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que 2£ íSSpSSSfSSS VAKrmAs ’ 

A Sí, ET A SUS VIDAS ET A SU S ’ MG H0 

ET L0S rüEBLOS »** -bek temek ?ifi — r- 


a L 


a fe católica de nuestro señor Iesu Cristo habernos mostrado » en 1, 


primera Partida deste nuestro libro 


como se debe 4 creer , et honrar 


íhr- s r • , — - vwuuacueoc -.creer, 

«Jar, et esto Fecimos por derecha rwnn «„.. i-.- 

míen^n t*r j . . « , ’ porque Dios es primero et co- 


guar- 


CU 


mienzo et acabamiento de todas las 

i Aquí comienza la segunda Partida que 
fabla de ios emperadores , et de los reyes et 
de los otros grandes señores de Jas tierras; et 
de cómo las han de mantener ct de guardar 
con justicia et con verdat. Esc. 5. 6 , Aquí se 
comienza la segunda Partida, que fabla de 
los emperadores, ct de ios reyes et de los 
otros grandes señores de las tierras que Jas 
fun de mantener ct guardar en justicia cv 
verdat. Tol. B. H., 2. 3. Aquí comienza ... 
segunda Partida, que Tabla de los emperado- 
res, et de los reyes ct de los otros grandes 
x* iiores que han de mandar Jas tierras et man- 
tenerlas en justicia ct en verdat. Et este es el 
prólogo deste libro. Dios sea siempre ben- 
dichpcn el ciclo ct en la tierra. Amen. Esc. 2, 
Aquí se comienza la segunda Partida que fizo 
et ordenó el muy noble et muv sabio rey don 
Alfonso, la quaí Partida fabla de los empe- 
radores et reyes, et de los otros príncipes et 
grandes señores, et de cómo han de judgar 
las tierras por derecho et por razón, ct las 
han de guardar et mantener en paz et en jus- 
ticia: et otrosi quáles deben ser en conosccr, 
et amar et temer á Dios nuestro señor: et 
quáles deben ser ellos á sí mismos ct á todos 
los suyos: et en ella se declara qué cosa son 
emperadores et reyes, et por qué Iiobicron 
así nombre: et por quáles razones convino 
que fuesen, ct qué lugar tienen de Dios en 
la tierra : ct cómo deben usar de los imperios 
et de los regnos, asi de fecho como de dere- 
cho: ct por qu.intas maneras se ganan dere- 
chamente los imperios et los regnos: ct otrosi 
quáles deben ser los reyes en sí mesinos, ct 
en sus pensamientos, et en sus palabras et en 
sus obras: ct quáles deben ser en amar, et 
honrar ct guardar á sus mugeres, d á sus li- 

TOMO II. 


cosas 


: ct otrosí fablamos de los perla- 

jos, et parientes, et oficiales, ti vasallos, et 
a todos los de sus tierras et señoríos, ct as¡- 
mcvnio quáles deben ser todos sus pueblos en 
conocer , et temer et amar á Dios t ct otrosí 
en servir , et honrar et guardar al rey, ct á su 
muger, et á sus lijos, ct parientes , et criados, 
et naturales, et í todas sus cibdad es, ct villas^ 
ct castillos et fortalezas : et quáles son dichos 
príncipes tiranos , et cómo usan de sus po- 
deres después que son apoderados de las tier- 
ras ct de los señoríos-, ct otrosi que poder 
han los otros honrados ct grandes señores que 
non son emperadores nin reyes, que son lla- 
mados por diversos nombres cotanes, et vj- 
susores, et potestades, ct vitatores, et du- 
ques, ct condes, ct viscondes, ct marqueses, 
ct juges , ct infanzones. Et después fabla de 
los otros caballeros , ct escuderos ct defenso- 
res, et de las grandes conquistas, et guerras, 
et batallas et lides que se facen por tierra ct 
por mar: et otrosi fabla de los adalides, et 
de los almoculencs , et almogávares ct aiha- 
queques, et de los oficios aue rienen , ct có- 
mo deben usar dellos: et finalmente fabla de 
otras muchas ct loadas dotrinas, et reales cos- 
tumbres, ct de muy buenos et provechosos 
avisarn ¡en tos en este dicho libro de la se- 
gunda Partida: et las quáles cosas susodichas 
fallarán bien relatadas ct declaradas adelante 
por títulos et leyes todos aquellos que bien Jas 
quisieren leer, ct entender ct guardar. Esc. 1. 

2 La santa fe. Esc. 1. v : 

3 asaz complidamcnic en la primera Par- 
tida. Esc. 1 . 

4 entender et creer. Esc. t. 

5 et aquesto feciraos con muy derecha 
razón, por quanto Dios es primero, ct co- 
mienzo, ct medianero ct acabamiento. Esc. 1. 

A 


PARTIDA II- . 

2 . . , „ u u clerecía que son puestos para creerla et 

guardarla ellos en a, * ¿ de facer esto que dicho habernos, con 
como quier que e los son te , dar ]a fc non son tan sola- 

todo eso porque las c0 » s d q e cn c lla non creen , mas aun de los 
mente de los enemigos man 1 q # nin l a quieren tener nin 

malos cristianos atrevidos que d¿be VL , dar et escarmentar crua- 

guardar: et porque esto es c 1 DO rque el su poderío es espiritual, 
L,,,. m¿ nuestro «ñor Dio, 

p» 0«0 Poto ****£*3g Ju L. p«r mano de los em- 
mo la justicia que quiso q ^ ^ dos Mpadas por que el mun- 

peradores et de los reyes. . . temporal, ca la espiritual ta- 

do se mantiene, la una espuritua <■ . manifiestos. Et destas dos 

^ St ,»■ « ello, ¿¡«i que hable,, 

Í“o que asaz h¡ hablen • casin falla esto abonda pues que aqu, * «" 
cierran-i castigo del home, también en lo espiritual como en lo tempo 
ral. Et por ende estos dos poderes se ayuntan en la fe de nuestro señor 
Iesu Cristo por dar justicia complemente al alma et al cuerpo. Onde 
convien por razón derecha que estos dos poderes sean acordados siem- 
pre, asi que cada uno dellos ayude de su poder al otro; ca el que des- 
acordase vernie contra mandamiento de Dios, et habrie por fuerza a 
menguar la fe et la justicia, et non podrie luengamente durar la tierra 
en buen estado nin en paz do estope üciese. Et por ende pues que e i la 
primera Partida deste libro fabíamos de la justicia espiritual, et de as 
cosas que pertenescen á ella segunt ordenamiento de santa eglesia, con- 
viene que en esta segunda mostremos de la justicia temporal et de aque- 
llos que la han de mantener : ct primeramente de los emperadores et de 
ios reyes, que son las mas nobles personas et honradas á qui esto perte- 

I et de toda la su clerecía, porque dios Iesu Cristo non son tan solamente de los falsos 
ion puestos para servicio de Dios et de la et descreídos enemigos manifiestos que en ella 
eglesia, «t para entender la fe, et creerla, et non creen , nin la temen , mas aun de los nu- 
honrarla, ct guardarla en sí mesmos, et para los cristianos atrevidos que la non obedescen, 
después mostrarla á los otros cómo la entien- nin la quieren temer , nin honrar nin guardar 
dan, ct la crean, ct la honren et la guarden. ct por quanto todo esto son cosas que se de- 

Et como quier que ellos son muy tenudos de ben vedar ct escarmentar muy osadamente, 

ficer ct guardar todas estas cosas que dicho lo qual los perlados de santa eglesia non po- 

habemos; pero con todo eso, porque las co- derian ( accr nin complir, porque el su pode» 

sas que son de creer ct guardar cn la fc de ario es espiritual. Esc. x. 


t* 




ct diremos quáles deben secr, et otrosí X 

í“ ” a f r0vec ^ sc de los bíen « dellos, et qui- 

tas razone^dlremos £ nt e £ su Sí l E ' dc rad * d “‘ 
entendudos, et convien por razón defecto que s '° mostraron l0S SabÍ0S 


titulo i. 

QUE FABLA DE LOS EMPERADORES , ET DE LOS RETES 1 * * ET DE LOS 

OTROS GRANDES SEÑORES. 

D 

Q/mpci adores ct reyes * son mas nobles personas en honra et en poder 
que todas las otras para mantener et guardar las tierras en justicia, asi 
como dicho habernos en el comienzo desta Partida. Et porque ellos* son 
asi 3 como comenzamiento et cabeza de los otros, por ende queremos 
primero fablar dellos, ct mostraremos que cosas son: et por qué lian asi 
nombre: et por qué convino que fuesen: et qué lugar tienen: et qué 

poder hanj et como deben usar dél: et después fablaremos de los otros 
grandes señores. - J , . 

LEY I. -i i ; 


Qué cosa es emperador , et por qué ha asi nombre , et por que convino que 

fuese y et qué lugar tiene . 4 


Imperio 5 es grant dignidat, et noble et honrada sobre todas las otras 
que los homes pueden haber en este mundo temporalmente. Ca el señor 
á quien Dios tal honra da es rey et emperador, et á él pertenesce segunt 
derecho et el otorgamiento quel ficieron las gentes antiguamente de go- 
bernar et de mantener el imperio en justicia, ct por eso es llamado em- 
perador, que quier tanto decir como mandador, porque al su manda- 
miento deben obedescer todos los del imperio: et el non es temido de- 
obedescer á ninguno, fueras ende al papa cn las cosas espirituales. Et 
convino que un home fuese emperador, et hobiese este poderío en tierra 
por muchas razones : la una por toller desacuerdo de entre las gentes et 
ayuntarías en uno, lo que non podrien facer si fuesen muchos los cm- 


i et de los otros príncipes ct grandes se- 
ñores del mundo. Esc. r. 

i son las mas nobles personas ct mas hon- 
radas en poder que todas las otras para man- 
tener ct guardar todas las tierras cn paz ct en 
derecho et en justicia, asi como .dicho . habe- 
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mos. Esc. i. 

o como cimiento et comenzamiento. Esc. i. 
4 sobre las tierras et gentes de su imperio. 


Esc, 1 ' 

es muy grant dignidat, ct muy noble ct 
muy horrada. Esc. i« 
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4 .4 nnrnne sc^unt natura el señorío non quiere compañero nin 
peladores , po q JP . ^ (¿¿35 guisas convien que haya ho- 

lo ha menester, com q ^ q ayuden; la segunda para facer 

maifecho es que po? su maldat ó por so poder, o se atreven a facer mal 
d m to ós menores ¡ la quarta para amparar la fe de nuestro señor 
Iesu Cristo et quebrantar los enemigos deUa. Et otros, d,x,eron los sa- 
to^ ciueet emperador es vicario de Dios en el tmper.o para facer ,us«- 
cL en lo temporal, bien asi como lo es el papa en lo esptrttual. 


LEY II. 


Qué poder ha el emperador, et cómo debe usar del imperio. 

El poderío que ha el emperador es en dos maneras, la una de derecho, 
et la otra de fecho ¡ et aquel que ha segund derecho es este , que puede 
facer íey et fuero nuevo et mudar el antiguo, sí entendiere que es a pío 
comunal de su gente ; et otrosí quando fuese escuro ha poder de lo es- 
darescer; et puede otrosí tolier la costumbre usada quando cntendieie 
que era dañosa, et facer otra nueva que fuese buena. Et aun ha poderío 
de facer justicia et escarmiento en todas las tierras del imperio quando 
los homes ficiesen por que, et otro ninguno non lo puede facer sinon 
aquellos á qui lo él mandase, ó á quien Fuer otorgado por previllejo 
de los emperadores. Et otrosí él ha poderío de poner portadgos, et otor- 
gar ferias nuevamente en los lugares que entendiere que lo debe facer, 
et non otro home ninguno, et por su mandado et por su otorgamiento 
se debe batir moneda en el imperio, et maguer muchos grandes señores 
lo obedescen non la puede ninguno Facer en su tierra, sinon aquellos á 
quien él otorgase que la fíciesen; et él solo es otrosí poderoso de partir 
los términos de las provincias et de las villas, et por su mandado deben 
facer guerra, et tregua et paz. Et quando acaesce contienda sobre ios 
previllejos que él dio, ó los otros emperadores que fueron ante que él, 
tai pleito como este él lo debe librar et otro non. Et aun iu poderío de 
poner adelantados et jueces en las tierras que judguen en su lugar segunt 
fueru et derecho, et puede tomar dellos yantares, et trebutos et censo 
en aquella manera que lo acostumbraron antiguamente los otros empe- 
radores. Er como quier que los homes del imperio hayan señorío ente- 
ramente en las cosas que son suyas de heredar, con todo eso quando al* 
guno usare deilas contra derecho ó como non debie, él ha poder de lo 
en ereszar et escarmentar como toviere por bien. Otrosí decimos que 


r;£°J pr&rs.'rz, "r" ***.« jí 

iodo. lo. del imperio pa» mpiotlo.'defJLTeT»* ™ * 

gunt ley. Et si por aventura aelo hobiese á tomar d b ‘ Ke perder ** 

perador hobiese menester de facer alguna cosa en P H raZ ° n qUC d em ’ 
pro comunal de la tierra, * 

mío por ello que vala tanto ó mas, de guisa que él finane™' bue “ 

vista de homes buenos. Ca maguer losmmanos, qi* miSuS!^ 

naron con su poder - el señorío del mundo, ficicsen emperador et otor' 

gasen rodo el poder et el señorío que hablen sobre las gentes para man 

tener et defender derechamente el pro comunal de todos, con todo eso 

on fue su entendimiento del facer señor de las cosas de cada uno de 

manera que las podicse tomar á su voluntad , sinon tan solamente por 

alguna de las razones que desuso son dichas. Et este poder * ha el señor 

mego que es escogido de todos aquellos que han poderío de lo escoger 

o de la mayor parte, seyendo fecho rey en Alemana en aquel lugar do 

se costumbraron á facer antiguamente los que fueron escogidos púa em- 
peradores. 


LEY III. 


Que poderío debe haber el emperador de fecho. 

Poderoso debe el emperador ser de fecho, de manera que el su po- 
der sea tan complido et asi ordenado , que pueda mas que los otros de 
su señorío para apremiar et costreñir á los que lo non quisiesen obedes- 
cer, Et para haber tal poder como este ha mester 3 que se enseñoree de 
las caballerías et que ¡as parta, et que las acomiende á tales cabdiellos 
que lo amen et que las tengan por él et de su mano, de manera que co- 
noscan á el por señor, et á los otros que los cabdiellan por guiadores. 
Otrosí debe seer poderoso de los casticlíos, et de Jas fortalezas et de los 
puertos del imperio, et mayormente de aquellos que están 4 en frontera 
de los bárbaros et de los otros regnos sobre que el emperador non ha 

v 

que los parta et los acomiende á tales capdi- 
llos que lo amen et que los tengan por él et 
de su mano, de manera que conoscan á el 
por sénior, et á los otros capdillos por guar- 
dadores. Et otrosí. Esc. 1. Tol. 

4 en frontera de las batallas ct de los 

otros regnos. Tol. 


1 el señorío de la mayor partida del mun- 
do. B. R. 4. 

2 ha el emperador luego que es escogido 
de todos aquellos que han poder de lo eslecr 
ó de Ja mayor parte, seyendo fecho empera- 
dor en aquella manera ct en aquel lugar do 
se acostumbraron. Esc. r. 5. 

3 que se aseñorcc de Jos caballeros , et 


6 ^^ensiTooder sea rodavia la entrada et la 

señorío, porqiie en su ma aber homes señalados, et sabidores, et 

mf* quel ayuden et le sirvan de fecho en 

entendudos, et kalts ct ve i ^ conse¡0 et para f acer justicia et 

aquellas cosas que son me P‘ d ¡ veer n ¡„ librar todas las cosas, 

derecho á la gente, otros en quic n se fie que cum- 

e y n su P señorío es quan^el faciendo el emperador 

traron que se puede g y menester , et habiendo á las 

justicia d « ec ^" e a : c ‘°X con alguna razón guisada la puede fa- 
vegadas merced en ^ ^ B de f ec ho : et mostrándose por 

«anX a>o ZÍperio. Et aun díxeron que maguer el emperador 

25£to despreciad ' et aviltase los homes de su señorío, la tercera 
quando él fuese tan cruo contra ellos, que hobiesen a haber del grant 

miedo ademas. - ; 1 

LEY IV. • , ' 

*nr* *f-í<Vv v # 

I O» < % * r ’ í | , * 4 ,♦«*,** 

i n * **%• ' * 

Cómo el emperador debe usar de su poderlo. 

Dos temporales son, segunt dixieron ios sabios antiguos, en que los 
emperadores deben usar de las cosas que son mester p¿r& enderezamien- 
to de lo que han de facer en cada uno destos tiempos; et el uno es tiem- 
po de paz, et el otro de guerra. Et en el tiempo de paz se deben apa- 
rejar et 1 anteveer todas las cosas que les son menester para en tiempo de 
guerra, porque las tengan prestas ct se puedan mejor 3 ayudar del las 
quando les fuese menester. Otrosí deben 4 en ese mismo tiempo enten- 
der en enderezamiento de su gente et de su tierra, ayudándose de le- 
yes 5 et de fueros derechos, et usando dellos contra los soberbios et los 
torticeros, dando su derecho í cada uno. Otrosí deben enderezar et or- 
denar sus rentas et todo lo suyo de manera que lo luyan bien parado, 
et que se puedan ayudar delio» ca maguer la riqueza del imperio sea 


i 

i 

3 

4 


ct denostase et avilt&se. Esc. i. 
de h tber tatits las cosas. B. R. i. 
aprovechar dcllas. Esc. t. 
en este tiempo mesrno tener endereza- 


miento. Esc. i. 

5 et de fueros ct de derechos. Esc. 

B. R. 4. 


1. 5. 


4 


TITULO I. 

rh Üy blen P a ^ ada . n ? n fuese > P oco se podrá el señor aprove- 

char della. Debese otrosí trabajar en buena manera de ayuntar algún te- 
soro de que se pueda acorrer quando algunt granado ct honrado fecho 
Se e descubriese a so hora, porque lo pudiese mas ligeramente acometer 
et acabar. Otrosí dixieron los sabios amigos que el emperador debe usar 
cn 1 lempo de guerra de armas et de todas aquellas cosas de que se pue- 
da ayudar coima sus enemigos por mar et por tierra, et aun mostraron 
que se debie aconsejar el emperador en fecho de guerra con los homes 
honrados, et con los caballeros, et con los otros que son sabidores della, 
et que han hi á meter las manos quando menester fuere, et debe usar de 
su poderío por conseio dellos, bien asi como se guia por conseio de los 
sabidores de derecho para toller las contiendas que nacen entre los homes. 

i 

¡ LEY V. i ■■ .■ ■■ ’ . ¡ ■ i; j ■ . 

Qué cosa es rey } et cómo es puesto en lugar de Dios. 

Vícarjos de Dios son los reyes cada uno en su regno puestos sobre 
las gentes para mantenerlas 1 en justicia et en verdad quanto en lo tem- 
poral, bien asi corno el emperador en su imperio. Et esto se muestra 
complidamente en dos maneras: la primera dellas es espiritual segunt lo 
mostraron los profetas et Jos santos, á quien dio nuestro Señor gracia de 
saber las cosas ciertamente et de facerlas entender ; la otra es segunt na- 
tura, asi como mostraron los homes sabios que fueron como conosce- 
dores de las cosas naturalmente : et los santos díxeron que el rey es señor 
puesto en la tierra en lugar de Dios para complir la justicia et dar a ca- 
da uno su derecho, et por ende lo llamaron corazón et alma del pue- 
blo; ca asi como el alma yace en el corazón del home, et por ella vive 
el cuerpo et se mantiene, asi en el rey yace la justicia, que es vida et 
mantenimiento del pueblo 1 de su señorío. Et bien otiosi como el co- 
razón es uno, et por él reciben todos los otros miembros 3 unidat para 
seer un cuerpo , bien asi todos los del regno, maguer sean muchos , 4 por- 
que ei rey es et debe seer uno, por eso deben otrosí todos ser unos con 
el para servirle et ayudarle en las cosas que él ha de facer. Et natural- 
mente dixieron los sabios que el rey es cabeza del regno ; ca asi como 
de la cabeza nacen los sentidos í por que se mandan todos los miem- 
bros del cuerpo, bien asi por el mandamiento que nace del rey, que es 


1 cu paz ct en justicia» Esc* l# 

2 et de su señorío. Esc* i* 

* 3 vida de unidat* Esc. f* 

porque el rey sea uno , deben ser unos» 


porque se mantienen ct se mandan* Esc. 

6 que «* señor ct cabeza, todos lo* del reg- 
no se deben mandar. Esc. <5. ToJ. 
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O — 

señor et cabeza de todos los del regno , se deben mandar , * et guiar ct 
haber un acuerdo con ¿1 para obedecerle, • et amparar, et guardar 3 et 
endereszar el regno onde él es alma et cabeza, et ellos los miembros. 


LEY VI, 

Qué quier decir rey, et por qué es asi llamado . 

ivey tanto quiere decir como regidor, ca sin falla á el peitenesce 4 
el gobernamiento del regno, ct según t dixieron los sabios amigos, seña- 
ladamente Aristóteles en el libro que se llama Política, en el tiempo de 
Jos gentiles el rey non tan solamente * era guiador et cabdiello de las 
huestes, et juez sobre todos ios del regno, mas aun era senoi sobre las 
cosas espirituafes que estonce se facicn por reverencia et por honra de 
los dioses en que ellos creieu , et por ende lo llamaban rey, porque íe— 
gie también en lo temporal como en lo espiritual, Et señaladamente to- 
mo el rey nombre de nuestro señor Dios, 6 ca asi como él es dicho rey 
sobre todos los otros reyes, porque dél han nombre, et el los gobierna 
eit los mantiene en su lugar en la tierra para facer justicia et derecho; asi 
ellos son tenudos 7 de mantener et de gobernar en justicia et en yerdat á 
los de su señorío. Et aun otra manera mostraron los sabios por que el 
rey es asi llamado, et dixieron que rey tanto quier decir como regla, ca 
bien así como por ella se conoscen todas as torturas et se endereszan, 
asi por ei rey son conoscidos los yerros et enmendados. 


, í í '* J ¿ ' > * 1+*- i. r m ^ J I , • } 

LEY VII. 


Por qué convino que fuese rey, et qué lugar tiene. 

Complidas et verdaderas razones mostraron los sabios antiguos por 
que convino que tuese rey .demas daquellas que desuso dex irnos del em- 
perador. Et como quier que ante fablamos del emperador por la honra 
de) imperio que del rey; pero antiguamente primero fueron los reyes 
que los emperadores. Et una de las razones que mostraron por qué con- 
vino que fuese rey es esta , que todas las cosas que son vivas traen con- 
sigo naturalmente todo lo que han mester et que les conviene, et non 
an mestei: que otri gelo acarree dotra parte. 8 Ca si son de vestir, ellas 


1 ct a )'udar et guiar. Esc. i. 

2 ct ampararle ct guardar. Esc. z, 

3 q acrecentar el regno. Esc. 3.5.6. lo!. 1 

4 c regimiento ct el gobernamiento. Esc 

e?r!| r !rM Uard * d0r ct 8 uíatior las hues 
et cabdillo ct juez. Esc. x . 


y ca así como es él dicho en todas las es- 
crituras rey sobre todos. Esc. t. 

7 de mantener, et guardar et gobernar 
en paz et en justicia. Esc. 1. 

8 Ca si es para vestir, ellas son vestidas 
de suyo. Esc. 1. Tol. 




















Titulo i. 


se . son vcstl ^ as de su y osé, las unas de péñolas et las otrac A 1 ti ^ 

lias segunt su natura, porque non han mester ' eme te™ ’ d 
tidas. Otrosi_ para defenderse las unas traen picos et las^LT V “" 

lo que comen et beben cada una lo falla segunt que le es muer de 

sepa bien , mn lo han a comprar , mn han á labrar por ello ; mas^l ho- 

j . de todo est .° n ° n ha nada P ara “ á menos de ayuda de muchos que 
lo busquen et le alleguen aquellas cosas quel convienen, et este ayuda- 

miento non puede setrsin justicia, la que non podrie ser fecha sinon 
poi mayorales a quien hobiesen los otros á obedescer. Et estos seyendo 
muchos, -ion podrie seer que algunas vegadas non se desacordasen 
porque naturalmente las voluntades de los homes son departidas, ct los 
unos quieren valer mas que los otros; et por ende fue mester por dere- 
cha fuerza que hobiesen uno que fuese cabeza deltas, por cuyo seso se 
acordasen et se guiasen , asi como todos los miembros del cuerpo se 
guian 3 et se mandan por la cabeza, ct por esta razón convino que fue- 
sen reyes, et los tomasen los homes por señores. Otra razón hi ha 5 es- 
cripta según dicho de los profetas et de los santos por que fueron los 
reyes; ct esta es que la justicia que nuestro señor Dios habie á dar en el 
mundo porque los homes viviesen en paz et en amor, que hobiese quien 
la íiciese por él en las cosas temporales , dando i cada uno su derecho 
segunt su meresci miento. Et riene el rey lugar de Dios para facer justicia 
et derecho en el reyno en que es señor, bien asi como desuso deximos 
que lo tiene el emperador en el imperio, et aun demas que el rey lo cíe* 
ne por heredamiento , et el emperador 4 por elección. 

LEY VIII* f l ¡ |4 ¡y 

Quál es el poderío del rey, et cómo debe usar dél. 

Sabida cosa es que todos aquellos poderes que desuso deximos que 
los emperadores han et deben habei en las gentes de su impeno, que 
■esos mismos han los reyes en las de sus regnos, ct mayores; ca ellos 
non tan solamente son señores de sus tierras mientras viven, mas aun u 
sus finamientos las pueden dexar a sus herederos, porque han el señorio 

1 que texcan pnra ser vestidas. Esc. 1.2. 3 espiritual segur 1 díJin. EjC. i. 

3 , 6 . Tol. B. R. 2. 3. 4- To ^ es P ccia s¿ S u . nd ,é ,cho * E * R> 3 * 

2 ct se mantienen por la cabeza. Esc. t. 4 por eslcenciu. Esc, 5, 
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£ S sar^tós 

rsSss » «*» r d rtrs : r 

non puede fiicer el unpera ^ , P • _ uc j os podrie 1 bien dar á 

orró ñor trrvicio quel hubiese fecho , d quel prometiese de facer por 
° ° P Orrosi decimos quel rey se puede servir et ayudar de las gentes 
del regad quandol fuere menester en muchas maneras que lo non po- 

fue acostumbrado de dar í los otros emperadores , si de su 
S non lo quisieren facer; mas el rey puede demandar et tomar del 
remo lo que usaron los otros reyes que fueron ante que el, et aun mas a 
las” sazones que lo hobiese tan grant mester para pro comunal de la tier- 
ra, que lo non pueda escusar; bien asi como los otros humes que se 
acorren al tiempo de la cuita de lo que es suyo por heredamiento. Otros, 
decimos que el rey debe usar de su poderío en aquellos tiempos et en 
aquella manera que desuso deximos que lo puede et debe facer el em- 
perador. 


t r v t V 


En ¿plantas maneras se gana d regno derechamente. 

Verdaderamente es llamado rey aquel que con derecho gana el se- 
ñorío del regno , et puédese ganar por derecho en estas quatro maneras: 
la primera es quando por heredamiento hereda los regnos el fijo mayor, 
o alguno de los otros que son mas propíneos parientes a los reyes al 
tiempo de su finamiento; la segunda 'es quando lo gana por avenencia 
de todos los del regno que lo escogen por señor, non habiendo pariente 
que deba heredar el señorio del rey finado por derecho ; la tercera razón 
es por casamiento, et esto es quando alguno casa con dueña que es he- 
redera de regno, que maguer él non venga de linage de reyes, puédese 
llamar rey después que fuere casado con ella; la quarta es por otorga- 
miento del papa ó del emperador quando alguno del! os face reyes en 
aquellas tierras en que han derecho de lo facer : et los que ganan los reg- 
nos en alguna de las maneras que desuso deximos son dichos verdade- 
ramente reyes, et deben siempre mas guardar la pro comunal de su pue- 
blo que k suya misma, porque el bien et la riqueza dellos es como su- 
yo, et otrosí deben amar et honrar á los mayores, et á los medianos et 

i a (jmen se quisiere seyendo natural 6 mo- 2 dar á otrí á feudo por servicio. Esc. 3. 
¿ador en su reyno, to que non puede. £, R. 4. 5. 6 . B. R, 1 . 









& «s zaxmte&to mié h 

non por premia. ' «turaies, et 


LEY X. 


Qué quien decir tirano, et cómo usa de su poder en el regno después que 

es apoderado del. r 1 

Tirano tanto quiere decir como señor cruel que es apoderado en 
algún regno o tierra por fuerza, ó por engaño tí por traición: et estos 
tales son de tal natura, que después que son bien apoderados en la tier- 
ra, aman mas de facer su pro, maguer sea á daño de la tierra, que la 
pro comunal de todos, porque siempre viven á mala sospecha de la per- 
der. Et porque ellos pudiesen compUr su entendimiento mas desembar- 
gada mente dixieron los sabios amigos que usaron ellos de su poder siem- 
pre contra los del pueblo "en tres maneras de arteria : la primera es que 
punan que los de su señorio sean siempre nescios et medrosos , porque 
quando atales fuesen non osarien levantarse contra ellos, nin contrastar 
sus voluntades; la segunda que fiayati desamor entre sí, de guisa que 
non se lien unos dotros; ca mientra en tal desacuerdo vivieren non osa- 
ran facer ninguna fabla contra él por miedo que non guardarien entre 
sí fe nin poridac; la tercera razón es que punan de los facer pobres, et 
de meterlos en tan grandes fechos que los nunca puedan acabar, porque 
siempre hayan que veer tanto en su mal que nunca les venga á corazón 
de cuidar facer tal cosa que sea contra su señorío: et sobre todo esto 
siempre puñaron los tiranos de.astragar á los poderosos, et de matar í 
los sabidores, et vedaron siempre en sus tierras confiadlas et ayunta- 
mientos de los bornes: et püñaron rodavia de saber Jo que se dede o se 
facie en la tierra: 1 et fian mas su consejo et la guarda de su cuerpo en 
los estraños 3 porquel sirven á su voiuntat, que en los de la tierra quel 
han de fifeer servicio por premia. Otrosí decimos que maguer alguno 
hubiese ganado señorio de regno por alguna de las derechas razones que 
deximos en las leyes ante dosta* que s¡ ¿1 usase mal de su poderío en las 
maneras que dixiemos en esta ley, quel puedan decir las gentes tirano, 
ca tornase el señorio que era derecho en torticero, asi como dixo Aris- 
td tiles en el libro que fabla del regimiento de las cibdades et de los regnos. 

1 ct allegarse con los cntendudos. Eic. i. * et.isi lipomas su consejo. B. I- 

a. 5. Tul. B.'R. ,. 3 . 3 porgue 1 = s.gan a su voluntad. Esc. .. 




E 2 


TOMO II. 


12 


PARTIDA i i. 




LEY XI. 




Q,dUs son los otros granáis tí honrados Mores qt¿ non son emperadores 

ftí'n reyes. 

Príncipes, et duques, et condes, et marqueses, et niges et vizcondes 
son llamados los otros señores de que fab laníos desuso 1 que han honra 
de señorío por heredamiento. Et principe fue llamado antiguamente el 
emperador de Roma, porque en él se comenzó el señorío del imperio, 
et es nombre general 1 3 que pueden dar a los reyes; pero en algunas tier- 
ras es nombre de señorío señalado, asi como en Alemana, et en la Mo- 
rca et en Antiochia et en Pulla *; et á otros señores non costumbraron 
llamar por este nombre sinon á estos sobredichos. 4 Et duque tanto 
quiere decir como cabdiello et guiador de hueste, que tomo este oficio 
antiguamente de mano del emperador: 5 et porque este oficio era mu- 
eho honradp; heredaron los emperadores 6 á los que lo tenien de gran- 
des tierras que son agora llamados ducados , 7 et son por ellos vasallos 
del imperio. 8 Et conde tanto quiere decir como compañero que acom- 
paña cutianamente al emperador o al rey facienciol servicio señalado, et 
algunos condes hable a que llamaban 9 palatinos , que muestra tanto como 
condes de palacio, porque en aquel lugar los acompañaban et les facien 
servicio cutianamente, et á los heredamientos que fueron dados á estos 
oficiales dixieron condados. Et marques tanto quiere decir. como señor de 
alguna grant tierra que está en comarca de regnos. Et iuge tanto quier 
decir como iudgador, et non costumbraron llamar este nombre á nin- 
gún señor, fueras endeá ios quatro señores que . juzgan et señorean en 
Sardena. Et vizconde tanto quiere decir como oficial que tien lugar de 
conde. 


«4 1 ■ d *,j 


LEY xa. 


Qué poderío han los señores sobredichos que han el señorío de las tierras 

por heredamiento . * 

* Í smf * t Í • * 

Por heredamiento han señorio los príncipes, et los duques et los 
otros grandes señores de que fablamos en la ley ante desta; et convino 
que fuese por esta razón, porque el emperador et el rey, maguer sean 

1 que Iiah tierra de señorío. Esc. 3. 6 ct los reyes. B. R. 4. 

2 que pueden llamar á los reyes. Esc. I. 7 et son por ello vasallos. Esc. 1. et son 

3 * 5 * Tol. p 0r c i] as , B. R. 3. 

3 ct en Orenga; ct a otros. B. R. 4. 3 6 del reano da son. Et conde. £. 

4 Etduc.B.R. 1. 2 . 3 . 4 . R. 4. 

5 o del reyí ct porque. J3. R, 4. ^ piladnos. Esc. 5. 6 . 






por que fue mester que hobieseen su corte hon “ h237 *? '' 

sirvi.vcn, et de que se envagonasen las gentes ct tavWn ¿ , dC qU ° * 

ton d, ™¡„. « s . ml d¡„„ |„ pt !,,¡|| tScítoH T 

la tierra, o segunt la antigua costumbre quedaron de luengo ti™ ^ 
fueras ende que non pueden legitimar, nin facer ley nin fuer! nuevo^ 
otorgamiento del pueblo i et deben usar en las otras cosas de su ncid 
derechamente en las tierras de que son señores, en aquella maiLa eme 
en las leyes desuso deximos que lo han de facer los «nperadoreü etlos 

1 C bS. 


LEY XIII 


Quaks son llamados 1 catanes, et valvasores, et potestades et vicarios, 

et qué poder han. * 

Catanes j:t valvasores son algunos fijosdalgo en Italia, á que di- 
cen en España infanzones: et como quier que estos vengan antigua- 
mente de buen linage, et hayan grandes heredamientos, pero nonson 
en cuenta destos grandes señores que desuso deximos. Et por ende non 
pueden nin deben usar de poder de señorio en las tierras que han, fue- 
ras ende en tanto quanto les fuere otorgado por los previlleios de los 
emperadores o de los reyes. s Et potestades llaman en Italia á los que 
escogen por regidores de las villas et de los grandes castidlos, et estos 
han poder de juzgar segunt ley 6 fuero en aquellos Jugares sobre que 
son escogidos, et en aquellas cosas et por tanto tiempo como les fuere 
otorgado por los homes daquel lugar, et non en mas. Et vicarios lla- 
man aquellos oficiales que fincan por adelantados en lugar de los em- 
peradores, et de los reyes et de ¡os otros grandes señores en Jas pro- 
vincias, et en los condados et en las grandes villas, quando ellos non 
pueden hi ser personalmente, Et estos oiiciales deben usar de aquel po- 
derío que han ios señores que los dexan en sus lugares, fueras ende en 
aquellos que les ellos defendiesen señaladamente que non usasen, ¡ 

* 0 : u'r - 4 

1 cotanes, et vasusoreset potestades. Esc. i. tumbre del regno deben haber mandamiento 

2 El potestades. B. R. i. 3. señalado, et en las que el rey non puede a 

g et en las otras cosas en *jue segunt la eos- otric encomendar. B. 1 • 4. 
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TITULO II. 


._ n rivr rnWOSC'ER , ET AMAR ET TEMER A DIOS, 

qual debe el rey ser EN conosulk. , 


Conoscimiento verdadero de Dios es la pr.mcra cosa que por derecho 
debe haber toda criatura • que ha entendimiento , et co.no qu.er que esto 
oertenesce mucho á los homes, porque han entend.m.ento et razón; en- 
Tre todos ellos mayormente lo deben haber los emperadores, et los re- 
1 et los otros grandes señores que han á mantener las tierras, et go- 
bernar las gentes con entendimiento de razón et con derecho de just.c.a 
Et porque estas cosas non podrien ellos haber sin Dios, conviene que 
con osean, et coúosciendol que lo amen, et amandol quel teman, et quel 
sepan servir et loar. Et por ende pues que en el titulo an dote fahla- 
mos de los emperadores, et de los reyes et de los otros grandes señores, 
por qué son asi llamados, et por qué convino que fuesen, queremos 
aqui decir como debe el rey conoscer a Dios: 5 et por que: et que pro 
yace en esto quando bien lo ficiere: et otrosí el daño quando non lo fi- 

cíese asi. 


ley i. 


Como debe el rey conoscer a Dios, et por quaies razones . 

Seso de borne non puede conoscer compl idamente segunt natura 
qué cosa es Dios; pero el mayor conocimiento que dél puede haber es 
veyendo las sus maravillosas obras et fechos que fizo et face todavía, 3 
ca por el puede vecr que él es comienzo, et medio et fin de todas las 
cosas, ct en él se encierran, et él mantiene a cada una en aquel estada 
en que las ordenó, et todas han mester del, et él non dellas, et él puede 
mudar todas las cosas cada que quisiere segunt su voluntad, et esto non 
puede avenir en él que se mude, nin que se camie en ninguna manera. 
Et aun debe el rey conoscer á Dios por creencia, segunt manda la fe ca- 
tólica de santa eglesia, así como se muestra en la primera Partida deste 
libro; ca si destas maneras nol conoseiere, non sabrá conoscer á sí mis- 
mo, nin el nombre que ha, nin el lugar que tiene para facer justicia et 
derecho. 


1 que ha entendimiento en sí. Esc. q. e. 6 . 

Tal. B. R. 3 . 6 3 

2 ^ c * P or rabones i otrosí cúmol debe 
anur, el temer ¡ ct servir et loar: et en cada 


«na de las leyes dcstc título diremos el pro 
que yace. Esc. 3. 5. 6 . Tol. B. R. 3. 4. 

3 ca por aqui puede entender que 1 ¡ es 

comienzo. Esc. 3, 3. ó. Tol. B. R. 3. 4. 


titulo ii, 


>5 


LEY ir. 


que es en él. 


Cómo d rey Me amar á Dios por la gran, honda. 

Bueno non podrtc sccr el rev sconint * 

sobre todas las cosas del mundo, et señaladamente po°°k 

et tan grande es la su grandeza , que él da á todas las cosas aquello' que 

nor Iesu Cristo que tan grant es la franqueza de Dios, que él face nacer 
el sol sobre los buenos et los malos, ct llueve sobre los Vos et los pe- 
cadores. Et mesurado es otrosí, ca todos los sus fechos face ordenada- 
mente et con razón , asi que 3 non ha en ellos soberbia ninguna : « d«to 
divo el rey Salomón que la bondat de Dios puso todas las cosas so cierto 
peso et mesura. Et piadoso es tanto, que por la su piadat tizo el mundo 
con todas las cosas que en él son, et las mantien segunt conviene á cada 
una porque non perescan nin se pierdan: et demas desto non quiere ca- 
loñar a los bornes los yerros que facen, asi como él podrie ct ellos 

rescen , ante los perdona, sol que se tornen á él repentiéndose de 

zon; 4 que non podrien ser los pecados delíos tantos, que siempre ma- 
yor non sea la su mercet et la su piadat, como él dixo a Moysen quan- 
do lo envió al rey Faraón, et mandol decir que dexase el pueblo de 
Israel ir al desierto á facerle sacrificio: et dixol Moysen 5 que sil pregun- 
tasen quál Dios era el que mandaba esto que cómo responderle; et el 
mandol que dixese que era aquel Dios que demandaba los yerros que 
facían los homes contra él fasra tercera generación, et los perdonaba sin 
iin Et amarle deben sin todo esto los reyes por los grandes 6 fechos que 
dél reciben, asi como en la muy grant honra que les face, queriendo 
que sean llamados reyes, que es el su nombre. E; otrosí por el lugar 
que les da para facer justicia, que es señaladamente del su poder, et otrosí 
por el pueblo 7 que les da í mantener, que es obra conoscida de su pie- 
dat. Onde el rey que conosce á Dios verdaderamente, et le ama por la 
grant bondat que en él es, et le teme segunt su grant poder, es complii- 
damente cristiano ; ca por la conoscencia 8 habrá á creerle et liarse en él: 


me- 
co ra- 


po r 

1 como padre et señor; ca él- Esc. i. 

2 ct tan grand es la su gracia que él da, 
Tol. B. R. 3. 

3 non hay en é! soberbia. Esc. i. non ha 
en ellos sobejanta nin mengua , et desto dixo. 
Esc. 3.6.B. R. 3. sobcj.mii ninguna. B.R. i. 4. 

4 as¡ que non podrien sccr. Esc. 5. ú. 
Tol. B. R. 2. 3. 4. 


5 que sí le preguntase el rey Faraón quil 
Dios era el que mandaba esto, que cumo le 
respondirie. Esc. 1. 

6 bienes qué de el reciben. Esc. i, 2.5.5. 

Tol. B. R- a* 3- 4 * 

7 que lo ha á mantener , que es obra, Esc.i. 
$ habrá á crcsccr la fe , ct liarse ha en él. 

Esc. 1* 


seas aswa 

con derecho, et desi darles ha el paraíso en otro s.glo, que es comphdo 
“ et acabada honra sobre todas las otras que secr puedan Et al que 
no SUS malos pecados asi non lo liciese, darle ha D.os el contrano desto, 
et serie su pena mayor que dono honre, segunt le demostrara gra.rt 

amor en darle honra et poder. 


LEY III. 

Cómo el rey dehe temer d Dios por el su grant poder . 

Natural razón es que el home 1 non pueda haber ninguna cosa com- 
p lid ámeme si la non teme, et este temor es en dos maneras: la una que 
non faga por que la pierda, et la otra porque noi venga mal della; et si 
este temor han ios homes de las cosas tcmpotales, mucho mas lo deben 
haber de Dios, et mayormente los reyes que son su cosa quita: ca estos 
Jo deben temer de non facer cosa por que pierdan el su amor et su mer* 
ced, et otrosi porque non se haya de ensañar contra ellos, de manera 
que haya á tomar venganza; et el que desta manera le temiere, conos- 
cerlo ha et amarlo ha verdaderamente : ca non abonda al rey de conos- 
cer et de amar á Dios tan solamente, mas ha menester que después quel 
conosciere el amare quel tema, lo uno porque es poderoso, et lo al por- 
que es justiciero, et demas que es temido de dar cuenta á él en este mun- 
do et en el otro, porque tiene su lugar en tierra, it aun sin todo esto es 
muy giunt derecho que como el quiere que lo teman los suyos, que asi 
tema él í Dios. Et que los reyes asi lo debien facer mostrólo el rey Da- 
vid en el salmo o dixo, que comienzo de todo saber es temer a Dios: 
et tanto rovo que era bien, que aun dixo en otro lugar, temed a Dios 
los santos, ca non fallesce ninguna cosa á los quel temen. Et esta pala- 
bra cae mucho á los reyes por el santo lugar que tienen para facer justi- 
cia et piedut, 3 et que se tenga la verdat entre los homes, ca todas estas 
cosas son muy santas, et que ama mucho Dios. Et quando los reyes asil 
temieren 1 non les faldrá ninguna cosa para cumplir todo el bien que 
quisieren facer. Et demas nuestro señor Iesu Cristo dixo Tibiando en el 
puder de Dios, que non debe home temer tan solamente aquellos que 

1 -r 10 ! 11 amar n ' n guna cosa. Esc. i, 3 non Ies falicscerá ninguna cosa. Esc. i. 

5. o. Tol. B. R. 1. 3 . 4, 3 R< 4, 

2 ct que sostenga la verdad. Esc. 2. . 


matan los cuerpos de los homes, mas 4 aquel que ha nnrU- ,4 

cuerpo « el alma en el fuego del infierno F.t lm hi ha ona razoTnor 
quel deben temer mucho, ca pues que todas las voluntaos d e U L 
mes están en poder de Dios, mayormente lo son las de los reves nnr 
os grandes fechos que han de facer. Et desto dixo el rey sllómon nue 

parte quiere i onde por esto se muestra que nuestro Sciior ha ZÍ 
poder en ellos, pues que en este mundo les muda las volun, adefe 
en el otro les da pena segunt él tiene por bien. Et por ende convien en 
todas guisas que los reyes teman á Dios, ca si nol temiesen nol conos- 
cenen , nm le habrien amor verdadero , et nol amando nol temerón nln 
sabnen guardarse de facerle pesar : et desta guisa errarlen en todas las 
maneras que desuso dexlmos en quel son tenudos, et la pena que les él 
darte sene mayor que de otros homes, et calofiárgelo hie en este mun- 
do et en el otro, como á siervos que non conoscen el bien 1 que han en 

el señor, nil saben amar por la merced que les face, nil temen por la 
grant justicia et poder que en él ha. r 


ley . IV. 

Como el rey debe sentir et loar á Dios, 

Servir et loar deben todos los homes á Dios, et mayormente los re- 
yes, asi como lechura 4 su facedor, et servirle deben los reyes en dos ma- 
neras: la primera en mantener la fe et sus mandamientos, apremiando 4 
los enemigos della , ct honrando et guardando las eglesias , et los sus de- 
rechos et los sus servidores dellas; la segunda guardando et mantenien- 
do los pueblos et las gentes de que Dios íes fizo señores, para dar á ca- 
da uno justicia er derecho en su lugar; et loar deben el su santo nombre 
por el grant bien et la grant honra que déJ recibieron: ca segunt dixie- 
ron los sabios et los santos, los que mayores gracias et mayores dones 
reciben de nuestro Señor, mas le son temidos de servir et loar que los 
otros. Et debenle facer esta loor en las voluntades et en las palabras en 
todo tiempo, quier les vengan cosas enderezadamente como ellos quie- 
ren ó dotra manera; ct faciendo asi muéstrame por conoscientes del bien 
et de la gracia que de Dios reciben , et toman dellos las otras gentes J>uen 
enxemplo: et demás enderesza Dios las voluntades de los de su señoiio 
para servirles eal mente, ct para loar á ellos et placerles uin el bien 
que facen : ét sobre todo dales Dios buen gualardon por ende en el otro 

1 que han del señor. Esc. i, Tol. B. i <¡uc les Dios fice. B. R. a. que les fa- 
R. 3. 4. ce. Esc. 1. 
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g PARTIDA il 

si^Io, et quando asi non lo ficiesen, ave 
tibíen en este siglo como en el otro. 

TITULO III. 


i! ír Íes hie el contrario desto. 


OVAL DEBE EL REY SEER EN SI MESMO , *T PRIMERAMENTE EN SV S 

PENSAMIENTOS. 


Home según t natura ha en sí tres cosas; la una es pensamiento 1 en t]uc 
asma los fechos que ha de facer, la otra palabra con que los muestra , la 
tercera obra con que aduce á acabamiento lo que piensa. Et por ende 
pues que en el titulo ante deste fablamos de qual debe el rey scu quan. 
ro á Dios, queremos aqui decir de quál ha de ser en si mismo, de los 
pensamientos que son dentro en él; et mostraremos que cosa es pensa- 
miento: et por qué ha ansí nombre: et onde nace: et corno ha de seer 
fecho et sobre qué cosas para nascer ende bien: et en cada una de las 
leyes deste título demostraremos el daño que viene déi quando non es- 

fecho como debe. 

LEY I. 


Qué cosa es pensamiento, et por que ha ansí nombre . 

Pensamiento es cuidado con que asman los homes las cosas pasadas, 
et las de luego et las que han de seer , et dícenle asi 4 porque con él pesa 
home todas las cosas de quei viene cuidado á su corazón. 

, LEY II. 

Onde nasce el pensamiento , et cómo debe ser fecho. 

Nasce el pensamiento del corazón del home, et debe ser fecho non 
con ensañamiento, nin con grant tristeza, nin con mucha cobdicia nin 

' D * 

rebatosamente, mas con razón et sobre cosas de que venga pro, 6 de 
que se pueda guardar de daño : et porque esto se pueda mejor facer , di- 
xieron los sabios que ha mester que el rey guarde su corazón en tres 
maneras i la primera que non ¡o vuelva 5 con cobdicia nin con grandes 
cuidados para haber honras sobejanas et sin pro: la segunda que non cob- 
dide grandes riquezas ademas: la tercera que non ame seer muy vicioso. 

I i t — 

1 con que asma. Esc. x. 5. 6, Tol. B. en los pensamientos, ''.se. 3. 5. Tol.B. R. 4. 

* 3 ' 4 * 4 porque coa él piensa home. Esc. 1. 

2 contra Dios. Esc. 1. 2. 3, 5. 6. Tol. 5. 6 . 

jrp* 3 * 4 í • 5 en cobdicia et en grandes cuidados. 

3 et en los pensamientos. Esc.1.6. B. R.3. Esc. 5. 6 . Tol. B. R. 3. 


j / , , tres maneras se demuestra adelinn-* ^ 1 1 * 

deste mulo asaz complemente , asi como los sabios Iri , a eye9 
tieron, sabios antigos lo depar- 

LEY III, 

anW dny mn debt «***" * * corazón granas honras aj^s. 

Sobejanas honras et sin pro non debe el rev coMir». ... 
zon ante se debe guardar mUo dellas, porqué lo que es Z2S 
puede durar, et perdiéndose <5 menguándose torna en deshonra; et la 
onra que desta guisa es siempre viene daño della al que la sigue ñas 
ciendol ende trabajos, et costas grandes et sin razón, ' menoscfbañdo lo 

que non era menor virtud guardar home lo que tiene que ganólo que 
non ha: et esto es porque la guarda viene por seso, et la ganancia por 
aventura. Et por ende el rey que guarda su honra, de guisa que toda- 
vía ucee cu ella et non la mengua, et sabe guardar lo que tiene de ma- 
ñera que lo non pierde por lo al que cobdicia ganar, aqueste es tenido 
por de buen seso et que ama lo suyo, et es sabidor 1 de lo levar á iiien; 
et al que esto face guárdale Dios en este mundo que non reciba deshonra 

de los homes , et en el otro que non sea deshonrado con los malos en eJ 
infierno. 

, • LEY IV. 


Cómo el rey non debe cob dictar en su corazón grandes riquezas ademas. 

Riquezas grandes ademas non debe el rey cobdiciar para, tenerlas 
guardadas et non obrar bien con ellas: ea naturalmente el que para esto 
las cobdicia non puede seer que non faga grandes yerros para haberlas, 
lo que non convien al rey en ninguna manera. 3 Et siquier los santos et 
los sabios se acordaron en esto, que la cobdicia es muy mala cosa, asi 
que dixieron por ella que es madre et raíz de rodos los males: et aun 
dixieron mas, que el home que cobdicia allegar grandes tesoros para 
non obrar bien con ellos, maguer los haya, que non es ende señor , mas 
siervo, pues qué la cobdicia le face que non pueda usar de ellos, de ma^ 
ñera quel esten bien, et á tal como este llaman avariento, que es grane 
pecado mortal quancoá Dios, et grani malestanza al mundo; et si todo 
home que esto face yerra, qiianto mas el rey, á quien Dios dará pena 
porque obró mal et escasamente de los bienes que el le dio. 

i eí menoscabo de lo que ticcc por lo al 2 de lo levar adelantrc. E. R. i, 
que cobd ¡ciaba haber. Esc. 2. 3 ^ aun ^ os sant0s * 11 
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PARTIDA II* 


LEY V. 


Q„, e l rey non debe cobdiciar ser muy vicioso. 

Non conviene al rey cobdiciar ser muy vicioso, ca el vicio ha en si 
tal natura que cuanto el home mas lo usa, tanto mas lo ama: et desto 
vienen miy grandes males, ca mengua el seso et la fortaleza del cora- 
bor de los otros ' que lo llaman al vicio et demas quando el home mu- 
cho se da á él usandol, non se puede después depaitir de el, et tómalo 
ñor costumbre, de manera que se torna como en natura. Et tovas estas 
cosas que desuso son dichas que fablan en guarda del corazón, acuerdan 
con la palabra que el rey Salomen dixo, que en rodas guisas uebe home 
puñar en guardarle como cosa onde salle vida et muerte; et nuestro se- 
ñor Iesu Cristo dixo una palabra que acuerda con esto, quando los ju- 
díos le preguntaron reprehcndiendol porque los sus discípulos pasaban 
los mandamientos de la ley, que non lavaban sus manos quando co- 
m¡en, et él respondióles que muy mas los oasaban ellos que comien 
con manos lavadas, et tenian los corazones Leños de maldades, et mos- 
tróles por d crecí la razón que non ensuciaba al home comer con las na- 
nos por lavar, mas los malos pensamientos que salen del corazón, onde 
vienen 5 los males otros, asi como homecidios, et furtos, et adulterios et 
otros muchos males. Et por ende el rey que lia de lazrar por facer a sí 
mismo bueno, ha menester que non tome vicio ademas; ca segunt di- 
xieron los sabios, non puede lióme ganar bondat sin grant afan, porque 
el vicio es cosa que aman los 1 ornes naturalmente , et la bondat es sa- 
berse guardar que por el vicio non fagan cosa que les esté mal. Otrosí el 
rey que ha de haber cuidados et trabados para mantener su pueblo en 
justicia et en derecho, non lia á tomar tanto del vicio, quel destorbe en 
ello ; ca dexando él por sabor de su cuerpo bondat, sin la avoleza et ia 
mal esta nza que farie quanto á lo deste mundo, darle hie Dios por pena 
en el otro todos los desabores que seer podrien 4 porque se echara á se- 
guir mas su voluntad , que non al servicio que era tenudo de facerle. 


1 en que falla el vicio. Esc. 5. 6 . Tol. 

B. R. 3. 3. 4, 

2 á manos lavadas» Esc. 6 . 

3 las malas obras, asi como. Esc. 3. 5. 6 . 


Tol. B. R. 3. 4. 

4 porque se echara mas á servir su cuer- 
po, que non al servicio. 13 . R. a. 


TITULO IV. 


- REY EN SU! 

«» „„ ¿ 

b. d W**r „ „ 

en Jas palabras que nacen dellos r>r ^ , r ^ ual ha de seer 

* vi 8- po’„ « 

d *"° ' d» *> Id*. fmdí n« * dfa „„ d “ ,r ’ * 


ley r. 

Que cosa es palabra ¡ et d qué tiene pro , 

Según dixieron los sabios palabra es cosa que quando es dicha ver- 
daderamente muestra con ella aquel que la dice Jo que tienden el cora- 
zón, et tiene muy grant pro quando se dice como debe, ca por ella se 
entienden los homes los unos á los otros, de manera que facen sus fe- 
chos en uno mas desembárgadamente: et por ende todo home, et ma- 
yormente rey, se debe mucho guardar en su palabra, de manera que sea 
catada et pensada ante que la diga, ca después que salle de Ja boca non 
puede home facer que non sea dicha. 


ley 31 . , . h 

Quantas maneras son de palabras , et á qué tienen pro } et cómo 

se deben decir. 

Quatro maneras dixieron los sabios que son de palabras; la primera 
quando dice home palabras convenientes, la segunda quando las dice so- 
be] anas , la tercera quando las fabla menguadas, la quarta quando son 
desconvenientes. Et convenientes son quando las dice apuestamente et 
con complimiento de razón, et sobejanas son quando se dicvíi ademas, 
o sobre cosas que non convengan á la natura del fecho sobre que se de- 
ben decir, Et sobre esta razón fablo Aristóteles al rey AJexandte como 
en manera de castigo, quandol dixo que non convenie i rey de ser muy 
fablador , nin que dexiese á muy grandes voces lo que hobiese de decir, 
fueras ende en lugar do conviniese, porque el uso de las muchas palabras 
envilece al que las dice; et otrosí las grandes voces sacanle de mesura, 
faciéndole que non ¡able apuesto. Onde por esto debe el rey guaidar que 

i de la parabla* ss¡ siempre el B« 2 » 



2* . t , r ‘ buen son: et las palabras que se dicen 

sus palabras 1 2 sean egua'e^ non son f erm0 sas nin apuesns al que 
sobre razones feas et sin pi , q po dr¡c ^ bue n cas.igo nin 

buen consejo , son aflen - , , ¿ homes buenos, quanto mas en 

desapuestas, et non deber j rey . Et ptrosi 3 palabras enanas 

decirlas ellos mesmos.ct m y ^ d¡ ^ estas tienen muy gran t 

daño á los que las óyenos muy ^ ^ Gd[do ^ , quc toda cosa que es 
esto dixo Séneca el de ]a decir paladinamente: et aun 

fea de facer non esta ^ 5 afuell¡m i as buenas costumbres. Por 

bredichas sene sobe) • ^ ? j quisieren, que es muy grant 

lenguas de Joa hom« pandear d¿l vengan 

%, como daquel que pusiera en lugar de decir bien, et el dix.era mal. 

|% I 


LEY III. 

pn 

Que d rey dele guardar su boca que non diga palabras menguadas 
* * nin en mal son . 

Menguadas non deben seer las palabras del rey, et serien atales en 
dos maneras: la primera quando se partiese de Ja verdat , ct dixiese men- 
tira á sabiendas en daño de sí mismo ó dotri, ca la verdat es cosa dere- 
cha et ecrual , et segunt dixo' Salomón , non quiere desviamiento tumor- 
turas, ef demas dixo nuestro señor Iesu Cris ¡ o por si nu no que el eia 
verdat: onde los reyes que tienen su lugar en tierra, et a quien p 1 
nescede la guardar, mucho deben parar mientes que non sean contra 
ella deciendo palabras mintrosas. La segunda manera de mengua de fa- 
blar serie quando dixiese las palabras tan breves et tan apriesa, que las 
non pudiesen entender aquellos que las oyesen: ca segunt dixieron los 
sabios, como qufer que e! home debe tablar en pocas palabras, por eso 
non lo debe facer en manera que non muestre bien et abiertamiei e lo 
que dixiere: et esto debe el rey guardar mas que otro home, ca sí lo 
non iiciese, ternien los que lo oyesen que lo facía por mengua Je enten- 
dimiento ó por embargo de razón. Et demas quando él mentiese en sus 

1 sean apuestas et iguales. Esc. $. palabras vanas. B. R. 4. 

2 ante homes buenos. Esc. 1 . 3. 5. 6 . 4 que fue natural de Córdoba. Esc. 1. 

Tol. B. R. 3.4. g asuelan las buenas costumbres. Tol. 

3 palabras vacias et necias. Tol. B. R. 3. 








tomarien ende carrera para “menrir i d ‘ XÍeSe Verdat > « 

en lo que les dixiese: et de % consejé 

m f* P^¡era en tierra en ¡u luir p a Íac ^ Com ° 

usara de la mentira en lugar daquello. P ” declr verd «, et él 

I Je * 

LEY IV, 

Cómo el rey se debe guardar que non diga palabras descomentes. 

Desconvenientes non deben seer las palabras dd rev + • 1 

en dos maneras: la primera como si las gKjggg!?™ 1 » 

« esta es cosa que está mal á todo home, porque sfél 

ba cnvtlesce su honra: et otrosí dixo el rey Salomón, la boca de otri te 
a abe et non la tuya , que por la agena es home alabado et non por la 
suya Otrosí non debe alabar á otri deciendo dél mas bien de lo que ha 
en el porque tal alabanza como esta es lisonja, que quier tanto decir 
como loor engañosa, et es cosa que esta mal á todo home que lo fice 
et mayormente al rey: et por ende dixo Séneca, quien alabar quiere á 
otro 1 que lo debe facer complidamcnte , ca el alabanza que es ademas 
salle de su lugar, et tórnase en denuesto, que es una de las tres maneras 
de denostar, et aun la mas escarnida de todas, et la otraes deciendo mal 
de sus mayorales, asi como de Dios ct de sus santos, et otrosi de los se- 
ñores torren des, asi como de los reyes, 1 cuyos vasallos naturales son, ó 
de ios de quien descienden por la liña derecha, asi como padre ó ma- 
die, o dende arriba Ca el denostar a Dios es contra natura, asi como 
decir mal la fechara del facedor, et demas es cosa que non puede seer de 
decir rnal daquel en quien non lo ha; et denostar los santos es muy gran 
locura, ca a ellos han los bornes por medianeros entre sí et Dios, et por 
ende los que los denu están son atales como los que escupen contra el 
cielo et les caye en los rostros: ca pues que el denuesto que les dicen 
non cae en ellos, por Fuerza conviene que se torne en los que lo dicen. 
Et decir mal de los reyes et de los otros señores es atrevimiento et des- 
ealtat, como denostar aquellos en cuyo poder son et de quien reciben 
bien; et a su linage decir palabras de denosteo es grant mal estatiza et 


1 que lo Bebe facer tcmpradaoiicnte. 
Esc. 5. 6 . Tól. B. R- 3. 4. 

2 cuyos vasallos ct natura! es son. Esc. 1.3. 


ó de aquellos cu vos vasallos et naturales ton. 
Esc. 5. 6. B. R. 3. 4- 
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24 ,,1 denosteO todo en ellos mismos, üt es- 

necedat, et demas que se menos de decir al rey que i otro 

tos denuestos que de escarmentar á los que tales palabras 

lióme, ca pues que el ¿ ¿ mismo de las decir: et aun se 

dixiesen , mucho mas e . P ma i de los homes denostán- 

debe guardar en la teice ^ non mercsc i e ndo por que; ca el 

dolos seyendo an e o ^ manera que los bornes lo oyan, 

rey quedenuestaa q castigar, et denostándolos quan- 

conL I. dte Ond. de ,<«to J™ 

dicho habernos se debe el rey mucho guardar, ca stn la malcstanza que 
farie en decirlas, podrle ende venir muy grant daño a su gente, porque 
lo homes que ¿ oyesen tomarlas hten por ciertas, en gu.sa que fincarte.» 
cnfjmados'aqueLlos contra quien las dúdese: et sobre esto cast.go Ansto- 
teles al rey Alexandre , dlciendol que guardase mucho las palabras que 
decir , porque de la boca del rey salle vida et muerte a su •• et 
honra et deshonra, et mal et bien. Et para esto facer bien ha mester que 
rueeue á Dios quel ayude en ello , asi como dtxo el rey David en su 
corazón: Pon señor guarda á la mi boca 1 et cerradura de puerta > a los 
mis labios: ct por eso dixo puerta señaladamente, porque la podicse abrir 
para decir las palabras que conviene, * et cerrarla para callar las que non 
fuesen para decir. Onde el rey que desta guisa non guardase su boca, e; 
usase á decir las palabras desconvenientes que desuso deximos, darle hie 
Dios por ende muy grandes penas en este mundo, ca facerle hie que los 
homes toviesen 5 en vil sus palabras, et se atreviesen á decir mal dél co- 
mo en manera de venganza, et en el otro darle hie pena 6 del maldecir 
sin razón, que es muy grant pecado, et pesa mocho á Dios. 


LET V. 

Qué daño viene de la palabra miando es dicha como non debe. 

Daño muy grande viene ai rey et á los otros homes quando dixie- 
ren palabras malas, ó villanas o como non deben, porque después que 
fueren dichas non las pueden tornar que dichas non sean. Et por ende 
dixo un filósofo que el home debe mas callar que fablar, et guardarse de 

i en su oración, pon señor guarda. Esc. 3. 4 ct cerradura para callar. Esc. 3. 

5. o, Tol. B. 3|.. 2 . 3, 4, 5 por viles sus palabras. Esc. X. 

a et cordura de puerta, i ol. 6 de maldiciente sin razón. Esc. 5. 6 . 

3 4 ¡os mis labrlos. Esc. 1. á los mis la- Tol. B. R. a. 3. 4. 
bros. Esc, a. 3. 5 . Tol. 


soltar su lengua ante los homes, et mayormente delante c „c • 
porque non puedan tomar aperdbimie-Jo de sus pallbras para dcsS 

et facele descobrtr las sus poridades; ct si él non fuerchome de Lam 

Ca bien asi como el canuto quebrado se conosce por el sueno otros! li 
seso del lióme es conoscido por la su palabra. * 


TITULO V. 


QUAL DEBE EL REY SEER EN SUS OBRAS. 

( 3 biar es cosa que cumple et acaba lo que home piensa et razona 
onde pues que en el título ante deste fablamos de quál debe el rey ser en 
sus palabras, queremos aqui decir quál conviene que sea en sus obras, et 
mostraremos qué quiere decir obra: ct por qué ha asi nombre; et quin- 
tas maneras son della: et á qué tiene pro quando bien se face: et á qué 
tlaño quando non es fecha como debe: et esto se muestra complida- 
mente por las leyes deste título. 

LEY I. 

Qué cosa es obra , et quántas maneras son della. 

Obra es cosa que se comienza , et se face et se acaba por fecho , * et 
tómose de una palabra de latín á que dicen opus y que quiere tanto decir 
como obra, et son tres maneras della : 3 la primera se face dentro del 
home, así como para gobernamiento del cuerpo ó para facer linage; et 
la segunda es de fuera, asi como en el comer, et en el beber, et en 
vestir et en el contenente; la tercera es en maneras, et en costumbres, 
et en las otras bondades a que llaman virtudes , 4 ó en lo contrario Jellas. 

LEY II. 

Cómo el rey debe seer mesurado en comer et en Beber. 

En tiempo conveniente debe el rey comer et beber cada que lo pu- 
diere facer, asi que non sea temprano nín tarde, et otrosí que non coma 
sinon quando hobiere sabor, et de tales cosas quel tengan recio et sano, 

i Obra es cosa. Esc, i. 5. 6. B. R. 3. 4. S h primera es dentro en el hombre. 

1 et este nombre tomóse de una palabra. Esc. 5. B. R. 2 . 4- _ 

Esc. 1. et tomó nombre de una palabra de 4 ct aun Jo contrario dcllas. tic. 3. 

iaiín. Esc. 5. 6 . B. R. a. 3. *f 
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et nol embarguen el entendimiento, et esto que «lo den bien adobado 
e p estamente, ca segunt dixieron los sabios, el comer fue puesto para 
vevfr que non el vevif para comer : et aun dixieron que una de las np, 

htos que el rey debe haber en sí es de gobernarse bien , et apuéstame^ 
fe et á su pro. Et desto dixo el rey Salomón bienaventurada es la tierra 
aue ha noble rey por señor, et los mayorales della comen en las sazo- 
nas que deben , mas para mantenimiento de sus cuerpos que por otra so- 
beiania- et de ios que contra esto facen dlxo, • ¡ay deja tierra de que el 
tcv es niño, et los mayorales della comen muy de mañana! et semejanza 
de niño puso, porque los niños * mas prefieren comer que otra cosa^ Et 
del beber decimos que es una de las cosas del mundo de que el rey se debe 
mucho guardar, porque esto non se debe facer sinon en las sazones que 
fuere menester al cuerpo, et aun estonce muy mesuradamente: ca mu- 
cho serie cosa sin razón, que aquel á quien Dios dio poder sobre todos 
los homes que son en su señorío que dexe al vino apoderar de si; ca el 
beber que es sobejano saca ai home de las cosas quel convienen, et fucel 
facer las cosas que son desaguisadas, et por esta razón dehenden los an- 
tiguos que non diesen vino a los reyes fasta que fuesen de edat de tres 
anos, et aun estonce mesuradamente et muy templado. Et esto facien 
porque el vino ha grant poder, et es cosa que obra contra tod^bondat; 
ca él face á los homes desconocer á Dios et á sí mismos, et descobrír las 
poridades, et olvidar los juicios, et mudar et carinar los pleitos, et sa- 
carlos de justicia et de derecho, et aun sin todo 4 esto flaquesce honie 
del cuerpo, et mengua el seso, et facel caer en muchas enfermedades, et 
morir mas ai na que debrie. Onde ¡os reyes s que esto non catasen darles 
hie Dios en este mundo por pena muchas enfermedades et pesares, et 
en el otro facerles hie como á aquellos que toman vida de bestias, 6 ec 
delexan la de los homes. 

LEY III. 


Que el rey dehe 7 guardar en qué lugar face lia age. 

Viles nin desconvenientes mugeres 8 el rey non debe traer para facer 
linage, como quier que naturalmente deba cobdiciar de haber ¿jos 9 que 


i en las sazones que son mas para man- 
tenimiento. B. R. 2. 

a ¡guay de la tierra. Esc. i. 

3 mas cobdlcian comer. Esc. i. 2 . 2 . e. 6 . 

Tot B. R. 2. 3,4. á 3 

4 cnfraquece el cuerpo de! home. Esc. 3. 
enflaquece el cuerpo del home. Esc. 5. 6 , 8* ToL 

B. R. j. 3, emiaquesce el cuerpo del home. 
B. R. 4. 


5 que esto non guardasen. Esc. 5. 6 . Tol. 
B. R. 3. 4. 

6 ct dexan. Esc. 1, 2 . 3. 5. < 5 . i oí. B. 
R. 3. 4* 

7 catar en qué lugar. Esc. 6 . 

8 non debe el rey querer para facer Ii-* 
nage. Esc. 1.2. 5. 6. Tol. B. R. 3. 4. 

9 en que finque su poder * así como. B« 

R. 2. 


TITULO v. 


2 7 


finquen en su lugar, asi como los otros homes et desm , 
por dos razones j la una porque non envilezca la nobl za de ÍlP " 
et la otraque non los faga en lugares do non conviene, ca etcnr? 86 ’- 
íece el rey su linage quando usa de viles mugeres ó de much^ n , 
st hobicre h,os dellas, non será él por ende tan honrado n ¿ su’ ^ 
« demas que los non babrie derechamente segunt la ley manda * 

nal a todo home , et mayormente al rey : et por ende dlxo e? rcy Sa- 
oinon , el vino et las mugeres quando mucho lo usan facen á los sa- 
bios 3 renegar en Dios Ec otros! en lugares desconvenientes se debe el 
rey mucho guardar de facer linage, « asi como con sus parientas, ó con 
sus cunadas, o mugeres de religión d casadas; ca sin el pecado muy 
grande > que ht yace quanto a Dios, et la muy fea malestanza quanto 
al mundo, los hjos que nacen de tales mugeres non se pueden mostrar 
manifiestamente ante los homes sin muy grant vergüenza de sí et de 
quien, los fizo. Et esto serie contra lo que dixo el rey David , que á quien 
Dios bendice, asi han a estar los sus lijos en derredor de ¡a su mesa 6 
como las ramas de las oliveras nuevas. Onde el rey que desto non se 
quisiese guardar, menguarle hie Dios en este mundo la bondat et el se- 
so, et non lubrie la bendición que Dios prometió i los quel temiesen, 
et habrie en el otro mundo parte en las penas con los que pasaron los 
mandamientos de Dios dañando et envileciendo su linage, el que Dios 
honrara et escogiera para servirse del. 


LEY IV. 

Que el rey debe facer sus fechos en buen continente. 

Non tan solamente debe el rey seer guardado en las dos maneras de 
obrar que son de dentro del cuerpo, segunt mostramos en las leyes ante 
tiesta ; mas aun se debe guardar de orras dos que son de fuera, ct ven 
cutianamente los homes; et la primera de que queremos agora ublar es 
ci continente, ca en esto debe el rey seer muy apuesto, también en su 
andar como en estar en pie, et otrosí en seyendo et en cavalgando, et 
otro tal -¡uando comiere ó bebiere, et orrosi en su yacer, et aun quando 
dixiese alguna razón. Oa el andar non conviene que lo faga mucho api le- 
sa nín muy de vagar; otrosí estar mucho en pie non debe, si non fuese 


1 ct la olea porque non 'os faga. Esc. 6. 
Tol. B. R. 3. 4. 

2 Er seyendo muchas las mugeres. Esc. 6 . 

3 denegar á Dios. Esc. i. a. lol. 
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4 asi como en sus parientas. Esc. i. B. 
R. i. asi como de sus parientas Tol. B. R. 3-4* 
^ que hi nace quanto. Esc. 5* 

6 como Jos ramos de las olivas. EJC.5.T0J. 

1)2 
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í „I«ia oyendo las horas , ó por otra cosa que non pudiese escusar. 
Nin otrosí no estarle bien sea ^ ^ ^ ^ 

nudo ‘ de un lu g ar e " acoI 4 do . es0 mismo serie en el cavalgar, et aun 

mas , que lo non debe face po. la vma j ^ 

mt * en C0 ™1 esm es cosl en que se non pueden los ho- 

muy apuestamente, po q ^ £ cobc [¡ c ¡ a q Ue han en ello. Et por 

Tudedebe ef rey seer muy apercebudo que lo non faga mucho apriesa, 
nh? otros muy de vagar , JM et guardarse otrosí de yacer enanamente, 
aun quando yoguicre en su lecho non debe yacer mucho encogido 
nin atravesado .como algunos que non saben do han a tener la cabeza, 
"ín los pies. Mas sobre-todo esto debe guardar que faga buen conte- 
con las manos, que son miembros que mueven mucho los homes quan- 
do fablan , et por ende ha de guardar que lo que quisiere decir que mas 
lo muestre por palabras que por señales. Ca los sabios amigos , que pa- 
raron mientes en todas las cosas, mostraron que los reyes deben guar- 
dar todo esto que deximos, de manera que lo fagan muy apuestamente, 
et esto por seer meior acostumbrados et mas nobles, que es cosa que les 
conviene mucho, et porque los homes toman exemplo dellos de lo que 
les veyen facer : et sobre esto dixieron por ellos que son como espejo en 
que los homes veen su semejanza de apostura 4 ó de enatíeza. Et aun por 
otra razón se deben guardar de non seer desapuestos en estas cosas que 
deximos; et esto es porque peor parescerie a ellos que a oíros homes, et 
mas aína les rravarien en ello, et demas non - 1 que g c l° 

caloñase Dios en el otro mundo, como aquellos que deben seer apues- 
tos et nobles por la grant apostura et nobleza del Señor, cuyo lugar tie- 
nen, et ellos se facen viles en sí mismos, et dan exemplo á los otros que 
Jo sean. 


ley v. 


Que el rey se debe vestir muy apuestamente , 

Vestiduras facen mucho conoscer a los homes por nobles ó por vi- 
les, et por ende los sabios antigos establecieron que los reyes vestiesen 

1 ase ruándose de un lugar en otro. Esc. i. contmuamicntre , nin aun quando yoguicre. 

3 - 5 * ”* Tol. B. R. i. g. 4, Esc. g'. ct guardarse otrosí de lo facer enana- 

2 et quando seyese non debe. Esc. a. Tol. micntre. B. R. i, 3. 4. et guardarse otrosí de 

et quando estoviese asi non debe. Esc. 1. lo facer enanamente. Esc. 2. 3. 6 . Tol. 

3 et guardarse ha otrosí de lo facer muy 4 ó de nobleza. Esc. 5, 
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panos de seda con oro ' et con piedras preciosas, porque los hom« T 9 
Et otrosí que trayesen los frenos et ias slellas en quesean de or . 

camente obradas, et esto por dos razones; la una por simSza di 
nuestio señor Dios, cuyo lugar tienen en tierra; et la otra porque los 
ornes os conosciesen , asi como desuso deximos para venir á ellos i 
servirlos, et honrarlos, ct á pedirles merced quando les fuese mester Et 
por ende rodos estos guarmmientos honrados que deximos deben ellos 
traer en los tiempos convenientes, et usar dellos apuestamente. Et otro 
honre nmguno non debe probar de lo facer nin de los traer, ct el nuelo 
fícese en manera de egualarse al rey et tomarle su lugar, debe perder el 
cuerpo et lo que hobiere, como aquel que se atreve á tomar honra ct 
lugar de su señor, non habiendo derecho de lo haber; et el rey que eelo 
consintiese, sin la grant aboleza que farie, estarle lile mal en este mun- 
do, el demandármelo hie Dios en el otro como á vasallo que non precia 
la honra que el Señor le face, nin usa della asi como debe. Pero si algu- 
no ficiesc contra lo que en esta ley dice por arrufadla o por desenten- 
dimiento, debel el rey dar pena qual entendiere que la meresce. 


LEY VI. i . . I O I 4 i 

Que el rey debe ser mañoso et de buenas costumbres } et qué departimiento 

ha entre costumbres et maneras. 

Cosrumbres et maneras debe haber el rey muy buenas, ca maguer 
fuese apuesto en su contenente et en sus vestiduras, si las costumbres et 
las maneras non fuesen buenas, verme grant desacordanza en sus fechos, 
por que menguarte mucho en su nobleza eten su apostura. Et por ende 
porque los homes tienen que costumbres et maneras es una cosa, poique 
nacen de un lugar quaruo en facer los homes sus fechos por ellas, nos 
queremos mostrar que hi ha departimiento, segunt los sabios amigos di- 
xieron; ca las costumbres son las bondades que home ha en sí et gana por 
luengo uso , et las maneras son aquellas que home face con sus manos 
por sabiduría natural. Et estas dos virtudes convienen mucho al rey mas 
que á otro home para saber él vevir apuestamente et honrado, et otrosí 
para mantener bien su pueblo, dándoles buenos exemplos de sí mismo, 
et mostrándoles carrera por que fagan bien; ca non podrie el bítn co- 


1 


ct plata ct piedras. Etc. 3. 


2 tu las cabeos coronas de oro* Esc, I- 
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3° , i Dios, nil sabrie temer nin amar, nin otrosí bien ■ guardar su 
corazón , nin sus palabras nin sus obras, segunt deximos desuso en las 
otraTleyes, nin bien mantener su pueblo, « el costumbres et maneras 
buenas non hobíese. Et por ende tamb.en los santos como los sabios an- 
tis desieron que el rey debie haber en si siete bondades , a que ellos 
llamaron virtudes principales, que quier tanto decir como acabadas; et 
destas las tres son para ganar amor de Dios, et las quatro para vev.r en 
este mundo bien et derechamente. 


LEY VII. 

Quaks virtudes debe el rey haber para ganar amor de Dios. 

Una de las siete virtudes que deximos en la ley ante desta es la fe, 
et señaladamente la primera de las tres por que home gana amor de 
Dios, creyendo firmemente la cosa que non veye, afirmando su vo- 
luntad en ella, bien como si la viese í et esta face a los humes conos- 
cer á Dios que non veyen, et conosciendol creer en ele la otra es espe- 
ranza, ca esta aduce al home a Maber 3 fiuza de alicgai cabo adelante 
aquello en que ha fe, et por esta son los homes ciertos que por el bien 
que facen haberan buen gualardon en este mundo et en el otro , de Dios 
et de ios señores terrenales: la tercera es caridat, que quiere tanto decir 
como amor bueno et compUdo con que home debe amar á Dios ct las 
otras cosas con que ha debdo de bien. Onde ei rey que ha fe, et espe- 
ranza et caridat es amado de Dios et de los homes, et el que non las ha 
aviene! todo el contrario deseo. 


LEY VIII. 

Qué virtudes debe el rey haber para vevir en este mundo derechamente, 

et seer bien acostumbrado. 

Cordura es la primera de las otras quatro virtudes que deximos en 
la tercera ley ante desta que ha el rey mucho menester para vevir en 
este mundo bien et derechamente, ca esta face antever las cosas et juz- 
garlas ciertamente segunt son ó pueden ser, et obrar en ellas como debe, 
et non rebato sao lente : la segunda virtud es tempranza, que quiere tanto 
decir como mesura, ca esta es cosa que face al home vevir derechamen- 
te, non tomando, nin catando nin usando de las cosas mas de lo que 
cumple á su natura et pertenesce á su estado: la tercera virtud es forta- 


i guarda; su razón nin sus palabras. B. R. 2. 


3 fuerza de allegar. Esc. 5. Tol. 


fiar todavía en lo lleva* * P ° C ' 

s l síSsiax ^¿ ¡js ct es 535 

homes, • et face quedan ^ 1Z 2 ayun,a los COTaz °ues de lo. 
segunt mandamiento de Dios et de señor 'den fr* I evlr derechamente 

«no » *, re ho ¿sifflKágat s tsi 

si estas quatro virtudes que en esta ley dice ha este nombré 4 H lf 

« el que non lo face lí C ° m ° ** derechurero debe facen 

«que non o tace, sin la grant pena que nuestro señor Dios le 

en el otro sieglo, como el toviere nnr KU n h \ ' ie 


ley IX. 


<2"e cosas debe e! rey usar continuamente para ser bien acostumbrado. 

Usar debe el rey cutianamente descosas para ser tenido por de buenas 
costumbres ; la primera que haya en sí sufrencia , 1 la segunda ♦ que hava 
atempramiento et mesura en la cobdicia. Et como quier que en las leves 
ante desta tanx temos alguna cosa dellas, querérnoslo aquí agora 


mostrar 


mas compl idamente , et departir de cada unaquáles, et en que guisa 
debe el rey dellas usar Onde decimos que saña, et ira et malquerencia son 
tres cosas , que como quier que semeía á los homes que es todo una cosa, 
non es asi, ante i ¡i ha grant departimiento * ca saña, segunt mostró Aris- 
tóteles ct los otros sabios, tanto quiere decir s como encendimiento de 
sangre, que se levanta a so hora acerca del corazón del home por cosas 
que veye ó que oye que el aborrece 6 ó quel pesa , pero esto pasa aína : et ira 
es mala voluntad, que nasce todas las mas vegadas de Ja saña que home 
ha qtiando non puede luego obrar della; et por ende se le arrayga en el 
corazón remembrándose de los pesares quel fecieron ó le dixieron, ha- 
biéndolos siempre como por nuevos;: et malquerencia es aquella que 
dura siempre, et fácese señalada miente de la ira envejescida que se torna 
como en enemistad, et á esta llaman en latín odio. Er porque destas tres 
cosas nacen muy grandes males en el mundo quando Jos homes se acos- 
lumbran á usar dellas como non deben, por ende los reyes se deben 
mucho guardar que non yerren usando dellas cutianamente en Jugar de 


1 asmar el bien ct seguirlo. Esc. i. 2. 

2 ct tace que sean en sí como una cosa. 
E. R . 4. 

3 en la sana: la segunda. Esc. 1. 3. 5. 6 . 

Tol. B. R. 2. 3. 4. . 


4 que haya complimiento de mesura ca 

la cobdicia. Esc. 1. 

e como aseendimicnto de sangre. B. R.3.4. 
ó ó le pesan. Esc. 3. 3. 6. Tal. B. R. 
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, 3 * costumbres. Et sobresto dixo un caballero que hobo nombre 
Vilerio que fue muy sabio, que la saña, et la tra et la malquerencia 
so ú tres cosas que tormentan mucho los corazones de los homes en que 
se apoderan, de manera que por la grane cobdtc.a que han de complir 
sus voluntades contra aquellos que quieren mal, que viven siempre en 
trabajo et en pesar, 1 acechando tiempo para facerles mal, et cuidando 
en ello fícenlo á sí mesmos ante que lo puedan facer a los otros. Et 
por ende los reyes se deben dcsto guardar mas que otros hornos, porque 
ion puestos en lugar de Dios en tierra para complir la justicia: et esto 
ñon podrien facer acabadamente , si destas tres cosas non se guardasen, 
nin podrien ellos ser guardados de errar en esto mucho coima Dios, nin 
de caer en el daño que destas tres nacen. 




LEY X. 

Que el rey debe haber grant sufrencia en la saña. 

Mucho se deben los reyes guardar de la saña, et de la ira et de la 
malquerencia, porque estas son contra las buenas costumbres, et la guar- 
da que deben tomar en sí contra !a saña es que sean sofridos, de guisa 
que non les venza nin se muevan por ella á Facer cosa que les esté mal, 
oque sea contra derecho; ca lo que con ella feciesen dcsta guisa, mas 
semejaría venganza que justicia. Et por ende dixieron los sabios que la 
saña embarga el corazón del home de manera que nol dexa escoger la 
verdat, et demas desto face al home tremer el cuerpo, et perder el seso, 
et catniar la color , 1 et mudar eí entendimiento, et Pácele envejecer ante 
de tiempo et morir ante de sus dias. Et por eso dixo el rey David, en- 
sañad vos, mas non querades pecar: et esto dixo porque el home natu- 
ralmiente non puede estar que se non ensañe ; mas con todo esto débese 
guardar que la saña nol faga errar. Et tanto tovo este rey por fuerte cosa 
a saña, que aun a Dios mesmo dixo en su corazón: Señor, quando fue- 
res sañudo 3 non me quieras rebatar, nin seyendo irado castigar. Et por 
esto debe el rey sofriese en la saña fasta quel sea pasada, et quando lo 
federe seguírsele ha ende grant pro, ca podrá escoger la verdat, et acer 
con derecho lo que federe; et si desta guisa non lo quisiere facer, caera 
en saña de Dios et de los homes, que son las dos mayores penas que 

su pueden, porque destas nacen todas las otras, también al alma como 
al cuerpo. 


1 el turbación asechando tiempo. Esc. i. 

2 et mudar el contenente, ct facel. Esc. 
*• 3 * S* 6 . Xóli B. R. 3 , + 


3 non me quieras reprehender , nin se- 
yendo. Esc. i. 3. 5. 6 . i;ol. B. R. 2. 3. 4. 
non me quieras reptar, nin seyendo. Esc. 2* 
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* Al, 


Cómo se debe el rey guardar de la ira porque m* le faga 


errar. 


I | *■ J O w i 1 

an ip® ' UCnga ? ebc el rey haber, pues que ha poder de vedar lue 
go las cosas mal fechas, et esto por dos razones: la primera Dor nnn f " 

cer daño a su cuerpo, ca esta es una de las cosas del mundo que peor 

que embargan mucho la salud et el entendimiento del home ct auocl 
a vida, et por estodixo el rey Salomón, que el espíritu alegre dc/ho 
me face la su vida florida ' de fermosura : et el triste non ta/solamiente 
consume la carne, mas desgasta los huesos. La segunda razón es por non 
envilecer su fecho ca pues que él ha poder de vedar las cosas xj fechas, 
asi cuino sobredicho es, si lo non quisiere facer, * torna i haber ira con- 
tra aquel que el mal fizo, et envilesce por ende su fecho, et da al otro 
osadía de facer mal, ca por aquella ira luenga que toma lo face egual de 
Si. Et porque la ira del rey es mas fuerte et mas dañosa que la de los 
otros homes, porque la puede mas aína complir, por ende debe ser mas 
apa cebado cjuando la hobiere cu saberla sofrir: ca asi como dixo el rey 
Salomón, atal es la ira del rey como la braveza del león, que ante el su 
bramido todas las otras bestias tremen, et non saben do se meter, et otrosí 
ante la ira del rey non saben ios homes que se facer, ca siempre están á 
sospecha de muerte*, et por ende dixo el mesmo, que la ira del rey es 
mandadero de muerte: et aun dixo mas en otro lugar, que el que sabe 
refrenar su saña et su ira, que sabe seer señor de su voluntar, et quien es 
tal, es mas fuerte que el que vence las batallas, et prende por fuerza los 
castiellos. Et aun dixo mas el apóstol Santiago, que la ira del home non 
dexa obrar la justicia , que es cosa de Dios i et otrosí dixo el apóstol sant 
Pablo, castigando á los homes que se guardasen de la ira, que es cosa 
muy dañosa, et demas pesa mucho á Dios con ella, ct por ende non la 
debe el rey haber contra los que son en su poder, ca luego ha á vedar 
con derecho el mal jjquei federen, ó los ha de perdonar si les quisiere fa- 
er merced: ct si contra esto feciese, hatería á Dios por ende irado, ec 

m, # m -tt mm 


sería malquisto de los homes. 

ti 

r ct de fermosura. Esc. 5. Tol. 

1 ct [orna á haber Ira contra aquel que el 


mal 1 c fizo, envilece por ende. B. R. i. 
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LEY XII 


Cómo el rey se debe guardar de malquerencia. 

Malquerencia, á que llaman en latín odio, que quiere tanto decir en 
romance como mala voluntad que está todavía raigada en el corazón 
d libóme, es la tercera cosa de que se debe el rey mucho guardar, ca 
nnn la debe haber en ninguna manera contra quien nol merescieie pon 
que; ca si lo feciese, mostrarse Me en ello por desconocido et por so- 
berbio: nin otrosí non la debe haber contra los que federen bien, ca en 
esto se mostraric por envidioso et por borne que non se pagaba de bon- 
dit, nin aun non la debe haber contra ningunt homo por dicho de otro, £ 
í menos de seer la cosa probada enante: ca sí lo feciese, mostrarse hic 
por home de liviano seso et por creedor de mezcla. JVIas sin dubda nin*. 
guna la debe haber contra los enemigos de la te, et contra aquellos que 
facen al rey d al regno = traición, et contra los alevosos, et los falsarios^ 
et los facedores de los otros grandes yerros que deben ser escarmentados 
en todos guisas sin ninguna merced; cael rey contra los malos, en quan- 
to en su maldat estodieren, siempre lesdebe haber mala voluntad, por- 
que si desra guisa non lo feciese, non podrié facer justicia compl ida- 
miente , nin tener su tierra en paz nin mostrarse por bueno ; mas debe 
haber buena voluntad a los buenos, et querer que vivan en paz: et fa- 
ciendo asi acordará con las palabras que dixieron los ángeles por man- 
dado de Dios á ios pastores quaudo nació Iesu Cristo, que era fecha Joor 
á ! ios en los cielos, et dada en la tierra paz á los bornes de buena vo- 
luntad. Onde el rey que de otra guisa hobiese malquerencia, si non co- 
mo en esta ley dice por derecha razón, seria malquisto de Dios et de 
Jos homes. 

LEY XIII. 

Cómo el rey non debe cpbdtdar á facer cosa que sea contra derecho . 

Cobdicia es cosa que han en sí los homes natural miente, 3 et quien 
usa della como uebe et en las cosas que conviene, non es mala; mas 
quando salle de su lugar es ademas , et tórnase, en seer la cosa del mundo 
peor, ct es con ira todas las buenas costumbres. Ca asi como desuso es di- 
cho, ella es raíz de todos los males, et por ende todos los homes se deben 
e a guardar, et mayormiente lo deben facer los reyes, porque todas las 
cosas de su señorío son en su poder para mantenerlas en justicia et en 

* nlk,T 5 dc sabcr h vcrdat > ct <l uc sca 2 falsedat , 6 contra. B. R. a. 

cosa probada ct non enante. Esc. a. j ct i quien usa. B. R. 2. 


UWI 1 vL told 


cobdicien cosa que non podric seer la seimn^T * 5 ** primcra ( l ue no[ > 

rey la cosa que non pediese seer quando quisiese facer D f 

guisa darse hie por desentendudo, et perd«ie su 

* ► * h, * rUa *i * 04' > r 1 r , 2J*> r w 

" J " ‘ LEY xiy. ff 

Cómo el rey debe haber tempramento et mesura en la cobdicia. 
dixic^onbTlabios quefoferonT^ derecho > 1 :a se B““ 

2 gf* -»> m ffi Sr°Et co d ^to 

de si, «de los otros emperadores et reyes, que aquello era su poder 
que podrien facer con derecho ; et para esto guardar el rey ha menester 
que sea justiciero en sus fechos; et mesurado en sus despensas et en sus 
dones, et non las facer grandes do non debe. Ca si fuere justiciero, non 
nabera cobdicia de facer cosa en que, haya tuerto et malestancia: et se- 
yendo mesurado, non habrá por que cobd iciar Jas cosas sobejanas et sin 
pro, et fara segunt dixo el rey Salomón, qué el, rey justo et amador dc la 
justicia ese enderesza la tierra, et el que es cobdicioso ademas ese la des- 
truye. Et como quier que el rey es señor de sus pueblos para mantenerlos 
en justicia et servirse dellos, con todo eso guardarlos debe en manera 
que non le fallezcan quando menester los hobiere: ca segunt dixo Aris- 
tóteles á Alexandre , 3 el mejor tesoro que el rey Ira, et el que mas tarde 
se pierde, es el pueblo quando es bien guardado : et con esto acuerda lo 
que dixo el emperador Justiniano, que estonce son el regno et la cá- 
mara del emperador ó del rey ricos et ahondados, quando sus vasallos 
son ricos et sus tierras ahondadas. Er por estas razones que desuso dexi* 
mos ñon ha el rey por que haber cobdicia de grandes riquezas; ca segunt 
dixo Job, el home que es muy cobd icioso mete su casa en tristeza et en 
desacuerdo; et aun dixó el iñesrao en otro lugar, que la cobdicia quan- 
do es ademas destruye et desgasta el pensamiento del home, de guisa 
que non sabe qué es mesura , nin comienzo nin fin en cobdiciar Jas ri- 
quezas; ca maguer haya allegadas muchas dellas, nol cumplen, ante de- 
sea todavía de haber mas, et asi vive siempre como mendigo et en po- 
breza. Et sobre esto dixo Valerio el sabio, que el hornc se debe mucho 


i que dixo en razón de las cosas que lian 
dc facer los emperadores ct reyes. E;c. i. 

TOMO II. 


i el mayor tesoro. Esc. 6. 


E 2 


, partida 

Lardar de la cobdicia , ca ella face í los que la han ademas buscar ga. 
na n eias et haberes escondudos, que son dañosos ec con pecado, ct los 
maneKcstos con tuerto et con malestancia. « Et porque quando la cob- 
dicia es ademas síguense della todos estos niales sobredichos et otros mu. 
chos por eso débense los homes muy mucho della guardar, et mayor- 
mente los reyes por el lugat-i honrado et poderoso que tienen.: ca si ellos 
non se cardasen de cobdiciar las cosas que non deben, sin la pena q Ue 
Dios Ies darie por ello, non podrie ser- que los homes non hobiesen á 
cobdiciar el mal et el daño dellos. 

Km % v ' .iy^ i r ■ 1 * * ^ 




LEY XV. 


t r 


- r 


Que el rey non debe haber cobdicia- de facer las cosas en el tiempo que 

non deben seer fechas. 

* f gfm* m t 

Conveniente non seyendo el tiempo para facer las cosas, non debe 
el rey cobdiciar que sean fechas en él; et estonce serie iesto quando qui- 
siese dexar la cosa que hobiese de; facer . por otra qu&. non conviniese ser 
fecha en aquella sazón , asi como en* el tiempo que debiese folgar querer 
trabajar, ó en el tiempo del trabajo quererse folgar; ca bien asi como el 
que toma grant trabajo en el tiempo que debe folgar : non se puede es- 
cusar que non venga por ello á enfermedat ó á muerte, otrosí el que en 
el tiempo del trabajo se quisiere echar á folgura, non puede ser que non 
reciba por ello grant daño ó deshonra. -Et.pof ende dixo el rey Salo- 
món, que todas las cosas han sus tiempos ordenados en que se deben 
facer et en que se acaben, mas un tiempo señalado non pueden haber 
todas las cosas. Onde el rey que contra' esto feciese non podrie seer que 
non cayese en los peligros sobredichos, lo que estarte peor á el que á 
otro lióme, et demas que seria contra buenas costumbres. 


i • 


LEY XVT. 


Como el rey debe seer acucioso en aprender 5 leer } et de los saberes 

lo que pudiere. 

Acucioso debe el rey seer en aprender los saberes, 1 ca por ellos en- 
tenderá 4 las cosas de raíz ; et sabrá mejor obrar en ellas, et otrosi por 


i 1 1 


i Et maguer las ganan, nunca se fartan 

nin Ies tiene pro: et por la muy grant cob- 

dicia que tienen raigada en los corazones nim* 
’l* tr>n “ñores , mas sierros de las riquezas, 
¿t quando la cobdicia es ademas. Esc. 5. 

... 1 ct ] ccr masque pudiere en buenos 

toros ct de buenos maestros sabidores, Esc. 5. 


3 para seer comp!ido en todos sus fechos. 
Et primeramente debe aprender leer et es- 
crebir; ca por la cscriptura puede meior sa- 
ber las cosas de raíz, et sabrá meior obrar 
dellas; otrosi por saber leer. Esc. 1. 

4 las cosas de reís. Ja. R, 2 , 
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«uci teer * saora 


j iiicji ur guardar sus poridades et seer j n i 37 

de otia guisa non podrie tan bien firor M , " n ° l dellas, lo que 

estas cosas haberle por fuerza de Ttietér P ° f a . mcn S ua de &ón saber 
poderle hie avenir lo S»! T lo S °P«*. « 

ridar en poder de otro fícese su siervo et Ckn .k! í ^ "T® su P°- 

que pasaron, de que aprenderá’ muchoTbuentr S r * nados 

aprovechar dellos: et en esta razón di el rey DatÍcons^ncl^T 
la tierra: et eso m.smo dixo el rey Salomen ,UZg " 

aprendiesen los saberes et non los olvidasen , ca poí eiloThaUaVá t 
gar et a mantener las gentes. * Et Boecio, que fot muy sabio cabalgo 
d|xo que non conviene tanto á otro home como á rey de saber fos bue- 
os saberes, porque la su sabidom es muv provechos á su e nte co- 
mo que por ella han á ser mantenidos con derecho; ca sin dubda nin- 
guna tan grant cosa como esta non Ja podrie ningunt home complir á 
i teños de buen entendimiento et de grant sabidoria. Onde el rev que 
despreciase de aprender los saberes, despreciara á Dios de quien vienen 
todos, segunt dixo el rey Salomón, que todos los saberes vienen de 
Uius, en con el son siempre, et aun despreciaría i sí mesmo : ca pues 
q'ie por el saber quiso Dios que se estremase el entendimiento de los 
homes de las otras anímalias, quamo el home menos hobiese dellos , tan- 
to menor dep.irrimiento habrie entre él et las bestias. Et el rey que esto 
feciese, avenirle hie lo que dixo el rey David, el home quando es en 

honra ct non la entiende, facese 5 semejante de las bestias, et es atal co- 
mo ellas. 


LEY XVII. 


Cómo el rey se debe trabajar de conoscer los homes. 

v ' 

Saber conoscer los homes es una de las cosas de que el rey mas se 
debe trabajar, ea pues que con ellos ha de facer todos sus fechos, grant 
menester le es que los con osea bien. !it esta conoscencia ha de ser en 

H 

* » ^ m 4 .... . 

1 podrá mejor. Esc. 5. 6 . Tol. B. R. 3.4. E. R. 2. 3. 4. 

2 imttiio buenas costumbres et cnxcm- 4 Et Vececío, que fue muy sabio, dixo. 

píos. Esc. i. Esc.- 1 . 6 . E. Ri 1 - 4’ 

3 aprisíesen los saberes. Esc. 1. 2.3. 5. 6 . 5 semblante de las bestias. B. R. a. 




¿ maneras; la primera de qué linage venen la segunda de que ens- 
obres et de qué maneras son, la tercera que fechos fecteron ; ca s. esto 
Úo sopiere, nin sabrá ciertamente R en qual guisa ha de &cer vtda en. 
"re ellos, nin á quáles ha de honrar et de facer bien, o de quales se ha 
de guardar. Et los sabios antiguos se acordaron en esto, que mas con- 
viene al rey esta conoscencia que á los otros bornes para saber a cada 
uno honrar * et tener en el estado que el meresce. Onde el rey que as, 
non los conosciere, por fuerza haber.en ellos a desconocerle, et a ser 
contra él, pues que i los buenos non fectese bien, et a los malos postese 

en buen estado. 


LEY XVIII 


Como el rey debe ser granado et franco . 

s Grandeza es virtud que está bien á todo borne poderoso, et seña- 
ladamente al rey quando usa della en tiempo que conviene et como 
debe; et por ende dixo Aristóteles á Alexandre, que el que púnase de 
haber en sí franqueza, ca por ella ganane mas aína el amor et los cora- 
zones de la gente: et porque él mejor podiese 4 obrar desta bondat, 5 es- 
palad ínol qué cosa es, et dixo que franqueza es dar al que lo ha menes- 
ter et ai que lo meresce, segunt el poder del dador, dando de lo suyo, 
et non tomando de lo ageno para darlo á otro , ca el que da mas de lo 
que puede non es franco, mas desgastador, et demás haberá por fuerza 
á tomar de lo ageno quando lo suyo non complierc, et sí de la una parte 
ganare amigos por lo que les diere, de la otra parte serié han enemigos 
aquellos á quien lo tomare; et otrosí dixo que el que da al que non lo lia 
menester, que non le es gradecido, et es tal como el que vierte agua en la 
mar; et el que da al que lo non meresce 6 es como el que guisa su ene- 
migo que venga contra él. 

- . i LEY¡ XIX.. . MI..: 


Como el rey debe seer mañoso en fecho de armas . 

- Aprender debe el rey otras maneras sin las que deximos en las leyes 
ante desta que le convienen mucho: et estas son en dos maneras, las 
unas que tanen en fecho de armas para ayudarse del las quando menester 
fuere, et las otras para haber sabor et placer con que pueda mejor sofrir 


r a. ai. _ _ m ■ (j j § ■ j | 

. 1 , en guisa ha de facer contra ellos, 
ain a quáles ha de honrar. Esc. I. 3. e. 6 . 
Tol. B. R. 3 . 9 3 

2 poner en el estado. Esc. 1. 

3 yindeza et franqueza son virtudes 
muy no les ct que están bien á todo lióme 
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poderoso, et señaladamente al rey quando 
usa dcllas. Esc. 1. 

4 usar desta bondat. Esc. 5. 

5 cspaladinó a ct mostró qué cosa es. Esc. 1. 

6 es como el que aguisa. Esc. 5. ó. ! oí. 

B» R. 3 . 
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de caballería conviene que sea sabidor para rá *■* fecbo de 
et apuestamente, ct usar todf manera de -rma^Ín bien 

mtenro dellas non caya en peligro nin ****** 

L 1 ^ l ^ iar » asi como lanza, et esDida ot nn ^ ^ ^ as t l ue son 

honres lidian á manteniente ha de ser P ’5 las otras con que los 

rir con ellas: et todas eX ’armí ” TI P”* ^ bisn *' 

. que ha de vestir como de las otn« 1, ° Abemos, tan bien de las 

¿ apodere dellas? que nin ellas déh ST Knga tales W él 

á los reyes 3 tirar de arco et de ballesta 

por Jo, h „ M t||oi | ^ ^ 

do les fuese menester, et la otra porque los homes tomasen dende bueñ 
enxicmplo para quererlo facer et usar. Onde el rey que asi como dicho 
habernos non usare de las armas, sin el daño que endele vernie uoroue 
sus gentes ♦ se desusaren dellas por razón dél, podrie él mesmo’por ello 
venir a tal peligro por que perderle el cuerpo, et caerle en grane ver- 


ley XX. 


Como el rey debe ser mañoso en cazar. 

Mañoso debe el rey 5 ser et sabidor de otras cosas que se tornan en 
sabor et en alegría para poder mejor sofrir los grandes trabajos et pesa- 
res quando los hobiere, segunt deximos en la ley ante desta. Et para 
esto una de las cosas que fallaron los antiguos que mas tiene pro es la 
caza, de qual manera quier que sea: ca ella ayuda mucho á menguar los 
pensamientos et la saña, lo que es mas menester á rey que á otro home; 
et sin todo aquesto da salud, ca el trabajo que en ella toma, si es con 
mesura, face comer et dormir bien, que es la mayor parte de la vida del 
borne; et el placer que en ella recibe es otrosí grant alegría como apo- 
derarse de las aves et de las bestias bravas, et facerles que le obedezcan 
et le sirvan, aduciendol las otras á su mano. Et por ende los antiguos 


i ct aun para ganar honra ct prez en este 3 ct saber nadar ct todas las otras cosas, 
mundo; et por ende. Esc. I. 3. 5. 6. Tol. Esc. 1. 3. 5. 6 . Tol. B. R. 3. 

B. R. 3. 4, ' 4 se desvíanen dcllas por razón. Esc. 1. a. 

a tirar de dardo et de ballesta. Esc. 1. 5 sccr en cazar et sabidor. B. R. 3* 


PARTIDA . II. 

toWcron que conviene mucho esto á los reyes mas que d los otros homes, 

acrLcentar su entendimiento, et redrar de s. los cuidados e los pesares, 
aufson cosas que embargan muy mucho el seso, ct tocios los homes de 
buen sentido deben esto facer para poder me, or venir a acabamiento de 
sus fechos: et sobreseo dixo Catón el sabio, que todo home debe a las 
vetadas volver entre sus cuidados alegría ct p acer, ca la cosa que alguna 
vén ula non fuelga non puede mucho durar. La segunda porque la caz» 
Lite et sabidoria de guerrear et de vencer, de lo que deben losreyes ser 
mucho sabidores ; la tercera porque mas abondadannente la pueden man- 
tener ios reyes que Jos otros homes: pero con todo esto non deben hi me- 
ter canta costa por que mengue lo que han de complir, mn otrosí no a 
deben tanto usar della que les embargue los otros fechos que han de fa- 
cer. Et los reyes que de otra guisa usasen de la caza si non como dicho 
habernos, mostrarse hien por desentendudos , desamparando por ella los 
otros errandes fechos que hobiesen de facer : et sin todo esto el alegría 
que della recibieren por fuerza se les haberla de tornar en pesai , onde 
les vernien grandes enfermedades en lugar de salud, et demas habrie 
Dios de tomar dellos venganza con grant derecho, porque usaron como 
non debien de las cosas que el iizo en este mundo. 


LEY XXI. 

De qué alegrías debe el rey usar a las vegadas para tomar c onorte en 

los pesares et en los cuidados. 

Alegrías hi ha otras sin las que deximos en las leyes ante desta, que 
fueron falladas para tomar home conorte en ¡os cuidados et en los pesa- 
res quando los i übiese: et estas son oír cantares et sones de estrumen- 
tos, jugar axedrez o tablas, d otros juegos semejantes destos: eso mes- 
mo decimos de las hestorias et de los romances, ct de los otros libros 
que fablan de aquellas cosas de que los homes reciben alegría et placer. 
Et maguer que cada una destas fuese fallada para bien, con todo eso 
non debe home dellas usar sinon en el tiempo que conviene, et de ma- 
nera que haya ende pro et non daño. Et mas conviene esto a los reyes 
que a los orros homes; ca ellos deben facer todas ¡as cosas muy mas or- 
denadas dente c: con razón: et sobre esto dixo Salomón, que tiempos 
señalados [ son sobre toda cosa que convienen á aquella et non á otra, asi 
como cantar ¿ las bodas ’ et llaner á los duelos; ca los cantares non fue- 

i son sobre cada cosa. Esc. 5. 6. Tol. 2 et llantcar á los duelos. Esc. 1. et pla- 
a ’ 3 * 4 * ñer á los duelos. Tol. £. R. 3. 4. 


r i_ . titulo vt 

ion techos sinon ñor alporti 4 i 

pierdan * los cuidados : onde q u ¡ en «^12^ ? laC f - et 
gna de su lugar , et tornarla hie en manera de locír» «oT*' / •" 

mos de los sones et de los estrumentos. Mas de los ouos\ZT° 
suso mostramos non deben ell nc ..«r ¡r, , l Ue S 0s H uc 

ts sáfeseos br 

homes, porque es contra toda bondat. Et por ende el rev omf ni 

íiese destas cosas bien usar, segunt que desuso deximos, slnVpccado'et 
no que envilecerle su fecho, dexando » las cosas mayores por L viles. ♦ 

TITULO VI. 


QUAL DEBE EL REY SEER A SU MUGER ET ELLA A EL. 

Escogidas seyendo 5 las mugeres por buenas, facen á los que las han 
que las amen , et que las precien et las guarden. Onde pues que en el tí- 
tulo ante deste fablamos de quál debe el rey scer en sus obras, queremos 
aqui decir quál debe el rey seer á su muger 6 : et primeramente mostrare- 
mos quáles cosas debe el rey catar en su casamiento, et qué cosas debe 
facer á su muger. 

¡ 1 ■ ley i. « • ! i Arj t . 


Quáles cosas debe el rey catar en su casamiento . 

Casamiento es cosa que segunt nuestra ley, pues que es fecho non se 
puede partir sino por razones señaladas, asi como se muestra en iiquar- 
ta Partida deste libro, ct por ende el rey debe catar que aquella con 
quien casare haya en sí quatro cosas; la primera que venga de buen ii- 
nage, la segunda que sea fermosa, la tercera que sea bien cosrumbrada, 
la quarra que sea rica; ca en quanto ella de mejor iinage fuere, tanto 
será el mas ho nrado por ende, et los fijos que della hobicre serán mas 
nobles et mas en caro tenudos: otrosí quanto mas fermosa fuere, tanto 

1 Jas cuitas. Esc. 2, B. R. a. 5 1 JS C05 *® P or l )UCn3S * 3 * ^sc. 3 * 

2 de tahurería. Esc. x. 6 en amarla, el tn honrarla et en guar- 

3 las cosas mejores por las viles et ma- darla, et otrosí tjuai debe ella seer a ¿I: et 

las. Esc. 5. primeramente. J 3 . R- 3* 4 FiC * 5 * 4 ol* 

4 et malas. Esc. g. • • L' 
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PARTIDA H. 

ñus la amará, et los fijos que della hobiere serán mss ^-'riñosos ct mas 
apuestos, Jo que conviene mucho á Jos lijos de los reyes que sean tales q Ue 
parezcan bien entre los otros bornes: et quinto de mejores costumbres 
íyere, tanto mayores placeres recibirá della, et sabrá mejor guardar l a 
honra de su marido et Ja suya: otrosí quanto mas rica fuere, tanto ma- 
yor pro verná ende al rey, et ai Jinage que del la hobiere, ct aun á I a 
tierra do fuere. Et quando el rey 1 hobiere muger que haya en sí todas es- 
tas cosas sobredichas, debelo mucho gradcscer á Dios, et tenerse por de 
buena ventura; et si tal non la podiere fallar, cate que sea de buen lina- 
ge et de buenas costumbres, ca los bienes que se siguen destas dos cosas 
linean para siempre en el linage que della defiende, mas la fermosura ct 
la riqueza pasan mas de ligero: onde ci rey que asi lo non catase, erra- 
rie en sí mismo et en su linage, que son dos yerros de que se debe guar- 
dar mucho todo rey. 

LEY II. 


Cómo el rey dehe amar , et honrar et guardar d su muger . 


Amar debe el rey a" la reyna su muger por tres razones: Ja primera 
porque él et ella por casamiento segund nuestra ley son como una cosa, 
de manera que se non pueden partir sinon por muerte o' por otras cosas 
ciertas, segunt manda santa eglesia; ia segunda porque ella solamente 
debe ser segunt derecho a su compaña en los sabores et en los placeres, 
ct otrosí ella ha de seer su aparcera en Los pesares et en ios cuidados; la 
tercera porque el linage que de ella ha o. espera haber que finque en su 
Jugar después de su muerte. Honrarla debe otrosí por tres razones: la 
primera porque pues ella es una cosa con él, quanto mas honrada fuere, 
tanto es el mas honrado por ella: la segunda porque quanto mas ia hon- 
rare, tanto habra ella mayor razón de querer siempre su bien et su hon- 
ra; la tercera porque seyendo ella honrada, serán los lijos que della ho- 
biere mas honrados et mas nobles. Otrosí la debe guardar por tres razo- 
nes: la primera porque non debe haber mas de á ella sola segunt ley et 
por ende la debe guardar que la haya á su pro et que la non pierda: Ja 
segunda razón de que debe seer guardada es que non diga nin faga contra 
ella, nin doce facer a otro, ninguna cosa que sea sin razón, nin otrosí dé 
carrera a ella por que o faga; la tercera razón porque debe seer mucho 
guardares porque los lijos que delia vinieren sean mas ciertos. Onde el 

T §U í a amare ’ et honrare et guardare á su muger, será él 
¿do, ct honrado et guardado della, et dará ende buen exemplo á to- 


1 pudicre í,abcr nuiger. B. R. 3. 4, E sc . 3 . 


3 su compaiíona en los sabores. £sc. 6. 
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TITULO vn. 


QUAL DEBE SEER EL REY A SUS FIJOS ET ELLOS A EL. 

Fijos segunt ley llaman á aquellos que nacen de derecho casamiento* 
onde pues que en el titulo ante deste fablamos de quál debe el rey s-er á 
su muger, queremos aqui decir qual ha de ser á sus lijos que ha della, et 
mostrar cómo los debe amar et guardar: et por qué razones: et como 
los ha de criar: et en qué manera: et otrosí como los ha de enseñar: et 

de qué cosas: et en qué tiempo: et como se debe servir dellos; et desi 
cómo les debe facer bien et castigar quando erraren. 


ley 1. 


Como el rey dehe amar á sus Jijos , et por qué razones. 


Infantes llaman en España los lijos de los reyes, ca ellos deben en 
si ser nobles 5 et de buenas mañas, et sin ninguna malaestanza por ra- 
zón de la nobleza que les viene de parte del padre et de la madre, et to- 
maron este nombre 4 de infantes , que es palabra de latín que quier tanto 
decir como mozo menor de siete años, que es sin pecado et sin man- 
ciella. Et por ende deben los reyes puñar que sean sus lijos atales, et 
amarlos mucho: et este amor les deben haber por dos razones; la pri- 
mera porque vienen dellos, et son como miembros de su cuerpo; la se- 
gunda 5 por remembranza que finca en su lugar después de su muerte 
para facer aquellas cosas de bien que él era tenudo de facer. Et aun amor 


i anda con los buenos. B. R. 3. 4. Esc. 3. 

¿..6. íTol. ■ i i . ! < I > 

a la pez regalada, que por fuerza, Esc. 1. 
3 et de buenas maneras, et sin ninguna, 
Esc. 1. 5. B. R, 3. 4. 

TOMO II. 


4 de infant, que es palabra. B. R. 3. 
e porque son su remembranza ct linean. 
Esc. 1. 3. 5. 6 . Xol. B- R. 3- 4. porque son 
su sciDCiancia et fincan. B. R. a. 
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llfdobc haber señaladamente ' que aviene mas a rey que a otro home, 
« esto « quel debe placer que sus finí sean me, ores que el, non por . 
“ ¿Ifaea por ellos cosa quel este .nal, nm porque mengue en su hon. 

ULit, S f - - m’tr" ci nn^ .1 


est¿ maJ > nin p ° rque , mcngue J? , su h °n- 

Jí mas si ellos sóplese.! seer tan buenos por s. quel venzan de bondat, 
debel mucho placer et gradescerlo á Dios; et quando desta manera fuere, 
Duiará el llnaee siempre de bien en mejor: et sobre tal tazón como esta 
divo el rev Salomón, que grant loor et grant honra era al padre de seer 
el fijo sabidor et bueno. Onde el rey que desta guisa ama sus fajos, hales 
verdadero amor, lo uno segunt natura porque vienen del, 1 lo al segunt 

bondat queriendo que sean buenos. 

LEY Ú. 

Cómo el rey ha de facer criar d sus f jos. 

Femencia grande debe haber el rey en facer criar bien sus fijos ? con 
grant bondat et muy limpiamente, et esto por dos razones ; la una de- 
bas es segunt natura, la otra segunt entendimiento; ca naturalmente to- 
das Jas cosas que han fijos se trabajan de los criar, et de los abondar de 
Jo que íes es menester quanJo mas pueden , cada una segunt su natura; 
et si esto facen las animaíias que non han entendimiento complido, mu- 
cho mas lo deben facer los bornes en quien yace saber et conoscencia, et 
mayormente los reyes, porque todos sus fechos han de seer complidos 
et ahondados masque los de los otros homes; et quando los sus fijos 
fueren asi criados con gran abondo, crecerán por ende mas aína, et se- 
rán mas sanos et mas recios, et habrán mas nobles corazones; ca así co- 
mo fueren creciendo, irán todavía 4 metiendo mientes á las cosas mayo- 
res, et olvidaran las menores, pues que hobieren abondo dolías. La otra 
razón, que es segunt entendimiento, que sean criados muy limpiamente 
et con grant apostura, ca muy guisada cosa es que ios fijos de los reyes 
sean impíos et apuestos en todos sus fechos: 5 lo uno por facerlos mas 
nobles en si mismos, et lo al por dar ende buen enxemplo á los otros, 
_ C para esto a mester que la compana 6 que los hobiere á traer sean 

d U f1pn a P^ est0 ® P ues q ue los fijos de los reyes dellos lo han 

recehwJ e .^ er ^ n . C - e r< T C ^ Ue ^ esta £ u * sa non finiere criar á sus fijos, 

eos anos, el uno el pesar ;< ue dende habrie quando erra- 


R 1 <IU ® cae mas á rey. Esc. 5. 6. Tol. B. 
l ^^^^reníu lugar, loal. Esc. t. 

4 parando mientes en las cosas. Esc. i. 


B. R. j. teniendo luientes á las cosas. Esc. c. 

Tol. B. R. o . 

■ a 

5 «o uno por seer dios nías nobles. Esc. ;* 
7 - Tol, B. R. y¿ g . 4 . 

6 cjue los hobieren á criar que sean. Esc. !■ 
2 * 3 * 5 * Tol. B. R, 3. g, 4. 
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que el dano que el home recibe oor su m • • 05 sa ^ ,os antiguos, 

debe haber querella et non dotru rcscimiento , que de sí mismo 


iey ni. 


En 


que manera deben ser guardados los fijos de los reyes. 


non 


menguasen en su bondat nin en S su honra^ k se h P ° F qUe ! Uos 

tan d ellos que fagan nin digan cosa que tes esté mal C ? nsien " 

ga daño ; ca todo el amor nin la crianza nn* A ‘ » mn de que les vem 

non les valdrie nada, si la guarda desta gLsa nonTJe" ^ 
meramente deben facer esta guarda han de seer el rey et la reyna^t w 
s en dalles amas sanas, et bien acostumbradas et de buen linaee en 
manera que por la su crianza dellas non resciban muerte, d enfermédat 
o malas costumbres. Ca bien asi como el niño se gobierna et se cria en 
el cuerpo de la madre fasta que nace, bien asi se gobierna et se cria del 
ama desde que da la teta fasta que gela melle, et porque el tiempo desta 
cnanza es mas luengo que el de la madre, por ende non puede leer que 
non recaba el mno mucho del contenente et de las costumbres del ama. 
Unde los sabios antiguos que fablaron en estas cosas naturalmente dixie- 
ron que los fijos de los reyes deben haber atales amas que hayan leche 
asaz, et sean bien compílelas, et sanas, et fermosas, et de buen linage, 
et de buenas costumbies, et señaladamente que non sean muy sañudas, 
ca st hobieren abondancia de leche, et fueren 3 bien complidas et sanas, 
criarán los niños sanos et recios, et si fueren fermosas et apuestas, amar- 
las han mas los criados, et habran mayor placer quando las vieren, et 
dexárseles han mejor criar; et si non fuesen sañudas, criarlos han mas 
amorosamente et con mansedumbre, que es cosa que han mucho me- 
nester los niños para crecer 4 aína: ca de los sosaños et de las feridas 
podrien los niños tomar espanto por que valdrien menos, o recibirien 
ende enfermedat o' muerte. Onde el rey que desta guisa non los ficiese 
guardar, venirle hie ende grant daño, como que recibirle muy grant 
pesar de la cosa que esperaba recibir muy grant placer. 

1 que non fat*a contra ellos nín Ies diga 3 bien complision.1d.1s ct sanas. Esc. 1.3. 

cosa. B. R, 2. 3. 4. 6. 7. Tol. B. R. 3. bien confacionadas ct 

2 bien complisionadas et sanas. Esc. 1. 3. sanas. Esc, 5. 

6, 7. Tol. B. R, 3. 4. bien confacionadas ct 4 mas aína. Esc. 1. 3. 5. 
sanas. Esc. 5. 
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LEY IV. 

Que los fijos de tos reyes deben haber ayos, et guales deben scer. 

Niños seyendo los fijos de los reyes, ha menester que los fagan guar- 
d!r el padre et la madre en la manera que dex.mos en la ley ante des- 
ta¡ ■mas después que fueren mozos, conviene que les den ayos que los 
ouarden et los afey ten en su comer , et en su beber , et en su fablar et en 
ontenente, de manera que lo fagan bien et apuestamente segunt que 
les conviene. Et ayo tanto quiere decir en lenguage de España como 
home que es dado para nodrir mozo, et ha de haber todo su entendi- 
miento para mostrarle como faga bien; et dixieron los sabios ¡ uLs 
son los mozos para aprender las cosas mientras son pequeños como la 
cera blanda quando la ponen en el sello, que quanto mas tierna es, tanto 
mas aina se aprende en ella lo que esta en el sello figurado. Et por ende 
los ayos deben mostrar á los mozos mientre que son pequeños que apren- 
dan las cosas segunt que conviene, ca estonce las a icík.Lii ellos mas de 
ligero quando las reciben en uno con la crianza, et fincanseles siempre 
mas en las voluntades para se les venir emiente. Mas sí gelas quisiesen 
mostrar quando fuesen mayores, ct comenzasen ya a entrar * en mancebía, 
non Jo podrlen facer tan de ligero, á menos de los ante embrandescer 
con grandes premias , et aunque las aprendiesen estonce , olvidarlas hien 
mas aína por las otras cosas que habricn ya usadas. Onde por todas estas 
razones deben los reyes que quieren bien guardar sus fijos escoger tales 
ayos, que sean homes de buen linage, et bien costumbrados, et sin mala 
saña, et sanos et de buen seso, et sobre todo que sean leales derecha- 
mente, amando pro del rey et del regno: ca todas estas cosas deben ha- 
ber los que han á guardar los fijos de los reyes , o al menos que sean lea- 
les et bien costumbrados. Et el rey que desta guisa non sopiese guardar 
sus fijos, recibrie ende dos daños, el uno el pesar que habrie del mal que 
ficiesen, et el otro del mal que habrie á facer á los ayos por razón de- 
ltas : et esto que deximos entiéndese por todos los que los han de servir, 
también de mugeres como de homes. 


I maj después que fueren criados, conviene. Etc. 5. 


a en la mancebez. Esc. 7. 
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ley V. 


QuS C0Sa¡ Men "7” W V as * ‘os fijos de los reyes uara 

limpios et apuestos en el 'comer . 3 P * íer 

fijos dí ios ^ dCbW , ’ n H 0d " r á los 

ss sas? 

guardar sos criados que non Sesen’en^ T V* pud¡í “ n me i r 
saber , mandárnoslas aqui escrebír F.r Hi ■ ° P ° r ¡ 11cn S UÍ de las non 

i« .y», a»* frat 

guna criatura non la puede éscusar con b ^ beres cosa que n 'n- 

b«o f«, 2 d - 

7“ ■” i “»* *m55¡£ 

: . njn ae tener > et de quien los otros han de tomar enxiemolo Fr «m 
¡xieron por tres razones: la primera porque del comer et del beber les 

omníf f r SCgUnda ’ P ? r escusallos del daño que les podrie venir > 

a scer limiin^r “ ° beber ademaS ; la tercera P or «stumbrarlos 

p s et apuestos, que es cosa que les conviene mucho, ca mien- 

re que los ñiños comen et beben 4 quanto les es menester, son por ende 
mas sanos et mas recios; et si comiesen ademas, serien por ende mas fla- 
cos et enfermizos, et avenirles hie que el comer et el beber, de que les 

nir vida et salud, se les tornarie en enfermedat ó en muerte. Et 
apuestamente dixieron que les debien facer comer, non metiendo en la 
uca otio bocado fasta r ■ hobiesen comido el primero, porque sin la 
dc^apostura que hi ha, podrie ende venir tan grant daño, que se afoga- 
■rien á so hora. Et non les deben consentir que tomen el bocado con to- 
dos Jos cinco dedos de la mano, porque non tas fagan grandes: cr orrosi 
que non coman feamente con toda la boca, mas con la una parte; ca 
mostrarse hien en ello s por glotones, que es manera de bestias mas que 
de homes: et de ligero non se podrie guardar el que lo ticiese que non 
saliiese de iuera 6 de aquello que comiese, si quisiese fablar. Et otrosí di- 
xieron que los deben acostumbrar á comer de vagar ct non apriesa, por- 


1 vezar á los fijos. Esc, 2. criar a los fi- 
jos. Esc. 5. 6. Tol. B. R. 2. 3. 4. 

2 por desviarlos del daño. Esc. i. 2. 3. 
5* 6. Tol. B. R, 2. íj. 4. 

3 quando lo ficiesen ademas. Esc. 5. 6 . 
Tol. B. R. 2. 3. 4. 


4 quando les es menester. B. R. i. í, 4. 
í por cargantones , que es manera de bes- 
lia. Esc. 5. por gollroncs, que es manera de 
bestias. Esc. 6 . 

ú de su boca de aquello. Esc. 1. 

1 \ 


g PARTIDA II. 

que quien dotra guisa lo usa, non puede bien mancar lo que come, et 
por ende non se puede bien moler, et por fuerza se ha de dañar et tor- 
narse en malos humores, de que vienen las enfermedades. Et debenles 
facer lavar las manos ante de comer , porque sean limpios de las cosas 
que ante hablen tañido, porque la vianda quanto mas limpiamente es 
comida, tanto mejor sabe, et tanta mayot ¡ lace; et di ¡ ¡ de comer 
gelas deben facer lavar, porque las lleven limpias á la caía ct á los ojos. 
Et alimpiarlas deben á las tóbalas et non á otra cosa, scan lim- 

píos et apuestos, ca non las deben alimpiar en los vestidos, asi como fa- 
cen algunas gentes que non sabet. di. limpi^dat nin di apostura. Et 
aun dixieron que non deben mucho fablar mientra qut- comieren, por- 
que si lo ficiesen, non podría seer que non menguasen en el comer o en 
la razón que dexiesen; et non deben cantar quando comieren, porque 
non es lugar conveniente para ello, et semejarle que lo facien mas con 
alegría de vino que por otra cosa. Otrosí dixieron que non los dexasen 
mucho ba xa r sobre Ja escudiella mientre que comiesen, lo uno porque 
es grant desapostura, lo al porque semejarle que lo querie todo para sí 
el que lo fíciese, et que otro non hobiese parte en ello. 

LEY VI. 

Como los fijos de los reyes deben ser mesurados en beber el vino . 

Costumbrar deben á los fijos de los reyes a beber el vino mesurada- 
mente et aguado; ca segunt dixieron los sabios si lo bebiesen fuerte ade- 
mas tornárseles hie en grant daño , porque face criar postemas en las ca- 
bezas de los mozos que mucho vino beben , ct caen por ende en otras 
grandes enfermedades: asi que cuidan los homes a que es demonio: et 
demas Táceles ser de mal sentido, et non bien costumbrados, ca les en- 
ciende la sangie de guisa que por fuerza han de seer sañudos et mal 
mandados. Et después ¡ jando son grandes han de ser follones 3 contra 
los que con ellos viven, que es mala costumbre et muy dañosa para 
los grandes señores, et aun sin todo eso fáceles menguar las saludes, et 
encona la vida; et aun dixieron que los deben costumbrar que non be- 
an mucho de una vegada, ca esto face mucho menguar el comer, et 
crecer en la sed , et face daño á la cabeza et enfraquece el viso. Et otro- 
ében acostumbrarlos a bebe: vino mucho á menudo entre día, 

" ' ’ ; que daña al estomago non dexandol cocer la vianda, et 

por esta razón misma face mal a la cabeza , nin otrosí lo deben beber 

3. 5. 6 . B ^ le a dumbrc n ' n a P°Uura. Esc. 2 que es de enojo: ct demas. Esc. 5. 

4 * 3 para los que con ellos. Esc. 1. 


después que son echados, porque es muy nula costuml , ^ 

usan semeja que no pueden estar sin ello, ct demas fed' f 1“ “ qUC ° 

cae por ello en grandes enfermedades L , ’ P T*. qUlen lo usa 

danamiento ■ del celebro que son nf rm A a° ° en ^dropesia et en 

homes mucho á quien las’ ha: et aun dixieron ou P ° r ^ ab ° rrecen los 

otros, dixieron que los deben guardar que non bebtsen muclt k" 
comer, ca esto mueve al homo cobdiciar luxuria en demnn n ' 
conviene et síguese ende grant daño al que lo usa en taUaxon^ca T 

mucho los lijos de los reyes en su comer et en su bebeñ et i cómo 

os que destas cosas los guardasen les debe seer muy gradescido, et ha- 

be por ende buen gualardou, otros! los que contra esto feciesen han de 

Haber tal pena que si fueren homes honrados deben seer echados del 

íeyno, ct si fueren. otros de menor guisa deben morir por ello, como 

homes que muestran á lijos de su señor cosas por que valan siempre 
menos. r 


ley vii. 

Como los ayos deben mostrar d los fijos de los reyes que f abien bien 

et apuestamente. 

■m ■ 

Fabla ct rszon es cosa que uparte al home de lis otras anima lias, et 
como ij ¡icr que nazca del entendimiento, non se puede mostrar sin pa- 
labra: et por ende todos los homes deben puñar en seer bien razonados 
et mayormente los que tienen grandes lugares , porque en sus palabras 
meten los homes mientes mas que en las de los otros. Onde conviene 
mucho á los ayos que han de guardar á los fijas de los reyes que punen 
en mostrarles como fablcn bien et apuestamente: ca segunt dixieron los 
sabios que Tibiaron en esta razón, estonce es buena lá palabra’ et vune i 
bien quando es verdadera et dicha en el tiempo et en el lugar do convie- 
ne; et apuestamente es dicha quando non se dice á grandes voces, nín 
otrosí muy baxo, nin mucho de priesa, nin muy de vagar, et diciendola 
con la lengua, et non mostrándola con los miembros, faciendo mal con- 

O 


1 del resolta, que son enfermedades. Esc.i. por cjuc aborrecen mucho los homes al que í.t 
de) eneldo , que son enfermedades- Esc. 1. 3. í. Jia. Esc. 5. ( 

Tol. B. R. 2. 4. del fuolgo, que es cnfcrmedaC 

TOMO II. G 


tenentc con ellos, asi como moviéndolos mucho á menudo, en manera 
que semejase á los bornes que mas se atreven a mostrarlo por ellos que 
por palabra, ca esto es gratit des3postura, et mengua de razón: otrosí 
ha meester que la palabra sea complida, ca asi como serte mal quando 
fuese ademas, otrosí non serie bien quando fuese menguada. Onde en 
todas estas cosas debe el rey parar mientes que dé tales ayos á sus fijos 
” que gelo sepan bien mostrar , et a quien lo pueda caloñar con razón si lo 
non ticieren , de guisa ' que el blasmo dellos non torne sobre si. 

LEY VIII. 

Que los ayos deben mostrar á los fijos de los reyes que hayan buen 

contenente. 

Contenente bueno es cosa que face al home seer noble et apuesto, 
et por ende los ayos que han de guardar los lijos de los reyes deben 
puñar en mostrargelo, et facerles que lo usen, et débenlos apercebir que 
quando alguna cosa les dixieren que lo non escuchen teniendo la boca 
abierta, nin fagan otro contenente desapuesto, a catando á los que ge!o 
dicen. Et otrosí que anden apuesta men te, non muy enfiestas ademas, 
nin otrosí corvos, nin mucho apriesa, nin muy de vagar, et que non 
alcen los pies mucho de tierra quando andudieren , nin los trayan ras- 
trando , et quando 3 quisieren seer que non se dexen caer á so hora, nin 
se levanten otros ! 4 arrebatadamente. Et otrosí en el vestir les deben mos- 
trar que se vistan de nobles paños et muy apuestos, segunt que convie- 
ne á los tiempos ; et eso mismo decimos de los frenos, et de las s. ellas 5 
de las bestias en que los truxieren, ca todas estas cosas deben ser muy 
apuestas et muy limpias, asi como conviene a lijos de reyes Et todo es- 
to que deximos les deben mostrar los ayos mansamente et con falago, 
ca los que 6 de buen lugar vienen , mejor se castigan por palabra que por 
feridas , et mas aman por ende a aquellos que asi lo lacen, et mas gelo 
agradescen quando han entendimiento. 


i que Ja culpa dclloi. Esc. r , que el plas- 
mo dellos. Esc. 5. 

1 en catando a los que gelo dicen. B. 
R. 2. 3. 4. 

3 s< - quisieren asentar, que non se de- 

xen. Esc. 1. 


4 muy rebatosamente. Esc. 6 . Tol. B. 
R. 3. 4. 

5 ct de las bestias en que los truxíercQ. 
Esc. 5. 6 . Tol. B. R. 2. 3. 4. 

ó de buen linaic vienen. Esc, i. 
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Q"ale j cosas dibe el rey enseñar á sus fijos. 

Amor et temor son dos caw c nm u 

aquel que ha de recebir enseñamiento et castigólo™ «^0, ^ 

todo eso cosas hi ha que les deben ello, mié } fi ! os > con 

. P »d„ ^ p „ l ¡exES ■*. 

25 - Ti T t-- “ 4ÜC5S535SS' 

fluían todas las otras: et la nrimpm j„it, W uc se en- 

que les verna por ende en este mundo ct en el otro* pt n ay 
ZOS dellos lo aprisieren , fincárseles ha en la voluntad , «membrillos 
ha siempre « guardarse han de facer ninguna cosa que contra ley sea 
ntn porque hob tesen a caer en sana de Dios. Et otrosí les deben amos- 
trar como amen et teman á su padre, et á su madre et á su hermano 
mayor , que son sus señores naturalmente por razón del linaje. Otrosí 
les deben amostrar como amen í los otros sus parientes et á sus vasallos, 
a cada uno como conviene: et débenies castigar que sus palabras sean 
ciertas ct verdaderas, et que non juren mucho a menudo, sinon sobre 
cosas que en todas guisas hayan á tener, et que non maldigan á sí mis- 
mos nin a onri; ca esto es cosa que esta mal i todo home, et mayor- 
mientre á los fijos de los reyes , porque semeja que los que lo facen pre- 
cian poco á Dios et á sí mismos. Et todas -estas cosas las deben ellos 
mostrar; er mandar otrosí á los ayos como en manera de amenaza que 
gelo fagan aprender , ca por aquí lo sabrán mas aína los mozos , et fir- 
márseles ha mas en las voluntades, teniendo qile fairán en ello placer al 
padre et á la madre, et temiendo de non caer en su saña; et quando el 
rey et la reyna non los quisieren ási 'castigar , errarien en ello mucho, lo 
primero á Dios, et desi á sí mismos, et aun contra sus fijos, 1 * et á to- 
das aquellas cosas de que ellos habien á seer señores. 


ley x. 


Qué cosas deben mostrar á los fijos de los reyes quando comienzan a seer 

donceles. 

Bien asi como es razón de crecer las vestiduras á los niños como 
fueren creciendo, otrosí les deben taeer aprender las cosas segunt el 


ct á todos aquellos de quien ellos hobiesen de seer señores. Esc. 5. 6 . Tol. B. R. 

A 


■i. 4. 
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de las edades en que fueren entrando: et por ende decimos que 
sínaauellas cosas que dice en las leyes ante desta que e rey et la reyna 
deVn mostrar á sus fijos quando son mozos, que aun h, ha otras cosas 

deben facer aprender, et esto es leer et escrebtr que «ene muy 
tL pro al que lo sabe para aprender mas de ligero las cosas que qm- 
íere saber et para poder mejor guardar sus pondades: et otrosí les de- 
ben mostrar que non cobdicien mucho las cosas que non pueden mn de- 
ben haber , porque quando lo toman por uso de las cobdiciar , et non 
£ han ■ ponen todo su pensamiento et cu.dado en aquello que cob- 
dTcian , et menguan por ende en su seso et en los otros fechos que han 
de facer, mas débenles enseñar como cobd.aen las cosas que fueren bue- 
ñas et guisadas, et aun aquellas que gelas den con mesura et quando. de- 
hieren : et débenlos costumbrar que sean alegres mesuradamente, ec 
guardarlos de tristeza quanto mas podieren, que es cosa que non dexa 
crescer á los mozos , nin seer sanos. Et desque fueren a entrando en edac 
de seer donceles débenles dar quien los costumbre et los muestre a saber 
conoscer los homes quáles son et de qué lugares , et como los lian de 
acoger et ¿ablar con ellos á cada uno segunt qual fuere. Et otrosí les de- 
ben mostrar como sepan cavalgar, et cazar, 3 et jugar toda manera de 
juegos, et usar toda manera de armas, -segunt que conviene a fijos de re* 
ves. üt aun decimos que non les deben convidar con aquellas cosas que 
la natura demanda por si, asi como comer, et beber et haber mugeres, 
ante los deben * desviar del -o que lo non fagan de manera que les este 
mal, nin les venga ende daño, Et quando los lijos de los reyes ‘ueren asi 
guardados et costumbrados serán buenos et apuestos en si, et non fa- 
rán contra los otros cosas que sin guisa sean, et los ayos habrán com- 
plido lo que eran tenudos de facer en la guarda dellos» et si desta guisa 
non los guardasen, sin el mal que les vernie de sus padres et dellos mis- 
mos quando lo entendiesen, venirles ¡lia aun mal de los otros homes 
que puñarien de gelo buscar por el daño que recibrien de sus criados 
por razón de las malas costumbres que dedos recibieron. 

I ponen todo su acuerdo en acjudlo. 3 et ¡ugarcada manera de juegos. B.R. 3. 4* 

3 ' 4 refrenar dello. Esc. i. 3. 5. 6 . Toi» 

» entrados en edat. B. R, 3. 4- B. R. g. 4. reprender dello. B. R. 2. 
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Quáles amas deten haber las fita, / 

las jejas de los reyes, » cómo deben 

guardadas. 


ser 


rs» efess r zz - 

pueden aprender de todos ^mas i ellas non*"' 1 * *' 1 - Cn , muct,as P artes . « 
miento si non del padre tí de la SfP de . tomar ens ™a- 

dieren : et por ende les deben dar tales amas COmp “ a 1 ue ellos les 
de los fijos? et sobre todo deben £ 5“? deXÍm ° S 

“ “““• « -< jssss Sisar; í 

o as as otras cosas ¡a qut lo hobieren de facer, et por las buenas’ cos- 
umbres serán ellas buenas et darán buen enxemplo á las otras. Et como 
quier que esta guarda convenga mucho al padre, mucho mas pertenesce 
a la madre: et desque hobieren entendimiento para ello, dábenlas facer 
aprender leer, en manera que lean bien cartas, et sepan rezar en sus sál- 
enos. Et deben punar quanto podieren que sean bien mesuradas et muy 
apuestas en comer et en beber, et en fablar, et en su contenente, et en 
su vestir, et de buenas costumbres 1 en todas cosas; et sobre todo que 
non sean sañudas, ca sin la malestanza que hi yace, esta es la cosa del 
mundo que mas aína aduce á las mugeres á facer mal : et débenias 1 mos* 
ti ai^que sean mañosas en facer aquellas labores que pertenescen a nobles 
dueñas, ca es cosa que les conviene mucho porque reciben hi alegría et 
son mas sosegadas por ende, et demas tuelle malos pensamientos, loi 
que ellas non conviene que hayan. 


ley xir. 

Como el rey et la reyna se deben trabajar en casar sus fijas. 

Criadas et costumbradas seyendo las fijas de Jos reyes, asi como di- 
ce en la ley ante desta, desque fueren de edat débense trabajar el rey et 
la reyna de las casar bien et honradamente, et en esto deben meter mien- 
tes, et muy grant femencia catando hi quatro cosas; la primera que 

1 á muchas partes. B. R. 2. 3. 4. 3 mostrar que seau maneras t.n facer aque* 

2 en todos sus fechos ct eo todas sus co- Has labores. ToJ. 
sas. Esc. 2. 
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•ulilos con quien las casaren sean de grant guisa porque el linaje que 
dedos viniere crezca todavía en nobleza : la segunda que sean fermosos, 
et apuestos , porque haya * mejor amor entre ellos , et puedan mas ama 
haber fijos: la tercera que sean de buenas costumbres, ca por esto se sa- 
brán mas honrar et guardar, et habrán mejor vida. de so uno, et dura- 
rá el amor mas emrdlos: la quarta * que sean bien avenidos ca estonce 
vivirán ellos et los fijos que bebieren mas viciosos et mas honrados: et 
quando non Ies pudieren dar maridos que hayan estas quatro cosas , en 
todas guisas deben catar que las casen con tales que sean de buen linaje 
et de buenas costumbres. Et el rey que ficiere lo que dice en esta ley et 
en la que es ante della, fará contra sus lijas lo que debe criándolas ’ et 
afeyrándolas bien, et dándolas casamientos quales les convienen i et de- 
más guardarse debe de darles carrera porque fagan mal , ct de que el ho- 
biese á recebir pesar, niñ daño dellas, * ó gelo hoblesen de facer. 


• - ley XIII. 

Como el rey debe facer bien á sus fijos , et castigarlos quando erraren . 

Algo et bien debe el rey facer á sus fijos, non tan solamente en 
criándolos et mostrándolos 5 buenas mañas, mas aun en las cosas tem- 
porales, asi como en heredarlos, et en buscarles buenos casamientos, et 
en facerles él mismo el bien que podiere en su vida, de manera que 
puedan vivir honradamente; ca segunt dtxieron los sabios antiguos que 
licieron las leyes, al padre pertenesce primeramente de dar consejo á los 
fijos, ca mas por pagados et honrados se tienen los lijos de lo que les el 
padre da, que si les diese otro qualquier dos tanto, Et si esto non ficie- 
sen los reyes, serie cosa muy sin razón de seer ricos ct heredados los 
otros vasallos de la tierra, et los sus fijos menguados en manera que ho- 
biesen de demandar á otri lo que les fuese mester, 6 ir á otra tierra á 
buscar consejo. Et otrosí deben servirse dellos en tiempo de paz , et en 

tiempo de guerra, et quando erraren castigarlos como padre et como 
señor. 


1 mayor amor. B. R. 3. 4. 

2 , ,S ue íc; m bien heredados, ca entonce 
vcvixan e,!os ct los fijos. Esc. 1. 5 . 6 . ToJ. 

. R, 3, 4. que sean bien avenidos, et man- 
sos, ct lo que el uno ficiere, ó disiere ó pí- 

«ere que le plega al otro con ello , ca cston- 
ce vivirán ellos et los fijos. Esc. a. 


3 et acostumbrándolas bien, ct dándolas 
casamientos. Esc. 1. 

4 ó que ge lo hobiese de facer, Esc. 5. 
Tol. S. R. 3. 4. 

5 buenas costumbres. Esc. i. 5. buenas 
maneras. Esc. 2 . B. R. 3, 4. 


TITULO VIII. 

QUAL DEBE EL REV SEE * - U» otros svs i 

£T ELLOS a EL. ORIENTES , 




Parentesco es debdo que han los homes unos con n* 
linage. Onde pues que en el título ante deste fawl ! P ° r raz °« de 
rey seer a sus hjos, que es el primero parentesco h ? de qwl *he“ 
mes han, queremos aqui decir q ua l ha de ser ?! ' Mge <* ue los ho- 
en amarlos, et honrarlos, et en guardallos. et en far?"?- SUS pariente5 
virse dellos ; et en que manera los debe cácrl™ ” blen ’ et «J ser- 
ficiesen algunc yerro. § et lamentar quando 

iey i. 


Cómo debe el rey amar , et honrar et facer bien á a, 

debdo por linaje. ' 


'os con qni e ,¡ ha 


Si las anirfialias que son cosas mnHac u 

aman á las otras que son de su natura aleándolas ¿sí “ tendi ?"t nt0 
quando les es meester, mayormente lo 

entendimiento et razón porque lo deben facer. Et á los que mas b 
conviene son los reyes: lo uno por el parentesco, et lo al por la mayo- 
ría que han sobrellos, porque los deben amar et ayudar faciéndoles bien- 
ca amar home su linage es natural cosa, * et faciéndoles parte de aquel 
bien que Dios les tizo muy guisada cosa porque la da en lugar que es 
como en si: et por ende toda honra et bien que les faga tórnase come 
en el mismo , et sin todo esto quando el bien ficiere a su linage porqui 
Jo hayan de amar, ningunos homes * nol servirán mejor que ellos: on- 
de por estas razones conviene á los reyes que los amen et los honra 
faciéndoles algo a cada uno dellos, segunt lo merescieren 1 2 3 ó entendie- 
ren que lo aman. Et otrosí ellos débenlos amar, et obedescer et guardai 
sobre todas las cosas deí mundo; et amarlos deben por razón del image, 
ct obedescer por el señorío, et guardar por el bien fecho; et bien as 
comet quando ellos ficieren contra el rey, lo que deben amandol , e: 
obedesciendol et guardandol en todas cosas; otrosí Jos Jebe el re) 
a mar , et honrar et facer bien mas que á otros homes. 


1 et parece bien; et faciéndoles algo face 
0 que debe ; lo uno porque Ies face parte de 
aquel bien que Dios le fizo, ct ct. muy guisa- 
a COia ¡ c t lo al porque lo da en lugar que 


es como en sí. Esc. i. 

i nol ayudarán mejor queUos. Esc. 5 . 0. 

To!. B. R. 1. 3. 

- fa ¥ 


U U. iv, y 

t X* _ 1 Iti f’i r t 
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PARTIDA II* 


LEY II. 


En w manera debe el rey escarmentar d sus parientes guando algnm 
* yervo Jiciereth 

i Errando Jos parientes del rey con él, * ¿en desamor quel hobie- 
ren de manera quenol quisiesen obedescer, mn guardar n.n serv.r co- 
rrí o 'deben, débelos el rey * extrañar et alongar de s. como aquellos que 
“rran contra su señor, i quien eran tenudos de obedescer et de guar- 
dar Ca si el borne face cortar él mismo el m.embro de su cuerpo quan- 
do es corrompido, porque nol corrompa los otros, mucho mas debe 
alongar desi los parientes quel desamasen manifiestamente, poique ellos 
non hayan de facer mal de que finque su linage ♦ mezclado , nm tomen 
ende los otros exemplo para facer otro tal. 


TITULO IX. 



QUAL DEBE EL REY SER A SUS OFICIALES, ET A LOS DE SU CASA 

ET DE SU CORTE, ET ELLOS A EL. 


Oficiales deben haber los emperadores et los reyes , et los otros gran- 
des señores , de que se sirvan et se ayuden en las cosas que ellos han de 
facer. Onde pues que en el título ante deste fablamos de qual debe el 
rey seer contra sus parientes, queremos aquí decir 5 qual conviene que 
sea á los sus oficiales, et ellos á él por el gualardon que reciben dél. 
Et primeramente fablaremos de aquellos quel sirven f en sus casas ó en 
su corte cutianamente, et mostraremos qué quier decir oficio de rey: et 
quantts maneras son de oficiales: ct en qual guisa deben servir sus ofi- 
cios : et qué gualardon deben haber quando bien lo ficieren : 7 et sobre 
todo diremos qué es corte i et qué es palacio, et qué es lo que hi debe 
seer guardado. 


i Estando Jos parientes de! rey contra él. 
B. R, a. . 

a con desamor quel hobiesen. B. R. t. 3. 

4. Esc, 6 . I. ol. por desamor que le hobicrcn. 
Esc. 5. 

3 extremar ct alongar. Esc. r. 

4 manee II ado , nin tomen los otros en- 

xcmplo para facer otro mal. Esc. 1. c. ó. Tol- 
B. R. 2. 3. 4. 3 


5 qual debe ser ;í los sus oficíales que le 
han de servir et de amar por razón de sus ofi- 
cios, ct por el gualardon. Esc. 1. 3-5- ó* 
Tol. B, R, 3. 4. 

6 en su casa ct en su corte. Esc. 5. 6. 
Tol. B. R. 3. 4. 

7 ct qué pena quando mal lo ficieren: et 
sobre todo. Esc, 3. 5. 6, Col. B. R, 3. 4. 
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son & oficiales . 


Qué quiere decir oficio et 

- er guantas maneras 

rr - » 

sarAsasraeá w 

ende Aristóteles en el libro que fitTAkinH ^ , ritaI °- Et P- 

debie ordenar su casa et su señorio óíxi - e ’ 60 ^ Ue mosrr ° como 
do i ct dixo oue «i d, ? lc Síme ! anza del borne al mun - 

filos 


dOi et dixo que asi como el cielo, et la tierrT Lr 1 ^ al 1 

son facen un mundo , que es llamado mavnr ^ í° Sas qUe en ellos 
con todos sus miembros face ono que esTci, * Cüer P° del hom ' 

r .» ?r „ „ y „ „ cxersJSizzcs ** 

danza et departamento, ' otros! lo ha el home segnnt su naZ F ,A 
mundo menor, de que él tomó semejanza al borne, fizo ende otra que 
asemc|o al rey et al regno, en quál guisa debe seer cada uno ordenado 
et mostró que asi como Dios puso el entendimiento en la cabeza del h¿ 
me, - 1 c es sobre todo el cuerpo et el mas noble lugar, et lo fizo como 
rey, et quiso que rodos los sentidos et los miembros, también los que 
son de dentro del cuerpo que non parescen como ios defuera, que 
son vistos, que le obedesciesen et le sirviesen asi como a señor, et go- 
bei nasen el cuerpo et lo amparasen asi como á regno : otrosi mostró que 
los oficiales et los mayorales deben servir et obedecer al rey como á su 
señor, 3 et amparar et mantener el regno como á su cuerpo, pues que 
por ellos 3 se ha de guiar. Et aun fizo otro departimiento, et mostró 
que asi como los sesos et los miembros que sirven al entendimiento del 
lióme como á rey 4 eran en tres maneras; ct destas las dos 5 muestran 
mas su obra de dentro del cuerpo, et la tercera de fuera: et la primera 
de las de dentro es de los sesos que obran en poridat, así como imagi- 
nando, et pensando et remembrándose en su voluntad de lo que quie- 
re facer ó decir: la segunda manera es de los que obran á gobernamien- 
to et á ayuda dél, asi como los miembros principales que son de dentro 
del cuerpo quel ayudan á vevir: et la tercera manera de los otros que 
obran mas defuera del cuerpo 6 son á guardamiento er am paraliza del, 
asi como en las cosas que home vee, et oye, et gosta, et huele et tañe. 

1 otrosi lo hi en el hombre. B. R. 3, B. R« 3* 4 - . , , r £ 

2 ct mamparar et mantener. Esc. 2. , $ muestran mas seer o ra e en ro. 'se- . 

3 se han de guardar. Esc. 2. se han de 6 son á giuamiento et esperanza 

guiar. B. R, 1. 2. 3. Esc. 5. 6 . Tol. 5* Tol. 13 , R. 3* 

4 obran en tres maneras. Esc. 5. 6. Tol. 

TOMO II. H 
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Otrosí á semejanza desto dixo que dcbíc el rey tener oficiales quel sir- 
viesen en estas tres maneras, los unos en las cosas de ppridai , et los 
otros á guarda, et á mantenimiento et á gobierno de su cuerpo, et los 
otros en las cosas que pertenescen á honra, 1 et a guardamiento ct á am- 
paranza de su tierra \ 

LEY II. 

Qudles ho/nes debe el rey recibir en su casa para servirse dellos 

cutianamente. 


Conoscencia grande debe haber el rey que los homes que troxicrc en 
su casa para servirse dellos cutianamente sean atales que convengan para 
ello, et lo sepan face en manera que ei algo que Ies liciere sea bien em- 
pleado. Ca segunt el consejo que dio Aristóteles á Alexandre sobre) or- 
denamiento de su casa, esros atales non deben seer muy pobres nin 
muy viles, nin otrosi muy nobles nin muy poderosos; et esto dixo por- 
que pobredat trae á los hornos a' grant cobdicia, que es raiz de todo 
mal, 3 et Ja vileza les face que non conoscan nin se paguen de las cosas 
buenas nin granadas, lo que non conviene í los homes que han á servir 
al rey; ca non podrie seer que si atales fuesen, que non recebiese el rey 
mal delíos en una destas dos maneras, ó aprendiendo de sus vilezas, 6 
veniondole 4 daño de su cobdicia. Et otrosi de los homes nobles et po- 
derosos non se puede el rey bien servir en los oficios de cada dia , , L 
por la nobleza desdeñarían el servicio cotidiano, et por el poderío atre- 
verse bien mucho aína a facer cosas que tornarien como en daño et en 
despreci amiento del; s mas por esto debe tomar de los homes media- 
nos, catando primeramente que sean 6 de buen Iu^ar, et leales et de 
buen seso et que hayan algo. Ca seyendo » de buen lugar, habrán siem- 
pre vergüenza de facer cosa que les esté mal, » et la leaítat facerles ha 
amar et grádese® el bien que les lidere ; et por el seso conoscerán á sí 
mismos, et sabran guardar su buenandanza; et seyendo ricos, 9 non lia- 
ran carrera de facer mal. P or tal razón dicen los sabios que bienaven- 


i « á guíamiento. Esc. S . 6 . Tol, B, 
3 § 4*# 

1 Et ric todos estos oficiales sobredichos, 
pile son en tres maneras, quel rey ha menes- 
cr para su servicio, diremos de cada uno de- 

et -*■* r** ^ 

3 el avoleza Ies Tace. B. R, i. 

4 daño de cobdicia. B. R. i. Tol. 

5 ^ <nas para «to. Esc. 5 . ó. Tol. B. R. 


6 de buen linage et leales. Esc. r. 3, 

Esc. 5. t 

7 de buen linage habrán. Esc. r. 

8 ct la lealcza. Esc. g. et la lealdat. 
B. R, 3. 


9 habcr.m carrera por cobdiciar de 
facer mal, ct con esta razón acuerda lo que 
dixieron los sabios. Esc. 1. non habrán car- 
rera de facer mal por razón de cobdicia, ct 
con esto acuerda lo que dtxeron los sabios. 
Hsc. 3. 5 . 6. Tol. B. R. 3. 4, 


heme. 4 „y ’ » -¿S. SS ”1“ 

meester e n todas guisas que hayan las dos, COsas \ ha 

atales, débeles facer bien etalHoáctdiTnn Sin ^ “ babi¿ndol °* 
resetere por su bondat o por su servicio- o, * ®J e lo me - 

corte mas honrada poi ellos! nob >^nte servido, et su 


ley III. 


Qual debe ser el capellán del rey . 

Sabuda cosa es que el home ha en sí dos naturas; la una espiritual 
que es el alnn i, e¡ la otra temporal, que es el cuerpo: et bien asi como 
el cuerpo del home ha mester de ayudarse de las cosas temporales ‘ para 
mantenerse, bien asi el alma ha menestei de se ayudar de Jas espiritua- 
les, ca sin ellas non podria alcanzar complidamente aquel bien para que 
Dios la crió. Et por ende como quier * que el capellán del rey ha de ser 
de los mas honrados et mejores perlados de su tierra, 3 que por honra 
del et de su corte debe usar de su oficio en las grandes cosas et en las 
fiestas, o quando le mandare segunt entendiere quel conviene; con todo 
esto el capellán que anda con él cotiauamente et le dice las horas cada 
dia, debe ser muy letrado home, et de buen seso, et leal, et de buena 
vida, et sabidor de uso de la eglesia. Et letrado ha mester que sea por- 
que entienda bien las escrituras, et las faga entender al rey, er Je sepa dar 
consejo de su alma quando se le confesare : et otrosi debe seer de buen 
seso et leal porque entienda bien comol debe tener poridat de ’o quel 
dixiere en su confesión, et quel sepa apercebir de las cosas de que se de- 
be guardar: ca á el es renudo de se confesar mas que á otri, ct cel ha 
de recebir los sacramentos de santa eglesia. 4 Et por esta razón es su fe- 
ligrés, ca asi como los otros lo son de aquellos clérigos de quien los re- 

1 ct non puede vevír sin clla , p iira man- 3 por honra del , et de su corte; et debe 

tenerse, bien así d anima. Esc. í. ct non po- imr de su oficio en las grandes cosas ct en 
dric vevír d menos dclhs; otrosi el alma. las grandes fiestas. Esc. 1.5. 0 . 1 oí. B.R. 3. 4. 
Esc, 3. s . 6 . To!. B. R. a. 3. 4. 4 habiendo licencia de aquel que gcla 

2 ‘quel capellán mayor del rey. Esc. 1. puede dar. Ei por esta razón, h. R. 4. 

3. 5. 6 , Tol. B. R. 3. 
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cibcn i^or razón de moranza, otrosí lo es el^ rey de su capellán, 1 pues 
que del recibe pro por do quier que vaya. Et de buena vida ha mesrer 
que sea, ca aquel que ha de facer tan santa et tan noble cosa como con- 
sagrar el cuerpo de nuestro señor Iesu Cristo, et de haber en guarda el 
alma del rey, mucho conviene que sea limpio et bien acostumbrado, de 
guisa quel rey et los eotros de su casa puedan tomar dél buen enxemplo 
et consejo, et lo que él ha de castigar en los otros que no lo haya en sí; 
ca segunt dixo nuestro señor Iesu Cristo, non esta bien al que quiere sa- 
car la pajuela del ojo del otro, teniendo ¿1 1 grant trampa en el suyo. 
Et sin todo esto debe secr sabidor de uso de la eglesh como desuso de- 
cirnos, de guisa que las horas 3 que dixicre al rey et á los otros que fue- 
ren con él, que las diga bien et apuestamente segunt conviene: ca quan- 
do asi son dichas, con mejor corazón et con mayor devoción las oyen 
los homes, mas que non facen 4 si yerra en el son o en las palabras. 
Otrosí decimos que el rey debe amar et honrar i su capellán, taciendol 
bien et honra como i home que es su confesor 5 et medianero entre 
Dios et él, et tiene oficio 6 de guardarlo mas que otro de su casa en 
aquellas poridades en que el rey debe mas seer guardado. Onde el ca- 
pellán que en esto errase, sin la pena quel yace quanto á su orden, 7 fa- 
ce trayeion contra el rey, por que debe haber tal pena como merésce ca-* 
pellan traydor. 

LEY IV. 


Quál debe ser el chanciller del rey > et qué cosas pert ene se en d su oficio . 


Chanciller es el segundo oficial de casa del rey de aquellos que tie- 
nen oficios de poridat; ca bien asi como el capellán es medianero entre 
Dios et el rey espiritual mente en fecho de su alma, otrosi lo es el chan- 
ciller entre el et los homes quanto en las co^as temporales : et esto es 
porque todas las cosas que el rey ha de librar por cartas , de qual ma- 
nera quier que sean, han de seer fechas con su sabiduría, et él las debe 
veer ante que las seellen por guardar que non sean dadas contra dere- 
cho, por manera que el rey non reciba ende daño nin vergüenza, et si 
fallase que alguna 1¡: había que non fuese asi fecha, débela romper * o 


1 pues que del los recibe por o quier que 
vaya. Esc. 5. 6 . Tol. B. R, 3, 

. 1 grande trabe en el suyo. Esc. o. grant 
viga en el suyo. B. R. 4. 

3 dixicre al rey él et los otros que 
le ayudaren , que las digan bien et apuesta- 
mente. Esc. 1 . 5. tf; B, R. i. a. 4. 

4 Sl yerra alguno en diciéndolas en ¿1 
son. Esc. 2. 3. B. R. j. 3. 4. 


5 et mediano. Esc. 5. B. R. 3. 

6 de guardarlo mas que á otro de su casa. 
Esc, 1. 6. Tol, B. R. 2/ 3. 

7 face maldat cañóse ¡da contra el rey, 
porque debe haber pena segunt el daño que 
se podrie seguir del mcsturamicnto que ficic- 
se. B, R. 4. 

8 ó testar con la peñóla. Esc. 3. 





61 

to- 


t . 1 , , TITULO IX. 

desatar con la penóla, a que dicen en latín cancelar . j 
mó nombre chanciller Et por ende el rey debe escotS h * 
este oficio que sea de buen linage , et hay7 buen seso fam F™ 

razonado, et de buena memoria, et de buenas costumbres .« Z 

yerro, si lo ficiere, porgue SS, f* 
habra siempre vergüenza de facer cosa que le esté mal • et 
buen seso, sabrá siempre bien guardar Joridat del rey, « sofrbbueí 
andanza. Et bien uzonado ha mester que sea, ca pues que él ha de ser 

bra gelos gane por amigos, mostrándoles comol sepan gradLcr el bieñ 
que les faciere et quando alguna carta les diere en razonde justicia que 
les faga entender como lo face con derecho. Et de buena memorial 
nunester que sea, porque se acuerde de las escrituras et cartas que to 
vtere en guarda, et otrosi de las que mandare facer que non sean con- 
trarias las unas con las otras, et que se acuerde de las palabras que el rey 
le mandare decir á los homes, et de las que ellos enviaren decir á él. Et 
de buenas costumbres et apuesto debe ser, porque sepa bien recebir los 
(jue 3. el \ 1 nieren , et honrar atjucl lugar tjuc tiene* Et leer et escrebir con* 
viene que sepa en latín et en romance, porque las cartas quel mandare 
facer sean dictadas et escripias bien et apuestamente i et otrosi las que 
enviaren al rey 3 que las sepa bien entender. Et amar debe al rey muy 
verdaderamente; ca si desta guisa non lo ficiese, non le podrie servir nin 
guardar en las cosas que dicho habernos. Et sí fuer tal á quien el rey 
pueda dar pena quando lidere por que, 4 siempre se guardará de facer 
cosa por que non cava en ella lit quando el rey atal home hobiere pura 
este oficio, débelo mucho amar, et fiarse en el, et facerle mucha honra 
et bien: et quando lo fallare dotra manera, débele dar ral pena segunt el 
yerro que ficiere contra él. 

ley v, 

* 

Quáles deben ser los consejeros del rey. 

Séneca hobo nombre 5 un sabio que fue natural de Córdoba, et fa- 

KI.-Í «i-» mH-jc 1 ic rr»55is mnv rnn ra7 nn . ef mnsírn como los homes deben 


1 cr que sepa bien leer et escrebir. Esc. 6 . 

2 lcalmicntre. Esc. 5 6 , Tol. B. R. 3. 4. 

3 que las sepj bien leer et entender es- 

correchamentc. Esc. 2. 

4 dcbcgela dar muy cruel et fuerte : ca 
el que después viniese á esíc oficio , ct viese 


aquel escarmiento, ó lo oyese, siempre se 
guürdio de no ficcr cosa porejue cays en 
ella. Et quando d rey hobiere para este ofi- 
cio home que sea leal, debelo mucho .miar. 

Esc. 2. ( 

- un grant filósofo que fue natural Esc. I. 
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seer apercebidos en las cosas que han de facer , acordándose sobre ellas 
ante que las fagan? et dixo asi, que uno de los sesos que i Minie mejor 
puede haber es de consejarse 1 sobre todos los fechos que quisiere facer 
ante que los comienze. Et este consejo debe tomar con homes que ha- 
yan en si dos cosas ; la primera que sean sus amigos, la segunda * | lie scati 
bien entcnatidos et de buen seso: ca si tales non fuesen, poderle hie 
ende avenir ^ranc peligro, porque nunca los que á borne desaman le 
pueden bien aconsejar nin lcalmcnte: et por ende dixo el rey Salomón, 
que en el mundo non ha mayor mala ventura que haber borne su ene- 
migo por privado o por consejero: otrosí maguer el consejero fuese mu- 
cho su amigo, si non hobiese en sí buen seso o buen entendimiento, 
non le sabric bien aconsejar nin derechamente, nin tener en poridat las 
cosas quel dixiese. Onde si todo home se debe trabajar de haber tales 
consejeros, mucho mas lo debe el rey facer, porque del consejo quel 
dan, si es bueno, viene ende grant pro á el et grant endereszamiento á 
su tierra; et sí es malo, viinele grant desturbo et á su gente grant daño. 
Et por eso dixo Aristóteles á Aíexandre como en manera de castigo, 
que se consejase con homes que amasen su buena andanza del , et que 
fuesen entendudos et de buen seso natural. Et puso semejanza de los con- 
sejeros al ojo por tres razones: la primera porque las cosas que vee de 
lueñe ante Jas cata bien que las conosca ; la segunda que llora con los pe- 
sares et ríe con los placeres; la tercera que se cierra quando siente que 
alguna cosa se quiere llegar á el para tañer a lo que está dentro; et tales 
deben seer los consejeros del rey, que muy de lueñe sepan catar las co- 
sas et conoscerJas ante que den el consejo. Et otrosí deben seer bien 
amigos del rey, de guisa que les plega mucho con su buenandanza, et 
sean ende alegres , et que se duelan otrosí de su daño , et hayan ende pe- 
sar; et quando algunos se quisieren acostar á ellos por saber las porida- 
des del rey, que las sepan 2 bien encerrar et guardar que las non descu- 
bran: ca el que descubre poridat dotri en cosa que non debe, face mal 
en dos maneras; la una á sí mismo, porque se demuestra de poco seso 
et por falso, et la otra por el daño que puede ende venir á aquel 3 á 
qui>n mestura. Et si en todo mal consejero 4 aviene esto, quanto mas 
en os consejeios del rey q tel han de consejar en Jas grandes cosas, de 
que podrís venir muy grant daño á toda su tierra quando mal le conse- 
jasen o descubriesen su poridat. Onde en todas guisas ha mester quel rey 
ya uenos consejeios, et que v. ¡ sus amigos, et homes de buen seso 


1 sobre todas las cosas et los fecho- 
quiere facer ante que las comience. Esc 

2 b,cn cncel ar ct guardar. Esc. i. 


3 á quien lo muestra. Tol. ¿í quien ha ;í 
aconsejar. Esc. 7. 

4 hay esto. Esc. 1, 


ct de 

mucho 


titulo ix. , 

“ W *. K.«¡or ¿mp, * 
se, ■ feria rraycion conoscida, por que merecerle pe M ™ el Ll™' 
viniese del consejo quel hobiese dado. P S 1 mal <l ue 


LEY VI. 


SUSO 


Qiüíles deben ser los rkoshomes, et qué deben facer. 

Cabeza del regno llamaron los sabios al rey por las razones que dc- 
son dichas , et a los homes nobles del regno pusieron como por 
miembros; ca bien asi como los miembros facen al home fermos 0 P et 
apuesto, et se ayuda dellos¡ otrosí los homes honrados facen el reeno 
noble ct apuesto , et ayudan al rey á defenderlo et acrescentarlo. Et no? 
bles son llamados en dos maneras, o por ltnage ó por bondat-. et como 
quM q > ltnage es noble cosa, la bondat pasa * et vence; mas quien las 
ha amas a dos, este puede ser dicho en verdat ricohome, pues que es 
rico por linage , et home complido por bondat. Et porque ellos han á con- 
sejar al rey en los grandes fechos, et son puestos para fermosear su corte 
et su regno, onde son llamados miembros; por ende consejó Aristóteles 
a Aíexandre, que asi como los miembros para ser tales como deben han 
de haber en si quatro cosas; la primera que sean complidos, la segunda 
sanos, la tercera apuestos, la quarta fuertes; que asi debe el rey puñar 
que sus ricoshomes fuesen atales que hobiesen en sí estas quatro cosas: 
primeramente que fuesen complidos eñ lealtad et en verdat , ca estonce 
le amanen derechamente, et querrien su pro et desviarien su daño: et 
segunt los miembros deben seer bien sanos, otrosí conviene mucho que 
los ricoshomes lo sean de seso ct de entendimiento, pues que ellos lian 
de aconsejar al rey en los grandes fechos; ca si de buen seso non fuesen, 
non lo sabrien facer , nin guardarien bien sus poridades, et si non fuesen 
entendudos, non conoscerien el bien que les hobiese fecho, nin gelo 
servírien como debiesen, nin sabrien otrosí guardar su buenandanza. 
Otrosí dixo que como los miembros deben seer apuestos, que otrosí ha 
mester que lo sean los ricoshomes; et demas bien costumbrados et de 
buenas mañas, pues que por ellos ha de ser ferniosada et ennoblecida la 
corte de! rey et del regno; ca seyendo atales, sabrán al rey mejor servir, 
et todos los otros tomarán ende buen enxemplo, et ellos mantenerse 
han 3 honradamente et bien, iit asi como los miembios han de seer fuer* 


1 f.tri.i iruldat conoscidu. B. R. 4. 

1 ct vence todo. Esc. >. 6 . loi. B- R. 3* 4 1 


3 


orden jdamicntre ct bien. B. R. 3. 
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,J otros t deben los ricoshomes seer esforzados et recios para amparar 
su señor et su tierra, et para acrescentar el regno a honra del et dellos. 
Et guando tales non fuesen, vernie ende mucho mal; primeramente í 
ellos, non faciendo las cosas que debiesen, et faciendo otras que les es- 
tudiesen mal, por que hobiesen i caer en pena segunt los fechos que fi- 
cíesen : 1 * et otrosí vernie ende al rey grane daño, que sin los pesares quel 
farien, que por derecho gelo iiabrie á caloñar, j . dciie en llu.> su bien 

fecho et su esperanza. 

LEY VII. 


O nales deben set’ los tiof&nos del t'ey f et cjue es lo ijtte Juitt de J'aceT 

en su ojíelo. 


Notarios son dichos aquellos que facen las notas de los prcvillejos 
et de Jas cartas por mandado del rey o del chanciller : et destos algunos 
hi ha que son puestos por el rey para sus poridades, et otros por el 
chanciller} pero también ios unos como los otros deben seer de buen 
entendimiento, et leales et de poridat. Et de buen entendimiento ha 
mester que sean, porque si tales non fuesen, non sabricn facer las notas 
derechamente et apuestas, asi como deben seer fechas: et leales deben 
seer, porque sepan bien guardar pro del rey ct del regno: et otrosí de- 
ben seer de grant poridat, ea si mestureros fuesen, podrie ende nacer 
grant daño al rey et á toda la tierra. Et otrosí estos deben facer seellar 
las cartas después que el rey 6 el chanciller Jas hobieren vistas, et Jas 
otorgaren por derechas. Otrosí Jos notarios deben guardar que Jas canas 
ct los previliejos non sean escriptos por otros escribanos, sínon por 
aquellos que el rey hobiere puestos para aquel oficio : ct á ellos perte- 
nesce otrosí de facer escrebir los previliejos et las cartas en el libro á 
que llaman registro, que qiiíer tanto ciecir como escripto de remem- 
branza de los fechos 3 * cíe cada año. Et sobre todo esto debe el rey catar 
que los que pusiere en tal oficio como este que sean homes que hayan 
a lg°) porque por mengua non hayan á facer cosa que les este nial , et 
otrosí a quien , i teda caloñar yerro si lo ficiesen: ca si tales fueren, siem- 
pre se recelai an de facer mal por miedo de perder lo que hobiesen et de 
recebir la pena. Et cuando el rey tales notarios hobiere, débelos amar v 
et fiarse mucho en ellos et facerles algo, de manera quel puedan servir 


i otrosí viene ende al rey muy gr.ind 

daño un los pesares que le farien et 'por dc- 

reeno gelo haberla de calnpnar ; et asi perdo- 

nen ellos su bien fecho et su esperanza. Esc. x. 

otrosí verma ende al rey granddanyo, que 


son los pesares quel farian que por derecho 
gelo habría ú calonyar, ct asi perdria en ellos 
su bien fecho et su esperanza. B. R. 3. 

2 de cada uno. Esc. /. Tol. B. EL 3. 


bien ct cálmente; et si en esto errasen, débeles dar tal nena s-» 
fuere el fecho en que erraron. P- na » segunt 

• ' V # 


LEY VIII. 


QiuUs dtben seer los escribanos del rey, el qué deben facer. 

1 pt ura es cosa que aduce todos los fechos á remembranza cr n», 

ende los esenbanos que la han de facer ha mester que sean buenos eS 

yan buen sentido ct buen entendimiento, et que sean leales et df buena 
poridat ; ca maguer el rey et el chanciller et el notario manden facer 1« 
cartas en poridat, con todo eso, si ello, mestureros fueren, non se p “ 
drien guaidar de su daño, porque todas las cartas ellos las han de esL- 
bn. Et apercebudos ha mester que sean para escuchar bien las razones 
que le* dixieren, de manera que las entiendan, et sepan escrebir ct leer 
bien ' et correchamente ; et aun deben seer sin cobdicia, porque non to- 
men ninguna cosa sínon lo que el rey les mandare tomar; et acuciosos 
deben seer para librar los homes aína, et deben seer atales á quien pue- 

da cl r «y caloñar yerro si lo ficieren: et á su oficio dellos pertenescc el 
escrebir los previliejos et las cartas fielmente segunt las notas que les 
dieren, non menguando nin creciendo ninguna cosa. Et quando ataies 
fuesen, débelos el rey amar, et fiarse mucho en ellos, et quando contra 
esto ficiesen, * mesturando la poridat que les mandasen guardar, ó die- 
sen las cartas á otri que las escrebiese 3 sin mandado dél por que fuese * 
descubierta, o ficiesen falsedat en su oficio en qual manera quier á sa- 
biendas farien trayeion conoszuda por que deben perder los cuerpos et 
quanto que hobieren. Et segunt dixieron los sabios, atal es el que dice 
su poridat á otri, como sil diese su corazón en su poder et en su guar- 
da, et el que gela mestura, face atan grant yerro 5 como si gelo vendiese 
ol enagenase en lugar do nunca lo podiese haber: et por ende quien esto 
face á señor , meresce la pena sobredicha de aquellos oficiales que han a 
servir al rey. - ; ■ , j É - . • qn )‘j L?I-e :i : 


i et derechamente. Esc. i.Tol. B, R. 3. 
ct escorrcchamicntre. Esc. 5 . 6 . ?• £. R- J. 4- 
a mostrando la poridat. B. R- a. 

3 sin mandado del señor , porque. Esc. 

1. 3. g. 5. 6 . rol. B. R. 2. s- 4- sín mancla " 


dado del rey ó del senor. Esc. ?. 

4 descobierta la poridat, ó ficiesen. Esc. r, 
H como si gclü vendiese, 6 la cnagcnise 
en lugar o nunca la pudiese haber. Esc. 1. 
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LEY IX. 


Quites deben ser tos manaderos del rej¡, ct que es lo que deben facer. 

Do aquellos oficiales que han í servir al rey m los fechos de su po- 
ridat á quien puso Aristóteles en semejanza 'de los sesos que obran de 
dentro del cuerpo, habernos mostrado en las leyes ame des» quáles de- 
ben scer et que deben facer f mas agora queremos aquí decir de los otros 
á quien fizo semejante á los sesos que obran defuera , asi como los otros 
oficiales que han á servir al rey á guarda , et a mantenimiento et a go- 
bierno de su cuerpo. Et como quier que todos los del regno son tonu- 
dos de guarda lie, con rodo eso algunos hi ha deilos que señaladamente 
lo deben facer, también de dia como de noche} ct estos son los mesna— 
deros, et por eso los llaman asi segunt lengüage ahtigo de España, por- 
que ellos non so deben partir del fasta 2 quel aroesnen salvamente. Et 
esta guarda que ellos le han de facer es que non reciba ningunt daño en 
su cuerpo defuera, asi como de feridas ó de muerte, o de otra cosa que 
se le tornase en mal et en deshonra: et esa misma guarda le deben facer 
desde que fuere amesnado, ca ellos le han a velar et á guardar quando 
dórmiere. Et porque ellos han a estar siempre aparejados de poner los 
cuerpos a muerte ó a vida por el rey, por eso los llamaron antiguamente 
compañeros de su palacio. Et estos atales deben haber en sí seis cosas, 
que sean de buen linage, et leales, et entendudos, et de buen seso, et 
apercebudos et esforzados: ca si de buen linage non fuesen, piad ríe seer 
que algunas vegadas non habrien vergüenza de facer cosa que ¡es esto- 
diese mal: et non seyendo leales, non sabrien amar al rey, nin le guar- 
darien en aquel las cosas que debiesen: et si non fuesen bien entendudos, 
podrien mucho menguar en el servicio o en la guarda quel hobiesen de 
facer: et quando non hobiesen buen seso, non sabrien conoscer nin guar- 
dar el bien que les feríese: et si apercebudos non fuesen, non sabrien des- 
viar nin acorrer a los peligros que á so hora podrien acaescer: et si les 
menguase esfuerzo, non se atreveríen á amparar nin acometer las cosas 
que el rey les mandase. Et sin todo esto que deximos ha meester que sean 
bien acostumbrados , 3 et mañosos, et apuestos et de buena palabra, ca 
eree o es que los que todavía han de guardar el cuerpo del rey que 
atales sean; et quando lo fueren, débelos el rey amar, ct liarse mucho 

bl^n h ° nra f bien ' Et q uando atafcs non fuesen, que ho- 


fin de errar en la guarda que son tenudos de facer al rey, por que él 

/■ * ue s- «■ ÉH Ü 


J que él sea amesnado. Ht esta. Ese. i. 
3 ct mansos et apuestos. B, R. i. 3. 




ley X. 


Quáles deben ser los falces del rey, e, qué es lo que deben facer. 

Física, segunt mostraron los sabios antiguos, tanto quiere decir co- 
mo sabidoria para conoscer las cosas segunt natura quáles son en sí et 
que Obra face cada una en las otras cosas: et.por ende los que esta bien 

mente guardando la vida et la salud á los bornes, desviando deít 
enfermedades por que sufren grandes lacerias ó vienen á muerte. Et los 
que esto facen son llamados físicos , que non tan solamente han á puñar 
de toller las enfermedades a los homes, mas guardalles aun la salud de ' 
man la que non enfermen: et por ende ha meester que los que el rey 
tioxieie consigo , e sea: muy buenos. Et segunt dixo Aristóteles á 
Aíexandre, deben haber quatro cosas en sí: la primera que sean sabido- 
res de la arte, la segunda bien probados en ella, la tercera apercebidos 
en los fechos que acaescieren , la. quarta muy leales et verdaderos. Ca si 
non fueren sabidores de la arte, non sabrán conoscer las enfermedades: 
et si non fueren probados en ella, non podrán dar tan cierto consejo, 
que es cosa de que viene grane daño: et si non fueren apercibidos, non 
podrien bien acorrer á los grandes peligros quando acaescieren ; et si lea- 
les non fuesen, ellos podrien facer mayores trayeiones que otros homes, 
porque las filien encobiertamente. Et quando el rey hobiere tales Físicos 
que hayan en sí las quatro cosas sobredichas, et que usen delias bien, de- 
beles facer mucha honra ct mucho bien : et si por aventura ellos contra 
esto feciesen á sabiendas, farien trayeion conoscida, a et merescerien tal 
pena como homes que matan a trayeion á otros que se fian en eJios. 


LEY 'XI. 

Quáles deben ser los oficiales del rey que le han de servir en su comer 

et en su beber . 

Gobernamiento asi como comer et beber es cosa sin que el cuerpo 
non puede ser mantenido; et por ende los oficiales que han de servir al 
rey en esto, non tienen menor lugar que los otros que desuso diximos 
quanto para guardar su vida et su salud. Ca maguer los físicos de que 

1 que se atreviesen á facer la trayeion. 2 et merecerían haber pena de traydo- 

Esc. 5, 6 . Tol. B. R. 3. 4. [ fCS * * 7 * 4 ‘ 
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fiblamos metiesen ' toda su voluntad en guardarle, non lo podrien fk_ 
"el que le adoba de comer nol quisiese guardar; eso mesmo dea- 
I de aquellos que le dan el pan et el vino, et la fruta et todas las 
otras cosas que ha de comer et beber. Et segunt que d.xo Aristóteles a 
Alejandre, estos oficiales ha meester que hayan en si siete cosas: la pri- 
mera que sean de buen linage, ca si lo fueren, siempre se guardaran de 
facer cosas que les estén mal; la segunda que sean leales, ca si tales non 
fiiesen, erant peligro podrie venir al rey dellos; la tercera que sean en- 
tendidos , porque sepan bien facer aquellas cosas que pertenescen a sus 
oficios j la quarta que sean de buen seso, porque sepan conoscer el bien 
que ks el rey ficiere, s et que se non enloquezcan, nin sean atrevidos 
con la buena andancia; la quinta que non sean muy cobdiciosos, por- 
que la cobdicia ademas es raíz de todo mal, asi como es dicho en otros 
lugares: la sexta que non sean envidiosos de mala envidia, ca si lo die- 
sen, podrie seer que se movrien por ella a facer J alguna nemiga; la se- 
tena que non sean muy sañudos, porque es cosa que saca á borne de su 
seso, lo que non conviene á los que ata les oficios tienen. Et aun sobre to- 
das aquestas cosas que diximos les conviene mucho que sean apuestos et 
limpios, porque aquello que hobieren á adobar para dar de comer ct de 
beber aí rey, que sea bien adobado, et geío den limpiamente, ca por ser 
limpio le placerá con ello, et por seer bien adobado le sabrá mejor et 
le fará mejor pro. Et quando el rey atales homes hobiere para es :os ofi- 
cios, débelos amar, 4 et facer bien et honra; et si por aventura fallase 
que alguno errase en non facer su oficio leálmente, 5 débele dar tal pena 
en el cuerpo et en el haber como á home que face una de fas mayores 
tray dones que seer pueda. 

i : v LEY XII. 


Qttal debe ser el repostero et el camarero del rey . 


Repostero es otrosi o acial que tiene grane lugar para guardar el 
cuerpo del rey, et ha este nombre porque el ha de tener las cosas que el 
rey manda guardar en poridat: et aun ha de tener otras cosas guardadas 
que tañen á la guarda del cuerpo del rey, asi como la fruta, et la sal, et 
los cuchillos con que tajan ante él, et algunas cosas otras que son de 
comer que! traen en presente 6 que él ha de guardar ; et por ende debe 

1 ° 1 ‘i los en la ley ante desta de los otros 


6 t5°tÍ *“ puña cn S uard arlc. Esc. i. 3. 
”■ 3- 4* toda su pureza en guardar- 

■J e í ^■ ,c sc °on aloquezcan. Esc. i. 

3 alguna mengua. Esc. 1.5, Tol. 


4 etlacer bien , etmercedct honra. B.R.3. 

5 que pudiese venir dapño a! cuerpo dd 
rey, débele dar tal pena. B. R. 4. 

6 que le da :í guardar. Esc. 5. 6. Tol. B. 
R. 3. 


TITU7.0 IX 


oficiales. Et esto mesmo del camarero, que ha asi nombre porque 
«Tí “” ara . 32» alVCr S a ’ 1 et , su « los paño P s de q su cuer- 

dn nin ^ l0? “ « £* leer .sin su mandal 

do, nm dexar a otro que los lea. Et sobre todas Las cosas » ha melter 

que non sea mesfrero * nin descobridor de lo que hobiere et overe 
mas debe seer cuerdo, et callantio et de buena poridat: et quando Leí 
fuesen los reposteros et los camareros, débeles el rey ficer bien et mer- 
ced asi como diximos de los otros; et quando contra esto feciesen, i de- 
ben haber pena desa manera que ellos. 


ley xiii. 


Qud/es deben ser los despenseros del rey , et qué es lo que han de facer. 

Despenser os son otros oficiales que han de comprar las cosas que 
son meester para gobierno del rey: et por eso los llaman asi, porque 
ellos despienden los dineros de que las compran : et estos deben haber 
en sí quarro cosas; la primera 6 que sean acuciosos, la segunda sabido- 
ies. Ja tercera leales, la quarta que hayan algo de suyo. Ca si acuciosos 
fueren, serán siempre apercebidos para facer buscar las cosas que hobie- 
ren meester: et si fueren sabidores, saberlas han conoscer et comprar á 
pro de su señor, et dar cuenta et recabdo dellas quando fuere meester: 
et si fueren leales, guardarse lian de facer furto nin engaño, non tan so- 
lamente á su señor, mas aun á los otros de quien lo compraren, et aun 
saberlo han bien dar et apuestamente allí do lo hobieren de facer: et si 
hobieren algo, perderán cobdicia de facer cosa que les esté mal nin por 
que les venga daño, en manera que hobiesen de perder lo suyo. Er se- 
yendo arales, débeles el rey facer bien, asi como diximos de los otros 
desuso; et quando errasen en lo que hobiesen de facer, débeles dar pena 
segunt el yerro que feciesen. 


1 ct su cama ct los paños. Esc. i. 

2 ct las cscrípturas ct todas las otras co- 
sas. B. R. 4. 

3 lia menester que sea maestro de se mu- 
cho cuardar en su facicnda, et que non sea 

te " 

mesturcro. Esc. 2. 5. 

4 nin novelador de lo que viere. Esc. 3. 6 . 
Tol, nin descobridor de lo que oyere nin 


vicíe. B. R. 1. 3. 4. 

5 deben haber esa mesma pena que los 
otros que deximos en la ley ante dc¡>ta. Esc. 
3. 5. 6 . 'i' oí. deben haber pena segunt el yer- 
ro que ficieren. B, R. 4 * i 

6 que sean gracioso».*’ Y asi siempre. 

Esc. 1. 
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LEY XXV. 

4 > \ ■ á 

Quiíles deben seer los porteros del rey, et qué es lo que han de facer. 

Portería en casa del rey es muy grant olido; et por ende aquellos 
que este lugar tovieren deben seer de buen Iiiiage, et leales, et haber en 
sí todas aquellas cosas que dixtmos de los otros oficiales, et sobre rodo 
deben ser muy entendidos jara saber que homes han de acogei , et a que 
sazones. Et aun ha meester que sean de buena palabra et bien 1 azona- 
dos, de manera que los que acogieren se tengan por bien rescebídos de- 
¡¡os] et á Jos que non acogieren sepan mostrar razón por que lo facen, 
Et después que los hobieren acogidos, débanlo facer saber al rey qué 
bornes son et por qué vienen, porque pueda saber por ellos quales debe 
primeramente librar. Et porque también los oficiales como los otros non 
pueden llegar al rey sinon por su manó destos, por ende los puso Aris- 
tóteles en semejanza a la boca por do entran todas las cosas de que ho- 
mc sé gobierna. Et otrosí porque todos los bornes que entran á casa del 
rey conoscen mas a ellos que a los otros oficiales, por eso posieron an- 
tiguamente que por su mano fuesen dados et rescebidos los castillos. Et 
otrosí ' porque cogen los querellosos ante el rey erante los alcaldes, 
por eso to ^ron por bien que ellos feciesen los emplazamientos et com- 
pilasen las entregas. Et quando los porteros tales fuesen como esta ley 
dice, débeles .el rey facer bien, ó el contrario dello quando mal lo fe- 
ciesen , asi como diximos de los otros oficiales. 


LEY XV. 


Qual dehe ser el posadero del rey } et qué es lo que per tenes ce á su oficio . 

/ Posadero es llamado aquel que da las posadas a la compaña del rey, 
et el ha de llevar un pendón de su señal, et ir un día ante con él, por- 
que Jos homes sepan aquel lugar do el rey ha de ir á posar. Et este, sin 
otras bondades que debe haber en sí, debe ser entendido et de buen se- 
so, porque sepa conoscer los homes, et darles posada i cada uno dellos 
segunt qual Jome fuere, et el lugar que toviere con el rey, et debélelas 

u 0n Tec ^* xl dail ° nin g rant agravigm iento aquellos 
enr n * C a 6 P ert ^ nesce departir las contiendas que acaescieren 

qual de ann 'lí ^ Cn razon .^ e | as pondas, porque él ha poder de juzgar 
1 quellos entre quien fuere la contienda debe haber la posada. Et 

P que traen los querellosos. Esc. i. 2 Posentador es llamado aquel. Tol. 


seyendo el posadero atal, et faciendo su oficio bien, débele el rev JL % 

et facer bien et merced; et si errare en ello, debe ¿ber pena ~ " 
yerro que feciere. P na se S un t el 

LEY XVI. • , K, ^ j* ^ 

Qual debe ser el alférez del rey , et qué es lo que pertenesce a su oficio. 

Griegos ct romanos fueron homes que usaron mucho antiguamente 
fecho de guerra, 1 et mientra lo fecieron con seso et con ordena” 
vencieron et acabaron todo lo que quisieron: et ellos fueron los prime- 
ros que hcieron senas por que ¿esen conoscidos los grandes señores en 
as uestes ¡ et en las batalU- ct otrosí porque las gentes et los pueblos 
se acabdellasen aguardándolos, parando mientes á ellos, que era ma- 
nera de guiar et de acabdellamiento. Et teniéndolo por honra muy se- 
ñalada, 1. amaron a los que trafilen las señas de los emperadores et de los 
reyes prhnipilarius , que quiereumo decir en latin como oficial que lle- 
va la pi imera seña del grant señor, et aun le llamaron 3 otrosí prases 
gionum, que quiere tanto decir como adelantado sobre las compañas de 
las huestes ; et esto era porque ellos juzgaban los grandes pleytos que 
acaescian en ellas: et en algunas tierras los llamaban duques, que quiere 
tanto decir como cabdillos que aducen Jas huestes. Et estos nombres 
usaron en España fasta que se perdió la tierra, ct la ganaron los moros; 
ca después que la cobraron los cristianos llamaron al que este oficio face 
alférez , et asi ha hoy en día nombre. Et pues que en las leyes ante desta 
habernos mostrado de las dos maneras de oficiales que sirven al rey, de 
que Aristóteles fizo semejanza á los sentidos et á los miembros que son 
dentró del cuerpo, agora queremos Tablar ¡de los otros oficiales que han 
de servir al rey, a que él puso semejanza á los miembros que son defue- 
ra. Et destos el primero et el mas honrado es el alférez que habernos 
nombrado, ca á él pertenesce de guiar las huestes quando el rey non va 
lii por su cuerpo, ó quando non podiese ir * ó enviase su poder. Er él 
mesmo debe tenerla seña cada que el rey hobiese de haber batalla cam- 
pal, et antiguamente él solie justiciar 5 los homes por mandado del rey 
quando facien por que; et por esto trahie la espada 6 delante dél en señal 
que era la mayor justicia de la corte, Et bien asi como pertenesce a su 
oficio de amparar et de acresceritar-el regno,- otrosí quando alguno fe- 

eiese perder heredamiento al rey, ó villa ó castiello, sobre que debiese 
* *- . 

1 cr mientra U fecieron con seso ct con 4 el cniiasc - EsCl *’ *’ 3 ' $* loL 

entendimiento vencieron. Esc. u & s í ome5 cr; , nados. Esc. 3 . ¿ 6. Tol. 

2 aguardándolas , parando mientes i ellas, gr3ndcs . B. R. 3. 

que era manera. Esc. 6. • • 4- ¿ delante del rey en señal. Esc. 1. 

3 f>r<tft'ctus legtonum. Esc, 3 . 5’ "• 


i 
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-nír 1 repro él lo debe facer, ct seer abogado p ir i demandarlo. Et eso 
esmo debe facer en los otros heredamientos ó cosas que pertenesciesen 
_ iwmw del rey, si alguno quisiese menguar * o encobar el derecho 
aue el rey hobiese en ellos, maguer fuesen atales sobre que non hobiese 
repto; et asi como pertenesce i su oficio de facer justiciar los homes hon- 
rados quando federen por que, otrosí á el pettenesce de pedir merced 
al rey por los que sean acusados sin culpa. Er el debe dai uien razo- 
ne los pleytos que hobieren las dueñas viudas et los huérfanos iijosdalgo, 
quando non hobieren quien razone por ellos nin quien tenga su razón, 
et otrosí a los que fueren reptados sobre fechos dudosos que non hobie- 
ren abogados. Et por todos estos fechos tan granados que el alférez ha 
de facer* conviene en todas guisas que sea home de muy noble linage, 
porque haya vergüenza de facer cosa que le esté mal ; et otrosí porque el 
ha de justiciar los homes granados que federen por que. E' leal debe 
seer, porque ame la pro. del rey et del regno: et entendido et de buen 
seso ha meester que sea, pues que por él se han de librar los grandes 
pleytos que acaescen en las huestes: 4 et muy esforzado et sabidor de 
guerra, pues que él ha de seer como cabdiello mayor sobre las gentes 
del rey en las batallas. Et quando el alférez cal fuere, débelo el rey amar 
et liarse mucho en el, et facerle mucha honra ct bien: et si por aventura 
acasscjcse que errase en alguna tiestas cosas sobredichas, debe haber pena 
según t el yerro que federe. 


é " * 


LEY XVII 


Qiiál debe ser el mayordomo del rey ? et qué debe facer. 

Mayordomo tanto quiere decir como el mayor home de casa del 
rey para ordenaba quanto en su mantenimiento: et en algunas tierras lo 
llaman senescal, que quiere tanto decir como oficial sin el qual non se 
debe facer despensa en casa del rey ; et aun le llaman los antiguos asi, 
porque senes en latín tanto quiere decir como viejo, por razón que tiene 
oficio, horcado , 5 et calculas como piedras con que contaban. Et por 
ende tanto muestra este nombre como oficial honrado sobre las cuentas? 
ca al mayordomo pertenesce de tomar la cuenta á todos los oficiales, tan 
bien a los que facen 6 las despensas de la corte, como de los otros que 


I riepto. Esc. t. 3. 5. Tol. B. R. j. 3, 4 . 
3 ó toller el derecho. Esc. 5. 

3 P° r íu mandado quien razone. Esc. o. 
5* 6. Tol, B. R. 2. 3. 4 . 

4 ct, muy aforzado et sabidor. B. R. 3 . 

5 «i cuenta alo los homes con piedras con 


que lo soli.m contar otro tiempo, Et por en- 
de. Esc. 1. ca el ul es como piedras con que 
cuentan. Et por ende, Esc. 3. sobre las cuen- 
tas et cálculos como piedra* con que conta- 
ban. Et por ende. Esc. 6 . 

6 Jas espesas de ia corte. B. R. 3. 



reciben las rentas et los otros derechos de onal man • 7 3 

sean, ' asi de mar como de tierra; et él debe saber otrosí lodo d ha' 
i>cr que el rey manda dar cómo ln dm ** e lia “ 

el su oficio es grande, et tañe á muchas cosas, ha meester que 
buen mago, et acucioso, et sabidor et leal: ca si fuere de buen lina 

los otros que del vemeren: et otros! acucioso det£ seer, pues que él ha 
de saber todas las rentas et los derechos del rey cómo se han de resce- 
bir et de dar ; ct otrosí como se deben acrecentar en manera que non 
se pierdan n.n se menoscaben: et sabidor conviene que sea pala saber 
tomar las cuentas bien et ciertamente , et para dar otros! recaído al rey 
dellas de manera que sepa guardar . la honra de su señorío, et la bue- 
na andanza de si mismo. Et sobre todo conviene que sea leal en ma- 
nera que ame pro del rey, et le sepa ganar los homes por amigos, et 
desviarlos de su daño; ca esto puede él mejor facer que otro oficial nin- 
guno porque todo el haber pasa por su mano , que es cosa que mueve 
mucho los corazones de los homes: et seyendo leal, fará todo esto et 
conoscera el bien quel feciere, et sabérgelo ha gradescer et servir. Et 
quando atal fuere , debe el rey fiarse mucho en él , er amalle , et honrar- 
le et facerle mucho de bien* et quando de otra guisa lo feeiese, debe 
haber tal pena como home que yerra á su señor fiándose eii él , et te- 
niendo tan honrado oficio como desuso es dicho; et la pena deste debe 
ser ;segunc el yerro que federe. 


LEY XVIII, 


Quedes deben ser los jueces del rey , et qué deben facer. 

X i E! [4 ’ ' i ' _ ^ _ *' - \ 1 V • • - - J 

Jueces son llamados aquellos que judgan los pleytos, et por ende 
los que los han de i udgar en la corte del rey tienen muy grane oficio, 
porque non tan solamente judgan los pleytos que vienen .mt ellos, mas 
aun han poder de j udgar a los otros jueces de la tierra, et por esto de- 
ben haber en sí muchas bondades, primeramente seer de buen linage 
para haber vergüenza de non erran et luego cabo desto dépeo háb^ 
buen entendimiento para entender aína lo que razonaren ante ellos;, et 
deben seer apuestos et sesudos para saberlo departir et judgar uerec a 
mente. Et si sopiesen leer et escrebir, saberse han mejor ayudar dello, 
porque ellos mesmos se leerán las caitas , 4 et las peticiones ei as 

o Id honra ríe suscáor* ^Esc. 6 * B, R. 4* 
4 tí t las cscripturas ct las pesquisas- Esc. t . 


1 asi de haber como de tierra- Esc- 
i ct gracioso et sabidor- Esc. 1- 
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Lisas de poridat, ct non habrán á caer en mano de otro ’ que las muestre: 
er bien razonados conviene que sean para saber mostrar las t azones com- 
p] id ahiente á las partes que vertieren antellos quando los juicios hobieren 
a dar. Otrosi deben a seer sofridores para non se quejar, nin se ensanar 
con las voces de los querellosos , de manera que non hayan a decir de 
palabra f nin á facer de fecho cosa contra ellos que les este mal. Et sin 
todo esto deben seer justicieros para facer á cada uno de los que venie- 
reu á su juicio justicia et derecho: et sin cobdicia conviene mucho que 
sean, porque non fagan cosa por ella en sus juicios que torne á daño del 
rey nin del pueblo, nin por que ellos cayesen en mala fama o en peli- 
gro de los cuerpos. Otrosi deben seer firmes de manera que non se 
desvien del derecho nin de Ja verdat, nin fagan 3 contra ello por nin- 
guna cosa que les pódiésé ende venir de bien nin de mal. Et sobre todo 
han de seer muy leales de manera que sepan guardar codas estas cosas 
sobredichas, et señaladamente que amén al rey, ct guarden su señorío 4 
et todas sus cosas. Et quando los jueces tales fueren, débelos el rey amar, 
et fiarse mucho en ellos, et facerles mucho de bien et de honra: et quan- 
do de otra guisa feciesen , deben haber pena segunt el yerro fuere. 


IEY XIX. 


Qiuíl debe ser el adelantado del rey . 


Alzanse muchas vegadas los honres al rey, agraviándose de los jui- 
cios que dan contra ellos los judgadores de la corte. Et porque acaesce 
algunas vegadas que los non puede él oír por sí por priesas que ha, con- 
viene que ponga otros que los oyan en su lugar: et a tal oheial como 
este llámanle sobrejuez, porque él ha de enmendar los juicios de Jos 
otros judgadores; et aun le llaman adelantado de la corte, porque el rey 
lo adelanta poniéndolo en su lugar para oir las alzadas. Et por ende, 
pues que el tan grant lugar et tan honrado ha de tener, ha meester 5 que 
sea de buen linage, et muy kal, ct entendido et sabídor, et debe haber 
en pr tudas las ( ¡ras cosas que deximos de los otros oficiales que han de 
judgar, segunt dice en la ley ante dcsta, Ca pues que el 6 ha de esmerar 
os juicios de los otros jueces, et ha de excusar al rey 7 de enxeco en los 
grandes pleytos, mucho conviene que Ilaya en sí todas estas cosas so- 
íe le as. et quando tal fuere, debelo el rey amar, et fiarse mucho en 


! las misture. Esc. 6 . 7. B. R. 4 

9ue los amucstre. Tol. ó ^ 

2 seer sulrientes. Esc. 1. 

3 contra ellos ninguna cosa. Esc. 1. 


4 en toda-, sus cosas. Esc. 6 . Tol. B. R. 3. 

5 que sea de gran 1 lin.igc. Esc. 2. 

6 ha de asmar los juiuos. Esc. 1. 

7 de enojo en los grandes picaros. Esc. i. 


w., inucud nonra 

pena como sobredicho es. 
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Qnal dele seer el alguacil del , ey> ct q¡¡ é dehe facer. 

% « • * p-fa « d. Md. 

¡migan pleytoü ■ mas l„, yg¿ 

zsgs. sggasís r*"* ¿r ssr 

os homes menores ca él lo ha de facer , et aun ordos mayores S 

aquellos que fueren de recabdar, et meter á tormento á los que federen 
por que, mas esto non debe fácer sin mandado del rey ó de sus alcalles 
o del sobrejuez de a corte: et quando hobiere de tormentar á afamo? 
debe seer 4 uno de os jueces delante que oya lo que dice el tormentado’ 
et que lo faga escrebir porque haya por remembranza Jo que díxiere, et 
que no pueda seer mudado: et otrosi él debe facer guardar los presos 
fasta que sean judgados a la pena que merescen, ó dados por quitos. Et 
como quier que diximos desuso que él non debe prender home ninguno 
sinon poi mandado del rey ó de sus alcalles, ó del sobrejuez, con todo 
eso bien lo podrie facer, si acaesciese que fallase algunos peleando que 
hobiesen home ferido ó muerto, ó á los que robasen ó furtasen alguna 
cosa; ca á su oficio pertenesce departir las peleas, et de escarmentar * á 
los que las federen en el lugar do el rey fuere. Et otrosi él debe guardar 
que non resciban daño los liomes que hi moraren en sus panes, nin en 
sus viñas, nin en Jas huertas nin en las otras cosas, et que non tomen 
por fuerza ninguna de las cosas que aduxieren hi á vender, nin las que 
troxieren señaladamente para alguno: et sobre todo esto debe guardar 
de noche el lugar do el rey fuere que non se fagan hi fuerzas, nin furtos 
nin otros males. Et por todas estas cosas que ha de facer ha meester que 
sea 6 iiome de buen lugar, et entendido , 7 et sabidor, et leal, et de po- 


1 en la corte del rey por mandado de 
los jueces que judgan los pleytos. B. K. 2. 3. 

2 jms los ladinos llámanle. Esc. 1. 2-3* 
5. ó. Tol. B. R. 2. 4. 

3 con todo eso otro oficial tiene este 
quanto par.* Justiciarlos liomes menudos, ca 

TOMO II. 


él. Tol. B. R. 3. 

4 delante de los juecc? que oyan lo que 
diz el tormentado. Esc, 1. 2. 

r á los que federen mal en el lugar. B. R.i. 

6 de buen linage, ct entendido. Esc. 1. 

7 et servidor, et leal. Esc. 1. 
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7° c j rt ni ™ SPn;i leer; et csro por las razones que dixi- 

.Íén laírccra ky Je desta de los jueces. Et quando atal fuere dé- 
Leto el rey amar, et facer bien et merced: et quando errase en alguna 
de L cosas que es tenudo de facer de su oficio, debe haber pena segunt 

el yerro que federe.^ ^ „ . 


T PV XX i 


Quáícs deben ser los mandaderos del rey. 

Mandaderos son llamados aquellos que el rey envia á algunos bo- 
rnes * á quien non puede decir su nombre por palabra, ó non puede ó 
non quiere enviárgelo decir por carta; et estos tienen oficio nuiy gran- 
de et mucho honrado, como aquellos que han de mostrai la voluntad 
del rey por su palabra; et por eso los puso Aristóteles en semejanza de 
la lengua del rey, porque ellos han á decir por el alia do los envia lo 
que el non puede decir: otrosí fizo sediejanza de líos al ojo et á la oreja 
del rey, porque ellos han de veer et de oir alia do van lo que el non 
oye nín vee. Et por ende tales oficiales como estos fichen seo de buen 
Jugar, et leales, er entendidos, et muy sabidores, et de buena palabra, 
et sin cobdícia et de grane poridat: ca si tales non fuesen, non habrían 
vergüenza de facer cosa que les estodiese mal, nin sabrien amar al rey, * 
nin demandar su honra nin su pro, nin habrien sabidoria para conosper 
nin entender quién es el que los envia, nin otrosí quál es aquel á quien 
van nin sobre qué los env ian , que son las tres cosas que debe saber to- 
do mandadero. Et si de buena palabra non fuesen, non sabrien bien 
mostrar aquello que les mandasen decir; et la cobdicia Ies farie tornar 
alguna cosa, 5 que seria vergüenza del que los enviase, lo que non de- 
ben los mandaderos 4 facer, nin tablar en ninguna cosa que sea de su pro 
fasta que hayan recabdado aquello por que su señor los envió ¿ porque 
dél hayan ellos de rescebir el gualardon de su trabajo, et non del otro á 
quien van. Otrosí quando non reviesen bien poridat, poderse hia por ende 
¿estorbar el fecho sobre que íuesen; et demas mostrarse hien en ello por 
de mal seso et por falsos á su señor que los enviase. Et por ende con- 
viene a los mandaderos que hayan en sí todos los bienes que diximos de 
primero; et quando tales fueren, débelos el rey amar, et liarse en ellos, 
et facerles grant honra et mucho bien. Et mandaderos hi ha aun sin estos 


1 a quien ó non puede decir su voluntad 
JW palabra , 6 non quiere ó non puede en- 
viargela decir por curta. Esc. 5. 6 . ToJ. íi. 

R- 3. + 

2 nin gtórdar su honra. Esc. 1. 

3 que seria en vergüenza de lo que ellos 


hóbiesen de rccnbd.tr, lo que non deben los 
mandaderos facer, nín menguar cosa que sea 
de su pro. Esc. 1. 

4 facer, nin demandaren ninguna cosai 
lji it , 2 . 




/ 


J. . titulo IX. 

que di Tüm os que traen otras mandad 


77 


^^^^vegadas á recabdar su pro sin 
non tengan tan grant lugar como los 


d los pies dcl'home que se miieverT^ks < ’ UC . S ? n scmc i' mtes 

Tablar. Et como 

otros, con todo eso deben haber en si tres cosas, seer leales" et eiitrnH:" 
los otros. Et seyendo atales , también los unos como losónos, débelos 
haber pena según fnesen aquellas cosas en que enrasen en sn mandadera 

ley XXII, 

Que deben Jaca ¡os adelantados mayores que son puestos por mano de! rey 

en ¡as comarcas del regtto , et qiidles deben seer. J 

Adelantado tanto quiere decir como home metido adelante en al- 
gunt fecho señalado 1 2 3 por mano del rey, et por esta razón el que anti- 
guamente era asi puesto sobre alguna grand tierra, llamábanlo en latín 
grases provincia : et el oticio deste es muy grande, ca es puesto por ma- 
no del rey sobre todos los merinos, también sobre los 1 de las cámaras 
et de los alfoces, como sobre todos los otros de las villas. Et á tal oficio 
como este puso Aristóteles en semejanza de las manos dei rey, que se 
extienden por todas las tierras de su señorío á recabdar los malfechores 
para facer justicia delios , ét para facer endereszar los yerros et las mal- 
fetrias en tos lugares do el rey non es; et este debe seer muy acucioso 
para guardar la tierra, que se non fagan en ella asonadas nin otros bo- 
íl icios malos de que pudiese venir daño al rey ó al regno. Otrosí ¿1 pue- 
de oír las alzadas que feciesen los bornes de los juicios que diesen los al- 
c illcs de las villas contra ellos, de que se tuviesen por agraviados aque- 
llos que el rey oirie si en aquella tierra fuese. Otrosí debe andar por la 
tierra por tres razones; la una por escarmentar los malfechores, la otra 
por facer alcanzar derecho á los ! ornes, la tercera para apercebii al rey 
del estado de la tierra. Et quando acaesciese que por grane trabajo ó por 
otra razón derecha hobiese de facer morada J en aquel lugar, debe ca- 
tar qué la non faga en el lugar mas vicioso, mas allí do entendiere que 
será mas á pro de ellos et de la tierra, er para guardaros de laceria et de 
costa; ca el su vicio 4 et el su sabor non debe seer tamo en otra cosa co- 


j por mandado del rey. Esc. i. 

2 de las comarcas. Esc. 3. 5. ('• 7 • Tol. 

B. R. 3. 4. _ 

3 en algún lugar. Esc, 3. 5. 6 . Lol ü. 
R. 3 4. en un lugar, 6 para cumplir de de- 
recho á cada un querelloso, asi como fallase 
que en mejor et mas con rizón et verdal cu 


aquel logar , no debe catarlo en el mas vicio- 
so, mas allí. Esc. 1- 

*1 ct el su Sil bcr non debe seer tinto cu 
otra cosa como en complir de derecho á caJa 
uno como 1c pertcnesce ai «u oficio sobro que 

fue puesto* Esc. 2* 
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o en complir derechamente aquello que pcrtenesce al ohuo sobre que 
es puesto. Otrosí non debe traer consigo grant compaña continuada- 
mente, por non facer grandes despensas nin agraviar la tierra; va aquel 
que es puesto para guardada non debe facer daño en ella. Et para esto 
poder facer bien et asi como conviene, debe haber consigo homes sabi- 
dores de fuero et de derecho que le ayuden 1 á judgar los pleytos, et con 
quien haya consejo sobre Jas cosas dubdosas. Et estos le dx.lv dai el rey, 
catando que sean atales como diximos desuso que deben seer los que 
judgan en su corte: ct otrosí debe haber consigo escribano qual el cy 
gdo diere, que sea ata! qual diximos que deben ser los esc ¡baños ele su 
casa; et este debe escrebir las razones de todos los pleytos que pasaren 
ante el adelantado, et otrosi de los jueces que troxiere consigo en la ma- 
nera que fueren razonados, et ¡os juicios que fueren dados sobrellos: ct 
debelo todo escrebir para haber dello remembranza, porque si dubda 
acaesciese sobre algunt pleyto, que pueda seer sabida ia verdat. Et como 
quier que el adelantado haya poder de facer todas estas cosas, asi como 
sobredicho es , con todo eso si algunos se toviesen por agraviados de los 
juicios que diesen contra ellos él d sus alcalles, et se alzasen al rey, dé- 
beles otorgar el alzada, * et darles cartas del adelantado sedladas 3 con 
sus seellos, en que sean escripias rodas las razones de íus pleytos de que 
se alzaron, como pasaron ante! o delante sus alcalles, et enviarlos al rey 
con ellas, porque pueda saber si se alzaron con derecho ó non. Et otrosi 
guando acaesciese que algunos se denostasen antel como en manera de 
repto, non los debe oir, mas enviarlos luego al rey; et esto por razón 
de la iidalguia de aquellos que lo facen , et otrosi 4 por el denuesto de 
Lt t raye ion et del aleve sobre que el repto se debe facer; ca estas dos co- 
sas non las debe otrí oir nin ■ librar slnon el rey. Et atal oficial como este 
debe haber en sí todas las bondades que diximos desuso del alférez , et 
dunas qtiL non sea soberbio nin batidero, ca por la soberbia espantara 
Ja gente que non verme antel á demandar derecho ninguno; et por la 
bandeiia mostrarle que « juerie haber todo el poder por sí et non por el 
rey. Et guando el adelantado hobiere en sí todas las bondades sobredi- 
chas, debelo el rey amar, et liarse mucho en él, et facerle grant honra 
et mucho de bien: et quando errase en algunas destas cosas sobredichas 

federe íenU ^° ^ acer su debe haber pena seguut el yerro que 


Toí. B. R b T3° S 4 pIC>tOS ' 115C ' 3 ‘ 5 * 6 ’ 7 ‘ con su seell °* Esc< 3- 5- <5* 7* Tol. B, 
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LEY XXIII, 


Qual es deben seer los 


como 

así 


mayores, et qué deben facer 

Mermo es antiguo nombre de España, que quiere tanto decir coi 
home que ha mayoría para facer justicia sobre algunt lugar señalado 
como villa o tierra; et estos son en dos maneras/ ca unos ba que ¿3 
el rey de su mano en lugar de adelantado, á que llaman merino mayor 
et ha este tan grant poder como diximos del adelantado en la ley ante 
desta: et oíros hi ha que son puestos por mano de los adelantados ó de 
los merinos mayores; pero estos atales non pueden facer justicia sinon 
sobre cosas señaladas, á que llaman voz de rey, asi como por camino 
quebrantado ó por ladrón conoscido, et otrosí por muger forzada, o nur 
muerte de home seguro, o robo, ó fuerza manefiesta, ó otras cosas i 
que todo home podrie ir , asi como á fabla de trayeion que feciesen al- 
gunos contra la persona del rey, d contra las cosas que son mas acer- 
cadas á el, asi como desuso e.s dicho, ó sobre levantamiento de tierra. * 
Mas á otra cosa ninguna non ha de pasar para facer justicia de muerte, 
ó de prisión ó perdimiento de miembro, 1 dándole Hador para estar á 
fuero de la tierra o para juicio del rey, fueras ende si gdo él mandase 
facer señaladamente. Et porque el merino mayor tiene muy grant lugar 
ct muy honrado, debe haber en sí todas aquellas bondades que en esta 
otra ley diximos del adelantado ; et galardón et pena debe haber en esa 
mesma manera. Et los otros merinos menores deben seer de buen lugar, 
et entendidos, et sabidores, et recios, et que hayan algo, et sobre todo 
que sean leales; ca si tales non fuesen, non podrie u bien complir las co- 
sas que son temidos de facer. Et habiendo en sí todas estas cosas, débe- 
les seer gradescido et galardonado: et si por aventura contra esto ferie- 
sen, deben haber tal pena en los cuerpos et en los haberes, segunt fuere 

aquello en que hobieren errado, 

' LEY XXIV. - B ¡SU ? 

Qué debe facer 4 el cabdtllo de la ti ave, et qual ha de seer. 

s Maravillosas cosas son los fechos de la mar, et señaladamen^aqUe- 
llos que los homes hi facen , como en buscar manera de andar sobrUü 

. ca uno fci ha. Esc. 5 . <■ 7- Tol. B. j % f K es. B. 

2 el en estos casoade trayeion debe píen- ¡vi,t|vi|tei cosa son loa fechos. B. R. 

der :í los que lo ficicren, et enviarlos al rey. J Maraídio 

Mas i otra cosa ninguna. B. R. 4* ' á' 
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oor maestría et por arte, 1 asi como en las naves et en las galeas, et en 
todas las otras maneras de barcas: et por ende antiguamente Jos empe- 
radores et los reyes 1 quando habien gucira por mai , armaban navios 
para guerrear sus enemigos, et ponien cabdiellos sobrellos, a quien lla- 
maban en latín admirabas, que quiere tanto decir en romance como 

cabdiello que es puesto por adelantado sobre los maravillosos fechos, et 
í que llaman en este tiempo 3 almirante, et el su oiicio deste es muy 
grande; ca él ha de ser cabdiello de todos los navios que son para guer- 
rear, también guando son muchos ayuntados en uno, á que llaman flota, 
como quando son pocos, a que dicen armada; et él ha poderío desque 
moviere h flota (asta que torne al lugar onde movió de oír las alzadas que 
los homes fcciesen de los juicios que ios comieres hobiesen dado. Et 
otrosi de facer justicia de todos los que merescieren por que, asi como 
de los que se 1c desmandasen, ó que fuyesen, ó turrasen alguna cosa, v ó 
que peleasen de guisa que hobiese hi feridas ó muerte , fueras ende 4 do 
los comieres que fuesen puestos por mano del rey; ca estos como quier 
que los pueda recabdar si feciesen por que para traerlos delante el rey, 
con todo eso non debe facer justicia dellos si non gelo mandase el rey 
señaladamente. Otrosí í su oficio pertenesce de facer recabdar Ia¡> cosas 
todas que ganaren por mar ó por tierra , et de facerlo escrebir , estando 
delante todos los co'mitres ó la mayor parte dellos, porque las non pue- 
da ninguno furtar nin encobrir, et pueda dar cuenta et recabdo dellas al 
rey, de manera que haya él ende su derecho, er cada uno de los oíros 
el suyo. Et á su oficio pertenesce aun que quando la flota tornase, fao-a 
dar por escripto al home del rey todas las armas s de los navios que a 
la saUida hobiesen levado, fueras ende si acaescicsc que hobiesen perdido 
algunas deltas en lidiando con sus enemigos, ó por tormenta de la mar. 
Et debe mandar a cada uno de Jos cómirres 6 que lleguen la galea ó el 
navio en que fueren d la ribera del puerto, et la fagan guardar de ma- 
nera q ie non se pierda nin se dañe por su culpa. Otrosi él ha poder que 
en todos los puertos que fagan por él et obedezcan su mandamiento en 
las cosas que pertenescen en todo fecho de mar, asi como farien al rey 
mismo: et otrosi deben obedesecr su mandamiento ios ccmitrcs et ro- 
dos los otros que fueren con él en la flota ó en la armada, et acabde- 

* “ elj como krí? n P or el rey. Onde pues que el oficio 7 del 


i asi como en las pinazas cr en las cali 
Esc. i. 

? t l uc ^bian tierras de mar, quando 
maban navios para guerrear sus enemigos i 

man cabdictlos. B. R. 3 . 3 . , 5 J 

3 por almirage. Esc. 2.3.7. 


# 4 tic ios comunes que fuesen puestos. ..Y 
asi otras ■veces.” Esc. 1. 

5 et la sarcia de los navios. Tol. B. R. 
3 ’ 4 * 

6 que ligue la galea. Esc. 3. B. R. 3 . 4. 

7 del almirage. Esc. 2. 3. B. R. 3. 


almirante es tan poderoso et tan honrado, ha mccster one h 
todas aquellas bondades que diee adelante do fab“ “ “ 

««• «. ü. ““ - 

ley XXV. 

Quáhs deben seer ¡os almojarifes , el los que tiene,, las rendas de 1 rey en 

Jia.dat et tos cogedores, el que es lo que han de facer. 3 

Almojarife es palabra de arábigo, que quiere tanto decir como ofi- 
cial que recabda los derechos de la tierra por el rey, los que se dan por 
razón de portadgo. et de diezmo * et de censo de tienda/: et este ó otro 
qualquier que toviese las rentas jiel rey en fíalidat debe ser rico et leal 
et. sabidor de recabdar et de aliñar, et de acrescerle las rentas, et debe 
facer las pagas á los caballeros et: í los otros bornes, segunt manda Ú 
rey, non les menguando ende ninguna cosa, 3 nin les dando una cosa 
en paga por otra sin su placer. Otrosi decimos que deben seer los coge- 
dutcj dJ rey., atajes a quien se pueda él tornar sí fecicren mala barata, 
et demas deben seer leales et sin mala cobdicia , et han de facer las pa- 
gas asi como deximos desuso de los almojarifes. Et deben todos estos ofi- 
ciales dar cuenta al rey cada año, ó á quien mandare, de todas las co- 
sas que rescebieron et pagaron por su mandado , probando las pagas por 
las cartas del rey porque fueron fechas 4 ct por los albalaes de los que las 
rescibieren. Et quando estos oficiales federen bien sus oficios como so- 
bred icho es , débeles el rey facer bien et merced ; et faciéndolo de otra 
guisa hales de dar pena en la manera que es puesto en las leyes de la 
setena Partida deste nuestro libro que fablan en esta razón. Er de to- 
dos los otros oficiales de las villas, asi como de alcalles, et de escri- 
banos públicos, 5 et de pesquisidores, et de los que tienen 6 las labores, 
quales deben seer , et que es lo que han de facer , dixiemos en aquellos 
lugares onde conviene en los .títulos deste libro que íablan en estas ra- 
zones. . ' ‘ ‘ 


8i 


* _ i < 

1 ct de la guarda de la mar. B. R. 3. 

2 ct de censo de ventas. Esc. 7. 

3 nin les dando una cosa por otra sin su 

placer. B. R. 3. 3. 

4 ct por los ¡libarás. B. R. 2. et por los 


albaranes. B. R. 3. 

c ct de pesquif idores. B. R. 3. 4. 

6 las labores del rey quales deben icr. 
Esc. 3. 5. ó. 7. Tol. B. R. a. 3. 4. 
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ley XXVI. 

En qué manera et qué cosas deben jurar los oficiales dd rey . 

Jurar deben los oficiales de que fablamos en las e yes dcstc título 
* fincando 1 los hinojos antel rey, et poniendo las manos entre las suya s 
jurando á Dios primeramente, et desi'á él como á su señor natural a 
que guardaran cada una destas siete cosas: la primera la vida et la salud 
del rey: Ja segunda que buscarán por quantas partes pudieren su honra 
et su pro : la rercera que segunt su seso quel daran buen consejo et leal 
en todas Jas cosas que gelo demandare: la quarta quel guardarán bien 
su poridat también de dicho como de fecho, de guisa que non sea des- 
cobierta por ellos en ninguna manera: la quinta quel guardarán las co- 
sas que con él han debdo o pcrtenescen á su señorío : la sexta que obe- 
decerán su mandamiento 4 en todas las maneras quiér que gelo mande 
por palabra , o por carta 4 o por mandamiento ; la setena que faran su 
oficio cada uno dellos bien et lealmente, et que por ninguna cosa que 
les pueda venir de bien nin de mal que non farán contra esta jura: et 
sínon que hayan la ira de Dios et del señor s á quien juran. Et después 
que des ta guisa hobieren jurado, debe envestir á cada uno de su oficio 
dándol alguna cosa señalada de aquellas que mas le pertenesce por ra- 
zón de lo que ha Je facer. Et si fallare que guardan bien esta jura, dé- 
beles facer mucha de honra et de bien, et fiarse mucho en ellos; et á 
los que fallase que féciesen contra ella, débeles dar pena segunt el fecho, 
et el tiempo et el logar en que lo federen. 

I ' ' ’í LEY XXVII. 

A 

Qué cosa es corte , et por qué ha asi nombre et quál debe seer. 

Corte es I ¡amado el logar do es el rey, et sus vasallos et sus oficia- 
les con él, que le han cotianamente de consejar et de servir, et ios 
otros del regno que se llegan hi o por honra de> , o por alcanzar dere- 
cho, ó por facer recabo u las otras cosas que han de veer con él: 7 et 
tomo este nombre de una^palabra de latín que dicen cohorsy que mues- 

5 ií quien vienen jurar. Esc. 5. 6. Tol. 
B. R- 3. 4. 

6 ó por facerlo , ó por rccabdar. Esc. i. 6 . 
Tol. 15. R, a. 3. ... 

7 ct otrosí es corte la su chanccllcria, 
aunque el non va hi, et tomó este nombre. 
B. R. 4. 


1 los Hnoios. B. R. 4. 

- ':ic guardara cada uno dallos siete co* 
sas. Esc. 6 . Tol. B. R. 3. 4. 

3 en todas Jas cosas quicr gelo mande. 
Esc. 5. ToL B. R. 3 . 

4 ó por mandadero. Esc. 3. 5. 6 . 7. Tol. 

j™* * * V É ^ . 


lo r d ° “ r, °" ur * 

ha do haber segunt su derecho ó l aX cad > “o 

lenguage de España, porque allí es la espada 'de l** ' C ° rte SCgunt 

los tue, tos como las fuerzas et las soberbias que ficen los hornea d 
cen, porque se muestran por atrevidos et denodados, et otros! los 
mos et los enganos, ct las palabras ■ soberbias et natías que íicenflos 
homes env.lescer et seer rafcces. Et los que desto se guardaren « „«! 
ren de las palabras buenas et apuestas , llamarlos han buenos et apues- 
tos et ensenados i et otrosí llamarlos ban corteses, porque las bondades 
et os otros buenos enseñamientos, á que llaman cortesía, siempre los 
fallaron 1 et los preciaron en las cortes. Et por ende fue en España 
siempre acostumbrado de los homes honrados enviar á sus fijos á criar 
a las coi tes de los leyes porque aprendiesen á seer corteses, et enseña- 
dos et quitos de villanía et de todo yerro, et se acostumbrasen bien asi 
en dicho como en fecho, porque fuesen buenos, et los señores hobiesen 
razón de Es facer bien. Onde a los que atales fueren debe el rey allegar 
á sí et facerles mucha de honra et mucho de bien , et á los otros arre- 
drarlos de la corte, et castigarlos de los yerros que federen por que los 
buenos tomen 3 ende fazaña para usar del bien , et los malos se castiguen 
de no facer en ella cosas desaguisadas, et la corte finque siempre quita 
de todo mal, et ahondada et complida de todo bien. 


LEY XXVIII, 


Qué semejanza pusieron los sabios antiguos a la corte dd rey. 


Pusieron los sabios antiguos semejanza de la mar a la corte del rey; 
ca bien asi como la mar es grane et larga, et cerca toda la tierra, et caben 
en ella pescados de muchas naturas, otrosí la corte debe seer 4 en espa- 
cio para caber, et sofrir et dar recabdo á todas las cosas que á ella ve- 
nieren de qualquier natura que sean: ca allí se lian de librar los gran- 
des pley tos , et tomarse los grandes consejos , et darse los grandes o- 


1 sobeianas ct enatías. Esc. 3. 5. 6 . $0- 
beianas ct necias. Esc. 7. Tol- B. R. 4 * s0 " 
berbias ct engañosas que facen. Esc. j. 

2 ct los aprisieron en las cortes. Esc. 5. 

TOMO II. 


5. 7, Tol. B. R. 2. 3* 

3 enxiemplo para usar del bien. iisc. 3. 

4 espaciosa para caucr. Esc. 3. 0 - Toi. 

B. R. s- 4* 

l a 


mente a sus 
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,,1 et por ende hi ha meester ■ larguez, et grandez et espacio ' para 

de-chas maneras cc cada uno quiere 

le pasen las cosas segu.u su voluntad et su. emetidimien o. Onde por 
K estas razones í meester que la corte sea larga como la mar: et aun 
°n estas h¡ ha otras en quel semeja, ca bien as. como los que andan por 
la mar en el buen tiempo van derechamente et seguros con lo que lle- 
van, et arriban al puerto que quieren;" otrosí la coite, quatido CQ ella 
son librados los oleytos con derecho, van los lomes en sa vo et alegre- 

lo^ares con lo suyo, et dende adelante non gelo pueue nin- 
guno contrastar , nin han de haber ende alzada á otra parte, Et aun la 
corte ha otra semejanza con la mar, que bien asi como los que van por 
ella si han tormenta et non saben guiar nin mantener, vienen a peligro, 
porque pierden los cuerpos et quanto traen ahogándose, bebiendo el 
agua amarga de la mar i otrosí los que vienen á la corte con cosas sia 
razón et sin derecho pierden hi sus plcycos et ahógaseles aquello que 
cobdiciaban haber, et algunas vegadas mueren hi por derecho, bebien- 
do 5 el amargura de la justicia por los yerros que fecieron. Onde prime- 
ramente el rey que es cabeza de la corte, et los otros que son Hi con el 
para darle consejo et ayuda con que mantenga la justicia, deben seer 
muy mesurados 6 para non ir á las cosas sin razón, et muy sofritlos 
para non se rebatar nin mover por palabras 7 soberbias et desmesuradas 
que los homes dicen, nin por los desamores, 8 nin por las ínvidias que 
han entre sí, porque han á desamar al rey et á los otros quel consejan, 
sinon se íes facen las cosas como ellos quieren; et por ende aquellos que 
en la corte están, deben seer de un acuerdo et de una voluntat con ei 
rey para consejarle siempre que faga lo mejor, guardando. á él et á sí 
mismos que non yerren nin fagan contra derecho. Et bien asi como 
los marineros se guian en la noche escura por el .aguja que les es media- 
nera enrre la estrella et la piedra, et les muestra por do vayan también 
en los malos tiempos como en los buenos; otrosí los que han de ayu- 
dar et de consejar al rey, se deben siempre guiar por la justicia que es 
medianera entre Dios et el mundo en ; todo tiempo para dar gualardou á 
los buenos et pena á los malos, á cada uno segunt su merescimiento. 

I largura et grandes espacios. Esc. r. 6 para non oir las cosas. Esc. 7 . Tol. 

a para sofrír los enojos. Esc. 3. E, R. 1 . 7 sobejanas et desmesuradas. Esc. a. a. 5. 

para saber sofrír los enojos. Esc. 5. 6. Tol. 6 . 7. Tol. B. R. 1. 3. 4. 

1 •* ** 3" 4* 8 nin por las cobdícias que han entre sí 

3 os ocscontincntes de los homes. porque ios haya á desamar el rey, et los otros 

IC ‘ *’ . . que le consejan. Esc. 1. nin las desa posturas 

4 asi en a corte. Esc. 5. nm las embidias que han entre sí porque lian 

5 e* agua amarga de la justicia. Esc. 5. 6 . á desmayar al rey. £. R. 3. 
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LEY XXIX. 


Q:n cosa espalado, et por qué lo llaman 
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mer deban seer complidas segunt conviene í aquel lugar et non ademas"; 

ca non deben de estar muy callando, nin otrosí fablar á la oreia nin 
mostrar 3 nnr siannc U j • i . rT» UI 


mostrar 3 por signos lo que quieren decir como homes de orden ’ nin 
deben otrosí dar grandes voces ; ca el palacio en aquella sazón non ha 
de seer muy de poridat, ca serie adémenos, nin de grant vuelta, que 
sene ademas, porque demienrre que comieren non han meester de de- 
paitir, nin de retraer nin de fablar en otra cosa, sinon en aquello que 
conviene para gober narse bien et apuesta miente. Et quando es para fa- 
blar como en manera de gasajado, asi como para departir ó para retraer, 
o para jugar de palabra, ninguna dcstas non se debe de facer sinon co- 
mo conviene: ca el departir debe seer de manera que non mengue el 
seso al lióme por el , asi como ensañándose : ca esta es cosa que le saca 
mucho aína 3 de su siesto : mas conviene que lo faga de guisa que se 
acresciente el entendimiento por él, fablando en las cosas con razón pa* 
ra allegar á la verdat dellas. 


LEY XXX. 


Qudntas cosas deben ser catadas en el retraer. 

i ^ * | * . f * 

Retraer en los fechos ó en las cosas como fueron, ó son o pueden 
seer , 4 es grant bienestancia á los que en ello saben avenir. Et para esto 
ser fecho como conviene, deben hi seer catadas tres cosas; tiempo, et 
logar et manera: et tiempo deben catar que convenga a la cosa sobre 
que quieran retraer, mostrando por buena palabra, o por buen exem- 
plo ó por buena fazaña otra que semeje con aquella para alabar la bue- 


I en gasaíado. Esc. I. z* $• tí. Tol. B. 

R. a. 3. 4. ^ 

a por senas. Esc. 5. O. 


n de su seso. B. R. 2 . 4* 

4 es grant pro ct bienestanza, Esc. 5. 
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na r ¿ para desatar la mala: et otros! deben catar logar de guisa que lo 
que «rayeren que lo digan í tales hornea que se aprovechen dello as. 

mes grandes, et al cobarde de los esforzados: et manera deben catar 
parafetraer de guisa que digan por palabras comphdas et apuestas lo 
que dixieren, et que semeje que saben bien aquello que dio.n. otros, 
que aquellos a quien lo dixieren hayan sabor de lo oír et de lo apren- 
der. Et en el jileco deben catar que aquello que dixieren sea apuesta- 
mente dicho, et non sobre aquella cosa * que fuere en aque ogai a 
quien junaren, mas á juegos delio, como si fuere cobarde decirle que es 
esforzado, et al esforzado jugarle de cobardía; et esto debe sel elidió de 
manera que aquel á quien jugaren nen se tenga por denostado, 4 mas 
quel haya de placer, et hayan de reír dello también el como los otros 
que ío oyeren. Et otrosí el que lo díxiere s que lo sepa bien reir en el 
logar do conviniere , ca de otra guisa non serie juego, et por eso dice el 
vierbo antiguo que non es juego onde home non rio; ca sin filia el jue- 
go con alegría ss debe facer, et non con saña nin con tristeza. Onde 
quien se sabe guardar de palabras sobejanas et desapuestas , et usa destas 
que dicho habernos en esta ley, 6 es llamado palaciano , porque estas 
palabras usaron los homes en rendidos en los palacios de los reyes mas 
que en otros logares; et allí rescebieron mas honra ios que las sabien: 
et aun lo encarecieron mas los homes entendidos, ca llamaban antigua- 
mente 7 por caballeros á los que esto facien, et non era sin razón; ca 
pues que el entendimiento et la palabra 8 estraña al lióme de las otras ani- 
mabas, quanto mas apuesta la ha et mejor, tanto es mas home. Et los 
que tales palabras usaren et sopieren en ellas avenir, débelos el rey amar 
et preciar, et facerles mucho de honra et de bien; et los que se atre- 
vieren á facer esto non seyendo sabidores dello, sin lo que se mostra- 
ran por atrevidos et por necios, deben aun haber poi pena ser alonga- 
dos de la corte et del palacio. 


1 ó para denostar la mala. Esc. 2. 

2 de homes largos , et al cobarde. Esc. 5. 
^ 3 que fuere en aquel á quí jugaren, mas 
á juegos dello, como si fuere cobarde decirle 
que es esforzado, ct al esforzado jugarle de 
cobardía. Esc. 3. que fuere en aquel á quien 
jugaren ¡nas aviesas dello, como sí fuere co- 
barde. Esc. 5. 6 . Tol. B. R, 3. 4. 

4 mas que! haya ende placer, et haya de 


reir dello también como los otros que lo 
oyeren. Esc. 1. 5. 6. 7. Tol, B. R. 2. 4, 

5 que lo sepa rigir en el logar. B. R. 3. 
ct en la delante delta, es llamado pala- 
ciano. Esc. 5, 6 . Yol. B. R, 3. 4. 

7 proos caballeros. Esc. 3. Tol. B. R. 3,4. 
par de caballeros. Esc. 6 , 

8 extrema al lióme. Esc. 3. e, 7. Tol. 

B. R. 4. ' 
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SEÑORIO. 




festt 5ST d ;; f ””,T * 

«re qual ha de seer comunalmente á todo el puebb de suTño ió et 
primera míen te diremos queRuier decir pueblo: ct desi cómo los debe 
el amar » ¿c guardar et honrar: et por qué razones. 


LEY I. 


Qué quiere decir pueblo. 

Cuidan algunos bornes que pueblo es llamado la gente menuda, asi 
como menestrales et labradores, mas esto non es asi, ca antiguamente 
en Babilonia, et en Iroya er en Roma, que fueron logares muy seña- 
lados, et ordenaron todas las cosas con razón, et posieron nombre á 
cada una según t que convenía, pueblo llamaron el ayuntamiento de to- 
dos los homes comunalmente de los mayores, er de los menores et de 
los medianos: ca todos estos son meester ec non se pueden excusar, 
porque se han á ayudar unos á otros para poder bien vevtr et seer guar- 
dados et mantenidos. . 'd 

' LEY 11. 

Cómo el rey debe amar } et honrar et guardar su pueblo. 

Amado debe seer mucho el pueblo de su rey, et señaladamente les 
debe mostrar amor en tres maneras: la primera habiendo merced ddlos 
faciéndoles bien quando entendiere que lo han meester: ca pues que 
él es 1 alma et vida del pueblo, asi como dixieron los sabios, muy agui- 
sada cosa es que haya merced del i os como de aquellos que esperan ve- 
vir por él, seyendo mantenidos con justicia: la segunda habiéndoles 
piedat et doliéndose dellos quando les hobíese a dar alguna pena con 
derecho: ca pues que él es cabeza de todos, dolerse debe del mal que 
rescibieren, asi como de sus miembros; et quando desra guisa hciere 
contra ellos 5 seer les ha como padre que cria á sus lijos con amor, ex los 
castiga con piedat, asi como dixieron los sabios: la tercera habiéndoles 


1 


guarda ct vida del pueblo* Esc* X» 


2 ¡cjjuirlcí hn corno padre* Esc# f* 
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misericordia para perdonarles á las vegadas la pena que merescieren por 
SSL y«ros que hobiesen fecho ; ca como qu.er que la ««> «bu* 
na cosa en si «de que debe el rey usar siempre con todo eso facese 
muy - cruel miando a las vegadas non es temprada * con m.scncord.a: 

nldo qincío la misericordia ct la verdat se fallan en uno, et 
la paz ct la ¡usticta se besan. Et honrarlos debe otrosí en tres maneras: 
la primera poniendo á cada uno en el logar quel conveniere por su li- 
nJe d por su bondac ó por su servicio; et otrosí mantenerle en el 
non faciendo por que la debiese perder} ca estonce f sera asentamiento 
del pueblo, segunt dixieron los sabios: et la segunda honrándolos de su 
palabra loando los buenos fechos que fecieron en manera que ganen por 
ende buena fama et buen prez: la tercera queriendo que los oti os Jo ra- 
zonen asi, et honrándolos desta guisa sera el honrado poi las honras ce- 
llos. Otrosi los debe guardar en tres maneras : la primera de si mismo 
non les faciendo cosa desaguisada , la que non querrie que otro les fe- 
cíese, nin tomando dellos tanto en el tiempo que los podiese escusar 
que des ?ucs non se podiese ayudar dellos quando los hobiese meester, 
er guardándolos así será ayuntamiento de ellos que se non espargan, et 
acrecentarlos ha asi como lo suyo mismo : la segunda manera en que 
los debe guardar 6 es del daño dellos mismos quando feciesen los unos 
á ios otros fuerza ó tuerto. Et para esto ha mee^ter que los tenga en jus- 
ticia et en derecho, et ;¡on consienta á los mayores que sean soberbios, 
nin tomen, nin roben, nin fuercen nin fagan daño en lo suyo á los 
menores: et estonce será atal como dixieron los sabios, que debie seer 
apremiador de los soberbios 7 et esforzador 8 de los liomillosos: et 
guardándolos de esta guisa vivirán 9 asesegadamente , et habrá cada uno 
sabor de lo qué hobiere : la tercera guarda es del daño que les podrie 
venir de los defuera que se entiende por los enemigos: ca destos les 
debe el guar dar en todas las maneras que podiere, et será entonce to mu- 
ro " et esperanza dellos, asi como dixieroi* lus antiguos que lo debe seer. 


i muy cruelmente quando á las vegadas 
non es temperada como debe; ct por eso. 
Esc. i. 

a con mesura. Et por eso. B. R. 2. 

3 bienaventurado quando la misericordia 
et U verdat se fallan en uno. Esc. 3. 4. 6. 

4 en el estado que sobiere non faciendo 
por que lp debiese perder ; ca estonce sera 
á sotenímicnto del pueblo. Esc. 4. 

§ Será ayuutainiento del pueblo. Esc. 1. 


6 es quitar de dañoáellos mcsmos.Esc. 1. 

7 et confortador de ¡os homi liosos. Esc. 4. 

8 de los liomildosos. Esc. 2. g.B. R. 2.4. 

9 aseguradamientre. Esc. 4. Tol. B. 
R. 2. 3. 

10 muro de la villa et amparanza dellos. 
Esc. 4. 

it et amparanza. Esc, 2. 3. 5. 6. Tol. B. 
R. a. 3. 4. ' 
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Onde el rey que honrare, ct amare et guardare á su pueblo asi como 
sobredicho es, será amado, ct servido ct temido dellos, et terna verda- 
deramente el logar en que Dios lo puso, et tenerlo han por bueno en 
este mundo, ct ganara por ende el bien de! otro síeglo para siempre: et 
el que de otra guisa lo feciese, darle hic Dios por pena todo el coi. M a- 
rio desto. _ 

LEY III. 

Por qué razones debe el rey amar , ct honrar et guardar su pueblo. 

Honrar, et amar et guardar dixiemos en la ley ante desta que debe 
el rey á su pueblo, et mostramos en que manera} et agora queremos 
decir por qué razones debe él esto facer. Et para facerlo mejor entender 
conviene que mostremos 1 * la semejanza que fizo Aristóteles al rey Ali- 
xandre en razón del mantenimiento del regno et del pueblo: et dixo que 
el regno es como huerta, et el pueblo como árboles, et el rey es como 
señor della, et los oficiales del rey que han de judgar et de seer ayuda- 
dores á complir la justicia, son como labradores, et los ricos homes et 
los caballeros son como asoldadados para guardarla, et las leyes et los 
fileros et los derechos 1 son como valladar que la cercan, 3 4 et los jue- 
ces et las justicias son como paredes et setos, porque amparan que non 
entren hi á facer daño. Et otrosi segunt esta razón dixo que debe el 
rey facer en su regno primeramente faciendo bien á cada uno segunt 
lo meresciere : ca esto es asi como el agua que face todas las cosas cres- 
cer } * et desi que adelante los buenos faciéndoles bien et honra, et taje 
] l)S malos del regno con la espada de la justicia, ct arranqúe los tottice- 
ros echándolos de la tierra porque non fagan daño en ella. Et para esto 
facer debe haber atales oficiales que sepan conoscer el derecho et judga- 
11o: et otrosi debe tener la caballería presta et los otros homes ¿armas 
para guardar el regno que non resciba daño de los nulfechores de den- 
tro nin de los defuera, que son los enemigos: et debeles otrosí dar le- 

Si vt. r i S? “ 

s* sffiasssKiffis 

tss. Tu *sn¡ 

derraigues et desgastes, et que labres et plantes, a 


que 


i sentencia que fizo Aristóteles, Esc. x . 
a son como veladores quelacercan. Esc. . 
n ct los juicios et la justicia. Tol. O. *. 

ti desi que llanto los buenos. Esc. 5. 
TOMO II. 


Tol. B. R. 2 . 3* ct dei ' q ue P ,antc * B ;^* + 

- ct facería tener de gui>a que ningún* 
norí la ose pasar. B. R. 4- 

6 que de raíces, lol. 

7 ct liantes. Esc. í. 3 * 4- To ‘* Bt 3* 
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vo en otro losar, que señalada obra es de los reyes de tirar las contien- 
das entre los bornes faciendo asi justicia et derecho, librando a ios apre- 
sos del poder de los torticeros, et ayudando a las viudas et á los 
huérfanos que son gente flaca, et aun á los extraños que non resciban 
tuerto nin daño en su tierra: et aun acuerda con esto lo que dicen las 
anticuas leyes , que á su oficio de los reyes pertenescc señaladamente de 
ayudar et de amparar á rales personas como estas subte todas Jas otias 
de su señorío Onde por todas estas razones sobredichas mucho convie- 
ne á Jos reyes r de partir bien sus regnos, et amar, et honrar et guardar 
sus pueblos á cada uno en su estado , á los perlados de santa cglcsia por- 
que ellos son en tierra en logar de los apóstoles para predicar 3 cr amos- 
trar i i fe de nuestro señor Iesu Cristo: otrosí deben amar á toda la cle- 
recía también á los seglares como á los religiosos, porque son. tcnudos 
de rocrar á Dios por todos los cristianos que les perdone sus pecados ct 
Jos guie al su servicio: et honrar et amar deben aun las eglesias, mante- 
niéndolas en su derecho, ca muy guisada cosa es que Jos logares do se 
cons jra el cuerpo et la sangre de nuestro señor lcsu Cristo que sean 
amados, ct honrados et guardados. Et otrosí deben amar et honrar 
á los ricoshómes, porque son nobleza J et honra de sus cuerpos et de 
sus regnos: et amar er honrar deben otrosí á los caballeros, porque 
son guarda er amparamiento de la tierra, 4 et non se deben recelar de 
resccbir muerte por guardarla, et defenderla et acrescentarla. Et aun 
deben honrar , et amar et guardar d los maestros de los grandes saberes, 
ca por ellos se facen 5 muchós h ornes buenos, por cuyo consejo se man- 
tienen et se endereszan muchas vegadas los regnos 6 ct los grandes se- 
ñoríos: ca asi como dixieron los sabios antiguos la sabidoria de los de- 
rechos es otra manera de caballería con que se quebrantan los atrevi- 
mientos ct se endereszan los tuertos: et aun deben amar et honrar los 
cibdadanos, porque ellos son como raíces ct tesoros de los regnos; et 
éso mismo deben facer a los mercaderes , porque traen de otras partes á 
sus señoríos las cosas qué son hi meesfer: et amar et amparar deben 
otrosí á los menestrales et d los labradores, porque de sus menesteres et 
de sus labranzas se ayudan et se gobiernan los reyes et rodos los otros 
de sus señoríos, et ninguno non puede vevir sin ellos. Otrosí todos estos 
sobredichos cada uno en su estado debe amar et honrar al rey ct al rea- 


i de p ir.ir bien sus regnos. Esc. a. 3. 4. 

5. 6 . Tol. £. R, j. 

1 ct amaestrar la fe. Esc. 1. 

3 et honra de sus cortes et de sus regnos. 

5? p- Tol B. R. 3 . 

4 ct non se duelen de resccbir Ja muerte. 


Esc. 1. 

5 ^ muchos homes sabido res, por cuyo 
conscio. Esc. 5. 

6 ct los grandes señores. Esc. 5. 6 . Tol. 
B. R. 2, 3. 
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SSSilTff dCreCh0S ’ Ct T irlc cada uno driles en 

la matura que debe, como a su señor natural que es cabeza et vida 
ct manten, m.cnto dcllos. Et quinde el rey esto federe contra su’ pueblo 
habra ahondo en su regno et será rico por ello, et ayudarse ha déis’ 
bienes que hl fueren quando los hobierc meester, ct será temido por de 
buen seso,. et amarlo han, et loarlo han todos comunalmente, et será 
temido también de los estraños como de los suyos ; et quando de otra 
guibA federe 1 venitle hie lo contrario desto, qucL serie muy 
quaiito á lo deste mundo et del otro. & 


grant pena 


TITULO XI. 

QUAL DEBE EL REY SEER A SU TIERRA. . 

Aprovechándose lióme de las cosas que ha, avénenle ende tres bie- 
nes: el uno que es tenido por de buen seso; et el otro que resábe ende 
pro ; et el tercero que ha ende placer. Onde pues que en et título ante 
deste fablamos qual debe el rey seer en amar, et en honrar et guardar 
su pueblo, queremos aquí decir qual debe seer a los de su tierra, et 
mostraremos cómo la debe amar , et honrar et guardar. 


ley 1. 


I jj TAglfW a Wp p, * 

Cómo el rey debe amar á su tierra. 

Tenudo es el rey non tan solamiente de amar, et honrar et guardar á 
su pueblo asi como dice en el título ante deste, mas aun o debe tacer á 
la tierra misma de que es señor, ca pues que él et su gente 1 viven de las 
cosas que en ella son, et han ende todo lo que les es meester con que 
cumplen et facen todos sus fechos, derecho es que la amen, et la hon- 
ren et la guarden. Et el amor que el rey le debe haberla de ser en dos 
maneras; la primera en voluntad, la segunda en fecho: et la que « de 
voluntad debe seer cobdlciando que sea bien compl.da, et poblada et 
labrada, et placerle siempre que haya en ella ’ bucnos t.mpos ^ se- 
ros, et de labradores et menestrales, « labrar la poiq y ■ 

mes > los frutos delta mas fondadamente. Et_nragua ^ ^ ^ 

buena en algunos logares pai a P‘ * 


1 llevan de las cosas. F.sc. i. 

2 buenos temperos. B. R* 3- buenos cui- 

*rr» vrn t t . 


porales. Tol, 

g fnicíio della- Ese. i 

M 2 






PARTIDA ii. . 

?nn nan gobierno de los bornes, con todo eso non debe el rey querer 
aue finque yerma 1 nin por labrar, * mas facer saber aquello para que 
entendieren los ho mes subid ores que será mejor, et mandarla labrar ct 
endereszar para eso : ca podrá seer que será buena para otras cosas de que 
se l^brovechan los hornos ct que non pueden escusai , como para sacar 
della metales , ó para pasturas de ganado, ó para leba 6 madera, ó otras 
cosas semejantes que han los bornes mecster. Otrosí dehe mandar 3 la- 
brar las puentes ct las calzadas, et allanar los pasos malos porque Jos 
bornes puedan andar et levar sus bestias et sus cosas desembargadamente 
de un logar á otro, de manera que las non pierdan en pasage de los 


ríos, nin en los otros lugares peligrosos por do fueren. Et debe otrosí 

mandar facer hespitales en Jas villas 4 do se acojan los bornes porque 
non hayan de yacer por las calles por mengua de posadas : et debe fa- 
cer alberguerias en los logares yermos do entendiere que serán mecster 
porque hayan las gentes s á que allegar seguramente con sus cosas asi 
que non gelas puedan los malfechores frutar nin re ler: ca de rodo 
esto sobredicho viene muy grande pro á todos comunalmente, porque 
son obras de piedat, et puéblase por hi mejor la tierra, et aun los fao- 
mes 6 han mejor sabor de vevir et de morar en ella. 


LEY II. 

« Cómo el rey debe honrar á su tierra. 

Honra debe el rey facer á su tierra, et señaladam lente en mandar 
cercar las cibdades, et las villas et los castiellos de buenos muros 7 et de 
buenas torres, ca esto la face seer mas noble, et mas honrada et mas 
apuesta: et demas es grant seguranza et grant a m para miento de todos 
comunalmente para en todo tiempo: otrosi la debe honrar de su pala- 
bra alabando las bondades della. 


LEY III. 

Cómo el rey debe guardar su tierra. 

Acucioso debe el rey seer en guardar su tierra de manera que non 
se yermen las villas nin los otros logares, nin se derriben los muros 

i ó despoblada nin por labrar. Esc. 4. 

1 facer sobre aquel lo lo que cnlcn- 
dicrtn los bornes sabídores para que será me- 
jor, et mandarla labrar ct endereszar para 
eso. Esc. 5. C. 

3 labrar los puertos ct las calzadas. Esc. 4. 


labrar las pcñns ct las calzadas. Esc. r, 

4 do se alberguen los hfomes. Esc. t. 

5 o albergar sc<í arada m Jen Ure. Esc. 9. c, 

6 . Tol. E. R. 2. 3. 4. 5 3 

6 mayor sabor de venir morar á ella. Ese.r. 

7 ct de buenas careaba», ca esto. Esc. 5. 


nin las torres 1 nin las cmne »^r — „i, , ^ 93 

lc S) nin las viñas nin 

corten, nin las quemen, nin las derraiguen 

ñera mn au n por enemistad que hayan los unos contra los c ro Otmd 

en ella facer daño ast como se muestra adelante en el lulo de 
tes. el rey que desta guisa que sobredicha es amare ct tovierc hon- 
rada et guardada su «erra, será él et los que vivieren en ella honrados 

et neos, et ahondados et temidos por ella: et si de otra guisa feclese 
venirle me ende lo contrario desto. & 9 


titulo XII. 


QUAL DEBE EL PUEBLO SEER. EN CONOSCER, ET EN AMAR 

ET EN TEMER A DIOS. 

lmas de tres naturas dixo Aiistotelcs ct los otros sabios que son na— 
tur al miente en las cosas que viven; et á la primera dellas llamaron tima 
criadera, ct tal como esta han os árboles, J et las plantas et todas las 
yerbas de la tierra: et á la segunda 4 dixieron sentidor, 5 ct esta han to- 
das las cosas que viven et se mueven naturalmiente por si mismas: et á 
la tercera llamaron alma razonable que ha en sí entendimiento para sa- 
ber conoscer 'as cosas, 6 et departir dellas en razón: et las otras dos so- 
bredichas et esta demas han os homes tan solamente , et non otra ani- 
maba ninguna. Onde dixieron los sabios que asi como ayuntó Dios en 
el lióme estas tres naturas de almas, que segunt aquesto debe el amar 
tres cosas de que le debe venir todo el bien que espera en este mundo 
haber et en el otro : la primera es amar á Dios: la segunda 7 i su señor 
natural: la tercera su tierra: :et por ende pues que en los títulos ante 
deste habernos mostrado segunt dixieron los santos et los sabios qual 
debe el rey seer a Dios, et a si mismo et a su pueblo, queremos de 
aqui adelante decir segunt lo ellos departieron qual debe el pueblo seer 
• í Dios , et á su rey et á su tierra. Et como quier que los sabios fablaron 
primeramente del alma criadera de que fecieron semejanza de como el 
pueblo debe amar su tierra , et desi fablaron s de la sentidor de que fe- 


1 nin las casas por mala guarda. Esc. 3. 

4. 5.6. B. R- i* 4' _ 

2 por enemiga que luyan. Esc. 4. 

n ct las llantas ct todas las yerbas. Esc. 

. ^ ¿ 

I, 2, 4* O. /- 

4 dixeron sentido. Esc. í."* 

5 ct la primera et esta han todas las 


Esc. 1 -3.4*S- ó ‘ :r ’ TolB ' R - Jl 3 4> 

et departirlas con razón, bsc. 3. 4- 5- 

rol. B. R. 2 . s- 4- A 

á su señor terrenal. Esc. 1. 2. 3. 5 - 

1. R. a. 3* 




PARTIDA II* 


cieron ^ ^ gÍSSg 

d ejante del amor que el pueblo debe haber a Dios: et nos catando 
nue las cosas ' que fablan en ¿1 deben seer ementadas primero , por ende 
revimos por bien et guisado de fablar primera, neme de alma razona- 
ble , et mostrar segunt los sabios diVicron qual debe el pueblo seer a 
Dios onde Íes viene í ellos entendimiento et razón para fecer todo bien, 
« decimos que el pueblo debe conoscer, et amar et temer a Dios por 
las razones que adelante se muestran en las leyes deste titulo. 


LEY I. 


Cómo el pueblo dele conoscer d Dios natural mente. 

Dos entendimientos dixieron los sabios que ha el alma razonable, 
el uno para entender á Dios et las cosas celestiales, et el otro para en- 
tender et obrar en las temporales; et con el primero entendimiento de- 
be conoscer a i )ios 1 que es, et qual es, et como todas las cosas son el: 
et con el segundo debe conoscer las obras que él fizo, en qual guisa las 
crío, et como las ordeno, 3 et el pro que viene á los homes dellas; et 
conosciéndolo 4 asi conoscerá como debe él mismo vevir et ordenar su 
faciendo. Er orrosi conoscíendo que todas las cosas son en poder de 
Dios entenderá manifiestamente el bien que le viene de lo que! fizo , et 
sabrá usar dedo de manera que haya ende pro , et non faga á Dios pe- 
sar , pues que todas las cosas son en su mano del , et á su poder han de 
tornar. Et por ende, segunt estas razones, mostraron et probaron los 
sabios que el pueblo debe facer á Dios tres cosas : la primera creer en él 
firmemente ct sin ninguna dubda: la segunda amarle muy afincada- 
mente por el grant bien que es en él et face siempre*, la tercera temerle 
por el grant poder que ha, como aquel que fizo todas las cosas de na- 
da, s et puédelo tornar en aquel estado quando quisiere , et demas pue- 
de dar gualardon acabadamente por siempre á los buenos mas que co- 
razón de home non podrie pensar , et pena á los malos sin fin. 


1 que fablan de Dios deben sccr. B, R. 

2 quién es , et quál es. Ese. i . 6. 

3 cada una en su manera , et el pro. Esc. 4. 

* como debe el misino vevir 
ct ordenar su vida ct sus costumbres. Et otro- 


sí. Esc. 4. 

5 ^ puede las tornar en aquel estado que 

ante estaban quando quisiere. Esc. 4. 5. ct 
puédelas desf, iccr et tener en aquel estado 
quando quisiere. Esc. r. 


titulo xn. 


ley 11 , 


95 


Coma el pueblo debe conoscer á Dios por creencia de ley. 

Aquel pueblo es bienaventurado et endereszado á bien que nurá 
quanto mas puede en conoscer á Dios ■ naturalmente segunt dice en i 3 
ley ante desta : ct aun conviene quel conosca por creencia de lev que es 
sobre natura, etpara esta conoscencia ha meester que haya en sí tres 
cosas : fe , et esperanza ct amor ; et fe conviene que haya en todas «nmas 
porque el entendimiento del home non es tan poderoso que pediese á 
Dios conoscer complidamente sinon por ella; et firme esperanza ha 
meester que haya en él, ca segunt dice sane Agostin, ella es entrada * 
para veer home lo que cree: otrosí amor de Dios debe haber , d que lla- 
man earidat, porque en él fuelga el alma del home, ca asi lo dice sant 
Agostin, que non puede folgar con otra cosa sinon con aquella que 
ama. i it porque la fe es raiz et fundamento para haber acabadamente la 
conoscencia de Dios, por ende queremos primero fablar della, ct mos- 
trar por que razones la debe el puebío haber segunt lo departieron los 
santos padres et los filósofos antiguos. 


LEY m. 


JPor qué razones debe el pueblo haber fe en Dios. 

Sant Isidro que fue muy grant filósofo estableció muchas cosas en 
santa eglesia , et departió los nombres de cada una segunt conviene, et 
dixo que fe es cosa por la qual verdaderamente cree el home lo que non 
puede veer : otrosí sant Agostin dixo que fe es pensar en las cosas que 
home debe creer et firmarse en ellas : et sant Paulo dixo que fe es fir- 
medumbre de las cosas que espera home haber, et es prueba de las cosas 
que non parescen: et tan grande fuerza ha en ella que segunt dixieron 
los santos et los sabios antiguos, ella es luz que alumbra al entendimien- 
to del home, et .fícele conoscer á Dios, et el su poderío, et la su justi- 
cia et la su misericordia, et muéstrales como lo sepan loar ct gradescer 
el bien que les face. Otrosí fíceles conoscer las cosas espirituales que se- 
punt natura non pueden seer conoscidas, et aun sobre to a es c M rre 
ra para salvación; ca segunt sant Agostin Un grant fuerza ha la fe que 
la muerte, que saben todos 1 que es cosa que tuelle la vida deste mu - 

% 

r ct como quier que le deba conosccr Tja- a cícosa^uTnon la piden «cusir, 

turalmente segunt dice en la le) ante . «*» 3 ^ aQQ k temani B. R. i. 

aun conviene. B. R* 3* 4* J * 2 * 3* 4* s* 

6 . 7 . Tol. 


* 


, rABTIDA II. 

$f feee oue n on la teman los bornes, creyendo que por ella ganarán 
.1°;, ,or de Dios et vida en el otro que les durara para siempre: et por 
1 divo nuestro señor íesu Cristo, quien en mi creyere, aunque sea 
muerto vivirá. Et por eso conviene mucho al pueblo que haya en Sl 
verdadera fet ca Séneca el filósofo, maguer non era cristiano, tanto ro- 
vo que era buena cosa que divo por ella que el que la perche non linea- 
ba con él nineunt bien: et por ende los que non la han, sin la pena que 
merescen haber cu el otro mundo, débengela dar en este como a homes 

descreídos. 


LEY IV. 


Por qué razones debe el pueblo haber esperanza en Dios. 

Esperanza es cosa por que el home cree que le averna aquello en 
que ha fe, ca asi lo dixo sant Agostin en el libro que es llamado de la 
Cibdat de Dios: otrosi dixo el mismo que esperanza es cobdícia que 
ha home de haber el bien de la vida durable con grant fiuza que ha de 
la ganar : et otrosí dice en el libro de las Sentencias de la Santa Escrip- 
tura, que esperanza es cierto esperamicnto de la buena ventura que le 
ha de venir por la gracia de Dios et por el merescemiento del que espe- 
ra haberla. Et por ende todo crisriano debe haber buena esperanza en 
Dios por dos razones: la primera dellas es natural, ca segunt natura todo 
home que ha miedo de cayer, trábase á alguna cosa 1 et afirmase á ella 
quel ayude á sostener porque non caya: et esto mesmo debe facer el 
alma de todo liel cristiano que entiende ct conosce su flaqueza, que se 
debe trabar et arrimar d la esperanza de Dios , ca ella non le dexará ca- 
yer. Et por ende dixo Isaías profeta, quien anda en tiniebras non vee 
lumbre, et otrosi el que vive en grandes trabajos ct pesares, 1 ct non le 
paresce carrera de buena andancia , espere en nuestro señor Dios 2 3 ct 
afírmese en e et á e , ca atal esperanza es fírme cosa, et quien la tiene 
non ha mied i de cayer. Et la segunda razón por que los homes deben 
haber esperanza en Dios es segunt el amonestamiento de los profetas 
que nos aperciben que la hayamos porque se nos seguirá grant pro della; 
et esr > se muestra po¡ lo que dixo el rey David 4 profetizando, hayan 
esperanza en ti, Señor, los que conosciercn el tu nombre, ca non desam- 
pararas a los que te demandan. Et otrosi dixo Jeremías profeta, bueno 
es nuestro señor Dios a los que esperan en el, ca la esperanza está siem- 


t ú arrimase á día. Esc. e. 6 . 7, ToJ. 

B. R. 3. j¡. 4, 3 

2 c * Df)n vee carrera de bienandanza. 

•u. R. 3. 


3 et arrímese á él. Esc. 2. s. j ., ;. Ó. 7 
Tol. B. R. 2. 3. 4 . 

4 profetando. Tol. B. R. 2, 3. 




r . ^ ia lu “ lte ae la misericordia de Dios et ñor * n A \ 

sericordia nunca queda de manar como fuente much!s ,™n 

nes en aquellos que han esperanza en él. Et otrosi Jxo jS,* ^ 

ta, bienaventurado es aquel que ha esperanza en nuestro Sor Dh,? 6 ' 

e mamo sera su esperanza , et avenirle hie asi como al árW 2 ?, 

quel non puede ■ empescer la sequedat en tiempo de las ?alentu"as et 
con esto acuerda lo que dixo el rey Salomón , que la esperanza « S 
como e árbol que es plantado en buen lugar, ca ella está siempre alle- 
gada a la bondat de Dios , et della rescibc complidamicnte el esfuerzo. 


ley V. 


Qué bienes vienen al pueblo que ha firme esperanza en Dios. 

Bienes muchos nascen de la esperanza que han los homes en Dios 
ca por ella viven seguramente: onde dixo el profeta David, en Dios 
i obe mi esperanza, et por eso non temeré á lo que me fará el home. Et 
muy guisada cosa es que los homes hayan esperanza en Dios, ca segunt 
dixo este profeta mismo, él es guardador de los que esperan en él; et 
aun dixo el mismo, el Señor es guardador de Ja mi vida, pues ¿de quién 
habré miedo? ca Dios verdaderamente es muro a et csperanza.de todas 
partes á aquellos que esperan en él , et él es guardador de su pueblo. 3 
Otrosi él es esperanza que da al home buen entendimiento i et por ende 
dixo el rey Salomón, quien ha esperanza en nuestro señor Dios enten- 
derá la verdat: et aun el esperanza ayuda mucho al home, et sobre esto 
dixo el rey David, en Dios espero mi corazón, et so ayudado dél. 
Otrosi la esperanza tuelle al home tristeza et trabajo del corazón, ca asi 
lo muestra el profeta David do dice, en tí esperaron, Señor, Jos nuestros 
padres, esperaron et librástelos: et con esto acuerda lo que dixo el pro- 
feta Daniel quando acusaron a Susana, que estaba cafando ai cielo, et 
lloraba et habla en su corazón grant esperanza en Dios, et libróla. Et 
aun la esperanza face al home seer fuerce, ca asi lo muestra el ^profeta 
Isaías que dice, que quien espera en Dios muda su fortaleza en el; s_r el 
mismo dixo, en la esperanza de Dios sera tu fortaleza. Otrosi la espe- 
ranza sostiene al home; et por ende dixo el profeta Da'ád, non desam- 
para Dios á los que esperan en él, ca la esperanza es al home fulgura * 
en el cansancio, et es tempramiento en los ti ibajos et es conorte en los 


1 cmpesccr helada nin sequedat. Esc. 5* 

2 ct amp.iranza de todas paites. Esc. i. 
2, 3. B. R. 2. 4.’ 

TOMO II. 


2 Otrosí el esperanza da al home. Esc. 3. 

4, 5. 6. Tol. B. R- 3- 4 * 

4 en la causación. Esc. 1 ■ 1*4* y . B. R> 1* 

N 


jiros- et con esto acuerda lo que dixo sant Paulo, fuerte conorte ha- 
bernos' guando recorremos i nuestra esperanza, ca ella nos sost.ene de 

Otrosí e? esperanza face al borne bienaventurado i onde doto el pronta 
David, bienaventurado es el borne que espera en Dios: eso mesmo dt- 
xo el íey Salomón, que el que espera en Dtos es bienaventurado: ce 
íaia p ofeta dixo , que bienaventurados son todos aquellos que esperan 
en Dios ca á ellos verná lo que cobdician. Et por ende todo cristiano 
dcb¡ haber buena esperanza en Dios, ca asi como la fe serte muerta s.n 
buenas obras, segunt dixieron los santos, otrosí non le complirte la fe a 
homo nin le tendrie pro , si buena esperanza non hobtese, poique ella es 
esfuerzo de la fe, et la guia para llegar á lo que eobdica. Onde por to- 
das estas razones conviene mucho al pueblo que la haya, ca asi como 
debe vevir trabajándose de facer bien, otrosi debe haber turne espcianza 
uue habrá buen gualardon por ello, et acabará lo que cobdicia: ct los 
que asi non lo feciesen, sin el mal que les vernie en este mundo, por- 
que nunca traerían los corazones asosegados por mengua de buena es- 
peranza, darles hie Dios en el o ro por pena lo que meiescen los deses- 


LKT vr, 


Cómo et por qué razones debe el pueblo amar d Dios , 

Caridat en latín tanto quiere decir como amor que lia lióme á al- 
guna cosa i pero segunt esta palabra mas se entiende por el de Dios que 
por otra cosa: ca asi como dixo sant Agostin, amor es una virtud por 
la qual desean los homes veer á Dios et usar de sus bienes: et otros san- 
tos dixieron que amor es cosa por la qual home ama á Dios por razón 
del bien que espera delj et ama otrosi á su vecino por el amor de Dios. 
Et por ende debe el pueblo amar á Dios sobre todas las cosas del mun- 
do, ca amando á el, amarse han unos á otros: et esto se prueba por la 
vieja ley, en que dice, amarás á tu señor Dios de todo tu corazón, ec 
de toda tu alma et de toda tu voluntad, et á tu vecino como á tí mis- 
mo. Otrosi dixo sant Bernaldo, que non h t ninguna escusa el home que 
non ama á Dios de toda su alma , pues que él fue comienzo della , et ¿ 
él ha de tornar si hobiere el su amor. Et si naturalmente en este mundo 
aman los lijos á sus padres porque nascieron dellos, et esperan su buen 
fecho et heredar sus bienes después de su muerte, mucho mas debe el 
home amar á Dios quel fizo 1 de nada, et le dio alma de conoscencia et 


x de nemígaja, ct Ic dió alma. Esc. a. 3. 5, 6 . B. R. a. 3. 


de entendimiento, et aun en cuya mano es su vida ct su salud ,J 9 
sus bienes que ha en este mundo et espera haber en el “ro IR,’ h ° 3 
dixo sant Agostin, amar debe home á su padre añrfr.? Tu! 
el amor de Dios que lo crió: et el rey Salomón dixo, amarTI Dtos 
que te fizo con toda tu alma. Et otrosi dixo sant Bernaldo, que si el h° 
nu. pensase bien atacadamente quanta es la merced que Dios le tizo 
mincho mas o amarte que non lo ama, ca le fizo muy fermoia criatura 
et demas diole el alma, que ha semejanza de sí mismo, etdióle entendí! 
miento para saber conoscer el bien et el mal, et fizolo aparcero consigo en 
la vida durable. Et sant Agostin dixo, que todas las animabas que Dios 
cuo fazo que troxiesen sus caras abaxadas contra la tierra, ct que busca- 
sen su vida en ella; mas el home: fizóle derecho ct end. rcszole su cara 
contra el cielo, para darle a entender 1 que su corazón et su alma a debe 
seer endereszada á las cosas celestiales, á que su cara está endereszada, 

donde le viene el entendimiento et la razón que ha sobre todas las otras 
criaturas del mundo. 


LEY Vil. 


JP or qué razones el pueblo es tenido de amar d Dios, 

Merced muy grande et muy maravillosa fizo nuestro señor Dios í 
todos los pueblos mostrándoles otra nueva manera de amor sin las que 
diximos en la ley ante desta , 3 ca non le abondó de facer este mundo de 
nemigaja, et al home que es la mas fermosa criatura et de mayor en- 
tendimiento que todas las otras, et quel fizo señor dellas, nin aun non 
le quiso dar pena segunt la él mercscia por quel sal lió 4 de mandado, 
nin le quisó otrosi caloñar los yerros que después federa asi como él 
podiera et debiera: mas tan grande fue la su piedar, que sobre todo 
aquesto le quiso dar señal por que sopiese que nunca le fallescerie la su 
merced quando meester la hubiese. Et este fue nuestro señor Iciti Cristo 
sil fijo que envío en este mundo, que fuese medianero entre el et ellos, 
et quiso que tomase carne et figura de home , et que sofriese laceria mas 
que otro 5 et en guisa que prístese muy crua muerte: et esto fizo por li- 
brarlos del poder del diablo: et por ende dixo el apóstol sant Paulo, 
nosced la gracia de nuestro señor Iesu Cristo que se fizo pobre por nos, 
porque nos fuésemos ricos por la su pobreza. Et aun dixo sam Bernal- 
do .mucho es de mal conoscei el home que non piensa que todo e> de 

, que el su corazón et el m amor debe do al home de ninguna cosa , ca es la mas fer- 

.ccr endereszado. B.R. 3 - 4 - . , de mandamiento. B. R. 3. 4 - 

2 debe seer enderezado a e , . ct cn c ¡ ma que pmiese. Esc. 3. 4. 5. 6 . 

viene el entendimiento- Esc. 5. 3 e ta . 

ca non le abondó de facer cn este mun- Tol. U. A* 3- 4 - 


co 


o 


TOMO II. 


1 00 


TARTIDA II* 

Dios oue lo redcmtó: otrosí dixo el afano, que si el lióme es tenudo 
de darse todo á Dios por quel fizo, mucho mas por quel redetmo, et 
esto es porque mas de ligero lo fizo que non lo redemio; ca en facerlo 
non pufo mas de la palabra, mas en redimirle sufrió muchos males ec 
fizo muy maravillosos fechos. Et sobresto dixo el mismo sant Heraldo, 
mucho son duros et endurescidos los lijos de Adan , los quales ■ non 
se emblandescen : ca tan mesurado fue Dios, et tan alineado fue el su 
amor, et tan fuerte amador fue, que por tan -viles cosas despendió tan 
nobicá ct tan preciosas mercadurías, Et aun debe el pueblo amar a L)ios 
por muchas mandes cosas que les promete et les tiene aparejadas, asi co- 
mo dice el apóstol sant Paulo et acuerdan en ello los otros santos, que 
ojo non vio, nin oreja non oyó, nin corazón de home non puede pen- 
sar lo que Dios tiene aparejado a ios quel aman: otiosi dixo el apóstol 
Santiago, que nuestro señor Dios tiene guardada la corona del su regno 
para aquellos quel aman. Et sin todo esto que les tiene aparejado en el 
otro mundo, láceles en este muchos bienes ^ en librailos 3 4 5 dw muchas 
cuitas et peligros quando se tornan á él, asi como el mismo dixo, la sa- 
lud del pueblo yo so, ca en qualquier tribulación que rae llamaren oír- 
los he, et cabré su ruego et seré su Dios por siempre. Onde por todas 
estas razones que dichas habernos en esta ley, en que mostró nuestro se- 
ñor Dios tan maravilloso amor al pueblo que corazón de home non lo 
podrie pensar en ninguna manera; por ende otrosí el pueblo es tonudo 
de amar á él sobre todas las cosas del mundo, et los que lo non feciesen, 
sin la ira que les darte enteramíente en el otro sieglo, deben haber en 
este pena de ho mes deseo noscien tes, que non saben conoscer nin grades- 
cer el bien et el amor que su señor les face. 


LEY VIII. 

Cómo el pueblo debe temer á Dios, et por qué razones . 

Dixíeron los santos padres et los filósofos antiguos quel temor es asi 
corno guarda et portero del amor; s ca sin éi ninguna cosa complida- 
mente non se puede facer. Onde si los bornes temen las cosas deste 
mundo que aman, quanco mas deben temer a Dios 6 que es nuestro se- 


i mucho mas, ct fizo muy maravillosas 
cosas el muy maravillosos fechos. Esc. i. di- 
so muchas palabras, et fizo muy maravillo- 
sos fechos. Esc. 3. 5. tí. Tol. B. R. 3. 4. 

1 non emblandece tanta mesura, cr tan 
afincado amor et tan fuerte amador , que por 
tan vjIcs cosas. Esc. <5. Tol. £. R. a. 3. 


3 et líbralos. Esc. r. 

4 ée muchas cueíias et perrglos. R- R, 3. 

5 ca sin él non podrie home amar nin- 
guna cosa compl idamente. Onde. Esc, 3. 4. 
5. tí. Tol, B. R. 3. 4. 

6 nuestro señor, que es señor sobre las 
cosas. Esc. 5. 


««su,,,, 

todo non valdrie nada Et r>h ^ tc V? or ^ 1 nor * ^ ucse que las guardase, 

Dios es espanto que caye en el corazón del home espinal menTe te! 
miendo de perder su alma et su amor: et aun dixo mas, que temor es 
amor que arredra de si * las cosas que son contrarias: et Juan Dam^ü 
no que fue sabio, dixo, que temor es esperanza de mal, sospechando 
home de perder lo que había, ó de rescebir en ello mal: etpor ende 
conviene mucho al pueblo de temer á Dios, por non perder su amo 
nin cayer en su saña. Et que esto sea verdad muéstrase por lo que man- 
do a Moysen en la vieja ley, que dixiese al pueblo que temiese a Dios 

, ■ nplidamente: et esto se entiende porque loes para 

siempre , también en este mundo como en el otro. Et Josué que fue 
cabdiello de los judíos después de Moysen, dixo otrosí ai pueblo de Is- 
rael, que temiesen i Dios et le sirviesen con todos sus corazones: et el 
rey David dixo, servid á Dios con temor, et alegradvos 1 antel temién- 
dolo; et aun dixo mas, que non tan solamente el pueblo, mas los santos 
Jo deben temer: et su hjo el rey Salomón dixo, que el que quisiese an- 
dar derechamente en el servido de Dios, que debie haber en sí justicia et 
temor. Et aun sin todas estas razones que dixieron estos sobredichos que 
fueron reves, et cabdiellos et profetas, naturalmente segunt el dicho de 
ios santos et ele los filósofos, lo debe el pueblo mucho temer, porque él 
fizo todas las cosas de nada, et las tornará á aquello quando quisiere, et 
por su saber fueron todas criadas, et al su poder lian de tornar. Et aun 
debe el pueblo temer á Dios porque es muy justiciero; ca segunt dixo 
sant Gregorio, los bornes que son justos facen con miedo lo que han de 
facer, pensando primeramente ante qual juez han de estar: et otrosí di- 
xo sant Gerónimo , que sabio es el home que teme lo quel puede acaes- 
cer : ct aun nuestro señor lesu Cristo dixo, non temades aquellos que 
pueden matar los cuerpos tan solamente et non ian poder sobre íás al- 
mas; mas temed á aquel que puede el cuc ,>o et el alma meter en el lue- 
go del infierno. Onde el pueblo que non temiese asi á Dios, sin la grant 
pena que les él darie en el otro sieglo, do non les ternie pro ninguna 
cosa que por ellos feciesen , deben aun haber pena en este mundo como 
homes que non temen á aquella cosa que con derecho mas tenudos son 

de temer. 

' * T. -n Esc q. 4- v Tol* B. R. i* 3* 4 * 

1 que son contran osas. B. R* j- 3 antel tremiendo. B. R. a. 3. 

2 de perder lo que ama, u de rec*eüir- i 


IOS 


PARTIDA II. 


LEY IX. 

Qué bienes vienen a l pueblo piando teme d Dios . 

Temiendo el pueblo á Dios, viénenles ende muchos bienes; ca luego 
primeramente fíceles perder ei miedo del diablo, et dales esfuerzo para 
sofrir los peligros et los trabajos deste mundo. Et Tobías dixo en esta 
razón, que muchos bienes habrien los que temiesen a Dios, ca señalada- 
mente por el se partirían de facer pecado: et el rey Salomón dixo, quien 
temiere á Dios venirle ha bien , et será bendicho á su muerte : et otrosí 
dixa el mismo, bienaventurado es el home que es medroso de Dios, mas 
el que ha el corazón endurescido cayera en mal: et en otio lugai d¡xo, 
que los que son de buena ventura esles dado -por don de temer a Dios, 
porque el temor de Dios tira del home los pecados et facel justo. Et por 
ende dixo sant Gregorio, que si el corazón d<d h • pecador non es 
alimpiado primeramente de los pecados, non se puede después guaidar 
que se non torne á los males que ha usado de fícer. Et por ende dixo 
el rey Salomón , los que temieren á Dios aparejarán sus corazones , et 
serán santas sus almas antel: et sant Agostin dixo, quel temor de Dios 
es como melecina al alma: ct Malaquias el profeta dixo, nascerá el sol 
de la justicia sobre aquellos que temen á Dios. Otrosí el temor de Dios 
fice aí home rico, et por ende dixo el profeta David, non han mengua 
nin pobreza los que temen á Dios, nin les fallesce todo bien. Otrosí el 
temor face al home fuerte; et por ende dixo el mismo en otro lugar, 
el temor de Dios 1 es fiuza de fortaleza para quando es meester, ca el 
que á Dios reme, por fuerza le ha de obedescer ; et por ende dixo el rey 
Salomón , quien á Dios temiere buscará en qué manera le fará placer : et 
él mismo dixo en otro lugar, quien teme á Dios guarda sus manda- 
mientos: et con esto acuerda lo que dixo el ángel á Abrahan quando 
quiso degollar á su fijo, agora conozco que temes á Dios, pues quel obe- 
deciste. Otrosí dixo sant Gregorio, quel corazón del home quanto mas 
claro et mejor es, tanto mas reme á Dios; et la cima de todo el pro que 
viene á los que temen á Dios es esta que los guia en este mundo dere- 
chipíente por la carrera de verdat, et endereza las sus facieridas para 
bien et líbralos de todo mal, et después de la muerte dales el su paraíso 
ct guárdalos de la pena durable. a Onde ei pueblo que temiere á Dios 
et tovicre en ¿1 fe et esperanza , et ío amare et le temiere asi coi lio dice 


1 es fucnic de fortaleza. Esc. 5. es espe- 
ranza de fortaleza* B, R. 3. 

2 Onde el pueblo que hobicre con él fe 


ct esperanza* B* R. 2. Onde el pueblo que 
creyere en Dios ct hobicre en el fe. li* R* 3, 4. 


en ida zeyes ame aesta 


, # — * uaora los bienes deste mnnHr* a í 3 

plidamente , * et será Dios su señor , ca este es el pueblo ' fl ° C ° m ' 

«¡ et los que lo non federen venirles hie lo comLio g ‘° ^ . 

TITULO XL1I. 

QU AL DEBE SEER EL PUEBLO EN CONOSCER , ET EN AMAR , ET EN TEMER 
ET EN GUARDAR, ET EN HONRAR ET en SERVIR AL REY. * 

Gemidor llamaron Aristóteles et los otros sabios á la segunda alma de 
que feceron semejanza al rey ; et segunt aquesto mostraron en qué ma! 
ñera se debe el pueblo mantener con él, et dixieron que asi como esta 
alma ha diez sentidos, qü* segunt aquesto debe el pueblo sentir et obrar 
en fecho del rey diez cosas para seer honrado, et amado et guardado 
c ebos complemente. Onde pues que en el titulo ante deste fablamos 
de quui debe el pueblo seer en conoscer , et amar et temer á Dios que- 
remos aqui decir quál debe el pueblo seer al rey en estas cosas sobredi- 
chvb, segunt lo ellos departieron et les dieron semejanza. 

LEY i. ' 

Cómo el pueblo debe cobdiciar siempre de veer bien del rey, et non su mal. 

Veer es el primero de ios cinco sentidos de fuera de que ficieron se- 
mejanza Aristóteles et los otros sabios al pueblo; ca asi como el viso 
quando es sano et claro veye de lueñe las cosas, ct departe las fíyciones 
et las colores dellas, segunt esto debe el pueblo veer ct conoscer como 
el nombre del rey es de Dios, et él tiene su lugar en tierra para facer 
justicia et merced: ct otrosí como él es su señor temporalmente et ellos 
sus vasallos, et como ei los ha de castigar et de mandar, et ellos han de 
servir á él et obed ecerle. Et por ende deben cafar muy de lueñe las co- 
sas que son á su pro, et á su honra et a su guarda, et seer mucho acu- 
ciosos para allegarlas et acrecentarlas, et las que fueren a su daño des- 
viarlas et tollerlas quanto mas podieren. Et la primera cosa que mas de- 
ben cobdiciar et querer es su vida, ca en cs r a se encierran rodas las otras: 
et por ende el pueblo leal non debe cobdiciar su muerte, nin quererla 
veer en ninguna manera; ca los que lo feciesen, de llano se mostrarían 
por sus enemigos, que es cosa de que se debe el pueblo mucho guardar: 


r ct será Dios su setíor ct el su pueblo, 
asi como dixo el profeta David, bienaventu- 
raja es Ja gente de filien es Dios su senor¿ 


ca este es el pueblo que escogió por su liere- 
dat ; et los.que lo non fecieren. Esc. 3. q- 5* 
6 . Toi. B. R. 


PARTIDA ii. 

ca st^ant fuero antiguo de España, 1 rodo home que cobdiciase veer 
muerte de su señor el rey deciéndolo paladinamente, si le fuere pro- 
bado, debe morir por ello como alevoso, et perder quanto hobierej * 
et si le quisieren dexar la vida, ia mayor merced que pueden facer es 
sacarle los ojos porque non pueda veer con ellos lo que cobdiciara. 


LEY II. 


' Cómo el pueblo debe siempre querer oir bien del rey , et non su mal . 

Oir es el segundo sentido de que fablamos en la segunda ley ante 
desta que ha el alma sentidor, et este puso Dios señaladamente dentro 
eu las orejas: ct bien asi como el oido quando es sano et desembargado 
oye * los sones et las voces de lueñe, et se paga con los que son placen- 
teros 4 et sabrosos , et aborresce 5 las cosas que son fuertes et espantables: 
otrosí i semejante desto debe el pueblo lea! querer oir el bien que del 
rey dixieren, et trabajarse de lo acrecer lo mas que ellos pudieren, Et 
deben aborrescer de non querer oír dél ningunt mal , mas pesarles quan- 
do lo oyesen, 6 et extrañarlo mucho et vedarlo á los que lo dixiesen 7 
segunt su poder por mostrar que non les place. Et non deben cobdí- 
ciar en ninguna manera oir cosa de quel podiese venir muerte, nin des- 
honra nín otro grant daño suyo, ca esto serie uno de los grandes aleves 
que seer podiese. Onde los que desta guisa lo cobdiciasen oir, bien se- 
mejarle que les 'placer ie de lo veer, et por ende deben haber tal pena en 
los cuerpos et en lo que hobieren, segunt deximos de los otros en la ley 
ante desta. ■ , 

, , * , - Ul LEY III. 

Como el pueblo debe sentir de Itieñé el bien del rey para allegarlo , 

et su mal para arredrarlo . 

Oler es el tercero sentido que lia el alma sentidor, et este puso Dios 
señaladamente en las narices del home: 8 et bien ast como las narices 
quando son sanas ct desembargadas huelen de lueñe los olores, ct de- 
parten los buenos de los malos, otrosí á semejante desto debe el pueblo 
que es sano en lealtad sentir de lueñe las cosas de que puede al rey ve- 


I todo home que cobdiciase muerte de 
su se tlor. Ese. i . 

a ct si 1c quisiere dexar la vida, la ma- 
yor merced que le puede facer es que le sa- 
quea los ojos. Esc. 1. 5. Tol. £. R. 2. 

T ? íacnos ttt Ias voces. Esc. 5. Ó. 7. 
Tol. B. R. i. 3. 4. 3 7 

4 ct saborosos. B. R. 3. 

5 Jos que son fuertes et espantables. Esc.tf. 


B. R i 3. 4, 

6 et escarmentarlo mucho. Esc. 5. 

7 faciendo todo su poder por mostrar. 
Esc. 5. 5 . Tol. B. R. 2. 3. 4. 

8 ca asi como por este sentido quando 
está bien sano, siente home de lueñe los olo- 
res, et departe los buenos. Esc. 3. 4. 5. 6 . 
Tol. B. R. 2. 3, 4. 


r 


pedieren et pqfcr ellos mesmo s en facerlas. Et las 
o a su deshonra detenías aborrescer , et desviarlas ei- mil t J SU dan0 
podieren , et ellos non las facer en ninguna manera ¡ caTofau' 0 k” 
hobiesen de sentir daño ó deshonra del rev su señor f ar ; i H abor 
cido , et deben haber pena 1 seeunr el f -rím ri ’i i" a cve conos " 
destorbar et non quiSron. g ^ aqUC ‘ mal 1 ue P«Üeran 


LEY IV. 


Cómo el pueblo debe haber placer con la buena fama del rey, 

et pesarle con la mala . ' J ' 

Gostar es el quarto sentido del alma sentidor, et este puso Dios en 
a boca et señaladamente en la lengua; ca asi * como el gostar dejarte 
Jas co^as dulces de las amargas, et pagase de las que bien saben et abor- 
resce las otras, et la lengua 3 es probador et medianera de rodas estas co- 
sas? otrosí í semejante desto 4 debe el pueblo saber bien la fama de su 
señor, et decirla con las lenguas et retraerla; et las palabras que fuesen 
á ehfamamiento del non las querer decir nin retraer en ninguna manera, 
et muy menos asacarlas nín buscarlas de nuevo; ca el pueblo s que des- 
ama su rey deciendo mal dél porque pierda buen prez et buena nom- 
bradla, et porque los homes le hayan á desamar et aborrescer, face tray- 
cion conoscida bien asi como si lo matase; ca segunt dixieron los sabios 
que fecieron las leyes antiguas, dos yerros son como eguales, matar i 
home et difamarlo de mal, porque el home después que es mal uifa- 
mado maguer non haya culpa, muerto es quanto al bien et á la honra 
dcste mundo; et demas tal podríe seer el enfamamienro, que mejor le 
serie la muerte que la vida. Onde los que esto feciesen deben haber pe- 
na 6 como si lo matasen, quanto en sus cuerpos 7 et de los otros sus 
bienes; pero si tan grant merced quisiesen facera alguno que i dexasen 
la vida, débenle cortar la lengua con que lo dixo de manera que nunca 

con ella fable. • - 


i segund e! efecto de aquel mal que po- 

dleran estorbar. Esc. r. 

i como el gustamiento. Esc. i. 6 . como 

cí gosto. Esc. 2. 3. 4- 5 * Tol. B. R. 3. 4- 

es p robadera et medianera. Esc* 4* 5 * 

B. R. 4. . 

4 debe 3] pueblo bien saber li b 1 ' J ~ 

im. Esc. 4. 6 . debe el pueblo haber sabor en 

la bona fama, B. R- a- 

5 que desfama su rey. Esc. 5. /• 

TOMO II. 


6 segunt alrcdrio del rey en tal manera, 
porque oíros non se atrevan a decir j'-tl.tbrat 
contra el rey que sean a su cnlinuniicntoi 
pero si tan.granr merced le quisiese facer que 
Je perdone la vida, debcnlc cortar la lengua. 

B. R> 4* , . t; 

■j ct cn los otros sus bienes* Lsc. 3 4 4 p 
e. 6 . Tol. ct de los otros sus bienes qu; les 
pierdan; pero si. Esc, i. 


O 


PARTIDA II. 



1 Pj ' * i ; r LEY v. 

Cómo el pueblo Me siempre decir verdad a l rey, et guardarse 

de mentirle. 

Lengua non la puso Dios tan solamiente al home para gostar mas 
aun para fablar et mostrar * su razón con ella; et bien asi como le dio 
sentido 1 en el gostar para departir las cosas sabrosas de las otras que lo 
non son otrosí gelo dio en las palabras para facer departimiento entre 
Ja mentira que es amarga, que aborresce la natura 3 que es sana et com- 
nlida de la verdad et lealtad de que se paga el entendimiento del home 
bueno et ha grant sabor con ellas. Et por ende el pueblo á semejante 
desto, según t dixieron los sabios, debe siempre decir palabras verdade- 
ras al rey, et guardarse de mentirle llanamente et de decirle lisonja, que 
es mentira compuesta; ca el que díxiese mentira a sabiendas al i ¡ 
que hobiese 4 á prender a alguno, o a facerle mal e¡¡ .i • . \ po asi co- 
mo de muerte o de Üsion, debe haber en el suyo tal pena qual federe 5 
haber al otro por Ja mentira que díxo; et eso mismo decimos si le fe- 
ciere perder algo de lo suyo cambien mueble como raíz. Et si le dixese 
palabras quel rey entendiese 6 que fuesen de lisonja, non le debe traer 
consigo; et esto debe facer por dos razones, la primera 7 porque el li- 
sonjero 8 non falle sofrénela en él 9 por que haya de creer en su maldat, 
et la otra porque el rey 10 por desaventura non le haya de creer la lisonja 
que! dexíere , mostrándose por desentendido obrando por ella. 

,‘:t ¡ i ,.j.; : , *; I -*V. 

LEY VI. 

Cómo el pueblo debe tañer las cosas que fueren d servicio et A honra del 
rey , et non aquellas en quel yoguiese muerte , ó férula ó alguna 

deshonra. 


Tañer es el quinto sentido 11 * del alma; et como quícr que es en todo 
el cuerpo, mayor miente ,o es en los pies et en las manos: et asi como 


i su corazón con ella. Esc. 4, 
a en el gosto. Esc. 1. 2. 3. 4. 5. 6. 7. 
Tol. B. R. j. 3. 4. 

3 que es sica ct comptida de ícaltat, et 
las otras de la verdat de que se paga el en- 
tendimiento del home bueno et ha grant sa- 
bor con ellas. Esc. 3. 4. 5 . 6. Tol. B, R. o. 4. 

4 de perder i alguno B. R, 3. 

5 levar al otro. Esc. 5. 6. Tol. 


6 que eran de lósenla no! debe. B. R. 2. 3. 

7 porque c! ose ni ero non filie, B, R. 3. 

8 non lab le su sabeocia con él por que 
haya de creer su maldat, et la otra. Esc. 1. 6. 

9 por que haya de crecer en su maldat. 
Esc, 3. 3. 5. 6. 7. Tol. B. R. 2. 4. 

10 por su desaventura. Esc. a. 4, e. 6. 7. 

Tol. B. R. a. 3 . ó * 5 7 

2 1 dei alma sentidor. Esc. 3. 


1 - j . titulo xiii. 

dura*,. -I I ÍL .ií ' 0 , d r l' iS ' ,bllda5 ’ «* Ua muelles de 1. 

« »» '» p» « obm, r ¡rcr sxsssst a 

dieren E las áspera, , ttgSS* S* po- 

bramarlas et des, reírlas de manera que non resciba da^o de l a“ nin^ 

narntatarlc nin ^ d ? uMo tJÍSSXSt 

sen de su muerte irien contra el fecho de Dios et contradi £ Sfe 
miento ; contra el su fecho, ca matarien á aquel que él poZTZ ' 
logar en tierra i contra su mandamiento , ca él mismo defendió oue nin 
guno non metiese mano en ellos pata facerles mal. Otrosí farien contra 
el regno, ca les tiranen aquella cabeza que Dios les diera, et la vida oór 
que viven en uno, et demas darien mala nombradla al regno para liem. 
pie, et aun fallen contra si mismos matando á su señor, á quien debrien 
guardar sobre todas las cosas deste mundo, et denostaren de trayeion í 
si et a todo su linage para siempre. Et por ende todos aquellos que tal 
t:os:i feciesen o probasen de facer, serien traydores de la mayor trayeion 
que scei podiese, et deben * morir la mas cruel muerte et la mas aVilta- 
da que puedan pensar; et aun han de perder todo lo que hobieren tam- 
bien mueble como raiz, et seer todo del rey, et las casas et las hereda- 
des labradas débenlas derribar et destroir de guisa que finque por señal 
descai miento para siempre. Otrosí decimos que todos aquéllos que fue- 
ren en consejar tal fecho como este, cí dieren ayuda, o esfuerzo ó defeh- 
dimiento á los facedores, que son traydores et deben haber la pena so- 
bredicha. Otrosí qualquter que lo sóplese por qual manera quier, et non 
lo descobriese 3 porque non veniese á acabamiento de fecho, es traydor 
et debe morir por ende. 4 Otrosí decimos que aquel quel feríese de arma 
onde non moriese, que debe morir por ello et perder Jo que hobiere 5 
et seer del rey ; pero nol deben derribar las casas nin astragar las here- 
dades, asi como desuso diximos: et por ende meresce haber tal pena, 
porque bien semeja que pues quel ferie, que lo matara sí podiere. Eso 
mismo decimos si lo feríese de otra cosa, maguer non fuese de arma, 
mas si le prendiese ^ debe haber tal pena como si lo matase, porque así 
como por la muerte le tira el nombre del regno et lo deshereda dél, 
i por la prisión le desapodera deshonradamente. Esa mesma pena 


otrosí 


Esc. 


de las nidias. Esc. 3. 

morir de la mas crua muerte. Hsc. 4. 

porque veníese acabamiento de lecho. 

t* 5. ■ 


4 et perder quanto que Jioblcrc. Otrosí. 

Esc. 3 . 4. 5. 6. 7. Tol- B. R. 3. 4. 

e cí seer del rey, et débcnle derribar la* 
casas ct astrjgar las heredades. J 3 , R. 3. 4. 

O 3 


dios m deben haber todos' aquellos que dieren consejo , ¿ ayuda 6 
S3 í los que federen contra el rey algunas cosas destas sobredtchas. 


PARTIDA II* 


ley VII. 


lé -C A * A * * 

Cómo el pueblo debe bien consejar el servir al rey, el guardarse 
* del contrario desto . 

Cinco sentidos que ha el alma sentidor con que obra defuera mos- 
fr , mos C n las leyes ante desta de cómo los asemejaron^ sab 10 s al pue- 
blo en las cosas que son tenudos de guardar al rey para seer honrado, 
ec amado et guardado complidamente- dellos; mas agora queremos decir 
de los otros cinco que son dentro que non parescen. Et al pnmero.de- 
Uos dicen seso comunal, á que aducen codos los otros aquJf ¡ 
ten, asi como el viso aquello que veye et el oido lo que oye, et asi cada 
uno de los otros, et él como mayoral juzga lo que es, o de que seme- 
janza o de qué color. Otrosí á semejante desto debe el pueblo facer al 
rey en consejarle et en servirle en las cosas que le fu crea meester, cada 
uno segunt el seso que hobiere et el lugar que toviere; ct él debelo eo- 
noscer et gualardonar segunt lo valieren et merescleren. Onde los que a 
sabiendas le consejasen malfaciendole entender una cosa por otra, asi 
como lo que fuese ligero de acabar encaresciéndolo porque hobiese hi í 
meter grant costa ó grane misión, ó lo que fuere grave poniéndogelo 
por ligero , farien grant yerro et deben haber muy grant pena ; ca si fue- 
se Home honrado el que lo feciese, debe seer echado de la tierra et per- 
der lo que ha; et si fuese de menor guisa debe morir por ello. Otrosí 
decimos que los que non le gradesciesen 6 non le sirviesen el algo que 
les feciese, que farien conoscidamen te tan grant tuerto, 1 que por el non 
conosci miento deben perder su amor, et por el non servir deben per- 
der su buen fecho. 


LEY VIII. 


Cómo el pueblo debe obrar en ¡ os fechos del rey con asosegamiento ét con 

seso t et non rebatosamente nin por antoj atiza. 

Fantasía es eJ segundo sentido de los de dentro con que obra el al- 
ma senador, et quier tanto decir como antojamiento de cosa sin razón, 
ca esta virtud judga luego las cosas rebatosamente et como non debe, 
non catando lo pasado nin lo que adelante puede venir. Et por ende el 
pueblo á- semejante desto non uebe obrar en los fechos del rey rebatosa- 

I que por el dcsconcsci miento. Esc. x. 



mente ma cón andamiento, mas astadamente «r n „ ’° 9 
.razón; et esto es non creer ninguna eos! de mal q uc * S0 . et ,. con 
manera de mezcla por que 1« ma eva las voluntades á nol £" ^ 

deben, n.n otros, las cosas que el rey federe por su uro et K™ 

creen contra su señor p.crden lealtad, et por fuerza han deleí tale 
cosas. por que cayan en traydond et en aleve. Onde los que tales pda 
-bras creyen del rey et obran dellas deben haber tal pena segunt el So 
que de aquella obra vemere o salliere, et si non obraren dellas g señala- 
damente porque las quisieron oir et las creyeron, deben seer echados 
deLregno por ranto tiempo como el rey t o viere por bien. Et sin esto 
posieron aun otra semejanza los sabios á la fantasía de que se debe el 
pueblo mucho guardar, et esto serie quando alguno non conosciendo á 
si mismo, demandase al rey cosa que non merescie haber por servicio 
•que hobiese fecho nin por otra derecha razón, anejándosele que lo va- 
lie, ó mostrándole la cosa mintrosamente de como non era, + faciéndo- 
le creyente que era poco lo qué era mucho, o lo que era de alguno con 
derecho que gelo podrie dar á él d á otro : et por ende í los que esto 
feciesen non los debe el rey creer. Et si por aventura fuesen atales en 
quien se fiase, et diese á ellos ó á otros por su consejo aquello que le 
pediesen, deben haber por pena que pierdan aquello que les dio et otro 
ranto de lo suyo, ct tornillo á cuyo era dante. Et si alguno dellos non 
hobiese esto de que complír , si fuere homc honrado debe seer echado 
de la tierra j et si 16 federe alguno de los otros, débenlo meter en pri- 
sión por tanto tiempo como el rey toviere por bien : et esta pena íes po- 
sieron de non fincar en la tierra porque non resciban sabor en ella de 
aquello que cuidaran ganar falsamente, et si fincaren ili que prendan en 
ella pesar por el placer que cuidaron hi haber. 


LEY IX. 

% , • m- 4- 1*- 1 ^ 

Cómo el pueblo debe pensar en escoger aquellas cosas que fueren a pro 
del rey para facerlas et allegarlas , et las que Jütrtn a su daño 
. . . desviarlas et tolkrlas . 

i- ■’ 40 I 1 4» M A "4! 4 

Imaginación es ¡amado el tercero sentido dd alma sentidor, et este 
ha mayor íuerza que la fantasía de que fablamos en la lej ante desta, 

1 nin con antojan. Esc. x. 3 . 4 - 5 * *• 3 solamente porque las quisieron oír. Esc. 

T rt i R n , „ .. — . c. 6 . 1 ol- B, IC. 3 4 . 

2 ct en alcf" B.’ R. 3. 4 Acidóte creer que era poco. B. R. 3. 4 - 


. rAUTID A II. 

obra también en imaginar sobre las cosas que pasaron > como 
££ las que son de luego, otrosí sobre las que han de ventr. Otros! á 

“ d ’ i rov , catando las pasadas et las de luego , ca por aquellas pueden 
entender cdmo han de facer en las que han de ventr, et lo que en ten, 
dieren que fbe ó es su pro allegarlo et aguisar como se cumpla; et lo 
que sopicren que fue ó es su mal d su daño desviarlo et guisar como 
non se faga: ca aquellos que entendiesen. el mal o el daño de su señor et 
non lo desviasen, farlen rrayeion conoscida, por que deben haber tal 
p-na en los cuerpos et en ios haberes segunt fuese aquel mal que podic- 
ían destorbar et non quisieron. Et porque esta imaginación caye á las 
veces sobre las cosas que non son nin podricn seer; otio,¡ posieron los 
sabios á semej inte dcsto que el pueblo se debie guardar de non meter al 
rev a las cosas que non podrlen seer, por non le facer despender su ha- 
ber de balde nin perder su tiempo, ca los. que Jo feelesen á sabiendas, 
ferien a lcve conoscido, porque facen en ello daño ct ^escarnio de su se- 
ñor; ct por el daño, si fueren 1 homes honrados dcbenlo pechar do- 
blado , ct por el escarnio deben ser echados de la tierra escamudamente; 
ctsi non hobicren de que lo pechar deben perder todo lo suyo; et si 
fueren homes de menor guisa deben morir por ello. 

fmm | f » 4 ■ m P I | i 
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LEY X. 

~ fc f - - m ,, 

Cómo el pueblo dehe asmar las cosas que fueren á pro de la vida et de h i 
salud del rey para facerlas et allegarlas , et las que fuesen contrario desto 
non seer fechares del las, et guardar que non las faga otrL 

As madera virtud es llamado el quarto sentido que asma 3 et face 
saber las cosas naturalmente por vista quál es amiga et a pro, et quál 
enemiga et ¿ daño; et á semejante desto dixieron los sabios que el pueblo 
debe asmar et conoscer las. cosas que son amigas et á pro del rey porque 
pueda vevir et seer mas sano , et allegarlas et facerlas en todas las ma- 
neras que podieren; et las otras que fuesen contrarias porque él pedie- 
se rescebir muerte d enfermedat, non las deben facer nin consentir que 
otro las faga» ca Jos que á sabiendas lo feciesen, o non lo desviasen 
quanto podiesen^ 4 farien aleve conoscido, por que deben morir et per- 
der lo que hobieren. 


i como sobre hs que son de luengo. Tol. 

i homes de mayor guisa débcnlo pechar. 
Esc. i. 

3 ct lace entender las cosas. Esc. 5 , 6 . 


Tol. B. R. 3. 4. 

4 caerían en yerro , por que deben haber 
pena segunt al ved rio det rey. „Y concluyo 
la ley en el códice JJ. R, 4. 


TITULO xiu. 


1 1 1 


LEY XI, 


Cómo el pueblo debe haber siempre en remembranza el señor i. j , 

para guardar et obedescer su mandamiento. ‘ 

Remembradla ¡(aman á la quinta virtud que ha en sí el alma s-n 

I,d ° r ’^ P° r “° le dl “ n este nombre, porque ella es como repostera^ 

de los de dentro con que obra et tiene á cada uno dellos guardada re- 
membranza de las cosas que pasaron segunt el tiempo enque lo han 
meester. Onde a semejante desto debe el pueblo haber siempre en su 
memoria et en su remembranza el señorío et la naturaleza que el rey 
ha , con ellos, et e l bten que han rescebldo dél, et gtadescérgelo et fa- 
cerle servicio por ello Et sin todo esto se deben siempre remembrar de 
los mandamientos et de las posturas 1 quel federen para tenerlas et euar- 
darlas en todas maneras} et por ende los que non se quisiesen remem- 
brar del señorío del rey para conoscerlo et guardarlo lealmente , deben 
haber tal pena como desuso dixímos de los quel prisiesen : et por preso 
et por desapoderado lo tienen en su voluntad aquellos quel non quieren 
conoscer el derecho que le deben facer. Et otrosí los que non le quisie- 
sen seer obedientes par a guardar 4 sus posturas et sus mandamientos de- 
ben haber tal pena segunt fuere aquella cosa en que le desobedecieren. 


LEY XII. 

Cómo los santos se acordaron con los sabios antiguos que el pueblo es te- 

nudo de facer al rey las cinco cosas que dice en esta ley . 

Razones naturales mostraron los sabios segunt diximos en esras 
otras leyes, en que dieron semejanza á las cosas que el pueblo es renudo 
de facer al rey; mas agora queremos decir en que manera los santos de 
la fe de nuestro señor Iesu Cristo se acordaron con ellos en esta razón, 
et mostraron por derecho que el pueblo debe facer al rey señaladamente 
cinco cosas; la primera conoscerle, la segunda amarle, la tercera temer- 
le, la quarta honrarle, la quinta guardarle: ca pues que le conoscier enc- 
amarlo han, et amándolo temerlo han, et temiéndolo honrarlo han, 
et honrándolo guardarlo han; et de cada una desta cosas diremos como 
se debe facer segunt lo ellos mostraron , et primeramente de la conoscencia. 


i ct guardadera de todos* Esc* J* 4* 5 * 

3 I. B. R. 3- x t 1 R 

a sobre ellos. Esc* 3 * 4’ 5* 


R* 3* 4* 

o que él federe p^a tenerlas. B* R* 3 * 4 * 
4 sus pleytos et sus muduüuentos* 4* 
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LEY XUI- 

Por quáles razones debe el pueblo conoscer al rey. 

Conoscimiento de las cosas scgunt dicho de Aristóteles et de los 
otros sabios es en dos maneras 5 la una conoscicnao la cosa qual es en si 
misma, et Ja otra segunt las obras que face. Onde pur esta razón díxie- 
ron que debe el pueblo conoscer al rey primeramente quanto en el mis- 
mo como es señor temporalmente * et otrosí como es escogido de Dios, 
cr que ha su nombre et tiene su lugar en tierra: otrosí le deben conos- 
cer por naturaleza , 1 que es otro debdo de señorío de qual manera 
quicr que lo haya sobre ellos. Er por sus obras lo deben ocrosi conoscer 
como es puesto para mantenerlos en justicia et en verdat, et dar á cada 
uno su derecho segunt su merescimicnto, ct para defenderlos que non 
resciban mal nin fuerza» et conosciendolo desta guisa» conoscerlo han 
coraplida mente : et segunt esto dixo el apóstol sant Paulo al pueblo, 
que les rogaba que conosciesen á los reyes que eran sus señores, et se 
trabajaban por ellos castigándoles. Et por ende los que desta guisa non 
quisiesen conoscer al rey, errarien á Dios que les mandó que lo feciesen, 
et a' el á quien son tenudos de !o facer, ct 1 sin a pena que habrien en 
el otrosieglo, deben seer desconoscidos del rey en todas cosas, et dar- 
les atal pena en este mundo como dixiinos en la tercera ley ante desta. 


ley x IV. 


Por qué razones debe el pueblo amar al rey. 

Segunt dixieron los sabios antiguos allí do fabiaron que cosa era 
amor, mostraron como se parte en dos maneras? la una quando viene 
sobre cosa Haca, et Ja otra sobre firme; et la ílaca es quando entra en las 
voluntades de los homes como por antojanza, asi como amando las co- 
sas que nunca vieron, nin de quien esperan nin pueden haber bien nin 
pro? et quando cae sobre cosa firme es el amor que nasce del debdo de 
linage ó de natuialeza, ó de bien fecho que hayan habido ó esperan ha- 
ber de aquella cosa que aman ; et tal amor como este es derecho ct bue- 
no porque viene sobre cosa con razón; et deste amor dixieron que de- 
, e el pueblo amar al rey, et non por antojanza. Et para facerlo «ampli- 
amente deben catar tres cosas; la primera quel amen el alma, la segiin- 
«a tí cuerpo, la tercera sus fechos; ca el alma le deben amar conseján- 

Toi. ¿ IL j.iJl ,ftaorio * EíC - S*Ó*7* 2 ct los que lo asi non ficiescn, sin la 

** ’ pena. Esc. tí. 


dolo c ayudándolo que faga siempre rales cosas „„ . 1 ' 3 

amor.de D !° s nin «y* en poder del diablo; « "J” "° n P ' erda cl 

otrosr aqneUo porque vala mas.et de que gane buen mL° 

et á pro dél et de los suyos. Et sobreseo dixo el rey Saiomon" í h ° nra 
b os easngandoíes, con todas vuestras voluntades amad7¿^ 

ahrmando que debie asi seer, porque ningún hom^ non 

Uios complidamente sinon amase á su Fev: et P \, “ 

apóstol sam Paulo diciendo al pueblo que amasen á los^cy^conu^ 

dos sus corazones, ca el os eran puestos para consejarlos et castigarlos' 

Onde los que asi non lo feciesen non amarien derechamente ÍDioi 

nm a su señor natural; et sin la venganza que tomarle Dios dellos en el 

otro sieglo , non los debe el rey amar en este , mas darles pena segunt 
fuere el yerro del desamor que mostraren. 5 


LEY XV. 

Cómo el pueblo debe temer al rey, et qué departimento ha entre temor 

et miedo. 

Mosti aron los sabios antiguos por derechas razones 1 que temer es 
cosa que se tiene con el amor que es verdadero, ca ningunt borne non 
puede amar sínon teme. Et como quier que temor et miedo es natural- 
mente como una cosa, empero segunt razón departimiento hientrellos, 
ca la tem encía viene de amor , et el medio nasce de espanto de premia, 
et es como desesperamiento : et el temor que viene de amistad, es atal 
como el que ha el fijo al padre, ca maguer non le fiera nin le faga nin- 
gunt mal, siempre lo teme naturalmente por cl Jinage que con c¡ ha et 
por el señorío que lia sobrel segunt derecho porque es su fechtira, et 
otrosí por non perder el i fien fecho que ha ó espes a haber del : et de tal 
temor como este nascen dos cosas; vergüenza er obedesdmienro , loque 
conviene mucho que haya el pueblo al rey, ca siempre debe haber ver- 
güenza de facer n¡n de decir cosa ante el que sin razón sea o quel tenga 
por mal. Otrosí le debe obedescer como í señor en todas cosas, ca an- 
tiguamente lo mandó nuestro señor Dios en la vieja ley quando dio a 
Sauj por rey al pueblo de Israel, donde dixo, el rey seta sobre vos, 
et serle hedes obedientes , et ayudarvos ha ct sera' vuestro defendedor. 
Otrosí el apóstol sant Pedro dixo pedricando al pueblo que fuese aman* 

i <iue se contiene en cl amor. Ksc. á* 

V 


i que temor es cosa. Esc. 5* 7 ' ^ 3 - 4 ' 
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Imicnto et í obediencia de su rey con todo temor; et aun dixo mas, 
aue non tan solamiente á los buenos, mas aun a los que lo non fuesen. 
Hso mismo dixo el apóstol ant Paulo, que todo home debe seer some- 
tido á los reyes, porque ellos son puestos por mano de Dios, et el po- 
derío que han del lo resciben, et quien los quiere contrastar face contra 
el ordenamiento de Dios, et gana para si perdimiento para siempre ja- 
mas . et otros santos acordaron en este fecho que dixieron * que aque- 
llos aman et temen a Dios, que aman et temen a los reyes que tienen su 
logar en tierra. Et el otro miedo que. viene de espanto de premia, -■$ 
aral como el- que han los siervos á los señores, temiendo que por la ser- 
vidumbre en que ellos son, toda cosa que los señores fagan contra ellos, 
que lo facen et pueden facer con derecho. Onde segunt estas dos razo- 
nes debe el pueblo temer á Dios así como fijos a padres por la natura- 
leza que han con él et por el señorío que ha sobrellos, er por non per- 
der su amor, nin el bien que les face ó que esperan haber del. Otrosi le 
deben temer asi como vasallos á su señor, habiendo miedo de facer tal 
yerro por que hayan á perder su amor, ó caer en pena, que es como en 
manera de servidumbre: ca segunt dixieron los sabios non ha de parti- 
miento entre aquel que fuese preso en cadenas ó en poder de sus ene- 
migos, et el que fuese siervo de su voluntad en manera que hobiese i 
facer cosa por que meresciese pena , ca sin dubda el que face el yerro , él 
mismo se mete en servidumbre de la pena que meresce por él haber: et 
con esto se acuerda lo que dixo el apóstol sant Joan, que quien face 
el pecado es siervo dél. Et por ende los que en estas dos maneras que 
en esta ley dice ñor temiesen al rey, bien darien á entender que non le 
conoscien nin le amaban; et sin la venganza que Dios tomar ie dellos en 
el otro mundo, por fuerza habrien á facer cosa en este por que el rey 
lies darie pena segunt fuese el yerro que se atreviesen á facer. 


LEY XVI. 


Como el pueblo debe envergonzar et obedescer al rey. 

Vergüenza segunt dixieron los sabios, es señal de temencia que 
nasce de verdadero amor, et ella face dos cosas que conviene mucho al 
pueblo que fagan á su rey ; la primera que fuelle atrevimiento á los bo- 
rnes ; la segunda que los face obedescer las cosas que deben. Ca atrevi- 
miento non es otra cosa sino n facer ó decir lo que non deben et en lo- 
gar do non conviene, er desto nascen muchos males; ca pues que los ho- 


1 que aquello! que aman ct remen á Dios, que aman et temen. B. R, i. j. 


. , titulo XIII. 

HKS pierden vergüenza ct toman atrevimiento fii U. j . V * 

a entrar en carrera para seer desobedientes á han 

et perder vergüenza de las cosas que han de cnvmX' 
diencia es co* de que viene mucho bien, ca ella facerá los’ £ ±~ 

lqos a padre quando lo aman et temen verdaderamente. Et por en 

mas debenle seer obedientes en todas las coL que él mandare S 
mo de venir a su corte, ó < su consejo por los que él enviare ó nara 
facerle hueste, o para darle cuenta, ó para facer derecho í los que dellos 
hobiesen querella ¡ ca estas son las mayores’ cosas en que vasallos son tc- 
nudos de venir obedeciendo mandamiento de' su señor í et esta mesma 
obediencia le deben haber para ir do los enviare, asi como en manda- 
derla, o en hueste, ó en guerra, d en otro lugar do los mandase ir seña- 
laciamente. Et sin todo esto deben otrosi haber obediencia para estar do 
los posiere, asi como en frontera, ó en cerca, ó en bastida de villa ó 
de castiello, ó en otro logar do á rey entendiese que mas escarien en sú 
servicio. Onde el pueblo que envergonzase et obedesciese á su rey ¿ü 
como en esta ley dice, estos mostrarien que! conoscien, et le amaban ct 
¡e temien verdadera miente, porque merescien seer mucho amados et 
honrados dél ; et los que feciesen á sabiendas contra esto, pdr el atrevi- 
miento deben liaber pena segunt fuere el fe^ho que lideren, et por la 
desobediencia, si fueren bornes honrados deben perder lo que del rey 
tovieren et seer echados del regno ; et si el rey menoscabare alguna co- 
sa de lo suyo por tal razón como esta, debe seer entregado en los bie- 
nes dellos fasta que cobre dellos el daño qns rescebió , ct si fueren otros 
bornes que non tengan ninguna cosa dél, mas que ie hayan á facer ser- 
vicio por razón del señorío que ha sobrellos, deben perder lo que bo- 
bieren ct seer echados del regno. 




XVII» 


Cómo el pueblo debe honrar al rey en dicho . 


, ,í 


* i* 


Honra quier tanto decir como adelantamiento señalado con loor 
que gana el lióme por razón del logar que tiene, o por fecho conosci- 
do que face, d por bondat que en él ha; et aquellos que Dios quiere 
que la hayan complida, llegan al mejor estado a que llegar pueden en 
¿te mundo, ca les dura todavía también en muerto como en vida. Et 


I han i catar carrera- Esc. 4 . 
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esro es quatido la ganan derechamente et con razón subiendo de gra¿o 
en grado por ella, asi como de un bien á otro mayor, et afirmándose 
et migándose en ellos, teniendo los homes que la merescen et han de- 
recho de la haber ; et por ende tal honra como esta conviene mucho á 
los pueblos que la fagan señaladamente d su rey, ct esto por muchas ra- 
zones segunt desuso diximos: lo uno por la conoscencia quel deben 
haber, lo otro por el amor, et lo al por el temor, otrosi porque son te— 
nudos del envergonzar et de 1c obedescer. Et faciendo esto honrarle han 
cornplidamente,. et honrando al rey honran á sí mismos et la tierra 
onde son , et -facen lealtad conoscida, porque deben haber bien et honra 
del: et segunt Jo que dixieron los sabios honrad á los que vos pueden 
honrar: et con esto acuerda lo. que dixoel apóstol sant Pedro, temed á 
Dios et honrad d vuestro rey. Pero esta honra que dixiemos quel lian 
de facer es en dos maneras: la una en dicho i la otra en fecho j en d ít lio 
¡ca ante él se deben mucho guardar de non decir sinon aquellas palabras 
que fueren verdaderas et apuestas, et á pro et homildosas, et dexar las 
que fueren m introsas 1 et nescias, et á daño et con orgullo» ca las bue- 
nas palabras son acrescentamiento de su honra, et las otras menguara len- 
to della de lo que se debe el pueblo mucho guardar. Onde aquellos que 
díxíesen á sabiendas palabras de que el ¡ ey resccbiese deshonra d aviltan- 
za, 5 íarien trayeion, porque de ninguna manera non puede el lióme 
deshonrar su señor en dicho ó en fecho que non sea por el o traydor > et 
deben haber tal pena los que lo federen, segunt las palabras fueren. 


LEY XVIII. 


Cómo el pueblo debe honrar al rey de fecho . 

Honrado debe el rey seer del pueblo non tan solamente en dicho 
asi como dixiemos en la ley ante desta, mas aun en r ccho, ca maguer 
que la honra que viene de la palabra es muy grande, mucho mayor es 
la que viene de la obra, et non serie complida la una sin la otra: onde 
ha meester que se acuerden en uno el fecho con el dicho, casi non 
avernie asi como d¡xo nuestro señor por Jeremías profeta: este pueblo 
con la boca me honra, mas sus corazones lueñe son de mi. Et por ende 
el. pueblo debe honrar al rey de fecho, segunt di xo Aristóteles , 3 en 
qual manera quier quel fallen, seyendo ó estando, o andando o yacien- 
do i et en seyendo asi como non se atrever á seer en igual con él, nin se 


* - . r l i i , x 

* ct natías, ct á daño. Esc. 3. B. R. 2. 3, 

2 M faric i n S«nt fnald.ir, ct 'deben Haber 
por e o tal pena por alvcdno del rey segunt 


las palabras fueren. B. R. 4. 

3 en qual manera quier que fablcn. se- 
yendo. B. R. 3. 
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asentai delante, de manera que le torne las espaldas ñin m », Z 

la oreja estando ellos en pie et él asentado,^ otros’, mienírc cUc/i 

todiere en pie, lo deben honrar non se le queriendo iguaU nÍ s er en 

logar mas- alto que el por mostrarle sus razones, mas deben catar Lar 
mas baxo et fincar los hinojos antel bomildosamente. Et aun tovkfon 
por b-en que los que fuesen asentados se levantasen á él quando °Le°" 
er quando cstodiese en oración 1 que non se parasen ante él en aquel lo- 
gar onde orase fueras ende aquellos que hobiesen i decir las horas. Otrosi 
mientra andobicrc a pie ó d caballo le deben honrar, ca non debe nin- 
guno n* antel mucho acerca, nin egualarse con el sinon aquel á qui él 
llamase, nin poner la pierna sobre la cerviz de la bestia en cavando 
cerca del rey, et quando él decendiere , deben decender con él aquellos que 
el llamare et toviere por bien, et ninguno non debe sobir en la su bes- 
tia, sinon aquel d qui lo el rp andase ó la diese por suya. Et en yaciendo 
dixieron Otrosi los sabios quel deben honrar, ca ninguno non se debe 
echar con él en su lecho, hin seer en su logar quando él hi non estudia- 
re, nin atreverse d saltar , nin d pasar sobrel mientra yoguiere. Et en es- 
tas cosas et en las otras semejantes dellas dixieron los sabios que debe el 
pueblo honrar al rey et tenerlo en caro: et esto dixieron mostrando 
que las cosas caras son mas preciadas , et las baldonadas son viles et ra- 
féeos: ct con esto acuerda lo que dixo d los pueblos el aposto! sant Pau- 
lo, si nos somos temidos de nos honrar unos d otros, quanto mas á 
los reyes que son señores de nos. Onde por todas estas razones sobre- 
dichas mandaron los sabios antiguos que non tan solamiente honrasen 
ai rey ios pueblos en qual manera quier que lo fallasen, mas aun las 
imagines que fuesen fechas en semejanza ó en figura dél: et por eso es- 
tablescieron en aquel tiempo que los que fuyesen d aquellas imagines 
por algunos yerros que hobiesen fecho, que los non prisiesen nin les fe- 
ciesen mal í menos de mandado del rey» et esto fecieron porque tam- 
bién la imagen del rey, como su seello en que está su figura, et la señal 
que trae otrosi en sus armas et en su moneda, et en su carta en que se 
emienta su nombre, que todas estas cosas deben seer mucho honradas, 
porque son en su remembranza do él non esta. Onde quien en todas 
las cosas que esta ley dice non honrase al rey, bien fane semejanza que 

lo obedescie nin hable sabor de honrarle ¡ * et qu.en esto usare de &cer 

i que se posasen antel en aquel lugar con- 
tra que orase. Esc, 1 1. 7 - R utf non se P arMcn 
i pasar entre él et aquel logar contra que 


orase. Esc. 3. que non se parasen a estar en 
tre él ct aquel logar contra que orase. t>c.+ 


5, B. R. q. 4* , . i . * 

a et quien esto osase de facer í sabiendas 
fane maldat conoscida « debe haber pena se- 
gunt lucre el yerro que Ge tere. Y conduje 

la ley en el cód. B. R- 4 - 
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á sabiendas farie aleve conosrida, ct debe haber tal pena que si la des- 
honra tañiese a La persona del rey, et el que la fecicse fuese home hon- 
rado , que debe seer echado de la tierra para siempre et perder lo que 
del rey toYÍere, et si fuere borne de menor guisa debe morir por ello. 


LEV XIX. 


Cómo el pueblo Me honrar al rey después que fuere finado . 

Todas Jas cosas maguer hayan buen comienzo et buen medio, si 
non han buena fin, non son cumplidamente buenas} et esto es porque! 
acabamiento es cima de todo lo pasado} et por esto dixieron los sabios 
que todo loor en la fin 1 se debe cantar , ca aquella cosa es compJida- 
mente buena en sí que ha buen acabamiento. Onde conviene mucho al 
xieblo que asi como en ja vida son tenudos de honrar á su rey, que asi 

0 fagan á su finamiento, ca allí se encima toda la honra que le pueden 
facer , et en esto muestran aun mayor lealtad que en faccllo mientra vive, 
pues que lo facen en tal tiempo que de alli adelante non esperan haber gra- 
do nin gualardon del en dicho nin en fecho, nin otrosí premia nin fuerza; 
et demas dan á entender que non se Ies olvida la bondat que en el habie, 
r in los bienes que del rescebieron. Et por ende deben venir luego que 
lo sopieren, ai logar do él sn cuerpo fuere, los homes honrados asi com> > 
los perlados et los ricoshomes, et los maestros de las ordenes et los 
otros bornes buenos de las cibdades et de las otras villas grandes de su 
señorío para honrarle á su J enterramiento; et estos non se deben excu- 
se non vengan luego, d á lo mas tarde fasta quarenta dias , fueras 

ende si alguno dcllos ¡íobiese tai embargo por que lo non podiese facer 
en ningún .1 manera: et estos quarenta dias tomaron los antiguos de 
cuento de quarro, ca quatro veces diez son quarenta, et posáronlos en 
semejanza de las quatro edades et de los quatro tiempos del año, por do 

STfÍT* t0da SU Vlda f faCC todas ]as cosas q ue « tenudo de emen- 
dar también por razón de su alma como de su cuerpo. Et esto posie- 

f ni 1 qUatr ° C ° SaS qUe deben sccr fechas á honra del rey finado en 
de señoTremerríT f” 0 ^ 0 tlem P 0: k primera para dolerse dél como 

1 ac d ^bc contar. B. R, 3 » * 

1 wterramícnio. Esc. 9, 6 . Vol B R 3 * + 
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¿1 • otrosí ayudando á aquellos en cuyas manos lo dexase á pagar sus 
debdos et sus mandas, ct á endereszar tuertos si \us hobiesc fecho: ca 
bien asi como son tenudos de defender el cuerpo de su rey en quanto 
es vivo del daño que le podric venir de sus enemigos terrenales 1 et 
apartarle dcllos, otrosi lo son para ampararle el alma quanto ellos pe- 
dieren de los infernales con armas de oraciones et de limosnas porque 
gane el amor de Dios et la honra del paraiso; la quarta para poner ct 
asosegar con el rey nuevo los fechos del regno, por que non podiese hi 
venir J ninguni atrevimiento nin embargo por la su muerte, bit por es- 
to les pusieron este plazo porque los que non podíesen luego llegar, 
veniesen después acordados fasta este tiempo para facerle estas cosas asi 
como dichas son. Et desta guisa debe el pueblo honrar á su rey des- 
pués que fuere finado: ct ¡os que contra esto feciescn á sabiendas farien 
aleve conoscida, asi que por esta razón el rey nuevo non se debe do- 
ler dcllos para tollerles lo que dél tovieren, et echarlos de la tierra para 
siempre. Et non tan solamknte deben honrar el cuerpo del rey tina- 
do, asi como dicho es, mas aun el logar o la villa en qué! yogiere, asi 
que qualquier que lo quebrantase siuon por razón de justicia, debe ha- 
ber pena segunt el fecho fuese, et esto sin el coto de los previllejos 
que los reyes hobiesen dado 3 en aquel logar. 


LEY XX. 


En qué manera debe el pueblo honrar al rey nuevo luego que regnare . 

Soterrado seyendo el rey finado deben los homes honrados que dixi- 
•ios en la ley inte desta venir al rey nuevo 4 para conoseerle honra de 
„ñor¡o en dos maneras : la una de palabra , la otra de fecho ; de palabra 
onosciéndole quel tienen por su señor et otorgando que son ™- 

1U mal et su daño quanto ellos mas podieren : de ft d» P . 

:t la mano en conoscimiento de scllor |°’ j - j w 0 fi c ¡ os ct de 

del rey finado , asi como cilleros a . bodeg , n n s fjriea 

tas de qualquier manera que sean; et los que esto 


m 

, er arredrarle dellos. E«. 4 »• R ' + 

[ nineuni lormci.lo nin embargo. Hic. 
5 . 5 ninsuot torva, niemo «U0 embarjo. 


0 á aquel lugar. Esc. 4 * 5 ^ . _ 

1 para facerle honra de «nono. hJC. t. 
í r ar ¡ cn yerro conoscido por que deben 

«íLr los oficio* et los honores que t.cnen 
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lleve conoscida, por que seyendo homes honrados deben perder (os ofi- 
cios et los honores que tenien et seer echados del regno, et si alguna 
cosa ende hobiesen levado en aquel tiempo , pecharlo hian todo dobla- 
do: et si fuesen homes de menor guisa deben morir por ello, et entre- 
garse el rey en el doblo de lo suyo de quanto que hobiesen levado en 
aquella sazón; mas sinon los podiesen luego fallar, han de perder lo 
que hobieren, pero non fes deben después matar, pues que por pena les 
hobieren tomado lo suyo. 


LEY XXI. 


Cómo deben entregar al rey nuevo las villas , et los cas t id los et las otras 
fortalezas y et en qué manera deben facer homenage aquellos a quien 

los el rey diere que los tengan por él. 

Entregar deben al rey nuevo de las villas, ct de los castiellos et de 
las otras fortalezas también de aquellas que hobiesen rescebidas por por- 
tero, como de las otras; et aquellos á quien las él quisiere dar, débenle 
facer homenage estonce que gelas den irado ct pagado cada que gelas 
pediere. Et aral homenage como este debe seer fecho luego que comen- 
zare el rey nuevo a regnar, et ha tan grande fuerza 1 segunt fuero anti- 
guo de España, que cumple tomándolo una vez para todos aquellos que 
Ju llovieren a tener en vida de aquc¡ rey maguer las después candasen 
de unos á otros. Et entregas de atales fortalezas como estas non las de- 
ben tardar aquellos que las tovieren que non las vengan dar al rey nue- 
vo luego que sopieren quel otro es finado, fueras ende si algunos ho- 
btesen tales embargos porque lo non podiesen fecer en ninguna manera 
et este embargo se debe probar verdaderamente; pero luego que fuere 
pasado son tonudos de Jo venir complir; ’ et los que lo non fcciesen d 
.n * sabiendas maliciosamente, faricn trayeion conoscida, ct deben 

morir por e o et ser desheredados de todo quanto que hobieren , 3 asi 
como ellos querien desheredar al rey. ^ H , as 

del rej'; et sí alguna cosa hobiesen ende Icva- 

Ínhl?/3 U ¿ tfcra P°> d ^en pecharlo todo 
doblado. Y concluye la Jcy. B. R, ^ 

1 seffunt costumbre antigua. Esc.* i. 
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LEY xxtr. 


Cómo Mm facer hom eM ¿ e al rey „„ (w * ca¡Mh¡ 

habido por heredamiento de los otros reyes. ^ ‘ 

trrintt’X deben IZCT, “ mien “, á rc S nat - «* * lo mas tarde á 

señorío por donadío de Los otros reyes, á facerle homenage dellos; pe o 
si Ies acaesciese algunt embargo por que non podiesen venir á este ¿Lo 
sobredicho , deben haber otro de nueve dias. Et después de uno asi oue 
sean por todos quarenta dias , et el homenage que han de facer destos 
castiellos ha de seer que fagan ddlos guerra et paz por su mandado et 
que Jo acojan en ellos quando hi quisiere entrar, et que corra hi su mo- 
neda; ‘ et otrosí que gela den ende quando la echare en la otra su ticr- 
íu. onde los que maliciosamente non quisiesen venir á facer homenage 
para complir su derecho al rey destos castiellos, asi como sobredicho es, 
poédegelos él tomar luego si quisiere, et nunca gelos dar después. Et 
esta misma pena deben haber si desaforasen 1 á los mayordomos de 
aquellos lugares fueras ende si Ies ¡ candasen alguna cosa de los fueros que 
ante habien con placer et con otorgamiento del rey; et eso mismo de- 
cimos si non quisiesen venir á su juicio negándole señorío, ó quando ve- 
iiiescn non quisiesen estar por Lo quel rey judgasc por esa misma razón, 
ó non le fecicsen hueste quando la hobiesen á facer, ó non le quisiesen 
coger su moneda et dárgela quando los otros de su tierra la diesen, o le 
embargasen la justicia en aquellos lugares non la faciendo ellos, nin 
queriendo que la el rey feciese, o le acogiesen los malfechores en ellos, 
ó non le guardasen las posturas que el postese. Ca qualquier que errase á 
sabiendas en alguna destas cosas que pertenescen al señorío del regno, 
non lo queriendo emendar así como el rey fallase por derecho, debe 
ser desheredado de aquel lugar que toviere, et nunca Jo debe cobrar él 
nin home de su i inage, mas ha siempre de fincar 3 en el regno á quien 
lo quiso él toller negándole su derecho. 


r ct que non fagan otra , et que le guar- 
i las otras cosas que pcrtcncsccn al rey por 
señorío real, et se non pueden apartar déi: 
le in« nue maliciosamente. B. R. 4 * 
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LEY XXIII. 


Cómo deben facer homtnagt al rey nuevo de los eastkllos que son en su 
señorío, maguer los hobhsen algunos heredados de otra parte. 

} [¿redando algunos homes castiellos de otra parte que los non ho- 
biesen por donadío de Jos reyes, asi como dice en la ley ante desta, so- 
lamente por seer en el señorío del rey nuevo, le deben venir a facer 
homenage luego que regnare para complirle dellos rodas las cosas que 
dice en la ley ante desta, fueras ende si hobiese entredós ta) postura 1 
por que menguase alguna dellas: er este homenage debe secr fecho lue- 
go que el rey nuevo regnare; pero los que liobiesen tales embargos por 
que non lo podiesen facer, han de haber plazos de quarenta dias asi 
como desuso diximos de los otros. Et si á este plazo pasado dixiesen 
que hablen meester tiempo para acordarse sobre alguna cosa que perte- 
neciese á este fecho, deben haber dos plazos de treinta dias, asi que 
sean por todos ciento : et en este comedio non les deben tomar aque- 
llos logares, fueras ende si feciesen dellos mal en el regno o los baste- 
ciesen para guerrear, ca estonce también gelos podrien tomar como si 
non quisiesen venir á facer homenage dellos á estos plazos sobredi- 
chos, 1 o menguasen el señorío que deben ellos á facer. Et después que 
gelos hobiesen tomado por alguna destas razones, non los deben ellos 
jamas cobrar , nin otros que de su 1 inage veniesen ; pero si el rey les 
quisiese facer merced puédeles dar camio por ellos en otro logar que 
vala tanto; mas si en todas guisas les quisiese tornar aquellos Jomares 
mismos que les habie tomado, esto non lo puede él facer á menos del 

pechar primeramientre todas las. costas que fueren fechas qu ando gelos 

tomaron. ’ /■ ? . v ; ' •. * 


LEY XXIV, 

Como deben facer homenage al rey nuevo de los castiellos que algunos 

toviesen por posturas 3 ó por feudo. 

Fortalezas et castiellos teniendo algunos por posturas 4 o por feudo 
deben ven tocos los que los toviesen al rey nuevo á facerle homenage 
que le cumplan todas las cosas segunt los pleytos et las posturas fueren 
ec as por que lo han de facer: et deben haber plazo para facer el ho- 
menage asi como desuso diximos de aquellos que lian los heredamien- 


i por que [ 0 non debiesen facer: et este 
» wnage debe seer fecho. £. R, 2 . 

ü negasen el señorío que deben dcllot 


^ fitccr. Esc. 3* -f. tj, tí. Tol. Ií, Ii. g. 

3 ó por íúdura. Esc. i. 

4 ó por fiadores ó por uso. Tol. 


tos por donadío de los re ^ L ? . XllI ‘ 

compilasen aquello q ue son mesm » P«a si non 

tos que dan los reyes como de los otro aue h" . f u hered *nhen- 
parte , et otrosí estos ■ de los feudos se deben renov ° S T* dc otr * 

otros homes que non toviesen del rev tierras^; los r , ? maren: los 

nin heredamientos de ninguna de las mane™’™ ^c 05 ’ nm Cisticll <M 

yes ante desta, deben venir á honrar et -í ^ ? dk * las sori en las le- 

vo : et los que maliciosamente lineasen et nonT Sen0r¡ ° dc í re >’ nue - 

rien aleve conoscida, por que secunt f„ Pr „ . • ° l l uli,lescri facer , ! 

homes honrados deben seer echados del aWI 2 U0 de l^paña si fueren 
seer cabidos en aquel señorío que negaron ^ ° f*** Slem P re et nunca 
ben morir por ello. '" S ° n ’ et SI fuercn homes de- 


ley XXV, 


En quales cosas debe el pueblo guardar al 


rey. 


; ca st 
conos 


Guardar debe el pueblo i su rey sobre todas las cosas del mundo 
ca la guarda es como llave que cierra et tiene guardadas todas estas o£ 
cosas que habernos dichas también la conoscencia como el amor et el 
temor et la honra; ca pues el lióme conosce la cosa, et entiende que es 
buena en si et le yace en ella pro, derecho es que la guarde; ca 
la guarda en su memoria veniéndosele emiente 4 todavía lo que 
ció , por fuerza lo ha á desconocer por olvidanza. Otrosí lo que ama 
si non lo guarda dase á entender que lo non amaba verdaderamente, et 
halo de perder por su culpa de guisa que el amor se torne en desamor. 
Otrosí decimos que si non sabe home guardar s lo que reme, aguisando! 
que non caya en ello, que non puede seer que ion resciba ende aquel 
pesar o aquel nial que temie de rescebir delío : oirosi acaesce de la hon- 
ra que el que Ja non guarda como ¡debe, por fuerza conviene que la 
pierda et caya en deshonra. Et por ende pues que la guarda es como lla- 
ve ct encerramiento de todas estas cosas que dichas habernos, queremos 
mostrar segunt dixieron los sabios antiguos et ios santos en qué manera 
la debe el pueblo facer á su rey; en segunt ellos dixieron non es me- 
nor seso en haber home sabidoria para guardar la cosa después que 
es ganada, que en saberla ganar de comienzo; ca Ja ganancia viene las 


1 dc los fiadores. Esc. jtf. 
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mas veces por aventura, et la guarda se ha á facer siempre por seso ct 
por maestría. Et por ende debe el pueblo muel o puñar en guardar su 
rey, lo uno porque lo han ganado espiritual mente por dono de Dios, * 
et Jo ai especialmente por razón et por derecho : et esta guarda que Je 
han de facer es en tres maneras} la primera de sí mismo, 1 la segunda 
de los enseñes; la tercera 5 de los extraños. J it la guarda que han de facer 
al rey de sí mismo, es que non le dexen facer cosas a sabiendas por que 
pierda el alma, nin que sea á malestanza et á deshonra de su cuerpo o 
de su linage, o á grant daño de su regno. Er esta guarda ha de seer fe- 
cha en dos maneras, primeramente por consejo, mostrándole et decién- 
dole razones por que lo non deba facer; et la otra por obra, buscándo- 
le carreras por que geío fagan aborrescer et dexar, de guisa que non ven- 
ga á acabamiento, et aun embargando d aquellos que gelo aconsejasen á 
facer, ca pues que ellos saben que el yerro o la mala estatiza que liciese, 
peor le estarte que á otro lióme, mucho les conviene que! guarden que 
lo non faga. Et guardándole de sí mismo desta guisa que diximos, sa- 
berle han guardar el alma et el cuerpo , et mostrarse han por buenos et 
por leales, queriendo que su señor sea bueno et faga bien sus fechos. 
Onde aquellos que destas cosas le podiesen guardar et non lo quisie- 
sen facer, dexándolo errar á sabiendas et facer mal su facienda por que 
hol-iese a caer en vergüenza de los homes, farien (rayeron conoscida: ec 
si merescen haber grant pena los que desuso diximos en las otras leyes 
que enfaman á su rey, non la deben haber menor aquellos que le po- 

dieran guardar que non cayese en enfamamiento et en daño, et non qui- 
sieron. a 


LEY XXVI. 

Como el pueblo es temido de guardar á su rey. 

Semejanza muy con razón posieron los sabios en dos maneras al 
rey sobre su pueblo: la una á la cabeza uel lióme onde nascen los sen- 
tidos, et la otra al corazón do es el alma de la vida: ca asi como por 
los sentidos de la cabeza se mandan todos los miembros del cuerpo, 
osi todos os del regno se mandan et se guian por el seso del rey, et 
P (Jl cyJ Ci J - r 1 tado cabeza del pueblo: otrosí como el corazón está en 
medio del cuerpo para dar vida egualmente á todos los miembros dél, 
asi puso Dios ai rey en medio del pueblo para dar eguaidat et justicia í 


T ] d 1 natura íniienrc. Esc. 3. 4. 5. 5 . 
^ 3 * et lo al temporalraiente. 

3 1 * segunda delloi mismos. Esc. a. 4. 
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todos comunalmente porque puedan 
posieron nombre los antiguos alma et 


vevir en 
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P, a V et P?r esta razón l e 


r o aiiiid COn7nn \ 1 — ««¿u. 

como todos los miembros del cuerpo guardan «1 Et bien «* 

d pM r «nodo d, gj, ‘ — *• 

en semejante dellos, et demas que es señor natural ca l ^ ? P uest ° 
res son de muchas maneras, el que viene nnr ’ , S“ er los to- 
para haber los homes mayor debdo del guardar OnH^ “ Sobre todos 

ícnoíj <kk> non m«„ „ ,ung„„, a ,, **¿£**5* 


. • “ ltl 6 uua manera ; ca el que lo ferien rir^; 

D.os su v cano , et ú regno su cabeza et al pueblo su vida eTfer e 

muget del viuda, et a sus h,os huérfanos et á sus vasallos <in t 


a 

la 


tfay ? on q ue podiese. OnosUe deben 


guardar que mnguno de los non lo fiera, porqíe la ferida es ca reíde 
la muerte , et non sabe el que la face á quanto puede llegar : ca maguer 
non muera della puede seer quel toldrá algunt miembro ; et aunque^ I 
to non ruese es una de las mayores deshonras que seer pueden Onde 
por todas estas razones et por las otras que desuso diximos, farien muy 
grande rraycion los quel feriesen: et aun lo deben guardar de non lo 
prender porque en esto yacen dos cosas muy malas; la una desapode- 
ramiento et la otra avil tanza ; et por ende los que lo prendiesen farien 
muy grant trayeion. Et guardarlo deben otrosí * de non le baldonar, ó 
pararse en campo para lidiar con el, porque esto serie trayeion conos- 
cida , ca los que lo fedesen non lo farien sinon á ñuza de matarlo 6 de 
ferirlo, o de prenderlo ó de echarlo deshonradamente del campo. Eso 
mismo decimos de los que corriesen el logar do él fuese, ó le echasen 
celada; ca la lealtad de España estrañó tanto esto que posieron por fue- 
ro que maguer el natural del rey fuese vasallo de otro, si acaesciese que 
fuese en logar do hobiese de lidiar, que este atal dexase sus caballeros í 
aquel con quien fuese, et que se veniese él para el otro cuyo natural 
fuese para estar con él también él como todos los otros que sus ruru- 
rales fuesen : et non se deben parar contra el en ningún logar dqjviesen 
su seña ó su pendón. Otrosí lo deben mucho guardar de mala fama, ca 
maguer se face por palabra et va por el ayre, muJio face mas extraño 
golpe que el arma, porque esta mata al home non le to 11 ¡endo la vida, 

lo quel arma non puede facer; et face aun mucho ¡ ~or e ar 


dellos mismos, del non matar. Esc. 4. 
ít. 2, 3. 4. de Jos liereges, de lo non 
ir. Esc. 5. de ios eriesos, de lo non ma- 
Esc. 6 . de Jos enojos, de lo non ma- 


tar. Tol. 

2 de non se baldonar a pararse en cam- 
po. ToJ. £• R* 3* 
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ma 1 non llaga á otro sinon á aquel a quien fiere, mas esta llaga a aquel 
a quien la ponen et á su linage, et aun i las orejas de aquellos que la 
quieren creer : ct aun ha en sí otra natura de mal 1 que mas de grieve 
sanan los homes desta que de la llaga: et por ende los antiguos posieron 
esta ferida por mas cstraña que Ja de la muerte, porque esa non es mas 
de una vez, et esta es de cada día- Otrosí deben guardar mucho los del 
pueblo que non descubran poridat de su rey, ca esto es cosa de que 
n aseen dos males; el uno deshonra et el otro daño; et deshonra muy 
grande face al rey quien descubre su poridat, porque semeja que non 
precia nada lo que le dixo nin tiene que es cosa que deba guardar; et sin 
esto muestra que mas ama al otro á quien la descubre, que al señor on- 
de lo supo fiándose en el: et daño viene ende otrosí porque de tal cosa 
le podrie descobrir por quel vernie daño ó muerte, ó alguno de los 
otros males que diximos, o menguarle mucho en su honra ó en sus fe- 
chos. Et por ende todas estas cosas que diximos en esta ley que tañen 
á la persona del rey, aquellos que las feciesen i sabiendas farien trayeion» 
como quier que algunas hi ha que son mayores que las otras, et deben 
haber ral pena por cada una deilas como desuso diximos en las leyes 
que íablan en estas razones. 

» ■ Lm 

% 

TITULO XIV. 

Q'IAL DEBE SEER EL PUEBLO EN GUARDAR AL REY EN SU MUGER 
ET EN SUS FIJAS, ET EN LAS OTRAS SUS PARIENTAS, ET EN LAS 
DUEÑAS , ET EN LAS DONCELLAS ET EN LAS OTRAS MUGERES 
QUE ANDAN CUTIANAMENTE CON ELLA EN SU CASA. 

C^osas han los homes que maguer son fuera de sus cuerpos, de guisa 
son ayuntadas á ellos que también deben seer guardadas como sus cuer- 
pos mismos. Onde pues que en el título ante deste fablamos quál debe 
seer el pueblo en guardar la persona del rey, queremos aquí mostrar co* 
mo le deben guardar en su muger et en sus lijas, et en sus pañentas, 
et en las dueñas, et en las doncellas et en las otras mngeres que andan 
con ella, porque non podrie el rey seer bien guardado, si á ellas non 
guardasen; et mostraremos cómo se debe facer esta guarda: et que pro 
viene quando es bien fecha, et que daño quando non se face como de- 
be : et qué pena merescen los que yerran en ella. 

L 

á 

i non llega j otro stnon á aquel ú quien ^ que mas de crave S3nan. Esc. c. 6 . 7. 
fierc, mas esta llega á aquel á quien la licnc Tol. B. R. q. 4. 
et á su linage. Tol. - - . ó * 
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LEY I. 
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Cómo el pueblo debe guardar al rey 


en su 


muger la rey na. 


Otras cosas hi ha sin las que diximos en las A .1 i \ 
deste, de que se deben los del pueblo mucho guardar de ks non 
rey, ca maguer non tangán en su cuerpo mismo por vista, tffienle nn, 
obra. Et esto sene quando alguno quisiese consejar ó facer á l l ° 
d el rey cosa en que fec.ese tuerto á su marido, et por que ella 3 
menos de su cuerpo, ca dental cosa como esta nasce deshonra en d* 
maneras ; la una quanto a Dios et la otra quanco al mundo; ca según 
Dios aquella quel fuere dada derechamente por ley para seerle ella sola 
compañera a semejante del casamiento que él fizo en el paraíso de un 
home et de una muger , tomarlo hian los que esto feciesen á desordena- 
miento, faciéndola seer comunal dándose á otro asi como á su marido; 
et el casamiento que fuera fecho lealmente, que segunt establecimiento 
de santa eglesia es llamado legítimo, tornarie á seer desleal: ct quanto 


O O * ^ 'UVJ'As.lII » 

al mundo le farien una de las mayores deshonras que podiesen seer en 
facerle tuerto en aquella cosa que él terníe apartadamíentre para sien 
que natural míen te ninguna cosa viva non quiere * aparcero. Et demas 
de todo esto farien á ella perder la honra que ante habie, llegándola al 
peor denuesto que muger puede haber *. et aun á los fijos que della nas- 
ciesen farien muy grant mal, metiéndolos siempre en dubda, et facién- 
dolos siempre a vergonzar del fecho de su madre. Onde por todas estas 
razones la posieron los antiguos por una de las mayores trayetones que 
pueda seer fecha al rey, et mandaron que los que la feciesen o la conse- 
jasen. á facer que hobiesen tal pena como si matasen al rey mismo. Et 
en todas las otras cosas deben guardar et honrar a la reyña como al 
rey; ca non podrien facer á él complidamente las cinco cosas que desu- 
so diximos, sí á ella non guardasen: et qui se atreviese á facer contra 
ella alguna de las cosas que desuso son defendidas que non deben ac<.r 
contra el rey, lo uno por honra del, porque ambos son como una cosa, 
et lo al porque los fijos que delios nascen son luego señalados por seño- 
res et deben heredar los regnos; por ende ferien trayeion conoscida os 
que lo feciesen , et deben haber tal pena como si lo hobiesen fecho con- 
tra el rey mismo. : ... " ' . » • . 


1 aparcería. Tol. Esc. 3 . 4 . J. B. R- 3* 4‘ 

2 haber vergüenza del fecho* Hsc* i* i* 


3 . 4 . 5 - 6 * /• J * 3* 4- 
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« 

LEY II. 


Cómo el pueblo debe guardar al rey en sus Jijas ct en las otras 

sus par lentas» 


Nescedat et faísedat son dos cosas muy malas : ca nescedat es enten- 
der las cosas como non son: et faJscdat es obrar deJJas sin derecho. Et 
pues que cada una ddlas es muy maia por sí, quanto mas quando se 
ayuntan en uno, ca non puede seer quéi que Jas lia non sea tenido por 
nescio et por falso, et por ende podrie seer que algunos queriendo usar 
de Ja fálsedat pornien ante si el desentendimiento mostrando quel mal 
que qtferiefl facer que lo non entendíen, Et esto serie qtiando algunos to- 
viesen que guardando al rey en fecho de su muger que non le habien á 
guardar en sus fijas nin en las otras sus parientas: et tal nescedat como 
esta serie mucho estraña, porque aquellos que á su linage del rey se atre- 
viesen á facerles deshonra, bien debien entender que non honraban nin 
guardaban i él Et porque tal fecho como este se movrie mas de atre- 
vimiento r de falsedat que de desentendimiento, establescieron los anti- 
guos de España que qualquier que deshonrase * lija de rey, ó su herma- 
na o otra su parienta faciéndole facer maldat de su cuerpo 3 porque le 
tirarie buena fama, et le darie mal precio et le farie perder casamiento, 
por ende debe morir también como si la matase: et si non le podieren 
fallar debe perder lo que hobiere et seer echado del regno para siempre: 
et los que consejasen tal cosa como esta, debenles sacar los ojos et to- 
marles quanto que hobieren : pero esto se entiende 4 de aquellos que an- 
dodiesen en casa de la reyna o que el rey dexase en algunt logar : mas 
por las otras que estodiesen á otra parte debe el rey escarmentar á los 
que tal cosa federen segunt el fecho fuere, porque estos non facen tan 
grane aleve como los otros por razón de la casa de la reyna. Et si algu- 
no 5 con grant atrevimiento de locura pasase por fuerza á alguna defias 


1 

2 


ct «Je falscdar. B. R. j. 

r 'l ^ Tz y non «yendo ella casai 
wciéadolc facer maldat de su cuerpo, qt 

sea por ello traedor ; et sí esto He ¡ese á ou 
4u fija que sea casada , ó í su hermana ó 
otn íu parienta, que hobíese tal pena cora 
Ja murase ; ca asi como el que la matas 

5 r" ie pcr í í , cr la v!da . Otrosí el que la ficie 
‘ ma ldJt de su cuerpo, ic tollcne bue 

lia f nTrV C darie mÚ P rccío * « leerle fi 

tLlZnl Ca ^¡ ent0 » P° r ^ uc d ^c morí 

*T* 


3 que hobíese ral pena como si b mata- 
se; ca asi como el que Ja matase la farie per- 
der la vida, otrosí el que la íiciesc facer mal- 
dat de su cuerpo la tolleria buena fama, et 
Ja daría mal prez, et la faría perder casa- 
miento, ct debe morir por ello también co- 
mo si la matase; et sínon le podieren fallar 
Esc. 3, 4. 5. 6 . Tol. B. R. 3. 

4 de aquellas que andudíesen co casa de 

Ja rém/^quc el rey las dexase ca algunt 
lugar. B. R. 3. 4 . 

5 con grant atrevencia de locura. Esc. 4. 




en qual logar qu.er que fuese , este farie tr a ' vc!nn - 

bc morir s. lo pedieren haber; et si u 0l , s e ^T? CÍda P°r que d? 

siempre et demas perder todo lo que hobkrc. W ° del para* 

l-EV l„. 

Cómo Me el pueblo guardar al rey en lar ó/ - 

et en las otras muger es ¿g andan en “casaJ^J dm » U * 

Cámara llamaron antiguamente i h casa H* i 
mo en Ja camara han á seer las cosas que hi 2 rfynai Ca b¡en asi mo- 
dadas , asi las dueñas et las doncellas que and™" C ' ICob ' crta3 « guar- 
ben seer * apartadas ct guardadas de vista ct d l ^ ,a re y na 

homeset de malas mugeres , et esto por tres ./‘ ."V 0 ™ 0 de malos 
honra et por guarda del rey et de la revna la 1 P rimera por 

mismas, la tercera por honra dé sus parientes. Onde* P °í h - 0 " ra ddlas 
se atreviese á facer con alguna deltas M 

fama de su cuerpo , farie aleve cbnoScida J J I fcc,CK 3 a ™ mala 

renenel fecho tí Andando en eío; i "T S j ;*««** 

si fuere heme honrado,, ét finéár Í X 

re heme de tnenor gutsa debe luego morir por ello 1 ! d quatido qut' 
■' c faltaren, et si nol fallaren, debe perder lo que hobiere ^ 


re 

que 


ley iv. 

Cómo el pueblo debe guardar al 'rey en las amas , et en las cobijaas et 

en las otras mugeres que fueren en casa de la reyna. 

Mugei es otras de muchas maneras convierte que anden siempre en 
casa de la reyuáj las unas que viven hi continuadamente para facer ser- 
vido, et las otras que vienen hi de otras parres por cosas que non pue- 
den escusar, asi como por pedir algo, ó por querellarse de algún tuerto 
que les hobiesen fecho. Et destas ha dellas que son de orden, asi como 
monjas ó freylas de qualquier religión que sean, et otras, que son segla- 
res; et sin estas andan hi otras que son siervas, asi como mugeres de otra 
fey. Onde también estas como todas las otras que hi veniesen por qual 
razón quier, es tenudo el pueblo de las guardar por guarda deí rey, de 
manera que ninguno non se atreva de haber afacimiento con ellas por 
que las fagan malas mugeres : ca qualquier que yoguiese con alguna de— 
en casa de la reyna, farie aleve conoscida, como quier que non se- 


/ 


i amparadas ti guardadas. Esc. i. 4 * 

B. 


/ 


TOMO II. 


PARTIDA II 


2 ° g ra nde como 1» que en estas otras leyes d.x.mos de guisa que 
I fuereliome honrado et le fallaren en el fecho, que lo deben matar et 
¡ non, ha de seer echado del regno: et s. fuere do menor gu.sa debe 
morir por ende do quier que lo folien, et si non lo pod.eren haber, ha 
de perder la meitad de lo que hobiere. Mas si aquella con quien feciése 
. r _ c. . — o n„. <4i«* la teta á aleuno de los hios del rey, o co- 


cí yerro fuese ama que diese la ceta á algi 
biiera que sirviese á la reyna cutianamente guardándole sus panos o sus 
ar<^s * farie traycion conoscida el que con ella yogmese en casa de la 
revna* et lo del ama defendieron los sabios antiguos, porque si tal cosa 
feciesen en quanro diese la ¡eche al niño, podrie seer que vernie por ello 
a araut enfermedat ó a muerte. Mas lo de la cobijera encarecieron tanto 
los españoles leales, que lo posieron como por egual do la señora; et 
esto por dos razones: la primera porque ella es mas cutianamente pri- 
vada de la señora et sabe mas de sus fechos ct sus poridades que las 
otras, et por ende la podrie mas aína meter a facer maldat, et gcla en- 
cobririe mejor; et la otra porque podrie seer que alguna cobijcra J or- 
gullosa queriendo facer maldat con alguno, que vestric los paños et 
pornie las tocas de la señora por parescer mejor, et los que la viesen 
sospecharían que era ella misma, et ganarte por ello mal precio non ha- 
biendo culpa. Onde por rodas estas razones qualquier que yoguiesc con 
alguna destas debe morir por ello ct perder la incitad de lo que hobie- 
re; et si non le podieren fallar, debe ser echado del regno et perder 
todo lo suyo. 

TITULO XV. 


QUAL DEBE SEER EL PUEBLO EN GUARDAR AL IUT EN SUS FIJOS. 

Debdo de ayuntamiento damor han los homes con sus mugeres; mas 

debdo de ayuntamiento de linage, este han derechamente con sus fijos 

mas que non con los otros parientes. Onde pues que en el título ante 

deste mostramos quul debe seer el pueblo en guardar al rey en su muger 

et en sus fijas, et en las otras mugeres que andan con ellas, queremos aquí 

decir quál conviene que sea en guardarle en sus lijos ct en los otros sus 

parientes; ct mostraremos como debe seer fecha esta guarda: et por qué 

razones : et en que cosas : et que bien viene della quatido bien se face : et 

que daño quando non es fecha como debe: et qué pena merescen los 
que yerran en ella. 

i fane muy grant yerro el que con ella yugúlese. E. R, 4. * argullosa. Tol. Esc. 3. 


TITULO xv. 


ley X. 


3 1 


rey 


Como debe e¡ pueblo guardar d ¡ os j¡j BJ M 

Asi como el pueblo es tenudo de conoscer ^ 
mer , et de honrar er de guardar al rey por D¡¿ * ?"• de te ‘ 

tierra , et otrosí naturalmente porque es señor ct 1<>gar tlene en 
que diximos, asi son temidos de facer todas 1 " r , ütros Obelos 

razón dék ca segunt los sabios antiguos mostr hon°eT * ^ f,Í ° S por 

forma, et esle Xjtít** " 

das estas razones los deben honrar et euardar asi rni por t0 * 

f dt “j ? * “ d >? ^ «¡» tsasíss? 

honra o daño o mal de aquellos que desuso dixlmos de quel rev mí ' 
mo debe seer guardado, et mayormente aquel que debe seer rev Et m 
por dos razones, la primera por el padre que es señor, ct la otra por' l 
señorío del regno para que Dios lo escogió quando quiso que nuciese 
primeramente que los otros sus hermanos, et por ende en todas las rn 
| deben guardar a este asi como a su padre; et quien fuese contra él 
debe haber tal pena como si al padre mismo lo bobiese fecho segunt 
desuso diximos , fueras ende si él quisiese matar, ó ferir, ó prender o 
desheredar á su padre; \ ca estonce que quier que feciesen los vasallos 
por razón de defender al rey su señor, non caerien por ende en esta pena 
sobredicha, et esto es por quel señorío natural debe seer guardado sobre 
todas cosas. Et eso mismo decimos de ios otros fijos si alguna desús 
cosas desuso dichas quisiesen facer contra el rey su padre ó contra su 
hermano mayor: otro tal decimos si el hermano mayor ó alguno de 
los otros fijos del rey 3 feciesen alguna destas cosas sobredichas contra ía 
reyna su madre, fueras ende si el a hubiese fecho tal yerro quel rey mis- 
mo ó ellos gelo hobiesen de caloñar: ca sobre tal razón como esta qual- 
quier que al rey ayudase faciéndolo por su mandado, non habrie culpa 
nin cayerie en la pena desuso dicha. 4 Et quien en otra manen matase 
a sabiendas, ó feríese ó prisiese alguno de los otros fijos del icy, farie 
traycion et debe morir por ello: et si non lo podieren fallar, hade per- 
der todo lo que hobiere 5 et seer desheredado para siempie. 

4 , .Desde aquí hasia cl fin de la ley falta 


1 venir vcreíienza ó deshonra. Esc. 5. 

v - * • 

2 ca estonce qualquier que lo (eciese por 
defender al rey su señor , non caería por en- 
de en esta pena sobredicha. Esc. í. 

3 qu isiesen facer alguna desuscosas. ust.4- 

tomo IX. 


en cl cod. E. R« 4 1 . „ 

- ct ser desterrado para siempre. Esc. 3.4. 
B/R. 3. et seer echado de la tierra para 

siempre- Esc. f. Tol. 

R 3 


5 3 s 


partida 12. 


LEY II. 


Cómo el fijo mayor del rey Ha adelan t amiento e¿ mayoría subye los oíros 

sus hermanos. 

Mayoría en nascer primero es muy grant señal de amor que mues- 
tra Dios i los lijos de los reyes, a aquellos que la da entre los otros sus 
hermanos que nascen después del : ea aquel á quien esta honra quier fa- 
cer, bien da á entender quel adelanta et le pone sobre os otros por que 
lo deben obedescer ct guardar asi como á padre et á señor. Et que esto 
sea verdat pruébase por tres razones, la primera naturalmente, la segun- 
da por ley, la tercera por costumbre; ca segunt natura, pues que el pa- 
dre et la madre cobdician haber linage que herede lo suyo, 1 aquel que 
primero nasce et llega mas aína para complir Jo que ellos desean, por 
derecho debe seer mas amado del os, et él lo debe haber: et segunt ley, 
se prueba por lo que dixo nuestro señor Dios a Abrahan quando le 
mandó como probándolo, que tomase su lijo isac el primero, que mu- 
cho amaba, et le degollase por amor dél; et esto le dixo por dos r ¡zo- 
nes; Ja una porque aquel era el fijo que él amaba asi como á sí mesmo 
por lo que desuso diximos, ía otra porque Dios le habie escogido por 
santo quando quiso que nasciese primero , et por eso le mandó que de 
aquel le feciese sacrificio; ca segunt ¿1 dixo á Moysen en la vieja ley, 3 
todo maseulo que nasciese primeramente serie llamado cosa santa de 
Dios. Et que los hermanos le deben tener en logar de padre se muestra 
porque él ha mas dias que ellos, et veno primero al mundo; et quel 
han de obedescer como á señor se prueba por las palabras que dixo isac 
a Jacob sufijo quando le dio la bendición cuidando que era el mayor; 
tu serás señor de tus hermanos, J et ante ti se tornarán los lijos de tu 
padre, et al que bendixieres será bendiebo, et al que maldixieres cayerle 
ha la maldición: onde por todas estas palabras se da á entender que el 
jo mayor a poda sobic los otros sus hermanos, asi como padre et 
señor, ce que ellos en aquel logar le deben tener. Otrosí segunt anticua 

costumbre, como quier que los padres comunalmente habiendo piedat 

c¿ “n' r Tn ,0S .: n u 0n qu ‘ sier0n que el m3ym ,0 hobiesc todo - *»» que 

tendudos catando el pro comunal do todos, ct conosciendo que esta 


1 3< l ucl t !ue primero nascc, allega mas aína 
para eomphr lo que ellos deseaban , et JqU el 
por derecho. B. R. + * 4 

1 todo maiio - 3. 4. 7 . B. R. 2. todo 


mozo que nasciese. Esc. j. 6 . 

3 ct ante ti se encorvarán ios fiins de tu 

2 ? , !,• * l a ' 9 UC bendixieres. Esc. 3. 4, 5. 
Tol.-B. R. 3. *i. a *f 3 


* * * y LU V 

partición non se podric facer en los roanos aun ,4 ■ •la 

segunt nuestro señor Icsu Cristo dixo , q 5 uc J Q r ,“ l°' dos ,, nor > frese." 
serie, tov.eron por derecho quel señorío del reenn n P , ltt,do «tragado 
el fijo mayor después de la muerte de su padrón Er ° hobitse «non 
en todis l^s tu?i ro.s del mundo do el señorío hobi^on 1 “^°" si ™P« 
yormente en España: ■ ca por escusar muchos males m , ee,Ct mi ' 
podi ion aun seer fechos, posicron que el señorío del resno u 

pre aquellos que vemesen por liña derecha, et por iT" Man ' 

que si fijo varón ht non hobiese, la fija mayor heredas-^ ableM:,eron 
mandaron que si el hjo mayor moriese ante que hereda*- f 8 ”? ’ “ lu - n 
j0 ó fija q ue hobtese de su muger legitima, que aquel d áquelk ' uf 
biese et non otro ninguno; pero si todos estos falsciesen íb °hír°e' 
dar d regno el propinco pariente que hi hubiere sesudo ho n¡ 
para ello et non habtendo fecho cosa por que lo debiese perder . On 
de por todas estas cosas es el pueblo tenudo de guardar el filo mavnr 
del rey, ca de otra guisa non podrie seer el rey complemente suda- 
do, si ellos asi non guardasen al regno: et por ende qualquier que con- 
tía esro feciese, fane traycion conocida et debe haber tal pala <umo 
desuso es dicha de aquellos que desconoscen señorío al rey. 


LEY III, 


Cómo deben seer escogidos los guardadores del rey niño si su padre non 

v hobiere deseado quien lo guarde. 

Aviene muchas vegadas que quando el rey muere linca niño el lijo 
mayor que ha de heredar , et los mayores del regno contienden sobre el 
quien lo guardará fasta que sea de edar, et desto nascen muchos irules; 
ca las mas vegadas aquellos quel cobdicían guardar mas lo facen por ga- 
nar « algo del ó por apoderarse de sus enemigos, que non por guarda s 
dei niño nin del regno. 6 Et desto levantan grandes guerras, ct robos et 
daños que se tornan en grant destroimiento de la tierra, lo uno 7 por la 
niñeza del rey que entienden que non gelo podra vedar, et lo al por e 


i ca por esquivar muchos males. Esc. 5. 6. 
’ol. B. R. i. 3. 4. 

; si dexa re fijo legítimo varón , que aquel 
) hobiese; pero si fincare otro fijo varón del 
:y, que aquel lo herede et non el nieto ; ct 
el fijo mayor non dexase fijo et desase fija, 
quelja lo haya; pero si fincare fija del rey ¡ 
que lia lo herede et non la nieta; pero si to- 

os esros fallescicsen. B. R. 4- 
3 Onde todas estas cosas es tenudo el 


pueblo de guardar; ca de otra guisa non po- 
drie seer el rey cooipfidamientrc guardado. 

Esc. 3 . 4- 5* Tol. B. R. 1 . 3 . 4 . 

4 algo con ¿1. Eíc- 3 . 4- 5- 

R. 3. 4. . r 

5 del rey nin del regno. Esc. I. 3 . 4- 5- 

6 . 7 . Tol. B. R« *• 3* 4* _ . 

6 Et desto se levantan. Esc. 5 . o. y. lo« 

B. R. t- 3’ 4- . r jf 

7 por la mingua del rey. Es=. °* 
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desacuerdo que es entrellos, que los unos punan de facer mal a los otros 

quanro pueden, Et por ende los sabios antiguos de España que cafaron 
todas las cosas muy lealmente et las sopieron guardar» por tirar todos 
estos niales que habernos dicho establescíeron 1 que quando el rey fuese 
niño, si el padre hobiese dexado hornos señalados que le guardasen 
mandándolo por palabra d por carta , que aquellos hobiesen la guarda 
dél» ct todos los del regno fuesen tenidos de Jos obedcscer en la manera 
quel rey lo hobiese mandado j mas si el rey finado desto non hobiese 
fecho mandamiento ninguno, estonce debense ayuntar allí do el rey- 
fuere todos ios mayores del regno, asi como los perlados, et ios ricos- 
hornos ct otros homes buenos et honrados de las villas; et desque fueren 
ayuntados deben jurar sobre Jos santos evangelios 1 que anden primera- 
mente en servicio de Dios, et en honra et en guarda del señor que han 
et a pro comunal de la tierra et del regno: et segunt esto que escojan 
tales homes en cuyo poder lo metan que lo guarden bien et leal mente, 
ct que hayan en sí ocho cosas; la primera que teman á Dios, la segunda 
que amen al rey, Ja tercera que vengan de buen linage, Ja q ti arta que 
sean sus naturales, la quinta sus vasallos, la sexta que sean de ouen seso 
la setena que hayan buena fama, la ochava que sean ata les que non cob- 
dicien de heredar o suyo cuidando que han derecho en ello después de 
su muerte. Et estos guardadores deben seer uno, 6 tres ó cinco et non 
mas, porque si alguna vegada desacuerdo hobiese entrellos, aquello en 
que la mayor parte se acordase fuese valedero. Et deben jurar que ouar- 
cen a rey su vida et su salud, et que fagan et alleguen su pro ct honra 
del de su tierra en todas las maneras que podieren, et las cosas que 
esen a su mal et a su daño que Jas desvien et h s cuelgan en todas ma- 
neras, et quel señorío guarden que sea bueno et sea uno, et que non lo 
dexen parar nin enagenar en ninguna manera, mas que lo acrescicnren 
quanto podieren con derecho, et que lo tengan en paz et en justicia fasta 

— deben rener ta'esltomes con ¿1 sepan mos ^q e^ 

cosas por que sea b.en acostumbrado et de buenas mañas , asi como de- 


4. 1 cl '¡+ 3 - 

Dio. eThoS S '- rVÍCÍO <lc 

señor que han ¡i pro ca- 


munal. Esc. 4. Tol. B. R. 3. 4 . 

3 de diez ct seis años; ct si fuere fila la 

?“ f heredar , fisu cjuc sca de 
3 dii.jta edat, o sea casada. JB. R, 4, y. 


SUSO 




SIS sobredichas decimos que deben ^rdaferT 00- Et todas «tas eo- 

aye mese que al rey tuno fincase madre ella ü lnasc ; pero si 

mayoral guardador sobre todos los otros, poje naTur l et cl 

dolo en su cuerpo ct desi criándolo; et ellos débela TM ^ tray " n ' 
señora, et facer su mandamiento en todas las m °bedescer como á 

rey ct del regno; mas esta guarda dAc haber en ^ 6 ^ ¿ pf ° del 
quisiere estar con el niño. Onde los del pueblo quTnoi? “ 

guardadores escoger asi como sobredicho es ó qu ' llesen estos 

S**«* , ¡„ OT 0 w_ s ir a 

al rey nm al regno: et por ende deben haber tal pena, que si feerSo! 
mes honrados han de seer echados de la tierra para siempre; et si otros 
fueren, deben mortr por ello. Otrosí decimos que quando akuno de lo 
guardadores errase en alguna de las cosas que es temido de facer en auar 
da del rey et de la tierra, que debe haber pena segunt ei yerro que fe- 

ciere, ? :v í..* 


LEY iy. 


Qué cosa es tenido de facer et de guardar el rey nuevo por el rey finado . 

1 I f ^ ^ 11 ^ 

Habiendo cl rey ni no la edat que dice la ley ante desea, ó seyendo 
tamaño quando comenzase á regnar que podiese gobernar el regno, te- 
nudo es por derecho et por bienes tanza de facer estas cosas por el rey 
finado, asi como dar alimosnas por su alma, et facer decir misas et 
otras oraciones rogando a Dios quel Maya merced: ct otrosí en p3gar 
sus debdas, et en complir sus mandas, et en facer algo í los suyos que 
lo hobieren meester que non finquen desamparados : et otrosí en facer 
guardar su fama, asi que los que en su vida non dixieron mal del, non 
ío digan en su muerte» ca pues que 1 non tiene daño al tinado nm ¡ 
al que lo dice, muéstrase por atrevido el decidor, ct tórnase 1 en daño 
del rey niño, por que non lo debe sofrir en ninguna manera, Et segunt 
justicia et derecho como querrie que féciesen a ¿1 después de su mueite, 
asi lo debe él facer por el alma del finado, pues que finca en su lugar et 
hereda sus bienes: ca derecho es que como gana la honra et el pro de 
aquel á quien hereda, que asi tómela carga et el embargo e o que 
habie de facer. Et faciéndolo asi, estarle ha mucho bien, que quantos lo 

Tol* -3* 3* 


1 non viene dapuo al Rnado* B* R* 4" 

2 en deshonra del rey niño* Esc* 3* 4 * 5 * 
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oyeren Jo preciaran mas por ende, et lo tornan por mas leal, et demás 
habrá siempre buena fiuza que asi Taran por él quando finare Jos que 
heredaren lo suyo; pero esto debe scer tocho de manera que non men- 
gue el señorío asi como vendiendo d enagenando los bienes dél, que 
son como raíz del regno, mas puédelo facer de las otras cosas muebles 
que tovierc. Onde el rey que csco non iiciesc mostrarse hic 1 por coi ,- 
dicíoso et por desmesurado , et aun por torticero , que son cosas que! es- 
tañen mal en este mundo, et por quel darie Oios pena en el otro, co- 
mo aquel que debiera guardar egualdat a todos et non la guardo' á sí 
mismo. Mas si el rey fuese tan niño que non podiese esto facer, débenlo 
-por él complir aquellos quel tovieren en guarda: et si ellos maliciosa- 
mente non lo compliesen, deben haber por pena, que si alguna cosa to- 
viesen del rey finado, asi como oficio, o heredamiento o' tierra, que lo 
deben perder; et si non tovieren nada dél, desqucl rey fuere criado han 
de sallir de la tierra por tanto tiempo quanto él et su corte 1 fallaren 
por derecho. - : ^ - 


ley v. 


Como el rey et todos los del regno deben guardar que el señorío sea siempre 

uno , et non lo enag enen tün lo departan . 

^ Fuero et establescimiento fecieron antiguamente en España que el 
señorio del rey nunca fuese departido J nín eiíagenado: 4 et esto por tres 
razones; la una por facer lealtad 5 contra su señor mostrando que ama- 
ban su honra et su pro; la segunda por honra de sí mismos, porque 
quanto mayor fuese el señorio et la su tierra, tanto serien ellos mas pre- 
ciados ct honrados; la tercera por guarda del rey et de sí mismos, porque 
quanto el señorío fuere mayor, tanto podrien ellos mejor guardar al rev 
et a si mismos. Et por ende posieron que quando el rev fuere finado et 
el otro nuevo entrare en su logar, que luego jurase si fuese de edat de 
catorce anos o dendé arriba, que nunca en toda su vida departiese el se- 
non° mn lo enagenase: et si non fiiese desta edat, que fedesen la jura 
porel aquellos que dmmos en la ley ame.desta que lo. han de a uar d ar 
Ct el que la otorgase después quando fuese de la edat sobredicha* et to- 
dos los que se acertasen M con él que jurasen de guardar dos cosas \ la 


i por cruo ct por desmesurado, i'sc. - í. 
.4* 5* 7 • Tol. -E. Bi, i . 4 . 

3 vieren que cumple, ÍJ. 31 . 4. 

3 n»n menguado. H.c. r. 1 - f; 

. t a X Cita f 01 dos r azone&; b una por facer 
tediad _ contra s ( , seRor _ mostrando qúe . mía- 

Ü 5U honn ct su P'o; la segunda por Jionta 


de^sí misinos, porque quanto mayor fuese ci 

señorío , tanto podrien ellos mejor guardar al 

jcy ct a s, mesmes. 1? por ende 'posieron. 
L. R. r. £uc. i.2. . 

5 a su señor. Esc. 4. 

.. 6 dc «t°rcc anos coroplidos ó dende ar- 
riba. B. R. 4. 


f 
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una aqii- o que tañe a el mismo, asi comn • t IQ7 

honra et su pro; la otra de guardar siempre quefir “ *** « su 

nunca en dicho mn en fecho consientan 0 “ a un °, « que 

nin se departa. Et desto deben facer homenagfloTmf hof í el ) a 8 cne 

los caballeros fijosdalgo et los homes buenos de li ciblad ° m '?’ et 
villas: ■ ct estos mismos deben venir í f.rellf r - , bdadcs ct de 

- * <*» ** « “i 

embargo por que non podiesen hi secr ca a u . 0 tal - 

líos aquellos quel rey enviare señaladamente para cs^ E° t d¿ ' 

benb facer s en toda villa en esta macera: 

todo el conecto a pregón fendo, et después dando homes seL a dos n U e 

-r* * • ^ como mujeres grandes 

pequeños , asi por los que estonce 4 son vivos como por los otros que 

han de venir, et este homenage se debe tomar ementando hi que el que 
lo non toviese, cayese por ello en mi pena como si feciese la mayor trav- 
clon que podiese seei fecha, et desque el homenage desta guisa fuere fe- 
cho debe el pueblo todo alzar las manos et otorgaüo» Pero este home- 
nage que decimos non se entiende sinon de aquellos logares que son del 
rey; mas de los otios que los homes hobtesen por heredamiento en el 
su señorío, lo i señores mismos lo deben venir a facer por sí ct por los 
suyos segunt que divinaos desuso en las otras leyes. Et aun por mayor 
guarda del señorío establescicron los sabios antiguos que quando el rev 
quisiere dar heredamientos á algunos, que non lo podiese facer de dere- 
cho á menos 5 que non to viese hi aquellas cosas que pertenescen al se- 
ñorio, asi como que fagan dellos guerra et paz por su mandado, et quel 
vayan en hueste, er que corra hi su moneda et gela den ende quando 
gela dieren en los otros logares de su señorío, 6 et que le finque hi jus- 
ticia enteramente, et las alzadas de los,pleytos er mineras si Jas hi ho- 
bíere. Et maguer el previllejo del donadío non dixiese que tenia el rey 
estas cosas sobredichas para sí, non debe por eso entender aquel á quien 
lo da que gana derecho en ellas; et esto porque son de atal natura, que 
ninguno non las puede ganar 7 nin usar derechamente dolías , fueras 


mn 


1 er e¿to mismo deben venir .i facer los 
otros que se non acertaren h¡, fueras ende. 
Esc. 3. 4. 5. 6 . Tol. B. R. 2. 3* *{■ 

2 que ahí non se acaescíeron, fueras en- 
de. Esc. 1, 

3 en cada villa. Esc* 3* 4 - 5 * 7 * 

Tol. B. R. a, 3, 4. 

4 ton venidos como por los otro*. Esc, 4. 
TOMO II. 


que non retómese hi aquellas cosas. 
Esc. 1.3* + 7 - Tol. B. R. 3. 4. que non re- 
to viese en sí aquellas cosas. Esc. ó. que non 
se to viesen ht aquellas cosas. Esc. 5. 

6 et que 1c finque hi justicia do la el menor 

señor non complícre, et las alzadas. B. R. q. 

7 nín usar derechamiente el señorío de- 

lias, fueras ende si el rey. Esc. $• 
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ende si el rey gelas otorgase rodas o algunas dellas en el previ lie jo del 
donadío, et aun estonce non las puede haber nin debe usar dellas sinon 
solamente en la vida de aquel rey que gclas otorgó * ct confirmó. Et por 
ende en todas estas cosas que dichas habernos debe el pueblo guardar 
(juc el señorío 1 sc3 todsvis uno* ct non consienta en ninguns nun^ni 
que se enagene nin se departa: ca los que lo ectcscii errarien en muchas 
maneras, primeramente contra Dios departiendo lo que él ayuntara, ct 
despreciando et teniendo en vil lo que Jes el diera por honra , ct yendo 
contra la palabra que él dixo por Isaías profeta , non enagenarás tu hon- 
ra nin Ja duras a otri: et aun contra sí mismos errarien si consejasen aí 
rey et le diesen carrera para esto facer, ó non lo desherbasen quanto pe- 
diesen que non fuese fecho: et los que asi lo non feciesen 3 cacrien en 
truveion ct deben haber tal pena como aquellos á quien place et guisan 
que su señor sea desheredado. 


ley vi. 


Qual debe seer el pueblo en guardar á los parientes del rey. 

De una sangre son llamados aquellos que han parentesco entre sí, 
como quier que non pueden seer todos eguales en las honras et en las 
buenas andancias deste mundo. Et por ende non tan solamente debe el 
pueblo guardar al rey en sus fijos et en sus fijas , mas aun en los otros 
sus parientes por honra del et por la alleganza del li trago que con él han: 
onde qúalquier que matase, ó feríese ó deshonrase alguno djálos sin 
mandado del rey, debe haber pena por su alvedrio, ¡ 4 o á bien vista de 
su corte scgmit qual home fuere el su pariente et el faccdor del yerro, 
et el tiempo et el logar en que lo ¡'cáese. 


i 6 dei otro que gel.is quisiere otorgar ct 
confirmar. Et por ende. Esc. r. 4. 5. 6. 

ToJ. B, R. >, ó Jel Ciro que geías quisiese 
otorgar ei cdu/iriuar de cabo, ct que eorr;i Jjj 
su moneda ct las otras cosas que á señorío 
leal pertenesccn et non se pueden dél apar- 
tar, ca tales cosas non pasan por prcvil Icio 


nin se ganan por tiempo. Et por ende. E. R.4. 

2 sea todo uno. Esc. 3. 4. 

3 cacrien en grant yerro al rey et al reg- 
no. „Y concluye la ley en el cód. B. R. 4 

4 á bien vista tic su corte. Esc, 1 . 4. 6 . 
B. R. 4. et j bien vista de su corte. Esc. 7. 
5.7. B. R, a. 


ne 
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que FABLA COMO el PUEBLO DEBE GUARDAR AL ir, 

L-r EN SU CORTE et A LOS QUE VINIEREN 

(juartlada non podrie seer la cosa mmnlij 

=*. s¡ " on fu f n guardadas aquellas otrüs quTTa'euarí"' ^ ** C ° nv!e * 
t]U e en los mulos ante deste habernos dicho q U¡ ü de be eU * -7^ P ues 
guardar al rey en aquellas cosas que son acercadas á¿í í f v° e “ 

vir ; et mostraremos en qué manera el pueblo debe Zrdar"?" ^ 
i oficiales: et por que razones: et qué pro viene end * ,e I en 


* manera el pueblo debe „, ,rrl„ i 

sus ohciaíes: et por que razones: et aué nrn b al re y «» 

■*“ te y„m <n dfe „ fcputs di „„„ ¿ J—J"»— ; 

seer guardada, et los que vienen á ella. c omo de ‘ )e 


ley i. 

En qué manera el pueblo debe guardar al rey en rus oficiales. 

Conoscer et guardar debe el pueblo al rey en sus oficiales por la 
honra et el bien que Ies face , et por los oficios que tienen dél cutiana- 
menre en que le han de servir asi como mostramos en el titulo que q¡- 
ce: QiíiU debe el rey seer a sus oficiales: ca los unos han de guardar su 
alma et los otros su cuerpo, et los otros le han de ayudar déjense jo et 
de obra cómo mantenga su gente bien et derechamente. Et pues que to- 
das estas cosas * tornan á guarda et á pro del pueblo , derecho es otrosí 
que ellos sean por él guardados, et por ende ninguno non debe seer 
atrevido a deshonrados de dicho nin de fecho, ca el que lo feciese erra- 
rie muy gravemente, porque el tuerto et la deshonra que les fuese ficha 
non tañe a dios tan solamente, mas ai rey en cuyo servicio et guarda 
están, et merescen por ende grant pena. Et porque las personas de los 
oficiales del rey 1 et de los que errasen contra ellos non podrien seer 
siempre de una natura nin estarien en un estado, por en<¡e non les po- 
demos poner cierta pena; mas los que lo feciesen de palabn ó de fecho 
deben haber pena 3 segunt que el rey con su corte tallaren por razón et 
por derecho, catando primeramente estas seis cosas; la primera que ho- 
me es ei íkcedor del yerro, la segunda quál es el oficial a quien íue fc- 


í Uñen á guarda. Esc. ó. toman á guarda. 
Esc. 7. Tol. B. R. 2. 3. 

¿ nin Jos que. Esc. 3. 4. 5* 6* 7 ' Tw* 

TOMO II. 


B. R. 2. 3. . 

2 segunt el yerto fuese j ct ci rey con su 

corte* E* R* i* 4* 

s % 
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cho, ía tercera qué yerro o qué tuerto es el quel fizo, ía quarta sobre 
que ó en qual manera fue fecho , la quinta el logar do lo íizo , 1 la sexta 
el tiempo en que fue fecho. 

* 

I . LEY II. 


Cómo deben seer guardados todos los que fueren en la corte del rey 

6 vinieren d ella. 


Conoscidos, et guardados et honrados deben scer los oficiales del rey, 
asi como habernos mostrado en Ja ley ante desta; mas agora queremos 
decir segunt fuero antiguo de Kspaña como deben scer guardados co- 
munalmente ei pueblo et todos los otros que son en su corte o vienen 
á ella, maguer non tengan oficios, ca pues que la su venida es por veer 
al rey, o por servirle, o alcanzar derecho por el, o por recabdar algu- 
nas cosas de su pro que non pueden en otro logar facer, derecho es 
que sean honrados por honra del rey ct guardados 3 porque viven en 
su seguranza: ca muy guisada cosa es de seer segura et guardada la corte 
mas que todos los otros logares, pues que della 4 salle seguranza et guar- 
da para toda la otra tierra: et esto debe seer en dos maneras} la una a los 
que están en ella 5 cutianamente, et la otra á los que vienen 6 et sallen 
dende: ca í los que hí son non se debe ninguno atrever á matarlos, nin 
á prenderlos, nin á ferirlos nin á deshonrarlos de dicho, nin de fecho 
nin por consejo, ante los deben guardar por la honra et la seguranza 
del rey. Pero, por estas muertes, et feridas et deshonras deben haber 
pena los facedores dellas segunt los logares do fueren fechas mas cerca 
del rey ó mas lueñe} ca si alguno matase ó feríese delante el rey, farie 
trayeion por quel tfeben Juego matar, ó quando quier que lo fallen et 
demas ha de perder la meirad de quanto hobiere. Et tanto estragón 
esto los antiguos de España , 7 que tovieron que facie aleve el que sacaba 
arma ante el rey para ferir á otro, maguer non lo feríese, o si le dixiese 
palabra de denuesto de guisa que el otro hobiese de pelear con él, fue- 
ras ende si el denuesto fuese en razón de repto: mas el que matase o fe- 
ríese en Jas casas ó en el corral do el rey posase, como quier que non 


1 la sesma cf tiempo. Esc. 6 , 

2 comunaltniente del pueblo todos los 
otros que son en su corte. Esc. 3. 5. 6. l ol. 

ü. K. 3 . 4 . 


6. TóEbT V j Cncn Cn su sc S Uranza * Esc. 4. 


3 - 4 - 



nasce seguranza. Esc. 4. 
comunaünientre. Esc. 5. 6. 

0 sc van dcodc - Esc. 3. 4. s . 6 . 7. B. 


R. a. 3. 4. 

7 que tovícron que el que sacaba arma 
delante del rey para ferir á otro, maguer non 
lo fínese, o si Ic díxicrc pa’abra de denuesto 
de guisa que) otro hobiese á pelear con ¿I, 
lucras ende si el denuesto fuese en razón de 

riepro , que merescle morir por ello : mas el 
que matase. £. R, 4. 


delante; con todo eso dix'won ■ que f lc¡e , ° f«ho estando él 

dolé su corte et la otra por el p£ l¡g ro q y ue « volvién- 

podric seer la yuelta, > que habrie él Sk Ta ^ Vtnk > « tal 

prender muerte d deshonra en su cuerpo : et por S tov’ “ P ° dric “ 
rocho que s. lo podiesen lucro haber al une U leron P or de- 

ello, et si non quando quier que lo fallasen. clcse > 4 UC moriese por 


LEY ni. 


j Que pena deben haber los que volví eren pe lea en d ¡arar An t r 
" los que m aren ófirieren á 


Volviendo alguno pelea í sabiendas en villa ó en W dn ,1 
estodiese,. %ig muy grant atrevimiento; et segunt establldn&ma Z 


establescimíento de 


los antiguos debe rescebir muy grant pena P o°r pQr 

derecho que los que lo feciesen et todos los que estodiesen apercibidos 
para ayudarlos , si en la vuelta hobiese feridas de que morieVe alrono 
que lo matasen por ello bien asi como si lo hobiese fecho delante dei 
, rey: et esto fecieron porque tanto podrie crescer aquella vuelta que He 
gane a peligro de muerte ó de deshonra del rey et de todos los homes 
buenos et honrados que con el rey fuesen: et por ende á tal fecho como 
este de que tanto mal podrie; venir , todos son tenudos de venir lu^o 
á toílerlo 4 et apartarlo, bien asi como farien al fuego que encendiese la 
vi! Ja o las casas en que morasen. Et aun tanto estañaron la pelea que 
mandaron que los que andan cutianamente con el rey por la compaña 
que han 5 de consuno que es como hermandat, que 6 si á sobresabi- 
das matase uno á otro 7 torticeramente, si fuese de los mayores que Je 
diesen muerte segunt alvedrio del rey, et si non moriese de Ja ferida, 
que aquel que lo feríese que fuese echado deí regno: et si el matador 
fuese de los menores que lo metiesen vivo so el muerto, et non mo- 
rieiidi > de la ferida quel cortasen Ja mano. Otrosí mandaron que si un 
lióme honrado matase a otro a tres mijeros á derredor del lugar do 
el rey fuese, que es una legua, que moriese por ello, et non moneado 


1 que facía muy grant maldat, por dos 

maneras. B. R. 4. 

2 menospreciando! et volviendo! su cor- 
te. Esc. 3. 4. 5. 6 . Tol. B. R. 3. 4- 

g que entraría él mcsrnoá departirla. Esc.i . 
que habría ¿1 mismo á ir á departirla- Esc. 3. 
5. 6 . Tol. B. XI. 2. 3. 


4 ct departirlo, bien asi. Esc. 3. 4* 5 ' 
6 . 7. Tol, B. K. 2. 3. 

- de so uno. Esc. 3.4. ''*■ I ol. B. B . 2. 3. 4- 
ó sí á sobrevientas matase uno a otro. 

Esc. 4 - . , . , 

7 consejeramente, si fuese de los mayo- 
res, Esc. 1. 5? 
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de Ja férída, 1 quel cortasen Ja mano: et estas penas han de rescebir se- 
gunt alvedrio del rey: et aun posieron que los que salliesen del logar 
do eJ rey fuese para tornar hi ese día mague i pasasen Jos tres mijeros, 
que qualquier que .matase d feríese alguno delios, que hobiese pena se- 
gunt alvedrio del rey, catando aquellas seis cosas que ya diximos, fue- 
ras ende si fuese su enemigo dado por juicio; pero qualquier que matase 
d feríese en algunos desros logares que dicho habernos en esta ley ct en 
la que es ante della, faciéndolo por mandado del rey, o defendiéndose a 
tornando sobre sí queriéndolo otro matar á tuerto, 3 non cayerie en 
esta pena; mas este defendimiento se debe facer sobre ral razón si el 
otro sacase el arma viniendo contra él para matarlo, ó lo hobiese ferido 
primeramente, et aun estonce non le debe dar mas de una ferida por 
otra, porque non semeje que lo face adrede por le matar, sinon por de- 
fenderse non podiendo mas, fueras ende si se sentiese ferido de muerte. 
Et aun establecieron mas, que non tan solamente fuesen guardados los 
cuerpos de los que veniesen á la corte así como diximos, mas todo io 
suyo que troxiesen; ca qualquier que les hi tomase alguna cosa por fuerza, 
si fuese de los homes mas honrados mandaron que fuese echado de la 
tierra por ende, et si de los otros que moriese por ello; et quien lo har- 
tase que hobiese tal pena como si lo robase en otro logar; mas quien 
deshonrase a otro de palabra en algunos destos logares sobredichos, man- 
daron que hobiese pena segunt alvedrio del rey" por qual fuese la des- 
honra et el facedor della, et aquel a quien la feciese et el logar en que 
fuese fecha. . 

LEY IV. 

Cómo deben seer guardados ¡os que vinieren d la corle del rey 

ó se fueren della. 

Vienen los homes á la corte de rey ó se van della por alguna de 
as razones que dice en la ley ante desta; pero algunos deílos vienen de 
su grado et otros por premia; et los que vienen por premia son aque- 
llos que llama el rey por sus cartas d por sus mandaderos en razón de 
emplazamiento, b de otra cosa de aquellas que desuso habernos dicho á 
que deben venir por mandado del rey. Onde decimos que todos estos 
deben vemr seguros ellos et sus cosas, et ninguno non se debe atrever 
a matarlos, nm a feririos, nin á prenderlos, nin á deshonrarlos nin a 
tomarles ninguna cosa de lo suyo por fuerza, et esta seguranza deben 

B. R. * C leicclicn del re S n °; ct «tas penas. 3 non cacr ; c tn csta penat Et estab j cs . 
a ó tornando sobre sí. Esc. 1. 3 cicron mas, que non Un solamente. B. R, 






titulo xvi. 

haber del día que sallicren de sus casas para ¡ r ' i 140 

gueri á ella- ' et desl al torno fasta que sean en susT'* fasta t,Ue J ^“ 

Jos cuerpos o lo que troxiesen , et otros! que ñor di, ^ n ° H Pediesen 
detardaseu tanto que hobiese á parescer ™v u r ? 1 enas lomadas non 

ve porque quebrantarie seguranza del rev ñor „ dldlas ’ 1 faric »k“ 
et si el que esto feciese fuese de los horneé hon *4 vcn 'cscn: 

blado quanto daño federe , et seer echado de h Ir*?! debe P echar do- 
po el rey toviere por bien, ct si fuere de lo erra por 9 uant0 &m- 

5 lo. Pero si algunos de motir por 

como dicho habernos, hobiesen enemigos dados P°V™ ndado del tey > 
mes de quien se temiesen 4 por desaliadon n P ,U1Cl0 * ° otros ho “ 
cosa que les hobiesen feckt, que entendiesen qu^S fij 

ben-o decir a los jueces, o á los alcalles d á los otros homes deí’loíar 
que tovtesen algunos portiellos, tí á homes señalados del rey si £& 
hobtere, que gelo dtgan et los aperciban dello, de guisa que se puedan 
guardar de quebrantar la seguranza del rey, porque non avan en la 
pena sobredicha; mas s. alguno después quel apercibiesen matase i so- 
bresabicrid tn .1 lalquier do los que veniesen á la corte del rey, 5 por el 
atrevimiento que face debe morir por ello; et si el que ferióse fuese de 
los homes honrados, et non moriese de la fétida el otro á quien él ho- 
btese ferido, debe seer echado de la tierra; ct si fuere de los otros de- 
ben le cortar I.a mano; et si alguna cosa le tomare de lo suyo, halo de 
pechar doblado: 6 mas si esros non se temiesen nin quisiesen apercibir 
a los otros de quien hobiesen miedo en la manera que dicho habernos, 
si por aventura los otros non sabiendo que iban a la co ae del rey ma- 
tasen o feriesen á alguno desros, si lo lideren en el camino deben ha- 
ber pena como quien quebranta camino; et si en otro logar deben ha- 
ber pena segunt el fuero de tqueiia tierra en que lo federen. Otrosí de- 
cimos que los que veniesen á la corte del rey de su grado non seyendo 
llamados, que los non debe ninguno matar, nin ferii , nin robar nin fa- 
cer otro mal; ca el que lo feciese meresceria muy grant pena, porque si 
todos los caminos de la tierra deben seer guardados et seguros por hon- 

1 ct des! á la tornada fasta que lleguen á 4 P™ desafiad Esc. <f. To!. B. K. 3. 

sus lugares. B. R. 2. 5 P or cl quebramam.ento que face. Esc. f 

o , , . ¿ .¡ cs tos que se temiesen non qut- 

2 andando cada da jomada comunal ¡ ..si o m-s H ¿ 

que W sc , J siesen apcrcebir .1 los otros. Ls^. 1. 3. r o. 

J . . . Tj ,i n n , , 2 . 4. mas Sí estos SC dctoviesen 

B. V T Erant yc "° P ° r que ’ non juiiicsC. apcrcebir í lo. otros. Erc.+ 
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ra del rey, mucho mas lo deben seer aquellos que vienen á su corte: 
onde quien los quebrantase ferie muy grane yerro por que merescerie pe- 
na segunt alvedrio del rey, catadas primeramente las seis cosas que de- 
suso son dichas; 1 pero habiendo algunos enemigos 1 que! fuesen dados 
por juicio, si los matase ó si Jos feríese, non cayerío en esta pena, fue- 
ras ende si lo feciese en los tres mijeros acerca del logar do cí rey fuese; 
ca también de ida como de venida deben seer seguros en dios maguer 
non sean llamados, et esto por honra del rey et de su corte. 

TITULO XVII. 


QUE FABLA QUAL DEBE EL PUEBLO SEER EN GUARDAR AL REY EN SUS 

COSAS MUEBLES ET RAICES QUE PERTENESCEN A EL 

PARA SU MANTENIMIENTO. 


Bienes son llamados aquellas cosas de que los homes se sirven et se 
ayudan; et estas son en dos maneras, las unas muebles et las otras raí- 
ces: et como quier que todos los homes deben seer muy guardados en 
esto, mucho mas lo deben seer los reyes. Onde pues que en el título 
ante deste diximos quáí debe el pueblo seer en guardar al rey en sus 
oficiales et en su corte, queremos aquí decir cómo le han de guardar en 
sus cosas muebles et raíces que pertenescen al rey señaladamente para su 
mantenimiento, et mostraremos por qué las llaman asi: et cómo deben 
seer guardadas: et qué pro viene ende quando las guardan como deben: 

et que daño quando non es asi: et qué pena mercscen Jos que pasan con* 
tra esta guarda, r 


ley i. 


Cómo debe el rey seer guardado en sus cosas, quier sean muebles ó raíces, 

et por qué las llaman asi. 

Complidamente non padrie el rey seer ¡riiardado, si rodas sus cosas 
non fuesen guardadas por honra dél : onde sm rodas aquellas que habe- 
rnos dichas , aun hi ha otras que queremos agora decir en quel debe el 

}' u> ' 1 u ií ,|a| d jr > ec estjs son aquellas que llaman muebles ó raíces- et 
ti™ se emiende " p° r «na# que viven et se mueven por sí na- 
oueden n„; 7™ P °' * 0traS , ^ e , ma g ller . non son vivas que se non 

labora P S mover ’ P c f° 'uueveidas: et raíces son las heredades et las 

notes que se non pueden mover en ninguna destas maneras que di- 

fiiesen dados por'jíi’cio^EK ¿"toHb'r'Í' 1 ’ <)“' <u=s c n dados por iiomedcllcu, si 

1 lt * a oí- ii. ¿v. 3, Jos matase. Esc. 4. 


c has habernos^ Et destas heredades que son raicwS 14; 

mente del rcy*asi como cilleros ó bodegas d otras ^ 500 q u ¡ta- 

qiial manera quier que sean que hobiese heredadn A CrtlS dc atores de 
do apartadamente para si:'* otras hi ha que pertenS^ 0 d Es- 
como villas o casadlos, o los honores , , ue l os ÍL J H re S n °í asi 
m es por tierra. Onde en todas estas cosas debe el pueblo l SUS 1 rico 1 sh °- 
de manera que magano non sea osado de tomar por ' a 

M n ‘ n enc ^ rlr nin g ull a dcllas; ca si á todo home es d«ho 

carie lo suyo o loraargdo , quanto mas quien lo face á u tí rUr ' 


do esto c daño que i él feciesen non s„ie solante^ t 

haya de muchas panes de que lo pueda facer, et que le ayuden los ho- 
mes a ello et non le destorben. Onde por todas estas razones qualquier 
que a sabiendas tomase por fuerza ó furtase las cosas muebles del rey 
segunt fucio antiguo de España 1 farie aleve conoscida; ct sí fuese bo- 
rne honrado ct le tomasen en el fecho debe morir por ello, et sinon ha 
de pechar a doce atanco como aquello que tomó : et si non hobiere de 
que lo pechar debe seer echado del regno por toda su vida; ct si fuere 
de los otros debe seer en la prisión del rey, et servirle por ello tanto 
tiempo fasta que sea entregado de aquello que ic tomó. Pero como quier 
que diximos que ferie aleve el que furtase ó robase el haber del rey, un- 
to podrie seer el furto ó el robo, et en tal manera et en tal sazón fe- 
cho 5 que se cornarie en trayeion conoscida; ct por ende el que lo; fe- 
ciese debe haber pena por el alvedrio del rey segunt qual homo fuese, 
et el robo et el furto que federe, et la manera et la sazón en que lo ho- 
bíerc fecho. Et esto que decimos se entiende dd mueble, mas si fuese 
raíz lo que eticobriese ó enagenase alguno tomándolo para sí ó para otro 
sin mandado del rey, ó consentiese que lo tomase alguno podiendolo 
él vedar, si fuese el que lo feciese de los homes mas honrados debe 
perder la honor que toviere del rey, et demas hanle de tomar de la su 
heredat otro tanto como aquello que encobnó ó enageno, ó consintió a 


r furtc maldat conoscida , ct sí Ic toma- 
sen en el fecho debe morir por ello, ct sinon 
ha de pechar once tanto como aquello que 
tomó; ct si non .hobiere de que lo pechar , si 
fuere homc honrado debe seer echado^ del 
regno por el tiempo que el rey alvcdriarc, 
ct sí fuere de los otros ha de ■■eer cu hi pri- 
sión del rey, et servirle por ello unto tieui- 

TOMO II. 


po fasta que sea entregado de aquello que to- 
mó con el once tanto. Pero como quier que 
debimos que farie maldat conoscida el que 

furtase Ó robase. B. R. 4- 
2 dos tanto. Esc. r. 6- 
o que el que lo fie ¡ese cacne en grant 

yerro et farie nul dat conoscida; et por ende 
el «juc lo Jiciesc debe haber pena. £• K- 4- 


J 
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otro que lo tomase, et si non hobiere de que lo pechar, débenlo echar 
del regno por quanto tiempo el rey toviere por bien: et si fuere otro 
borne et toviere de que lo pechar han le de tomar otro tanto de lo suyo, 
et ilebe secr metido en prisión fasta tiempo señalado segunr el rey to- 
viere por bien, * et si non hobiere de que lo pechar debe morir por ello. 
Et como quier que dix irnos desuso que los que encobriesen d enagena- 
sen alguna heredat del rey que deben haber pena asi como sobredicho 
es, con todo eso non deben entender aquellos que la tovieren que han 
derecho en ella, nin que les debe fincar por esta razón nin por tiempo 
que la hobiesen tenido, porque las cosas que perccnescen al rey o al reg- 
no non se pueden enagenar por ninguna ¿estas razones. 


LEY 11. 


1 


En qual manera pueden sacar ios que yerran et se meten en las casas 

6 en los cilleros del rey, et en qual manera non . 

* Metense los homes algunas vegadas en las casas et en ios cille- 
ros del rey por miedo que han por yerros que fecieron, cuidando hi 
guarescer; et en esto tovieron por bien los antiguos que guardase el 
pueblo al rey de manera que ninguno non se atreviese á sacarlos ende 
por fuerza, sinon si acaesciese que algunos dellos hobiesen fecho tray- 
con ó aleve, ca a tales homes como estos non los debe inamparar casa 
deL rey nin otro logar; mas después que (iteren hi 3 entrados, aquellos 
que veniesen en pos dellos débenlo decir a las justicias que los saquen 
dende, et que los tengan guardados fasta que sepan si son en culpa de 
aquel fecho; ca pues que ellos han a complir la justicia fallándolos en el 
yerro, ¿ ellos conviene de sacarlos ende et non a otri. Pero tan honra- 
dos homes podrien seer que maguer fallasen las justicias en verdat que 
eran en culpa de aquel Vferro et que meresciesen la pena, que non los de- 
ben por eso justiciar ellos, mas débenlo enviar í decir al rey que man- 
de como tiene por bien que fagan: et aun por los otros yerros que non 
fuesen iraycion nin aleve, ninguno non se debe atrever á sacarlos en- 
de, mas los que hobieren la querella dellos débenlo decir al borne del 
rey que to viese aquella su casa, et él débelos facer alcanzar derecho de- 
llos. Onde quien de otra guisa se atreviese á sacarlos dende por fuerza, 


1 et si non liobícre de que lo pechar sír- 
va tanto tiempo hita quel rey sea enfretíado 
í e lo que W tomó con al tanto. Et como 
quier que deximos desuso que los que encu- 
’.icscii u enajenasen alguna hereda: del rey 
que deben haber pena asi como sobredicho es. 


con todo non deben entender aquellos que la 
los' tesen que han derecho en ella aunque Jes 

debe linear por esta ra/on," Y concluye la 
ley en el cód. B. R. 4. 

a Acogensc ios homes. B. R, 2. 

3 encerrados. Esc. 3. 4 . Tol, B. R. 3. 4. 


razones que son amas i deshonra del rev • ¿.m * “ est0 P or dos 
casas, et la otra en atreverse á facer hi hiato, i ° n Cantarle sus 
otro sinon al rey: mas si fuesen homesencarúd™ ^ n ° n convicne * 
dos del rey los que se encerrasen h¡ quien W «. ° cne ™'6 0s conosci- 
por ello en la pena sobredicha; pero ZaJ Tf Cnde non ** 

rey en las casas, ca si el rey hi fuese, ninguno non £ debe atmíerí * 

carlos ende sm su mandado por ninguna losa q UC hobiesen fccho. 

TITULO XVIII. 


que fabla de qual debe seer el pueblo en GUARDAR et ev 
bastecer, et en defender et en dar LOS castillos et las 

FORTALEZAS DEL REY ET DEL REGNO. 

Gfuardar los castiellos et las fortalezas, et darlos á aquellos cuyos son 
ct á los que gclos dieron, es cosí que deben los homes en todas guisas 
facer. Onde pues que en el título ante deste fablamos de qual debe seer el 
pueblo en guardar al rey en las cosas que son llamadas muebles 6 raíces 
que pertencscen á él señaladamente para su mantenimiento, queremos 
aquí mostrar como el rey debe seer guardado en sus villas, et en sus cas- 
tiellos ct en las otras fortalezas que pertencscen á él et al regno: et mos- 
traremos como deben los del pueblo facer esta guarda: et por qué razo- 
nes: et quáles deben seer los aícaydes que han de tener los castiellos: et 
cómo los deben rescebir: et qué es lo que deben facer para guarda et am- 
paranza dellos: et cómo se deben dar et emplazar los castiellos, et a quien. 
Et sobre todo diremos de las fortalezas que dan los reyes en tieldat en- 
tre sí , et de los otros castiellos que cobran ó ganan los naturales del rey 
en su conquista de como se deben dar según tuero antiguo de España: 
et en cada ley deste título diremos la pena que deben haber los que de 
otra guisa guardasen, ó diesen, o retoviesen para si o enagenasen los cas- 
tielíos del rey ct las otras fortalezas que pertenescén á él et al regno. 


LEY I, 


ntiin rl Jlflphlñ 


# / / 




Raiz segunt lenguage de España 
mueble asi como diximos en las leyes 


es llamada toda cosa que non es 
del título ante deste ; mas como 

T 3 
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quícr que en ellas mostramos de los heredamientos dcsta manera que son 
quitamente deí rey, queremos agora aquí decir de los otros que maguer 
son suyos por señorío, perreneseen al regno de derecho, et estas son las 
villas, et los castiellos et las otras fortalezas de su tierra: ca bien asi co- 
mo los heredamientos sobredichos 1c ayudan en darle ahondo para su 
mantenimiento; otrosí las fortalezas sobredichas le dan eduu'zo et po- 
der ura guarda et amparamicnto de sí mismo et de todos sus pueblos; 
et por ende el pueblo debe mucho guardar al rey en ellas'. Et esta guar- 
da es en dos maneras; la una que pertenesce á todos comunalmente, et 
Ja otra ahornes señalados: et la que pertenesce a todos es que non le 
fuerzen, nin le furten nil tomen por engaño ninguna de sus fortalezas, 
nin consientan á otro que lo faga, ca Jos que lo teciesen faricn tray- 
cion conoscida por que deben morir et perder quanto hobieren; et esta 
pena 1 posieron los antiguos cgual de muerte del señor, porque tal po- 
d ¡e seer el castiello qtiel feciesen perder, que podric por hi seer el rey 
muerto, o deshonrado o perdidoso de Ja tierra et de lo que hobiese: et 
esta mesma pena deben haber los que lo consintiesen 6 lo consejasen. 
Er esta manera de guarda tañe á todos comunalmente, mas la otra que 
es de homes señalados se parte en dos maneras; la una de aquellos 
i quien el rey da Jos castiellos por heredamiento, et la otra á quien Jos 
da por tenencia; ca aquellos que ios han por heredamiento, débenlos 
tener labrados et bastecidos de homes et de armas , et de todas Jas co- 
sas que les fueren meester de guisa que por culp;i deilos non se pier- 
dan , nin venga ddlos daño nin mal al rey nin al regno , nin los 
deben enagenar en ninguna manera en vida nin en muerte á homes 
de fuera de su señorío, nin á otros de quien podiese venir ? guerra 
nin daño al regno; ante segunt fuero antiguo de España si los qui- 
siesen vender o camiar, débenlo primeramente facer saber al rey, et 
queriendo el dar tanto por ellos en haber o en camio como otro de Ja 
tierra diese, hilos de haber: ca maguer en la carta 6 en el previllejo del 
donadío dúdese que gclo daba para facer su voluntad dello como de lo 

S1 ^ Q >^ 30 se entiende por eso que aquel cuyo es el heredamiento deba 
en c Faca cosa por quel rey nin el regno finquen desheredados, nin que 
rescr an daño nin mal de aquello que le dio para facer bien, ante se en- 
tiende que Je debe con ello guardar et facer servició. Et por ende el que 
perdiese el castiello ó lo enagenase i sabiendas i quien feciese daño cí 
guerra a rey o al regno del , farie traydon conoscida por que debe per- 
der todo el heredamiento que hobiere et seer echado de la tierra para 


i posieron los homes cncgm! de rnucilc 
o el señor. Lie. x. 


2 mal nin daño. Esc. 3, grant daño al 
ley nin al regno. Esc. 4. 


«w aviii, _ 

síem 1 limas, ct el castiello debe tornar 1 al señnrín A i ^ 

primero. Et la otr» manera de guarda es iS5E f ' 
los castiellos que los tengan por él , ca estos son temidos 
los otros de guardarlos, teniéndolos bastecidos de homes « Te arma/ 
et de todas las otras cosas que les hieren meester de maneta que ITsu 
culpa non se puedan perder i ca si el pueblo es tcnudo por naturaleza de 
guardar al rey en ellos asi como desuso diximos, et los otros á quien los 
da por heredamiento porque non venga deilos daño nin mal á los reyes 
de quien los ellos heredaron, quanto mas estos atales á quien los da el 
rey señaladamente non por otra razón sinon porque gelos guarden de 
manera que gelos puedan dar sin embargo ninguno quando los pediere. 
Onde qualquier deilos que por su culpa perdiese el castiello que to viese 
desta manera, farie traydon conoscida por que debe haber tal pena co- 
mo si matase su señor; esta misma pena deben haber todos aquellos que 
fuesen ayudadores et consoladores dello. 

LEY II. 

i § 

Cómo deben seer dítdos et resabidos los castiellos , et en qué manera. 

Lealtad es cosa que enderesza los homes en todos sus fechos, por- 
que fagan siempre todo lo mejor ; et por ende los españoles que toda- 
vía usaron dolía mas que otros homes, veyendo el grant peligro que 
podrie acaescer á sus señores et á ellos mismos si las fortalezas del reg- 
no se perdiesen, posieron quatro cosas por que fuesen meior guardadas, 
la primera de como recibiesen los castiellos tt por quién: la segunda de 
como los guardasen : la tercera de como los defendiesen et los acorriesen 
quando meester fuese: la quarta de como gelos diesen quando los pe- 
diesen ó gelos hobiesen á dar por derecho. Et en el rescebir, que es la 
primera, deben guardar que los castiellos que fueren i del, rey c ,ue te r es- 

ciban antél seyendo h¡ aquel que ba de dar e castie o e e señala- 
ha de rescebir • et otrosi deben seer rescebidos por su ™ ' ^ 

damente por su portero : et el portero ha de natural 

conoscido por nombre et por la tierra onde “ ca ’ id | ' U el man- 

mo gclo dé por su mano quel faga cnt ^ ^ j¿bei e poner plazo 

da dar al que lo ha de rescebir: er so guisado asi que aquel 

4 i» la» «t« * «f •“j'SC;. I i. 

r *» h - = *. r>“ *«*“ • 

tiene non faga giatit tObia i- 11 r 


al rey como de primero. Esc. i. 


2 del regno. Eíc. i 
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rescebidor es temido de pagar las costas al otro que le tenie sinon mu- 
siere venir a r escebirlo i pero ante debe seer entregado del casi i ;il ' 
las pague. Et estas costas deben seer pagadas por alvedrio del rev S 
por asmamiento de bornes buenos en quien se avengan amas las partes° 
et aun quando el portero llegare al castiello, por su mano Jo delfe res- 
cebir aquel que lo ha de tener, entregándole dél ante testigos, et cono 
ciendo c que lo rescibe h¡ antellos que es pagado de la emrega que el 

fecieron los antiguos guardando honra de su señor et lealtad de si m 

“°s- P orc I ue n,n S un ° P° r ^rta falsa que feciese non le diesen el castidlo 
mn otros, maguer alguno dl.viese que era portero, que nol entreeasen 

mino S1 ° Dn P ° r f Te conoscldo <l ue el «y le hobiese dado por su 
mano asi como sobredicho es. * 1 5Ll 


* JU1, 

-Por qué razones temieron por bien los antiguos que las entre-as de / 

castiellos fuesen f celtas por ntano de por, tro, el qué plltZnL t 
¡os que non fuesen d reseebMoí al plazo ¿ ks poshZ 

que ellos están siempre á la ouerMH.lT P ° ohcijl » por- 

que entran et salen et los otros del riño I q'^'^van mucha b ° mCS 
cartas et con mandid™* ^ 11 G t * UiLn van muüias veces con 

r*m ¿5 f 

tos - que resciben • « m , „ J Y • entregar et emendar Jos mer- 
los castiellos fuesen fedias otrosí °nó Cr °N P °r ^ Ue * as entre gas de 

« ■ b b*L, So ™ * irjrs ir- q ” *“ p™- 

derecho que si aJ niazo i, ■ ° m ° sobrecb cho es, tovieron por 

mostrando excusa derecha porgúelo ' ^ füeS r en á rescebir » non 

bastecido de Sj tCn¡C por 

del otro qnc lo debiera ^ 

envío escusar; et por ende debe habe^tal pena como quiiC gg 


B. Rl t P ° r dc J*on ies buenos. 

B. R. 3““*™ los anl ‘S u °s* Esc. p 6. Tol. 


t. R ^ ,rJíS fítCcr ,as entrc S as * Esc. 6 . Tol. 

4 Ct ¡as torcías que resciben. Esc. o. 
a es liubicsen dado plazo para ello. R R, 3 . 
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castiello de su señor : mu c \ á\ i - ■ , - , 

SBP: sis ísag¿ 

* «* “ p*V sfiassa a 

ñor : et debe haber mayor pena que el otro nnr T de su *- 
porque teniendo el castiello lo perdió et K n, d razones : '» una 

lealtad en fiuza de otri que non era su ieñor Et'como' oul aVen * DÍ<S su 
estos yerros sobredichos sean de trayeion, con todo 

quel otro que non lo tenia et lo fizo perder, «por eL^ns 'iT °’ 
dar los castiellos non los deben desamparar nía menguar 
de! bastimento dellos, maguer non los vengan rescebir al plazo queles 
fue puesto, ntn se envíen escusar aquellos que los habien á tomar fue 

ras ende s. fueren castiellos emplazados asi como dice adelante cu 'las 
leyes que rabian dellos. 

LEY IV. 


QutiniiU maneras son de castiellos que se pueden rescebir sin portero , 

■ et por qué razones. 

Castiellos et fortalezas hi ha que se pueden rescebir sin portero segunt 
fuero antiguo de España; ct estos son en quatro maneras: la primera es 
quando el rey fuese 3 en conquista o en hueste, et le diesen algunt cas- 
ticllo tan á sohora que nonpodicse haber portero señalado que diese lue- 
go para rescebirlo ; ca estonce qualquier á quien lo el rey mandase resce- 
bir, puédelo facer sin portero por razón del tiempo apresurado; pero 
tal castiello como este asi lo debe guardar el que lo reviere como sil ho- 
biere portero entregado del, et si lo perdiese por su culpa esa misma 
pena debe haber: mas después que por sí lo ha rescebido debe luego 
que el rey veniere decirle que lo mande tomar, et si el rey quisiere que 
le tenga dende adelante, debele dar su portero quel entregue del. La se- 
gunda manera es quando alguno dixiese al rey 4 que le tomaiie castiello 
muy mal labrado, o otro logar tan flaco que non se atreviese i guardar- 
le, temiéndose de cayer en peligro de trayeion si se perdiese, ca atal 
como este non debe seer entregado por mano de portero, pues que el 
mismo conosce el peligro en que podrie cayer si lo toviese; ca muc o 


i et fitee mayor yerro que el otr0 P or 

dos razones. B. R. 4- , 

a de I bastccímtento dellos. Esc. I. 

£. R. 2. 3. 4. 


q en corrida ó en hueste. B. R. i. 

4 quél non tomarie castielJo muy mal 

labrado. B. R. 4* 
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es cosa que deben los reyes guardar de non dar carrera á sus vasallos 
por que cayan en yerro. Onde qualquier que mostrase ul rey verdade- 
ramente el peligro en que poiis ie cayer por la flaqueza de tal castiello, 
asi como sobredicho es, si el rey después gelo mandase tomar por por- 
tero contra su voluntad et por fuerza, maguer lo perdiese non cacrie 
por ende en pena de trayeion, porque íe dixiera la verdat et non gcla 
quisiera creer, et gelo lidera tomar como por manera de premia: mas 
si el posiese ame sí ral razón como esta inin irosamente seyendo el logar 
atal que se pediese amparar , estonce si lo perdiese cay crie en pena de 
trayeion. La tercera manera es de los castiellos quel rey tomase 1 en 
peños o' por entregas de malfetrias que algunos hobiesen ¿chas que fue- 
sen renudos de emendar: ct como quier que estos atales se pueden rescebir 
sin portero si el rey quisiere porque non son suyos quitamiente, con todo 
esto los que los tovieren asi son tenudos de los guardar como si porteros 
gelos hobiesen entregados : et atales castiellos como estos han de seer 
muy guardados, porque muy aina podrie seer que aquellos de quien el 
rey los hobiese habido se traba jarien de los cobrar: onde quien los per- 
diese por su culpa podiendolos guardar, cayerie en pena de trayeion. La 
quarta manera de castiellos que se han de rescebir por mandado del rey 
es de aquellos que el da á algunos por heredar a en quel han de acoger 
et de apoderar en tiempos señalados por reconosci miento de señorío se- 
gunt el fuero antiguo de España, et atales como estos puede el rey 
mandar rescebir sin portero si quisiere o por él: et á tal' apoderamiento 
como este llaman en algunas tierras potestad: et ha de seer fecho desta 
guisa, que aquel que toviere el castiello debe sacar del toda su compa- 
ña , et rescebir en la fortaleza los homes del rey, ct poner la su seña en 
la mas alta torre que hi hobicre, et el pregonero del rey ha de pregonar 
manifiestamente como aquel logar es real: et deben hi estar los homes 
V rL T taritos <ftas quanros fueren puestos en el paramiento que fue fe- 
cho quando el castiello fue dado, despendiendo de lo que fallaren en él 
non a malfkcer, mas para gobernarse: et si non fallasen hi lo que les 
foese meester, bunios los señores del castiello á p.igar la despensa que 
hi fecieren. Onde qualquier que desta guisa non quisiese dar poder al 
rey en c castidlo , c desta manera hobiese rescebldo, 3 face trayeion 
porque deshereda su señor que heredó a él alzándose con lo que perte- 
nesce a su señorío, et por ende si el rey lo podiese prender en él , pué- 


1 por entregas ú por malfetrias ó en nc- 

de algunos fechos que fueren temidos de 
emendar, nc» j, 

2 cn 1 uc han de coger los que el rey hi 


enviare, et apoderarlos cn tiempos señala- 
dos. B. R. 4. 

3 . S™* yerro , porque Jcíkrcda ¡i 

su señor. B, B,. 4. 


lo matar si quisiere con derecho, ct sinon 1 debe seer d u . 
aq ucl logar para Siempre , fueras ende si el rey le quisiere fa^f 0 de 
merced que gelo quisiese tornar, et esto mas por merced í, S iant 
c ho; pero ante le debe dar el ot’ro todasTal SStÜ! dtrC ‘ 
bobiese fechas sobrestá razón; ca non tovicron oor dJífc , cs ^ 

pe, i, ém *» &á¿zg;i£i tsar 

Pero ante quel rey le tome el castiello nm JcSSáSTr ^ 
manera de las sobredichas, débelo afrontar entres maneras- u guni 

h¡lt * «A, • ó „ SSufe 

venga facer emienda: la segunda si venierc el mismo débemelo 
dar por su corte ; la tercera si por todo esto non quisiese venir débdo 
freer reptar nueve días, et tres días et un día; et si i todos estos plazos 
non veniese el nm otro por el , dende adelante débele dar la- pena so 
bredicha ; mas si por aventura veniese ante que el plazo del repto pasa- 
se et pidiese merced al rey epe le diese plazo en que se podiese aconse- 
jar para facerle emienda, débegelo dar de treinta dias tomando dél pri- 

mt rainenre fiadores et liomenntrp . n nlrn r.’/vil-w-ln r >1 j- 


r- *.««.«««, «vucgvi.i uai uc ucmia uias rom a nao del pri- 

meramente fiadores et homenage, ó otro recabdo el mayor que podice 
que non bastezca el castiello nin faga otra cosa por que se le parase 
peor ; pero si el rey entendiese que el plazo demandaba engañosamente 
ó después que gelo hobiese otorgado feríese alguna cosa que fuese con- 
tra lo que hobiese prometido , dende adelante non ha el r 
atenderle mas nin dexar de facer contra el asi como dicho es. 


rey por que 


ley v. 


Por anales razones los que han de rescebir los castiellos pueden dar 

otros ¿pie los r esciban por dios. 

Usaron quatro cosas Jos antiguos de España que tovicron que era 
razón que por qualquier dellas Jos que han de rescebir los castíellos pue- 
dan dar otros que los resciban por ellos: la primera es quando el rey 
quisiese dar castiello á alguno que non hobiese edat coroplida, et fuese 
de buen loear por merescimiento de su padre ó de su linage, ó por 
merced que quisiese á él mismo facer: la segunda cosa es quan o aque 
que lo hobiese de rescebir friese enfermo de manera que non o po icse 
ir tomar: la tercera si fuese enemistado de guisa que non lo pediese ir 
rescebir sin peligro de muerte: la quarta quando fuese acusa o o ap a 


l 



1 


debe seer desterrado de aquel lugar, 
que de todo fuese quito. Esc. 3- 


TOMO II. 


¡J, ñ t 

o fu mandadero con su carta. B. R. i. su 
mandado ó su caria. B. K. 4. 
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do sobre tal cosa que él por sí mismo se hobiese de defender en juicio. 
Ca por qualquier destas razones el que hobierc de rescebir casiíeilo pue- 
de enviar otro que lo resciba por él; pero esre que lo hobiere de rescebir 
debe catar que envíe tal lióme en su logar que pueda et sepa facer en 
guarda del castiello todas aquellas cosas que el era tenudo de guardar et 
de facer; ca si él tal lióme non enviase, et el castiello se perdiese, caye- 
rie él por ende en pena de trayeion. 


LEY" VI. 


Qiiales deben seer los al cay des de los cast ¡ellos , et qué es lo que deben 

facer por sus cuerpos en guarda dellos. 

Tener castiello de señor segunt fuero antiguo de España es cosa 
en que yace muy grant peligro; ca pues que lia de caer el que lo tovie- 
re si lo perdiere por su culpa en trayeion que es puesta como en cgual 
de muerte del señor, mucho deben todos los que los tovieren seer aper- 
cebidos en guardarlos de manera que non cayau en ella. Et por ende 
pues que en Jas leyes ante desta habernos dicho de como los deben res- 
cebir et por quién , queremos hoy ñus decir de como los deben guardar 
ct en qué manera: et para esta guarda seer fecha complidamente deben 
ni seer catadas cinco cosas: la primera que sean los aleaydes tales como 
conviene para guarda de castiello: la segunda que fagan ellos mismos 
lo que deben en guarda dellos: la tercera 1 que tengan hí complimiento 
de homes: la quarta de vianda: la quinta de armas. Et de cada una 
destas queremos mostrar como se deben facer; et por ende decimos que 
todo al cay de que to viere castiello de señor debe seer de buen i inage * de 
padre ei de madie; ca sí o fuere siempre habrá vergüenza de facer del 
castiello cosa que le esté mal nin por que sea denostado él nín los que 
del descendieren: otrosí debe seer leal porque todavía sepa guardar quel 
rey nin el regno non sean desheredados del castiello que toviere: et aun 
ha meesrer que sea esforzado porque non dubde de se parar á los peli- 
gros que al castiello venieren: et sabidor conviene que sea porque sepa 
facer ct guisar las cosas que convinieren á guarda et á defendimiento cid 
castiello. Otrosí ion debe seer mucho escaso porque hayan sabor los 
omes de linear de mejor miente con él» ca asi como serie mal de seer 
muy desgastador de las cosas que fuesen meester para guarda del castie- 
llo, ottoá lo serie de non saber partir con los homes lo que toviese 

i que pongan h¡ complimiento de homes. 2 de padre ct de abuelo, ca ú lo fuere. , 

B. R. 4. 
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quandoipecster les fuese: et non debe seer muy pobre porque non ha- 
ya cobdicia de querer enriquecer de aquello quel dieren |J¿ l a tenen- 
cia del castiello. Et demas de todo esto debe seer muy acucioso en guar- 
dar bien el castiello que toviere, ct non se partir del en tumoo de rpH 
gC o, ct si acaesciese que gdo cercasen ó gelo combatiesen, débelo am- 
parar fasta la muerte, 1 et por le tormentar, ó ferir ó matar la muo r ó 
Jos fijos, ó otros bornes qualesquier que amase, nin por ser él preso 6 
tormentado, o lerido de mueite o amenazado de matar, nin por otra 
razón * [tic seer pudiese de mal ó de bien que le feciesen ó le prome- 
tiesen de facer, non debe dar el castiello, nin mandar que lo den, ca si 
lo feciese, eaerie por ende a en pena de trayeion como quien trae cas- 
tiello de su señor. 

ley vii. 

Qual debe seer el alcayde que finca en el castiello por mano del mayor 
miando el va a alguna parte , et qué es lo que deben facer él et tos otros 

que fincan /w. 

Eseusar non puede el alcayde que non vaya algunas vegadas del 
"castalio que tiene á otras partes por cosas quel acaeseen; pero esto, non 
debe facer en tiempo que entendiese que el castiello se podiese perder 
por su ida ; mas quando desta guisa que dicho es hobiese de ir , debe $e- 
p;unt fuero de España dexar otro en su logar por alcayde que s*.a fi- 
chko derechamente J de parte de padre et de madre, et que non haya 
fecho trayeion nin aleve, nin venga de linage de homes que la hayan 
fecho et que sea home con quien haya debdo de parentesco o de grant 
amor de manera que haya razón de fiar el casadlo en el as. como en 
sí mismo; et á tal como este debe dexar en su logar, et darle as ve 
descasadlo et facer quel fagan homenage quantos h. fueren as. como 

en todas cosas fasta q & ¿ 1 mor i ese en qual manera quier 

. dexase en su logar que si aca ^ clL _ s 4 - d q ue |„ demanda- 

se asi como el era tenudo del lo _facer o q_ ■ ^ , deb¡¿ com . 

. cosas en tenencia et en guarda ^ l c ^ ’ d¿1 que l as faga 

: f«n « &S&SSS «A.V»- 

et las guarde so pena de trayeion. m. r 


S 1 

i ct por veer tormentar 6 ferir. Hsc* 3- 

4. c. ó. Tol. B* B.. 3’ 4* . r . , a j 

4 \ en pena de tai trayeion. EíC. 3. 4 

f 
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T °l r B d e R padre ct de abuelo, et iuc non W 
ya fecho. B. 11. 4- 8 - 
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alcayde como este 1 * viese ferir o' prender ai orro quel dcxo en su logar, 
con todo eso non debe dar el castíello á los enemigos maguer el gelo 
mandase, nin aun al mismo raientre fuese en poder deI!os;_ca si lo fe- 
cíese farie ata! trayeion como quien da castíello de su señor, et debe 
haber esa misma pena. Et como quier que en todo tiempo debe dar cí 
castíello al alcayde quel dexó en su lugar quando gelo pediere, pero 
con todo eso non lo debe ácer en sazón que se podíese perder, ca asi 
como el otro quel dexó en su lugar era tenudo de dar el castíello á su 
señor, en esta manera lo es el. Et h lealtad de España por tan extraña 
cosa tosieron desheredamiento de señor que non tan solamente defen- 
dieron 1 al alcayde que toviese el castíello que lo non diese por manda- 
do del otro que estodicsc de fuera, mas aun que si amos fuesen aveni- 
dos para darlo, que los otros que fuesen en el castíello non gelo desa- 
sen facer en ninguna manera; ca como quier que los que cstodieren en 
el castíello sean temidos de obedecer al alcayde en todas cosas , en tal 
como esta non lo deben facer, pues que por ella caerícn en pena de 

trayeion. 

LEY VIII. 

En qué manera deben facer alcayde quando el que tiene el castíello mue- 
re sin lengua. ' > 

* 

Estando el alcayde en el castíello si acaesciese que moriese sin len- 
gua de guisa que non podíese dexar otro de su mano, debe linear en 
su lugar el mas propinco pariente que en el castíello hobiere si fuere de 
edat ct tal borne que sea para ello; et si tal hi non fallaren deben fa- 
cer 3 alcayde al mejor home que en el castíello fuere para tenerlo; pero 
todavía deben mucho catar que sea leal et amigo del señor del castíello. 
Et tal alcayde como este es tenudo de facer, et de guardar er de com- 
plir todas las cosas en guarda del castíello asi como dichas son desusó: 
et si errase en alguna dellas cayerie en la pena sobredicha. Kt aun mas 
posieron en el fuero antiguo de España, que si alguno que hobiere sei- 
do alcayde después que non toviese el castíello feciese el mismo fecho 
por que lo perdiese el señor cuyo fuese, 4 o' consentiese á otri que lo fe- 
ciese , pues que él sabia las entradas et las salidas et las otras cosas por 
que el castíello se podíese perder, ó aguisare que se perdiese por hi , to- 

vieron por derecho que cayese en pena de trayeion también como si 
fuese alcayde. 

i viese prender ó ferir ó matar al otro. 3 alcayd. B. R. *. 

c * 3* 4* 5* <*• ToL B. R. 3. 4. 4 ¿ consejase á oírle que lo feciesc. 

a al akayat. Esc. 3 " Y asi siempre. B. R. 4. 
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LEY IX. 


que 


Que el alcayde debe meter en el castíello tantos ¡tomes et tales con 

o pueda bien guardar et mantener . 

Meter debe el alcayde en el castíello caballeros, et escuderos et K, 
Uestcros et otros homes darmas quaruos entendiere quel convienen d 
según t la postura que hob.cre con el señor de quien 1¿ «.viere; « d 'be 
mucho catar que aquellos que hi metiere si fueren fijosdalgo que non 
haya fecho ninguno dellos trayeion nin aleve, nin venga de linave de 
traydores: ct estos atales debe apoderar sobre los otros homes que es! 
todieren en el castíello , por que le guarden de manera que por A pueda 
complir su derecho del. Et los ballesteros que son bornes que cumplen 
mucho a guarda et a defendimiento del castíello, debe catar el alcayde 
que sean acales que sepan bien facer 1 su meester, ec que haya hi dellos 
que L pan adobar las ballestas et las saetas, et todas las otras cosas que 
convienen a ballestería. Et los otros homes darmas que hi fueren debe 
catar que sean homes conoscidos et recios para ayudar bien et defender 
el castíello quando meester fuere: et si sopiere * que entrellos alguno ho- 
biése fecho trayeion, non lo debe hi tener, ó si veníase de homes que la 
hobiesen fecho. Et otrosi las velas et las sobrevelas a que llaman * mon- 
taraces, 4 et las rondas que andan de fuera al pie del castíello, et las ata- 
layas que ponen de dia, et las escuchas de noche, todos estos ha meester 
que guarde el alcayde quanto mas podiere que sean leales, faciéndoles 
bien et non les m:nguando aquello que les debe dar: et hilos de ca- 
ndar a menudo de manera s que non estén todavía en un lugar. Et el 
que fallare que non tace bien aquello que debe en el lugar do lo posie- 
re, debe facer justicia dél asi como de home que le quiere facer tray- 
dor ; pero los antiguos usaron ¿ despeñar i los que fallaban dormitndo 
en I¿ sazón que debien velar pues que tres vegadas los habían dipu- 
tados, castigándolos que lo non feciesen. 6 Et el akayde que tales ho- 
mes non catase para guardar el castiello sí por aquello se perdiese, cae 
rie por ende en pena de trayeion , porque serie la culpa suya en non fa- 
cer lo que habie de complir en guarda de aquel lugar. 


1 su oficio. Esc. 4. 5* 

2 <ju<¡ hi entrellos alguno tjue hobiese 

tlio trayeion. Esc. 3. 4. 5 ' Tol. B. R. 

ft A, 9 , . , , . 

3 monta razones. Esc. 1. montarajes. E*c« 


4 ct lis robdus. lo!- E. R* 3* 

t; que no ésten cadi día en un lugar. 

Esc. 4; , . 

A e r el acavdl QUt tales bornes 
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Eti qué manera deben seer bastecidos los castielios de vianda et ac das 

otras cosas que son meester por razón de guerra. 

-# 

Vianda es cosa sin que Jos homes non pueden vevir, et por ende 
ha meester que la hayan siempre} ca si en los otros logares non la pue— 
den escusa r , mucho menos io pueden facer en los castielios en que han 
a estar como encerrados guardándolos, asi que non deben sallir á nin- 
guna parte sin mandamiento del alcaydc suyo, et aun sin todo esto po- 
drie acaescer que maguer los mandase sallir , que lo non podrien facer 
se yendo cercados o muy guerreados de os enemigos, ct por ende ha 
meester que en todo tiempo tenga el castiello bastecido de vianda, ct 
mayormente de agua que es cosa que pueden menos escusar que las 
otras: et si la hi hobieren que la sepan guardar et despender mesurada- 
mente por que non les fallesca: et deben buscar et facer todas las cosas 
que pedieren por que la hayan; ca asi como el castiello non se puede 
defender sin homes, otrosí non podrien e los vevir nin guardarle sí non 
hobiesen con que se gobernar. Et por ende la primera cosa de que se 
debe bastecer es agua, ca non tan solamiente la han meester para beber, 
mas para otras cosas muchas que non pueden ‘os homes escusar: et pues 
que por mengua desta podrien los homes mas aina venir á muerte que 
por otra cosa, por ende la deben mucho guardar que les non fallesca; 
ca maguer el agua es muy baldonada et rafez entre los homes, non es 
ninguna cosa mascara que ella quando la non pueden haber, et por 
ende debe seer muy guardada. Otrosí se deben bastecer de pan de aque- 
llo que entendieren que mas se podría tener segunt el ayre de aquella 
tierra; eso mismo deben facer de carnes et de pescados, et non deben 
olvudar la sai, nin el olio, nin las Jegumes nin Jas otras cosas que cum- 
plen mucho para bastecí miento del castiello. Otrosí deben seer aper cé- 
bidos de haber molinos o muelas de mano, et carbón, et leña et todas 
las otras cosas á que llaman preseas sin las que non se pueden hícn 
ayudar de la vianda maguer la hayan: et el vestir et ei calzar de los ho- 
mes que es co.vi que non pueden escusar porque les ayuda a vevir et 
seer apuestos: et para facer bien, ante debe seer el castiello bastecido de 
todo esto que dicho habernos que la priesa venga. Et por ende todo lo 
que dieren al alcayde para el castiello , débelo meter en él también en 
esto que dicho habernos como en las otras cosas que fueren hi meester; 
ca si desta guisa non lo feciese et el castiello se perdiese por mengua de 
aguna destas cosas, cayerie por ende en tal pena de trayeion ^com o 
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toma haber para guardar castiello de 
en el por que se hobo de perder. 


su señor et non lo 


M9 

metió 


LEY xx. 

Cimio deben seer bastecidos los castielios de armas. 

Armas muchas ha meester que haya siempre eo Jos castielios para 
S eer guardados et defendeos quando meester fuere , ca maguer s “nC 
tecdos de homes et de viandas, si non hobieten bastimento de armaí 
non sene todo nada porque con ellas los han los homes á defender 
ct s m todas las que el señor dexare hi en su almacén , debe siempre el 
alcaydc tener hi las suyas para mostrar que ha sabor de guardar su leal- 
tad, ct debe hi tener todas aquellas cosas que son meester para ado- 
barlas et enderezarlas de guisa que se ayuden dellas quando meester 
fuere ; ca el arma de que el home non se puede ayudar 1 mas face em- 
bargo que pro, Et sobre todo esto debe mucho guardar que los que hi 
csrodteren que las non furten nin las mengüen en ninguna manera 1 
por que non las hayan quando las hobieren meester , ante debe facer 
grane escarmiento de ios que lo fedesen; ca si grant pena debe haber el 
que furta á otro cosa por quel lace menguar en lo suyo, quai to mas el 
que va á furtar aquello por que face d otro menguar en su lealtad et ca- 
yer en pena de trayeion. Et por ende todas las armas del castiello tam- 
bién las del señor 5 como las que toviese hi el alcayde , deben seer muy 
guardadas non tan solamente en non las dexar furtar nin enagenar 
así como diximos, mas aun en non las dexar dañar nin perder, lucras 
ende aquellas que se perdiesen en defend imiento, 4 ó en amparando el 
castiello; pero esto non debe seer fecho 5 como en manera de alabamien- 
to, ó despreciándolas, ó en faciendo con ellas aquello que les tornase 
pro et a guarda dellos et del logar. Onde el alcayde que desta guisa non 
toviese bastecido el castiello de armas ó malmetiese las que roviese en 
él, por que el castiello se hobiese i perder, cayerie por ende en pena 
de trayeion et maguer el castiello non se perdiese debe - 
das todas las armas que por su culpa se perdiesen. 


i mas face daño que pro. Esc. i. 
a por que las hayan. Esc. 4. 
q como las suyas que hobiese hi el al- 
cayde. B. R. 4. . 11 t: 

4 ct amparamicnto del casUelio. Ls»., 

I. 4 * 5’ 


5 en manera de abaldonamiento despre- 
ciándolas, ct non faciendo con ellas. Esc. 
a. c. 6.JB. R- 4* en manera de aviltamienio, 
despreciándolo , el non latiendo con ellas. 

Esc. 4. 
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LEY SU. 


Como se deben guardar tos castiellos con esfuerzo et con ardimiento. 

Sabidores, fueron mucho los antiguos de España para guardar su 
lealtad, et por ende catando todas las cosas por que los castidlos fuesen 
mejor guardados de manera que los senoies non los pctdiesen, ct es— 
tando todo aquello por que esto se feciese meior, posieron que aquellos 
que esrodiesen en los castidlos faciesen dos cosas: la una defenderlos 
con ardimiento ct con esfuerzo, et Ja otra con sabidoría et con cordura: 
Ct Ja que ha de seer con ardideza et con esfuerzo es que deben defender 
el castiello muy ardidamente íiriendo et matando los enemigos lo mas 
de redo que pódieren, de manera que los non dexen llegar á él , ca en 
Cito 1 non deben popar a padre nia á lijo, nín ú señor que ante hobie- 
sen habido, nin a otro borne del mundo que del otro cabo fuese que 
viesen que el castíello les quisiese facer perder} porque mucho serie cosa 
sin razón ct contra derecho de guardar borne á aquel 2 3 quel feciese 
rraydor. Otrosí deben haber grant esfuerzo en sofrir todo miedo ct to- 
do trabajo que les hí avenga, también en velar como en sofriendo sed, 
ct fambre, et río et todo otro trabajó que hi prisiesen, ca pues que el 
castíello non han á dar sínon á su señor, meester es que tomen esfuerzo 
en sí porque lo puedan facer et non cayan por su culpa en pena de 
trayeion: et por ende muerte nin otro peligro que es pasadero, non 
deben tanto temer como la mala fama que es cosa que fincarte para 
siempre á ellos et a su linage, si non faciesen lo que debiesen en guar- 
da del castíello. Et por eso rovieron por bien los antiguos que apando 
los alcaydes viesen armar engeños, d facer cavas, b otra manera de com- 
batir contra los castiellos, que deben esto mostrar á los que hi fueren 
con ellos como non desmayen; ca maguer natural cosa es de haber los 
liomes miedo de la muerte pero pues que saben que por ello han de 
pasar, ante deben querer morir faciendo lealtad et derecho, et dar á los 
lomes razón verdadera de los loar después de su fin mucho mas que 
quando eran vivos, et dexar otrosí á su linage buen prez et buena fama, 
et carrera abierta por que los señores con quien vivieren hayan debdo 
de Ies facer bien et honra et de se fiar siempre en ellos, que mostrar 
luego cobardía por que sean tenudos por malos, er dcsi rcscebir por en- 
*de muy cruas penas como traydorcs, 3 d si cstorcieren venir d denuesto 


i non deben parar mientes í padre. Esc. 

i. 4. o. y, H. R, 2, non debon catar al pa- 
dre. Esc. 5, 


2 quel quisiese facer traydor. Esc. 4. 
s- tí. m B. R. 3. 4. 

3 ó si acaescie se ven irá denuesto. Esc. 1.5, 


ádL „honra de *t„ct dexw.su linage mal enramado para demore p f 

¿anera que escogiesen esfuerzo para facer bien , et que se soplan 

dar de c.iyer en pena de trayeion s et los alcaydes son tenudos def et 
t Q mas que Los otros homes. ucer 


ley xiii. 


Que en defender et guardar los castiellos ha meester cordura et sabidoría. 

í Sabidoría grande et seso ha meester en defender los castiellos, ca 
maguer el esfuerzo et el ardimiento son muy nobles en sí, pero en las 
dem is cosas ha meester que sean ayudados por seso et por cordura, por- 
que aquello que los homes cobdician de seer vencedores non les torne en 
ser vencidos. Et maguer en todos los fechos de guerra es esto mucho 
meester , señaladamente conviene í los que han á defender los castiellos 
de los enemigos , porque mas vegadas gelos toman por sabidoria et por 
arte que por fuerza. 3 Et atal ardimiento podrien mostrar los de dentro 
en salí ¡endo á los de fuera, que si lo non feeiesen con sabidoría et con 
seso 4 que el castiello fuese en salvo, que se podrie por hi perder; et 
p 0 r eso fue puesto en 1 España que después quel castiello fuese cercado, 
ninguno non abriese la puerta 5 para facer espolonada sin mandado del 
¡Icayde; ca eí que lo feciese, si el castiello se perdiese por ello, Imcane 
por traydor et debe morir por ende la mas crua muerte quel puedan 
dar 6 er perder la mekad de lo que hobiere; et maguer el castiello non 
se perdiese, debe morir por ello porque saibó de mandado de su al- 
cay de en tiempo peligroso. Mas del alcayde tovieron por bien que lo 
non probase en ninguna manera, ca si lo feciese, maguer fuese muerto 
ó preso non podrie seer quito de la trayeion si entonce el castiello se 
perdiese, porque pues que él es dado para guardalle, non se debe partir 
dél sin mandado del rey ó del otro señor de quien lo toviere.e l 
mandamiento que sea cierto de manera que se pueda a «"S uar P 0 ^ 
tlgos 7 que sean creedores. Otrosi debe haber sa i oria P ’ 

, L blasonasen ¿ soplasen. Esc. r. <,ue É íS " gj *" k PUn '°' E “‘ * 

i ^ | fl 

publicasen ct sopiésen. fc.se. 5. 

1 que cogiesen esfuerzo. Esc, 1. 3* f) - 7 - 
B. R. 2, que tomasen esfuerzo, fol. B. 1 * 3 - 4 * 

3 er aun sin esto porque ral csluerzo er 

" ... '1 t 9 _ A* fíf*n 


T °4 ^dc tal 3 manera quel castiello quedase a 
f*n otra cuisa podrí jsc perder, fcsc.l. 


tal irdtdcza podrían mostrar los de dentro 
en saliendo á los de fuera, que si 11011 1 
ciesen con sabiduría et con seso P 0 ^ 9 UC * 
castiello fíncase en salvo, que se podfie p 
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rccabdo, en otra guisa pod 

t para facer rebato sin mandado. Esc. I. 

<j ct perder lo que hubiere, h. K. 4. 

7 que sean creederos. Esc. 3. 4 - ToL 
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er piedras ct las otras cosas quel fueren rncester con que defienda el cas- 
tieiJo de guisa que non haya a derribar de los muros mn de las torres 
ninguna cosa en defendiéndose ; ca si lo fecicse et el castiello se pcidiese 
por aquello que el derribase, non se podrie escusar de la pena sobredi- 
cha. Otrosí debe guardar las armas que las non despienda sinon quando 
fuere 1 meester, asi como sobredicho es. 


LEY XIV. 


Cómo el alcayde del castiello debe usar de sabldoria . 

Engeñoso et sabidor seyendo el alcayde, es cosa que se le torna en 
grant pro para guarda de su castiello; ca muy grant derecho es quel ho- 
mo do tiene su lealtad que meta hi todo su seso para guardalla. Et por 
ende si él sopíere facer engeños d otras cosas con que pueda defender el 
castiejio que toviere, debe usar de su sabidoria non tan solamente en 
tiempo de guerra mas aun estando en paz, porque se pueda acorrer 
della quando le fuere meester, ct non se ha de tener en caro nin tomar 
vergüenza en facerlo: ca mucho le serie mayor 1 si el castiello se per- 
diese por mengua de obra dél nin labor que por sus manos podiese fa- 
cer quel escusase de non caer en pena de trayeion. Et aun decimos mas, 
que si él non fuese sabidor destas cosas, que liebe scer 3 anviso de haber 
algunt home consigo que lo sea para facer contrastar los eogenos de los 
enemigos, d para ayudarse de los que él feciese facer de dentro si mees- 
ter le fuese. Et debe otrosí el alcayde seer sesudo et sabidoi él et los ho- 
mes que toviere en el castiello para saber encobrir la mengua que ho- 
bieren, ó el daño que rescebieren de los de fuera, en manera que ellos 
ganen esfuerzo, et ios enemigos 4 non fallen razón para atreverse 1 ellos 
nin sepan su mala andancia: et los que desta guisa lo facen guaidan hi 
aquella lealtad que son tenudos de guardar , et demas facen cosa por que 
leben haber de los señores honra et bien señalado. 


LEY XV. 

Cómo los cast ¡ellos deben ser acorridos labrándolos . 

Entendimiento et seso son dos cosas que facen á los homes mucho 
guardar lealtad; ca el entendimiento les da sabidoria para facerla, et el 
seso para guardalla. Et por ende los antiguos de España que hobieron 


i muy grant mecstcr. B. R. 3. 4. 
t A el cisiielio perdiese , que ninguna obi 

nrn labor que por sus manos. Tol. B. R.3,. 
Esc. 3. 8. < s 


3 avisado. Esc. 1. enviso. B, R. j. 4. 

4 non folien «riera para atreverse. Tol. 

S. K. 3. 


¿n s í estas dos cosas cataron aquello por que su scíW f, 1 

desheredamiento, et ellos de malesrancia ct el reeno ( u j SC - gU3rdad 0 de 
do es to non les semeló que ahondaba para guardar r ! “Ti* Ct catan - 
easrieBpS en basteciéndolos de homes, et dogmas et “ limente ‘os 
que diximos en las leyes ante desta; mas aun tovleron oue riT C0Sas 
acorridos «tiempo de guerra ■ quando los viesen cerearVcoISfE 
m acorro debe seer fecho en dos maneras; la una de labor «hl 
hom es et de las otras cosas que en los castiellos rncester fueren ¿. t 

ticl |o hubiese de ante derribado alguna cosa ó cafóse dEuevo on/de- 

beft los homes que h, estod.ercn acorrer lo mas alna que podían k 

brandólo por quel castiello non se pierda por hi. Et como quier que 

estas labores deben seer fechas en tiempo de paz; pero si el señor non las 
se por mengua de seso ó por otros embarañe . , . 


estas uuiv»- — iC kuas en t.empo ae paz; pero si el señor non las 
fceiese por mengua de seso o por otros embargos grandes que hobiesc 
con todo eso aquellos que los castiellos tovio.cn deben luego acorrer í 
labrarlos en aquellos lugares que entendieren que es rncester. Et desto 
non se debe ninguno escusar por linage nin por bondat que haya en sí 

Ayude en ello en todas las guisas que podiere; ca lealtad re rm<? 


non 


cuc uuiguuu escusar por unage nin por bondat que haya en sí, 
ayude en ello en todas las guisas que podiere; ca lealtad es mas 
i que linage nin otra bondat que el home pueda haber; onde 

o nnn ouisimp asi furpr tí rl roctíriln e.» nnJb.. t,: « 


que 

cara cosa que mu <jua uunuai que ei aome pucaa naber: onde 

ri^^^^^Hquisiese asi facer, si ci castiello se perdiese por hí, caeric 

/cion de que non se podrie salvar por ninguna manera. 


quien es r :o non vjui3u.3t. aoi mcci , si ci casueuo se pcroiesc por n 

de trayeion de que non se podrie salvar por ninguna 


en pena 


LEY xvi. 


En qué manera deben acorrer los alcaydes en tiempo de guerra á los 

castiellos que toviere n del rey. 

Acorrer deben los alcaydes á los castiellos que revieren deJ rey si se 
non acercaren hi et fueren á otra parte en tiempo de guerra ó de otro 
peligro; ca todas Jai otras cosas deben posponer ct dexar para acorrer á 
su lealtad, Et por eso luego que lo sopieren deben venir con homes, ct 
con armas, et con conducho et con todas Jas otras cosas que emendie- 
ren que les serán hi meester, porque los que estodieren en los castidlos 
non los hayan á desamparar et á perder por fambre o por otra mengua; 
pero si alguno dellos entendiese que por razón de traer el conducho tar- 
darle tanto que el castiello serie en peligro de se perder, entonce todas 
las cosas debe posponer et venirle á acorrer quanto mas V oá,^. Et si 

los castiellos que toviere fueren mas de uno, debe ‘ 

al que entendiere que lo ha mas meester ; mas st por aventura todos es 

t L ^ í i ' * . j*,', ■ Ti ■ Á4 

- i« ..¡nUfn cercar. EíC. S- 6 ‘ Toi ' 2 * 


TOMO II. 


PARTIDA II. 

lodíesen en igual peligro , debe primero acorrer a aquel de quien enten- 
diese que mayor daño podrie venir si se perdiese: ct si toviere tanta com- 
paña 1 2 * con que a' salvo del castiello se atreva á lidiar con los quel rovie- 
ren cercado, débelo facer, et si non debe punat v n todas las maneras 
que podiere de entrar en el de noche o de día por guardar su lealtad et 
dar el castiello i su señor. Et si en acorriéndole en qualquier destas gui- 
sas fuere muerto o preso, maguer e! castiello se perdiese non cayerie 
en pena de trayeion , pues que él feciera su derecho en acorriéndolo et 
dexando h¡ alcayde et todas las otras cosas que dichas son; pero si non 
Jo acorriese desta manera, si el castiello se perdiese por mengua del non 
faciendo esto que diximos, cayerie por ende en pena de trayeion como 
quien pierde castiello de su señor por su culpa. 


LEY XVII. 

Cómo los bornes del pueblo deben acorrer d los castieilos piando los ene- 
migos los cercasen ó los combatiesen . 

Acorridos deben seer los castieilos non tan solamiente de los a ! cay des 
que Jos tovieren, mas aun de Jos otros del regno que lo sopiesen et es- 
todiesen en logar que lo podiesen facer: et esto debe seer fecho por las 
tres razones fyue diximos en el comienzo de la tercera ley ante desta: et 
quando asi non lo feciesen farien tan grant yerro como quien podrie 
guardar su señor de desheredamiento et non quiere. Et aun mas lo en- 
carecieron los antiguos de desheredamiento de señor, ca mandaron que 
si los enemigos tomasen algunt logar fuerte que non fuese castiello para 
poblarlo o guerrear del , que! deben luego acorrer a desrorbárgeio quin- 
to podieren por que lo non cumplan; et como quier que Jos que lo non 
feciesen non caerien en pena de trayeion como por el castiello, serie el 
yerro tan grande por que se non podrien escusar de yacer en grane 
culpa; ca tan fuerte podrie seer aquel logar que poblarien los enemigos, 
que se podrie por hi perder toda la tierra ó grant partida della , et fincar 
el rey 1 desheredado; ó tan grande podrie seer el poder que h¡ entrarle, 
por que el rey podrie venir á peligro de muerte, 5 ó de prisión o de 
otra grant deshonra; ca pues que las cosas son aparejadas para facer da- 
ño, non pueden poner los homes medida asta quanto puede llegar. Et 
por ende los que tal cosa podiesen estorbar et non quisiesen, deben ha- 
ber muy grant pena; pero los antiguos non les posieron cierta pena, 


1 con que futra del castiello. Esc. r. 

2 bien deservido j ct tan grande podrie 

leer. Xol, B. R, 3. 


3 ó de prisión , ó de otra grant ferida ó 
deshonra. Esc. 3. 


^stovícron por bien que el rey gcll ^ ^ ^ ^ ¿«1 

LEY XVIII. 

£n que manera deben seer dadas los castieilos á los señores cuyos fuer,* 

para guar dar los homes la su lealtad. ^ ■ 

Dicho habernos en las leyes ante desta las tres maneras de edmo se 
deben los castieilos rescebir, et guardar et defender segum lo posieron 
antiguamente en España; mas agora queremos mostrar de cómo esta- 
blesck-on que fuesen dados á sus señores: et esto se departe otrosí en 
dos maneras ; la primera quando los señores gelos pidiesen, la segunda 
quando ellos los hobiesen á dar por sí maguer non gelos pidiesen. On- 
de de la ’primeta decimos que t¡ lando el rey quisiere demandar el su 
castiello al que lo toviere del, que le debe enviar su mandadero d su 
carta que gelo venga dar ; et él debe luego venir que el mandado oyese 
sin ninguna tardanza á cumplirlo: et el que asi non lo feciese, non se 
podrie escusar de pena de trayeion sinon por dos cosas: la primera por 
seer el castiello en peligro de se perder, la segunda sí fuese él mismo 
preso, o enfermo ó ferido de manera que non podiese venir. Et tanto 
encarecieron los de España fecho de castiello, que tovieron que por nin- 
guna de las otras cosas por que se podrien escusar los homes de venir, 
que non se escusaban por ellas aquellos que los castieilos toviesen, mas 
que se debien aventurar a todo por dar los castieilos á sus señores, ct to- 
vieron que era mucho mejor de prender muerte en viniéndolos á dar, 
que caer en pena de trayeion non lo queriendo facer. Pero si acaesciese 
que el rey por olv idanza enviase mandar por qual manera quier que 
diese el castiello allá ante que veniese aniel, tovieron por bien que esto 
non fuese fecho en ninguna guisa por guardar el peligro que podrie 
acaescer por falsedat de mandadero o de carta, mas quando fuere antel 
si el rey gelo pediese, debel demandar portero á quien lo de. Et des- 
pues que el rey geio metiere por mano, débele preguntar el que toviere 
el castiello si ¿rí pagado dél dándole aquel castiello ■ connombrando a 
aquel portero que le él da; ’ er desque el rey respondiere que s. debe 
decir a los que hi estodieren ante él que sean ende testigos, et irse en- 
t ce con el portei o et entregalle el castiello de *****£%% 

brúñeme >™u_ q el a l cay Je quel ha de tomar, o 


non debe rescebir fasta qu¡ 

i con nombrado á aquel portero. Esc. B. 

tomo mandó á aquel portero, fcst.. o* 
i ct esta pregunta debe facer segunt 


lumbre de España tres vegadas, er desque el 
ICJ respondiere ¿ cada una dcllas que «i. 

B. R. 4. 8 - 
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aquel £ quien él diere por mano que Jo rcscibj por él. Et quando lo en* 
negaren al portero debenle dar con él todas Jas armas del almacén del 
rey et las orras que Jes él mandara comprar, ó el precio que Jes diera 
por ellas si Jas non hobieren compradas, Et esto mismo decimos que 
deben facer de todas Jas otras cosas que deben dar con cJ castiello, saca- 
das las que hobiesen despendido 1 * en guerra de; castiello, ca aquellas non 
gelas debe el rey demandar , a anre Jas debe pechar et emendar aquel fas 
que eLíos hi hobiesen metido de Jo suyo por falta de Jo que Jes el rey 
bobiera a dar: ca asi corno el rey debe haber querella dellos por el mal 
ó el daño que hobiesen fecho en el casticllo et facérgclo emendar et pe- 
char, asi les debe gradcscer el bien que en él federen, et pecharles et 
emendarles Jo que hi metieran de lo suyo, ct demas facerles honra et 
algo señaladamente por ello. Onde quien desta guisa que dicho habe- 
rnos non diese el castiello a su señor quando gelo demandase, fu ¡te tal 
trayeion como aquel que se alza con castiello de su señor, que Ja posie-' 
ron por egual de la muerte : et aun adelantáronla los de España en sus 
reptos, que quando alguno repta á otro de trayeion , primero dice como 
quien trae castiello et mata señor : ct esto fecieron 3 teniendo que por 
desheredamiento del castiello podrie morir o' perder quanto hobiese d 
rescebír grant deshonra en su cuerpo. 


LEY xix. 


-Por qué razones non está mal al ale ay de en non dar el castiello por 
mandado de su señor maguer haya rescebido portero dé!. 

Maguer en la ley ante desta habernos dicho que non dar castiello al 
señor quando lo demandare es una de las mayores trayeiones que scer 
puedan; pero dos cosas hi ha por que non caerie en ella el que lo fecie- 
se, ante tó vieron los antiguos de España que farie lealtad: ct la una es 
quando alguno troxiese con trayeion et falsamente mandaderia d carta 
asi como dice en la ley ante desta, al que toviese el castiello que S elo 
diese: et la otra es quando aquel que toviese el castiello entendiese quel 
otro quel habie de rescebír tenie tan poca compaña que non lo podrie 
con ella guarJar, et que se podrie el castiello por hi perder: ca por 
guardar su lealtad tovieron por derecho que non gelo diese seyendo en 
tiempo peligroso por que el castiello se podiese perder, maguer el rey * 


i en guarda del castiello. Esc. 3 , s . 5 . 8 . 

loh Í5, R # g. 

: ame les debe pechar er emendar aquello 
que clics Ju bobíesen metido. Esc. 3. 5. 6 . 8. 


Tol. B. R. 3. ante Ies debe pechar cr emendar 
a aquellos que las hobiesen hi metidas. Esc. 4. 

3 temiendo que por desheredamiento. 
Tol. B. R. 2.3. 


gí 1 o h ° biese nvandado asi como dicho es. í menos del enviar aD c id 
bir pnmeramente dello. Pero esto non tovieron por bien que se E 

por palabra d. aquel que toviese el castiello nin del portero quel hahie 
4S rescebír, porque podrie seer que serien amos de una fat>la;mas debe 
e | quel castiello tiene llamar homes buenos de quien faga tesuoos ct 
itiostrarles la razón por que non lo da, et enviar eso mismo decir al*rev 
por su carta: et si sobresto le enviare el rey otra vez su carta en que pcIq 
mande dar, debe complir su mandado en todas guisas; ca dende ade- 
lante que quier que acaezca del castiello non le está mal en darlo pues 
que ha rescebido portero, et su señor tiene por bien en todas guisas que 
lo de. 

LEY XX. 

* - * - II f ’ * ^ * I 1 .* Zk . Jp | 

£n qué manera deben los akaydes emplazar los casthllos quando los 

señores son en culpa non gelos queriendo tomar , 

Secunda manera hi lia que fue puesta antiguamente en España para 
dar los casticllos maguer non los pida el señor, asi como ementamos en 
U tercera ley ante desta; et esto es quando los emplazan: et porque esto 
es como desamparamiento de los castiellos, cataron los antiguos manera 
por que los señores non fuesen 1 desheredados dellos, nin cayesen en 
blasmo nin en pena los que los dexasen. Et por ende tovieron por bien 
que los podiesen emplazar aquellos que los toviesen. et estos emplaza** 
mientos pueden seer sobre quatro razones, et las dos dellas vienen por 
culpa del señor, et las otras dos por culpa del vasallo; et las del señor 
son estas : la primera non queriendo tomar el castiello á aquel que lo to- 
viese sabiendo verdaderamente que lo non podrie tener ; ca este serie 
el mavor mal que señor podrie facer á vasallo quando le diese carrera 
oirá facer cosa por que cayese en trayeion; et por ende tovieron f . i 
bien que el vasallo quando esto entendiese hobiese poder de emplazar 

1L dar oara tenencia del casillo lo que hobiese puesto con e , que- 
riéndole facer despender lo suy^ca esta £¡ e 

quando quiere por ta c ' , g an0 j razon como esta podiese 

ha: et por ende tovieron por bien que P - la razon 

otrosí el vasallo e l castiello es mas peligrosa que 

ass que aquei que tov,we 

I desapoderados dellos. Esc- S ■ 
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el castíeílo vcnicse al rey et le dúdese en su poridat como non le ,^odie 
rener en ninguna manera, mostrándole derechas razones et convenientes 
por que lo non podic facer; et si entonce non íe quisiese mandar reste- 
bir el castíeílo, débegelo decir otra vez ante algunos de aquellos que em 
tendiere que son mas de su conseio asi como la primera vez fizo: et si 
por todo esto non le quisiese dar quien lo rescebiese, debegelo decir la 
tercera vez por su corte ante ¡os mas homes et mejores que h¡ podiere 
fallar de quien faga testigos, et pedirle merced antellos que gelo mande 
tomar, mostrando las razones sobredichas por que non lo podie tener: 
et si aun por todo esto non le quisiese mandar rescebir el castiello, pué- 
degeio luego emplazar que lo mande tomar á nueve días: et si por 
aventura fuese 1 enfermo ó hobiese otro embargo derecho por que non 
podiese venir a decirlo, enviando alguno que sea lidaígo derechamente 
que lo diga por el, tamo vale como si él mismo lo dúdese. 


LEY XXI. 


m | n t i j. ji i ■■ < . 

Qué debe aun facer el al cay de después que hobiere emplazado 

el castíeílo. 

Afrontado habiendo el alcayde al rey que le tomase el castíeílo asi 
como dice en la ley ante desta, si non le diese luego quien lo resabíese, 
nin enviase á tomarle fasta nueve días, debe el que le tiene estar en él a 
tercer dia después deste plazo. Et si non enviase aun quien lo resciba, 
debe llamar homes buenos, caballeros et homes de orden, er labradores 
de los mejores que frieren en el castiello si los hi hobiere, et si non de 
los otros que podiere haber de los otros logares que fueren mas acerca, 
er débeles decir como pasó aquel fecho con'su señor en razón de aquel 
castiello, ct mostrarles otrosí lo que hi dexare de Jo que le dieron para 
guarda del que non habie despendido, asi como diximos en las leyes 
ante desta, et otrosí lo que dexa en él de lo suyo: et si por aventura 
ninguna orra cosa en el castiello non fincare, señaladamente hi debe dexar 
á lo menos can, ct gato, et gallo, et cedazo, et artesa, et olla et algunas 
otr.u ; r eseas de casa para mostrar que lo to viera siempre bastecido , et que 
todo se despendiera en guarda del castiello, sinon estas cosas señaladas 
que hi linearan; pero esto debe seer fecho verdaderamente et sin enci- 
no. Et después que esto hobiere fecho debe sacar ende ante sí toda su 
compaña, et sallir el postrimero de todos, et cerrar las puertas del cas- 
adlo con su mano ante los testigos que diximos, et dar la llave al rey. 


i enfermo ó viejo, ó hobiese otro em- 
bargo derecho. Ese. 4, 


a fasta tercero dia. Esc. 1. B. R. 3, 


1 


„on pofco f.c«r ».íd. 

que se podr.e perder e castieUo, debe esta razón mostrar a ll L 
estodieren , et echar la llave sobre el muro dentro en él ámel os Lo! 
Et después que todo esto fuere fecho, si hobiere villa fuera delcasllln 
debe facer repicat las campanas, et allegar el concern et mostralles có- 
nio lo dexa et por que razones: et si villa hi non hobiere, débelo facer 
en dos o tres lugares poblados de aquellos que fueren mas acerca del 
castiello. en que haya iglesia et conceio, porque los homes sepan como 
eUastu.llo finca desampai ado, et puedan hi tomar conseio ante que su 
señor o pierda. Et emplazando el castiello desta guisa, et faciendo todas 
estas cosas asi como dichas son, maguer el castiello se perdiese después 
desto non caerie en yerro nin en pena ninguna el que lo toviese por- 
que la culpa serie del señor et non dél. 9 r 


EEY XXII. 


Cómo el alcayde puede emplazar el castiello non h queriendo dar el señor 

lo que le habie á dar por la tenencia dél. 

fardando el señor al vasallo aquello que le hobiese de dar por la 
tenencia del castiello, non gelo queriendo dar por facerle despender lo 
suyo asi como dice en la ley ante desta, puédegelo emplazar et dexar 
en esta misma guisa que diximos del otro, frieras ende que los plazos 
deben seer mas luengos porque non es tamaño peligro deste como del 
otro , quanto es menos pérdida del haber que de lealtad ; pero este debe 
decir al rey primeramente en su poridat como non puede tener el cas- 
tiello , mostrándole razones verdaderas por qué non puede asi como di- 
ximos del otro, et pidiendol merced que gelo mande tomar. Et si por la 
primera vez non gelo quisiese mandar rescebir, débegelo decir otro dia 
ante algunos de su conseio en esa misma manera: et si aun por eso non 
gelo mandase tomar, débegeio afrontar al tercer dia ante su corte: et 
después desto debe decírselo cada dia una vegada fasta nueve días. Et si 
por todo esto non le quisiere dar quien lo rescebiese, de ege o emp a 
zar para treinta dias: et si á cabo de los treinta dias non e icse por 

mano quien lo rescebiese nin enviase después, debe aun ' “F? e L 
lio > demas desos nueve dias ct después tercer día: et complidos todos es 
tos plazos puédele dexar el castieUo en la manera que duumos del otro. 

, Non dsndo el «Sor. Esc. s . Tardando » dea.» d«o nueve *» *c- 8. 
el rey ul vasallo. Tol. „ 
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LEY XXI II* 

Que es lo que debe seer guardado quando los alcaydes emplazan los cas - 

tiellos como non deben. 

Culpado es mucho el señor quando face contra el vasaiío cosa por 
que Je ha de emplazar el castieílo que tiene déi segunt las dos maneras 
que dixímos en fas leyes ante desta; mas otras dos hi lia que facen los 
vasallos algunas vegadas contra los señores, que tovieron los antiguos 
que era mas que culpa, porque la una 1 es iianamiente aleve, et la otra 
trayeion coooscida; ca sin filia grande alevosía fice el que quiere dexar 
el casriello a su señor podiéndogelo bien tener por sabor t!e levar algo 
del, faciéndole entendiente que non gelo ternie otro tan bien como el, 
d encareciéndogeío de manera quel señor non lo podiese complir; et 
esto quier fuese verdat quier fuese mentira, solamente que por tai en- 
tención lo faga. Pero esto non seyendo en tiempo de peligro por que el 
casriello se podiese perder: ca entonce el vasallo en ninguna manera non 
lo podrie facer, et si lo feciese ct el castieílo se perdiese por ello, farie 
trayeion, por que debe haber tal pena como quien face perder castielloá 
sil señor, Pero si fuese en tiempo de paz ct gelo quisiese dexar, aunque 
o teciese con este engaño asi como sobredicho es, non lo puede facer á 
menos de gelo emplazar primeramente en la manera que dixímos en la 
ley ante desta de aquel que debe haber mas luengos plazos quando em- 
plazare el castieílo; mas el otro que lo emplazase porque lo perdiese el 
señor, este farie grande error , et esto serie quando él sopiese alguna razón 
por que el castieílo se podrie perder, de que el señor non fuese sabidor; 
ca maguer gelo quisiese dexar sobre aquella entencion, non lo puede facer 
a menos de gelo emplazar complidamente asi como desuso dixímos; et 
después que asi lo hobiere emplazado, puédelo dexar en la manera que 
desuso di x irnos et mostramos; pero con todo eso es traydor en sise, ma- 
guer non gelo sepa ninguno, porque lo face en mala entencion: asi que 
quando le mere sabido debe haber tal pena como quien da carrera i or 
q ie su señor perdiese el Qastiello de que él era tenedor: et non tan sola- 
mente es traydor por perderse el castieílo teniéndolo él como sobredi- 
cho es, mas aun lo serie perdiéndolo otro que después lo toviese, por 
aquella razón que el encobriera falsamente. 


* ts niuy grant yerro, ct la otra trayeion conoscidat ca sin falla grant yerro face. B. R. 4 . 


TITULO XVIII. 


LEY XX) V. 




Cómo se deben emplazar et dar ios castkllos que son dados 1 en fialdat. 

Trabajarse deben mucho los que tovieren castalios de señor de ' 
ber fas maneras en como los han de dar quando gelos demandaren ó 
emplazar quando a dexar los hobieren asi como dixímos en las leyes 
ante desta; pero porque hi ha otras maneras de que non habernos fabla- 
do, querérnoslas agora mostrar; et estas son dos; et la primera es de los 
castalios de fialdades que ponen los reyes entre sí por razón de amor, ó 
de posturas que hayan prometido ó jurado de se tener unos á otros;* la 
segunda de los castalios que conquieren los que son en su señorío del 
rev. Et de los castíellos de fialdades decimos que se han á rescebir por 
portero , et tener segunt las posturas que entre los reyes fueren puestas; 
mas non se deben dar desta guisa segunt fuero de España: ca si por 
aventura acaesciese que aquel rey, cuyo vasallo et natural fuese el que 
toviese el castieílo , errase contra el otro rey non le guardando los pley- 
tus que con él hobiese puestos, et aquél rey que toviese, que rescebiese 
tuerto, le demandase el casriello, que gelo diese segunt los pieytos que 
eran entre ¿1 et el otro rey, non gelo debe dar aquel que lo toviere catan- 
do el vasallage et la naturaleza que ha con su señor por non le deshere- 
dar déi, mas débelo dar i su señor natural maguer el pleyto : et la pos- 
tura digan- de otra guisar; pero 'esto .non. debe facer sinon quando el se- 
ñor cuyo natural fuese gelo pidiese muy afincadamente, deciéndole o 
faciéndole decir mal por ellos e£ esto non una vea nin dos, mas fasta 
nueve dias, deciéndoselo cada dia por corte ó en logar que lo oyan 
muchos, que de aquel plazo en adelante quanto lo toviere que, 

en ohzTmSo debe facer por ues razones; la primera por carar que lo 

dé en suTsa é suTeüor que non le esté mal; la segunda porque lo pueda 

facer saber al otro rey a quien f,c era.homenag p /i 

, r ' c . „ r ni.P ni ícda lu tomar consejo, n 
que lo face a furto, et qu p ] inm enaffe que ha fecho á amos los 

pueda * seer lo suyo-en salvo por el homenage que 

reyes. , , _ „ „ „ ¿ 

. 1 . r . • , I 0 suyo sacar a salvo- Esc. 3. 4. a . o. 

, en Eeldaf B. R. a. siem- ^ ^ ^ 
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LEY XIV. 


Por i¡uálcs razones defendieron los antiguos que non reptase el rey 

á su natural. 


Voluntad habiendo el rey de decir mal á su natural si non le diese 
el castieJlo que toviese en iialdat fasta nueve dias asi como dice en la ley 
anredesta, non tovieron por bien Jos antiguos que le reptase él por sí 
mismo, mas que le diese un caballero que lo dúdese por él: ct esto t'e- 
eieron por dos razones; Ja una por quel señor non perdiese el castiello 
non gelo queriendo dar el que lo tenie por miedo de non seer quito de 
la trayeion maguer lo uiese, et la otra por honra del rey, porque si 
aquel que toviese el castiello lo diese ¿í su señor, et pidiese después que 
le íéciese emienda del mal que le hubie dicho, conviene por fuerza de 
derecho que aquel que gelo dixiera le dixiese que pues dádolo había que 
era bueno et leal. Et porque esta palabra es tanto como desmentirse, 
por ende non tovieron por bien los antiguos de España que el rey lo 
di.viese, mas aquel á quien su señor natural demandase el castiello tan 
a fincada mente débegelo dar en todas guisas, habiéndogelo emplazado 
asi como sobredicho es , pero mostrando todavía que es mucho agravia- 
do dél. lit desta guisa faciendo non yace en culpad su señor nía al otro 
rey, pues que con tiempo gelo fizo saber : et quantio el castiello hobiere 
á dar, debe tomar portero á quien lo dé asi como lo rescehió. 


’ H* , H'ii i 
' V 1 % / - i* 


• LEY XXVI. 
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Cómo debe facer el que toviese el castiello de faldat después que lo fio - 

biese { dado a su seíior^¡i^í¿mmi¿ 'héibm 

4 < í f — t fc - ' L- _ 

J * w-V-,*. 1 c ,/) a l u _ m 
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Dando eí castiello de. iialdat i sd señor natural el que lo toviese asi 
como dice en la ley ante desea , 1 si el otro gelo pidiere débese escusac 
de'l con -buena razón, si la podiere fallar et^ela copiere, mas si. doc 
aventura aquel rey que igelo pide non gela quisiese caber, et le deman- 
dase el custielló tan a ¡incaí lamente que le reptase por ello, deciéndole ó 
faciéndole decir que era traydor porque lo diera al otro habiéndolo a él 
a dar, estonce debe ir á aquel rey et mostrarle que fizo su derecho en 
dar el castiello á su señor natural por non le desheredar, * et decirle 
otrosí que por quel fizo homenage que se mete en su poder et en su 


! 



2 


sí el otro rey gelo pediere. Esc. 3. 4. 
ct decirle otrosí que por aquello mete 


su cuerpo quel fizo el homenage en su poder 
el en su merced. Esc. 3. 4. 5. tí. 7, 8. To!. 
B. R. 1. 3. 4. 


merced: et 6ciendo desta guisa guardará su derecho tan bien al <m\íí 
como al otro , por que ninguno non le pueda decir mal enn" 1“ 7 


i.EY XXVII. 


Cómo el que tovíere castiello en fmldat non lo debe dar á otro rey marm. 

gelo mande su señor . 

Mandando el señor natural al que tiene el castiello dél en fialdat que 
lo diese al otro rey con quien hable la postura, esto aun non tovieron 
1 ' 11 antiguos que lo feciese á menos de gelo emplazar comí (i- 

damiente asi como sobredicho es; et maguer todos los plazos sean pa- 
sados, con todo eso üoq lo debe dar al otro rey, mas * al portero de su 
señor que le diera señaladamente para esto. Et débelo asi facer, porque 
si su señor mandare dar el castiello al otro rey, 1 non haya en él blasmo 
que le puedan reptar después porque lo dio. 


LEY XXVIII. 
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Cómo debe facer del castiello de fialdat el que lo tiene et ha debdo de 
naturaleza ó de vasallage con el un rey et non con el otro. 

i Á * mmi 1 A 

Acordándose amos los reyes de dar el castiello de fialdat á tal home 
que hobiese debdo de naturaleza ó de vasallage con el un rey et non con 
el otro , si después desto el rey cuyo fuere el castiello errase al otro ó le 
quebrantase los pley tos que habie con él , et por aquesta razón aquel rey 
que rescebiese el tuerto demandase el castiello a aquel que era su natural 
ó su vasallo, con todo eso non gelo debe dar á menos de gelo afron- 
tar por su corte al rey cuyo es el castiello á tres plazos de treinta en 
treinta dias. Et si á estos plazos non quisiere facer emienda, debele guer- 
rear tanto de aquel castiello fasta quel faga emendar el daño que nzo a 
su señor, ó quel mande entregar de aquel casadlo que le <*f*#M** 
de otra manera non gelo debe dar, pues que se lio en el " on ^ en ^ 
su vasallo nm su natural: et si de otra guisa diese el castiello, &ne cosa 

que le estarle mal et por que valdrle siempre menos. 


vr ¿ 


x non caja ¿I en blasmo. Esc. 5 . 6. 7 . 8 . B. R. a. 4* 
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LEY XXI X. 


Cómo deben facer ' los castilleros de jialdat que tienen los castiellos, et non 

son vasallos nin naturales del un rey nin del otro . 

Acacscicndo que algunos que toviesen Jos castiellos en fíaldades non 
fuesen vasallos nin naturales del un rey nin del otro, mas que fuesen to- 
mados por avenencia de amas Jas partes, cada uno destos bien puede 
dar eí castiello que toviere á aquel rey que rescebiese tuerto» pero débe- 
los afrontar á amos primero si lo podiere facer, ct después emplazalle á 
aquel que con derecho Jo debe haber, ca estonce puede facer esto que 
habernos dicho sin malcstanza; mas el que fuese su vasállo o su natural, 
decimos que lo non puede facer maguer dixiese 9 que se desnaturaba dél; 
ca por derecho non se puede ninguno desnaturar de su señor, si él ante 
nol face por que. Onde los que emplazasen o diesen los castiellos de 
lialdades que roviesen asi como sobredicho es en esta ley et en las otras 
sobredichas, non cacrien en blasmo por que Ies pediesen decir mal con 
razón; et los que de otra guisa lo féciesen caerien por ende en pena 
de trayeíon; como aquellos que desheredan á su señor natural o dan 
castiello como non deben. 


LEY XXX. 


Por qué razones pueden tomar con derecho los castiellos de fíaldades 

a los que los tovieretu 

Guardados deben seer mucho los castiellos que son puestos en feal- 
dades de que fu b la m os en la ley ante desta, non tan solamente de aque- 
llos que los to vieren , mas aun de los reyes por quien los tienen; ca bien 
asi como ellos son renudos de los guardar et de los defender de los ene- 
migos, bien asi lo son de sí mismos; ca non los deben tomar por nin- 
gunt engaño nin por fuerza, nin consentir m í otro que lo faga; ca si lo 
faciesen, serte la culpa suya et non de los que los toviesen, Pero tres ra- 
zones hi ha por que tovieron los antiguos que gelos podricn tomar con 
derecho: la primera quando los reyes fuesen avenidos para tollerlos á 
aquellos que los toviesen et darlos á otros, et les diesen porteros que 
os fuesen rescebir et homes señalados á quien los entregasen. Onde si 
aquellos que los tovieren estonce non los quisiesen dar, bien gelos nuc- 
en os reyes mandar tomar por fuerza ó furtar en otra manera qual- 

1 de los cutidlos de Baldad aquellos que Jot Tol. B. R. o. 

tienen el non son vasallos. Esc a o a c ÍI _ * ^ j ■ ... t- 

c * 3' 4- 5* *>• a <juc se desapoderaba dél, Ese. 4 , 
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quier, et mayor miente aquel en cuyo señorío fueren - nt j 1 *^5 

tomasen farien derecho, et los que los perdiesen fincarien^por 'traydores' 
porque non los quisieran dar quando gelos demandaban ”« SS 
ber tal pena como aquellos que revicllan con los castiellos á sus sl r ‘ 


debtendogelos dar con derecho et por pleyto, por que merescen perder 
los cuerpos et quanto han. La segunda razón es quando dixiesen que los 
danen ct tomasen plazo para ello, et entre tanto basteciesen los ca,ti e 
líos de homes, et de armas et de vianda, metiendo hi mas de aquello 
que hi debien meter por guarda dél, ó de lo que les el rey diera para 
tenci en su bustimicnto; ca por tal razón otrosi bien gelos pueden to- 
inat , porqué sl muestra que los bastecen por non gelos dar ó por facer- 
les dellos guerra. La tercera quando los que toviesen los castiellos roba- 
sen manihestamente la tierra de su señor, ó feciesen otro daño en ella 
nin aun a sus enemigos si los hobiesen , si después non quisiesen facer 
dello emienda asi como el rey fallase por derecho; ca estonce bien gelos 
podrió tomar por tal razón como esta, et facer entregar de lo suyo todo 
el daño que hobiesen fecho doblado; ct esto es porque los que tovieren 
los castiellos de fíaldát non deben facer dellos orra cosa sinon guardarlos 
para cumplir dellos aquello por que los metieron 1 en su fianza; pero 
ante qué los castiellos les manden tomar deben enviar decir á aquellos 
que los tovieren que gelos den, et fagan emienda del daño que dellos 
hobiesen fecho; et si esto del día que lo sópieren fasta nueve dias non 
lo quisieren facer , dende adelante poédentrelos tomar asi como sobredi- 
cho es. Onde por todas estas tres razones Tallaron los antiguos que pue- 
den tornar los señores los castiellos de lialdades á ios que dcUos los to- 
vieren sin ninguna malestancia, et non por otra ninguna: onde qual- 
quier señor que de otra manera los tomase, farie grant yerro, como 
aquel que quiere meter á su vasallo sin derecho en yerro de trayeion. 


LEY XXXI. 


Par alíales razones se pueden los reyes tomar los castiellos los unos a los 
otros que hablan metido en jialdat, et por qttáles maguer se los tomen 
1 se los han de tornar. 

f -4 ,-1 L J » ▼ w 

■ T ri- ¡Ü£ xrJrrs. « «í- i « 
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1 en íu fiuza. Esc. 3. * mu X 


grint aleve. Esc. I. 3- 4- 5‘ 6 • To1 ’ B ‘ Kl * 
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la postura que hobiesen de so uno por que ! os íiabien puestos 1 en mano 
del fiel, et aquel a quien fuese quebrantada lo afrontase al otro envián- 
domelo mostrar * por su corte treinta dias ¡ et aun tres mas} ca si a nin- 
guno des tos plazos non gelo quisiese emendar» si dende adelante 4 to- 
mare aquellos eastiellos por qual manera quier, Hncarien por suyos. -La 
segunda quando se levantare atal guerra entre! los que se hubiesen a guer- 
rear el uno al otro manifiestamente; ca estonce el que tomare el castie- 
JJo de fialdat al otro serie suyo quitamente» pues que el amor hi non 
fuese sobre que eran las fíaJdades puestas. Mas si acaesciese que amos Jos 
reyes 5 se acercasen á tomar el castiello al que Jo toviese en líaldat de- 
ltas por alguna de las tres razones que dice en la tercera ley ante desta, 
to vieron ppr bien los antiguos que diesen luego tal borne que lo toviese 
por ellos, et sóplese guardar á cada uno su derecho segunt los pleytos 
que de so uno toviesen. Lt si ganase el castiello aquel en cuyo .señorío 
es, debelo luego facer saber al otro rey, por que se puedan amos acordar 
para dar i o á tal borne que lo tenga por ellos asi como sobredicho es; 
mas si por aventura lo tomase el otro en cuya tierra non fuese, 6 non 
gelo debe tomar para sí, mas darlo luego a' aquel rey cuyo es: et desi 
dar amos fióme señalado que lo tenga por ellos en la manera que desu- 
so mostramos. Et todos los sabios antiguos de España se acordaron en 
esto que por ninguna otra razón non puedan tomar los reyes los cas- 
ticllos puestos en fialdades unos á otros que los non hayan luego i tor- 
nar para seer guardadas las posturas que entre sí ponen , si non por las 
dos que mostramos en el comenzamiento desta ley: ct el rey que de 
otra guisa los tomase, sin el pleyto que quebrantarte al otro por que ca- 
yerie en la pena de dicho et de fecho que en el fuese puesta, farie mal- 

esunza por que cayerie en blasmo de la gente como quien mengua en 
su verdat. & 

LEY XXXII. 


Cómo se deben dar ¡os casthlios al rey que fueren ganados ó cobrados en 

sus conquistas por sus vasallos ó por sus naturales . 

Naturaleza et vasallagc son los mayores debdos que lióme puede 
a er con señor; ca la naturaleza le tiene siempre atado para amarle et 
non ir contra el, et el vasallage para servirle leaimente. Et por ende los 


t ! „ C V raano dc fi£lcs * Esc - 3* 4* 5* <5- 8 . 

J Oh h. R. g, 

* por su carta rreyenra días. Esc. e. 

3 ct nueve dias et aun tres dc mas. 
Es- 3* 4* 5* <S- 8 . Tol. B. R. 3 . 4 , 

4 pudiese tomar aquellos ' castiellot. B. 


3 * 4 * 5 . ó, Tol. 

5 sc acertasen a tomar el castiello* EsCt 
5 * 6, ToI+ B. R. 2 , g* 4 , 

6 non lo debe tener pan sí. Esc- c. 6. 8, 

Tol. B. K. a. 3 . 4 . J 
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antiguos da España que cataron mucho estas cosas posieron d- ' T 

SS£ oí runTp'orT t ~i ayU=Í 

como le deben guardar en su vida, etVLKet ^ 

todas las otras cosas que dichas habernos , tovieron que le deb en 
mucho facer en aquello que tangiese á su desheredamiento ó á meneua 
dc su señorío. Et por todas estas razones fallaron por derecho quepis 
natura es non quisiesen otro castiello nin otra fortaleza en la tierta slnon 
su lealtad et su verdat , ‘ o aquellas cosas que los reyes les diesen ct sa- 
nasen o fectescn de nuevo por su placer ó con su mandado. Et esto fe- 
cieron por seer siempre bien avenidos con sus señores guardando su 
lealtad contra ellos complidamente, de manera que non le hobiesen á 
errar atreviéndose en sus fortalezas, nin otrosí los señores non hobiesen 
de facerles mal por el daño ó el pesar que rescebiesen delios. Kt por es- 
ta fianza que hobieron en los señores fuéles otorgado * que las cosas de 
los nobles honics fuesen guardadas como casticiios, pues que la segu- 
ranza del señor tomaron por fortaleza, et ninguno non las osase que- 
brantar nin forzar por poder que bebiese: et qualquier que se atreviese 
de facerlo debe haber pena por qual fuere el yerro d bien vísta del rey 
et de la corte. Et por esta misma razón posieron que todo su vasallo, 
aunque non fuese su natural, que quando quier que ganase villa ó cas- 
liello ó otra fortaleza en su conquista, ó do quier que la podiese ganar 
que gela diese por razón de señorío, et si non que fuese traydor por 
ello, et que hoblese tal pena como aquel que deshereda su señor; mas si 
é! esto ganase non seyendo vasallo del rey, tovieron por derecho que 
lo diese al otro señor cuyo vasallo fuese; pero esto á pleyto que lo dé al 
rey, et si desro non fuese bien seguro que! mismo gelo diese. Et esto fa- 
cieron porque non desheredase al rey cuyo natural fuese, et otrosí por- 
que guardase á aquel su señor de yerro, de manera que non hobiese de 
errar contra el rey que es mayor señor: et el que contra esto feciese fi- 
ne tai trayeion por que merescerie haber la pena sobredicha. Et aun po- 
sieron mas que si alguno que fuese su natural et su vasallo hobiese cas- 
tiello de su heredamiento o por donación dc señor ó por compra, o 
por otra manera qualquier, et lo perdiese por su culpa et después lo co- 
brase, que si el rey gelo pidiese, que fuese tenudo de gelo dar pues que 
lo ganara seyendo su vasallo et su natural; pero si ante que el casucüo 

. ó aquello que loi reves les diesen. Esc. 

3. 4* 5. 6* 8. Tol. B* li. 3. 4* v 

, que las cosas de los grandes señores Lsc t- ^ 

TOMO II. 
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cobrase, teniendo que lo habrie, se despediese del rey por haber escusa 
de non gelo dar por razón de vasallagc, tal engaño cofa o este non to- 
vieron por bien los antiguos que valiese, ct por to lerlo posieron que 
cuando el rey sopiese que por ral engano fuera fecho que cada que el 
gelo demandase que fuese tonudo de gelo dar maguer fuese vasallo de 
otro: et el que non lo-féciese debe haber la pena sobredicha. Mas si es- 
te atal fuese su natural et non su vasallo, maguer cobrase tal castiello 
como este que fuese ante suyo, non serie tenudo de gelo dar, como 
quier que por derecho le debe dar todos los otros que -después ganare 
por razón de la naturaleza que ha con el , ct si lo non feciesc debe ha- 
ber aquella misma pena. Et si por aventura fuese vasallo de un rey et 
natural de otro, et ganase algunt castiello en la conquista de aquel cuyo 
natural fuese, si gelo demandase estonce su señor non gelo debe dar, 
nin tomar al rey cuyo natural es en ninguna manera, fueras ende si ie 
hobiese ante fecho cosa por que con derecho se ie podiese desnaturar: 
onde quien errare en alguna destas cosas meresce haber la pena -que de- 
suso diximos. Et posieron aun mas, que si alguno engañosamente se 
despediese o se desnaturase del rey habiendo ¡labiado ó puesto de ganar 
algunt castiello ó fortaleza que fuese en señorío o en conquista de aquel 
cuyo vasallo o natural era, que por se partir del desta guisa ó se desna- 
turar dél , si lo ganase después mandaron que gelo diese Lien asi co- 
mo si fuese su vasallo : et esto federon porque el engaño non desfor- 
rase Ja lealtad, et que ninguno non se partiese nin se desnaturase de su 
señor sinon por grant razón et muy derecha que le fuese primeramente 
mostrada en su poridat, et después afrontada por corte fasta tres veces: 

et quien de otra guisa lo feciesc nol valdrie nada, et caerle en la pena 
que dicha es. 

TITULO XIX. 

■k 


QUAL DEBE SEER. EÍ. PUEBLO EN GUARDAR AL REY DE SUS ENEMIGOS. 

Complida non puede seer la guarda que el pueblo feciese al rey 1 si 
del daño que le podrie venir de sus enemigos non le guardasen: onde 
pues que en el título ante deste fablamos de como el pueblo debe car- 
dar al rey en sus cosas muebles et raíces 2 3 de qualquier natura que lean, 
queremos aquí decir de como debe guardar a ¿I et al regno de sus ene— 
ijugps, et mostraremos que cosa es enemistad, et quántas maneras son 
ae enemigos: et como debe e i pueblo guardar al rey et á la tierra dellos: 


/ s ‘ j? 1 ” 0 qud podrie venir de sus ene- 
migos non fuese cstorvado : onde. Esc. i . 


2 de quaí manera quier que sean. Esc. 5. 

Tol. 3. lt» , . 
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et qué pena deben haber los de la tierra * que se le mostrasen por ene- 
migos: ct Como debe el pueblo venir en hueste para defender al rev cr 

® regno * et para astragar á sus enemigos: et qué pena merescen lo 
del pueblo quando asi non lo feciesen. ", ’ 


- - ley 1 . . | . , _ ' | ■ 

p 

Que 1 loííI es enemistad t et quantas maneras son de enemigos. 

* ^ ' J p 

Enemistad es malquerencia con mala voluntad que ha home contra 
su enemigo 3 por razón de la deshonra u del tuerto que fizo á él ó á los 
suyos , asi como mostraremos en la setena Partida deste libro en las le- 
yes que fablan del significamiento de las palabras: a son dos manetas 
de enemigos; los unos de la tierra, ct los otros de fuera: et los de la 
tierra son aquellos que moran ó viven cutianamente en ella: et estos son 
mas dañosos que los de Fuera, porque son como de casa et non se pue- 
de home bien guardar ddlos 4 porque han semejanza de bien, et facen 
algunas vegadas muy grandes males et grandes daños á los que mal quie- 
ren. Et por ende dLvo el Sabio que ninguna pestilencia non es mas fuer- 
te para empescer al home que el enemigo de casa porque el sabe todo 
su fecho, et puédele estorvar ma? de ligero. Et los otros enemigos de 
fuera son aquellos que han guerra* con el rey paladinamente. 


ley 11. 


Cómo debe el pueblo guardar al rey de sus enemigos. 

Guarda de tres maneras diximos desuso que debe el pueblo facer al 
rey 5 et á todos aquellos que son sus vasallos ó sus naturales*, la prime- 
ra dél mismo; 6 la segunda de los. dañosos; et destas dos habernos mos- 
trado en qué manera deben seer fechas segunt fuero antiguo de Espa- 
ña: mas acora queremos mostrar et decir de la tercera que es de los 
enemigos. Ca por guardar al rey en sí que non feciese cosa quel esro- 
diese mal o se le tornase en daño, nin por guárda le 7 dellos mismos 
que non feciesen cosa contra él 8 que jes estodiese mal , todo aquesto non 




que esforzasen los enemigos. Esc. i. 

JP et para contrastar á sus enemigos. Esc. 5. 
para mr;i2.ir á sus enemigos. Tol. B. R- 3. 
por razón de ley ó de deshonra. Esc. 2. 

5. 6. 8. B. R- 3- 4* P° r r ‘ 1zon dc aleVC 

deshonra- loi- , , . c _ > 

4 por que en semejanza dc bien foccn 

J Esc. 5. «■ TO . B. y L 4 - 


3 


Esc. 5. 6 . 7. 8. Tol. B. R. i-3* 4 - 

6 la segunda ddlos mismos, tsc. 4. S. 
jj j; 1. q. 4- la segunda dc los cncsos. Esc. 

>. Tol. . . 

7 de los enemigos que non tcciesen. 

p - To , 

*8 S que fílese sin dercclio , todo aquesto 
non les ahondarle. R»c. 3. 4 - 5 - 6 * loJ ' 
B. R. q- 
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abondarie sí non le guardasen de los enemigos, porque esta guarda en- 
cierra todas las otras: et esto es porque si algunas veces errase el facien- 
do cosa desaguisada que fuese a su vergüenza o á su daño, puédese eu- 
dereszar et emendar muy bien: et si ellos contra ei feciesen cosa que 
non debien, puédelo castigar, ó sofrir 6 perdonar si quisiere, porque 
él es señor et ellos vasallos, et son todos como una cosa; mas el mal ó 
el daño que el rey rescebiese de los enemigos por mengua de guarda de 
Jos suyos , esto serie peor que los otros et mas dañoso et con mayor 
vergüenza; lo uno porque serie -mas sabido, lo al porque lo farien con 
mayor crueza : et sin todo esto acaescerie hie otra cosa muy desaguisada, 
que ganarien ellos et la tierra donde fueren mala fama para siempre , lo 
que serie tan malo como muerte o peor ; ca de una parte fincarte su se- 
ñor deshonrado, et de Ja otra ellos denostados, et malandantes et per- 
didosos dexando sus enemigos apoderar et enriquecer de lo suyo. Et 
por ende los españoles catando su lealtad et queriéndose guardar dcsta 
vergüenza, tovieron por bien et quisieron que todos fuesen muy acu- 
ciosos en guardar á su rey, ca en guardando a él guardan á sí mismos 
ct á la tierra onde son. Et esta guarda se debe facer en q narro maneras: 
la primera guardando su cuerpo cutianamente, et las otras tres son á 
tiempos señalados así como en huestes , ca la una se face quando alguno 
se alza dentro en la tierra misma del rey; et la otra quando los enemi- 
gos entrasen en ella; et la te: cera quando el rey entrase en la tierra de 
los enemigos. Et cutianamente deben los vasallos guardar al rev, ei non 
dexar llegar ningunt lióme á él 1 que sea su enemigo conosctdo de 
quien entendiesen quel podríe venir mal en alguna manera. Et como 
quier que algunos sean puestos señaladamente para guardalle el cuerpo 
como desuso es dicho, con todo eso non son escusados los otros que 
non le guarde cada uno segunt su estado quanto podiere; ca asi como 
él debe todavía guardar á todos con justicia et con derecho, asi son ellos 
tenudos de guardar a el siempre con lealtad et con verdat. Et por ende 
ninguno non se puede escusar nin debe deciendo que non es él puesto 
para aquella guarda, que si viere su señor ferir, o matar ó deshonrar, 
que non faga hi todo su poder para desviarlo 1 que non sea, et caloñarlo 
quanto mas podiere: et el que asi non lo feciese seyendo su vasallo o su 
natural, farie trayeion conoscida por que merescerie haber tai pena co- 
mo home que puede desviar ó clonar muerte ó deshonra de su señor 
ct non lo face. 

4 \ | 

Tol B. U R.T ^ m CQcau S° «moscídó. * <juc non se» ¿«honrado, et caloñarlo. 

* Tol. 
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ley m. 


Cómo debe el pueblo guardar la tierra , et venir en hueste contra los que 

se alzaren en ella. " 

Regno es llamado la tierra que ha rey por señor, et él ha otrosí 
nombre ii_y por los fechos que ha de facer en ella manteniéndola con 
justicia et co n derecl o: et por ende, segunt dixieron los sabios an- 
tiguos son como alma et cuerpo que maguer sean en sí departidos, el 
ayuntamiento les face seer una cosa. Onde maguer el paeblo guardase 
al rey en todas las cosas sobredichas, si el regno non guardase de los 
males que hi podrien venir, non serie la guarda compLida: et la prime- 
ra guarda destas que se conviene á facer es quando alguno se alzase en 
ci regno para volvello ó facer hi otro daño; ca á tal fecho como este de- 
ben todos venir lo mas aína que podieren por muchas razones; prime- 
ramente para guardar al rey su señor de daño et de vergüenza que uas- 
ce de tal levantamiento como este; ca en U guerra que le viene de los 
enemigos de fuera non ha maravilla ninguna, porque non han con él 
debdo de naturaleza nin de señorío, mas de la que se levanta de los 
suyos mismos, desta nasce mayor deshonra como en querer los vasa- 
llos 1 egualarse con el señor et contender con él 1 orgu llosa mente et con 
soberbia, et es otrosí mayor peligro, porque tal levantamiento como 
este siempre se mueve con grant falsedat et señaladamente para facer 
mal. Et por eso dixieron los sabios antiguos que en el mundo non ha- 
i .ie mayor pestilencia que rescebir home danu de aquel en quien se ha, 
nin mas peligrosa guerra que de los enemigos de quien non se guarda, 
c ie non son cono scidps mostrándose por amigos asi como desuso di- 
x ;,nos 3 et ¿ el rey viene otrosi grant daño por quel nasce guerra de los 
suyos mismos , que los ha asi como lijos ce criados; et viene otrosí de- 
partimiento de la tierra de aquellos que la deben ayuntar, et destruimien- 
to de aquellos que la deben guardar , porque saben la manera de facer hi 
mal mas que los otros que non son ende naturales; et por ende es asi 
ció a ponzoña , que si luego que es dada } non acorren al borne , va 

de ES porque se levanta blasmo, non tan solamente a los 

. ¡í!¿jrsc contral «mor, «t contender | 0$ bT g-T ^ 

conél. B. fl.. a- . „ T , „ n . I non 1. tornad lióme, «derechamente. 

, arrullosamentí- Hsc. 6 . Tol. B. R. 4 - 

, ce al regno viene otro., muy JMM di- «C. 3 •* 
fio por quel n«e guerra de lo» suyo. »«- 
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que lo facen, mas aun á rodos Jos de Ja tierra, si luego que Jo saben non 
muestran que Jes pesa yendo luego aJ Jecho ct vedándolo muy muñien- 
te 1 porque tan grant ne miga como esta non se encienda, nin el rey res- 
triba por ende mengua en su poder nin en su honra; nin otrosi ai regno 
pueda ende venir grant daño ó destroi miento, nin que los malos atre- 
viéndose tomasen ende exemplo para facer otro tal : et por eso debe seer 
luego amatado de manera que solamicnte fumo non salga ende que pue- 
da ennegrescer Ja fama buena de los de la tierra. Et por rodas estas ra- 
zones deben todos venir Juego que Jo sdpieren á tal hueste como esta 
non atendiendo mandado del rey; ca ral levantamiento como este por 
tan estraña cosa lo to vieron los antiguos que mandaron que ninguno non 
se podiesc escusar por Honra de linage, nin por privanza que hobiese con 
el rey, nin por prcvillejo nin por seer de orden, si non fuese a home 
encerrado en claustra o Jos que fincasen para decir las horas, que todos 
non veníesen lii para ayudar con sus manos, o con sus compañas o con 
sus haberes. Et tan gratit sabor bebieron de Jo vedar que mandaron, 
que si todo Jo aJ fallesciese, las mugeres veníesen para ayudar á destroir tal 
fecho como este; ca pues que el mal et el daño tañe á todos, non tovie- 
ron por derecho que ninguno se podiese escusar, que rodos non veníesen 
ú derraigado: onde los que tal levantamiento como este facen son tray- 
dores ct deben morir por ; elIo et perder todo quanto hóbieren. Otrosí 
los que í tal hueste como esta non quisieren venir ó se fuesen del la sin 
mandado, porque setneia que les non pesa de ral fecho, 3 deben haber Ja 
pena que sobredicha es; ca derecho conoscido es « que Jos facedores de 
al fecho como este, et sus conseiádores de tal mal egualnientc sean 
penados. Pero non caerien en pena los que non podiesen venir mos^ 
trando escusa derecha, asi como aquellos que son de menor edat de ca- 
torce años ó de mayor de setenta, ó enfermos ó feridos de manera que 
non podiesen venir, d si fuesen embargados por muy grandes nieves o 
avenidas de ríos que non podiesen pasar por ninguna guisa; mas de la 
hueste non sene ninguno cscusado para venirse deíla, sí non fpese en- 
fermo o llagado tan gravemente que non podiese tomar armas, Pero á 
lo que dice desuso de los viejos que deben seer escurados, non se en- 


i por que fue jo de tan grant nemiea. 
Esc. 3. -f* 5. 6 . 8. Tol. B. R. 3. 4. 

1 lióme honrado encerrado en claustra. 
Tol. 

3 ct caen en grant yerro por ello, puede 
et dehe el rey darles pena por ende en ios 
cuerpos et en los bienes segunt fuere la su 
merced. Pefo non caerien en ella Jos que 
non podasen venir. B. R. 4 . ct cacn en gri ¡ nt 


yerro por ello , puede ct debe el rey darles 
pena por ende en los cuerpos et cu Jos bienes 
segunt fuere íj su merced; ca derecho conos- 
cido es que los facedores de 1 nial et los con- 
sejadores eguaJmentc. Esc. 8 . 

. 4 ( 3 ue t° s facedores del maJ ct los conse- 
jadores cgual mente. Esc. «. 4. 6. 1 ¡. R. 2 . 

que los facedores del nial et los ccnscntido- 
res egualmcnte. Esc. 5 . Tol. B. R. « 


tiende de aquellos que Fuesen tan sabidores que podiesen ayudar por su 
seso o 1 1 u conseio a los de la hueste, ca una de las cosas del mundo 
cu que mas son meester estas dos es en fecho dar mas: et por esta razón 
los antiguos facten engeños et maestrías para, levar consigo en las hues- 
tes ios viejos que non podien cavalgar para poderse ayudar de su seso 
ct de su conseio. 


ley iv. 


m f 

Cómo debe el pueblo venir en hueste quando los enemigos de fuera entra - 

sen e?i la tierra para Jacer daño en ella de pasada . 

Guerrean los homes en dos maneras ; ca ó lo facen por defender lo 
suyo ó por conquerir lo ageno, et cada una destas ha meester que se fa- 
ga con huestes et con poderío de homes et de armas; ca pues que la 
cosa se face por vencer Os enemigos quanto mas poderosamente es fe- 
cha, tanto mas aína viene i acabamiento: et por ende maguer en la ley 
ante desta mostramos de una manera de hueste que se face quando al- 
guno se levanta en Ja tierra, non queremos por eso olvidar que non fa- 
llemos en las otras de que federaos emiente en la primera ley deste tí- 
tulo. Et ia una delias es quando los enemigos del rey entrasen en su 
regno por fuerza: et esto podrie ácacscer en tres 1 guisas*, la una deilas es 
quando ios enemigos entran por facer daño en la tierra de pasada; et 
la otra atreviéndose tanto que cercasen villa ojcascieUo; la tercera quan- 
do quisiesen lidiar con el rey dentro en su regno a dia señalado. Et a 
cada una destas es tenudo el pueblo dé yen fr para guardar su rey de 
daño de sus enemigos: ct sin esto guardan a sí ,me>mos et á la tierra 
onde son Mas á la primera que es quando entran en la tierra para facer 
daño de pasada, porque es mas arrebatosa que las otras, deben luego 
acorrer todos los que lo sopieren para defendérgela et puiwr en échanos 

dalla: et mayormiente aquellos que fueren mas cerca, ca pues 

meo. Et los que lo asi non faciesen mostranen P Z Joú 

deshonra de su señor, nin hablen sabor *f mde j eben haber 

con el daño de su regno donde son na . ■ P . . 3C0rrer et 

tal pena que pierdan amor del rey a quien nonq^ ^ & 

sean echados del regno aqnu.ii non ^ s¡ en arant cll i pl yacen los 
fue puesto antiguan, me en dspana, p <1 ar en la tierra 

que non quieren ayudar al re Y ^ ^ £ Don quicen venir í 

de los enemigos, (luanto ^ 4 facer daño en la suya. 


n iyi i\ ir i |* 


es 
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Pero si por mengua de su acorro fuese el rey muerto, o ferido, o pre- 
so i ó desheredado, deben haber todos Jos que non le acorrieron tal pe-» 
na como aquellos por cuya culpa su señor cayo en alguno dcstos niales 
sobredichos de que 1c podieran guardar et non quisieron; pero esto 
non se entiende habiendo escusa derecha por que non podiesen venir 
seg unt dice en Ja Jey ante desta. 


ley v. 

» I | flP 
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Como debe el pueblo venir en hueste quando tos enemigos de juera cerca- 
sen alguna villa 6 casthllo en la tierra del rey. 

Deshonra muy grande dix irnos en la ley ante desta que serie á to- 
dos Jos de la tierra quando los enemigos entrasen en ella para correrla 
6 para facer otro daño de pasada, si non veniesen luego a defenderla, 
mas muy mayor les serie quando los dexasen cercar villa ó castiello ; ca 
esto serié ya como manera * de sesegamiento para querer fincar en Ja 
tierra cuidando de la ganar ; ca asi como se niostrarien en esto Jos ene- 
migos por esforzados, asi se niostrarien los de la tierra 3 por cobardes 
ct por flacos, si luego que Jo soptesen non veniesen todos á levantados 
ende, d facer hí todo su poder por que ¿u señor non fuese desheredado 
déxando sus enemigos heredar en su tierra. Et por ende a tal hueste co- 
mo esta tovíeron por bien los antiguos que todos fuesen tenudos de ve- 
nir, maguer non fuesen llamados, también como si los llamasen; et es- 
to es porque el fecho ct la naturaleza *que han con la tierra los llama, et 
otrosí el señorío del regno á quien son tonudos de guardar, ca de otra 
manera non podrie 4 el rey seer bien guardado. Onde los que a tal hueste 
non quisiesen venir non habiendo escusa derecha así como sobredicho 
es r si el castiello se perdiere et ellos fueren liomes honrados, deben seer 
echados de! regno et seer desheredados de quanto han porque semeja 
que les plugoodel desheredamiento de* su señor: et si fueren de menor 
guisa deben morir por ende et perder quanto hobieren ; pero si el rey 
reseeblese hi algunos de los males que diximos en la ley ante desta, de- 
ben haber esa mesma pena que en ella dice. 

i ó deshonrado deben haber. Esc. 1.4. lo soplcsen. Esc. 3. 4. 

n 3 * 4 el rey a el retino seer bien guardados, 

a por turbados ct por traeos, si luego que B. R. 4 
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LEY VI. 


Como debe venir el pueblo en hueste quando los enemigos de f uer k ente- 
sen ai la tierra por lidiar con el rey d din señalado. 

Algunas veces acaesce que tan grande es el poder de los enemigos 
que se atreven a entrar en el regno para dar batalla al rey et í todos ios 
de su tierra : et porque esto facen atreviéndose en su esfuerzo et en la 
flaqueza dellos, por eso es mayor deshonra al rey et á todos los de 
la tierra que en las otras entradas que dichas habernos: por eso todos los 
de su señorío deben venir luego que lo sopieren en la manera que dice 
en la ley que fabla quando algunos se levantan en el regno. Et á tal hues- 
te como esta tovíeron por bien los antiguos que acorriesen non tan sola- 
miente los que fuesen naturales de la tierra, mas aun todos los otros que 
en ella morasen et armas podiesen tomar : et esto lian asi de facer por- 
que esta deshonra tañe al rey su señor primero, et desi á todos los otros 
comunalmente; ca seyendo hiel rey, si por aventura fuese muerto, ó 
preso ó vencido, todos los mejores de la tierra se perderien 1 * hi luego, 
porque si ende alguno escapase con avoleza, non valdrie nada para de- 
fender el regno. Et si acaesciese quel rey non fuese en aquella batalla por 
seer niño, ó por enfermedac manifiesta que hobiese, ó porque sus vasa- 
llos non gelo consentiesen en ninguna guisa por guardalle de peligro, 
con todo eso tales homes se podrien hi perder que si los de la tierra non 
los veniesen luego d acorrer, que el rey mismo después non la podrie 
tan bien defender nin los otros que fincasen con él : et podrie por ende 
todo venir á peligro de perdimiento. Et porque la perdida serie comu- 
nal de todos como diximos desuso, por ende non se debe ninguno cs- 
cusar desta hueste; ca el que lo feciese farie traydon al rey et ai regno, 
et denostarle á su linage para siempre, por que debe haber ral pena en 
el cuerpo et en lo que hobíere, como aquel que dexa su señor caer en 
peligro de todo ma,, et al regno donde es natural ó do mora en perdi- 
ción por mengua de su acorro que podiera facer et non Uzo: pero non 
se entiende esto daquellos que bebiesen escusa derecha, asi como desuso 
es dicho en la ley que fabla del alevantamiento. 

1 Jú con ¿1 , porque sí cade alguno. Esc. 3. 4 - 5 - 6 ’ Tol< D ' *’ * $* 
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LEY VII. 


Cómo el pueblo ddn venir en hueste guando el rey su señor entrase en 

tierra de enemigos para facer mal de pasada. 

Entrar puede el rey en hueste en tierra de los enemigos para facer- 
les guerra en aquellas res maneras mismas que dL\ irnos en Jas leyes an- 
te tiesta que ios enemigos podrien entrar en la suya: et como quier 
que el pueblo sea tonudo de venir a estas huestes mucho apresurada- 
miente asi como desuso diximos, porque son á guarda de su señor ct 
de su tierra, non deben otrosí estar que non vayan en estas otras para 
honrar asi et quebrantar a sus enemigos. Et por ende los antiguos de 
España que cataron rodas estas cosas muy con razón, non covieron que 
menor guarda babie meester el rey quando entrase en la tierra de los 
enemigos^ que si ellos entrasen en la suya; ca en la su tierra maguer 
fiiese mayor el poder de Jos enemigos que el suyo, si non se atreviese á 
lidiar con ellos habrie villas, et castiellos et fortalezas á que se podrie aco- 
ger, ct armas, et viandas et Jas otras cosas quel fuesen meester, lo que 
non podrie haber en tierra de los enemigos : et otrosí sabe mejor él et 
Jos suyos el fecho de su tierra que de la agena. Et por ende quando el 
rey quisiere entrar en la tierra de los enemigos para» facerles mal como 
de pasada, débelo ante facer saber á los suyos á aquellos que tovíere 
por bien que vayan con el , poniéndoles plazo en. que se puedan gui- 
sar para venirle servir tanto tiempo quanto entendiere que conviene á 
aquel fecho et lo puedan ellos 1 sofrir. Et por esto los antiguos non 
pusieron * plazo de aturamien? oü seña lado a tal hueste como esta, por- 
que podrie seer de pocos dias ó de muchos según t los fechos acaesciescn; 
mas tovieron por bien que aquellos que el rey llamase et posiese plazo 
señalado para venir, et non veniesen podiéndolo facer non habiendo es* 
cusa derecha asi como dice en estas otras leyes, que perdiesen su bien 
fecho del rey porque non le quisieron servir, et fuesen echados de la tierra 
porque non Je quisieron honrar: et á los otros que con él entrasen et se 
veniesen de la hueste 3 posieron mayor pena, porque esto serie ya co- 
mo traycion en desamparar su señor en tierra de los enemigos. Et tanto 
lo tovieron por estraña cosa que solamientc por el des mandamiento to-. 
vieron por bien que fuesen echados de la tierra; mas si el rey rescebiese 

* plazo de ^co^rtn* St °r cran rcnu< k’ s de scrv ir» pusieron mayor pc- 
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hi daño asi como de muerte ó deshonra, posiéronles tal pena secnint el 
mal que hi hobiese rescebido, pues que por el desampararme nt o°de líos 
lo rescébiera. • - 


ley VIH. 


1 p | $s A m i y > 

Cómo el pueblo debe venir en hueste quando d rey quisiere cercar vi Ha 

ó cas ti ello de sus enemigos. 

Cercar queriendo el rey villa ó casticllo en tierra de sus enemigos 
por que hobíese á llamar sus pueblos quel veniesen en hueste*, débe- 
gelo ante facer saber et ponerles plazo á que vengan guisados darmas, 
et de viandas et de las otras cosas que convengan á aquel fecho. Eso 
mismo serie quando hobiese fecho la cerca et enviase por el ios que le 
veniesen ayudar: ct para esto son te-ñudos de venir aquellos por que el 
rey enviare por muchas razones: primeramente por facer mandamiento 
de su señor; la otra por guardarle de daño de sus enemigos, et por 
honrar et acrescentar su tierra et heredar a sí mismos, ca todo esto avie- 
ne 1 quando ganan tierra dellos. Onde los que a tal hueste como esta 
non veniesen non habiendo escusa derecha asi comoya diximos, soh- 
miente por el desmandarme ato deben seer echados del regno , et si se 
fuesen de la cerca sin mandado del rey, * si el rey non podiese por men- 
gua dellos ganar aquel logar, tovieron por bien los antiguos que per- 
diesen la incitad de sus heredades , porque por su culpa fue el rey des- 
heredado de la heredat que podiera haber de sus enemigos: et si el rey 
fuese hi muerto, o ferido ó deshonrado deben haber tal pena segunt e 
mal ó la deshonra que hi rescebiere, asi como en la ley ante desta di- 

ximos. - . , j -j r 

LEY IX. 

Cómo dch¡ el pueblo venir en hueste quando el rey hobiese de haber batalla 

con sus enemigos dentro en la tierra dedos. 

Dentro en la tierra de sus enemigos podrieelrey 

batalla con ellos á dia sopiesen , también los 

bien los antiguos*que vemesei . i c ucsen bien asi co- 

que non hobiesen seido llamados como ^ jS ^ do cneml g 0 s 

mo á levantamiento del regno ,o “1 ,] ierra ; et en esto 

entrasen para haber batalla con el rey dentro en 

, ¿ dellos. £ , »• * 
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non tovíeron que debie haber tardanza nin otro plazo sinon aquel que 
fuese puesto et señalado por los que hobiesen á haber la batalla. Et los 
españoles que fueron siempre muy sabklores de guerra et mucho usa- 
dos en fecho dar mas, maguer que entendieron que Ja otra batalla que 
diesen ai rey su señor dentro en el regno suyo era muy peligrosa, muy 
mas tovíeron aun que lo era esta, porque si en la otra hueste 1 non le 
vuyasen luego marar o prender, poderse hie acoger en la su tierra mis- 
ma a algunt logar do habrie guarimiento: otrosí los que con él fuesen 
failarien lo que hobiesen meester, et se íe podrien después llegar sus 
gentes con que se vengarle ; 1 mas el que fuese vencido dentro en Ja tier- 
ra de los enemigos muy duro podrie seer que escapase éi nin los suyos 
de muerte ó de prisión; ca aunque se podiese acoger á algunt logar non 
fallarle hi ninguna cosa de lo que le fuese meester, et menguarle hien 
cada día sus gentes J et crescerie el poder de los enemigos. Et catando 
todos estos peligros mandaron que veníesen todos á tal hueste como es- 
ta, et que ninguno non se podiese ende escusar sinon por aquellas ra- 
zones que dichas son: et esto fecieron por honrar su señor et guardallo 
en tamaño peligro como este de sus enemigos, ct por haber acuerdo cié 
las cosas que hobiesen á facer porque meior las podíesen acabar ante 
que en la batalla entrasen; ca toda I d ha tai natura que pues que ios bo- 
rnes son vueltos en ella, cada uno puna en facer lo mejor que puede, et 
salle el fecho del seso dellos et torna todo al poder de Dios : et aviene 
asi que como quier que se puedan después vengar del daño que hi to- 
man 4 nunca bien se acabará la vergüenza que hi resciben por su mal re- 
cabdo. Et por todas estas razones deben venir todos 'á tai i hueste como 
esta luego que lo sopieren , et el que non lo fecicse, por solo el desman- 
damiento de non venir, posieron que si fuese homo honrado que per- 
diese amor del rey et fuese echado del regno , et si fuese otro home que 
Jo echasen por ende de la tierra et perdiese la meitad de Jo que hobiese. 
Et los que se fuesen de tal hueste como esta sin mandado del rey s ante 
que se fedese la batalla, seyendo homes nobles deben seer echados de la 
tierra para siempre ct perder Ja meitad de lo que hobieren, et si fueren 
otros homes deben morir por ello, porque podrie acaescer que por culpa 
de la su ida dellos, non irle d rey á la batalla, et iincarie con vergüenza 
ct deshonrado , o si fuese á ella podrie hi seer malandante; et todo es- 
to verme por culpa dellos. Alas á aquellos que fogiesen de la batalla 

* non le viesen luego matar. Esc. «. non Esc. i. 

e viniesen luego matar. Esc. 4. non 1c hubía- 4 nunci • Kíen cnhM t_ 
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desque las haces fuesen paradas fasta que ¿ese acabada ó se (besen m?. 
los enemigos, a estos dieron por traydores conoscidos , et deben morir 

i r cnd . e ct P erder quanto hobieren: ct aun por seer mas señalados de 
la traycion que Fecieron , mandaron que les derribasen las casas. Et tan- 
to tovíeron por estraña cosa desamparar señor en batalla que hobiese 
con sus enemigos quier en su tierra ó en la dellos, que posieron que 
las mugeres nin los fijos non acogiesen á estos atales en las casas, nin 
morasen con ellos dende adelante por la fama et la nombradla mala 
que por ellos ganan. 

TITULO XX. 

QUAL DEBE SEER EL TUEBLO A LA TIERRA ONDE SON NATURALES. 

ÍSlodrescer, et acrescentar et facer 1 inage son tres virtudes que puso 
Aristóteles et los otros sabios por semejanza al alma que llaman criade- 
ra, et segunt asemejaron al pueblo en sus obras, queremos vos lo aquí 
mostrar, ca ya de las otras dos naturas del alma fablamos desuso en es- 
te Libro segunt lo ellos otrosí departieron de que dieron semejanza de 
la razonable á Dios , 1 et de la sentidera al rey. Et por ende decimos 
que asi como esta alma criadera 3 obra estas tres virtudes naturalmente 
por debdo de amor que ha para facerlas: que otrosí es tenudo el pue- 
blo á semejante desto de obrar por amor que han á la tierra onde son 
naturales en nodreciéndoia ct acrescentándola , et faciendo linage en ella 
que la pueble: et en cada una destas deben obrar segunt que conviene, 
ca dotra guisa non podrien mostrar amor verdadero á la tierra do mo- 
ran. Et como quier que los sabios en sus libros posieron primeramente 
la virtud que es del nodrescer , et después la del acresceir ir, et desi la del 
engendrar , nos catando el ordenamiento deste nuestro libro " mudamos 
aquella manera et fablamos primero de la virtud que es para facer lina- 
S donde vienen las otras: et después diremos en las leyes desre mu o 
dé la que es para criar: « et desi del acrescentador : et sobre todo -.c- 
mos de qué cosas debe el pueblo estar apercebido et guisado para gu 

dar su tierra et apoderarse de sus enemigos. 

i et de la sentidor al rey. Eüc. j. 4 . 5* To *‘ B cn ¡^damostiquella manera. Esc. 4 . 
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Cww, el pueblo debe paitar de facer Un age para poblar . la tierra. 

A c reseguían et amuchiguar et fenchir la tierra fue el primero man- 
damiento que Dios mandó ai primero hoiiie et muger después que los 
liobo fechos; Et esto fizo porque entendió que esta es Ja primera nátu- 
raleza et Ja mayor que ios hornos pueden haber con la tierra en que han 
de vevir, ca maguer es muy grande la otra que -ganan con día par 
crianza que les es asi como ama que Jos gobierna, et otrosí la que to- 
man morando en la tierra aprendiendo et usando en ella las cosas que 
han de facer, et se les face asi como ayo. et maestro que les enseña lo que 
han ,í deprender, con todo eso por mayor tovicron los sabios antiguos 
que fablarorí en todas las cosas muy con razón , aquella naturaleza qufc 
desuso diximos que los homes han con la tierra por nascer en ella, ca 
esta les es asi como madre de que sallen al mundo et vienen á seer ho- 
mes. Et por ende el pueblo debe mucho puñar de haber todas estas na- 
turalezas con Ja tierra en que ha sabor de vevir, et mayormente que el 
linage que dellos ven ¡ere que nasca en ella, ca esto les fará que la amen, 
et que hayan sabor de haber en ella las otras dos naturalezas que desuso 
diximos. Et para facer este ¿inage conviene que caten muchas cosas por- 
que crcsca et amuchiguej et la primera es que casen luego que sean de 
edat para ello, ca desto vienen muchos bienes» lo uno que facen manda- 
miento de Dios, asi como desuso mostramos, et otrosí que viven sin 
pecado por que ganan el su amor et les acrescienta su linage; er demas 
resciben en su vida placer et ayuda de los que dellos descenden, de que 
les nasce 1 esfuerzo et poder; et lo que les es mas toman grant conorte 
porque dexan otros’ en su logar que son semejantes de sí, ct que son 
como una cosa con ellos et en quien ha de linear lo suyo, et complir 
después de su muerte lo que eran ellos tenudos de facer. El sin todo 
aquesto ht ha otra grant pro, que quando los homes casan temprano 
itna alguno dellos, el que linca puede casar después, así que fara lijos con 
sazón, lo que non podrien tan bien facer los que tarde casasen. 


1 esforcio ct poder. Esc, 3. 
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LEY 31. 


De (judies cosas se deben los homes guardar que non sean embargados 

por ellas de jacer linage. 

Apercebidos deben los homes scer en sus casamientos para catar 
que casen de manera que puedan facer linage para poblar la tierra , así 
como dice en la ley ante desta: et para esto poder facer ha meester que 
se guarden de las cosas que en esta ley dice que gelo podrien embargar; 
et esto serie seyendo la muger et el marido 1 muy niños ó muy viejos, 
porque á los unos embargarle mengua de edat, et á los otros fallesci- 
mienro de dias. Otrosí debe seer muy guardado que non sea el casa- 
miento muy desigual, asi como casando el mozo con la muy vieja, et 
el viejo con la muy moza, ca sin la mala palescencia que hi serie, aver- 
nten ende dos males: el uno que non habrien amor entre sí, el otro 
que non podrien facer linage por la desigualdat de tiempos. Eso mismo 
dixeron de los que fuesen embargados de complision ó de enfermeclat, 
por que non podiesen facer linage; ca estos atales maguer casasen con 
sazón perder ien su tiempo porque non habrie ninguno dellos aquello 
que conviene al casamiento. Por ende los antiguos entendiendo que 
estas cosas embargan mucho para facer linage, ‘esquiváronlas ct bus- 
caron otras por que mejor podrie seer fecho asi como aquella que de- 
suso diximos de casar con tiempo, et la otra que fuesen amos sanos 
et de buena complision; et otrosí que fuesen amos fermosos si pe- 
diese seer, ó al menos la muger, et sobre todo que se quisiesen bien, 
ca esto es cosa 3 que vence todas las otras. Et sin todas estas cata- 
ron aun otra cosa de que viene grant peligro; esto fue que el man- 
do non se allegase á la muger en tal sazón * que por culpa del padre o 

por enfermedad de la madre nasclesen los fajos 

Riesen fechos, ó enfermos de manera que mc|or les fuese 

i u T7r mino nuier que todas estas cosas cataron bien loo antiguo 
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? i Dios, « el linage que dellos nasciese podiese vevir honrada- 
mi-nte entre los bornes, et heredar los bienes de sus padres et de sus pa- 
rientes sin embargo, asi como mostramos en las leyes que fablan en es- 
tas razones. Onde el pueblo que face desta manera su linage, cumple lo 
oue Dios mandó et muéstrase por amigo et por natural de la tterra en 
oue mora: et los que asi .ion lo feciesen errarien contra Utos, et darles 
hie pena por ende, et mostrarse bien otrosí por enemigos de la tierra 
do moran á quien eran temidos de amar, por que non deben en ella 

haber el bien nin Ja honra que los otros. 

ley ni. 

Cómo el pueblo debe criar su linaje, et acostumbrarlo bien et saberse 

servir déL 

Muchiguar non se puede el pueblo en la tierra solamiente por facer 
fijos, si los que hobieren fecho non los sopieren criar et guardar por que 
vengan a acabamiento de seer bornes. Et como quier que todos hayan 
voluntad desto por natura et por razón; pero mucho conviene que sean 
sabidores de lo facer; ca maguer el home quiera la cosa et la pueda fa- 
cer, si non hobíere sabidoria en facerla, nunca bien puede venir á aca- 
bamiento della. Et por ende los sabios que fablaron en la crianza de Jas 
cosas, mostraron que para facerse complídamcnte, deben hi seer catadas 
tres razones; la una es que viene por natura, et las dos por seso: et la 
natural es que ame home la cosa que cria: ct las dos que son por seso, 
la una es que la cosa que criare que la sepa guardar de guisa que la aduz- 
ga á crianza acabada, et la otra que se sepa aprovechar della. Et si en 
todas las cosas * esto mandaron guardar, quanto mas en los lijos que han, 
ca si qualqulcr otra cosa que el home faga ama porque es su fechura, 
quanto mas debe amar su fijo que es fecho de su cuerpo mismo segunt 
natura con grant amor , et linca después del en su remembranza. Et por- 
que esta natura da á los padres de amar a los lijos mas que á otra cosa, 
esta amistad los aduce á criarlos con grant piedat, dándoles aquellas co- 
sas que entienden que les serán buenas, et por que mas aína et mejor se 
criarán, et dales otrosí seso para guardallos que vengan á crianza com- 
plida, et á seer homes acabados non tan solamiente en sus cuerpos nin 
en sus miembros, mas aun en costumbres et en maneras, mostrándoles 
aquellas cosas que deben facer. Et pues que gelas mostraren conviene 
que se sepan servir dellos , ca asi como es razón et natural derecho que 


i mandaron cito catar quanto mas. B, R. 3. 4. 
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los fijos sepan a los padres obedescer et servir ; otrosí es que los padreé 
sepan servirse et ayudarse dellos, porque dotraguis» non se mosLieu 
que les hablen amor verdadero, nin se les tornarte en pro la crianza nin 
la guarda que en ellos hobiesen fecha; et demas es cosa muy sin razón 
et que i i mal quando el home non se sabe servir de lo suyo, ct 
mas de los lijos que son suyos quitamente mas que otra cosa para ser- 
vil se dellos á su voluntad. Onde aquella gente se mostrará por amador 
de la ticria en que mora, que desta guisa sopiere amar, et criar, et 
servir et ayudarse de sus lijos. 


LEY IV. 


Que el pueblo se debe trabajar de criar los frutos de la tierra et las otras 

cosas de que se ha de gobernar. 

Criaf debe el pueblo con muy grant femencia los frutos de la tierra 
labrándola 1 et endereszándola para haberlos della , ca desta crianza se- 
lla de mantener la otra de que tabla la ley ante desta, et della se gobier- 
nan et se ayudan ellos et rodas las otras cosas vivas, et mansas ct bravas; 
et por ende todos se deben trabajar que Ja tierra do inoraren sea bien 
labrada, et ninguno desto con derecho non se puede escusar nin debe: 
ca los unos lo han de facer por sus manos, ct los otros que non lo so- 
pieren o non les conviniere deben mandar como se faga. Et á todos co- 
munalmente debe placer et cobdiciar que la tierra sea labrada, ca des- 
que lo fuere será ahondada de todas las cosas que les fuere meester, por- 
que bien asi como á todos place con su vida , asi les debe placer con 
aquellas cosas a por que la han de mantener : et non tan solamiente deci- 
mos esto por las heredades de que han los Irutos, mas aun de las casas 
en que moran et do tienen lo suyo, et de los otros edificios de que se 
ayudan para mantenerse: ca todo esto deben labrar en maiura qut a 
tierra sea por ello mas apuesta, et ellos hayan ende sabor et pío. t esta 
es una de las cosas 5 por que grant asesegamiento et naturaleza toman 
los homes con la tierra, lo que les conviene mucho de Uer, « de bus- 
car todas aquellas carreras que podieren et sopieren 4 por que a g al4 y 
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son a daño de la tierra se ayuden de los bienes dclla. Et por esto csta- 

bJescicron los sabios antiguos que fecieron los derechos, que tales como 
estos , á que dicen en latín validos mmdkanUs, de que non Viene ningu- 
na pro á la tierra, que non tan solanuente fuesen echados dclla, mas 
aun que si ¿yendo sanos de sus miembros pidiesen por Dios, que non 
les diesen limosna, porque se escarmentasen et tornasen a facer bien ve- 

viendo de su trabajo. 

ley v. 

Qué dcpartimhnto ha cutre labor et obra . 

Labor ct obra como quicr que sean fechos por maestría, depaiti- 
miento ha entre lias: ca labor es dicha aquella cosa que los bornes tacen 
trabajando en dos maneras; la una por razón de la fechura, la otra por 
razón del tiempo, asi como aquellos que labran por pan ó por vino, et 
guardan sus ganados, o que facen otras cosas semejantes d estas en que 
resciben trabajo et andan fuera por los montes ó por los campos do han 
por fuerza á sofrir frió d calentura segunt el tiempo que face. Et obras 
son aquellas que los homes facen estando en casas o en logares cobitr— 
tos, asi como Jos que labran oro et plata, 1 et facen monedas, o armas 
o' armaduras, o' Jos otros meesteres que son de muchas maneras que se 
obran desta guisa; ca maguer ellos trabajan por sus cuerpos, non se apo- 
dera el tiempo tanto deílos para facerles daño como á los otros que an- 
dan de fuera; et por ende á estos llaman menestrales, et á los otros la- 
bradores. Pero porque estas cosas se han de facer por maestría et por arte, 
conviene que los que las fecieren guarden tres cosas: la primera que las 
fagan leahniente et daquello que conviene non candando las cosas de 
que las facen nin las falsando; la segunda que las fagan complidas non 
escatimando nin menguando ea ellas; la tercera que sean acuciosos en 
facerlas, trabajando, 1 et afincando et faciendo todo su poder porque las 
fagan aína et bien, sabiéndose aprovechar de los tiempos que les ayudan 

LEY V L. 

Cómo el pueblo se debe apoderar de la tierra, et enseñor ar se de las cosas 

que son en ella para acres cent arla. 

' * I Jl 1 * *• — -* *— ■ * 

Acrescentando et criando el pueblo su linage, et labrando la tierra 
et sirviéndose della asi como diximos en las leyes ante desta, son dos 
cosas por que se aotuchigua la gente et se puebla la tierra segunt Dios 

i ó facen imágenes ó armas. B. R. 3. 1 et afanando et faciendo. Esc. 3. 5. 6, 8. ToL B. R. 3.4. 
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manda, mas aun hi ha otra cosa que deben facer lnc 

mandamiento complido, «esto I *25^ **» * 

res del a. Et este apoderannento viene en dos guisas; la una « podarte 

et saber para que sera mas provechosa , ■ et adobarla et endcreszarla do r 
maestría segunt aqueso, ct non la deben despreciar deciendo que non es 
buena; ca si lo non hiere para una cosa, seerlo ha para otra asi como 
desuso diximos en algunas leyes desre libro. Et eso mismo d- ben facer 
de las animabas que en ella son: ca por entendimiento deben cono-cor 
q «les serán provechosas et que se podrán mas aina amansar con maes- 
tría ct por arte para poderse ayudar ct servir delias en las cosas que las 
hobicren meester : et otrosí de las que fueren bravas, habiendo sabidoria 
para prenderlas « saberlas meter en su pro. Et faciendo esto se apodera- 
ran de la ticira, et s^tviiüc han de las cosas que son en ella, también cíe 

las b stias como de las aves et de los pescados segunt mandamiento de 
Dios. 

LEY Vil. 

Como el pueblo debe apoderarse de la tierra por fuerza . 

Apoderarse debe el pueblo por fuerza de la tierra quando non lo 
podiese facer por maestría d por arte; ca entonce se debe aventurará 
vencer las cesas por esfuerzo et por fortaleza, asi como quebrantando 
las grandes peñas, 1 ct foradando los grandes montes, et allanando Ies 
logares altos et alzando los baxos, 4 et matando las animabas bravas et 
fuertes aventurándose con ellas para adocír su pro: et porque todas es- 
tas cosas non se pueden facer sin porha, por ende tal contienda como 
esta es llamada guerra. Onde aquel pueblo es amador de su tierra que ha 
en si sabidoría ct esfuerzo para apoderarse della faciendo estas cosas so- 
bredichas: et si esto deben facer contra todas las cosas que diximos con 
quien han de contender, quanto mas contra los homes quando fueren 
sus enemigos et quisieren guerrear con ellos para facerles fuerza querién- 
doles toikr su tierra ó facerles mal en ella. Et para esto facer bien con- 
viene al pueblo que haya las dos cosas que desuso diximos, sabidoria et 
esfuerzo, porque sepa bien defender lo suyo et ganar lo de los enemi- 
gos. Et por ende decimos que el pueblo que esto non feciese errarte en 
muchas guisas, primeramente que pasarle mandado de Dios, et dest que 




i ca por eso deben ios homes conoscer 

la tierra. B. R. g. 4* /• t i 

i et labrarla ct cndereszsns* Esc. 0 . loi. 

B, R. 3. -f. i» ti . 

3 et cortando los grandes montes. U. xc.4. 

TnMfi ir. 


Esc- G. , „ , f 

4 ct tomando las animal tas bravas et tuer- 
tes, et aventurarse con ellas paia aducirlas a 

su pro. Esc. 4. 
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se mostrarie por de mal seso et de flacos corazones non sabiéndose guar- 
dar de sus enemigos , dándoles carrera por que se apoderasen dcllos 
mismos et de su tierra: et sin la pena que Dios les dañe, non sene 
menor nena la que de los enemigos les verme quando les feciesen per- 
der la tierra á Ao et deshonra de si. Et tal pueblo como este non debe 
llamado amigo de su tierra, mas enemigo mortal como aquel que 
lo suyo quiere para sus enemigos, et seer vencido ante que vencer, et 

quiere seer siervo ante que Jibie. 


ley VIII. 

De qué cosas ha de estar el pueblo apercebido et guisado para guardar 

su tierra et apoderarse de sus enemigos. 

Apoderado seyendo el pueblo en su tierra es cosa que se les torna 
en pro et en honra : ca muy grant pro les viene ende , porque quando 
sus enemigos los entienden que son poderosos non se aueven acorné 
terlos nina facerles daño: et honra grande les es quando están aperci- 
bidos et apoderados de manera que tienen en su mano la guer™ et la 
paz para facer qual dellas entendieren que es mas á su pro. Mas para 
esto ha meester que estén apercebidos et guisados de quatro cosas: la 
primera que tengan sus castiellos bien labrados et bastecidos ; la segunda 
que hayan buena caballería et buena gente de á pie; la tercera compli- 
mienco de caballos et de armas para eLlos; la quarta ahondo de vianda, 
porque sin esto non se puede lo al mantener . Et sin todo esto de- 
ben puñar quanto podieren como hayan haber apaitado de que fagan 
las misiones que hobieren de facer en tiempo de guerra, de guisa que 
non hayan de echar pecho al pueblo, que es cosa que les gravesce mu- 
tilo en toda sazón et mayormiente en el tiempo que han de guerrear. 
Onde el pueblo que desea guisa estodiere apercebido et guisado com- 
p jira la palabra que nuestro señor Iesu Cristo dixo en el evangelio , que 
quando el home fuerte et bien armado guarda su casa, en paz está todo 
lo que tiene. Et demas los que asi lo federen podrán coi nplid ámente 
guardar lealtad á su señor , et serán tenidos por de buen seso , et temer- 
les han sus enemigos, et serán apoderados de su tierra, et mostrarse nan 
por amigos delia; et ios que esto non fecicsen caerien en todo lo con- 
trario de que rescebirian daño, et grant pesar ct grant vergüenza. 

i pequeña la que de los enemigo*, lite. 3. 2 Jas provisiones que hobieren de facer. 

4- 3 Tol. B. R. 2. 3. Htc. 1. 
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DE LOS CABALLEROS ET DE LAS COSAS QUE LES CONVIENE 

DE FACER. 

Defensores * son uno de los tres estados por que Dios quiso que se 
mantuviese el mundo: ca bien asi como los que ruegan á Dios por el 
pueblo son dichos oradores; et otrosí los que labran la tierra ct facen en 
ella aquellas cosas por que los homes han de vevir et de mantenerse * 
son dichos labradores; et otrosí los que han á defender á todos son di- 
chos defensores: por ende los homes que tal obra hanfde facer tovieron 
¡i los antiguos que fuesen mucho escogidos, et esto fue porque 
en defender yacen tres cosas, esfuerzo, et honra et poderío. Onde pues 
que en el título ante deste mostramos qual debe el pueblo seer á la tier- 
ra do mora, faciendo linage que la pueble et labrándola para haber los 
frutos della, et enseñorándose de las cosas que en ella fueren, et defen- 
diéndola 3 et cresciéndoía de 3o de los enemigos que es cosa que con- 
viene a todos comunalmente; pero con todo eso á los que mas pertc- 
nesce son los caballeros á quien los antiguos decian defensores, lo uno 
porque son mas honrados, et lo al porque señaladamente son estabics- 
cidos para defender la tierra 4 et acrescentarlá. Et por ende queremos 
aquí fablar dellos, et mostrar por que son asi llamados: et cómo deben 
seer escogidos: et quáles deben seer en sí mismos: et quién los debe fa- 
cer, et á quién: et cómo deben seer fechos: et cómo se deben mantener; 
et quáles cosas son tenudos de guardar: et qué es lo que deben facer, et 
cómo deben seer honrados pues que son caballeros: et por quáles cosas 
pueden perder aquella honra. 

LEY I. 


Por qué razón la caballería et los caballeros liobieron asi nombre. 

Caballería fue llamada antiguamente la compaña de Jos nobles hu- 
mes que fueron puestos para defender las tierras: et por eso le posteron 
nombre en latín mili tía, que quiere tanto decir como companas de ho- 

mes duros, et fuertes et escogidos para sofrtr ma es, ° nom _ 

do por pro de todos comunalmente. 5 li: ¡'prende ho o 
bre de cuento de mili: ca antiguamente de mil homes escogten uno para 


, es uno de los tros osudos. Eso. . . 4 . Esc- 8 - jrlj R R + Eso. 8. 
2 50n dichos labradores o gobernadores, 4 _ P * -,r* ««mhr. 
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2 son © ir t otrosí bobo este nombre* 3 # 4 * 

Oteos;. Esc. . son lobocn^tost o. S R . , + 
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PARTIDA H. 

Facerle caballero; mas en España llaman caballería non poi razón que 
andan cuvalgando en caballos, mas porque bien asi como los que andan 
a caballo van mas honradamiente que en otra bestia, otrosí los que son 
escogidos para caballeros son mas honrados que todos los otros defenso- 
res. Onde asi como el nombre de la caballería fue tomado de compaña 
de homes escogidos para defender, otrosí fue tomado el nombre de ca- 
ballero de caballería. 

LEY IX- 


Cómo deben seer escogidos los caballeros. . 

t P 1 

Mil es * el mas honrado cuento que puede seer; ca bien asi como 
diez es el mas honrado cuento de los que se comienzan en uno a et el 
ciento entre los diez, asi entre los centenarios es el mayor et el mas hon- 
rado mil, porque todos los otros se encierran en él: et de alli adelante 
non puede haber otro cuento nombre señalado por sí, et ha de tornarse 
por fuerza a seer nombrado por los otros que diximos que se encierran 
en el millar. Et por esta razón cscogien antiguamente de mil homes 
uno para facerle caballero asi como diximos en la ley ante desta: et en 
escogiéndolos cataban que fuesen homes que hobiesen en sí tres cosas: 
la primera que fuesen lazradores para sofrir la grant laceria et los traba- 
jos que en las guerras et en las lides les acaescieren ; la segunda que fue- 
sen usados á ferir porque sopiesen mejor et mas aina matar et vencer sus 
enemigos , et non cansasen ligeramente faciéndolo ; la tercera que fuesen 
crueles para non haber piadat de robar lo de los enemigos, nía de ferir, 
nin de matar, nin otrosí que non desmayasen aina por golpe que ellos 
rescebíeseñ nin que diesen á otros. Et por estas razones antiguamente para 
facer caballeros escogien de los venadores de monte, que son homes que 
sufren grande laceria, et carpinteros, et fer reros et pedreros, porque 
usan mucho a ferir et sen fuertes de manos: et otrosí de los carniceros 3 
por razón que usan matar Jas cosas vivas et esparcer la sangre dellas: et 
aun cataban otra cosa en escogiéndolos que fuesen bien faccionados de 
miembros para seer recios, et fuertes et ligeros. Et esta manera de esco- 
ger usaron los antiguos muy grant tiempo; mas porque después vieron 
muchas vegadas que estos atales non habiendo vergüenza olvidaban to- 
das estas cosas sobredichas, et en logar de vencer sus enemigos vénden- 
se ellos, tovieron por bien los sabidores destas cosas que catasen homes 
para esto que hobiesen naturalmicnte en sí vergüenza. Et sobreseo dixo 


i el mas honrado nombre de cuento. 

Esc. 5. 6 . Tol. JB. R, 3. 

i et el cíccio de Jos dieces. Esc. 5. B. 
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3 por razón que son cruos en matar. 
Esc. 6 . 8. To), B. JEL 3. 
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tm sabio que hable nombre Vegecio que fablo de la drrkn A , „ 1 * ? 9 

£ n «* .%■ fe 

~ «r *■ Sss afeSE?» "*■ « E " 

tota 1« Ota t „„ r „ Jj «n. O*,, 

se guardasen de facer cosa por que podiesen caer en v!L‘ g ’ por< l uc 
que estos fueron escogidos ■ de buenos logares ct aleo Sffi* P ° r_ 

go, que muestra atanto como lijos de bien T?, „i Uímaron fl osdal- 

los llamaron gentiles, et tomaron este nombre de KmTeza out ^ 
tra atanto como nobleza de bondat, porque los gemüel fueron S 
lonus ct buenos, et vevieron mas ordenadamente que las otras gentes 
Et esta gentileza aviene en tres maneras; la una por linage la semnd» 

1 |jt ■. E' . * 4 de armas, et de costumbres et de ma- 

neras. Et como quier que estos que la ganan por su sabidoria ó por su 

bondat son con derecho llamados nobles et gentiles, mayormente lo 
son aquellos que la han por linage antiguamieme , et facen buena vida 
porque les viene de luene como por lieredat : et por ende 3 son mas en- 
cargados de facer bien et guardarse de yerro et de maíestanza; ca non 
tan solarmente quando lo facen resciben daño et vergüenza ellos mis- 
mos, mas aun aquellos onde ellos vienen. Et por ende los fijosdalgo ♦ 
deben seer escogidos que vengan de derecho linage 4 de padre et de 
abuelo fasta en el quarto grado á que llaman visabuelos: et esto tovie- 
ron por bien los antiguos, porque daquel tiempo adelante non se pue- 
den acordar los bornes; pero quanto dende adelante mas de lueñe vie- 
nen de buen linage , tanto mas crescen en su honra et en su fidalguia. 


LEY III. 


Cómo los fijos dalgo deben guardar la nobleza de la fidalguia. 

Fidajguia segunt diximos en la ley ante desta es nobleza que viene 
t ios homes por linage; et por ende deben mucho guardar ios que han 
ierecho en ella que non la dañen nin la mengüen: ca pues que el linage 
ace que la hayan los homes asi como herencia, non debe querer el ti- 
lalgo que él haya de seer de tan mala ventura que lo que en los otros se 
romenzo ct heredaron, mengüe 6 se acabe en él, et esto sene quando el 

1 de buenos limges ct algo. Esc. 4 ■ 4 *>* ^ uc! los v ! cncn 1U 

2 de costumbres ct de maneras. Esc. i. nage de padre el de abuelo: el oto, B- 4. 

tcí 'm/cnlninti’doÜpírí facer bien. & s **' H? « ic mídre fasu CI ' cl &*■ 
■ * . 10 erado. B. lv. í* 


PARTIDA II- 

menguase en lo que los otros acrecentaron casando con villana ó el vi- 
llano* con fijadalgo. Pero la mayor parte de la Udalgu.a ganan los ho- 
1 . 1 b „ i . ^ mnHrp sen villana ct el oa- 


Jlano con u auamu* awu ^ r - i u i ^ i 

mes por la honra de los padres; ca maguer la madre sea villana ct el pa- 
dre ri iodalgo , fijodalgo es el lijo que dellos nasciere et por hdalgo se 
. 1 ^ ^ cí nácrtpre de Inadamo ct d,c vi- 


puede contar, mas non por noble; mas si nasciere de hpdalgo ct de vi- 
llano, non tovlcron por derecho que fuese contado por lijodalgo, por- 
gue siempre los homes el nombre del padre ■ paran siempre adelante 

mayor denuesto que la cosa honrada puede haber es quando se mezcla 
tanto con la vil que pierde su nombre et gana el de la otia. 


LEY IV. 

Como los caballeros deben haber en sí quatro -virtudes principales. 

' # 

Bondades son llamadas las buenas costumbres que los bornes han 
natural miente en sí á que llaman en latín virtutes; et entre todas son 
cuatro las mayores, asi como cordura, et fortaleza, et mesura et justi- 
cia. Et como qüier que todo borne que haya voluntad de seer bueno 
debe trabajarse de haberlas, también los oradores que diximos como los 
otros que han de gobernar las tierras por sus labores et por sus trabajos* 
con todo aquesto non hi ha ningunos a quien mas convenga que a los 
defensores, porque ellos Lian a defender la iglesia, et los reyes ct a to- 
dos ios otros: ca la cordura les fará que lo sepan facer a su pro et sin su 
daño i et la fortaleza que esten firmes en lo que fecieten et que non sean 
camiadizos ; et la mesura que obren de las cosas .como deben ct non pa- 
sen i mas; et la justicia que la fagan derecha miente. Et por ende ios an- 
tiguos por remembranza desto fecieron facer a los caballeros armas de 
quatro maneras; las unas que vistan ct calzcn, ct las otras que ciñan, et 
las otras que paren ante sí, et las otras con que fíerati: et como quier 
que estas sean en muchas maneras, pero todas tornan en dos, las unas 
para defender el cuerpo que son dichas armaduras, et las otras armas 
que son para ferir. Et porque los defensores non babrien todos comu- 
nalmente estas armas, et aunque las hobiesen non podrien siempre traer- 
las, tovieron por bien los antiguos de facer una en que se mostrasen to- 
das estas cosas por semejanza, et esta fue la espada; ca bien asi como las 
armas que el borne viste para defenderse muestran cordura , que es vir- 
tud quel guarda de todos los males que le podrien avenir por su culpa, 


i pornan siempre adelante. Esc. 3. 4. p ornan primeramente adelante. Esc. 5. 8. Tol.E. R. 2.3.4» 


201 


* • T I TULO X V t 

otrosí muestra eso rnUmn «1 , , z ‘ 

cerrado en su puño; « cn q Ua , 3 asUo tX h< T tienc ** 
zarla, o de basarla, d de ferir con ella ó de I, i’ c P ° der es dc al - 
Ias armas que el defendedor para ante si nara d Süu E * ° tr ° S ' como en 
leza , que es virtud que fac/ á borne ealr T $tri forta - 
avienen , asi en la manzana es toda la fortaleza de “la 0 * Ef 8 ** ^ k 

se facen ademas d de menos de lo que deben Ki „ - tosas 1 ue 

asa m tSi je* ss 

ellas aUi do conviene, muestran j u«ic“ ha tnTdtrXn ¡¡Sí 

egualmente de amas partes. Et por todas estas razones estab£aon 

antiguos que la troxlesen siempre consigo los nobles. defensora^ que 

con ella rescebtesen honra de caballería et non con otra arma porque 

siempre les yentese emieme desras quatro virtudes que deben babeen 

si, ca sin ellas non podrien complidamente mantener * el pueblo del 
ele tena im lento para que son puestos. * 


ley v. 

Que los caballeros deben seer emendados. 


Aun hi ha otras bondades sin las que diximos en la ley ante desta 
que deben haber en sí los caballeros, et esto es que sean entendudos; ca 
entendimiento es la cosa del mundo que mas enderesza al home para 
sccr complido en sus fechos, 3 nin que mas le estraña de las otras cria- 
turas. Et por ende los caballeros que han á defender á sí et á Jos orros 
segunt die 10 hacemos, deben seer entendudos; ca si ¡o non fuesen erra- 
rien en Jas cosas que hobiesen ú defender, porque el desentendimiento 
les farie que non mostrasen su poder contra aquellos que lo hobiesen de 
mostrar, et de Ja otra parte que feciesen mal á los que fuesen temidos 
dc guardar; et otrosí les farie seer cruos contra la cosa que debiesen ha- 
ber piadat, et piadosos en lo que debien seer crueles: et aun les farie fa- 
cer otro yerro mayor que se tornarte en deslealtad; ca facerles hie amar 


1 et bien como las armas que el home ci- 
fíe , son medianeras entre las armaduras que 
viste ct las armas con que iícre. Esc. 3. 4. 5. 
6 . 8. Tol. B. R. 2. 3, 4. 

2 ei csudo dc la caballería ct el defen- 

TOMO II. 


demiento. Esc. 4. ci estado del dcfcndemtcn- 
to para que son puestos. Esc. 5. 6 . 8. Tol. 
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3 n¡n que mas le cstrema dc las otras 
criaturas. Esc. d. 8. Toi. B. R. 3. 4. 
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á los que hobiesen i querer mal , et desamar i los que hoblcsen de que- 
rer bien; et aun les farie seer esforzados do non o debiesen scer, et co- 
bardes do debien haber esfuerzo, et cobdiciar lo que non debien haber ■ 
ct olvidar lo que debien cobdiciar; et desta guisa les farie errar el des- 
entendimiento en todas las cosas que hobiesen de facer. 


LEY VI. 

n uc ¡os caballeros deben scer sahidores para saber obrar de su 

entendimiento. 

Entendudos seyendo los caballeros asi como diximos en la ley ante 
desta, como quier que valdrien por ello mas, con todo eso non les ter- 
níepro si non lo sopiesen meter en obra: ca maguer el entendimiento 
les mostrase que debien haber poder para defenderse, si sabidoria non 
hobiesen para saberlo facer, non les valdrie nada; ca la obra aduce al 
home a acabamiento de lo que entiende, et es asi como espeío en que 
se muestra su voluntad et el su poder quil es. Lt por ende conviene que 
Jos caballeros sean sabidores et ciertos para saber obrar de lo que enten- 
dieren , ca en otra manera non podrien seer complidamiente buenos de- 
fensores. 

LEY VII. 

Que los caballeros deben seer bien acostumbrados . 

Usando los fijosdalgo dos cosas contrarias, les facen que lleguen por 
ellas á acabamiento de las buenas costumbres: et esto es que de una parte 
sean fuertes et bravos, et de otra parte mansos et homildosos: ca asi co- 
mo les esta bien de haber palabras fuertes et bravas para espantar los 
enemigos et arredrarlos de sí quando fueren entreüos, bien de aquella 
manera las deben haber * mansas et homíldosas para falagar et alegrar í 
aquellos que con ellos fueren , et seerles de buen gasaiado en sus pala- 
bras et en sus fechos: ca natural cosa es que el que usa i * 3 de su bondac 

alli do non le conviene, que le fallezca después allí do mas la hobiere 
meester. 

i ct olvidar loque se les debía membrar, R. 3. 4, 

el tomar lo que non debiaa cobdiciar. Esc. q 3 de fortaleza ct de braveza allí do noo 

a en casa mansa». Esc. 6 . 8. Tol. £. le conviene. B. R. 4. Esc. 8. 
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LEY TUL 


Que los caballeros deben seer arteros et mañosos. 


Arteros et mañosos deben seer los caballeros: et estas son dos coa. 
que es conviene mucho, porque bien asi ■ como las maneras los facen 
sa idores de aquello que han de facer por sus manos, otrosí el arteria 
les face buscar carreras para saber acabar mejor et mas en salvo lo que 
quieren. Et por ende se acuerdan bien estas dos cosas en uno; ca las Z 
ñas les facen que se sepan armar bien et apuestamiente, et otrosí ayu- 
arse et ferir con toda arma, et seer ligeros et bien cabalgantes; et el ar- 
teria les muestra cómo sepan vencer con pocos á muchos, a et como es- 
fuerzan de los gt andes peligros quando en ellos cayeren. 


LEY IX. 


Que los caballeros deben seer muy leales . 

Leales conviene que sean en rodas guisas los caballeros; ca esta es 
bondat en que se acaban et se encierran rodas las otras 3 buenas costum- 
bres , 4 et ella es asi como madre de todas, Et como quier que todos los 
homes la deben haber, señaladamente conviene mucho a estos que la 
hayan por tres razones segunt los antiguos díxieron: la primera es por- 
que son puestos para guarda et á dcfendimiento'de todos, et non po- 
drien scer buenos guardadores los que leales non fuesen : la segunda por 
guardar honra de su lináge, la que non guardarien quando en la lealtad 
errasen: la tercera por non facer ellos cosa por que cayan en vergüenza, 
en la que caerien mas que por otra cosa si leales non fuesen. Et por en- 
de ha meester que hayan lealtad en las voluntades et que sepan obrar 
della; ca de otra manera non podrie seer 5 que non feciesen tuerto á ho- 
mes que nunca gelo merescieron , et daño í sí mismos et a todas las co- 
sas con que han débdo, 6 metiéndose á peligro et á muerte, et yendo 
contra sus voluntades, et dexando todo lo de que habrien sabor, et fa- 
ciendo aqm lio que non querien facer podiendolo excusar: et todo esto 
facen por non menguar en su lealtad: et por ende ha meester que la en- 
tiendan bien quál es, et sepan obrar della como conviene. 

c¡ que non errasen en ello, porque mu- 
chas vegadas acaescc que por guardar lealtad 
ú bü señor el aquellos a quien la han de te- 
ner facen tuerto* Esc. 3* 4* 5 * Tol# í>. 


1 como las mafias los facen* Esc* 5* 6 . 8* 

B- R* i - 4* ( * p 

2 et como escapen de los grandes peli- 
gros* B* R. g* Q 

q bondades et buenas costumbres- Esc. o* 

4 ct bondades, et ella es* B- R- 4‘ 

TOMO II. 


6 metiéndose í pcl tgro de muerte. Esc.j .6. 
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► LEY X. 

ano los caballeros deben seer sabídores de conoscer bien los caballos 

et las armas que troneren si son buenas o non. 

Cabillos et armaduras er armas son cosas que conviene rancho á 

los caballeros de las haber buenas, cada una segunt su natura : . ca pues 

< j facer los fechos darmas que es su mees te r, cüü\ ic 
que con estas han de tacer ios iccuua * « r i anuc- 

t .„i _, c n ., e nnedan bien ayudar. Lat entre tonas aquí 

ííasros^de que ellos^han /seer sabídores esta es la mas inalada Co- 
raXcosnmtbres et non fuese sabídor el caballero para conoscer esto, 
avenirle bien ende dos males? el uno que perdone quanto por d diese, 
en lo al que podría por el caer en peligro de muerte o de ocasión, ^ 
esto mismo le avernie si non fuesen las armaduras buenas, et bien fe- 
chas et con razón. Et por ende segunt los antiguos mostraron, para seer 
los caballos buenos deben haber en si tres cosas: la primera seer de fei 
mosa color, la segunda da buenos corazones, la tercera haber miembros 
convenientes que respondan a' estasdos: et aun sobre todo esto quien 
bien los quisiere conoscer ha de catar que vengan de buen hnage, ca 
esta es la animaba del mundo que mas responde a su natura. Et aun los 
antiguos que fablaron en esta razón covieron que sin todas estas sabidu- 
rías "deben aun haber los caballeros en si tres cosas para facer buenos los 
caballos-, la primera saberlos mantener en sus bondades, la segunda si 
alguna mala costumbre hobiesen tollerlos della, la tercera guarescerlos 
de las enfermedades que hobiesen, Et en las armaduras deben otrosí a- 
ber sabiduría en tres maneras: la primera síes bueno el lien o, b el fuste 
d el cuero; la otra de qué las facen para conoscer si son fuertes ? la ter- 
cera que sean ligeras: eso mismo es de las armas para ferir que han de 
seer bien fechas, et fuertes et ligeras: et quanto mas conoscieren los ca- 
balleros estas cosas et las usaren, tanto mas et mejoí se ayudatán dellas 

et las tornarán á su pro. 

3 ¡ | • LEY XI. 

Quién ha poder de facer caballeros et quién non . 

Fechos non pueden seer los caballeros por mano de home que caballe- 
ro non sea, ca los sabios antiguos que todas las cosas ordenaron con razón, 
non to vieron que era cosa con guisa nin que podiese seer con derecho 
dar un home á otro lo que non hobiese. Et bien asi como las ordenes 1 


i de clérigos non las podrlc ninguno dar. I;sc. i. 
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de los OI adores non las puede ninguno dar sinon el que l as ha otro 2 tal 
nos hi hobo que tovieron que el rey ó su fijo el heredero maguer £“ 

que ellos son cabeza de la caballería, et todo el poder della se enJLra 
en el su mandamiento: et por eso lo usaron et lo usan en algunas tier 
ras. Mas segunt razón verdadera et derecha ninguno non puede seer 
caballero de mano del que lo non fuere: et tanto encarescieron los anti- 
guos orden de caballería, que tovieron que los emperadores nin los re- 
yes non deben seer consagrados nin coronados fasta que caballeros fue- 
sen. Et aun dixieron mas, que ninguno non puede facer caballero á sí 
mismo por honra que hobiese: et como quicr que en algunos logares lo 
facen los reyes 1 mas por costumbre que por derecho, con todo^aqueso 
non tovieron por bien los sabios antiguos que lo Feciesen : ca dignidat, 
nin orden nin regla non puede ninguno 3 tomar para sí, si otro non gela 
da. \it por ende ha meester que en la caballería haya dos personas, aquel 
que la da et aquel que la resabe. Otrosí tovieron que muger por honra 
que hobiese, maguer fuese emperadriz ó reyna por heredamiento, que 
non podrie facer caballero por sus manos, como quier que podrie rogar 
o mandar á algunos de su señorío que los feciesen á aquellos que hobie- 
se ¡i derecho de los facer, Et aun dixieron que home desmemoriado nin 
el que fuese de menor edat 4 de catorce años que non debie ninguno de- 
llos esto tacer, porque la caballería es tan noble et tan honrada cosa que 
debe entender el que la da qué es lo que face en darla, lo que estos non 
podrí. n facer. Otrosí clérigo nin home de religión non tovieron que 
podrien facer caballeros, porque serie cosa muy sin razón de entreme- 
terse de fecho de caballería aquellos que non hobíeron nin han poder de 
meter hi las manos para obrar della. Pero si alguno fuese caballero pri- 
meramente, et después le acaesdese que hobiese de seer maestre de or- 
den de caballería que mantoviese fecho darmas, non fue á tal como este 
defendido de los facer. Et non tovieron otrosí por bien que ningum ho- 
fecicse caballeros á aquellos que por razón nin por derecho non pue* 
den nin lo deben seer segunt adelante se muestra en las leyes desre tí- 
tulo. 


me 


i señaladamente en España, Mas segunt 

razón. B, R. 4- Esc. 8. 

i asi como en España mas por costum- 
bre. B. K. 4, E>c. 8. 


o tomar por sí. Esc. 1 * 3 * 5 * Tol, B. 
R* 3* 4- „ _ • 

^ de doce anos- Esc* 5* 
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1EY XII* 

QuáUs non deben sur caballeros. 

Fallescimiento para non se poder facer bien las cosas es en dos ma- 
neras • la una por fecho , er Ja otra por razón } et la de fecho es quando 
los homes non han complimiento de lo que han mecster para facerlasj 
et la que viene por razón es quando non han derecho por que las de- 
ban facer. Et como quier que esto avenga en todas cosas , señaladamen- 
te cae mucho en fecho de caballería, porque bien asi como razón tuel le 
que d teña non pueda facer caballero nin borne de religión, porque non 
han de meter las manos en las lides, nin otrosi é que es loco d sin edat, 
porque non han complimiento de seso para entender lo que facen; otrosí 
lo melle el derecho que non sea caballero home muy pobre, si nol die- 
re primera miente consejo el que Jo face por que pueda bien vivir . ca 
non to vieron los antiguos que era cosa guisada que honra de caballería 
que es establescida para dar et facer bien, fu \ - ta en home que bo- 
bine i mendigar con ella ntn de face vida deshonrada, nin otrosí que 
hobiese de furtar o de facer cosa por que meresciese de haber la pena 
que es puesta contra los viles malfcchores. Otrosi non debe scer fecho 
caballero el que fuese menguado de su persona o de sus miembros, de 
manera que se non podiese en guerra ayudar de las ai mas. Et aun de- 
cimos que non debe seer caballero home que por su persona andodiess 
faciendo mercadoriasi et non deben otrosi facer caballero al que fuese 
conoscidamiente traydor, ó alevoso o dado en juicio por tal, nin home 
que fuese juzgado para muerte por yerro que hobiese fecho, sí primero 
nol fuese perdonada non tan solamiente la pena, mas aun la culpa. Et 
non debe seer caballero el que una vegada hobiese rescebido caballería 
por escarnio: et esto podrie seer en tres maneras; la primera quando el 
que! feciesc caballero non hobiese poder de lo facer, la segunda quando 
ei que la rescebtere nón fuese home para ello por algunas de las razones 
que diximos , la tercera quando alguno que hobiese derecho de seer ca- 
ballero reseebiese á sabiendas caballería por escarnio: ca mague; aquel 
que gela diese hobiese poder de lo facer, non lo podrie seer el que asi 
la . escebiese porque la rescebio como non debiera. Et por ende fue es- 
tablecido antiguamiente por derecho quel que quisiese escarnecer tan 
noble cosa como la caballería , que fincase escarnido della de manera que 
nunca la podiese haber. Otrosi posieron que ninguno non reseebiese 1 

3 única de cabullería. Esc. 3. 


1 Et aun diitcron que non debe. B. R. 4, Esc. 8. 





ella, que fuese como en manera de compra: ca toSSfg 
non se puede comprar, otrosi la honra que viene cor nnUL 5 

i— u p— ? . i * "o. 

ge , o por seso o por bondat que haya en sí. v a ~ 


ley xnr. 


Que cosas deben facer los escuderos ante que resciban caballería. 

■ ! i J 1 1 parescer bien las cosas a los que las veen, bien asi co- 
mo el apostura las face estar apuestamientc cada una por su razón. Et 
por ende covieron por bien los antiguos que los caballeros fuesen fechos 
limpiamiente : ca bien asi como la limpieza deben haber dentro en sí 
mismos en sus bondades ec en sus costumbres en la manera que dicho 
habernos , otrosí la deben haber defuera en sus vestiduras et en las armas 
que troxieren; ca maguer el su meester es fuerte et cruo asi como de fe- 
rir et de matar, con todo eso Jas sus voluntades non pueden olvidar 
que non se paguen naturalmiente de las cosas fermosas et apuestas, et 
mayor miente cuando las ellos troxieren, porque de una parte Ies dan 
alegría et cono i te, et de la otra les facen acometer mas denodadamente 
fecho darmas, porque saben que por ello 1 serán mejor conoscldos, et 
que les teman todos mas mientes á lo que federen. Onde por esta razón 
non les embarga la limpledumbre et la apostura á la fortaleza nin á La 
crueldat que deben haber , et demas que es significanza segunt que de- 
suso diximos la obra que paresce defuera á lo que tienen dentro en las 
voluntades. Et por ende mandaron los antiguos que el escudero que 
fuese de noble linage un dia ante que resciba caballería que debe tener 
vigilia: et ese día que la tovicre desdel medio día en adelante hanle Jos 
escuderos á bañar et á lavar la cabeza con sus manos, et echarle en ei 
mas apuesto lecho que podieren haber, et allí lo han de vestir et de cal- 
zar los caballeros de los mejores paños que tovieren: et desque este alím- 
inamiento le hubieren fecho al cuerpo, hanle de facer otro quanto al al- 
ma levándole á la iglesia a en que ha de conocer que ha de rescebir 
trabaio velando et pidiendo merced á Dios quel perdone sus pecados et 
oue le guie porque faga lo mejor en aquella orden que quiete rescebir, 
en manL que pueda defender su ley et facer las otras cosas segunt le 

embaíos’, etá lo al quel sede contrario á esto: et débesele venir «mente 

, serán mas conoscldos. Esc. p 3 - * 5- ¿ 8. £ C ° “‘h" 10 ’ 

Tol. B. R. a- 3- 4* 
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que como quier que Dios es poderoso sobre rodas Jas cosas et ¡ uede 
mostrar su poder en ellas quando ct como quisiere, que señaladamente 
Jo es en fecho dar mas ; ca en su mano es la vida et la muerte para darla 
et tollerla, et facer quel flaco sea fuerte et el fuerte flaco. Et en quanto 
esta oración federe ha de estar Jos hinojos fincados, et todo lo al en 
pie mientra sofrir lo podiere: ca la vigilia de Jos caballeros noveles non 
fue establescida para juegos nin para otras cosas sinon para rogar á Dios 
ellos ct Jos otros que hi fueren que los guie 1 et los addiñe como á ho- 
mes que entran en carrera de muerte. 

LEY XIV. 

Cómo han de seer Jechos los caballeros. 

Espada es arma que muestra aquellas quatro significanzas que ya 
habernos dichas: et porque el que ha de seer caballero debe haber ct sí 
por derecho aquellas quatro virtudes, establescieron los antiguos que res- 
cebiesen con ella orden de caballería et non con otra arma: et esto ha 
de secr fecho en tal manera que pasada la vigilia luego que fuere de dia, 
debe primera miente oir su misa et rogar a Dios que le guie sus fechos 
para su servicio: et después ha de venir el quel ha de- facer caballero, ec 
preguntarle si quiere rescebír orden de caballería, et sí dixere que si ha- 
le de preguntar si la mantorna asi como se debe mantener: ct después 
que gelo otorgare , debele calzar las espuelas, d mandar a algunt caballero 
que gelas calze: et esto ha de seer segunt qual home fuere o el logar que 
toviere. Et fícenlo desta guisa por mostrar 1 que asi como al caballo 
ponen las espuelas de diestro et de siniestro para facerle correr derecho, 
que asi debe él facer sus fechos endereszadamiente de manera que non 
tuerza a' ninguna parte. Et desi hile de ceñir el espada sobre el brial que 
vestiere asi que Ja cinta non sea muy floxa, mas que se le ¡legue al cuer- 
po; et esto es por significanza que las quatro virtudes que décimos 3 de- 
be siempre 4 haberlas caronadas asi. Pero antiguamente establescieron 
que a los nobles bornes feciesen caballeros seyendo armados de todas 
sus armaduras, bien asi como quando hobiesen á lidiar, mas las cabe- 
zas non tovieron por bien que las toviesen cobtertas, porque los que asi 
las traen non lo facen sinon por dos razones: la una por encobrir algu- 
na cosa que en ellas hobiese que les paresciese mal, ca por tal cosa bien 

i et los aliñe. Esc. 3. 4. 5. 6 . 8. Tol. B. cer sus cosas derecho enderezadamiente de 
3 * 4 - manera. Esc. 5. 

2 , c °mo el caballero pone las es- 3 debe siempre tener tornadas á sí. Esc. 5 . 6 . 

puclas de diestro et de siniestro para facer 4 caronerías á sí. B, R, a. tenerlas acaro- 
corrcr el caballo derecho, que asi debe ¿l fa- nadas í sí. B. R. 3. 4. 




las pueden encobrir de alguna cobertura qúe sea fen™ 

otra manera por que cubren la cabeza escando eUome ? h 

ddbela sacar de la vayna et poncrgela Wí ÍE» 

rar estas tres cosas: la primera que non rezele morir por s’u ícy 

sas sobredichas le vengan emiente, dlcléndole que Dios! s “| ! 
su vicio et le dexe complir lo que allí prometió: ‘ et después desto • 
hále de besar en señal de fe « de paz et de hermandad que debe seer 
guardada entre los caballeros. Eso mismo han de facer todos los otro 
caballeros que fueren en aquel logar, non tan solamiente en aquella $a- 

200 ’ cn ro ^° squel año do quier que el venga nuevamente: ct por 
esta razón non se han a buscar mal los caballeros" unos á otros á menos 
de cenar en tierra Ja fe que allí prometieron, desafiándose primeramente 
segunt se muestra do fabla de los desafiamientos. 


ley xv, 


Cuino han de desceñir el espada al novel después ai te fuere fecho 

caballero, . 

Desceñir el espada es la primera cosa que deben facer después quel 
caballero novel fuere fecho i et por ende ha de seer muy catado quien es 
el que gcla ha de desceñir : et esto non debe seer fecho sinon por mano 
de home 3 que haya en sí alguna dcstas tres cosas; ó que sea su señor 
natural que lo faga por el debdo que han de so uno; ó home honrado 
que Jo feciese por sabor de facerle honra; d caballero que fuese muy 
bueno en armas que lo feciese por su bondat: et en esto se acordaron 
mas los antiguos que en las otras dos, porque tovieron que era buen 
comienzo para lo quel novel era tenudo de facer , 4 pero qual dalas 
quier que sea, vale et es muy buena. Et á este que le descine el espada 
lámanle padrino; ca bien asi como los padrinos al bautismo ayudan a 
confirmar et a otorgar a su afijado como sea cristiano; otrosí el que es 


i ,, Aquí concluye Ja ley en los códices 
B. R. 4. Esc, 8. 

1 hínlc de besar la mano en scj-j! de fe. 

Esc. 1 . 1 

TOMO II. 


3 que hay.i en sí estas tres cosas. Esc 1.4. 

4 pero quatquier deltas que haya, vale, 
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padrino del caballero novel desciñéndole el espada confirma ct otorga 
Ja caballería que ha rescebida. 

LEY XVI. 

Qué debdo han los noveles con ios que los facen caballeros et con los pa- 
drinos que les desciñen las espadas . 

Debdo han los caballeros noveles non tan soíamicnre con aquellos 
□uc Jos facen , mas aun con los padiinos que les dt^einen Jas espadasj 
cu bien asi como son tonudos de obedcscer ct de homar .1 1 t j ■■ ! ’ 
dan Ja orden de caballería, otrosí lo son á los padrinos que son confir- 
madores uella. Et por ende establcscieron os antiguos que el caballero 
nunca fuese contra aquel de quien hobiese resCebido caballería , fueras 
si lo feciese con su señor natural: et aun entonce quando contra el fuese 
que se guardase quanto podíese de! ferir ni 11 del matar con sus ruanos, 
sinon viese que el querie matar o ferir su señor. Otrosí non ha de seer 
en fecho nín en conseio de ninguna cosa que fuese su daño, mas hilo 
á destorvar quanto podiere que non sea, et si non apercebirle dello, 
fueras ende sí fuere cosa que se tornase en daño de su señor sí gelo fe- 
cíese saber, o del mismo o de su padre si lo hobiese, ó de su fijo, b de 
de su hermano o de otro su pariente de quien el fuese temido de de- 
mandar su muerte; pero esto se entiende si por el desengañamiento 
que aquel feciese podiese venir á alguno destos sobredichos muerte ó 
desheredamiento ó deshonra; ca por otras cosas destas en fuera non debe 
dexar del apercibir, Et sin todo aquesto débele ayudar contra rodo ho- 
me quel quisiese malfacer sinon contra estos sobredichos, o contra otro 
honie con quien hobiese puesto él ó su padre píeyto de amistad; ca en 
quanto el amor durare debe guardar que non sea contra aquel con 
quien lo han: et eso mismo decimos que debe guardar fasta tres años al 
que! hobiese desceñido el espada; pero algunos hi bobo que dixieron 
que esto debe seer fecho fasta siete años. Et por ende los caballeros no- 
veles pues que tan grant debdo han con los que les desciñen las espadas, 
deben catar ante que al fecho vengan quien son aquellos a quien lian de 
rogar que sean sus padrinos para desceñirgelas. 

ley xvix, 

„ Qué cosa han de catar los caballeros quando cabalgaren. 

Mantenerse deben los caballeros segunt dixieron los sabios anti- 
guos en maneta que ellos fagan buena vida et den buen enxemplo á 


. titulo XXI. 

ISiT 'iSbKí 1T“ r— • * «S 

(pando hobrcsen i *»„*, £ * 

los podiese haber ? m esto federen porque van en ellos 
en ninguna otra cabalgadura; et otrosí porque usasen el cabalé ^ 
co«t que pertenece mucho í los caballeros , et porque andan !n T “ 
bailes mas lozanos et mas alegres, et afey tanloF por ende meior í° mas 
a su guisa. Et aun mandaron que quando hobiesen de cabalgar fuera de 
alguna villa en tiempo de guerra que fuesen ■ en sus caballos armados 
en manera que s.acaesc.ese pediesen facer daño á sus enemigos et S u“ 

non levasen otros en pos des.: et esto fecieron porque non tolliesfn la 
vista al que fuese en la «tila, et porque non sentíase que lleva trova 
ca estas son cosas que peor paresccn al caballero que á otro home , por- 
que son enanas et desapuestas. Et otrosí posieron que quando cabalga- 
sen por villa que troxiesen todavía * mantos , fueras ende si feciese tal 
tiempo cj’ie gelo destorvase: et sobre todo establescíeron que el caba- 
llero quando cabalgase que levase todavía el espada cinta, que es asi 
como hábito de caballería. 


ley xvii r. 


Un qué manera se deben vestir los caballeros. 

í’años de colores señalados establcscieron los antiguos que troxiesen 
vestidos los caballeros noveles mientra que fuesen mancebos, asi como 
bermejos, ó jaldes, ó verdes ó cárdenos porque les diesen alegría: mas 
prietos , ó pardos ó de otra color fea que les feciese entristecer non to- 
vieron por bien que los vestiesen: et esto fecieron porque las vestiduras 
fuesen mas apuestas, et ellos andudiesen alegres et les cresciesen ios co- 
razones para seer mas esforzados. Et.como quier que las vestiduras fue- 
sen de tajos de muchas maneras segunt eran departidas las costumbres 
ct los usos de las tierras; pero el manto acostumbraban á traer todos 
desta guisa , que lo facien grande et luengo que les cobrie fasta los pies, 
ct sobraba tanto paño de la una parte et de la otra 4 sobrel hombro 
diestro porque podrien ht facer un nudo; et facienlo de maneta j .e 
podrien meter et sacar la cabeza sin ningunt embargo, et llamábanlo 


1 de como usasen también en su cabal- 
gar. Esc. 3. 4. 

2 en sus cabai ¡os et armados. Esc. 

TOMO II. 
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manto caballeroso. Et este nombre le decien porque non lo liabie otro 
homc á traer desta guisa sihon ellos: ct el manto fue fecho desta mane- 
ra por mostranza que los caballeros deben seer cobierros de hu.mldat 
para obedescer á sus mayorales: et el nudo le fecieron porque es como 
manera de atamiento de religión que les muestra que sean obed.entes 
non tan solamiente i sus señores , mas aun a sus cabdtellos : et por esta 
razón sobredicha tenien el manto también quando comien o bebien, 
como quando seien ó andaban, á cabalgaban. Et todas las otras vesti- 
duras traien limpias et mucho apuestas cada uno segunt el uso de sus 
iu vares: et esto facien porque quien quier que los viese los podiese co- 

noscer entre las otras gentes para saberlos honrar. Eso mismo cstables- 

cieron también de las armaduras como de las armas que troxiesen, cae 
fuesen fermosas et mucho apuestas. 


ley xix. 


Que los caballeros deben seer mesurados en comer , et en beber 

et en dormir. 


«. -• i ffffi- r i ■ ñ i • ' 4 fr* i - V. 

Comer, et beber et dormir son cosas naturales sin que los bornes 

non .Hieden vevir, pero desras deben usar en tres maneras: la una con 
tiempo j la otra con mesura} Ja otra apuestamente. Et por ende los ca- 
balleros eran mucho acostumbrados antiguamente á facer esto} ca bien 
asi como en tiempo de paz comien á sazón señalada de manera que po- 
diesen comer dos veces al día, et de manjares buenos et bien adobados, 
et con cosas que les sopíesen bien , otrosí quando habien a guerrear co- 
mien una vez en la mañana et poco, et el mayor comer láclenlo en 
la tarde, et esto era porque non hobiesen Tambre nin grant sed, et por- 
que si fuesen feridos guaresciesen mas aína; et en aquella sazón dábanles 
á comer viandas gruesas porque comiesen dellas poco ct les ahondase 
mucho, et les feciese las carnes recias et duras. Otrosí les daban a beber 
vino flaco 1 et mucho aguado de manera que non les torbase el enten- 
dimiento nin el seso ; et quando facien las grandes calenturas dábanles 
un poco de vinagre con mucha dagua porque les tirase la sed et non de- 
sase acender la calentura en ellos porque hobiesen de enfermar : et be- 
biénlo otrosí entre dia quando habien grant sabor de beber 1 * porque les 
acrescentase la vida et la salud, et non gela tolliese comiendo ó bebien- 
do ademas. Et aun sin todo esto fallaban lii otra grant pro que men- 


1 ó mucho aguado. Tol. B. R. i. 3. ber les acrescentase la vida. Esc. 3,4. 5.6.8. 

2 ó agua solamiente; et esto les facien Tol. JB. R. 3. 4. 

usar los antiguos porgue el comer ct el be- 



1 


grandes, que ¡ Ios ^ 

caballeros quando son en cmr-rra • • saladamente a los 

tiempo de paz que troxie jn ropas en 

bras *n Á Jnfvír U * acien J° P orc l ue dormiesen menos et se acostum- 
non era tan bueno como seer vencedoref ** pod ' eSCn 


ley xx. i., . | m •. ■|1 

Como ante los caballeros deben leer las historias de los grandes fechos 

de armas quando comieren. 

Apuestamiente tovieron por bien los antiguos que feciesen los ca- 
balleros estas cosas que dichas habernos en la ley ante desta: et por en- 
de oí donaron que así como en tiempo de guerra aprendían fecho dar- 
mas J por vista et por prueba, que otrosí en tiempo de paz Jo apusie- 
sen por oida et por entendimiento; et por eso acostumbraban los caba- 
lleros quando comien que les leyesen las hestorias de los grandes fechos 
de armas que los otros federan, et los sesos et los esfuerzos quehobieron 
para saber vencer et acabar lo que queríen. Et alli do non habien tales 
escrípturas 4 facienselo retraer á los caballeros buenos et ancianos que 
se en ello acertaron : et sin todo esto aun facien mas s que los juglares 
non dixiesen 6 antellos otros cantares sinon de gesta, ó que fablasen 
de fecho dar mas. Et eso mesuro facien que quando non podiesen dor- 
mir, cada uno en su posada se facie leer T et ¡retiacr estas cosas sobredi- 
chas: et esto era porque oyéndolas íes crescían los corazones, et esforzá- 
banse faciendo bien queriendo llegar i lo que los otros federan o pasa- 
ra por ellos. 


t porque vence mucho. Esc. r. 

2 ct en dura. Esc. 4. 

3 por justa ó por prueba. Esc. r. B. R-4. 

4 fjcungclo departir á ios caballeros 
buenos ct a nc Linos que se en ello acaescicrao. 
Esc. 1. 


5 que non consentían que los pelares 
dixesen ante ellos otras cantigas sinon do 
gesta, Esc. 3. 4. 5. 6 . 7. 8. Tol. B. R. 3. 4. 

6 antellos otras cánticas sinon de justa ó 
que fablasen en fecho darmas. Esc. 1. 

? ct contar todas estas cosas. Esc. 1. 
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PARTIDA II. 


LEY XXI. 

Qué cosas son temidos de guardar los caballeros. 

- - j 

Señal? las cosas ordenaron los sabios antiguos cjue guardase" los ca- 
balleros de manera que non o rasen en ellas > et son > acuellas que dichas 
habernos que juran quando rescibcn orden de caballería , asi corno non 
se excusar de tomar muerte por su ley si mecster fuere, nin scer en con- 
sejo por ninguna manera para menguarla, mas acrescentarla lo mas que 
podieren: otrosí que non dubdaran de morir por su señor natural non 
tan solamiente desviando su mal et su daño, mas acrescentando 1 su 
tierra et su honra quanto mas podieren et sopieren: eso mismo farán 
por pro comunal de su tierra. Et porque fuesen renudos de guardar es- 
to et non errar en ello en ninguna manera, facienles antiguamente dos 
cosas: la una iuc los señalaban en los brazos diestros con íierro calien- 
te de señal que ninguno otro home non la habie de traer sinon ellos: 
et la otra que escrebíen sus nombres et el linage onde venien, et los lo- 
gares onde eran naturales en el libro en que estaban escriptos todos los 
nombres de los otros caballeros: et facienlo asi porque quando errasen 
en estas cosas sobredichas fuesen conoscidos et non se podiesen excusar 
de rescebir la pena que meresciesen seg unt el yerro que hubiesen fecho: 
et desto se hablen de guardar en tal manera que non fuesen contra ello 
en dicho, nin en palabra que tibe tesen , nin en fecho nin en obra que fe- 
ciescn, nin en conseio que diesen á otro. Otrosí acostumbraban mucho 
de guardar pleyto et homenage que feciesen, ó palabra firmada que pu- 
siesen con otro de guisa que non la inentiesen nin fuesen contra ella: et 
guardaban aun que á caballero o dueña que viesen en cuita de pobreza 
d por tuerto que hobiesen rescebido de que non podiesen haber dere- 
cho, que p uñasen con todo su poder en ayudados como saliesen de 
aquella cuita: et por esta razón lidiaban muchas vegadas por defender 
el derecho de estos atales, Et otrosí hablen a guardar todas aquellas co- 
sas que derechamente les eran dadas en encomienda, defendiéndolas asi 
como lo suyo: et sin todo esto guardaban que caballos nin armas, que 
son cosas que convienen mucho i los caballeros de las traer siempre 
consigo , que non las empeñasen nin las malmetiesen sin mandado de sus 
señores, o porgrant cuita manifiesta que hobiesen, á que ningunt acor- 
1 1 í - L ' u haber: et otrosí que las non jugasen en ninguna mane- 

ra. * Et tenien aun que debien seer guardados de facer, ellos por sí furto 

£ I * U ** ^ oara * ^ sc * 4* S- 6.8,Tol. podieren. Esc. t. 

o. 3- 4- su honra ct fama guamo mas a ame el que vendiere ó empeñare ca- 


Vil 1US 

quando estod tesen en hueste. 


1EY XXII. 

Que cosas deben facer et guardar los caballeros en dicho et en fecho 

nacederas son á los caballeros cosas señaladas n„» „ • 

ñera non deben dexar: et estas son en dos gu¡Í Z ^ "T"? ma ' 
las otras en fecho: et las de ivihKn ® ’ as unas en dicho, et 

mesurados en lo q e dixi re f ? V n ° n sean vill *nos "in des- 

los sus corazones, ct darles voluntad de facer bien nombrand 
ementando a ellos que fagan lo mejor, trabándoles en lo que entendle' 
ren que yerran o non facen como deben: et aun porque se esforzasen 
mas temen por cosa guisada que los que hobiesen amigas que las emen- 
tasen en las lides, porque les cresciesen mas los corazones et hobiesen 
mayor vergüenza de errar. Otrosí tenien por bien que se guardasen de 
m-ntir en sus palabras, fueras ende en aquellas cosas en que se hobiese 
a tornar la mentira en algunt grant bien, asi como desviando daño que 
podrte acaescer sí non mintiesen: otrosí trayendo alguna pro metiendo 
asesegam lento entre los bornes que fuesen movidos á facer algunt grane 
mal , ó poniendo paz ó acuerdo entre aquellos que se desamasen ó en 
otra cosa porque aquella mentira tolliese mal et troxiese bien. Otrosí 
las palabras que dixiesen jurando o faciendo homenage ó prometiendo 
de tener alguna cosa, que las guardasen asi como diximos en la ley an- 
te desta. De fecho otrosí decimos que deben seer leales et firmes en lo 
que federen : ca la lealtad les fará guardar de yerro et la firmeduna- 
bre 1 que non sean movidos de uno a al, que es cosa que non conviene 
á los defendedores ; 3 ca non son tan dubdados por ello los que Jo facen. 
Et otrosí deben también sus paños como las armaduras et armas que tro- 
xieren facerlas fermosas et apuestas, et á pro de sí, de manera que pa- 
rezcan bien á los que Jas vieren , et sean ellos conoscidos por ellas , así 
que se aprovechen de cada una segunt aquello para que fue fecha. Et 

bailo ó armas en quanto c&tudiere en la fiues- El tenien aun que deben seer guardados de 

te , peche docicntos maravedís al alguacil del facer ellos por sí fu rio. £ R. 4. 

rey ; cr el que lo comprare ó romarc ¿ peños r do lian de esforzar los suyos, ct darle* 

debe perder el prcscio que dió, ct débcnlc voluntad. Esc. 6 . 8 . B. R. g. 4* 

tomar lo que compro ó tomó k peños segunt 1 que non sean movedizos de lo uno y Lo 

se contiene en la lev nueva que comienza t Or- al. Esc. 6 . 8. Tol. B. R. 3. 4. 

dinamos sus los zasMlos del rey, que es en 3 ca no son tales nin tan dubdoios para 

el titulo Cémo han servir hs vasallas dei rey, ello los que lo facen, iisu 5» 


Star PARTIDA II. 

Otros! deben scer de buena barata , ca si lo non fuesen todo su guisa- 
miento non les valdrie nada: et serien atales los que esto fectesen , segunt 
Jos sabios antiguos dixicron , como el a'rbol sin cortesa que paresco mal 
et secase aina. Et aun deben puñar quanto pedieren en seer mañosos et 
ligeros asi como diximos , que son dos cosas de que se pueden ayudar 
en muchos logares! et sobre todas cosas que sean bien mandados, ca 
maguer todas las otras cosas les ayudan a scer vencedores del poder de 
Dios en ayuso , esta es aquella que lo acaba todo. 


LEV XXIH- 


Ett qué manirá deben seer honrados /oj cabulla) os. 

Honrados deben seer mucho los caballeros, et esto por tres razo- 
nes; la una por nobleza de su íinage; la otra por su bondat; la tercera 
por la pro que dellos viene: et por ende los reyes los deben honrar co- 
mo á aquellos con quien han de facer su obra, guardando et honrando a 
sí mismos con ellos et acrescentando su poder et su honra: et todos los 
otros comunalmente los deben honrar porque les son asi como escudo 
et defendimiento, et se han de parar á todos los peligros que acaesae- 
ren para defenderlos. Onde asi como ellos se meten á peligros de mu- 
chas guisas para facer estas cosas sobredichas, asi deben seer humados 
en muchas maneras, de guisa que ninguno non debe estar en la igLsia 
antellos quando estodiesen á las horas sinon los perlados et los otros 
clérigos 1 que las dixiesen, ó los reyes ó los otros grandes señores á que 
eilos'hobieseni de obedescer et de servir: nin otrosi ninguno non debe 
ir á ofrescer nin á tomar la paz ante que ellos? nin al comer non debe 
asentarse con ellos escudero nin otro ninguno, sinon caballero o home 
que lo meresciese por su honra ó por su bondat; nin otrosi ninguno 
non se debe baldonar con ellos en palabras que non mese caballero ó 
otro home honrado. Otrosi deben seer honrados en sus casas, ca nin- 
guno nuil gelas debe quebrantar sinon por mandado del rey ó po¡ ra- 
zón de justicia por cosa que ellos liobiesen mcrcscido; 3 nin les deben 
otrosi 3 prender los caballos nin las armas fallándoles alguna otra cosa 
mueble ó raíz en que puedan facer la prenda : et aunque hon fallasen 


1 cjue las dixiesen á Jos reyes ó á los 
grandes señores. B. R. 4. 

2 ante han privtlleios ct franquezas los 
fijosdalgo que por debdas que deban non 
sean prendados Jos sus palacios de sus mora- 
das, nin los caballos, nin las muías de su 
cuerpo, nin las armas segunt se contiene en 


la ley vieja que comienza: Han privilUtos, 
que fue tomada del ordenamiento dcNéxara, 
nin les deben otrosi prendar Jos caballos 
nin las armas fallándoles otra cosa mueble ó 
raíz. B. R. 4. 

3 prendar los caballos. Esc. 3. 5. 6 . 8. 
Tol, £. R. i. 3. 


una '.uj* 


cuerpos, nin descenderlos de' \To<Z bestia en que 

h¡ ha señaladas sobre qu^ pueden D< ^ r T 3*** Per ° 
casas porque puedan facer la entrega en ellas din fctf? ^ * 

tan solamente dexaban de facer la prendadottbanelis ds n0 “ 
res, mas aun do fallaban sus mantos ó sus escudós e" T°t 

otra honra , que do quier que los homes se follaban con ellos se lesT" 
nnllaban, « hoy en dia eso han aun por costumbre en 

el quí «TabdL"o leT adOS Et ™ S otra honra 

emperador o de rey et ante non lo podrie seer, bien asi como non oí 

drie scer ningant clérigo obispo, si primeramente non fuese ordenado 
de preste raisacaatano. ; ■ 


L£Y XXIV. 

Como los caballeros han honras apartadas sobre los otros homes 

por razón de la caballería. 

Conoscidas et aparradas honras han los caballeros sobre los otros 
homes non rail solamente en las cosas que diximos en la ley ante desta, 
mas aun en otras que aqui diremos: et esto es quando el caballero esto- 
diebe soore algunt pleyto de que espere haber juicio 1 él ó su personero, 
que si acaesciue que dexe de )oncr alguna defensión ante sí por que po- 
diese vencer ó defenderse de la demanda que le feciescn, que maguer 
ante que esta defensión fuese puesta diesen juicio contra él, que biui la 
podrie después poner, et probándola non le empescerie el juicio, loque 
otro home non podrie facer sinon si fuese de menor edat de veinte et 
cinco años Otrosí quando acaescíese que algunt caballero fuese acusado 
en juicio de algunt yerro que hobiese techo, maguer fallasen contra el 
señales 6 sospechas por que fallándolas contra otro home merescerie seer 
tormentado, non deben meter á él á tormento, fueras ende por fecho 
de trayeion 1 que tañiese á el rey cuyo natural d vasallo fuese, o al reg- 
no do morase por razón de alguna naturaleza que hi hobiese. Et aun 
decimos que maguer le fuese probado , que non le deben dar 5 aviltada 
muerte asi como rastrándolo, o enforcándolo 4 o destorpándolo , mas 

1 él ó su procurador. Esc. i. 3 pena de aviltada muerte, asi como. 

2 que tanxícsc al rey ó al regoo, porque Esc. 6. Tol. pena dcsaviltadamientre, asi co- 
la trayeion es yerro muy grande que es mu- mo. Esc. 5 * , , , , . 

cho de extrañar. Et aun decimos. B. R. 4 . 4 ¿ despedazándolo, mas hanle i desea- 

j* SCi g be zar. Esci 5. + < 5 - o- iol. n* 3, 4. 
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O .PARTIDA M. 

jL le de descabezar por derecho, ó matallc de fambre quando quisiesen 
contra él mostrar grant crueza por algunt grant mal que hobiese fecho. 
Ec aun tanto revieron los antiguos de España que fhaen mal ios caba- 
lleros de se meter á furtar b á robar lo ageno, o a facer aleve u tray- 
cion, que son fechos que facen los homes viles de corazón et de bon- 
dat que mandaron que los despeñasen de logar alto porque se desmem- 
brasen 1 d los afondasen en la mar d en las otras aguas 3 porque non 
naresciesen, ó ios diesen á comer á las bestias lleras. Et aun sin todo 
han otro previllejo los caballeros, que mientre esto dieren en hueste 
¿fueren en maridaderia del rey d en otro logar qualquier do esten seña- 
ladamiente en su olicio d servicio por su mandado, que rodo aquel tiem- 
po que asi estodieren fuera de sus casas por algunas destas razones so- 
bredichas non puedan ellos nin sus mugeres perder ninguna cosa por 
tiempo*, et sí alguno razonase que habíe ganado alguna cosa dcllos por 
razón del tiempo sobredicho, puedenla demandar por manera de resti— 
■ración desde el día que tornaren á sus casas fasta quatro años, mas si en 
este plazo non la demandasen, dende adelante non lo podrien facer. 
Otrosí decimos que han previllejo de otra manera , que pueden facer tes- 
tamento o manda en la guisa que ellos quisieren, maguer hi non sean 
guardadas todas aquellas cosas que deben seer puestas en ¡os testamentos 
de los otros homes, asi como se muestra en las leyes del título que fabla 
en esta razón en la sexta Partida deste nuestro libro. 

I . LEY XXV, 

Por ¿pales razones et en qué manera pueden toller al caballero 

la caballería. 

Perder los caballeros por su culpa honra de caballería 3 es la mayor 
viltanza que pueden rescebir: pero segunt los antiguos fallaron por de- 
recho, esto podrie acaescer en dos maneras; la una es quando les tuellen 
tan solamiente orden de caballería et non les dan otra pena en los cuer- 
pos, et la otra quando facen tales yerros por que merescen muerte: ca 
entonce ante les deben toller la orden de caballería que los maten. Et 
las razones por que les pueden toller la caballería son estas, asi como 
quando el caballero estodiese por mandado de su señor en hueste 4 d en 
1 tontera, ct vendiese o malmetiese el caballo d las armas, d las perdiese 
á los dados, d las diese á las malas mugeres, d las empeñase en taberna, 

i ó los afogasen en Ja mar. Esc. i. 4. 8. 

B. R. 3, 4. 

a porgue pcreicicsea. B. R. 4. 


3 es la mayor avütacion. Esc. 1. 3. 

4 6 en i'ortaleza et vendiese. Esc. 4. 


*-> IUI 143L U ICUICSC Ttlt-l-ir. ' 

cíese caballero i d * < ^2 

el mismo de mercadería, > d obrase de ale^nTvl? 1 “““ P l ' lblic “ibnte 
ganar dineros non «yendo cativo. Et hZL " dc por 

petder honra de caballería ante que los maten r “ 0nes P or q<* han de 
ballero fuyese de la batalla, d s " ™ quando cl 

on o logar r,ue tuviese por su ‘ S ? * n0r 0 *®Wlo ú alguuc 

non lo acorriese, tí non le diese su caballo Pf endd: ° “«fr et 

le sacase de prisión podiéudolo facer por auanr^ 0 6 matasen > ° n °n 

que fuesen aleve ó trayeion, P L ante le debí H P r **" T^losquler 

mandar el rey á un escudero que le calaclaT^ T ** i* 5 **’ que debe 
da , et que le corte con un cochillo ? a T cl “P 2 ' 

r. c l u< ' tst0 ie hobiercn fecho non debe n ]m ,j l i 

fstj * a “t-b.rh, ■« d™ :,r¿s 

' •% > j¡^| 

TITULO xxir. 


“ LOS ADALIDES, ET DE LOS ALMOGAVARES, ET DE LOS ALMOCADENES 

ET DE LOS PEONES. 1 - 

^ '" ün viene que sean los caballeros * en ia guerra, et qué cosas de- 
bcii facer et guardar mostramos en el titulo ante deste ; agora queremos 
aquí decir dc los adalides, et de los almogávares ct de los peones que 
son mucho meester 3 en fecho de guerra. Et fablaremos priniéramiein» 
dc los adalides quáles deben seer en sí: et por que son asi llamados: er 
de quáles cosas deben seer sabidores: et como deben seer escogidos: et 
quien Jos puede facer: er como deben seer fechos: et quál es el poder de 
los adalides. Et desi mostraremos quáles deben seer 4 los alinocadenes: 
et cómo deben seer fechos: et qué peones deben escoger para traer con- 
sigo en las guerras. 


1 ó usase de algunt vil mecstcr. Esc. 5. 6 . 

2 ct cómo fian i ser fechos et tjuc cosa* 
deben facer. li, R. 4. Esc. 8. 

3 en tiempo dc guerra. Esc. J. 4. 


4 los almogávares, et cómo deben seer 
fechos , ct cómo deben escoger peones para 
traer consigo. Esc. 1. 7. 
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PARTIDA XI- 


LEY I, 


Quálts cosas debe el adalid haber en si , et qudl debe secr. 

Quatro cosas dixieron los antiguos que deben haber en si los adali- 
des- la primera sabidoria, la segunda esfuerzo, la tercera buen seso na- 
tural hquarta lealtad. Et sabidores deben seer para garlas huestes et 

Ladinas como las que facen aseadamente, guiándolas a tales logares 
do fallen agua, et leña et yerba, » et do puedan todos posar de so uno. 
Otrosí deben saber los logares que son buenos para echar celadas tam- 
bién de peones como de caballeros, et de cómo deben i * 3 4 estar callando en 
ellas o sallir ende quando lo hobiesen meester: et otrosí les conviene 
fW sepan muy bien la tierra que han de correr, et onde han de enviar 
las alearas; et esto porque lo puedan mas aína ct mejor facer, et sallir 

en salvo con lo que robaren: et otrosí cómo sepan , 
cuchas rambien las manifiestas como las otras 4 que llaman escusañas, 6 
et traer barrunte de sus enemigos para haber siempre sabidoria dellos: 
et quando desea guisa non lo podiesen saber, débense trabajar como se- 
pan tomar algunos de los daquel logar a qui quieren facer guerra , por- 
que por ellos puedan saber ciertamente cómo están los enemigos, ct en 
qué manera los deben ellos guerrear, Et una de las cosas que mucho 
deben catar es que sepan qué vianda han de llevar los que fueren en las 
huestes et en las cabalgadas , et para quantos dias , et que la sepan facer^ * 
alongar si meester fuere. Et por ende los antiguos que eran muy sabi- 
dores de guerra tan grande era el sabor que hablen de facer mal á sus 
enemigos, que llevaban sus viandas troxadas 8 en arguenas ó. en talegas 
quando iban en cabalgadas, et non querien llevar otras bestias, et esto 
facían por ir mas ainact encobiertamente: et quanto mas honrados eran, 
tanto mas se preciaban ct se ten ¡en por mejores en saber sofrir afan et 
pasar con poco en tiempo de guerra: et esto facien por vencer sus ene- 
migos, semejándoles que precio nin sabor deste mundo non era mayor 
que este; et porque su vianda levaban asi como sobredicho es, la llama- 


i ct peligrosos, B, R, j. 3. 4. Esc. 8, 

i do h:iQ de posar las huestes. Etc. i. 3. 
5 . Tol. B. R. a. 3. 4. 

3 poro puedan todos pasar de so uno. 
Esc. 1. 4. 5. 8. 

4 cilos estar re lando á salir ende quando 

lo hobieren mester. Esc. 4. 


5 a que ¡laman escuchas escondidas, ct 
traer mandamiento de sus enemigos. Esc. 1 . 

6 et traer barrunte con »us enemigos. B. 
R. a. 3. 4. Esc. 3 . 

7 ct alongar, I£sc. 5. 6 . 7, et alargar, fol. 

8 en arganas ó en talegas. Esc. r. 4. < 5 . 
B. R. 2. 


ron después siempre talegas. Onde de todas* estas cok» 98 1 

de. \nnos deben seer muy sabidores los adalides D a^a ,T i^.f " es,a ^ 

a los oti os homes cómo las seDan Fr ^ , vr Us ellos mostrar 


á los otros bornes cómo las senan Fr r» * CS ^ >ara iberias ellos me 

viene de facer les deben los homes seer mL ma’Td ° qUe á ellos con ' 
como emperadores ct todos los orrm n ^ ™ and ados, también reyes 

ellos se hobieren á guiar, por endTd Ta^bd H *** « ** 

na qual fallase el rey mandad ? deben haber tal pe- 
de la cabalgada por aquellos que se les'dfsmandatan 0 Et«f a* 

buen corazón ha meester nue sean A* • esforzados et de 

nin desmayen por los peligros quando^TaLLcren "° n * cs P lcrdan 
el logar do aiidaban ir, u sallir á otro mas EC l ¡or ' ’ . C ° m ° dc err f 
les diesen salto grant poder de los enemigosVsobreXLTeir", ° 
viesen poca gente consigo, d quando les acacsciesen otras cosas sane* 
jantes destas; ante deben haber buenos corazones et recios para esforzar 
« conortar a si mismos et á los otros, et meter hi las manos et ayudar- 
les bien con ellas quando meester fuere: ca non es derecho que ellos po- 
pen sus cueipos pues que los otros aventuran los su vos yendo en su 
guiamicnto; et non tan solamente deben haber el esfuerzo de fecho mas 
aun de palabra de manera que sepan i los otros esforzar et conortar 
con ella: ca palabra verdadera es de los antiguos que muchas vegadas 
venc " c * buen esfuerzo la malaidancia. Et buen seso natural deben haber 
porque sepan obrar de todas estas cosas que deximos, también de la sabi- 
doria como del esfuerzo, de cada una en su lo^ar : et que sepan avenir los 
homes quando estodicren 3 desvariados, et partir con ellos lo que be- 
biesen, et honrar et servir los homes buenos que andodiesen en las hues- 
tes ó en las cabalgadas que ellos guiasen. Mas sobre todas las otras cosas 
conviene que sean leales, de manera que sepan 3 amar su ley, et su se- 
ñor natural et la compaña que guian, ct que amor, nin malquerencia 
nin cobdicia non les mueva á facer cosa que contra esto sea; ca pues que 
ellos liándose 4 en su haldat se meten en poder de sus enemigos er en 
logares do nunca entraron, si ellos leales non fuesen, mayor serie su 
trayeton et mas dañosa que de otro borne, porque rodo el mal que qui- 
siesen podrien facer en ellos. Et por ende annguamíe ¡ te fueron cata- 
das todas estas quatro cosas que las hubiese en si el adalid, c-t por eso 
los llaman adalides, que quiere tanto decir 5 como guardadores, porque 

i «juc non se espargan nin desmayen. _ 3 amar el í su señor natural- 

Esc. 4. que non se espjtiien nin desmayen. 

Un - . c o 


£. R. 2. 4. Esc. 8. 

2 desavenidos ct partir con ellos. Esc. 3 

4. 5. 6 . 8. Tol. £. R. 3- 4- 


3 amar ... , 

Esc. r. Tol. B. R. 4, 

4 en su lealtad. Esc, 5. 6 , 8. 

5 como guiadores. Esc. 3. 4. 6 . 7. 8. T ol 

B. R- 3* 4 * 
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elfos deben haber en si todas estas cosas sobredichas para saber bien guiar 
ias huestes et las cabalgadas en tiempo de guerra. 


LEY II. 


Cómo deben seer escogidos ' los adalides , et quién los puede facer. 

Antiguamente posieron Jos sabidores de guerra cierta manera de 
como fuesen fechos los adalides, el en quál guisa los honrasen los seño- 
ra et sobre qué cosas Ies diesen poder j et nos querérnoslo mostrar en 
estas leyes, porque es cosa que conviene mucho a fecho de guerra. On- 
de decimos que quando el rey ó algún otro señor quisieren facer adalid, 
que deben llamar doce adalides de los mas sabidoies que podieren falla!, 
et estos que juren que dirán verdal, si aquel que quieren alzar adalid ha 
en sí ias quatro cosas que diximos en la ley ante cesta: et si ellos sobre 
su jura dixieren que sí, débenlo entonce facer adalid. Et si tantos adali- 
des non podieren fallar que diesen este testimonio, han de tomar los que 
menguaren de los doce dotros bornes que sean sabidores de guerra et 
de su facienda del : et dando estos testimonios con los otros valen tanto 
como si fueren adalides todos. Et desta guisa debe sea escogido et non 
dona, nin él non se puede facer por sí mismo maguer fuese para ello, 
nin lo puede facer sinon emperador ó rey ó otro 5 en voz deltas: et 
qualquie. otro que se atreviese á facerlo sinon aquellos que en esta ley 
dice, o si alguno por sí mismo tomase poderío para secr adalid maguer 
fuese para ello, debe morir por ende, también el uno como el otro, 
aorque se atrevieron á lo que les non conviene: et si por aventura non 
os podiesen fallar , han de perder todo lo que hobieren. 


LEY m. 


Cómo deben facer adalid, et qué le debe dar el que lo federe , et qué poder 

ha et qué honra gana desque fuere adalid. 

_* 

Alzar queriendo á algún home por adalid, débenle honrar en esta 
guisa: el que lo hobíere á facer le ha de dar que vista, et una espada, 
ct caballo et armas de fuste ct de fierro segunt la costumbre de la tierra: 
et debe mandar á un ricohome señor de caballeros quel ciña la espada, 
pero pescozada non le debe dar: et desque gola hobiere cinta han de 
poner un escudo en tierra allanado lo que es de parte de dentro contra 
arriba, et debe poner desuso los pies el que hobiere de seer adalid, et 

i los adalUcs. Esc. 3. Tol. B. R. 2, 2 en vez dellos. B. R. 1. 2. 3. 4, 


1 titulo - xxit 

QCSl I 13 IC de S3C3f el PCTYai'í'i J l . 3 ñ o 

nergclu desnuda en la mano, et deten Loncc^lLd^'c ” P °' 

e) espada dos maneras de ta a la una atando “ hl dc 

tirándola contra avuso et W, ^ ~ d d braz0 «* «¡ti «riba et 

asi, yo fulan desaho en el nombre di* ni™ -< a , diciendo 

fe et de mío señor el rey et de su tierl ° S ‘f, * la 

tornándose a las otras tres partes del mundo. Et desunes I n h T 
meter él mesmo el espada en la vavna er nr,n,ri i ^ S e ro la 

mano sr lo él alzare adalid, et decir le’ asi Otorgóte que seaVad^liTd* 

ña en la mano dldendol asi: yo te otorgo Sffl & 

adahd . et dende adelante puede traer armas, et caballo et seña* et as-'n 
tarse a comer con los caballeros quandol acaesciere : > et aquel quel dl 
hom are ha de haber pena segunt que por caballero por honra dd rev. 
Et después que fuere fecho adalid honradamente asi como sobredicho es" 
ha poder de cabdillar los homes honrados, et á los .caballeros por 
labra, ec á los almogávares de caballo, et á los peones de fecho ferien- 
dolos et castigándolos que non vayan á logar nin en manera * que r e- 
ciban daño. 


LEY IV. 


Por quales razones deben seer fechos ¡os adalides honradamente , et qué 
poder han , et qué pena mercsccn si non facen bien lo que han 

de facer . 

Honradamente establescieron los antiguos que fuesen fechos los ada- 
lides Segunt en la ley ante desta diximos: et esto fecieron por muchas 
razones, lo uno por los grandes fechos que facen con ellos, et lo al por 
los grandes peligros á que se meten, et otrosí por el poderío que han 
de iudgar muchas cosas, lo que otros homes non podrien facer; i ca elios 
judgan á los de las cabalgadas sobre las cosas qué acaescen en tiJas, et 
haií de seer entre aquellos que partieren lo que ganaren, er facer ende- 
reszar de lo que perdieren: et ellos han poder de mandar á los almogá- 
vares de caballo, et á los peones de poner de día atalayas et descobrido- 
res et de noche escuchas et rondas, eu nari de ordenar las algaus, et 
otrosí las celadas como se fagan cada una dellas segunt debe: et ellos 
han poder de facer almocadenes á los peones segunt dice en la ley que 

1 ct quien le dcnoiUrc fu de haber pe- a que ügsn daño mn lo reciban, Be. 3 . 
na. Ese. 1. 
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fMi en esta razón. Et por ende deben seer entendodos et de buen seso 
cara escoger quáles homes convienen para todas estas cosas sobredichas: 
et si desta guisa non lo Federen deben rcscebir pena en ios cuerpos et en 
los haberes segunt el mal que veniere por el yerro que hobiesen fecho; 
pero si el yerro non veniese por culpa de los adalides , mas de os que 
dios hi posiesen, deben los otros que se les desmandaron haber la pena 

sobredicha. ] ' ' ' 


v. 


Quáles deben seer los ahnocadenes. 

Almocadenes llaman agora a los cjue antiguamente solícn llamar 
cabdiellos de las peonadas, et estos son muy provechosos en las guer- 
ras? ca en logar pueden entrar los peones 1 et cosas acometer que non 
lo podrien facer los de caballo. Et por ende quando hobiere hi algunt 
peón que quiera seer almocaden, ha de facer desta guisa: venir prime- 
ramente a los adalides, ct mostrarles por quáles tazones tiene que me— 
resce de lo seer, et estonce ellos deben llamar doce almocadenes y et fa- 
cerles jurar que digan verdat si aquel que quiere seer almocaden es ho- 
mc que ha en si estas quatro cosas: la primera que sea subidoi de guerra 
et de guiar los que con el fueren? la segunda que sea estoi zado para 
acometer los fechos et esforzar los suyos i la tercera que sea ligero , ca 
esta es cosa que conviene mucho al peón para poder aína alcanzar lo 
que i tomar hobiese, et otrosí para saber guarescer quando' fuese grant 
incesten ia quarta es 3 que debe seer leal para seer amigo de su señor ct 
de las compañas que acabdíllarc, ca esto conviene que haya en todas 
guisas el que fuere cabdiello de peones. Et dando ellos testimonio que 
ha en sí estas quatro cosas, débenlo levar al rey ó á otro cabdiello que 
hobiere en la hueste ó en la cabalgada, deciendo de como es bueno para 
seer almocaden: et desque gelo otorgare hale tic dar que vista de nuevo 
segunt Ja costumbre de ia tierra, et líale de dar una lanza con pendón 
pequeño que sea fecho como posadero, et este pendón ha de seer de 
qual señal quisiere, porque sea por él conosddo et mejor guardado 1 de 
sus compañeros, ct otrosi porque sepan quando face bien o mal. 


i ct cosas comenzar. Esc. 5. 6 . de las compañas. Esc. 5. 

a que debe sccr leal á su señor, et amigo 3 de sus compañones. Tol. 
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LEY vi. 


* 

non usare 


Como debe seer fecho el ah Kcadln et ^ ^ ^ 

bten de su oficio. 

mocadcn asi P° r cl j* quisiesen facer al- 

dos lanzas * facerlo subir en ellas de pies’ sobre ?* * '° mir 

cerca, de manera que non se quebranten nin f "hadólas 
veces alto de tierra á las quatro partes del mi A ^ d ’. et a zarl ° q UMr ° 

lid : et m ¡entre que L tSS qUe ^ deC¡f el *»- 

mano, siempre endereszando el fierro dell, > ?° n S “ P cndon cn ,a 

deben facer á menos d® ?e«Xun ie q mno m ,r SC,e5e l ° 

*» waasaagsa 

almocaden, et del buen almocaden buen ‘-almogávar de caballo et de 
aque el buen adalid. Et desta manera debe seer fecho el almocaden, et 
quien de otra manera lo federe debe perder el logar que toviere soló 
por atreverse a facello: et demas desto hay otra pena, que si algunt da- 
lio veniese por culpa de aquel almocaden mal fecho, que debe haber 
pena el que lo federa segunt aquel daño fueáe. Et si fuere fecho en®t 
.manera que sobredicha es que se debe facer, non habrie culpa ninguna 
el que lo ficiera almocaden si algunt yerro ficiese, mas él mesmo debe 
Jazrar 1 por él segunt su fecho. Eso mesmo decimos si se le desmanda- 
sen sus compañas , que deben haber pena segunt el daño que veniese 
por su desmandamicnto? pero esto se entiende si el almocaden non gelo 
podiese vedar? ca el podiéndoio vedar, la culpa et la pena suya debe 
seer. 


LEY vir. 


Quáles deben seer los peones para la guerra , ct cómo deben 

estar guisados . 

La frontera de España es de natura caliente, et las cosas que nascen 
en ella son mas gruesas et de mas fuerte complísion que las de la tierra 
vieja : et por ende los peones que andan con los adalides, et con los aí- 
mocadenes en fecho de guerra, ha meester que sean afechos et acostum- 

"2 *, * * ** s f j ^ éJ * * ' 1 * Ti ’ 1 * * f ^ 

r por ello segunt su fecho. B. R. s* J* 4- ^ sc * 

„ FF 
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brados et criados al ayre et á los trabajos de la tierra j et si tales non 
fuesen non podrten hi luengo tiempo Vevir sanos, maguer fuesen ' ar- 
didos ct valientes; ct por ende los adalides ct los abnpeadenes deben 
mucho catar que lieven consigo peones en las cabalgadas et en los otros 
fechos de guerra que sean usados de facer deseas cosas que desuso dixí— 
mos, et demas que sean ligeros et ardidos, ct bien (accionados de sus 
miembros para poder sofrir el afan de la guerra, ct que anden siempre 
guisados de buena, lanzas et dardos, 1 et cuchillos puñales s,et otiosi ( de- 
ben traer consigo peones que sepan tirar bien de ballesta, et que trayan 
los aguisa ni ion tos que pertenescen á fecho de ballestería > ca estos bornes 
atales cumplen mucho á fecho de guerra; ct quando jarales fueren deben 
los adalides et Iqs almocadenes amarlos mucho et honrarlos de dicho 
et de fecho, partiendo bien con ellos las ganancias que ficieren de so 
uno, asi como adelante se muestra. Et si por aventura tales peones co- 
mo sobredicho es non pudieren haber, ante deben ellos querer entrar 
en tierra de los enemigos con pocos peones et buenos, que con muchos 
ct malos. 

TITULO XXIII. 

DE LA GUERRA ET DE LAS COSAS NECESARIAS QUE PERTENESCEN 


A ELLA. 


r, : 


¡i r 


tierra es cosa que ha en sí 3. dos naturas, la una de mal, la otra de 
bien: et como quier que cada una. destas sean departidas en sí 4 segunt 
sus fechos, pero quanto en el nombre et en la manera de como se fa- 
cen, todo es como una cosa, ca el guerrear maguer haya en sí mane- 
ra 5 de destroir et de meter departimiento ¡et enemistad entre los bornes, 
pero con todo eso quando es fecho comQ debe, aduce después paz, de 
que viene asosegamienro, et folgtíra er amistad: et por ende dixieron 
los sabios antiguos que era bien de sofrir los bornes los trabajos ct los 
peligros de la guerra por llegar después por ello á buena paz et folgu- 
ra; er pues que el mal que ha en ella aduce bien, et por aquella sospe- 
cha se mueven los homes á facerla, deben siempre los que la quieren 
comenzar 6 seer mucho anvisos anre que Ja comiencen. Onde pues que 
en el título ante deste fablamos apartadamente de los caballeros, et de 
os adalides et de las cosas que son tenudos de. guardar et de facer, que- 


i ardides ct valientes. Esc. 4. 5. Tol. 
£. R. 3. 4. . . „ 

1 tt cuchicllos ct puñales. Esc. i. 7. 

Sp Iv* 4. 

3 dos maneras. Esc. z . 5. 8.T0L B. R. 2.4. 


4 segund son fechas. Tol. 

5 de dcsiroir ct de matar, ct meter de- 
partí miento. Esc. 4. 

6 scer mucho avisados ante que la co- 
mienzen. Esc. z. T 


viene qu *e guerra „ ** 

gos; e. k otra acrecentándola, ganando d o sus 

remos primeramente qué cosa ef <merr, 7, y dellos: « TOatra- 

sbosbs 

ben • parttr quando hobleren de entrat en facienda ó“n batalk °ct ot^ 

tes quando van de un logar á otro, ó quando las aposentan, ó auíndó 
quieten cercar villa o castiello-, et sobre todo diremos de las cabaladas 

et de las celadas ,-etde las algaras et de todas las oteas naturas de gl^ 
ra que los homes facen. e 

ley i. 


Qué eos a es guerra et qudntas maneras son deltas. 

Los sabios antiguos que fablaron en fecho de guerra, dixieron que 
guerra 3 es extrañamiento de paz et movimiento 4 de las cosas quedas, 
dtsnuimicmo de las compuestas: et aun dixieron que guerra es cosa 
de que se levanta muerte ct eaptiverio i los homes , et daño et pérdida, 
et destruimiento de las cosas. ! k son quatro maneras de guerra: la pri- 
mera llaman en latín justa, que quiere tanto decir en romance como 
derechurera; et esta es quando home la fice por cobrar lo suyo de los 
enemigos, o por amparar a sí mismo et í sus cosas dcllos: la segunda 
manera llaman injusta , que quiere tanto decir como guerra que se mue- 
ve con soberbia et sin derecho: la tercera llaman chilis, que quiere tan- 
to decir como gtufrra que se levanta entre los moradores de algum lo- 
gar en manera de bandos , ó en el regno por desacuerdo que ha Ja gen- 
te entre sí: la quarta llaman plus quam chilis , que quiere tanto decir co* 
mo guerra en que combaten non tan solamente los cibdadanos de aí- 
gunt logar , mas aun los parientes unos con otros por razón de bando, 
asi como fue entre Cesar et Pompeyo, que eran suegro et yerno, en la 




r parar quando hobieren de entrar en fa- 

cicnda. Esc. 6 . 8. B. R. 2- 3. 4. 

2 ct de las aguijadas ct de todas las otras 

naturas de guerras. Esc. i. 
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o es destruimiento de paz. Esc. 5. eses- 
tremamiento de paz. Esc. ó. 

4 de las cosas quedadas. Esc. r. 2. 3. 4. 

3. 6. 8* £• R. 4* 
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qual guerra los romanos guerreaban los padres contra los fijos, et los 
hermanos contra los hermanos, teniéndose los unos con Cesar et los 
otros con Poní peyó. 

IB Y II. 

Por qué razones se mueven ios homes á facer guerra. 

IVlovc! cierra es cosa en que deben mucho parar mientes los que 
la quieren facer ante que la comienzen porque la fagan con razón et con 
derecho , ca desto vienen grandes tres bienes: el primero que ayuda 
Dios mas por ende á los que asi la facen ; el segundo porque ellos se 
esfuerzan mas en si mesmos por el derecho que tienen: el tercero porque 
los que lo oyen si son amigos ayudantas de mejor voluntad, et si ene- 
migos rccelanse mas deltas. Et este derecho segunt mostraron los sabios 
sobre que la guerra se debie facer , es sobre tres razones: la primera por 
acrescentar tas pueblos su fe et para destroir los que la quisieren con- 
trallar; la segunda por su señor queriéndole servir, et honrar et guardar 
lealmente; la tercera para amparar á sí mesmos, et acrescentar et honrar 
la tierra onde son. 1 Et esta guerra se debe facer en dos maneras : la una 
de los enemigos que son de dentro del regno que facen mal en la tierra 
robando et forzando á los homes lo suyo sin derecho; ca contra estos 
deben seer los reyes, et aquellos que han de judgar et complir la justicia 
por ellos et comunalmente todo el pueblo para derraygarlos et redrar- 
los de sí : porque según dixieron los sabios tales son los malfcchores en 
el regno, como la ponzoña en el cuerpo del borne, que mientre hi está 
non puede seer sano ; et por ende conviene que guerreen con tales ho- 
mes como estos corriéndolos ct taciendolcs quanto mal pedieren, ias- 
ta que los echen del regno ó los maten , asi como desuso diximos en las 
leyes de los títulos que fablan en esta razón, porque los homes que mo- 
rasen en la tierra puedan vivir en paz. Mas la segunda manera de guerra 
de que agora queremos fablar, es de aquella que deben facer contra los 
enemigos que son fuera del regno que les quieren tomar por fuerza su 
tierra o empararles la que con derecho deben haber : et desta queremos 
mostrar en qual manera la deben facer segunt dixieron los sabios anti- 
guos que lo sopieron naturalmente, et tas otros caballeros que fueron sa- 
bicíores della por obra et por uso de luengo tiempo. 


i ct aquesta guarda se debe facer. Esc. 6 . 8. Col. B. R. i. 


titulo XXIII. 


^ 1 Hi. 


ir 1 ” *•** *> 

homes, et de caballos et de armas tan solamente de 

*•** í~^S*3S32££i £££ T 

b.en para acometer eomo para defenderse, “ “fisK u Tu ’ tam ‘ 

seer apercebidos ante dé tiempo pira haber T P ° r £ndc deben 
ñera que non hayan .mene^deUa ca J l °n, **?* C0Sas de 

hobiesen meester, encarien perdidosos et sin pro “ Clesen las 

gie cobdiciaran haber, et demas serien tenudos por de°poco Íccabdo° 

aSa dd, “ r si babc , r para sab - «**£ fecho™ * 

doua dellos, et por este logar guardaran á sí mesmos et í sus cosas et 
podran quando quisieren guerrear á su pro, et mostrarse han hi por de 
buen seso; et quando asi non lo feciesen, venirles hie todo c! contrario 
ca hncanen maltrechos et perdidosos, et serie la guerra í su daño, etd<¿ 
mas serien tenudos por de mal recabdo. 


LEY IV. 

Quales deben seer escogidos por cabdiellos de la guerra , et por piales 

razones . 

Cabdiellos tienen logar de grant honra, ca sin ellos non se puede 
facer ninguna cosa acordadamente, et esto es en todos fechos, también 
en los pequeños como en tas grandes: pero porque en Jas mayores co- 
sas et mas peligrosas debe esto mas seer catado, por ende queremos 
aquí fablar quales deben tomar por cabdiellos, et mostrar segunt dixie- 
ron los antiguos por quales razones 1 debe esto seer fecho: onde deci- 
mos que por una desras tres cosas deben los homes seer tornados por 
cabdiellos: la primera por linage, que es cosa que face ennoblecer al 
borne , et seer honrado et tenido en caro, po quel pueden tomar por 
cabdiello maguer non tenga grant logar nin sea muy sabidor; la segun- 
da es por razón de poderío asi como emperadores d reyes, ó los otros 

i quanto mas podicrcn que los otros. 2 deben seer eslos lechos. Esc. 1. 

Esc. 2, 3. 4. 3, tí. 8. Tol. B. R. 3. 4. 
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señores qvie tienen grandes logares et honrados, ca maguer este non 
fuese de muy buen linage nin muy sabidor, solamente por el señorío 
et por el poder que ha, él mismo es cabdiello: mas el tercero que viene 
por sabiduría, 1 ha mayor honra por fuerza que estos otros dos que di- 
ximos, porque también aquel que lo es por linage como el otro que lo 
gana por poderío, si sabidores non son, conviene en todas guisas que 
tornen á seso et á consejo de aquellos que lo saben facer. Et por en- 
de en fecho de guerra debe esto seer muy catado, que también los 
homes alros como los de grant linage por que se mandan ct se cabdie- 
llan, que hayan uso et sabiduría de cabdcllan ca los que de otra guisa 
lo feciesen , á tal estado podrien traer su fecho que poderío nin linage 
non les valdrie nada; ca natural razón es quel lióme á aquel logar vaya 
buscar la cosa que cobdicia, do sabe que la fallar^, 6 la podrá haber. 

ley v. 


Qué cosas deben haber en si los cabdiellos. 

Esfuerzo , et maestría et seso son tres cosas que conviene en todas 
guisas que hayan los que bien quisieren guerrear; ca por el esfuerzo se- 
rán cometedores , et por la sabiduría maestros de facer la guerra , guar- 
dando á sí et faciendo daño a sus enemigos ; et el seso Ies fará que obren 
bien de cada una destas en el tiempo ct en el logar que cpnvenieré. Et 
por ende los antiguos que fablaron en fecho de guerra tovicron que co- 
mo quier que esto debiesen haber todos comunalmente, que mas con- 
viene i los cabdiellos que á los otros homes , pues que ellos han poder 
de acabdellar ; ca estos deben seer esforzados para acometer las cosas pe- 
ligrosas, ct columbrados de fecho de armas en saberlas traer et obrar 
bien con ellas: et sabidores ct maestros de fecho de guerra ha meester 
quesean, non tan solamente en sofrir los trabajos et los peligros que 
della vieren , mas aun que sepan mostrar á los otros homes como lo 
han de facer, et en qué manera se deben acabdellar et usarlos á ello ante 
que el fecho comienzen, porque quando en él fueren sean apercebidos 
et sabidores de como han de facer. Et por ende los antiguos tanto tovie- 
ron por bien que los homes fuesen acabdellados , que non tan solamen- 
te les semejó que lo de bien seer por palabras que el cabdiello les dixiese, 
mas aun por señales que les fecicse: et esto ficieron porque los enemigos 
non entendiesen lo que ellos decían, nin tomasen ende apercebimiento; 


i ha mayor Tuerza que «las otras dos. B. R. 4. Esc. 8. 


ca una de las cosas porque mas aína pueden’ los hom f , 2 3 * 
enemigos es en facer sus fechos encobicrtamente mal á 5US 

bre todo que el cabdiello hobiese buen seso natuial porlT “í" 0 " S °‘ 

una en su logar, porque el seso es sobre ««• 

entiende que se puede acabar; « face oírosl a 
debe; et face al uso eamiar de una manera en otra ™ b d ° 
los fechos; ct face otrosí i la vergüenza eme, id r n 8 , !, C ? nvlene » 
guardada, Et porque el seso es sobre todo linage et poder ^ ^ ^ T* 
cabdiellos lo han mas meester que otros homes; ca sf cada’ i” 

meester quien está en guerra, ct ha de acabdellar £ «fJS* ? ^ 
•Et aun dixieron los antiguos que el cabdiello debe haber UCb ° S ' 

semejan Contrarias: la una que fuese fablador 1 et la otra ^ Ue 

b» „„,d. « * ja*,, t¿ » 

g.ntcs ct apercebirks et mostrarles lo que han de facer ante que ven- 
■gan al lecho: otrosí debe haber buena palabra et recia para darles co- 
norte ett esfuerzo quando en el fecho fueren. Et callado debe seer en 
manera que non sea cutianamente fablador por que hobiese su palabra 
a cnvi lesee r entre los homes; nin debe otrosí alabarse mucho de lo que 
hciere, nm contarlo de otra manera que non fuese, ca en alabándose 
e mejmo a st, pierde la honra del fecho ct envilécelo, et en retrayén- 
dolo corno non es, fallanlo por mintroso, ct non le creen después en 
Jas otras cosas en quel debicn creer. Onde el cabdiello por quien se 
deben acabdellar todos los de las huestes, conviene que haya en sí 
todas estas cosas sobredichas: et si el emperador, ó el rey ó el otro se- 
ñor cuyo fuere el fecho hobiere en sí todas estas cosas sobredichas, será 
mejor, et sinon tales homes debe escoger para esto que las hayan, et 
por que él mismo se mande et todos los otros} ca el fecho de guerra es 
todo lleno de peligros et de desaventuras , et demas el yerro que hi 
aviene non se puede después bien emendar; et por ende non se debe 
traer sinon por seso ct por grant acabdellamiento. 


t o ha de seer calada. Esc. 5. 6 . Toi. 


2 Lt otra calfador. Esc. z. FoL B. R. 2. 


f! n H 




r 



partida II. 

t • ** 

pn é * é * '• I 

LEY VI. 


Cómo tos cabdielios deben sier ¿misos de loque hobiereii de facer ante 

que ai fecho vengan. 


J J f , 


Cuidar es una de las naturales cosas que en si han los homes; ca 
bien como el comer, nin el beber nin el dormir non pueden. excusar en 
sus sazones, otrosí pensar en las cosas, non puede seer excusado. Et por 
end ’ los sabios antiguos que fablaron en todo muy con razón, dixieron 
que pues el pensamiento era cosa que se non podie excusar que ,debien 
los ¿ornes usar de él quanto mas podieren en aquello que Suese a su 
pro et non á daño. Et como quier que esto deba seer catado en todos 
ios fechos que los homes hcieren, mucho mas conviene; en los.de Jas 
guerras que son llenos de peligros et de miedos» et por ende los- eab- 
diellos deben seer apercebidos que los cuidados que hobieren en que ha- 
ya aleunt miedo, que piensen en ellos ante que al fecho vengan, et fa- 
ciéndolo asi tomarán apercebimiento en aquello que hobieren i facer 
por que io fas;an mejor et mas end crestadamente, de guisa que se guar- 
den de rescebar daño et de caer en vergüenza, que son dos cosas de que 
se deben los homes mucho guardar en toda sazón , et masrén tiempo de 
guerra ; ca el pensamiento que viene en uno con el fecho es dañoso, poi- 
que lo uno destorva á lo al, et demas los que asi lo facen muestranse 
por de mal recabdo en non cuidar lo que han de facer ante que al le- 
cho vengan. Et por ende los cabdielios deben seer anvisos, asi como de- 
suso dis irnos para cuidar en las cosas ante que en ellas sean, et el mie- 
do et el peligro 1 que yace en los fechos, catarlo et temerlo quando 
están de va^ar, et olvidarlo quando fueren en el fecho; ca el pensa- 
miento que estonce les aduxiese á remembranza el miedo o el peligro 
que les podrie acaescer, les destorvarie de manera que non podrien facer 
niugunt buen fecho, et non sacarien ende ono ro sinon que fincarien 
por° malandantes et ganarien 3 precio de medrosos: et por ende en 
aquella sazón non deben al pensar sinon en las cosas que les dieren es- 
fuerzo para acabar su fecho por que puedan ganar honra et pi ez. 


i que yzcz encerrado en los fechos* Esc» 1.4. 5* 6 * Tul. 


2 prez de medrosos* B. R* 2. 
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LEY VII. 
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Cómo tos cabdielios deben siempre catar su mejoría. 


e n ib t argar ho ¡ 11 | C a SllS enemi g os quando hpbicrc ¿ lidiar con ellos es 

rnmnh enf 0S b *!f mUtld ° Segum dixia ' on los sabios satiguos que mas 
cumple en fecho de armas; ca esta es carrera para desbaratarlos CM-cncer- 

pre catar su me, ona, asi que quando él estudíete con poca comS 
os enemigos fueren muchos, et entendiere que non se les podrá ir en su 
salvo, ha de desviar que non lidie con ellos, que cate algunt logar acal 
en que les pueda facer daño, asi que la gravedumbre del logar ‘a-a co- 
mo egualeza a la muchedumbre dollos: et si fuere tanta su compaña co- 
mu la de la otra parte, aun con todo eso non debe dexar de catar su 
mejoría, de manera que si el sol les diere de cara, que aguise si pudiere 
como de a los otros, et si non que sea partido entre ellos, asi que toda- 
vía venga á los suyos de la parte siniestra et á los enemigos de !a dies- 
tra. Eso mesmo decimos que debe guardar si lidere grant viento que 
les de en las caras que Ies embargue la fabía, ó que aduga polvo q e íes 
faga daño embargándoles la vista o' encubriéndoles las señales de las ar- 
mas porque se non puedan conoscer. Et aun debe otrosí mucho catar 
que si los enemigos troxieren peones et ellos non, que dé alguna parti- 
da de sus caballeros que los embarguen, porque la peonada haya que 
ver con aquellos, et non vengan vuelcos en uno con su caballería. Otrosí 
deben seer mucho apercebidos que si fueren i logar do hobierc peones 
de la otra parte et ellos non los troxieren , que non vayan á ellos * á bar- 
rera, nin á cabo de sierra nin á mal paso, mas que pune de los sacar á 
llano quanto podiere; ca bien asi como los peones han mejoría de los 
caballeros por las sierras et por los graves pasos, asi la han Jos caballe- 
ros de ios peones en el llano por los caballos et por las armas que han 
de mejoría, et por el logar que non es embargoso. Et por ende los cab- 
diellos en estas cosas sobredichas et en las o tras semejantes de Has deben 
siempre catar su mejoría, porque puedan vencer sus enemigos 
daño lo mas que pudieren. 

1 sea como egualanza. Esc. 6 , ToJ. B. 2 ¿ birreras nin cabo de sierra. Etc. 5. 6. 81 
K. a. 2» Tol. JB* R' j. 3 ’ 4 
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PA! TI DA II. 


LEY VIH. 


Qudles cosas deben facer los cabdiellos que sepan et usen ¡os bornes 

en Jecho de guerra. 

Uso et arte son dos cosas que facen á todo home seer sabidor de lo * 
que quiere facer i ct si aquesto debe scer muy guardado en los yerros 
que los homes facen que son emendaderos, quanto mas lo debe seer en 
fecho de armas et de guerra en que non se pueden, emendar muy de li- 
gero las faltas que bi avienen ; et por ende conviene que los cabdiellos 
fagan a aquellos que se han de acabdellar por ellos facer estas dos cosas; 
la una que sean arteros et sabidores en fecho de armas, et la Otra que 
usen del las. Et la sabiduría que deben haber es que paren mientes en las 
armas con que mayor daño les facen los enemigos , et sepan ellos facer 
armaduras contra aquellas conque se defiendan, porque non restriban 
ligeramente muerte nin daño dellos; otrosí las armas que ellos troxieren 
que las fagan de la guisa que entendieren que mayor daño podrán facer 
con ellas á aquellos con quien guerrean. Ét porque sepan los homes 
que departimíenro ha entre armaduras et armas, decimos asi, que todo 
aquello que visten o ponen sobre sí para defender su cuerpo es dicho 
armaduras, et todo lo al que es para ferir ha nombre armas, como de- 
suso deximos en el título de los caballeros. Otrosí deben seer sabidores 
que también las armas como las armaduras que troxieren que las sepan 
mandar facer fuertes, et ligeras et apuestas; ca la fortaleza de las arma- 
duras los amparará mejor et podrán mas sofrir ; et con las armas que 
fuesen fuertes podrán facer mayor daño ct mas aína , et la apostura les 
fará parescer mejor con ellas et seer mas temidos de sus enemigos, et la 
ligereza que las puedan mas sofrir et ayudarse mejor dellas, también de 
las que traen para amparanza como de las con que han de ferir; ca se- 
meja 1 cosa mucho enada que el que trae armas 6 armaduras para defen- 
derse de muerte o de prisión de otri, que el sea muerto o preso por 
embargamiento dellas. Et por ende non tan solamicnte conviene á los 
caballeros de seer sabidores para traer tales armaduras et armas comq di- 
cho habernos, mas aun que sepan armarse dellas bien et aína, de guisa 
que ellos se apoderen de las armas, ec non sean ellas apoderadas dellos. 
Eso mesmo decimos de los caballos que los deben probar ante de có- 
mo facen, et se dexan enfrenar, et ensellar et armar, porque quando al 
lecho venieren tengan todas sus cosas prestas et ciertas, porque non cu- 


1 mucho vana cosa que el que trac armas. B. R. 4. 


cabalgar en caballo et decendcr dél aína, et 

en tal priesa F»* P°rque 

¿1 non soplen cabalga? podrid ¿2 L ‘ * J 0 *" fc i 

ber ferir con las armas nue oxtrenTn ^ Et ° tr ° SÍ debe " - 

naas alna podrán Z^oZT 

ben ellos usar por s ct 1™ ral, i; iu c r b , ir™ estas COSds de ~ 

fe fi 

jor mandados^ á sus cabdiellos. E, por ende' los que L?tS “d uZ 

sen sin el daño que rescebtricn por su culpa, débeles el rey dar tal pena 
segunt el mal que vemere por el yerro que ellos federen. P 


LEY IX. 

En qu antas maneras se debe facer el acabddlamiento. 

Acabdellar 1 segunt dixieron los antiguos que fueron sabidores de 
armas et de fecho de guerra, se debe facer en dos maneras; la una de 
dicho, la otra de fecho. Et la de palabra es que el cabdiello mande á 
los suyos que rengan bien poridat, porque los fechos que quisiesen facer 
non los sepan los de la otra parte, mas que ellos punen en haber sabí- 
doria de los otros segunt en algunas leyes desuso deximos; ca asi como 
es grant trayeion mosturar los homes lo que saben, et cosa de que viene 
grant daño , otrosí los que se trabajan de haber sabiduría de sus enemi- 
gos facen lealtad et viéneles ende grant pro. Et debe otrosí mandar á 
los homes que usen facer aina las cosas que les mandare, ct que en po- 
cas palabras entiendan lo que les dixiere como si fuese grant razón: et 
las señales orrosi que con d os posiere que las conozcan cr fagan por 
ellas como si gelo dixiese de palabra: ca estas son dos cosas de que debe 
el cabdiello mucho usar et los quel acabdellare, porque puedan facer sus 
fechos aina et encobiertamente; et si por aventura acaesciese que esto so- 
piesen los enemigos, debelo camiar en otra manera, porque todavía el 
arte et la sabiduría del vencer en su poder la haya, et non la dé á los 
otros. Et debe otrosi mandar á los suyos que non fáblen sinon quando 
ge lo él mandare; et esro por dos cosas, la una porque el nido de las 
muchas palabras face que los homes non se entiendan unos a otros, et 

t segunt mostraron los que lucron sabidores de armas. Esc. o. 8. Tol. i>. R. 3. 4* 
TOMO II. CG 2 


2 5 6 PARTIDA II. 

la" otra porque los que han mucha vierba non pueden facer tanto con 
sus manos como los que están callando: et esto es porque una grant par- 
tida de la saña pierden por las palabras que dicen. Orrosi débelos tener 
castigados que quando fueren en algunt fecho de grant afruenta, si non 
se pudieren tener de fablar, que digan pocas palabras et tales que non 
enflaquezcan los suyos, mas que tomen esfuerzo; et aun sin todo esto 
¡es debe todavía mostrar que non sean entre sí referteros nin mezcladores, 
ca esto es cosa que torna en grant daño* en toda sazón, et mayormente 
en tiempo de guerra, porque tal podric seer la mezcla ó el bollicio, que 
farie que todo el fecho que cuidasen facer, se perderle por hi. Onde el 
cabdiello que bien quisiere por su palabra acabdellar, debe mandar que 
se fagan et se guarden todas estas cosas sobredichas; et si alguna por el 
menguase, del yerro ó del daño que por i¡ veniese toda la culpa serie 
suya^ et meresce tal pena como fuese el mal que los homes rescebiesen 
por mengua de lo quél habie de mandar. 


LEY X. 

Cómo los homes de guerra deben seer sof adores et feri dores, 

Sofridores et fondores segunt los antiguos díxieron deben seer los 
caballeros et los otros que guerrean desque fueren vueltos en las lides 
con los enemigos, para facer lo que les conviene en fecho de caballería; 
ca maguer fuesen feridores et les sopiesen facer daño , si sofridores non 
fuesen de manera que non desmayasen por las feridas que del Los resci- 
biesen nin por los otros grandes peligros que les hi aveniesen, non po- 
drien vencer, ante convernie por fuerza que íuesen vencidos. Et otrosí 
maguer fuesen muy sofridores en todas estas cosas que deximos, si non 
fuesen feridores de guisa que por sus feridas sopiesen facer daño a sus 
enemigos, non les valdrie el sofrir nada que muertos o vencidos non 
fuesen, lit por ende conviene en todas guisas que hayan en sí estas dos 
cosas et que sean apercebidos todavía de usar dolías en uno, ca la una 
sin la otra non les valdrie nada. 


LEY XI. 

Qué bienes vienen del acahdeíl amiento. 

A cab del la miento segunt dixicron los antiguos es la primera cosa 
que los homes 1 deben facer en tiempo de guerra; ca si este e$ fecho co- 

V 

i deben saber en fecho de guerra. Esc. 5. ó. Tol. 


m dcbc “ ende tres bienes: el prime o que los d 

segundo que los face seer vencedores et llegar iSSfSg* d 

cero que los face tener por bienandantes et por deTueT ‘4* ** 
ende los unos lo llamaron llave, et los otros freno « bs o* ^ E ‘ P ° r 
et estos nombres le posieron muy con razón; ca bien asi colTn 101 

vaya sinon por do quiere aquel ' que la cabal™ o? ¿ 1 , b f tla qUe non 

• íen'enTa “tm “JaTqueT ’ “ qU£ £ “ 

facer : et maestro fue qU f 

tía sa» venccr ~ 

b a,i como d navio que va por la mar, maguer se mueva con velas 
o viento o con remos non pueden llegar los que en e'l van do quieren 

los endereszare; otros! los que quieren guerrear non pujen aX °“ 
volun ad , et son vencidos et desbaratados muchas v¿ces quando non 
son bien acabdellados ; et demas por el buen acabdellamlento vencen 
muchas vegadas los pocos a' los muchos , et face cobrar otrosí et vencer 
a los que son vencidos. Et por todas estas razones tovieron por bien los 
antiguos de adelantar et de honrar el acabdellamicnto entre todas las 
- j ís que se deben facer en la guerra, et licieron del como rey í 
quien toviesen mientes et obedesciesen , et posieron grandes penas á qu¡ 
quier que con ira él fuese segunt La cosa en que se desmandase, asi como 
se muestra en las leyes que fablan en esta razón. 


LEY XII. 

Cómo ios grandes homes deben traer en las huestes senas por que sean 

conoscidos . ■’ " 05 H l ; 

Señales conoscidas posieron antiguamente que troxiesen Jos grandes 
nomos en sus fechos, et mayormente en los de guerra porque es fecho 
de grant peligro en que conviene que hayan los homes mayor acabde- 
líamiento asi como desuso deximos; ca non tan solamente se han de 
acabdellar por palabra o por mandamiento de los cabdieJlos, mas aun 
por señales; et estas son de muchas maneras. Et las unas posieron en las 


i que sn ella cabalga. Esc. 5. 6. 8. Tol. B. R. g. 4. 
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armaduras que traien sobre sí o sobre sus caballos, departidas unas de 
otras poique fuesen conoscidos; et las otras posicron en las cabezas, asi 
como en los yelmos 1 * ó en los capillos, porque mas ciertamente los pu- 
diesen conoscer en ias grandes priesas quando lidiasen; mas las mayores 
señales * et las mas conoscientes son las senas ó los pendones: et todo 
esto Hcieron por dos razones; la una porque mejor guardasen los caba- 
lleros a sus señores, Ja otra porque fuesen conoscidos quáles faden bien 
o mal : et estas señas 6 pendones son de muchas maneras asi como ade- 
lante se muestra. 

ley xur. 

Qu antas maneras son de señas mayores } et quién ¡as debe traer 

et por qué razones . 

íístañ dar te llaman á la seña quadrada 3 et sin fierros; et esta non la 
debe otro traer sinon emperador d rey, 4 porque asi como ellos non son 
partidos, asi non deben seer partidos ios regnos onde son señores. ( 'tras 
hi ha que son quadradas 5 et ferradas en cabo í que llaman cabda'es, et 
este nombre han porque non las debe otro traer sinon cabdiellos por 
razón del acabdellamiento que deben facer. Pero non deben seer dadas 
sinon á quien hobiere cient caballeros por vasallos o dende arriba: et 
otrosí las pueden traer concejos de cibdades ó de villas: et esto por ra- 
zón que los pueblos se deben acabdellar por ellos, porque non han 
otro cabdiello sinon el señor mayor, que se entiende por el rey ó el que 
pusiese por su mano. Eso mismo pueden lacer los conventos de las or- 
denes de caballería, ca maguer ellos hayan cabdiellos á quien han de 
obedescer se^unt su orden, porque non debe quanto á lo temporal ha- 
ber ninguno dellos cosa extremada unos de otros, por eso non pueden 
haber seña sinon todos en uno. 


6 LEY XIV. 


Qué cosas son pendones et quantas maneras son dellos. 

Pendones posaderos son llamados aquellos que son anchos contra 
el asta 7 ct agudos facia los cabos, 8 et llevamos en las huestes los que 


i ú en las capellinas. Tol. 

i ct las ñus eonoscidas, Esc. 5. 8. I'ol. 
B. R. 4. 

3 et sin farpas. Esc. 5. 6. B. R. 4. el sin 
ferpas. Esc. 8. B. R, 3. 

4 porque asi como ellas non son parti- 
das , asi non deben. Esc. 6 . 8. Tol. B. R- 4. 

5 ct farpadas en cabo. Ese. 4. 6 . B. R. 4. 

ct felpadas en cabo. Esc. 8. B. R. 3. 


6 En los cód. B. R. 1. !. 4* E st -' 2* 8 * 
Tol. esta ley forma una sola con la antece- 
dente ; y en el cód. Esc. 6 . se nota: „ Esta 
ley y la de suso es todo una ley. 

7 ct angostos facía los cabos. Tol. 

8 et Maníanlos asi porque por ellos se 
guian en las huestes Jos que van j tomar las 
posadas, ct saber otrosí. Esc. 5* 6 . 8 . Tol. 
B. R. 3. 4. 


van a tomar las posadas, ct sabe otros! cada compaña do h, a 

ta es pendones como estos pueden traer ■ los maLros SafríT"' f* 

den traer los que hobieren de cient caballeros en a^so fasto c¡ ° S PU °' 

mas dende fasta diez ordfnarmi w* ^ 0 td&ta Acuerna; 

dellos otra señal quadrada o JÍ es 1 ?“ ^ ^ el « bd 'K»° 

el asta ay uso, et nonesferrada e™ e ¡FE®* **¥ 

bandera. Otra señal hi ha que es angosta et luenga contraste™ et°panTd¡ 

teme cada nno dellos en la corte» et do hablen á posar en la hueste- ía 
mesma señal tovieron por bien que troxesen los que fuesen señores de 
diez caballeros fasta cinco; pero que fuese mas pequeña que la de los 
Oficiales 4 Los guardadores de las huestes et de las cabalgadas á que lla- 
man adalides, pueden otrosí traer señas cabdales si gelas diere el rev mas 
non de otra guisa, et esto porque non han compana cierta de que sean 
señores por que merescan haber seña, sinon asi como se les acaesce por 
ventura una vez mas et otra vez menos. Et el almirante mayor de la 
mar debe levar en la galea en que fuere * el estandal del rey, una señal 
cabdal en la popa de la galea de señal de sus armas, et todos los otros 6 
pendones que troxiere en ella puédelos aun traer de su señal, porque to- 
das las otras galeas que se han de cabdellar por él conozcan la suya en 
que él va. Mas en todos los otros navios 7 de la flota no debe traer señal 
sinon del rey 6 del. señor que mandó facer el armada, fueras que el có- 
mirre de cada galea puede llevar en ella un pendón de su señal, por que 
se acabdielle su compaña et sepa quál face bien ó mal. 


LEY XV. 


Que ninguno non traya seña continuadamente sinon emperador ó rey t 
et que nunca se pare seña tendida contra el rey de aquel 

. d quien la él dio. J ” 

Traer puede qualquier destos sobredichos las señas que dichas habe- 
rnos en las huestes ó en las guerras; mas con todo eso non la debe traer 


1 los maestres. B. R. 4. 

2 venera. Esc. 4. 6 . vinera. B. R. 3. va- 
ñera , et en España pendón caballeril o pu- 
íial. Otra señal. B. R, 4. Esc. 8. 

3 ct do hablen de ir ú de posar cti la hues- 
te, Esc. 3. 4. 5. 6 . 8. Tol, B. R. 2. 3. 4. 

4 l.os guiadores de las huestes. Esc. 3. 4. 
5- ó. B. R, 2 . 


3 el estándar del rey et una seña cabdal 
en la popa. Esc. ó. 8. Tol. B. R, 3. 4. 

6 pendones menores que troxiere. Esc. 3. 

5. 8. Tol. B- R. 2. 3. 4* 

7 de la hueste non debe traer otra señal 
sinon del rey ó del señor mayoral que man- 
do. Esc. 3 * 4 * 5* f ol* B. R. 3. 3 * 4* 


240 PARTIDA II. 

otro ninguno cutianamente sinon emperador o rey, porque son cabdie- 
llos de cada día: otrosí por honra de los imperios et de ios regnos que 
han de mantener , et aun porque sean conoscidos por do fueren j ca por 
estas razones pueden traer consigo seña ó pendón cada que cabalgaren, 
también en tiempo de paz como de guerra. Et ninguno de todos estos 
que dix irnos 1 * non Ja deben traer sinon aquellos i quien la ellos diesen 
de comienzo, dándoles con ella aquel poder et faciéndoles aquellas hon- 
ras que desuso son dichas. Et por esta razón establéscteron los antiguos 
que qualquier á quien el rey hubiese dado seña que nunca se parase con- 
tra él, nin la tendiese contra la suya, nin pendón nin otra señal ningu- 
na de aquellas que hobiese habido del, o aquellos de quien él descendie- 
se de su linage del rey o del mismo: ca qualquier que lo fedese posie- 
ron que t’aeie trayeion conoszuda por que debe seer echado del regno 
solamente por extenderla a vísta de la del rey ; et esto tovieron que era 
muy estraña cosa que aquello que los reyes daban a sus vasallos por la- 
certas honra, que los deshonrasen ellos después con ello, parándoseles 
en contrario con el bien que dellos resccbíeron. 

i t ' LEY XVI. 

Qudntas maneras hay de haces , et cómo se deben parar quando han de 

entrar en facunda ó en batalla. 

Nombres departidos pusieron los antiguos que sopicron et usaron 
fecho de armas, á las compañas de las huestes segunt se paraban quando 
eran acerca de sus enemigos: ca á los que estaban tendidos parados unos 
cabo dotros llamaban haz, et á los que se paraban como en manera de 
corro redondo llamaban muela, et cuno llamaban á los que iban todos 
en uno et facien la delantera aguda et ancha ¡a zaga, ct muro d ios que 
estaban todos ayuntados en uno en manera de quadra. Et otra mane f 
hi habie á que llamaban cerca que era fecha en manera de corral: T et 
alas decieu d otras haces á que llaman en Üspaña acitaras: ct tropel lla- 
maron ayuntamiento de homes quando estaban en compañas, maguer 
sean pocos ó muchos en qual manera quier 3 que sean partidos. Et estos 
nombres les pusieron segunt la obra et la pro que de cada una destas 
nasde : ca las haces tendidas fueron fechas porque parescen mejor en ellas 
los caballeros et se muestran por mas de lo que son, que es cosa que face 
á la mata gente tomar mayor espanto et vencerse mas aina; et aun hi ha 

1 non la^dcbc traer nin haber. Esc. 3. la otra de las haces , á que llaman en Espa- 

1 ct alas decían ¿ orras haces pequeñas fia citaras. Esc. 5. ó. 8. lol. B. R. 3. 4. 

que ponien de costado de la una parte et de 3 que sean parados. Esc. 3. 4. 6 . 


otra razón 
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que la otra ct quisiesen ferir en mecho ■ que los ™ etIOr 

dor, lo que non podrlen facer en otra manera si noT fe" 

unas en pos otras por mostrar mas su poder er nnr,T f Andidas 
fuese cansada tí desbaratada, la otra que estudíese fofedi l "“í" 

derredor que los fallasen Et 

a otra manera que llaman cuño fue asacada porque quando las W de 
los enemigos fuesen fuertes et espesas, que las pudiln romp-r ct de 
mrtir et vencer mas ama; et desta guisa venden con los pocos 1 los mu 
chos: et este cuno debe seer fecho desta manera, poniendo primen 
miente delante tres caballeros, et á espaldas dellos seis, et en m/fe 
seis doce, et en pos estos veinte et quatro, et asi doblándolos e^acres- 
ciendolos todavía segunt fuere la compaña: pero si la gente fuese poca 
bien podrien facer la delantera de uno, et desi doblarla de dos, et d -n- 
de de quatro segunt la manera que desuso deximos. Et el muro fedc'ron 
pura quando 5 vemesen los enemigos que pudiesen merer rodo lo suvo 
en medio para tenerlo en salvo, porque non gelo pudiesen desbara- 
tar 3 nin forzar: et esto usaban quando los reyes habien haber baraila 
unos con otros, que dexaban los unos para guardar la compaña del ras- 
tro de la hueste, asi como sobredicho es, et los otros iban á lidiar. Et 
corral ó cerca facien para guardar sus reyes que estudíesen en salvo: et 
esto facien de, homes d. pie que los paraban en tres haces unos en pos 
otros, et atábanlos álos pies porque non se pudiesen ir, et faciénles te- 
ner los cuentos de las lanzas fincados en tierra, et las cuchicllas enderes- 


zadas contra los enemigos; et ponien ante ellos piedras ó dardos, ó ba- 
llestas, d arcos o almas con que pudiesen tirar et defenderse de lueñe: 
et esto facien por tener honrado su señor que los enemigos non pudie- 
sen llegar á él nin facerle mal ; et que si los suyos venciesen que sol non 
semejase que él se moviera de un logar nin mostrará que los tenia en 
nada: et si fuesen vencidos que fallasen cobro et esfuerzo allí do él estu- 
díese porque pudiesen ellos después vencer. Et alas d citaras postaron 
porque si acaesciese que las haces 4 se allegasen mucho unas de otras, 
que non pudiesen los enemigos de travieso entrar en ellos; et otrosi 
porque quando las haces se ayuntasen, pudiesen venir mas aína los de 
as alas para ferir los enemigos de travieso d á tomarles las espaldas. Et 


1 que Jos Hediesen ceñir en derredor. 
Esc. 6 . 8 . 1 ol. B. R. 3* 4. 

2 viesen los enemigos, B. R. 3. 4. Esc. 8. 

TOMO II. 


3 nin furtar. B. R. 2. 

4 se alongasen mucho. Esc. 1. 3. 6 . 8. 
Tol, B. R. i* 3. 4 
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las compañas de los tropeles fueren fechas et puestas para facer derra- 
mar las huestes i et otrosí para rescebir los que venieséri r derramados et 
feriendo los que veniesen de travieso ó tomándoles las espaldas de ma- 
nera que los desbaratasen. Et todas estas cosas sobredichas deben saber 
los cabdiellos por dos razones: la una por facerlas ellos et ayudarse dellas 
quando meester les fuese; et la otra para saberlas des facer quando los 
enemigos las usasen. Et en cada una destas maneras de compañas debe 
el cabdiello mayor, poner otros que sean esforzados ct sabidores para 
mandar facer et guardar todas estas cosas asi como sobredichas son , et 
débeme todos acabdellar por los qué! pusiere, bien asi como por él 
mismo. Et qualesquier que se les desmandasen 1 2 non queriendo ir en haz 
de quai manera quier que fuese destas que dichas habernos, ó después 
que estudiesen en ella se derramasen, toda cosa que les ficiesen también 
los otros cabdiellos como el mayor, asi como ferirlos o matarlos, d fa- 
cerles o decirles otra cosa qualquier por escarmiento, non cayen por 
ende en pena ninguna, nin se pueden por ende llamar á deshonra de 
aquellos á.qui lo feciesen, nin deben haber enemistad dellos nin de sus 
parientes , pues que es fecho por mandado de aquel que tiene el logar 
de señor, et por pro comunal de todos. Mas si por aventura los cabdic- 
llos fuesen acales que non escarmentasen esto asi como sobredicho es, 
deben ellos haber tal pena como mercscie aquel o aquellos que derrama- 
sen o non quisiesen estar acabdellados : pero si otro daño mayor veniese 
por aquel derramamiento, deben haber tal pena los derramadores et los 
que non g.lo vedasen, como el mal ó el daño que el rey lallasc que 
fuera el que veniese por ellos. 


: . ~ • LEY XVII. 

'Como deben seer apercibidos i os cabdiellos en acabdellar la hueste quando 

van de un logar á otro . 

Yendo las huestes de un logar á otro deben seer muy guardados 
segunt los antiguos mostraron, porque muchas veces acaesce que allí 
son venzudos ó desbaratados de los enemigos sinon se saben guardar : 3 
et esto tañe en muchas maneras, asi como quando los de la hueste se 
parten 4 por muchos cabos; otrosí quando pasan por tales logares que 
non pueden ir en haces nin en tropeles, et hase de facer el rastro luen- 

1 derramados finándolos de travieso, 6 3 ct esto aviene en muchas maneras, 

tomándoles, Esc. 3.4. 5. 6. 8. i o!. 8. B. R.3,4. Esc. 3. 4. 5. 6. 8, ! oí. B. R, 2. 3. 4. 

2 non queriendo entrar en liaz. Esc. 3. 4 por muchos caminos. ;!sc. 3. 4.5. 6.8, 

4. 5., 6 . 8. Tol, B. R, 3, 4. Toi. B. R. 3. 4. 






go, et si se quisieren esperar embargarse d e eu!sa n „„ „ , *43 

sar, et demas cansan las bestias con las cargaste mueren°m. P ^ 'i ?,*' 
o se danan que es cosa que se torna en gfant meno^boT^V 
et aun han de pasar a las veces por tan fuertes pasos que uor * 

ante que la hueste mueva como vaya el rastro rnHn™ 1 <JUe 
non se parta pdr muchos, et si lo lideren que °elo viederfm ^ f 

en la delantera; pero siempre deben dexar poder en ¿ 
que si los enemigos vienen á ella mas de grave se les face i l!f ’i P 

írzts 

han de ir. Et aun han de catar si el rastro se alongare que pongan quien 
lo guarde en tantos logares como entendieren que lo ha meester 
que non se hayan a detener, nin cansen nin mueran las bestias. P Et 
otrosí quando hobieren á pasar por fuertes logares, asi como por malos 
barrancos o tremedales que non pueden desviar, deben facer ¡r de- 
lante tantos hornos que los adoben porque puedan pasar sin embargo 
et dar quien los guarde porque non resciban daño. Mas si el paso fuere 
fuerte asi como so peña ó en tal angostura que pocos homes la pudie- 
sen tener a muchos, deben enviar adelante tanros homes et tales que se 
apoderen de aquel logar ante que los enemigos lo tomen , porque la 
hueste pueda pasar en salvo. Et quando Ies acaesciere que pasen cabo de 
algunt logar do los enemigos fueren, deben allí facer estar queda la de- 
lantera fasta que llegue tanta gente de peones et de caballeros que pue- 
dan guardar el rastro fasta que venga la zaga, et sea toda la hueste pasa- 
da en salvo. Et todas estas cosas deben saber los cabdiellos et seer mu- 
cho apercebudos en ellas para guardarse de¡ daño que les podrie venir 
de los enemigos. 

LEY XVIII. 

Cómo deben seer los cabdiellos apercibidos en acabdellar la hueste quando 

los enemigos los saltearen en alguna parte. 

Salteando los enemigos en alguna parte de la hueste deben los cab- 
diellos seer muy apercebudos por non dexar ir allá tanta gente que fa- 
ga grant mengua en los otros logares, porque podrie seer que lo faricn 


TOMO II. 


i ó tremadales. Esc. 3 . 4* 5* 
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con arteria par,a ferir allí do entendiesen que mayor daño podrien facer. 
Er para ir siempre aper cebú dos de guardarse en todas Jas cosas que di- 
chas son, deben facer dos cosas: la una dar caballeros que vayan toda- 
vía adelante á diestro et á siniestro, á que llaman descobridores , por- 
que 1 * si los enemigos venieren aperciban á la hueste porque non resciban 
daño; et la otra que en yendo la hueste vayan todavía los caballeros 
armados et .ipcrcebidos porque si los enemigos venieren ¡ ellos á sohora 
que se puedan amparar et non se hayan mucho a detener en armándose, 
nin en puiiar mucho efi se acabdellar ; a ca todo home honrado debe en- 
tender que pues el enemigo viene para facerle mal, nol dará vagar para 
poderse arriiar nin para haber 3 luego consejo de como se acabdielle: 
et demas semeja grant locura que las armas que fueron fechas para 
ayudarse home deilas en los logares de miedo, que hayan vergüenza los 
caballeros nin los otros homes de las traer. Et yendo en estas maneras 
que habernos dicho apercebudos et acabdcllados los de la hueste, non 
podrien rescebir daño de los enemigos si non fueseícl poder delios gran- 
de ademas, en lo que los de la hueste non habrien culpa. Onde los que 
se desmandasen á Jos cabdiellos en manera que por culpa delios rescebie- 
sen daño los de la hueste, d si los cabdiellos en lo que hobieren de fa- 
cer errasen , debe haber pena cada uno delios segunt dixiemos en la ter- 
cera ley ante desta. • ’• ~ 

LEY XIX. 


Cómo debe ti cabdidlo catar logar convenible en que pose ¡a hueste . 


Aposentar huestes es muy grant maestría, et ha meester de seer 
muy sabidoi el cabdiello que lo ha de facer: et para esto debe siempre 
traer homes consigo que sepan Sbieri i a tierra, á que llaman agora adali- 
des, que solian antiguamente haber nombre 4 guardadores; et estos de- 
ben ir siempre en la delantera con los que levaren la seña ó el pendón 
del rey o del mayor cabdiellode la hueste en pos que han de ir los otros. 
Et desque llegaren al logar do ha de posar la hueste, debe aquel 5 que 
la ha de posar, catar que si la gente fuere mucha que los non faga 
posar de guisa que hayan grant angostura, et si poca que non es- 
ten alongados unos de otros, ca esta es cosa por que podrien aina res- 
cebir grant daño de los enemigos: mas débelos facer posar todos en 
uno, et enfortalescer la hueste lo mas que podiere: et por esto llama- 

w 

i si los enemigos vieren. Esc. 6 . To!. 4 guiadores. Esc. 6. 8. Tol. B. R. 1.3.4. 

1 ca todo home cuerdo. Esc. 3. 4. 5. 6 . 8. 5 í l uc aposentar. Esc. 3. 5. 6 , 8. 

Tol. B. R. a. 3. 4. Tol. B. R. 2. 3. 4. 

3 luengo conseio. Esc. a. 3. 5. 6 . 8. Tol. 


ron antiguamente en latín á k hueste^ que ** . . % 

gos i et por ende los antiguos quando trafen muchí ’ Zt “ enem¡ ~ 

quando non los tetúen hablen S íeudos « f C ° m ° muro - “ 
tijas * fierro et fincábanlos éfci trabábalos con cuerd^'eT" ^ 

mente ponien las tiendas quTíos enem^ós " “ fe “} ° tdcnad - 
quebrantar ; et fkien aun otra cosa que quando lo. 1, 6 £r ? ment e 

pusiesen derredor de la hueste Donien l a « r’ a ** ° S n ° n tenien <5ue 

et de manera las trababan que m’ngunt boL de SlloTin d 
as podrie quebrantar. Er esto faefen los cabdlelfeTuy £ «T 
bidoria que hablen, entendiendo que los d la . 7 .^, am sa ‘ 

cho de día que pudiesen de noche dormir et folgar seguramente Et™" 
taban aun mas los que la hueste aposentaban quejón la pusiesen en b- 
gar que fuese so otero o sierra alta, porque los enemigos se apoderasen 

non fuese puesta en tremedal nin en logar quel pudiese aguaducho ¿er 
mal, et fuese siempre cerca de agua, et de leña et de yerba, que son 
cosas que ha mucho meester la atieste er que non puede excusar: ca bien 
asi como es de catar el logar do quieren facer alguna buena villa, que sea 
.sano et fuerte, et ahondado de agua et de las otras cosas que fueren mees- 
ter , asi lo deben facer para posar la hueste 1 fallando logar convenible 

para ello , et si non deben escoger el mejor que pudieren haber , seeunt 
el logar que fuere. b 

ley xx. 

Cómo debe seer aposentada la hueste . 

Aposentada debe seer la hueste segunt i a fayeion del logar fuere, 
luenga ó quadrada o redonda, et poner las tiendas del señor en medio, 
et las de los oficiales quel han de servir enderredor deilas, que esten co- 
mo en manera de alcazar: et todas las puertas de las tiendas deben estar 
facía las del señor, et deben dexar en derredor destas plaza en que desca- 
balguen los que venieren ver al rey, et donde se alleguen si algunt reba- 
to acaesciere en la hueste; et después destas tiendas deben posar todos 
los otros de la hueste, que es asi como la puebla de la villa; et aderre- 
dor desto deben poner las riendas de los cabdiellos et de los otros bo- 
rnes honrados que cerquen la hueste, como en manera de muro con 


i en logar que sea sano et convenible para ello. Esc* 4- 
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torres : et si la hueste fuere redonda deben dexar una carrera ancha de 
parte de dentro en derredor entre las tiendas de los hornos honrados ct 
las otras de los pueblos; ec si fuere luenga deben dexar una calle en me- 
dio toda derecha; et si fuere quadrada deben dexar dos ó fasta qua- 
tro, las unas en luengo et las otras en travieso. Et todas estas carre- 
ras debe el cabdiello señalar de manera que entiendan los de la hueste 
como han de posar, et que ellos mesmos se acabdillen segunt la señal 
que les pusiere : et non debe descender él nin sus caballeros fasta que 
líeme la zaga , ante les debe mandar estar 1 en derredor de ia hueste 
que la guarden, poniendo atalayas a todas partes et homes que descu- 
bran ia tierra en derredor de manera que non resciban daño de sus ene- 
migos* en posando: et si otras guardas fueren puestas al rastro asi como 
en las costaneras, deben esperar fasta que llegue la zaga, porque mu- 
chas vegadas acacsce que los enemigos quando entienden que 1a huesre 
es pasada vienen á ferir en los que la lievan, cuidando que los que están 
aposentados non los acorrerán. 


LEY XXI. 


Cómo el cabdiello debe facer carcajear la hueste si la morada fuere 

luenga , et poner gente que guarde la hueste . 

Carcavear debe el cabdiello la hueste en derredor quando sopiere 
que ha de facer luenga morada en algunt logar; lo uno porque non res- 
ciban daño de los enemigos , et lo al porque non pierdan sus bestias nin 
les furten sus cosas. Otrosí debe dar tantos caballeros et peones que la 
guarden de noche, segunt entendiere que es el poder de los enemigos, 
et conveniere al logar do estudieren posados; ec también estas guardas 
como las que pusieren de dia 3 han las a temprar de guisa que puedan so- 
frlr el trabajo, Et todas estas cosas que d ex irnos deben as facer et saber los 
.cabdieílos et mandar á ios otros como las fagan: et el que non lo qui- 
siere facer, seyendo de los mayores homes, debele el rey dar tal pena se- 
gunt fíese la cosa en <¡ue se desmandase: et si fuere de los otros toda 
cosa quel cabdiello feciese en manera de escarmiento nol debe seer aca- 
loñada segunt adelante se muestra; mas si el yerro fuere por culpa del 
cabdiello , debe el rey dalle pena segunt el daño que veniere por su me- 
re se i mié neo. 


l en derecho de la hueste, B. R, 4. 
3 en pasando Esc. B. 


3 filíalas de compartir de guita. Esc. 3. 
4, 5. tí. 3 . Tol. B. R. 3. 4* 
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ley xxir. 


Cóm deben guardar los de la hues'c las recuas nue oan ¿4 , 

<¡ue hobieren rucester. ^ as rosas 

Lena et agua, et yerba et paja son cosas que los de la b, 
pueden excusar et otros! de enviar recuas parl tra rL ouelL k°“ 

pana ayuntados todos en uno, non despÍS^ TSa *?£ ^ 
zaga et con delantera, segunt fuere el l 0 »ar ñor dh derram , ados ’ con 
deben seer todavía apercebidos para haber sabidoria H° lercn a pasar, et 

dran rescebir dellos. Et débenlcs facer ¡r armados I? d , ° , po ‘ 
vemesen los enemigos que se pudiesen mejor defendiera 
todo esto non deben dexar de traer homes que descubran la tierra™" 
que los ( sepan gu.ar por aquellos logares que mas derechos et me ore! 
ueren, guardándolos de los malos pasos et de los logares do entendie- 
ren que podnen resceb.r daño. Et quando los enemas ■ venieren dé- 
belos el cabdiello conortar et esforzar en dos guisas; la una de palabra 
deciendo que non son los enemigos tantos como parescen , nin tan bue- 
nos como ellos, tí otras razones semejantes destas con que les dé conor- 
te et esfuerzo: la ona de esfuerzo conortándolos et poniendo ct man- 
dando a cada uno como esté apercebudo, et mostrando lo que deben 
facer si a ellos venieren; et si poca compaña fuere et traxere muchas 
bestias sin cargas, debe facer sobir los homes sobredas por mostrar que 
son muchos, et desi mandarles que fagan todas las otras cosas que en- 
tendiere por que les podra dar conorte et esfuerzo para vencer. Et co- 
mo quier que los cabdieílos deben esto facer en todo logar , mucho mas 
cae en guardando los que van por estas cosas sobredichas do se acogen 
gentes menudas et de poco esfuerzo, porque i tales como estos deben los 
cabdieílos mas esforzar que á otros; ca segunt dixieron los antiguos que 
usaron fecho darmas , atal es la palabra et el esfuerzo del buen cabdiello 
á su gente quando ha miedo, como la del físico al enfermo quando cui- 
da morir. Eso mesmo deben facer á los que fueren por leña et por yer- 
ba et por paja ; et aun mas conviene que fagan que mientre la cogieren 
que esten armados los caballeros que los guardan , et pongan sus atala- 
yas < jue descubran tierra et los puedan apercebir ante que ios enemigos 


1 vieren. Esc. 5. tí, Tol. 
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vengan á ellos á deshora: et aun sin rodo esto debenles mandar que los 
homes fagan todos sus haces en uno et los carguen. 1 * * Et otrosí los de- 
ben guardar de daño en veniendo, á la hueste , que les serie mayor ver- 
güenza que: de otra guisa, porque semejarte que lo rescibien non catan- 
do ninguna cosa por sabor de tornarse á las posadas: et por eso los de- 
be el cabdiello nías guardar al torno que á la ida, porque a la ida van 
como mas medrosos, et i la tornada vienen como mas seguros. Onde 
los que non se quisiesen acabdellar deben haber tal pena como en esta 
otra ley deximos, et si los cabdielios errasen en lo que ellos hobiesen de 
facer , deben haber pena segunt en esta rnesma ley dice. 

LEY XXIIÍ, 

Cómo debe posar la hueste quando quisiere cercar villa ó castiello 

de los enemigos , 

Cercando la hueste villa o castiello sobre que quieran estar fasta que 
la tomen, debe el señor mayor ó el otro cabdiello que fuere hi por él 
facer tomar las posadas en derredor de aquel logar que quieten cercar, 
si tanta compaña rovieren con que lo puedan bien facer en su salvo: et 
si toda non la pudieren cercar a deben posar á compañas ante las puer- 
tas porque les tuelgan entrada et salida; et sinon todos en uno en el lo- 
gar do entendieren que mayor daño podrán facer á los de dentro. Ca 
cerca non quiere al decir sinon cosa que cieñe en derredor; et la que asi 
non es fecha non la llaman sinon albergada : 1 pero deben asentar la hues- 
te en tal logar que se hayan todavía ante á acercar á los enemigos pa- 
ra apoderarse dé los ó facerles mal, que non meterla primeramente tan 
adentro que hayan después á tirarla afuera, ca deseo les verme vergüen- 
za et daño. Et luego que asosegada fuere la hueste deben facer entre sí 
et ios de dentro 4 cárcava todo en derredor porque los de la vilia non 
Ies puedan dar rebato, nin ellos non puedan irlos combatir sin manda- 
miento de sus cabdielios. Et si el albergada fuere á una parte ó á mas 
non seyendo la villa cercada, deben facer ante aquellas posadas cárcavas 
entre sí et los de la villa: pero también estos como los que toda en 
derredor la cercasen deben facer otra cárcava contra fi era. Et esto fa- 
llaron los antiguos porque muchas vegadas han acuerdo los de dentro 
con otros sus amigos de fuera que les vengan á acorrer ; et también los 

i otrosí porque non vengan derramados a deben pisar tas compañas. Esc. 5. To!. 

et se faga el rastro malo de guardar; et que 3 pero deben apostar la hueste. Esc. 3. 

non reciban otrosí daño en veniendo á la pero deben aposentar la hueste. ¡Isc. 5.6.8. Toi. 

hueste. Esc. 5. 6. 3. i'ol. B. R. 3. 4. 4 cava en derredor. Esc. i. 


. UTULO xxili 

unos como los otrnc • , v i* « An 

otros fuesen menos que ellt^ 115 * ^ ‘ nen í Cr ' r en ' a hueste aunque los 
seer venados ó mátreeh ó llT “ “ ^ bicn grados K 
daño que ende vernie, que ¡qJlíoYqüe 

5g5S¡5^£ aun en T 

den entrar ? ? ^ pU “ ^ - 

hueste están mas eá “ r > « * * k 

migos les diesen rebatos á sohora oue J d ,. est0 q^ando los ene- 
haber acuerdo para defenderse a le ? en armar su iyagar et 

habran a tener otras guardas sinon atalayas de día et escuchad C5 ’ V 
S- hobieren ; ca^gunt los ffiSSfeS 

dado l d S - M TT qU - and ° 10 Sab£ fa “ r ^ manera° qmTél sea guar- 

aban lo. antiguos que se carcavasen, mas aun que si fuesen en logar do 
hobusc madera , que faciesen 1 palancas et la cercasen toda en derfedor 
et cadalsos en derecho de las sallidas de la hueste que asi fuesen con- 
tra los de dentro ■ como contra la villa. Et aun facien otra cosa en tal 
que los de fuera fuesen mas esforzados et los de dentro cogiesen mayor 
espanto, que as heredades de los que estaban cercados partien á los de 
la hueste et geias fkcien labrar á vista de los enemigos: et esto faden por 
dar voluntad a los suyos para facer bien, et meter miedo á los de den- 
tro para traerlos mas aína á lo que quisiesen. Et todas estas cosas deben 
saber los cabdielios, et mandarlas facer cada una en su logar asi como 
conviene; et soL re todo deben catar que ninguno non sea osado de der- 
ramar nin de ir á los enemigos sinon quando gelo mandaren en aquella 
guisa que mayor daño les podrán facer: et Jos que asi non lo ficieren, 
toda cosa que los cabdielios les ííciesen por 'escarmiento, non Ies debe 
seei caloñado segunt dice en la ley sobredicha: et por el ierro que los 
•cabdielios fíciesen deben haber pena segunt en esa mesma ley dice. 

r palenques. Esc. 5. 6. Tol. a como contra los de fuera. B. R, 4. Esc* 8. 
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LEY XXIV. 

Cómo los reyes et los otros grandes señores deben tener siempre ahondo 
de engeños , et de arméis , et de ferramientas et de todas las otras maneras 
de armas que hobieren meester, también para guerrear como para der- 
ribar las torres et los muros de las villas et de los cas tic! los 
-- F í - »■ • que cercasen. 

Engeríos, et armas et ferramientas de rodas naturas deben los reyes 
tener guardadas en sus villas, et mayormente en aquellas que están en 
frontera , para levarlas consigo quando hobieren á cercar algunos lo- 
g u es , ó para facer mal dotra guisa á sus enemigos ; ca este es tesoro que 
se torna en grant pro , lo uno porque aquellos que las han se muestran 
en ello por mas poderosos, lo al porque se honran por ellas apoderán- 
dose de sus enemigos: ca muchas veces aviene que mas aína se prenden 
por sabijoria et por arte que non por otro esfuerzo nin por muchedum- 
bre de gente : et por eso deben traer ahondamiento de todas estas cosas,, 
también de Jos engeños que tiran piedras por contrapeso como de los 
otros que las tiran por cuerdas de mano: otrosí ballestas muchas et ar- 
cos et todas las otras cosas que tiran saetas , et aun fondas daquellas que 
se tiran con inano et de las otras que se tiran con fustes, ca codas estas 
cosas son mucho meester para combatir los enemigos desque fueren 
embargados. Et aun otros engenos hi ha que deben estonce facer para 
derribar las torres et los muros, et para entrarlos poi iueiza; ct estos son 
de muchas maneras, asi como castíellos de madera, et gatas , 4 et bozo?* 
nes 3 et carzos tras que se han de parar los ballesteios para tiiai en salvo 
á los de dentro: otrosí cavas 4 et carretas cubiertas que facen para der- 
ribar los muros. Et sin esto han de traer otras ferramientas muchas para 
facerles daño, asi como picos, et azadones, et azadas et palancas de ber- 
ro pequeñas et grandes que son para derribar las torres et los muros: ct 
otrosí segures et segurones para cortar los árboles et las viñas, et guada- 
ñas et foces para tajar los panes et todas las otras cosas que pudieren ha- 
ber d entendieren que con ellas tes podrien facer daño porque mas aina 
los conquieran. Et si sopieren ante que muevan que en el logar do quie- 
ren ir non ha ahondo de madera con que puedan todas estas cosas so- 
bredichas facer, débenla levar consigo, ó desque fueren allá ir por ella 
al logar do entendieren que la podrán mas acerca rallar. Et en esto non 

i embarrador Hsc- 5. 6. 8* R. R. 4* 55 ct carzas. Esc- 1* ct carretas. Esc. 2* ct 

1 ct bacines. Esc. 1. ct bacinas. Esc* 4. sarcos* Esc. 5. 6, Tot. B* R- 3* 4 * 
bazones* Esc. 5. tí. 4 ct carreras cubiertas. Esc. ó* B. R. 4* 


deben rezelar trabajo nin costa que fagan, pues que ñor elln ™ A * 5 ' 
bar lo que qu.eren. ' Et todas estas manera de enLñ” cdJT 

ellas quando meester fuere: et estos cabdiellos que ¿ hobieren 
dar deben seer cuerdos et leales, ct que sepan leer et escribir « gU¡U " 
et smon haber homes consigo qneaean sabidori deUo poro' T"’ 
rescebn las cosas con recabdo et darlas otrosí. Onde si yerro ^ 

qUe c os« han á guardar, deben haber pena por ^l ve- 
rey segunt el daño que venicre por el yerro que ticieren • eso 

TZt™ SI Vemese P ° r CUlpa de l0S rabdi ^os que lo hobíesen 

LEY XXV, 

Cómo los Mijos de la hueste deben catar todas aquellas cosas con auc 
mayor daño podran facer a los enemigos et sin costa ct sin daño del L- 

blo y et en quantas maneras lo podrán mejor facer. * 

Ferramientas, nin engeños nin armas, maguer las levasen los ho 
mes en las huestes asi como deximos en Ja ley ante desta, non Ies ternie 
pro si non sopiesen facer daño con ellas á sus enemigos, ante Ies vernien 
ende dos males, el uno que les costarie mucho en haberlas, et el otro 
que serie muy grande embargo en 'acerías levar. Et por ende los anti- 
guos que usaron mucho las guerras et eran bien sabidores de las facer, ca- 
taron todas aquellas cosas que mayor daño podrien tener a los con quien 
guerreasen, Jet con que mas aina los podrien aducir á lo que quisiesen: 
et estableciéronlas por leyes et por fuero porque mesen mejor guarda- 
das, et facienlas leer á los caballeros et á los homes ante que entrasen en 
las guerras porque sopiesen como habien á obrar quando en ellas fuesen. 
Et señaladamente una de las cosas del mundo que ellos mucho mas ca- 
taban era esta , que quando á sus enemigos podien vencer con guerra li- 
gera, que non se metien á facer aquella en que les yacie peligro, asi co- 
mo podiéudolos conquerir solamente por les roller los frutos et las vian- 
das , et dexar de lo facer et irlos combatir , o otra cosa semejante desta; 
et ténienlo por bien, porque lo uno les era en salvo et lo al en grant pe- 
ligro. Et aun cataban mucho al que quando á sus enemigos 1 daño les 
habien á tener, que gelo Hcicsen primero en aquellas cosas en que ma- 
yor gelo podrien facer , asi como si los panes et los frutos les hobiesen 


i ca mayor cosa es la pro que hi viene 
que la misión que hi nielen, pues que por 
ello acaban ío que quieren. Et todas C»Us ma- 

TOMO II, 


ñeras. Esc. 4. 5. 8. Tol. B. R. 3. 4. 

1 daño habien de facer, que gelo ficíe- 
sem B. R. 4. Esc. 8. 
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á rajar , que Ies tollesen los de mas acerca porque non se pudiesen dellos 
ayudar : ca desto vienen dos proes, lo uno que itiiellen á sus enemigos 
aquello de que mas aína se podrien valer, 10 al que les linca á. ellos lo 
otro en salvo para acorrerse de lio quando quisieren: et eso mesmo es 
del agua i ca esta es la cosa del mundo que ante les deben toller cada 
que pudieren, porque muy menos pueden los hornes sofrir lasécLqiie 
la fambre: eso mesmo deben facer en todas las otras cosas: di aquéllas 
les deben ante facer perder que entendieren "que mayor mengua íes fa- 
rin. Otras cosas usaban aun mucho los antiguos que eran mueboiprove* 
diosas , que con aquello facial daño a sus enemigos que entendido que 
convenid para ello et-con que mas los podrien nocir, asi comdjtollerles 
el a^ua de los pozos 1 por caños, et desviarles los rios a otra parte por 
acequias, o quebrantarles los en genos que toviesen de dentro con otros 
que sopiesen dios facer que tirasen de lueñe et mas ciertamente. 
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LEY XXVI. 


■> 

. Cómo non deben poner engeílos sinon á villa ó a casthllo pequeño. 

r-' Guardábanse mucho ios antiguos de poner engeños sinon á casticllo 
d á villa pequeña, porque en tales logares facen mayor daño derribando 
os muros, et las torres et aun las casas, ct matando los homes, lo que 
non podrien íacer en las villas grandes: ca estas de lleve nunca se to— 
man a sinon por fambre, ó por furto, o por cavas, d por feridas 3 de 
bozones con que derribasen los muros, d por castiellÓs de madera que 
Helasen i las torres con que las entrasen por fuerza, ó por combatirlos 
tan atine idamente que los subiesen por escaleras: pao cambien los me-» 
ñores locares que dudémps como estos non se pueden tomar por nin- 
guno destos combatimientos sobredichos, á menos de seer los de lucra 4 
muchos et mejores que los de dentro. Onde ha meester que en todas 
estas cosas que desimos en esta ley et en la que es ante della que sean 
sabidores dellas los cabdiellos que las mandaren facerv et los homes r que 
sean otrosí a ellos bien mandados ; ca de otra, guisa non podie see^ que 
non veniese ende uno de dos daños, o que se perderie por hi el lecho 
que cuidasen facer, ó que en logar de facer daño rcscebirío hien:. et- por 
ende la pena de los cabdiellos et de los otros homes que errasen en al- 
guna destas cosas sobredichas, serie atal como sobredicho es. 

' ~ *■ 1 1 1 *'2 \ % * * 4 ' ! i i ‘ , i | “ 

1 púr cavas- Esc- 3. 4. 6 * 8- Tol* B 3 de la tizones. Toh de azadones. Esc. 5* 

2 sinon poi sed ó por fambre. B. IC 2. 4 piuclios mas el mejores. Esc. 3. lí, R* 2* 
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J f ley XXVII. 

Q„é dyarCmmo ha tntre hatMa , „ /y 

Utras hi ha otras para guerrear . 

Combatir segunt los antiguos mostraron tanto tm¡,r A • 
met.muu.ro que facen amas £ parres la una coníral otríe, C ° m ° 
de sea- en dos maneras, la una quando son amas e ? ual« f P 'T 

¡ESEES íLisS. 1 ’ f « SSS 

> — ¡7» 

campo como quando combaten villa ó castlclíovd 1 d a -“fnl W 
mas' antiguamente los de España mudaron cste’nombre en m C ° n otro: 
nenas segunt los Techos de armas eran et los homes que los facien Etmn* 

tomar : a et el ¡nvalr es dicho • quando los embargan de ntal S* 
ninguna parte non han por do sallir, df guisa que los han despula Je* 
lai por fuerza: et por eso a cada una llamaron su nombre, porque los 

que lo oyesen , maguer non fuesen en el fecho, sopiesen por el nombre 
en que manera fuer.*. Et lid llamaron quando se combatien en campo 
uno por otro o dende adelante quamos quicr que fuesen, ó non hobie- 
sen cabdiellos de la una parte nin de la otra que troxiesen seña cabdal: 
et ese mesmo nombre pusieron quando se ayuntaban rebatosamente de 
la una parte et de la otra caballeros armados 4 que non uvian parar ha- 
ces nin tener señas, üt facienda llamaron do ha cabdiellos de amas las 
partes en que face cada uno su poder s teniendo su seña, et parando haz 
ct acabdeílando sus compañas. Et batalla pusieron nombre do ha reyes 
de amas las partes, et tienen estandartes et señas, er paran sus haces con 
delantera, et con costaneras et con zaga; mas señaladamente pusieron 
este nombre porque los emperadores et Jos reyes quando se habicu de 
ayuntar unos con otros para lidiar, so lien facer tañer trompas * ct bater 
atambores, lo que non era datio a otros homes. Otra manera hi ha aun 
de lidiar á que llamaron torneo, et esto es 7 quando posa la hueste cabo 

‘ ~ ■* • é “ ■* .... < v - * m* - • ,r ( i - ■ | % ■ i ^ m IM * t 


1 uno por otro. Esc. 5. 6 . Tol. 

2 Et el embarrar es dicho quando Jos 
embarran de m inera. To!. Ji. R. 3. 4. Esc. 8. 

3 tjuapdo los embarran de manera. Esc. 3. 

4 ’ 5 * 

4 t]ue non hayan ú partir haces. Esc. j. 
que non uVi.tb.in pasar haces. Esc. 2. que non 
o n aban parar haces nin tendel señas. Esc. 3. 
porque non uyaron parar haces nin tender 


señas. Esc. 4. que non venían parar luces nin 
tender señas. 13 . R, 4. Esc. 8. 

5 tendiendo su seña. E^c. 4. 5. 6 . 8. Tol. 

6 ct a ña ti i es et atamhores et dar voces. 
Jó que non era dado. B. R. 2. 

7 quando pasa la hueste por cabo de la 
villa- Esc 4 8. B. R. 2. quando pasa la hues- 
te frente cerca de la villa. Esc. 3. 


Sí4 PARTIDA II. 

Ja villa o el castiello de ios enemigos ó lo tienen cercado, et salen á li- 
diar los de dentro con los de fuera , et to'rnanse á alvcrgar cada unos .i su 
logar: eso mesmo es quando las huestes posan en tiendas unas cerca de 
otras , et salen los caballeros de amas las partes para facer armas á tro- 
peles o á compañas. Pero non tengan los homes que este torneo se en- 
tiende por los torneamicntos que usan los homes en algunas tierras non 
para matarse, mas para facerse á Jas armas que las non olviden, porque 
sepan como han á facer con ellas en los fechos verdaderos et peligrosos. 
Et espolonada llaman á otra manera de lid , que es quando los de la 
hueste tienen algunt logar de los enemigos cercado 1 2 6 posan cabo dél, 
et los de dentro los acometen de guisa porque los de fuera a han por 
fuerza .i derramar con ellos: et porque esto debe seer fecho de recio et 
mucho ai na, por eso lo llaman espolonada. Onde en todas maneras de 
lidiar que dichas habernos han meester que sean muy sabidores los eab- 
diellos de acabdellar los homes en cada una segunt conviene al fecho 
que quieren facer; ca dotra manera en logar de vencer podrien scer ven- 
cidos, et allí do cuidasen ganar perderien. Et otrosi los de la hueste de- 
ben seer muy mandados et bien acabdellados de non derranchar nin ir 
a ningunt logar sin mandado de sus cabdiellos; ca segunt los sabios an- 
tiguos mostraron, tres males grandes hi yacen en esto á los que lo facen, 
primeramente que salen de mandado de sus mayorales que es muy loco 
atrevimiento et gran avoleza, porque se muestra que lo facen por non 
atreverse á facer bien con los buenos, o por non poder sofrir miedo en 
que semejan á los malos , et lo al por el daño et el mal que podrie ve- 
nir á los de la hueste por el su desmandamiento } et el tercero mal que 
ende vernie serie la pena que ellos deben i escebir por el yerro que facen 
d los cabdiellos por razón dellos si non gelo vedasen; ca segunt los an- 
tiguos dixeron mayor miedo deben haber los de la hueste de la pena que 
atienden rescebir del señor en la manera que sobredicha es por los yer- 
ros que iicieren, que non el peligro nin la muerte que los enemigos les 
podrien dar. 

LEY XXVIII. 

Cómo deben los homes seer acabdellados en l as cabalgadas , et qudntas 

maneras son de lias. 

3 Guerrerias hi ha otras de muchas maneras sin las que dex irnos en 
las leyes ante desta en que pueden los homes facer mal á sus enemigos, 

1 ó pasan cabo dél. Esc. i. s. 3. 4. 8. B, R. R. 4. han por furcia á derramar fa2 á ellos. 

R. a. Esc. 3. 

2 han á derranchar con ellos. E»c. I. 2. 8. 3 Guerras hi ha. Esc. 1. 2. 3. 5. B.R. 2. 


ín que se aaesce q u £ l ¡diall al •« 

ter de seer b. en sabidores de facerlas et muy Labd l'í 

zr&z es te V “ ■« ;« Kzsz 
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cabalgadas son en Hn« 1 *1 mcsi no. Et estai 

1» ¿u a tea j* %£**■* 

gente que se atreven á armar tiendas et fLr r, g P odcr de 

balgada andan d fia salida della, et en esta h nflr Zy «UduS" 

que a ellos vinieren: et la otra que se face encobicnamente " £¿5 

¿ qUe Van cn % ^balgada son tan poca compaña et han tal fecho de 
facer que non quieren seer descobiertos mientre en la tierra de los ene- 
migos fueren. Et este nombre de cabalgada pusieron porque han de ca- 
balgar apriesa , et non deben levar cn ella cosa que Ies embargue para ir 
ama a facer su fecho : ca bien asi como á los de las huestes que son fe- 
ehas poderosamente non conviene de ir apriesa sinon á paso, destruyen- 
do los enemigos et metiéndoles miedo, asi conviene i los de la cabalga- 
da non ir de vagar, et deben andar mas de noche que de día, et han^de 
tiaer tales homes que Ies sepan guiar por los logares encobiertos porque 
non sean vistos de los enemigos: et por esa mesma razón d.b:n po^ar 
cn los logares baxos, et también cn yendo como en posando deben ha- 
b^r atalayas de dia et descobridores, et de noche escuchas et roldas por- 
que non sean a sohora desbaratados. Et todas estas cosas que dichas ha- 
bernos han meester de saber los cabdiellos, porque sepan a los homes 
que con ellos fueren en las cabalgadas tener muy acabdellados ; ca mu- 
chas vegadas allí do querrán tablar les convenía de seer callados: et 
quando quisieren comer, o' beber o dormir non gelo dexar facer; et esto 
porque non vengan á peligro de seer descobiertos, por que puedan seer 
desbaratados, o presos o muertos. Et sin estas cabalgadas que dexiemos 
hay otras que llaman dobles, et esto es quando los de la cabalgada lian 
fecho su presa, et ante que lleguen con ella al logar onde sallieron tor- 
nan otra vez á tierra de los enemigos á facerles daño : et por ende la lla- 
man los mal latinados riedrocabalgada. Et los antiguos asacaron esta ma- 
nera de guerra porque tallaron que era mas dañosa que las otras, por 


PARTIDA II. 

razón que las gentes están mas seguras /et rescibcn por ende mayor daño 
.que de oirá guisa. Onde los cabdíelios que en todas estas maneras de 
cabalgadas non sopiesen bien acabdellar á los que con ellos fueren, «si 
algunt daño les veniese por culpa dellos, deben haber pena segunt dep- 
ilemos cu las otras leyes : eso mesmo serie de los que se les desmandasen. 


ley XXIX. 


Cómo deben facer las algaras et las correduras , et qué cosas deben seer 

guardadas en ellas. 

Alearas 1 et correrías son otras maneras de guerreria que fallaron 
Jos antiguos que eran muy provechosas para facer daño i los enemigos* 
ca el algara es para correr la tierra et robar lo que hi fallaren : et esta se 
debe facer segunt deximos en la ley que fabla • de las atalayas corrien- 
do los logares de los enemigos, et robando primeramente lo que mas 
acerca dellos fallaren: et desto vienen dos bienes, el uno que les ficen 
daño, el otro que se muestran en ello por mas esforzados. Pero en fecho 
deístas algaras han de catar tres cosas: la una que los que corren sepan bien 
Ja tierra por do han de correr; otrosí por do han de tomar á sus com- 
pañas, et que lleven buenas bestias er que sean ligeramente armados: ca si 
esto non íiciesen, en tal logar podrien echar el algara que serien hi todos 
desbaratados, et si non lo fuesen de ida, serlo bien de tornada quando 
non sopiesen do se habien de acoger: la segunda cosa es que caten do 
echen el algara, et que guisen que muevan de tal logar que puedan hi 
llegar los que la facen ante que les cansen los caballos; ca dotra guisa ve- 
nirles híe ende dos males, lo uno que non pod en bien robar, lo al que 
podrien por ello aína seer desbaratados, ó á lo menos perdericn lo que 
hobiescriJ tomado: la tercera cosa es que sea el algara muy bien guarda- 
da, dándole buena compaña que vaya siempre en pos ella á que se pue- 
dan acoger aína con la presa que tomaren, o en que hayan ayuda et co- 
bro si desbaratados fuesen fallándolos los enemigos esparzudos et roban- 
do. Et Ja corredura es quando algunos homes salen de algunt logar , et 
toman talegas para correr la tierra de los enemigos , et tornanse á alber- 
gar ai logar onde salieron : ct esta se debe facer et acabdellar en la ma- 

D D 

ñera quel algara: et por ende es dicha corredura, porque ios que van 
en ella han de ir aína et venir quanto mas podieren, porque non resci- 
ban daño de los enemigos: et porque esta non se face sinon de poca 
compaña, por eso han de ir á furto et non paladinamente como los del 
algara. r ' 

i ct correduras. Esc. 5, 6 . 8. ToL B, R. %. 3. 4. a de las talas. F>, R. 4. Esc. 6. 8. 
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Qne cosas deben catar ¡os q „e se meten en ¡as celadas. 

_ Celada es otra manera de guerra que los antiguos asacaron „ 

ta a qual logar la echan si ha hi grant poder ó non oTsñ„ P k 

que sea en logar celado, capor esoha X t SS*#* c dafio > « 
deben catar que el logar do yoguieren sea 2 que pÜ” 
« esto por tres razones: la una que non sea el Joglr embareoso ■ ñor ’ 
que quando los. enemigos, sacasen á celada pudiesen alna recodar della" 

celada a ellos, que podiesen ama salir della et pararse en ¿tro logar que 
fuese mas sin su daño. La tercera cosa que deben otrosí mucho fatales 
que sean bien sabidores de guerra los que han á uaer los enemigos á la 
elada en saberlos sacar et facerles cosas por que les hayan a adocir á ella: 
et aun deben seer sab ¡dores los que los sacaren de non los levar dere- 
chamente a la celada, mas pasarlos allende della de guisa que non la 
vean porque puedan entrar entre los enemigos et el logar onde salieren 
para facerles mayor daño: et los que yoguieren en la celada deben ya-, 
cer muy callados et tener todavía sus atalayas en logares encobiertos do 
non puedan ellos seer. vistos et puedan veer los otros quando venieren. 
Onde también en estas celadas como en las algaras et en las correduras 
q te desuso deximos, deben seer muy sabidores los cabdíelios, et man- 
dar facer todas estas cosas sobredichas et las otras que entendieren que 
convienen al fecho que quieren facer ; ct los que se hobíeren por ellos 
de acabdellar deben les seer muy mandados: et.íos que asi non lo íicie- 
sen cambien los cabdíelios como os otros deben haber la pena que so- 
bredicha es en estas otras leyes. 


i porque quando, los enemigos salteasen 
la celada non pediesen aína recodír della. 
Tol. poique quando los enemigos sacasen ce- 


' *• r . 

Iada non pediesen aína rccoriir della- Esc- 5. 
porque quando los enemigos cercasen la ce- 
lada pediesen aviu record ir delia. B. R. 4. 
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QUE PABLA DE LA GUERRA QUE SE FACE POR MAR, 

ar es logar señalado en que pueden los homes guerrear á sus ene- 
migos: onde pues que en ios títulos ante deste habernos fablado de la 
guerra que los homes facen por tierra, queremos aquí decir desta otra 
que íáeen por mar, et mostraremos que guerra es aquesta: et en quin- 
tas maneras se debe facer : et de qué cosas han de estar guisados los que 
quieren guerrear por mar: et quáles homes son aquellos que son hi 
meester : et como se deben acabdellar: et quáles navios son meester para 
facer esta guerra: ct de qué cosas deben seer bastecidos: et qué pena 
merescen los que en alguna dellas errasen. 
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Qué cosa, es /a guerra de ¡a mar y et qu antas maneras son della, et de que 

cosas han de estar guisados los que la quieren facer. 

La guerra de la mar es como cosa desesperada et de mayor peligro 
que la de la tierra por las grandes desaventuras que pueden hi acaescer: 
et tal guerra como esta se face en dos maneras: la primera es flota de 
galeas et de navios armados et poderosos de gente, bien asi como la 
grant hueste que se face por tierra: la segunda es armada de algunas ga- 
leas, tí de leños corrientes ó de naves armadas 1 en corso. Et ios que 
desta guerra se quisieren trabajar deben haber en sí quatro cosas : la pri- 
mera que aquellos que la hobieren de facer sean sabido res de conoscer la 
mar et los vientos: la segunda que tengan navios tantos et tales, et asi 
guisados de homes et de armas et de las otras cosas que hobieren mees- 
ter según t que conviene al fecho que quisieren facer: et la tercera que 
non se den vagar nin tardanza a las cosas; ca bien asi como la mar non 
es vagarosa en sus fechos, mas ficelos aína, así ¡os que andan en ella de- 
ben seer acuciosos et apresurados en lo que hobieren de facer , porque 
quando tiempo hobieren non lo pierdan , mas que lo metan eu su pro: 
la quarta cosa es que sean mucho acabdellados, ca si los de la tierra lo 
deben seer que pueden ir por sus pies o en bestias á qual parte les plo- 
guiereet quando quisieren, quanto mas los de la mar que ir nin estar 
non es en su mano como aquellos que han por pies et por cabalgadu- 
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1 en cuno. Esc. 1. 5. o, Tol. B. IL 1. 3. 4. en coso. Esc. 3. 4. 



han poder de dccender cada eme nnl i s / len í os P or freno, de que non 

cabalgaduras en que van, nin desviará nin fuil par" ^ aqUcllaS 

sean en peligro de rm rte Fr . 1 ™ a S uares cer maguer 

, ,, . r & muerte, üt por todas estas razonen dpK» ™i 8 1 

dcllamiento seer atal eme rada nn rt 1 u , V Lbe su acab- 
. r . LiU 4 ue caaa uno sepa lo que ha de fac r n n 9n \ 

mere al fecho, et non crfdn k-.,,,., el- ^ , c r c l uari do ve- 

cuion gao nayan a decir muchas vepadaü- ¿I v., , 

d°e iaS X ar ° n 611 gUCTraS d£ 11 mir ^^icn'c ' m P o ent 

de ia tierra non pusieron otra pena á los que en tal fecho m j 

sen, sinon que perdiesen las cabezas: et esto Gcieron entendiendo 1 * *” 

peí gioso que el de la tierra: et por eso posieron sus caballos sobre 
toda co¿a, segunt que se muestra en este título. 


ley 11 . 

Quates homes son meester para arma miento de los navios quando qui- 
sieren guerrear. 1 

Homes de muchas maneras son meester en los navios quando qui- 
sieren guerrear por mar, asi como almirante, que es guiador et mayoral 

1 j- a .^ ma ^ a ’ ec Cí ^ m ¡ tres que ha de haber en cada galea, que son como 
cabdiellos; ct otrosí 1 naucheres, que son sabidores de los vientos et de 
los puerros p ira guiar los navios; ct marineros, que son homes que los 
han de servir et de obedescer; et sobresalientes, que es su oticio señala- 
damente de lidiar; et otros muchos asi como adelante se muestra en las 
leyes deste titulo. * 

LEY III. 

p> 

Qnal debe seer el almirante de la mar, et cómo debe seer fecho 

et qué poder ha. 

Almiral es dicho aquel que es cabdiello de todos los que van en los 
navios para facer guerra sobre mar; et ha tan grand poder quando va 
en la flota que es asi como hueste mayor, tí en el otro arm amiento me- 
ñor que se face en logar de cabalgada , como si el rey mesroo hi fuese; 
er sin esto debe judgar todas aquellas cosas que deximos en las leyes que 
fablan de su oiício. Kt por este poderio que ha tan grande debe ante seer 
mucho escogido el que quisieren facer almiral, catando que haya en sí 
todas estas cosas; primeramente que sea de buen liaage * para tener ver- 
güenza, et desi que sea sabidor de fecho de la mar et de la tierra por- 

x nocheros. Esc. 3. 4. 6 . nauchclcs. Esc. 8. i para temer vergüenza. Esc, 3. 4. 6 . 
nochcres. B. R. 3 . B. R. 2 . 3. 4. 
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que sepa lo que conviene de facer en cada una dolías, et < ¡ue sea de grant 
esfuerzo ; ca esta es cosa quel conviene mucho para cometer et facer da- 
ño a sus enemigos, et otrosí para apoderarse de la gente que troxiere, 
que son homes que han siempre meester justicia et grant acabdella- 
miento : et otrosí debe seer mucho granado porque sepa bien partir lo 
que hobiere con aquellos quel lian de ayudar et de $er\ii. Et como 
ij'úer que todos los hornos hayan placer et sabor naturalmeiiL^ . 
do íes facen bien et les dan buena paite de lo que ganan, n.ucho lo 
han nuyor los de la mar; lo uno por la grant cuita que sufren en ella, 
Jo al porque son en logar que non pueden haber la cosa sinon 1 por 
mano del: et sobre todo le conviene que sea leal de guisa que sepa 
amar et guardar al señor et á los que van con él» 3 et eso mesmo de 
non facer cosa que mal le esté, Et el que desta guisa fuere escogido pa- 
ra ser almiral, quandol quisieren facer debe tener vegilla en la eglesia co- 
mo si háblese de seer caballero; et otro día debe venir antel rey vestido 
de ricos paños de seda, et hale de meter una sortija en la mano diestra 
por señal de la honra quel face, et otrosí una espada desnuda por el po- 
der quel da, et en la siniestra mano un cstandal de la seña de las armas 
del rey «por señal del acabdellamiento quel otorga. Et estando asi debel 
prometer que non esquivara muerte por an virar la fe ct por acresctt la 
honra et el derecho de su señor, et por pro comunal de su tierra, et que 
guardará et fará leal mente todas las cosas que hobiere de facer segunt su 
poder : et desque todo esto fuere acabado dende adelante ha poderío de 
almirante en todas las cosas segunt dicho es. 

LEY IV. 

Q nales deben seer los comitres , et cómo deben seer fechos et qué 

. poder han. 

Comitres son llamados otra manera de homes que son cabdiellos de 
mar so el almirante : cc asi como cada uno dellos ha poder de acabde- 
llar los de su navio , bien puede otrosí librar las contiendas que acaes- 
cieren entrellos: pero si non se pagaren.de su juicio puédense alzar al al- 
miral, mas non se pueden alzar al rey sinon quando él mismo fuese en 
la flota, ó quando la ficiesen en tal manera que este dia se tornasen á al- 
bergar do el fuese. Alas estos comitres non deben seer puestos sinon por 
el rey mesmo o por su mandado: ct por ende el dmiral non les puede 
dar pena en los cuerpos nin en cosa que sea raíz , sí el non gelo man- 


I por mano del señor. Esc. 6. 8.B. R. 3. 4. 3 et a sí mismo ;ct non debe facer cosa. Esc. 3. 4. 
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muQDic las cosas 


1 1 • ~~ que hobiesen de nerhar m cs del haber 

que hobtesen puesta en aquella flota - n * fuero d * postura 

c.s de los pleytos et cabdiellos de las conloas’ Et P ° rq ? e ellos 50,1 jue- 
aeben seer mucho csr™;j„ T 35 companas que en los navio, 

deximos del almirante® ca, aqDeUas 
ramo ha de facer cada uno de ln^ * cabdiello sobre todos eU os 
en toda la flota d el armada en que foSr U " aVÍ0 COmo el al ™ral 

que ha de venir primeramente álrey s ° hUuZ™!™ *\* P ara eUo 
por su mandado debe llama? doce hom e, ? P“ "i rey d el «huíanle 
das aquellas cosas *** * ha en sí 

trompas et anadies, et ponerle en anu’-l l„ j,, la S alea átaiendq 

que sea dende adelante CO m m F A ^ *°P* Mcr > et otor 6 arle 

xiemos : et si dende adelanta ppmÍa ® la manera que desuso de- 
mandándose al almirante o feienH k tT* ^ acabdellamiento des- 
-» , c„. 

¿perdiese wr suTuím^í ^ pena ? e S um f £aero < « « menoscabase 

ren',! T d ° de dar recabdo ‘ de todos los q ue en su navio fue- 

lo si heteren algunt yerro: pero si se le desmandasen mnsrr fndnlo al 
almirante , si les fuere probado deben morir por ello. 


LEY V. 

9 

Quáles deben seer los • naucheres, et cómo deben seer fechos et qué 

poder han. 

Naucheres son llamados aquellos por cuyo seso se guian los navios 
por la mar: ct porque estos son como adalides en tierra, por ende 
quando los quisieren rescebir para aquel oficio, débenlos catar que sean 
tales que hayan en sí quatro cosas: la primera que sean sabidores de 

1 de t<idas las cosas que en su navio fue- probado debe morir por dio. Tol. 

> ei si heiesen algunt yerro Jos que con él a nocheros. Esc. 4. 6 . noche res. B. R. 3. 

1 'so, ó alguno ddlos seyendoic desmanda- rócheles. Esc, 1. nautdes Esc. 3, naucheJcs* 
ct mostrándolo ai almirante, si Je fuere Esc. 8. 
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conocer todo el fecho de la mar en quáles logares es queda et en qua'Ies 
corriente, ct que conoscan los vientos 1 ct el camiamicnto dellos, et se- 
pan toda otra marinería. Et otrosí deben saber las islas et los puertos et 
las aguas dulces que hí son, et las entradas et las salidas para guiar su 
navio en salvo, et levar lo suyo do quisieren, et guardaise un osi de ics- 
cebir daño en los logares peligrosos et de temencia: ¡a segunda que 
sean esforzados para soffir los peligros de la mar et el miedo de. los 
enemigos i otrosi para acometerlos ardidamente quaudo meester les 
fuere : la tercera que sean de buen entendimiento para entender bien ías 
cosas que hobieren de facer, et para saber otrosi consejar derechamente 
al rey, et al almirante et al comitre quando les demandaren consejo: la 
quarta que sean leales de manera que amen et guarden la honra et la 
pro de su señor et de todos los otros que han de guiar. Et al que alia- 
ren por tal si fuere acerca de la mar, débenle meter en el navio en qne 
ha de ir, et ponerle en la mano a el espada ó el timón, et otorgalle que 
dende adelante que sea naucher. Et si después deso por su engaño ó por 
culpa de su mal guiamiento se perdiese el navio ó resdbiesen grant da- 
ño los que en él fuesen , debe él morir por ello. 

ley vi. 

Q ¡¡ales deben seer los proeres et los sobresalientes , et los que han de 
guardar las armas , et las viandas 3 et la otra sarcia de los navios. 

4 Proeres son llamados aquellos que v^n en la proa de la galea que 
es la delantera} et porque de su o (icio es seer en las primeras feridas 
quando lidian, por ende deben haber en sí tres cosas: la primera que 
sean esforzados-, la segunda ligeros; la tercera usados de fecho de mar. 
Et sin estos hay otros que llaman alieres que van cerca dellos en las cos- 
taneras que son asi como alas en el navio, et por ende les dicen este 
nombre; et estos han de seer escogidos para acorrer et servir allí do 
meester fuere segunt les mandare el naucher d el cómitre; et por esto 
que han de facer deben seer atales que hayan en si las tres cosas que de- 
xiemos de los proeres. Et sobresal entes llaman otrosi á los bornes que 
son puestos ademas en los navios, asi como ballesteros et otros homes 
de armas: et estos non han de facer otros obvios sinon defender á los 
que fueren en su navio lidiando con sus enemigos: et han de seer esfor- 

i ct el eamuroiento de los tiempos. Esc. 3 ct l.i otra sortia de los navios. Esc 1. 
3. 4. 6. 8. B. R, 3. 4. 3. 4. B. R, 2. ct las otras sarcinas de los na- 

1 el cspadictla ó el timón. Esc. 6 . B.R. 3. vios. B. R. 4. Esc. 8. 

la espadilla ó el timón. Esc. 8. B. R. 4. el 4 Proeles. Esc. I. 3.8. B. R. 4. Proeros. 
espada ct el timón. Tol. Esc. 3. Esc. 4. 5. 6 . 
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zados, recios et lmemc * 1» ,, * 

dos fuesen de la nfar Untó se^íort? -as uS 

sas que les mandaren los naucher J, asi como echí Tas °‘ ras co * 
las, * et atar el navio en ,1 , ecnar las ancoras et tirar- 

marinería , et ligeros « bien mandados' Ouos homcsTh ’ de 

guardar las armas et las viandas- ». „ , j ? homcs deben poner para 

facer derechamente et sin cobdida et diluir ? er lcal “ P Jra saber >o 
del navio: eso mesmo decimos de aauelln 3 V 0 I ? andare el mayoral 

bien mandados: et los que cou ,a™o acabdel| ados ct 
el yerro que lideren. q ° hcl “ en deben pena segunt 

LEY VII. 


Quálcs deben seer los mayores et los menores 

. ✓ J , , menores navtos para guerrear 

et como Men seer aparejados. ’ 

Navios para andar sobre mar son de muchas guisas- et .na 

tos h¡ ha de dn My ° reS q “ 7 a " * d ° S V¡ent0S Ila ' manlos ‘ orraca!, et des- 
ra et dícenl S et de uno ’ et otros '"enores que son desta mane- 

buzos, et tandas, et cocas, et leños, et haloques et barcas. Mas en España 
non dicen antros navios sinon á aquellos que han velas 7 et rimos; ca 
estos son fechos señaladamente para guerrear con ellos; et por eso les 
1 lsier °n velas et mastes como á los otros para facer grant viage sobre 
mar, et rimos, et espadas et timones para ir quando les fallesciere el vien- 
to, ó para salir 6 entrar en los puertos ó en los rencones de la mar , et 
para alcanzar a los que se les fuyesen et para fuir de los que los seguda- 
sen ; ca bien asi como el ave non podrie ir por el ayre si non hobiese 
alas con que volase, nin quando descendiese en tierra non se podrie 
mover si non hobiese piernas nin pies sobre que se sofriese; otrosi estos 
navios que son guerreros non podrien ir sobre mar á viento, sí non ho- 
biesen velas en que lo resdbiesen , et otrosi rimos con que lo ticiesen 

I ei f i fíj-; ,f ’ iJ ' U in ^ f » ^ *'rr * i" TH. r l f T* • t ' 'É •: ' . r r - - , - , :;j «• 

' * % 

I . . 

* masque los pudieren haber. Esc. 5, viento llaman naves, ct destas hi ha de do* 

o- 8, B. R. 3, mistes et de uno. Esc. 5. <í. ca i los mayores 

a et aquedar los navios en el puerto.Tol. que van á viento llaman naves ct carraca^ et 

3 maroma et ligeros. B. R. 4. dcstas hay de dos masíes ct de uno. B. R, 4. 

4 la sarcina del navio. B. R. 4. Esc, 8. Esc. 8. 

5 ca a los mayores que van á viento lia- 6 naos , et destos hay de dos mastelcs et 

naves, ct dcstas hi ha de dos mistes et de uno. Esc. 1. 

uno. IqJ. ca i los mayores que non han / ct remos. B. R. 4. 
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mover quando les fallesciese : et por eso es grande el poder destos na- 
vios atales porque se ayudan del viento quando- lo han, ó de los rimos 
quando les es meestcr, ct muchas vegadas de todo. Et a estos llaman ga- 
leas grandes, et otras hay menores á que dicen galeotas, 1 et randas, et 
saetías et zabras, et otros pequeños que son hi que han estas faciones por 
servicio de los mayores .de que se ayudan á las vegadas los que quieren 
guerrear a furto, porque puedan en ellos ir mas cncobiertamente , et mo- 
verlos aína de un logar á otro. Et por ende estos navios quiemlos quisie- 
re haber para facer con ellos guerra debe catar tres cosas; la primera que 
quando los mandare facer que sea la madera para ellos * cortada en Ja 
sazón que debe, et non se dañe ai na : la segunda que sean fechos • de 
buena forma, et fuertes et ligeros segunt conviene á lo que han de facer: 
la tercera que hayan sus aparejos todos- á que llaman 3 sarcia, et son es- 
tos, árboles, et antenas, et veías, et timones, ct espadas, ct ancoras et 
cuerdas de todas maneras: et destas cada unajddias ha $u nombre segunt 

el servicio que face. 

LEY VIII, 


JEn gué manera fimron los antiguos semejante de los navios 
** d los caballos . . . 1 ir . ■ 

.. n íft a „ . .-o.-Cím ríV'J J-s.-:OtW c- ; ■ ’ 

■ Cabalgaduras son los navios á los que andan sobre mar, asi como 
los caballos á los que andan por tierra ; ca bien asi como el caballo que 
es luengo , et delgado et bien fecho , es ligero ct mas corredor quel que 
es grueso, et redondo, otrosí el navio que es fecho desta manera * es 
mai corriente que el otro, ct de. los rimos* hcieron semejante a las pier- 
nas et i los .pies de los caballos que hao.de scer, luengos -et derechos, et 
esta es cosa que conviene mucho otrosí a los rimos de tos navios , ca asi 
como el caballo non se podric mover sin ellos, otrosí ebria vio non se mo- 
verie sin l imos quando el viento fallesciese: ct a la ¿ella semejaron el.en- 
tab la miento do van asentados 5 los rimadores, que, non debe seer mas pe- 
sado de la una parte que de la otra porque vaya el- navio egual:.et. otro- 
sí posier o n la vela por semejanza de las espuelas; ca' asi. como el caballo 
maguer que haya buenos ¿pies non corre también, como quando le dan 
de las espuelas, otrosí el navio maguer que haya buenos limos non 
puede ir tanto con ellos como quander Le fierc el viento en la vela ct 
e face ir por fuerza: ct el timón o el espadilla licieron semejante al frenó 


f 4 I U - ^ f | wi f , — 

• i • -3 ' * 

i ct carridas, ct saetías et gavias ct otras £ sortija. Esa 3. 4. 6 . 
pequeña:,. Esc. ¿i ; 4 es mas corredor. Esc. o. B. R. a. 

i cogida en sazón que dure et non se da* 5 l° s remadores. B, R. 4 * 

ñc aína. B. R. 3. 4 . Esc. 8. . . . * 


del caballo , porque a ,¡ " L ° X x 1 v ' a 6< 

n.e„ro «n el , asi el navio non se pEnderILr d ' eStr ° T á si ’ 
estos a qual parte le quisieren levar- er sin , , revolv « sin 

para atar el navio son asi como el cabestro" ST’k “ c . ucrdas que son 

do sin las sueltas es, en esa mZa "' P r faCer *** q uan . 
para facer estar quedo el navio OnH. ¡T* l,eron sacadas las áncoras 
diellos de los navios tener Wen , “ ,aS COsas dcben ><* «h- 

una del las ante de mas que de mcnos^ca^'m 8 * 1154 ^ tengaQ de cada 

se en ral logar podrie acaescer que mdo ““ V¡n¡e - 

3 S £C ; q oLVdt„ K ¿rT h seric d f llos £ 

les de» todas estas ^SS^SSSSSSí J.f a V 

Samt tí hlbCr *£ !K d dlñ ° ^ 

i ’ * i > 


ley IX. 


Como deben scer guisados los navios de homes, et de armas et de vianda. 

Bastimento ha de haber en los navios bien asi como en los cas 

f ‘ e . ? S ’ et no . n tan árcente de homes et de sarcias asi como en es- 

, - yeS dexlmos ’ mas aun de armas et de vianda; ca sin esto non 

A r/j" V T nm gU f rrear ' Et P or ende ha nieester que hayan para 
e enderse lorigas et longones, et perpuntes, et corazas, « escudos, et 

yelmos, et capullos de herró, et otros guarní míen tos de cuero que 
son buenos para sofrir golpes de piedra. Et para ferír a manteniente de- 
ben haber cüchiellos, puñales, et serraniles, et espadas, et hachas, et 
porras, et lanzas, et hastas con garabatos de lierro para trabar á los ho- 
mes ct derriballos; J et aun otros con cadenas para prender los navios 
que non se vayan: et para tirar han de haber ballestas de estribera, et de 
dos ¡lies et de torno, et dardos, et piedras, et saetas quanras mas levar 
pudieren, et terrazos con caí para cegar á los enemigos, et otros con 
xa bon para facerles caer, et sin rodo esto fuego de alquitrán para que- 
mar los navios: et de todas estas armas deben siempre tener de mas por- 
que non les fallcscan. Et otrosi deben traer mucha vianda, asi como 
vizcocho, que es pan muy ligero de traer porque se cuece dos veces et 
dura mas que otro et non se daña; et deben levar carne salada, et le- 
gumbre et queso, que son cosas que muy poco dello gobierna mucho á 


1 et las fazquias. B. R. t. 3. 4. Esc. 8. g et aun trovos con cadenas. Esc. 3. ct 

2 porgue lo non amparara, ct Ja pena. aun arrogues con cadenas. Esc. 6 . 

Esc. 3- 
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los homes, et ajos et cebollas para guardallos de corrompimiento del 
ayre de la mar et de las aguas dañadas que beben. Otiosi deben levar 
agua ¡dulce la mas que podicren, ca esta es meester mucho * porque se 
pierde er desgasta de muchas guisas, et demas que es cosa que non pue- 
den excusar los homes ; ca muchas vegadas quando non cuidan 1 . i-'-l m 
menos, ¡)or que han de morir quando les fallesce ó venir á peligro de 
muerte! Et vinagre deben otrosí levar, que es cosa que les cumple mu- 
cho en sus comeres et para beber con el agua quando hobieren grant 
sed: ca la sidra et el vino como quier que los homes lo amen mucho, 
son cosas que embargan el seso, lo que non conviene en ninguna ma- 
nera á los que han de guerrear sobre mar. Et por ende los antiguos de- 
fendieron que non troxesen estos beberes atales en las grandes guerras, 
también de mar como de tierra, nin otros que embargasen el seso í los 
homes; ca esta es la cosa del mundo que mas nuce á todos los fechos 
que han de facer, ct mayormente á los grandes. Pero quando los non 
ludiesen excusar débense ayudar dellos de guisa que les non fagan daño 
jebiendo ddlos poco ó echando en ellos mucha agua: ca asi como es 
bien de beber los homes para vevir con ello, asi es grant avoleza de 
xobdiciar vevir para beber. Onde de todas estas cosas sobredichas deben 
seer sabidores los cabdiellos de los navios en tres maneras, la primera 
de haberlas con tiempo ante que vengan al fecho; et la segunda de guar- 
darlas et non las despender sinon con recabdo ; et la tercera de obrar con 
ellas segunt conviene et quando les fuere meester. Et los que desta gui- 
sa nonio fidesen, si por su culpa se perdiesen los navios, a serien por 
ende traydores tan bien como sí perdiesen un castiello, et deben petdei 

los cuerpos et lo que hobieren. 
i; B , : ley x. 

Como los que se aventuran a la guerra ele mar deben seer honrados et 

guardados quando bien jicieren , et escarmentados quando jichi en 

el contrario . 

5 Ardí mente muy grande facen aquellos que aventuran sus cuer- 
pos andando en guerra por tierra segunt que deximos desuso, mas mu- 
cho es mayor de los otros que guerrean por mar: ca en la guerra de la 
tierra non es peligro sinon de los enemigos tan sola 'líente, mas en la 

i porque se ¿esplende et se desgasta. por ello pena segunt alvedrio del rey en los 
Tol. B. R. i. .cuerpos ct en lo que hobieren. B. R. 4. Ese. o. 

1 caen cu grant yerro p et deben haber 3 Ardimento* B. JX, 4* 


mH.«S£p hay otTo pcTi^n 8 ’ “ dd 3gU1 ct de >“ vientos*Et 

cender mas de UeÍ' 8 “ ' TLÍZTa f ^ £ 

que cae del navio por fuera» ha de ir fasuet fondo" deb* ^ el 

to es mas armado tanto mas aina decende et se pierde F.rT’ 
la tierra si combaten villa ó castielln ™,.¡ a p d , otrosi los de 

otra , mas los de la mar non lo pueden facer f radespua que hTn * 
que están en ellos » ninguna pane, por que por 
£¡W * to ciiciriigos, „ „ 0 „ mrdl „ ,¡„ 0 ¡ 

3ESXS5S2? TSgXSLi h “ - “¿í- 

^dn° S de '°H-H part “' Et sin t0d ° ac l ucst0 comer P ct el beber hlnfo 

aquellas conque puedan solamente vevir asi como desuso deximos- ca 
si aquello les fallesce non han á que se tornen, lo que non contece á’los 
que guerrean, por tierra; ca si les menguan las viandas de las talegas 
pueden ir a otra parte a buscarlas, et si las non fallaren, comerien delai 
yerbas o de las sus bestias mesmas que aduxeren: et aun demas de to- 
düi ’ u Pigros et lacerias que deximos, han aun otro muy grande 
que non les dan logar en el navio en que Colgadamente puedan estar 
nin dormir. Et por todas estas razones que habernos dicho deben los 
que se aventuran de guerrear por mar seer esforzados et acuciosos para 
saber estorcer de los peligros de la mar et de los enemigos; er quando 
atales fueren deben seer honrados ct guardados, ct otrosí les deben dar 
sus soldadas et su parte de las ganancias que hcieren de los enemigos; e£ 
escarmentar los que errasen en el armada segunt qual fuere el yerro, et 
el logar et el tiempo en que fuere fecho. 


TITULO XXV. 


QUE FABLA DE LAS EMIENDAS QUE LLAMAN EN ESPAÑA ERECI1AS. 

I^mendar se deben las cosas de que los homes resciben daño, et como 
quier que convenga mucho en toda sazón, señaladamente conviene mas 
en tiempo de guerra. Onde pues que en los títulos ante deste fablamos 
de aqueflo que deben ios homes guardar et facer cambien en la guerra que 

1 non se fará tamaño mal como sí esto- B. R, 4. Esc. 8. 
viestí desarmado, mas el que cae del navio. 
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se face por tierra como en la que se face por mar; queremos aquí decir 
de las emiendas que los homes deben haber por los danos que en ellas 
resciben : ct mostraremos qué quier decir emienda , á que dicen en Es- 
paña trecha: et de quintas maneras es: et por qué razones se debe fa- 
cer : et cómo, 
qué tiempo. 

i. ! •' ' ’ - LEY I Vi 


debe seer fecha; et quién la puede facer: et a .quáles : et cu 


i — - j y ~ , [ r Y » 1 p i » f 7 

Qué quiere decir emienda, et por qué razones la deben Jacer ct en quántas 

¿i - * -* * * * -V i 1 ¡ * . t 11 ; ¿ e* * 1 t 


maneras 


« i *,# " 


Erecha llaman en España á las emiendas que los homes han de 
rescebir por los daños que resciben en las guerras; et tomó este nombre 
de una palabra á que dicen erigere, que quiere tanto decir como levan- 
tar la cosa que cayó: et des to tomaron entendimiento los que andan en 
guerra para llamar erechas a las emiendas que clan á los homes de lo 
que ganan por los daños que en ella rescebieron en ios cuerpos ó en lo 
suyo. Et destas erechas vienen muchos bienes, et facen á los ‘'homes 
haber mayor sabor de cobdiciar los fechos de gaerr.t , non teniendo que 
caerán en pobreza por los daños que en ella rescebieren; et otrosí de 
comenzarlos de grado -et facerlos mas esforzadamente; et mélleles pesar 
et tristeza, que es cosa que tiene grant daño á los corazones de los ho- 
mes que andan en guerra. Et nos queremos primeramente Pablar de las 
erechas de los cuerpos de los homes porque son mas honrados, er des- 
pués tibiaremos de las otras segunt los sabios antiguos lo departieron. 


ley ir. 

«fc _ ■ i r ri l J» 

Cómo deben seer Je chas las emiendas de los daños que los homes resciben 

' en sus cuerpos . 

Home es la mas honrada cosa que fizo ¡ )ios en este mundo: et bien 
asi como los sus fechos son adelantados entre todos los otros, otrosí to- 
vieron poi bien los antiguos de tablar primeramente de lo que á ellos 
pertenesce: et por ende pusieron que las erechas que pertenescen á sus 
cuerpos fuesen ante fechas que las otras: et estas pueden seer en quatro 
guisas; ct las tres son por vida, asi como cativar, ó seer fétido Je guisa 
que pudiese sanar aína, ó fincar lisiado por todavía, et la quarta quan- 
do lo matan los enemigos. Onde por todas estas razones tovieron por 
derecho que si alguno de los que fuesen en cabalgadas ó en otra mane- 
ra de guerra de las que deximos cativasen , que diesen otro por él de los 
que ellos toviesen presos segunt qual home iuese caballero ó peón: et si 
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rión lo hobiesen, 1 oupI a‘ " “ “ ’ * 

comprar que diese por ¿£¡¡¡ 6 U f ab %* d a de que pudiese 

dls ¡ et por otra ferida de oue »™ l J J sacasen hueso diez marav! 

por ferida del cuerpo quedase de h ““° cinco maravedís- e t 

linease ’ lisiado, po? cad\ d ‘ que non 

° .nariz, d mano d pie, po S r cada u * I ? ’ * C ? mo s¡ Pediese ojo, 

d ! S> , ct P 0T ,a oreja quarenta maravedís*» si',» Slfe Tp' marave * 

cincuenta maravedís* et por 1 dedo segundo que es^r^ h , lber 

corten en uno, ochenta maravedís ri el pulir ? ue g elos 

de los dientes delanteros de los quatro de suso I “ “ P erdlcre 

g* “■> ™ m. <*> m». V™ S? 

“* “» n**"— í ££ 

_-_ w J * i « 1 1 tr ' ¿ f , v. 1 * * • V r 1 MI 1 


LEY III. 


, Por V‘ áles razones dtiín fw erechas por los que matan 
. r en las cabalgadas. 1 j i > 

Resciben muerte muchos homes en las cabalgadas habiendo volun- 
tad de facer servtc.oa' Dios, et de amparar la rierra onde son, e ' de 
•honrar su rey que es su señor natural: et por ende tovieron ñor bien 
antiguos que el que asi muriese, si fuese caballero , que diese toda 
ia caba gada por razón dél ciento et cincuenta maravedís : er si fuese 
peón, la meitad destos: et destos maravedís que diesen por su alma 
q tanto el mandase en aquellas cosas que toviese por bien, si muriese 
con lengua et hobiese fecho testamento, et si non la tercera parte, et lo 
al que linease á sus herederos. Et esto mandaron entendiendo que era 

_ V ^* csen t;ínto de Ir cabalgada que a lisiado por siempre doce maravedís, 
pudiesen otro comprar que diesen por él pa- B. R. e . 4. Esc. 8. ™nveo.s. 

" adir de cativo. Esc. 4. 0 
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muy derecha razón; ca sí los que rescibcn menores daños en sus cuer- 
pos han emiendas, mucho mas las deben haber estos que mueren por 
las razones sobredichas. Et los que asi rescibieren muerte, como quier 
que ios cuerpos mueran , non tovieron por bien los antiguos que mu- 
riese el bien que ficieran, et por derecho i estos atales mas los deben 
llamar pasados que muertos: ca cierta cosa es que el que muere en ser- 
vicio de Dios et por la fe, que pasa desta vida et va a paraíso: otrosí el 
que muere por dcíendimiento ele su tierra «.» poi su seuor natural face 
lealtad, et múdase de las cosas que se camian cada día, ct pasa a ganar 
nombradla serme para si et para su linage por siempie. 

LEY IV. 

'Como deben apeedar las bestias et las armas de leí hueste et de leí cahal- 
gadci ante ai te se vayan del loga? do han a salir t porepu sepan como lian 

de facer la emienda . 

Bestias, et armas ct otras cosas pierden los homes en las guerras de 
que han i haber emienda, et señaladamente de lo que ganaren de los 
enemigos. Et porque cobdicia face á ios homes demandar á las vegadas 
mas de lo que valen las cosas que pierden, por ende tovieron por bien 
los antiguos que ante que ta hueste ó la cabalgada moviese del logar on- 
de hobiesen í salir, que fuesen apreciadas las armas et las bestias que le- 
vasen : et esto pusieron non tan solamente poique cada uno hobiese 
emienda de lo que hobiese perdido, mas aun ¡jorque los perdidosos non 
agraviasen á los otros demandando por las cosas mas de lo que valiesen: 
et para esto facer tovieron por bien que escogiesen los mas sabidores ho** 
mes et los mas leales que fallasen entro sí, et estos que fuesen apreciado- 
res jurando primeramente por Dios que guardarán á cada uno su dere- 
cho, también á aquellos cuyas son las cosas que aprecian como á los otros 
que han á facer las ereehas por ellos. Et desque hohieren desta guisa 
jurado deben apreciar las cosas, ct las bestias ct las armas, ct facerlas es- 
crebir quáutas son las que cada uno leva, et quánto vale cada una por 
sí: ct quando tornaren de la hueste ó de la cabalgada debe seer fecha la 
emienda de lo que ganasen segunt el apreciarme uo destos sobredichos 
daquello que fallaren en verdat que perdieron por ocasión et sin culpa 
daqueUos cuyo era. ' 
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en sus 


cosas pando non las hobkstn apreciadas. * 

ciando et escando las^oS asTcomo^ P" tardanza a P re ' 

iiciesen nin pudiesen face?, tovieron " a Pp 5Uradamen « que esto non 
non estorbasen los fechos de la guerra oues nf° ° S a ? IIgUOS ’ Jorque se 
el cabalgador que perdiese el caballo ít¿^be^É > ^ a f aal, qUe 
saliere en cabalgada por qualquier destas , cUa d “P ues que 

xere que la non pueda tomar ci se le n § ’ “ P* ma ' an;n > ol fu- 
la cabalgada dar tanto por ^ 

fue en aquel ano míe h j 1 - muerte o la perdida 

quanto la lidere por su tura crd, dar 

quier 

carga 

ár¿~ f» i « =*5cz as n s 

ba lo fuu e o bestia de sieUa, et perdiere ojo por fétida ó ic: talaren 1 , 

baleada - ‘ ?n f que n ° n P ueda S uarir - d ¿bela tomar la ca- 

D ada et p^haila a aquel cuya era segunt la manera que desuso dexi- 

mos: et si hobiere ferída de que pueda guarescer, fágah guardar el cab- 
ello o el adalid fa^ra treinta días; et si sanare í aquel plazo, denla í su 
dueño, et si non pechengela los de la cabalgada et fagan de lia lo que qui- 
sieren: esto decimos si la mostrare al cabdiello ó ai adalid fosca tercer 
día : eso mesmo decimos de todas las otras bestias de qual manera quier 
que sean. Otrosí quien perdiere armas en cabalgada o en algara, o ha- 
biendo batalla, o guerra, ó focienda o lid, * pechengclas de lo 011c ga- 
naien por quanto jurare el que las perdió con dos caballeros de los que 
fueren en aquel fecho: ca si de otra guisa las perdiese por su culpa, non 
es derecho quel fagan emienda dellas. Orrosi las armas et el caballo del 
que cati varen ó mataren los enemigos, si se perdiere allí do lo mataren ó 
Jo carivaren, debengelo otrosí 3 pechar los de la cabalgada a' el ó á sus 
herederos. Et demas decimos que si á alguno se muriere su caballo ó 
gelo mataren, quel debe dar la cabalgada alguna bestia de sigila en que 


* ó gíimello muñéndosele. Esc. 6 . ó ca- 
mello muñéndosele. B. JR., 4. Esc. 3. 8. 

2 erécíiengelas. Esc. 6. B. R. 3. 4. 


3 crechar los de Ja cabalgada. Esc. 6 . 8. 
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venga de aquellas que ganaren 1 2 et quel pechen la suya : ct sí fuere en- 
fermo ó ferido, hanle de dar el aloguero de la bestia en que veniere, si 
non hobicren alguna ganada quel den en que venga, 

■ TÍTULO XXVI. * 

* • 

. 4 

QUE PABLA DE LA i’ARTE QUE LOS HOMES DEBETE HABER DE LO Q.UJ8 

GANAREN EN LAS GUERRAS. 

IjTanancla es cosa que naturalmente cobdician facer todos ¡os homes, ct 
mucho mas los que guerrean , lo uno por la costa que hi facen, lo al 
porque se aventuran í grandes peligros por ello- Onde pues que en el 
título ante deste habernos fablado de las emiendas que los homes deben 
haber por los daños que en las guerras resciben, queremos aqui decir de 
la parte que deben haber de lo que en ellas ganaren ; ct mostraremos 
qué quiere decir partición: et á qué tiene pro: et en qué manera debe 
seer fecha: et cada uno quinto debe haber: et por qué razón: et quando 
debe esto seer fecho: et por quáles homes: et qué bien viene quando 
se face como debe: et que daño quando asi non lo feciesen. 

: LEY I. 

Qué quiere decir partición, et á qué tiene pro et como se debe facer. 

Partición tanto quiere decir como dar á cada uno su derecho de la 
cosa que se parte; et nasce grane pro della, ca seyendo partidos dere- 
chamente los bienes que ganan, vienen ende dos proes, el uno que los 
guarda que non cavan 1 en desacuerdo, 3 et el otro que les face seer pa- 
gados de lo que han, 4 que es según t los sabios dixeron la mas sabrosa 
cosa et mas folgada que el home en este mundo puede haber. Et si en 
todas las otras ganancias que los homes ficen debe esto seer muy cata- 
do, quanto mas en lo que ganan en las guerras do sufren muchos tra- 
bajos et se aventuran á muy grandes peligros, lo que les da razón de te- 
ner que por cada una dcllas deben haber buena parte et con grant de- 
recho. Et por ende antiguamente fue puesto por aquellos que usaban 
las guerras et eran sabidores dellas, en qual manera se partiesen todas las 
cosas que hi ganasen segunt los bornes fuesen et los fechos que ficiesen: 

1 fj,U que te creclicn la suya. Esc. 6 . 8. que les d.tn, que es scgimd los sabios. Tol. 

B. R. g, ^ qu e es scguud los sabios antigas dixíc- 

2 cu desRcordura. Esc. 4. ron la nui sabrosa et foliada vida que el ho- 

3 1 ° ■*! que les face seer pagados de lo me. en este mundo. EíC, 5. 6.8. B. R. 3. 
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gos. Et esto ficieron por dos razones- la una CL Se 6 ulendo 'os enemt- 
sen sabor de facer mal i l os con quien guerreasTnTd °T, 

bien haber si hobiesen finXil oira razon° nm “T* *° ^ d » 

es porque por el segudamiento que aquellos liaeroiTr ,“P erar 

sen esperándolos = que los honra- 

que fueron en el alcance tomasen^ de£n haber r 7* ^ sobredich “ 
te se muestra. Pero si aquellos que dexiemn ° COmo adcIan - 

ttrtó “irrü " £ 

p , A^rí"4»z s s” — “■ 


LEY II, 

Como se deben los homes guardar de non seer muy cobdiciosos 
- . en las guerras . * * s v : * í, 

. ^ nos de muchas maneras vienen á los homes por la grant cobdi- 
cia, et mayormente á los que andan en guerra, ca estos si se non sa- 
ben della guardar caen en muerte, ó en deshonra ó en perdimiento de 
lo que han, ct á las vegadas en todo: ct sin el daño que íes ende viene, 
fincan por ende muy deshonrados, porque lo resciben mostrándose por 
h ' '*do ante ganar otras riquezas del mundo que non vencer 
sus enemigos , que es la mayor honra que seer pueda: et aun sin todo 
esto nasce ende otro grant mal, que ramo se dexan vencer á la cobdicia 
que muchas vegadas la sana que debicn mostrar contra sus enemigos tor- 
nanla en si mesmos, tollíendose unos á otros lo que tienen por fuerza, 
et fériendose et matándose, cobdiciando ganar de qual manera quier, 
non catando derecho nin razón. Et por ende los caballeros antiguos que 
fueron de nobles corazones defendiéronlo muy afincadamente por los 


i algún desbarato. Esc. 
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grandes males que sintieron que desto venien en tres maneras: la pri- 
mera en desmandarse á sus mayorales et salirles de acabdellamiento : la 
secunda en querer secr vencidos de sus enemigos por su culpa hablen- 
dolos ellos ya vencidos i ca muchas vegadas aviene que por el desacuer- 
do que veen los enemigos entre aquellos que andan robando el campo, 
tornan á ellos et los vencen i et non tan solamente pierden aquello que 
cuidaban ganar, mas aun los cuerpos et lo al que traen: et Ja tercera 
porque ai-unas vegadas aquellos que iban segudando los enemigos pier- 
den la -anancia que podrien haber por el yerro que los otros facien que 
fincaban robando: et esto era cosa muy sin razón que los buenos per- 
diesen por los malos: et demas podrie acaescer que por aquel robar se- 
rien ellos venzudos, et el rey o el señor que hobiesen serie hi muerto o 
preso. Onde por todas estas razones sobredichas establescieion que quan- 
do al-unos venciesen batalla, ó facienda, o lid, ó torneo, o entrasen al- 
guna fortaleza por fuerza d por furto, ó navio de los enemigos, que nin- 
guno non se parase i robar fasta que hobiesen acabado aquel fecho de 
manera que ellos fincasen vencedores et honrados, et los enemigos bien 
vencidos et quebrantados. Pero tovieron por guisado que lo^ que segu- 
dasen el alcance quando hobiesen venzudo sus enemigos, que lo hae- 
sen todavía cuerdamente de guisa que ios que fuyesen non os viesen ir 
en pos de sí muy desacabdellados porque tomasen a ellos et los hobiesen 
á desbaratar ó echarlos en alguna celada en que les avernie eso mesmo: 
mis esto que deximos de segudar el alcance non se entiende de \o> cab- 
diellos i ca non tovieron por guisado que ellos se partiesen del campo 
que había n ganado de sus enemigos, mas que estudiesen hi quedos guar- 
dando su honra fasta que llegasen los que fueran en el alcance, et que 
sopiesen logar cierto a que habían á tornar 5 et si por aventura vemesen 
desbaratados , que tallasen cobro ec estueizo en ellos. 

LEY III. 

Cómo los homes non se deben parar á robar quando entraren villa , o cas - 

tullo ó otra fortaleza , et qué pena deben haber los que lo fe cíes en. 

Entrando algunos por fuerza villa, o castielío ó otra fortaleza, non se 
deben parar á robar, ca en esto yacen muy grandes peligros á los que 
lo facen, porque los bornes se han á esparcer entrando por las casas de 
los que hi moran, de que siempre son mas sabidores los de aquel logar 
que los otros que hi vienen de fuera. Et demas andando asi non se pue- 
den veer nin acorrer unos á otros, asi como farien en campo ó en otro 
logar descobierto: et por esto son muchas veces vencidos, et muertos et 
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cu pa aquel logar de que podrie secr heredado , et elTos^T P ° r rí 
el bien que podr, en haber: et por todas estas tazones non * fe * 1 
guno parar a robar fasta que sean bien apoderados de todas l^LT 
zas : otros, mandaron que aquellos que entran en los navios soW 
que non se Piasen a robar ninguna cosa fasta que todo el navio hdw’ 
sen ganado. Onde qualesquier que ficiesen contra. lo que en esta lev di” 
ce et en la de ante della, et se parasen vilmente por su cobdicia i robar 

homes deben perder todo el bienfecho que del rey reviesen et non £ 
ber parte en aquella ganancia , et si fueren de los otros deben pechar do- 
blado lo que tomaren et non haber parte de la ganancia i mas si non 
hobiesen de que lo pechar deben seer presos fasta que el rey ó el otro 
señor de la cabalgada les de la pena que entendiere que merescen Pero 
si araesciese que por culpa de su robar fuesen ellos venzudos d el rey 
ó el otro señor que hi hobiese, fuese muerto ó preso, deben haber tal 
pena como si ellos mesmos lo ficiesen. Esta mesroa pena decimos que 
deben haber los que en lidiando con los enemigos en alguna de las ma- 
neras sobredichas ante que los hobiesen venzudos, tomasen alguna cosa et 
se fuesen luego con ella} ca los antiguos atanto tovieron este fecho por 
malo que posieron que maguer pechasen doblado aquello, que hobiesen 
furtado 6 robado, que non los perdonasen por ende de todo, mas que 
ios metiesen una vez por la hueste ó por la cabalgada en que lo lideran 
caballeros á aviesas en una yegua ó asno et la cola en la mano; et esta 
pena les posieron por deshonrallos porque non sopieron sofrir miedo 
por razón de cobdicia, nin quisieron scer buenos. Pero si el rey ó los 
oros señores hobiesen fecho postura en que posiesen mayores penas que 
estas, aquellas deben valer; ca segunt los tiempos ó los fechos acacsccn 
asi pueden los señores toller , et crescer et menguar en las cosas que en- 
tendieren 1 que aduran pro et toldran daño. 

• ' LET IV. 

Por qué razones deben dar al rey su derecho de lo que ganaren 

en las guerras. 

Apuestas razones et ciertas fallaron los sabios antiguos por que los 
homes diesen al rey con derecho su parte de lo que ganasen en las 
guerras : ct por ende establescieron quel diesen el quinto de lo que ga- 


1 que traerán pro. Esc. J. 
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nlscn por cinco razones: Ja primera por rcconoscimknto de señorío 1 que 
es mayor con ellos ct son como una cosa, el por cabeza et ellos por 
cuerpo: la segunda por debdo de naturaleza que han con el: la tercera 
por ¿«descimiento del bienfecho que del resaben: la quarta porque es 
temido de ios defender: la quinta por ayuda de las misiones que ha le- 
chas ó podría facer. Et este derecho del quinto non lo puede otri ha- 
ber sinon el rey, ca a él pertcncsce tan solamente por las razones sobre- 
dichas; et maguer Jo quisiese dar á alguno por heredamiento para siem- 
pre non lo puede facer porque es cosa que tañe al señorío del regno 
solamente: mas queriendo facer merced a alguno, puédele otorgar que 
haya L pro que saliere del quinto fasta tiempo señalado d para en su 
vida de aquel rey que gelo otorgase. Otros derechos hi ha aun que de- 
ben dar al rey de las cosas mayores ct mas honradas que ganasen de los 
enemigos, et esto señaladamente por facerle honra: et sin todo esto de- 
ben le aun dar otros derechos de lo que ganasen por razón que les da ¿1 
con que lo ganen asi como se muestra en las leyes deste título. 

... v • i nn \ ley v. 


De anales cosas deben dar su derecho al rey de lo que ganasen 
. en las guerras. 

El quinto tovíeron por derecho los antiguos que diesen al rey de 
todas las cosas muebles que ganasen ¡os homes en las guerras de qual 
manera quier que fuesen vivas ó muertas: et pusieron aun que quando el 
rey venciese batalla , que hobiese el cabdiello mayor de la otra parte si fue- 
se hi preso con sus mugeres una o mas, segunt de qual ley fuese, et con 
sus lijos que alli troxese, et con los homes que señaladamente fuesen pa- 
ra su servicio de cada día, et con todas las otras cosas muebles que hi 
fuesen falladas et perrenesciesen á él mismo: otrosí debe haber las villas, 
et los castiellos et las fortalezas en qual manera quier que las ganen, 5 et 
las cosas honradas de los reyes, et si el rey hi non hobiese, las de los 
mas honi ados homes que fuesen en aquellos logares que ganasen : eso 
mes inc¡ serie de los navios que hobiesen tomado de ios enemigos. Ec 
aun tovíeron por bien que todo preso que sacasen de almoneda por mili 
maravedís o dende arriba , que lo hobiese el rey 4 dando por él cient 

i que es mayor sobre ellos et son con ¿1 i señaladamente. Esc. 3. 4. 5. 6 . Tol. 

como una cosa. Esc. 5. 6 . 8. B. R. 3. 4. que 3 el las casas honradas. B. lt. 4. 

es mayor que ellos ct son como una cosa. 4 dando por él los mí II maravedís. B. 

Esc. 3. 4. R. 4, Jando por él los maravedís. Esc. 8. 
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el rey haber por él villa , d cLóeUo dará fortaleza“d t r 1Wo > Podiendo 
v.c.o por el que acabase su fecho: et esto debe tal “ r - 

to por el como lo que valiese. Et esto sobredicho n !,^ *“* 

-mas aun si lo ganasen en faclenda , d enVl , d en «bVgada* d b n' aUl ’ 

castiellos por fuerza d por flirt!, tí navios dedos iSfeSSf* ^ 

“n tsssíisssi dc sucrra ¡ 

guna deseas ganancias sobredicha’, el cabdieTo' Tay™ ¡f^ 0 ^ 
que lo lic.ese. Et aun tovieron por bien quf si el reí 

*** ? Uan ‘° S an “ en dlese " rey la m’eitad Et si alguntricohote 

cada día tovteron por bien que de aquello que ganasen que dLen a f£ 

t I 1 1 •* l— * .j 1 * " t et movieron con sus talegas- 

et el debe dar la matad al rey de todo lo que dellos rescebiesc pcrLe 

del rescebio aquello con que cumplid á ellos. r ^ 

» ' á i ■ * — * i 


LEY VI, 


£n qué manera deben dar al rey su derecho de lo que ganasen 

en las guerras. 

Depan i miento ílcieron los antiguos en qué mancra^deben dar los 
homes al rey estos derechos que dex irnos de Jo que ganasen en guerra, 
et pusieron asi : que quando el rey venciese batalla porque esto non po- 
drie seer á menos de se acertar éi mesmo en ella, quel diesen el quinto 
de todas las cosas muebles que ganasen ante que sacasen ende las here- 
chas nin iiciesen otra partición, nin metiesen ninguna cosa en almone- 
da: et este quinto se debe dar en esta manera, tomando uno de cinco, 
Et si algunos hobiesen tomado presos d alguna de las otras cosas mayo- 
res que pertcnescen al rey por razón de honra asi como ya deximos , si- 
non gelo levasen luego que lo hobiesen tomado, d non lo diesen al 
home que estudíese en su logar para recabdar por el estas cosas, deben 
haber tal pena como aquellos que non conoscen los derechos que le de- 
ben facer, nin entienden las razones por que conviene que lo faganj nin 
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saben h manera en quel deben guardar, Et por ende la pena que otos 
atales deben haber en los cuerpos et en los haberes ha de seer segunt el 
rey fallare por su consejo, catando las cosas que fueten tomadas, et los 
hornea que lo ficieron, et el tiempo et el logar et. <)ue fue fecho. Pero sí 
fuere batalla en que el rey non se acertase por sil cuerpo, et la venciesen 
los suyos , 1 deben fincar primeramente las herechas para réfacer los da- 
ños que hobiesen resee bidos et lo que hobiesen de haber las guardas que 
guardasen la presa que non se perdiese nin la furtasen: et otrosí las 
«cuchas et las atalayas que fuesen puestas para guardar la hueste ó la ca- 
balgada ; et después de todo esto deben dar al rey su quinto de lo que 
fuese vendido en almoneda. Mas esto non se entiende de las cosas mayo* 
res que pertenescen á él mesmo por razón de honra asi como desuso de- 
ximos, ca estas cosas non se deben almonedear, mas hánlas de dar al rey * 
los que las tovieron, et él facerles gualardon por ellas segunt entendiere 
que conviene: et eso mesmo decimos de o que fuese ganado en faden- 
da, ó en lid, ó en cabalgada do va algunt cabdiello para su mandado. 

* i , 11 * _ 7 ’ r . — * 

. , , í« * , . 1 • , , p ’ I" Iji • ’i 

LEY VII. t 

j En qué rñanera deben dar al rey el quinto quando la cabalgada sale del 

logar do es el rey } ó dotro en que non fuese. 

Jt -r^ a ‘ HÉ » --m-* -rf | m 

Saliendo la cabalgada del logar do el rey fuese, débcnle dar el quin- 
to primeramente por honra del , et desi pagar las herechas et todas las 
otras cosas que pertenescen á fuero de cabalgada segunt adelante diremos: 
mas si saliere del logar do él non fuese, deben primero pagar todas es- 
tas cosas que deximos, et después el quinto. Otrosí decimos que si la 
riedrocabalgada saliese de algunt logar, et ante que tornase i él viniese 
a otro do estodiese el rey, que hi le deben dar ei quinto ante que otra 
cosa saquen dende nin partan. Otrosí tovieron por derecho los antiguos 
que ficieron los fueros de España, que quando alguno que fuese vasallo 
del rey, o moviese de su tierra, ó liciese algunos de los vencimientos so- 
bredichos en logar que le pertenesciese por razón de su conquista, 6 que 
se acogiese á alguno de los logares de su señorío con la ganancia que li- 
ciese, que por qualquier destas razones fuese temido de dar al rey su 
quinto et todas las otras cosas mayores que dichas son que debe ha- 
ber por honra: et aun dixeron mas sobre esta razón los antiguos, que si 
aquel que venciese ó acabase algunt grane fecho de armas fuese vasallo 
ó natural de un rey et viniese á tierra de otro, et ante que se tornase 

i deben sacar primeramente las herechas. 3 los que las tomaren. Esc. q. 4. c. 6.8, 

B. K. 3. 4. Esc. 3. 4. 5. 6 . 8. o *r a 




suyo ae aquel en cuyo regno entrase, moviese para ir facer 1 7 9 

dar el quinto de todo lo que ganare por razo! del JESS*** ** 
ct las talegas que dende hobo sacadas. ondc m °v¡ó, 

1EY VIH. 

De guales cosas gue son ganadas „ la gmrra „„„ 

derecho al rey. 

Ganancias facen los homes en guerras de 
deben dar derecho al rey, asi com 0 S lo que Can “T 
seer todo suyo del que lo ganare, fueras* fu!se hi presTuThome " 

jrrant gualardon et bueno á los que Lio diesen Er * ^ C dando 
de lo que ganaren en espolonatk seyendo fecha por mSo° del ca“ 

enemigos st les róllese n lo que levasen non habiendo. trasnochad 0 P “nt 

poder nm otros, de los que se redimiesen á justa duno por otro fue- 
ras ende s. fuese hi preso cabdiello segunt dexiemos : nin de auuelli co- 
sas que les el quitase por su previllejo en que nombrase cada una por % 
nm de los otros tales que les el otorgase por su palabra segunt la postu- 
ra que hobiesen fecha entre si prometiendo de dar algo por Dios, ó por 
sacar cativos o por facer algunt otro bien que se les tornase en. pro de 
su fecho. Et eso mesmo decimos de lo que ganasen en hueste ó en ca- 
balgada, d en otra manera qualquier de guerra en que les otorgase el rey * 
por su palabra que fuese real la ganancia que en aquel fecho liciesen: 
et esta palabra como quier que se entiende en todas las cosas que perte- 
nescen al rey et al regno, quanto en fecho de guerra ha su entendimien- 
to apartado, ca en este logar tanto muestra como si el rey mesmo dixie- 
se que todas las cosas muebles que eada uno hi ganase que fuésen suyas 
quitamente: et esta palabra non la puede otri decir sinon el rey mesmo 
por su boca, o por su carta en qtic io mandase, b sí dixese a otro J que 
lo pudiese decir por él. Et aun sin toda* aquestas cosas que dichas ha- 
bernos pueden los homes facer otra ganancia de que non deben bar de- 
recho al rev, asi como quando los enemigos entrasen en su tierra á dar- 
le batalla et lo venciesen; ca estonce lo que cada uno ganase debe seer 
suyo, sinon tan solamente el rey de la otra parte si fuese hi preso, ca 
este el rey lo debe haber et dar grant gualardon por él: otrosí quando 


r nin otrosi de los que se remidiesen á 
justj de uno por otro. Esc. 6 . Tol. E. R. 4. 


a por palabra reai la ganancia. The. 5, 

3 que lo fuese i decir por él. £. R. 4. Esc. 8. 
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acaeciese que alguno calvasen en qual manera quicr de guerra, et los 
otros de la cabalgada diesen por él algum chivo de los que ellos troxe- 
sen presos o diñaos para comprarlos de tal cativo, ntn de los marave- 
dís que diesen de que lo comprasen non deben dar al rey quinto mn 
séptimo, nin diezmo nin otro derecho ninguno. Otras ganancias hi ha 
aun de que non deben dar derecho al rey, asi como de lo que ganan 
los atalayadores, er las escuchas, ct los barruntes et los que van tomar 
lengua de los enemigos, ca de lo que cada uno destos ganare en facicn- 
do su oficio, non debe dar dello quinto nin otro derecho ninguno. 


LEY IX. 


* 

Corno debe seer 


fecha la partición de manera que cada uno haya 

su -derecho . 


Dadas al rey todas las cosas quel perrenescen de derecho segunt dc- 
xímos en las leyes ame desta, !o al que lineare debe seer partido entre 
Jos homes de manera que cada uno haya lo quel conviene: ct esto por 
tres razones: la primera porque ficteron esfuerzo en ganarlo : la segunda 
porque tícieron lealtad en guardado : la tercera porque fueron sesudos 3 en 
partirlo. Et por ende los antiguos de España posieron que sin aquel de- 
recho que cada uno debía haber en su parte de la ganancia que lidcscn, 
que han primeramente de haber enmienda et herecius de los daños que 
hobiesen rescebidos, asi como desuso es dicho en el titulo que fabla en 
esta razón: ct i esto se movieron por dos razones: la una por piedat do- 
liéndose de ios males que los homes hobiesen prisa; et la otra por dar- 
les gualardon del bien que hobiesen fecho. 


LEY x. 

Cómo ¡os atalayeros et los escuchas deben por su oficio haber parte de lo 

que ganaren en las cabalgadas. 

Atalayeros son llamados aquellos homes que son puestos para guar- 
dar las huestes de día veyendo los enemigos de lueñe quando venicren, 
de guisa que puedan apercebir á los suyos que se guarden de manera 
que non resciban daño: et estos han lo de facer paladinamente; mas 
otros hi hi que han de atalayar en excuso de manera que non parezcan; 
et por ende son llamados 4 exeusoneros : et esta es manera de guerreria 

■í nin sesmo nin diezmo. Esc. 5. 6 , 3 en empararlo. Tol. 

1 los ¡mía ye ros. B.R.4. lasataljyas, Esc. 4. 4 excuscros. B. R. a. excusamos. B. R. 3. 

0 * os ata ^ ieros 3 - 3 . excusados B. R. 4. excúsanos. Esc. 8. 


que i (C.X1C gw*iu pro, c„ ^ m a(tucíl sm 

nugos que van ct que vienen, ct en qué manera- er SOn Ios ene * 

de Jas escuelas que son guardas para de noche; alToS*** dec¡mos 

muy peligroso el oficio de las atalayad poraue han™" 10 qmet que sea 
catando á cada parte, que es meester grleveTmncho t0d ° cl d! * 
qtte han a sofrir lácenos de los tiempos mían r L n .°l oso . et sm esto 

os otros con quien son, et aviene muchas vee^dastue s lo eSm ° S c á 
bien facer que los prenden ó los matan los enemigós e ° T !? " 

ende deben ante seer pagados que la Dartirinn * r ° m ° ^ onvienc » por 
lo dd». d„ .cgum ). pcurl ,« L ,||„ bol.Sr, “I ,*jS* 
ET* lo ,o. lo venta, , ™. >££¡*“ 


LEY XI. 


Qué gualardon deten líate,- los íarrumes el los 


de ¡os enemigos. 


que van tomar lengua 


a ru tes son llamados aquellos homes que envían para andar con 
los enemigos et saber su fecho dellos, porque aperciban á aquellos que 
ios envían que se puedan guardar de manera que les sepan facer daño 
ct non lo rosaban: et estos deben catar sabiduría et arto para saber ver- 
daderamente fecho de los enemigos porque d los suyos puedan dar cer- 
tedumbre ddlos: ca esta es cosa que conviene mucho a . os que estai: cn 
guerra. Otios hi ha que van tomar lengua: et esto es quando los homes 
quieren ir en hueste o en cabalgada , et non saben fecho de los enemi- 
gos ciertamente, et envían algunos bornes que tomen home o muger el 
primero que fallaren porque puedan haber sabiduría dellos. Er como 
quier que también ¡os barruntes que deximos como estos es su olido de 
dar sabiduría a los suyos de los enemigos, con todo esto ha departi- 
miento entrellos; ca los barruntes la han de dar por sí, et los oLros por 
Jos que pnsieren. Et porque, esto non se puede facer sin grant peligro, 
pusieron los antiguos que íiicsen pagados de aquello que con dios ho- 
biesen puesto ante que Ja partición iicicsen; ct sin esto todo lo que ga- 
nasen yendo a aquel fecho debe seer suyo quitamente; ca derecho es que 
asi como quando esto non ficiesen lealmente deben rescebir muerte por 
ello , otrosí es mucho guisada cosa que hayan gualardon quando bien lo 
ficiesen. 
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LEY XII. 


Qué gualardon deten haber los guardadores de la huesee, et los quádri - 

S litros cómo deben ster fechos tí piales deben seer en se. 

Guardadores deben seer puestos en las huestes et en las cabalgadas 
para guardar todas las cosas que hi ganaren de los enero, gos que non se 
pierdan nin las roben nin las forren : et estos deben escoger que sean 
ótales qúe lo sepan facer lealmcnte, faciéndoles jurar primero que lo 
guarden bien et que non fagan en ello engano por cobdicia que hayan, 
et porque han de guardar estas cosas por eso les llaman guardas, fct 
como quier que esto que ellos han de lacer se torna en grant pro de los 
que la ganancia ficíeron , tanto es grande el ' abajo que en ello llevan, 
que tovieron por bien los antiguos que fuesen ante pagados que la par- 
tición ficiesen. Otros oficiales hi ha que llaman quadr Uleros, et estos han 
de seer tomados faciendo qüatro partes de la hueste ó de la cabalgada, 
et escociendo * de cada quarto un home bueno que sea tal que sepa te- 
mer á Oíos et haber en sí vergüenza. Et sin todo esto tovieron 
los antiguos que cada uno destos qiiadnllcros bobícsin en si tres cosasj 
la primera que fuesen leales, la segunda de buen entendimiento, la ter- 
cera sofridos : ca la lealtad les guardara que la cobdicia non les faga er- 
rar, et el buen entendimiento les fára que sepan dar a cada uno su de- 
recho, et la sufrencia que non se ensañen nin se quejen por las muchas 
razones et de muchas guisas que les dirán los homes desmesuradamente. 
Et por esto son llamados quadrilleros, porque cada uno dellos han de 
saber las herechas 5 que cayeren en os de su quadrielL: ct segunt aque- 
llo la parte que deben haber de lo que lineare: et por ende han de to- 
mar la jura dellos luego que los hobieren escogidos que estas cosas so- 
bredichas fagan bien et leal mente. Et porque el olido destos et de los 
guardadores que deximos es muy trabajoso, por eso deben seer pagados 
de aquello que les prometieron de dar ante que la partición se faga: et 
si alguno dellos errase faciendo ¿ sabiendas furto ó engaño en su oficio» 
débdu pechar tres doblado, et esto de guisa que la partición non se em- 
bargue por ello: et si non hobiere de que lo pechar, dáñenlo matar co- 
mo á home que face falsedat contra aquellos que se lian en él. 


1 guardadores, fi. R. a. 

i de cada qiutro un home bueno. B. R. 

5. 4. Esc. 3. 6. 


3 que caen en los de su .quarto. B. R. i 
3. 4. Esc. 3. 5. 8. 
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XIII. 


De lo que deben facer los que van en cabalgada au-inA / 

— «*» «*■*• í *■ * 

et u ¿ os otros oficiales. ' p 'f *. 

olvidándoseles Ion ponlfcimaresa que den f^sTl ° “ Caba, 6 ada 

cer sobreestá razón, ^vieron ¿Xf? ^ Contl f nda q«e podrle acaes- 
acaesciese, que los de la cabalada escolia 0i * , am, 6 u< ? s < í ue q^ndo esto 

en la ley ante desta de 

mas^qudl^vala ^ Ju^o^u^lo^h V' ll0S " ** l ° qUe Se acorda ™ lo°s 

lo que ellos mandaren que les den debe v.l r , 4 > “ hoblc ' ren Ccho, 

m dl ; ¡~ ' '<* w» «I p« SíSSíiTS 

o mandamiento de cabdiello. ^ J c 0 Ü or 


LEY XIV, 

Que los vencedores de la lid i de la fachada non deben robar el campo 
futa que sean todos ayuntados, et lo lleguen iodo en uno et lo partan, 

et de lo que deben dar á su cabdiello . 

Facienda o lid si acaesdcse que alguno la venza, debe guardar que 
non roben el campo fasta que torne el alcanze, asi como dice en la ley 

^ ^ k ,Ua ^ a ‘í 110 re y vence: et el que de otra guisa lo licicsc 
ebe haber ral pena como hi dice. Mas después que hobieren venzudos 

05 cne, nigos, todo lo que ganaren debe seer ayuntado por Jas razones 
'1 - en esa ley son dichas: ec si el cabdiello que hobieren fuere señor 
por naturaleza de linage o por heredamiento maguer non sea rey, dá- 
banle dar 3 el séptimo de todo lo que ganaren. Mas si lo fuese por na- 
turaleza de buen fecho, ó si lo hobiesen ellos de su voluntad escogido 
por cabdiello, á este atal lian de dar el diezmo: ca los antiguos non to- 
vieron por bien que otro home íiobiese quinto sinon el rey ó á quien él 

1 haber pena segunt alvedrio del do Jil el rey, B. R. 4. Esc. 8. 

tc i > o del cabdiello que Ju fuere noa están- 3 el sesmo. Esc. 5. 6 . 8. B, R. 4, 
TOMO II. NN 3 
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lo diese, asi como es dicho en la ley que fabla en esta razón. Et esto 
decimos si el señor ó el cabdiello saliere de su heredar o de otra que 
non sea del rey quando fuere a aquella facienda o lid: mas s. el saliese 
de tierra del rey ó por su mandado, ó por alguna destas cosas que de- 
sleírlos , entonce deben dar al rey su quinto de todo lo que ganaren se- 

orunt desuso mostramos. 

* . LEY XV. 


Cómo non deben robar ti campo de las cosas que Id estudie) en t (ganaren. 

Robar non deben los homes el campo desque venzudos tiobiesen 
los enemigos en baralla, nin en fuñenda nin en lid: ct esto pusieron los 
antiguos porque non se perdiesen las cosas que hi fuesen ganadas et 
puniesen mejor venir á partición. Et non tan solamente lo p ■ por 

el dia en que fuese vencida, mas aun fasta nueve días, et que aquel lu- 
gar do espidiesen en este plazo nin ellos nin otros 1 non se entremetiesen 
d robarlo} mas que allegasen las cosas vivas, ct las otras que las aduxe- 
sen a' rnonton, et qualquier que hobiese tomado algunas dellas si gelas 
conosciescn fasta aquel plazo sobredicho, que las tomasen Jo quier que 
fuesen falladas et gelas ficíesen pechar con el doblo: pero esto se entien- 
de si los que este fecho ficiesen non hobiesen alguna excusa derecha por 
que non pudieran facer la partición en aqueste plazo sobredicho. Mas si 
por aventura acaesciese que tornasen los enemigos al campo et venciesen 
a aquellos que primeramente fueron vencedores de manera que los echa- 
sen ende, ct levándolos vencidos sobreven tesen otros que cobrasen lo 
que ellos hablen perdido, estos que la postrimera vegada hobiesen ven- 
cido los enemigos deben haber toda la ganancia que los otros desam- 
pararon en el campo quando fueron vencidos, ct non son tenudos de 
Jes dar dello parte por razón de ia primera ganancia que licieran; et esto 
porque ellos lo ganaron de nuevo do los otros lo hablen perdíalo , fue- 
ras ende si aquellos que los vencieron la primera vez tornasen en ayuda 
de ios otros que los vencieran la segunda, ca estonce deben haber su 
parte por razón de la ayuda que les ücieron. Pero si aquellos que ven- 
cieran los enemigos la primera vez non quisiesen seguir el alcanze, et 
veniesen algunos de otra parte et desbaratasen á los que fuesen fuyendo, 
aquellos que estonce los desbarataron deben haber Ja ganancia, et non 
flan de dar parte á Jos que primero los hobiesen venzudos pues que non 
quisieron en pos ellos ir. Mas esto se entiende si fuesen tantos los ven- 
cedores que pudiesen seguir el alcance et non quisiesen} ca se yendo, po- 



i non se atreviesen á robarlo. Kvc. 6 . B. R. 


eos que non se atreviesen i ir en pos ellos tí tan i s8 í 

pudiesen facer, esios atales non deben perder su oan^KI qUe , non io 
ganasen: et esto por dos razones, la una porque ello, lorv^- “ ° ttOS 
meramente, et la otra porque por el su vendmicnto fe, 1“““°" prU 
otros veyendolos ¡r feridos tí casados. Mas si fbese que K lo ‘ 

aquellos en fuyendo veniesen otros que los f 

vencidos primeramente siguiesen todavía el alcance- J h ° blt ff n 
deben haber parte de ía ganancia mas nnn 1 „ 9 a esr ® nce a <Juellos 

campo. Et todas estas cosas son quando la baX.Tlf&ctXtí kl d 
fuese contra los enemigos de la fe, tí del rey tí dcl rcgno ^ ‘ d 


LEY XVI. 

Cómo non deben adocir ninguna cosa á partición de i o que se ganare 

en ¿as asonadas. 

Asonada tanto quiere decir como ayuntamiento que facen las een- 
tes unas contra otras para facerse mal : et asi como aquellas que son fe- 
chas contra los enemigos de la fe, tí de! rey o del reino son á pro et á 
honra, otrosí aquellas que se facen entre los de la tierra son í deshonra 
et a daño: et esto por muchas razones; primeramente porque facen arañe 
pesar a Dios (oliendo aquellos que serien para facerle servicio contra los 
enemigos de la su fe , faciendo que se maten unos con otros : et deshonra 
facen otrosí grande a su señor non queriendo rescebir entienda por el 
dd tuerto que resubieron, et se la quisieron tomar por si mesmos, atre- 
viéndose mas ci su osadía ó en su poder que non en la justicia que por 
el rey han de haber. Et sin todo esto facen otrosí grant daño en Ja tierra 
tomando lo de su señor que ellos deben guardar , ec de otros muchos que 
non les 1 mcrescieron mal, por que los facen andar pobres et malandan- 
tes: et tal cosa como esta tanto pesa á Dios et lo extrañaron Jos santos 
padres, que la justicia espiritual de santa eglesia dio por descomulgados 
á los que esto ficicsen ; et los antiguos quanto á la pena temporal pusié- 
ronles que perdiesen amor del rey et que los echasen del regno, extra- 
ñándolos del por el extrañamiento que ellos hi metieron faciendo hi el 
daño que debien facer en la tierra de los enemigos. Et sin todo esto to- 
vieron por derecho que pechasen de lo suyo i siete doblo la malfetria 
que feciesen: et si el rey fuese á ellos ó otro por su mandado et non lo 
quisiesen dexar, que los pudiesen matar ó prender, et tollerles quanto 
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que hobiesen como á enemigos conoszudos del rey ct del regno onde 
son naturales ó en que moran, et esto sin calonia ninguna de hotnecillo 
ii i n de pecho. Et otrosí que de sus bienes que les fallaren en mueble que 
pagasen las rñalfcrrias que hobiesen lecho asi como sobredicho es» et si 
esto non compílese, que pudiesen luego vender de Jas heredades que 
hobieren tanto de que Jiciescn las entregas, et los que las comprasen que 
las hobiesen seguras del rey et de los del regno, et todo lo al que lin- 
ease que fuese regalengo. Et porque tovieron este fecho los antiguos por 
muy extraño, pusieron que si acaesciése alguna vez que los de las aso- 
nadas lidiasen, que non fuese ninguno osado de robar nin de partir en- 
tre sí ninguna cosa de o que en el campo voguiescj ca pues que non 
Jo ganaron derechamente non tovieron por derecho que lo partiesen: 
er pusieron por pena que el que lo liciese que lo tornase con siete tamo. 

%■ --fi s - LEY- XVII. 

Qut en las asoñadas non debe prender un ¡tome A otro por levarlo a su 
prisión } nin matarlo después que fuere preso nin estrenarlo. 

Atrever non se debe ninguno de prender a otro en asonada para 
levarle a su prisión : et maguer lo roviese en su poder en el campo, non 
le ha de cortar la cabeza, nin degollar nin le facer perder miembro nin- 
guno sinon en feriándole mientre se defendiese, nin aun después que ío 
Bebiese muerto non tovieron por bien 1 que lo estemase nin le tollese 
ninguno de sus miembros: et los que contra esto feciesen, tovieron por 
derecho que si mayores con mayores ó eguales con cg nales fuesen face- 
d-tres deste * csretna miento, que rescebiese otro ral en su cuerpo el que 
lo lobiese fecho j et si fueren de los menores que muriesen por ello, et 
si non los pudieren haber, que perdiesen quanro hobieren*. et estas pe- 
nas pusieron .í los que lidiasen, lo uno porque se atrevieran á lidiar con- 
tra defend: ;i liento dc¡ rey, et lo al porque se atrevieran á cortar miem- 
bro, lo que ninguno non debe facer sinun el que toviere logar de justi- 
cia. Et si acaesciese que alguno prisiese a otro que fuese i ¡dalgo, no de- 
be meter en fierros, nin en cárcel n¡n en cepo, nin darle otras malas 
privones nin deshonradas, fueras ende si fuese su enemigo conostído 
dado por juicio: et aun á este nol debe dar prisión de que muera por 
achaque della, nin debe servirse del metiendo! á facer labor nin otra cosa 
quel non- convenga. Mas si el preso non fuese su enemigo, debel dexar 
ir sobre su homenage tomando! pleyto que nol venga mal del por ra- 

I que lo «tremase. B. R. 4. 5 estregamiento. B. R. 4. 


„ U eve dias nol dando £? 

car a señorío de otro rey, nin le facer redemir n¡n | P ^° n ° l debe »- 

nin matarlo en ninmirf^ 6 ninguna 
n,n por enemistad que con él hoblese en ™" era P°' «ña 

b.ese preso et nol debe apremiar quel ñl ll ^ bo- 
nol valdne porque gelo liciera facer teniendo Z ' a atal P^'o 

sobredicho de los nueve dias establecieron ln “ pr “ 10n ' Etel P ls *° 

comedio pudiese el que fuese preso ó S n ! T 05 ’, P ür <¡<* en ese 

et si después que lo sopiere le enviare P , n 'f facerl ° “ber al rey: 
mande que lo suelte, ú gelo manZ LT *Z[° 6 1U «> qué 
fecho; et después que por el rey lo devare éUo dV*r * Ut §° seer 

que nol venga mal daquel nin de sus parienti °1 ± T P or ' 

rey; mas si aquel quel prisiera quisiese quitÍ 

debe haber; ca non es dereébo de meestCT - dellos la 

primero por él non la quiso tomar! iras eSeSu f ** 

el pleyto que con él hobiesen nn«m d L , ? S Ue¡3 rantasen 

demandar: et si algunos de los auetovWr enr ° I1Ce * bl f n f> el ° podrían 

su mandado quitar, si á ellos mesmos pudi^Tlomar débmír 

o tic I if t0S aU ^ ^ e ^ en ^ a ^ er & ío qtie ganaren en las asonadas es 

fe rías n f n t0mdr / am ° ^ 10 su >’° de S"* puedan entregar las mat 
dicho ^ UC Kier0n * ° matar os ° ec Barlos del regno asi como desuso es 

ley xvur. 

Qué derecho deben haber los liomes de lo que ganan en torneo, i en tspo- 

Zonada t o en torne amiento } ó en lid ó en Justa, 

Torneo que se volviese entre dos nucstes que estudíese una cabo de 
orí a, o de los que toviesen cercadas villas ó castielJos con aquellos que 
fuesen de dentro, tovieron por bien los antiguos que lo que cada uno hi 
ganase que lo hobiese quitamente: ct esto por dos razones; la primera 
porque lo facen por mandado de sus cabdielios, la segunda porque aven* 


x bien gela podrían demandar. B. R. 3. 
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turan sus cuerpos i peligro de muerte por facer bondat yendo solos ó 
con pocos, mas que los otros que van en esfuerzo de grandes companas: 
ct por ende non han de dar parte a otri, nin quinto al rey nrn otro de- 
recho, fueras ende aquellas cosas señaladas que dice en Ja ley que fabla en 
esta razón. Eso mesmo serie de lo que fuese ganado en espolonada ^si 
non acacsciese que por ella fuese tomada la villa o castiello; ca esto de- 
be seer del rey con d cabdiello et con todas las otras cosas quel perre- 
ncsccn por razón de su honra segunt en las leyes desuso es dicho. Mas 
del rorneam ¡ento que se face por razón de usar las armas , non para ma- 
tarse nin por otra enemistad conoszuda que los bornes hobiesen unos 
con otros, en ral como este todo lo que hi ganase cada uno debe seer 
suyo , et non ha de partir con ninguno nin dar quinto nin derecho del lo 
al rey nin a otro señor que haya: et aun si acaesciese que algunt caba- 
llero fuese hi preso, bien puede levar aquel que lo prisó tamaña comía 
de haber segunt la postura que ante hobiesen puesto que aquel tornca- 
miento comenzasen. Et si aveniesc que algunos * se remidiesen de justar 
uno por otro tan solamente de lanzas, el que derribase habrie él caballo 
del derribado de aquella manera quel fallase armado ó por armar: et 
tiesto non han de dar parte nin derecho ninguno. 5 Mas si por aventura 
fuese que lidiasen 4 á prueba uno con otro ó mas por razón de riepto, 
deben los vencedores haber para sí rodas ¡as cosas que ganaren de los 
vencidos , et non deben dello dar parte nin derecho i ninguno, fueras 
ende si aquello que troxesen los venzudos todo o alguna partida dello 
fuese de otrí. 

LEY XIX. 

Cómo deben partir lo que fallaren en villa o en castkllo que sea entrado 

por fuerza 6 por furto. 

Villas ó castiellos se ganm en las guerras de muchas guisas, ca los 
unos se toman por fuerza de combatir, et los otros por furto. Et nos 
queremos decir como debe seer partido lo que ganaren en cada uno de- 
líos segunt los sabios antiguos lo departieron: ct por ende decimos que 
quando ganasen villa ó castiello por fuerza de combatir d por furto, que 
non se deben parar los bornes á robar ninguna cosa fasta que toda la 
villa o el castieíio hayan ganado et sean apoderados de todas las fortale- 
zas asi como ya es dicho; et los que contra esto Hciesen deben haber tal 

• i sinon si acacsciese. Esc. 3. 5. 6 . 8. B. R. 4. Esc. 6 . 8. B. R. 3. 4. 

a se arremetiesen de justar. Esc. 3. se en- 3 Aquí concluye la ley en los cód. B. R. 4. 
tre metiesen de justar. Esc. 4. se removiesen Esc. 8. 

e jüstjr. B. R. 2. se redimiesen de justar. 4 á prueba uno por otro. B. R. 3. Esc. 5. 6 . 


- ucximos ae los que se paran -í r r i , 2D 9 

después deseo la primera cosa que deben facer es He a i C Cam P°- Et 
gar que ganaren, si se acertare hi , apoderando aT, j , re y a S uel lo- 
sinon al cabdiello que hi fuese en su loear Er d ^ “ fortale2as . et 
acaesciese h¡ , nin otro cabdiello por /m/dado^T^ n ° n 56 
aventurándose lo ganasen, deben ellos entre si edo7L g - P ° r sí 

i¿*¡? a» * a «r £$as SSfta»? « 

has que /debe haber a > «7 aque- 

cho en las leyes que fablan en esta razón « d> ' 1°^ 351 C ° m ° es 

dones á aquellos que primeramente entrasen k'vth “T S “- , gUalar ' 
fuerza de combatir ó por furto en la manara a ° e c asacllo por 

desto; et otrosí í aquellos que los guiaron Á P Uesto ^ do &bla 

con ellos ficieron, et s¡ postura non hoWescn fecho 1 : ¿¿«E* ^ 

vedno de homes bonos et comunales de los que se acertasen bfen ao„Í 

entend,ere que lo merecieron Et después que estos gualardones LE 

ros et los otros ohciales que convienen á aquello segunt que deximos en 
las leyes que fablan en esta razón ; pero esto se entiende si los hobiesen 
puestos señaladamente en aquel fecho, et estonce deben dar al rey su 
quinto de todas las cosas muebles que ganasen, fueras ende daquellas 
que fuesen tajadas con tisera ó cosidas con aguja: et esto pusieron lus 
antiguos por nobleza del rey, porque tovieron quel non convenie de 
vestir paños que para otri fuesen comenzados ó fechos, et lo al que fin- 
care debe seer partido segunt adelante mostraremos. Mas si acaesciese 
que las villas d las fortalezas non fuesen entradas por fuerza o por furto, 
nías se diesen por fambre o por premia á tal pleyto que fuesen todos ca- 
tivos á merced del rey, estonce puede él dellos et de sus haberes facer 
lo que quisiere, dando á los que fuesen con él parte segunt las compa- 
ñas que troxesen, ó teniéndolos para sí para ayuda de las despensas que 
hobiese fechas: et si hobiesen a salir con los cuerpos et dexar los habe- 
res, debe seer partido lo que hi fallaren en esta guisa, que haya el rey su 
meatad et toda la hueste la otra meatad : mas si pleytesía fuese puesta 
que saliesen con los cuerpos et con ios haberes, esta debe seer gu trdada 
firmemente en todas guisas en la manera que fuese fecha; et qualquier 
que la quebrantase, si fuese de los mayores homes, debe seer .echado de 
tomo ii. oo 


rARTIDA H. 

la ticrríi , et sí de los otros morir por ello» o' perder quanto que hubiese 
si non lo fallasen. - 

n| ¿fii ■ il ,1 » LEY XX. • 

Q:té deben facer de las cosas que ganaren en guerra después que hobttren 
dado sus derechos al rey et á los oficiales , ante que lleguen 

á ¡a partición comunal . 

Cabalgada sencilla d doble, a que llaman riedrocabalgada , ct cela- 
da, et aleara er corredura, son maneras dé guerrerias en que ganan a las 
vegadas algo los hornea* que Jas facen : - et; por ende queremos nos decir 
segunt los antiguos lo mostraron en qué guisa faciesen quando lo qui- 
siesen partí i , porque non les nasciese después sobrello contienda en la 
partición. Et por ende pusieron que todas las cosas que fuesen ganadas 
en qualquicr destas maneras sobredichas de guerra, que después que fue- 
sen aduchas a monton, que dando al rey sus derechos en la manera que 
sobredicha es, et pagando las erechas et las otras cosas que han á haber 
los oficiales según t otrosí mostramos, de todo lo al que fincare deben 
seer apoderados Jos quadriJleros, porque puedan facer sin embargo la 
partición: et ellos hanlo rodo de levar al almoneda, et tomar los fiado- 
res daquellos que Jo compraren faciendo escrebir por quanto se vende 
cada cosa. Er después que ende rescebieren el preseio han á dar á cada 
uno su parte segunt le conviniere asi como diremos adelante: et á los que 
alguna cosa sacaren del almoneda deben gelo contar en su pai te; et si 
valiese mas de lo que debie haber, iiaiu de tornar, ct si de menos, dé- 
bengelo complir: et los que dcsta guisa non lo ficiesen deben pechar á 
tres duplo lo que tomaren , el un tercio para el réy porque pasaron su 
mandado, et el segundo á los quadrilleros porque los despreciaron, et 
el tercero a la cabalgada i qui licieron el daño. 

- ! ■ ' LEY XXI. f i. i. • 

Cómo deben partir la ganancia que fickren los que se echaren en celada 
sobre alguna villa > v casticllo o camino , auier sea una compaña 

6 dos . 

Destorbo grande viene á los homes en lo que quieren facer quando 
contienden los unos con los otros señaladamente sobre una cosa: et co- 
mo quier que en todo tiempo viene desto gran daño, mucho mayor lo 
es quando los homes son en guerra. Et por ende los antiguos-, porque 
tovieron que era una de las cosas que mas valle en guerra toller la con- 
fien a éntre los suyos er tornalla sobre los enemigos , estabiescieron asi, 


que quando alguna cosa les acacsciese euerreanH., i 2 9 i 

i contender, que catasen carrera de derefho con nue^ qUe h ° biescn 
que non tan solamente pudiesen la partición de lo ote T"'" 1 ? *' P 0r ' 

torbasé contendiendo sobrella. S Onde sobre esmn™ ^ "° n se lcs «- 

que dos compañas yoguiesen en celada non - ' ”? quo S1 *í«scUse 

sobre alguna villa ó castiello que quisiesen * U " a dc la otra . 

ó sobre algún: camino por do cuidasen ° r eF para § anar algo deilos, 

SI et non se ayuntasen en uno, que i, P dudlcscn por 

et non diese parte á la otra , maguer fiiesln amts d"* g3n3 - Se fÜese su y° 

^jBSSsttÁ fu 

s» * * r - v »<■■>«“. ,«< ss tafee 

toda aquella compana que troxtesen la presa estonce deben ir si pudieren 
a aque ogar que les mandaron ó al otro mas conveniente que fallasen, 
et allí dar su derecho al rey ó al otro señor que los hobiesc enviado, ó 
al logar onde movieron segunt dicho es en las leyes desuso, et lo al par- 
tirio entre si: et esto porque non perdiesen su ganancia por razón de 
non poder tornar al logar onde movieron. t 


XEY XXII. 

Como deben facer quando dos compañas yogui eren en celada et bebiesen 

sabidoria la una de la otra . 

.ta* V 1 • £» ^ MH ¡ i rife 

y acietido dos compañas en celada que se viesen 6 hobiesen sabidoria 
de sí, et fuese la una mayor que la otra, et les enviasen decir como eran 
mas que non ellos, et que querien correr primero et que non ios em- 
bargasen la ganancia que cuidaban facer, mas que 'Corriesen quando ellos 

i Pero si movieron dé un lugar ó por 2 o fue la movida. Esc. 5. 6 . Tol. 
mandado de un señor, tcnudos son. Esc. 4. 
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en uno o' después que ellos hobiesen corrido, estonce la menor com- 
paña debe facer una dellas; et si escogieren de correr, con ellos ó dexar- 
ks correr, et ellos non corrieren, deben loque ganaren partirlo coa 
ellos, bien así como si amas corriesen de consuno. Mas si la menor com- 
paña acordase que corriese la mayor primero et ellos después , lo que 
cada uno ganase debe seer suyo; et si fuesen acordados que corriesen en 
una sazón cada uno a su parte, seyendo la villa ó el logar tal por que 
lo pudiesen facer a su pro, todo lo que ganasen debe seer ayuntado et 
partillo todos entre sí tornando á facer ía partición á aquellos logares 
onde salieron , er dando sus derechos ai rey ct partiendo Jo al como so- 
bredicho es. Et los que liciesen contra lo que en esta ley dice deben por 
pena perder su parre de la ganancia que hobiesen fecho, ct demas si 
orro destorbo nasciese dellos al rey ó á la otra compaña, deben rescebir 
pena por ello según t el rey entendiere que merescen, catando el fecho, 
et los facedores, et el logar et el tiempo. 


; tí K ; . ' j ley xxiii. 

Cómo deben partir lo que ganaren quando dos cabalgadas ó mas , 6 

riedrócabalgadas se j aliaren en uno. 

Fallándose dos cabalgadas ó mas en uno que quisiesen entrar á lo- 
gar señalado en tierra de los enemigos, si se acordaren de facer todos 
una ida, lo que ganaren debenlo partir entre sí comunalmente? et esto 
es porque se facen como una compaña. Alas si fuere tal logar en que 
cada una de aquellas compañas por sí puedan ganar algo non faciendo 
destorbo la una i la otra, lo que ganaren sea suyo et non darán parte á 
los otros. Pero s¡ entendiesen que aquel logar era tal que la una com- 
paña destorbaric á Ja otra en tal manera que non podrjen acabar aquel 
fecho que querien facer, estonce deben saber quai scompaña de aquellas 
fue primero sabidora de aquel fecho, et aquella deben dexur entrar: et 
la que lineare debe ir buscar do faga su pro, et esperar fasta que salga la 
primera, ct desi entrar ellos si quisieren. Alas si acaesciesc que amas 
aquellas compañas fuesen sabidoras de aquel fecho en una sazón, aque- 
lla que ante se guisase et moviese primero, esa debe ante entrar , fueras 
ende si lo liciese maliciosamente por dcstorbar á la otra : ct esto serie 
quando aquella que moviese primero fuese menor compaña et lo íicicsc 
mas por estorbar á la otra que por facer daño á los enemigos: ct estos 
atales por su atreví miento. deben haber pena por alvedrio del rey segunt 
entendiere que merescen por el destorbo que ¿rieron á él et á la com- 
paña de la otra cabalgada. Et si acaeciese que alguna destas compañas 


, r u “ ,u que ganaran a los a i l- , *> 

su derecho por algunos de los embarcos croe d S? , d ? hoblescn a «N 

las celadas, estonce deben facer según" cTi f lcy 1 ue de 

decimos de las riedrocabalgadas. ° *** cy dlce: ct eso mesmo 


ley XXIV. 


bomM^'para^aj'mitarse'et'defenderho 0 ^ * 1,ama ™™t° que facen los 

mes d de compañas, § de ZZT7T de ho ’ 

atambores, o por otra señal cualquier oue ’ de cuernos > ó de 

oyan d vean de lueñe, asi como atalava! d 7 SUCno ° mostranza que 

lo ponen ó lo usan entre sí Pero tot ¿fe* ^ los 

los unos que se facen en tiempo de paz et los otrmln" ,** ' f * 0ea * 
et primeramente de 

también en los unos apellidos como en los otros todos aquetquX 

en pos aquellos que daño les facen: et por ende los que en Sp£ de 

perdieron : et después que lo hobieren cobrado non deben seguir a aq re 
Uos que gelo levaron para facerles mal. Mas si los levadores quisiesen 
porliar en lo levar d emparárgelo teniendo que facen derecho, estonce 
los qne.geIo van roller deben mostrar que con derecha razón gelo quie- 

rcíl lumar dancl ° 1 ¡adores d peños que estarán á fuero, d á derecho ó í 
mandamiento del rey. Et si sobresto los otros non gelo quisieren aun 
dexar emparándogelo por fuerza con armas, estonce si gelo tolleren o 
les tícieren daño los que van en pos lo suyo, non caen por ello en pena 
nin en caloña alguna. Pero quanto quier que les tomasen demas de ¡o 
que levaban de lo suyo, non lo debe haber ninguno para sí nín meterlo 
en partición : et esto es porque quando los otros veniesen á emienda 
para cumplirles de derecho habergeio hien á tornar? ca los robos et las 
prendas que desta guisa se facen, como quier que se fagan con armas, o 
se maten o se lieran muchas veces los horaes yendo en apellidos, o les 
tuellen de lo que íes fallan demas de lo que lievan, que es todo esto 


i para ayudarse el defender. Esc. 5. 8. £. R. 3. 2 para allá asi de pie. E. R. 3. 4. Esc. 8. 
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manera de fierra; pero porque facen Jos bornes esto por demandar su 
derecho o por defenderlo, non deben haber ninguna cosa de lo que h¡ 
vanaren por suyo quitamente nin meterlo a partición como sí lo gana- 
sen en guerra de los enemigos. Alas esto non se entiende daqueilos 3 
qui el rey mandase tomar ó prender lo ageno por tazón de justicia: ca 
vasallo ó' natural non debe contrastar i su señor sobre tales fechos como 
estos, sinon demandando] quel tenga á derecho, er con bomildar pe- 
diendol merced: ct Jos que de otra guisa liciesen caerien eü tal pena se- 
guóc el atrevimiento que hobiesen íccbo. 

9 

LEY XXV. 

Cómo debe sur partido lo que ganaren en el apellido que Jliere Jecho 

en tiempo de guerra» 

Guerreando los homes con los enemigos de la fe, o del rey su se- 
ñor ó de la tierra onde son naturales, acacsce muchas veces que salen 
en apellido para defender lo suyo: a como quicr que esto han de facer 
con derecho, pero en tal manera conviene que lo fagan, que aquellos 
logares onde salieren que los déxen con recabdo porque los enemigos 
non geíos puedan tomar, nin facer hi mayor daño de aquel que han res- 
cebido en pos que van en apellido. Et convien otrosí que vayan aper- 
cebudos et que se guarden allá do fueren quanto mas pudieren de cela- 
da ó de otro engaño que les pudiesen facer los enemigos, por que se 
hobiesen ellos á perder tt aquellos logares onde saliesen: ca los anti- 
guos estas dos cosas entre todas las otras mandaron guardar á los que 
estudiesen en guerra, la primera que se sopiesen guardar de daño de los 
enemigos, la segunda que estudiesen aguisados et apcrcebidos para po- 
dergelo facer. Onde si aquellos que el apellido sopiesen bien seguir al- 
canzasen los enemigos er les tollesen lo que llevasen, todo lo que les to- 
masen demas de la presa que les hobiesen tomado , debe seer suyo et par- 
tirlo entre sí comunal mente segtmt lo que se ganase en la cabalgada, pa- 
gando sus ércchjs primeramente de Jos daños que hobiesen resccbidos, 
et desi dando al rey sus derechos segunt dicho es en las otras leyes. Et 
como quier que aquellos yendo en apellido primeramente alcanzasen, 
et toviesen por esta razón que debien haber mayor parre de la ganancia 
que los otros que valiesen en pos ellos, non tovicion por derecho los 
antiguos que asi fuese j mas cataron cosa cgual et derecha para los que 
uesen primero et para los que ven tesen en pos ellos; et por ende pu- 
sieron asi, que los que enante fuesen alcanzando et tornasen la cabeza 
: os si tres vegadas, que quantos viesen que venieii cerca ellos quanto 


ganancia llegando h¡ con ellos luego plrte de h 

do su poder para alcanzar, et la ojporque ÍS? ^ t0 ‘ 

os que primero llegan son desbaratados et los o,?, g “ avienc i» 
líos cobran et vencen el fecho. Mas los órr™ 1 á Cnen en P os de- 
cle si ó por facer mal í ¡ os que fuesen nrim tard< ^ eI1 P or avoleza 
daquello que los primeros ganasen maidS "T d ? b “ habcr P arte 
puesta por non salir en ape-llido, et demas el ? pe " a c l ue ‘ fuese 

de homes bonos, ó del rey sfd os ^ ¡ “S Unt el ^^drio 

entiende sinon de los homes menores ó medidos'"' non * 

. «*»m sobredicho ¿ g ^ 

S&lStíiSdzs* 3S5Í5SS 

“r 1” *”“» en culpa, non c£ ££¡g£ 

llegasen cabo dellos fuesen muertos, o presos ó desbaratados et los aue 
ventesen a postremas cobrasen todoel fecho et desbaratasen los’enc^! 

LEY XXVI. ' - j. J 5 

Como deben facer los que fueren en apellido de lo que tollkren á los ene- 
migos antes que lo metan en su poder ó después. 

Tollendo los que fuesen en apellido la presa á los ene micros asi co- 
mo es dicho en Jas leyes desuso., todo aquel o que les tolleseadebe seer 
tornado á sus dueños, dando á cada uno su parte asi como lo habían 
ante que les fuese tomado: et esto por dos razones; la una porque es 
pro comunal de todos a que son tonudos de ir, porque aquello que 
acaesce un día a uno puede orro día acaescer a otros; la otra porque tan 
grande podrie seer el daño que habrien rescebido los seguidores del al- 
cance, que quando las erechas fuesen sacadas non fincarie nada á aque- 
llos 1 á quien Jo robaran primeramente, et aun habrien hi á poner mas 
de lo suyo. Pero si algunt daño hobiesen rescebido los alca nzadores, dé- 
bengelo pechar aquellos que cobraron por ellos lo que habien perdido, 
fueras si; la presa que tornasen fuese de aquellos mismos que siguiesen 


i i tjuien ]o recibieran primeramente. Esc. 3, 4. 7. Tol. 
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el apellido, ca estos como lo siguen por facer su pro, otrosí deben ha- 
ber el daño que hi rescibicsen. Pero de lo u-ie dcxirui 1 - s^ debe tut- 
nar á sus dueños de la presa que hobiesen tollido á los enemigos, non 
se entiende de aquello que hubiese trasnochado en su poder una noche 1 
ó un día mecudo en pos muro de alguna su fortaleza o dentro en hues- 
te, porque aquel día nin aquella noche non lo pudiesen cobrar los que 
fuesen en pos dellos; ca por cualquier dcstas razones ganan el señorío 
aquellos que lo llevan , et piérdenlo los otros cuyo era, Et por ende 
quien dende en adelante Jo ganare debe seer por derecho suyo, pues 
que lo saca de poder de los enemigos, fueras ende si los seguidores del 
apellido lo^ficiesen engañosamente dexandogelo levar et meter en su 
poder, non lo queriendo seguir nin tollergelo como debiesen. Et por 
esta razón maguer después lo ganasen, non tovieron los antiguos por 
bien que fuese suyo nin lo pudiesen partir, nin aun que les fuese fecha 
emienda de los daños que hobiesen rescebido, mas dteronles aun por 
pena que pechasen aquello que pudieran toller arlos enemigos et non 
quisieron. Otrosí fue puesto antiguamente por derecho que si los que si" 
guiesen cí apellido tollcsen a los enemigos homes que levasen presos 
dotra ley que non fuesen ante cativos, que non ganasen ningunt dere- 
cho en ellos, mas que los tornasen á aquel logar onde los hablen levado 
ú Jos dexasen ir por do quisiesen quitamente: et si después que desra 
guisa los hobiesen dexado se quisiesen ir para los enemigos ante que lin- 
ear con ellos, dende adelante quienquier <¡ue los prístese deben seer sus 
cativos, tan bien como si los hobiese de guerra. Eso mesmo serie qnan- 
do los enemigos toviesen atales homes como estos presos en su salvo, et 
j.os soltasen habiendo piadat dellos porque sopieseii que eran de su íey, 
et aquellos después que fuesen sueltos non quisiesen turnar ai logar onde 
los aduxieran pudiéndolo facer. 

LEY XXVII. 

Como deben seer partidas las cosas que ganaren en guerra segunt la 
qn ¿v¡ ti dad de los ¡tomes, et de las bestias et de las anuas. 

Tovieron por bien los antiguos porque las particiones de lo que 
ganasen en las guerras fuesen fechas derechamente, et hobiese cada uno 
lo quel conviene segunt lo habernos ya mostrado en las otras leyes, que 
también lo que se ganase en batalla /ó en facienda, o en lid, o en ca- 
balgada, ó cu riedrocábalgada, ó en celada, ó en corredura, ó en algara, 

■ i ó al día metido en pos muro. B. R. g, 4 , Ess. 6. 8 . 


f m . titulo xkvt 

o en seguiendo apellido, d entrando villa d „ *97 

que dando al rey su, derechos en la manera' Que d 'l V, 0tra f <™le za , 

dano et pagadas la, guardas, ct las escuché e T T ™ rcst; bido d 
quadrillcros et las promesas que fuesen fechL ¿ bTT** » otrosí 1 0 , 

res et los que van á tomar lenguas $ 7 los ba rn,n- 

rodo lo al que fincare debe venir í pfrticion ci*L ° h ?, bkien P ll «to; 
dando a cada uno su parte segunt troxlré J part,do desra guisa, 
Pero deben seer contados los homes en esta ™ “ armas 61 bustia5 - 
0|0 et nombrando í cada uno por su nom h ~ por 

lanza que tengan dos bornes en las mantel ’ “ pasand ° «>dos so una 
vemr yerro grande. Et esto pusieron los and ^ n<m P odiesc en «lk> 
guerra , porque asi como guando alguno, ?•?, Cran sabidor « de 

en cabalgada porque Jos ^ P ara en hueste ó 

lanza; et esto facien por cinco tazones I fT? " contar pasando so la 
eran: la segunda por saber como iban gm'sadwT! T* f*** 
da uno que parte hable de haber de lo que ganasen IT P ° r “ ber a T 
a gunos menguasen por muerte, ó por feridf oTr’ ,3 "" por d ile si 

alguna cosa á que los enviasen los de la hueste óde la cTl 1 ' ° T 

¡f*t * '« •*<*«& S^JZ%22£ T2Z i 

’'Z7Á‘ — " bi *~ «*? i» i»’ „ Z 

sfalvunn ° S par - a S uardarse de los enemigos : la quinta razón es porque 
algunos extraños viniesen entre ellos que fuesen luego conoszudL ñor. 

jue pudiesen guardarse de su dafio , et para non dexarles levar parte en ca- 
nosamente de lo que ellos hobiesen ganado queriéndoles face P r eres-eme 

la cabal v d A COmpa " a ‘ Et por cnde a ' semejante desto en la hueste' o en 

manir, Sí ^ T" Í P ’ ““** de Iabor pusieron d °* bornes como en 

" 1 “ edes ° de Piares, ct la lanza suso airavesada en logar de 

_ re > et tovieron por bien que todos saliesen por allí como por 
P ; T a j‘ C0 ™ sobredicho es. Pero esta lanza para seer contados los de 
• 0 e . en a teil¿r dos cabalgantes, et para los peones dos homes á 

£ CC P°^ L ' ron por pena que el que desta guisa non quisiese seer contado 
que non hobiese parte de la ganancia que riciesen , fueras ende si fuese 

1 * de V, í° r aI S u í ,a ^ DSJ <IHf lcs avíníeje ^ * f° s 1 uc quisiesen facer. Esc. 7. Tal. 

40í de la íi ueste , ó ¡f los de la cabilgadi^ ó 

TOMO ij. pp 
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PARTIDA rr. 

home tan honrado o' quel hobiesen tamaño amor los de la hueste o de 
¿cabalgada que non quisiesen que perdiese su parte por non seer con- 

tado coa los otros pasando so la lanza. 


*f * r 4 l s , ,• ley xxviii. 

Por mié ha nombre caballería la parte que los homes llevan de lo que 
ganan m las guerras t et en qué manera debe seer dada. 

Partición segunt deximos en la ley ante desta debe scer fecha ¡ i 
como troxeren bornes, et armas, et armaduras et bestias los que fueren en 
Ja hueste d en la cabalgada: et esto ficieron los antiguos porque los homes 
fuesen mejor guisados, et hobiesen sabor de levar mas complidamente las 
cosas que hobiesen meester para guerrear á los enemigos. Et por ende 
porque semejase mas fecho de guerra pusieron nombre caballería í la 
parte que a cada uno copíese de la ganancia que hobiesen fecha* et or- 
denáronlo de esta guisa, que el que levase caballo* et espada ct lanza 
que Jiobiese una caballería, et por loriga de caballo otra, et por loriga 
complida de almohar una caballería; et por brafoneras complidas que 
se cingan media caballería , por lorigon , ct escudo et capiello de berro 
una caballería} por lorigon que llegase la manga fasta el cobdo con 
brafoneras una caballería, por cambóte et .lerpuntc una caballería; et 
el que levase guardaeds con perpunte et capiello de berro una ca- 
ballería. Et lorigon es dicho el que llega la manga iastal cobdo et 
non pasa mas adelante fasta la mano * et eamisote el que llega fasta la 
mano et guardaeds el que non tiene mangas. Et el que troxiere fojas 
con capiello de fierro una caballería; et el que troxiere fojas compii- 
das 1 con mangas de Loriga una caballería; ballestero de caballo con su 
ballesta con cuerda et avancuerda, et con su cinto et su carcax con cieñe 
saetas o dende arriba una caballería; et por sus armas et su caballo se- 
gunt sobredicho es; et el ballestero de pie por su ballesta con todo su 
complira ¡ento, asi como desuso es dicho una caballería: et el peón que 
levare * lanza con dardo d con porra* media caballería; por caballo d por 
otra bestia de siella d por acémila media caballería; por bestia asnal me- 
dia peonía. Otrosí decimos quel cabdiello debe haber doble caballería 
de mas de los otros derechos que deximos en las otras leyes : et el ada- 
lid que los guiare et el que levare la seña deben haber dobles caballerías. 
Pero si tantos fuesen los adalides que se tornase en grant daño de Ja 
huosic et de la cabalgada, si dobles caballerías levasen, estonce non las 

i cón mangas de loriga fasta el cobdo, 6 . 7. 8. Tol. 
et con Uldas de loriga una caballería Esc. 5. a lanza con escudo ó con porra. B. R. 4. 


deben haber sinon sencillas* fn^ 0 í X T r * 

que Jas levasen dobladas T ¡7 - 3S ente 51 hobiesen ante en • 2 ^9 

que en esta ley dice ficiese, que lo quedemasT^^ ** ^ esto 

nanea : et eso mesmo serie si lo negase parte en aquella ¿ 
pena de ladrón segunt adelante dice. 8 ’ S1 lo furtase haber 

«V Jtxtx. 

Qué derechos deben dar al rey de lo aue „ ' 

Flota tí armada faciendo el rev “ '***' *** 

mar , dando él los nav ¡ 0 s con todos^JTapafe *° S enemi S os sobre 
do la vianda et la soldada de los homes tod?. “ írmas > et P 3 g“- 

del 7' et ** los que fueren en dL de h° iT g “ deb ? ** 

cuerpos de los navios con los La miemos^! “ * 4 ** d¡ese ><* 

con sus guisamientos et con las arma^ er b M c ■ d,ese los navíos 
gasen los homes et la vianda, estonce el rev deh Tk d , armada pa " 
Ja otra meytad ellos-: otros! quando el rey d eseí os n * meytad “ 

*» o. asesas aSST2 ■ 

en qtialquier destas maneras sobredichas ¿ qÜdcfcn hT" 
nancia para sí ó las tres partes tí i , L’ 3 * M ■*** U 8 a * 

sssss ™ 

Ilea-Oate» qUle " a' 7 t0 ?,° “ t0 < l ue hobicsc r ° d a la ganancia; etqui 
guna parrida de ello que hobiese otrosí su parte segunt aquello 

que Pablan desro. Otros! le han í dar todas aquellas cosas que de- 
Ue haber por razón de honra et de mayoría, asi como dice en las leyes 
que Pablan de la guerra que se face por tierra. Et todo esto que d ix'ie- 

, debe * er guardado quando los homes que ficiesen la flota ó el ar- 
mada non hobiesen postura con el rey señaladamente tí toviesen su pre- 

i ó Ja correría real. B. R. 4, ó la cursaria real. Tol. 

PP 2 
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£o; ca estonce segant hs posturas fueron fechas <5 d preveo d.- 
*ére debe seer guardado, fueras ende si fuese fecho engañosamente o a 
diño del rey , ca engaño que sea fecho contra señor en ninguna sazón 
non debe valer ¡ porque bien asi como el que se face contra otro lome 
es como falscdat, otrosi el que es fecho contra señor es manera de aleve, 
et por ende el que lo ficiere debe haber pena segunt tal fecho como es- 
te • et los truc le negaren sus derechos ó gelos encubrieren han de haber 
otrosi tal pena, como dice en las leyes que fablan de las ganancias que 
se facen en la guerra que es fecha por tierra. 

• w r r V * 1 


LEY XXX. 


Como deben partir entre sí to que ganaren los de la Jlota ó del armada. 

Partir deben entre sí los que fueren en flota o en armada 1 ó en otra 
cosa sobre mu r para guerrear los enemigos acuello que les cayere * en 
su quiñón de Ja ganancia que ficiercn, dando primeramente al rey sus 
derechos que debe haber por razón de señorío et de mayoría, asi como 
dice en la ley ante desea. Otrosí deben dar al almirante ucbpues disto el 
séptimo, porque es cabdiello mayor deltas so el rey: et la otra merced 
que les Aderen los señores que haya cada uno su parte segunt la postu- 
ra que hobiesen fecho con ellos ante que entrasen en el armada. Et co- 
mo quier que antiguamente non fuese acostumbrado de dar á estos co- 
sarios las emiendas de los daños que hobiesen rescebido en guerreando 
por razón que iban asoldados, nos catando la laceria et los muchos tía- 
bajos que llevan et los grandes peligros á que se aventuran segunt mos- 
tramos en algunas leyes deste libro, et habiendo voluntad que ellos se 
metan mas de recio á servir á Dios et ¿ los señores que los envían, non 
rezelando tanto muerte nin feridas, nin otro peligro que les ventase 
sabiendo qne itabrien emienda et gualardon por ello; et otrosi poique 
vayan mejor guisados de armas que conviene mucho para tales fechos, 
tenemos por bien que los que hi fuesen muertos ó presos, ó rescibiesen 
feridas en sus cuerpos, también de las que pudiesen guarescer como de 
las otras onde fincasen lisiados, que hayan sus emiendas de la ganancia 
que liobieren fecha en ía manera que dicen las otras leyes que fablan de 
las erechas que deben rescebir los que guerrearen por tierra. Eso mes- 
mo decimos si perdiesen hi armas algunas que fuesen suyas ; pero si el 
armada ficiere el rey, el emienda de las armas que se hi perdiesen debe 
seer fecha primeramente á él, fueras ende de aquellas que se menosea- 


i ó en curso sobre mar. B. R. 4. E*c. 5. 
ó en corso sobre mar. Esc. 8. 


2 es su quinto de 1 » ganancia. Esc. 4. 


1 1*1' J , , TITULO XX Yl 

base 11 en lidiando d hobiesen con cuita de tormenta < v. 3° * 

mas M ellos he, eren el armada por si, non se dZ r* ^ en la 

| segunt la postura que pusiesen entre sí d con aquZT d ° ■ sin ™ 
en e . Atas si la ganancia que hobiesen í facer les <,UC 05 env «»sen 
ante que fuese real porque el fecho de la mar « ““S* 1 d rey en- 

de la tierra et si se parasen á robar podrien "er en"* 1**““ d 

que lo alleguen et lo partan por los homes s^unt ^ Un ° ganarc 
mas, en esta manera; dando tanto i l os ctíS et ¿T “ "" 

, r a, «sai., « ^ s¡2& sSr ! „rv ■- W 

asi fuese fecha real, deben seer confados licuemos d-T T 

armas, et el conducho et todas las ntne ™ cuerpos de los navios, et las 

migos: pero esto non se enttand** «¡í a ^ ^ UC de los ene- 

logar onde movieron en que debe see^fech^f T* fu *f en ^ aduchas al 

Sguna cosa dellos, 2 enemigos « ganasen 

debe seer partido asi como deslían « A‘ ÍÍj °f° 0 1"' hl ? JnareQ 

ggfff “ rra: « P* a facer ILLl ta- 

rante o de los comnres si ¿1 hi non fuere, et facerlos quadriUerof aá 

corno dice desuso en la ley que fabla dellos: et estos han de partir la 
ganancia en la manera que sobredicha es. 

ÍÉ| iB 

ley XXXI. 

Cómo deben seer partidas las cosas que tolllercn á los enemigos 

sobre mar . 

Corsarios fecen muchas veces grandes daños sobre mar matando los 
homes et prendiéndolos et robándoles lo que traen, porque aviene que 
sa * en navios en pos ellos como en apellido et les mellen lo que llevan: 
onde los antiguos de España tovieron por bien que quando algunos roba» 
sen á los que aduxesen algunas cosas sobre mar seguidamente i la tierra 
del rc\ , 6 levasen i otra parte 1 que non fuese el señorío de los enemigos, 
quanto Jesta guisa les tolliesen que fuese tornado á los dueños prime- 


I CursajJos. B. R. 3. Esc. 8, Cosarios. B.R. 4. 


2 que fuese señorío de los enemigos. Esc, 3. 4, 


g<52 

ros, fueras 

rolles en desj . ,, ... , , 

fuesen asoldadados, et partirlo entre si en la manera que dixicmos de Jo 

que ganan: los que siguen Jos apellidosípor tierra.' mas si á soldada estu- 
dieseu debe seer todo del señor de quien Ja tomasen : otrosí decimos 
que en esta mestna manera deben facer de Jo quedes tollesen demás de 
la presa que hobiesen levado. ÍVÍas ¡ si acacsciese que en pos de- aquellos 
corsarios que hobiesen robado non -sallicsen en apellido et fallasense en 
Ja mar con otros que gelo tollieserí ante que lo hobiesen metido en su 
salvo, et fuesen de señorío daquel rey do fuere fecho el robo, deben facer 
de lo que les rolüeren bien asi como dc:< irnos de los que fuesen en ape- 
llido en pos ellos : mas si fuesen dori o rey si gelo non quisiesen dar dé- 
bengelo caloñar como á enemigos. Et sin todo esto to vieron por dere- 
cho que los que levasen algunas cosas sin mandamiento del rey i tierra 
de sus enemigos, quier fuesen cristianos ó . moros, quien quier que gelo 
folíese que fuese suyo, et que lo pudiesen partir entre si como aquello 
que se gana derecha menre en guerra, et mayormente si Jo ficiescn con- 
tra defend i miento dei rey, ca estonce deben! os matar o prender, 1 6 facer 
quantOjinal pudieren. Et todas Jas cosas que deximos también en esta 
ley como en Ja otras ante delJa de las que ganaren los h omes sobre mar 
de que se debe facer partición, han de seer aduchas al almoneda et ven- 
didas en ella, asi como dexiemos de las que se ganan por tierra: et qual- 
quier que dotra guisa las vendiese o las encobriese , ha de haber tal pena 
como en aquellas leyes dice. > : . •> í, 

. ' Í Vi * "i i K < j I 

LEY XXXII. 

Qué cosa es almoneda, et cómo se deben vender en ella las cosas que 

ganaren en guerra. 

Almoneda es dicha el mercado de las cosas que son ganadas en 
gin a et apreciadas por dineros cada una quanto vale: et esto hcieron 
Jos antiguos por tres razones: la primera porque allí fuesen las cosas pu- 
jadas quanto mas podiesen, de manera que los que Jas ganaron, hobiesen 
ende pro et sabor de ir ganar mas : la segunda porque los señores non 
peí diesen su derecho:- la tercera porque non pudiese seer fecho en ellas 
engano nin furto vendiéndolas ascondidamente. Et porque esto se guar- 
das», bien pusieron los antiguos que fuese fecha dcsta manera: et esto es 
que la fagan concejeramente en logar do puedan los homesveer las cosas 

ó deshonrar et facer (juanto mal pudieren. B. R. 4. 


rARTíDA Jl T. 

ende si los enemigos lo hobiesen metido en su salvo et gelo 
oues los otros por fuerza; ca estonce debe seer suyo si non 


ó llegar á ellas, et aun tañerU^ufaieren! et acre, , 3°3 

tol semejare, et pujarlas otrosí como se atreviere caf ^ a un ° quan- 
debe haber por seer esto bien guardado, es que s'ean h “ 

quaudo esto fccieren, et que tomen «adores de ao.l lf ° $ 
sa sacaren deba- porque paguen aquello que comurare ' T fe «- 

gunos de la cabalgada que quieran sacar deí 2S . ?° b,ere hi * 

ley que libia de los quadriüeros. Et á nf r ¿ ™ C , 0m ° dice en *» 

pagasen á este plazo sobredicho ó enante P “ fiadores non 

dnlleros sin caloña et sin juicio ninguno j e P t non lo deb^ n ‘° S J <3Ua ' 
de facer, nin los otros defenderles los npñne u c ^ en <dlos dexar 

derosos que sean * ante gelos deben dar lueeo^sb v^ “ P ° r po ‘ 

alien : et si al non les fallasen pódenles tomar l! d ° t)mcr 1 UC >® 
garen et aun los paños que vestieren asi m » bestlas en ^ ue rabal - 
capas et otros paños que desea guisa sean ° ma ™° s et garnachas et 

“o JE t CÉS? f pos f r& sss 

guardados fasta que paguen lo que deb¿n dXkdo píloí pkzos que 
ron este plazo tan pequeño los antiguos para facer las pagas, porque 

de haber los bornes su parte de la ganancia que hobiesen fecha, poraue 
es embargasen las voluntades de ir otra vegada á las otras cosas que ho- 
biesen meester por que non lo quisiesen facer maguer pudiesen. Otrosí 
los honrados bornes et poderosos que por su poderlo o por su honra 
quisiesen contrallar de facer estas pagas pasados los plazos, deben pa- 
gar doblado aquello qué deben: ct demas desto quantos dias pasasen de 
allí adelante deben pechar las misiones que ficiesen, también Jos que 
Jo hobiesen de recabdar como Jos otros que lo hobiesen de haber : et si 
alguno desdeñosamente se toviese por deshonrado por la prenda quel fi- 
ciesen quel habie merescida por su culpa, la pena que dieron Jos anti- 
guos á tales como estos fue que demas desto que deximos que deben 
pechar , que non hobiesen parte ninguna de Ja ganancia que ficiesen. 

[ por ende los emperadores et los reyes en el tiempo antiguo ellos 
mesmos sacaban algunas cosas del almoneda, et a sabiendas non las <¡ue- 
rien pagar á los plazos sobredichos, et consentían que los prendasen 
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porque Jos otros non hobiescn vergüenza nin se toviesen por deshonra- 
dos quando atal fecho les acaesciese. ’ 


LEY XXXIII. 


Qualcs cosas deben facer los corredores tu Jecho de la almoneda. 

Corredores son JJamados aquellos homes que andan en las almo- 
nedas et venden las cosas pregonando quanto es lo que dan por ellas. 
qj porque íindsfi corriendo de Ja una parte a la otra mostrando las co- 
sas que venden, por eso son llamados conedores. Et estos dtben seer 
araJes que las sepan almonedear de manera que crescan todas las cosas en 
prescio, et amochigucn la valia deilas á pro de aquellos que las ganaron, 
et no n las den nin las prometan a dar, nin las fagan escrebir fasta que 
lleguen al postrimero prescio que por ellas prometieren de dar : et aque- 
llo que hobieren prometido por ellas, deben lo decir muchas vegadas á 
grandes voces quanto es, et esto de manera que todos Jo oyan: et des- 
que non hobiere hi quien responda á quererlas pujar, débenlas facer es- 
crebir et non anee: et del prescio que citeren de lo que así fuere almone- 
deado, deben los corredores haber parte segunt la postura que hobieren 
con aquellos que gelo dieron á almonedear. Et por ende si el corredor 
tomase mas de aquello que hobiesen puesto de le dar, debe o pechar do- 
blado, et non scer corredor por esc año: et sí otra vegada en tal Je fa- 
llaren, deben lo matar por ello, porque la primera podrie seer por nes- 
ciedat ó con cuita, et la segunda por uso malo: mas si falsedat liciese a 
sobresabiendas en algunas de aquellas cosas que hobiese de almonedear 
h itándolas ó faciéndolas haber i alguno por menos de lo que valiesen 
en manera que se tornasen á daño de los de la cabalgada, debe morir 
por ello. 


LEY xxxiv. 


Q nales deben seer et qué deben facer los escribanos de las 

almonedas. 

Fialdat grande deben haber los escribanos que hobieren de escrebir 
las cosas de la almoneda: et por ende estos deben haber en sí dos cosas: 
laprímera que sean leales para guardar comunalmente de engaño et de 
perdida a todos los de la cabalgada» et otrosí á los compradores non 
escrebiendo por miedo, nin por amor nin por malquerencia sinon la 
verdat: la segunda deben haber sabidoría para saber escrebir todas las co- 
sas que vendieren quales son, et cómo han nombre: et si fueren homes 
o mugeres, qué saben facer et de qué logares son, porque 1 non vendan 

i non vengan. £, R. 4. 


los nombres de Jos compradores, esleía *** 

compran ct por quanto, ct el logar do fuere el ¿2 Venden d que 

el d,a ct la era. Et desto deben dar «allí etcl « 

sello que fuere fecho para esto del rey o dd c °" e» 

su trabajo segunt aquello que hobieren oue J Jlh d f ben haber P°r 
íbero costumbrado en la tierra: et si engrio d fd r !* caba) g=da, ó 

sas q u¿ hab emos dicho que pertenesccn ¿ su í?* en en ,as c °- 

ellot ct menoscabo que veniese á los ntrn» 1CI0 ’ deben ‘uorir por 
cbar doblado. Et también destos como H | P ° r raZOn dellos ^*^0 pe- 
sie™ para facer esto , débedes ¿"S*?*- ^ Uando ** 'S 

Oto b¡„ . fatato, . enla ' n - 

titulo xxvn. 

DE LOS CFALARDONES. 

.Bien por bien et mal por mal resabiendo los homes seeum su n™. 
cnn:emo, es just.aa complida que face mantener las coÜf^n b en ^ 

convene mucho en los de la guerra. Onde pues que en 
deste fablamos de las emiendas que los homes deben rescebir por los 
dallos que toman en las guerras, et de la parte que deben haber de lo 
que h: ganaren, queremos aquí decir de los galardones que les deben 
seer dados por los buenos fechos que ficieren guerreando ¡ et mostrare- 
mos que cosa es gualardon : et quién lo debe facer : et á quién : et en qué 

tiempo: et a que tiene pro: et de quintas maneras es: et sobre qué cosas 
debe seer fecho. s 


Qué cosa es gualardon , et quién lo debe facer et á quién debe seer fecho. 

r - ‘ f i . . 

Gualardon es bienfecho que debe seer dado francamente á ios que 
fueren buenos en la guerra por razón de algún t grant fecho señalado 
que ficiesen en ella. Et débelo dar el rey, ó el señor ó el cabdiello de la 
hueste á los que lo merescen, 1 o a sus lijos si los padres non fuesen vi- 

x ú á sus lijos ó ¿ sus nietos, si Jos padres non fueren vivos. B. R, 3. 

TOMO II. no 
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vos» ct debe seer atal el gualardon ct dado en tal tiempo que se pue da 
aprovechar dél aquel a quien lo dieren. 


LEY II. 

Qué pro nasce dd gualardon. 

Departieron los sabios que la natura es vertud que está encerrada 
dentro en ¡as cosas, ct face .i cada uno obrar asi como conviene segunt 
el ordenamiento que Dios puso en ellas. Et esto es en el lióme en dos 
maneras: la una de lo que vee o siente defuera, asi como pesarle et ha- 
ber miedo de aquello que entiende quel podrá venir daño, et placerle 
de Jo que asma quel verná bien : mas lo que está de denrro en él mismo 
es quando obra de la bondat que ha en sí, non por miedo nin por amor 
que haya de ninguna cosa, mas señaladamente por facei bien. por 
ende como quier que merescen buenos gualardones los que deximos que 
se acabdiellan bien en fecho de guerra por sus mayorales, o que facen 
fechos señalados en las guerras atendiendo de haber bien de aquellos á 
quien sirven, o rezelándose de haber pena si mal íiciesen, mucho mas 
to vieron los sabios antiguos que lo merescen ios que son bien acabde- 
JJados et facen los grandes fechos por sí raesmos, non por miedo de 
pena nin por eobdicia de gualardon que esperen haber, mas por facer 
lo mejor por bondat que han en sí naturalmente. Et por eso a tales co- 
mo estos pusieron gualardones señalados, porque ellos señalaban á sí 
faciendo lealtad et dexaban buena señal á los que dellos venien j bien asi 
como dieron penas ciertas á los que contra esto íkiesen por el yerro et 
la falsedat que faeien , porque ellos non tan solamente fincaban amanci- 
llados, mas aun los que dellos venien: ca dar gualardon á los que bien 
facen es cosa que conviene mucho á todos los homes en que ha bondat, 
et mayormente á ios grandes señores que han poder de lo facer, porque 
en gualardonar los buenos fechos muéstrase por conoscedor el que lo 
face, 1 et otrosí por justiciero dei rey; ca la justicia non es tan solamen- 
te en escarmentar ¡os malos, mas aun en dar gualardon por los bienes: 
et demas desto nasce ende otra pro, que da voluntad á los buenos para 
jjjjF* tpdavia mejores et á Jos malos para emendarse : et quando asi non 
se iici*.se vernie ende todo el contrario. Et como quier que de muchas 
maneras sean ios buenos fechos por que merescen gualardon aquellos 
que los facen , señaladamente lo deben haber por los que son fechos en 
as güeñas, et por ende antiguamente los nobles homes de España que 


1 Ct otrosí por justiciero; ca la justicia. £. R. 3. 4. Esc. 5. 6 . 8. 
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sopíeron mucho de guerra como que vivieron cí« 3°7 

señalados gualardones á ios que hi bien ficiesen” 1 ^' eda ’ P usier °n 
muestra. ^ clesen como adelante se 


i-et ni. 


Quántas maneras son de gualardones. 


cen los grandes fecho? en íasXrra!TonXT v** acabdellad °s et fk- 
bre bondades ciertas que los homes facen segunT ¡TTT ■ « s °- 

primera que es de los gualardones cienos se " ' & CSU 

la segunda quando gelo dan por pérdida mu ^ ue W* fecho, 

gualardonan el hiende face Kí ^’u “*« q^doí 
yes deste título de cada uno seaunt loXdeb d en las le ' 

te de los giiai irdones que son ciertos er , d fP artleron: f pnmeramen- 

los que esto pudiesen facer et non quisiesen 4 ^ qUe deben haber 

ley it. 

D ‘ 101 S^rd^s q¡te los homes han de resceblr sin pérdida 

que hayan fecha . 

buenoÍeSlSXnl P ° S!er ° n ‘°- amÍgU0S á los que ficiesen ^hos 

mente a aquellos que se toviesen en lealtad. Et estos gualardones^son 
en tres maneras segunt dice en la ley ame desta: el primero deüos es 
quando non resaben los homes pérdida nin pasan por muy grant peli- 
gro, asi como quando fuese alguno bien mandado en guerra i su ¿ñor 
et le ser viese en ella lealmentc; ca tal servicio como este débegelo el señor 
gualardonar ct gradescérgelo de su palabra, et faciendo! bien de manera 
que se tenga por ayudado et por amado dél} bien como quando ficlere el 
contrario desto débelo castigar et sacarle dello si pudiere, er sí non par- 
tirlo de sí: ca .segunt dixeron los sabios antiguos, en el mundo non ha 
!‘ í:i j lemigo como el de casa, et por ende lo debe alongar de sí el 
home quanto mas pudiere , de manera que! vasallo non haya de errar 
nin el señor non reseiba daño dél. Mas si el servicio fuese en algunt fe- 
cho de armas que hobiese con sus enemigos en que le ayudase con sus 
nianos á vencer et á honrarse dellos, asi como derribando la seña del 

i que se rorujjcn en lealtad. Esc. 5. 6. 8. B. R. 3. 4, 
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cabdicllo de la otra parte por que los que con el fuesen hobiesen de seer 
vencidos, debel doblar rodo el bienfecho que antcl facie: et si esto non 
iiciese habiendo él poder de lo facer, debel toller el señor todo el bien- 
fecho que dél habie, ct quitarlo de si deshonradamente por quel mostró 
que non habie sabor 1 de honrarle de sus enemigos. Alas sil matase el 
caballo por que hobiese de seer preso este cabd ¡ello sobredicho, oí prisiese 
por su mano ol matase, a atal como este debel su scnoi heredai facer 
otro bien de su haber porque pueda siempre vcvir honradamente, u de- 
más darle las armas et el caballo de aquel que prisó ó que mató ; asi co- 
mo tovieron por bien que aquel que esto, non iiciese podiéndolo facer, 
que non tan solamente lo quitase de sí et le tollesc su bienfecho, mas aun 
heredamiento si gelo hobiese él dado ó otro borne alguno de su lina ge, 
porque se mostró que non hobo sabor que él fuese heredero de lo de 
sus enemigos. Et si por aventura heredado non lo hobiese, debe fincar 
dende adelante por su enemigo demandandol primeramente por corte 
et probándogeío : et si fuese este servicio en acorriei do a su señor daña- 
do! el caballo sil hobiesen muerto el suyo, ó saeandol luego d.e mano 
de los enemigos, ó después de otra prisión en que yoguiese, este debe 
haber gualardon señalado, asi como de heredamiento ó de otro bienfe- 
cho porque viva siempre honrado, asi como dexiemos desuso, et los 
que del viniesen; bien asi como quando esto non ficiese fincarle por 
traydor, et debe morir por ello como aquel que pudiera guardar á su 
señor de muerte ó de prisión et non quiso ; et si nol pudiesen haber para 
facer dé) justicia, debe perder quamo ha, et nunca haber bienfecho los 
que dél vinieren daquel á quien fizo el yerro et cuyo vasallo era, nin de 
ios de su linage. 

* . LEY V. 


Ds los gu alardones que facen d los homes por pérdidas que res áben 

en las guerras. 

Perdidas facen los homes en las guerras por que merescen haber 
gua lardones con que lo cobren. Et como quier que esto sea como en 
manera de cgualdat como en rescebír gualardon por pérdida, todavía 
entiéndese que debe seer mas et mejor que lo que perdió porque la pér- 
dida fue en guerra, ca de otra guisa non serie gualardon: et esto aver- 
nie quando alguno perdiese el caballo ó otra bestia andando en guerra 
en servicio de su señor, non muriendo nin gcio matando en fecho de 
armas, mas por enfermedat ó por ocasión quel veniese, ca á tal como 


i de vengarle de sus enemigos. Esc. 4. 
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este segunt fuero antiguo de España d*wJdo «rf. . 3°9 

jor. Mas si gelo matasen en fecho de armas^yudand* 5 a " bueno 6 me- 
nor o a vencer a sus enemigos, debel pechar aauel <° * honr4r * su <¡e- 
otro que vala tanto et medio, d darle haber ™ ‘ “ y ° VasaUo éi f ^e 
perdiere amparando í su señor, debel dar orf P M° to P raU ° = « si lo 
ro. Eso mesmo serle de las armas de su cucrfn C qUe , vala dos «»"- 

mo estos perdiese: et si cayere en cativo, debe clTeñor '*'■**** » 
las maneras que pudiere que salga ende • • C a ™ * p sar P or tod « 
dexase mucho al vasallo yacer en orisinn 7 1?? facer¡0 le «ríe si 
í él hobiese sacado della ó quel hobiese servÍl al ° $ enemÍg ° S> que 

Dios le diese ventura que acaba n L nr ‘ ®^° COn tod ° «o si 
guno de los fechos que desuso deximos 1 *“ ■ gUarda dc su señor *•- 

miembro que fuese en desfeamiento de fifü! q bob “- se a P crder 
de su obra, debel su señor facer Dor ello h¡ 8 - I j" men g uamlen 'o 

íl d'‘“ b " ”! p “'?' ”' kr SSi&ffdSSS 

n aqueffecho entrase pusiese con su señor que por qualquier destosV. 
cños le diese señalado gualardon, en aquella manera lo debe el señor 
después complir que la postura fue ó el testamento quel muerto fizo. 

t os señores que en estas cosas que deximos errasen á sus vasallos, sin 
a giant malestanza que farien, puedengelo ellos mesmos si visquieren de- 
mandar o los que dellos vinieren por corte de rey, asi como las cosas 
que son servidas er me rescid as et non pagadas nin gualardonadas segunt 
deben seer por merescimiento o por postura. Et como quier que tales 
gualai dones deben facer los señores a sus vasallos; pero esto non se en- 
tiende sinon de aquellos que han de que lo cumplan: mas por eso non 
linean los otros excusados de non facer lo mas que pudieren en gualar- 
donaL estos servicios sobredichos. Alas la demanda que desuso deximos 
‘ jue pueden facer los vasallos á los señores, non se entiende contra aque- 

x ca muy grant íalscdat serie. Esc. 5. 
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flus que quieren dar gtulardon et non pueden, mas contra los otros que 

nueden et non quieren. 

• ley vr. 

D¿ los gualardonts tjue soti titas cic razón. 

- Sobre razón hi lia gualardones que pueden secr fechos á los homes 
quando facen servicios señalados a sus señores en guerra asi como de- 
suso dex ¡mos: mas estos non los puede otro facei sinon imperador o 
rey, o' otro señor á quien convenga et haya poder de facer todas estas 
cosas en su señorío, asi como dar heredamiento compl idamente et ca- 
miar Jos homes de un estado en otro segunt tovícren por bien. Er j. or 
ende quando alguno iiciesc al rey los servicios que desuso deximos que 
facen Jos vasallos á los otros señores, puede él gualardonárgelo como 
los otros: et demas á los que! ayudaren á seer heredado de lo de sus 
enemigos puédanlos heredar de mayores heredamientos et de mejores, 
et franqueallos también en las heredades q ¡e son de los otros en su se- 
ñorío como en las de su regaiengo. Et otrosí 1 i los quel honrasen de 
sus enemigos matando el cabdiello de la otra parte o prendiendol, pué- 
deíesdar honra de iijosdalgo á Jos que lo non fueren por linage: et al 
que fuese siervo de otr¡ puédelo él facer libre; et si fuere pechero qui- 
tarlo de pecho, non tan solamente en lo suyo mas aun en lo de los 
otros segunt desuso deximos. ’ Et ha otrosí poder de guardar de mal 
estado 1 et poner en bueno á aquellos quel su cuerpo del rey mismo guar- 
dasen de daño de sus enemigos sacándolo de su poder si lo toviesen pre- 
so ol quisiesen prender, ol desviasen el golpe ó se parasen antel quan- 
do lo quisiesen ferir, ol diesen el caballo sil matasen el suyo: ca :í tales 
como estos, porque sacaron á él de mal estado, puédelos él poner en 
estado de los mayores mostrándoles honra et faciéndoles bien en caba- 
llería , o en casamiento o en otra cosa que entiendan los homes que han 
complejamente su amor. Et segunt esto decimos del que alzase la su se- 
ña si los enemigos la hobiesen abaxada, ó la tomasen por fuerza al que 
la hobiese tolJida al alférez de su señor el rey; ca ú ta como este por 
derecho puédelo él alzar entre los de su linage en bien et en honra por 
este fecho señaladamente: ca los sabios antiguos que todas las cosas ca- 
taron tovieron por bien et por muy derecha razón que tales fechos co- 
mo estos fuesen gualardonados á los homes que los liciesen , maguer ho- 
biesen hi algunos dellos que lo non meresciesen por linage nin por otra 
bondat que en ellos hobiese. Et esto fecieron por tres razones: la pri- 

* p á i° S ^ lo cm P arasc R de sus cnemí- a Et otrosí ha poder de quitar de mal 
gos, B. R, g. estado. Esc. 3. 4. H 


mera porque conosciesen ios homes scñorL natural 3 1 1 

da porque se esforzasen á Tacer fo ra20n falla- 

gros por guardar bondat et honra: la tercera nnr^ * °- S grandes Pel¡- 
a s: mesmos guardándose de facer cosas cue £ ?! JC ,?°P ,esen ^abdellar 
do afán et miedo para facer lo meior £ • estud [ escn mal, sofríen- 
de buen linage ficiesen alguna destas’r u‘ r ? homes honr ados et 
facer gualardon por ende en tres manera ^ Sobred,chas - d &eies el rey 

que por ellos rescibió; fa^sou^as o“ l “ pa,abra C ‘ -icio 

galo de fecho S l,aIard °"- d o- 

ende tovieron otrosí por derecho on^ n 1 * n su honra. Et por 

bredichas errasen contra sus señores ■ ou! IbJT q ? “ Cstas cosas s °- 

su rey, que perdiesen ellol los cuerpos et K- natural n¡n 

res: et si acaesciese que el rey fuese P m,i,-rr ^ 6 hoblescn com ° traydo- 
sas derribadas et yermas nara «¡<.m i° ° P reso * *3 ue fuesen sus ca- 

rcchamente que ******* de ' 

giienza del mal que ficieron aquellos de qfoen folf"' 

escarmiento que los que lo oyesen se guardasen de fer otrn 
«to non se entiende de los fijos que hobiesen fechóte qaetra'en 
mas de los que después ficiesen seyendo elfos de tan makventura oul 

todTT V ‘ VOSÍ ^r °J derechos S ue flllaro “ los antiguos de Espaúa^n 
todas las cosas allí do pusieron pena á los fijos por razón del padre 

siempre gu^daron esto que non hobiesen pena los que ante hablen 

1 u - bo , ! 1la, ° bciosen, fueras ende si fuesen aparceros con él en el 
yerro: et a los otros que metieron en la pena fue porque los ficiera des- 

pues que estaba 5 pozonado del mal que habie fecho temiéndose que en 
alguna sazón recudirien a aquello mismo. Por ende mandaron que fue- 
sen desi oídos de guisa que nunca ellos pudiesen facer mal, nin la tierra 
linease por ellos denostada, et'los otros que lo oyesen tomasen ende es- 
carmiento: como quier que segunt la ley de los emperadores los lijos de 
Jos tales homes non deben haber esta pena, segunt adelante se muestra 
en la setena Partida en Jas ieyes que iublan en esta razón. 


r que sin la alevosía que farien. Psc. 4. 

3 por el grant yerro que Jes hi cabrie. 
B. ÍL 4. Esc. 8. 


3 el señorío natural. Esc. 6. B. R. 3. 8. 

4 por venganza del mal. B. R. 4. Esc. 8. 

5 ponzoñado. £. R. 4. 
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LEY VII. 

Qué gualardon deben haber los que por fuerza entran villa, ó castiello 

ó otra fortaleza de los enemigos. 

Combatiendo algunos villa, d castiello d otra fortaleza, aquellos 
que primeramente la entrasen farien dos cosas i la primera grant esfuer- 
zo, como atreverse seyendo pocos á tomar á muchos la fortaleza de que 
eran apoderados, et prenderlos o matarlos dentro en ella: la segunda 
lealtad conoszuda , como en ayudar á su señor que sea honrado sobre 
sus enemigos et acrescentarle en el heredamiento dellos que es cosa de 
quel viene pro et honra.' Et por ende pusieron antiguamente quel que 
entrase primero por fuerza alguno dcstos logares sobredichos, que ho- 
biese del rey mili maravedís et una de las mejores casas que hi hobiese 
que non fuese alcazar d casas de morada del señor de aque logar, con el 
heredamiento de aquel cuyas eran; et si non lo hi hobiese, quel diesen 
con ellas heredar con que pudiese bien vevir: ct el segundo que entrase 
tovicron por bien que le diesen quinientos maravedís ct las otras casas 
mejores so aquellas que deximos ct el heredamiento segunt aquello: ct 
al tercero pusiéronle la meytad del haber que al segundo et otras casas 
con heredat segunt esa razón: et demas desto les otorgaron que cada 
uno destos tres hobiesen 1 senos presos los mcjoi es que ellos pudiesen 
prender, sacado el señor de aquel logar, et su muger ct sus hjos si los 
hobiese: et otrosí que hobiesen todo lo que ellos podiesen robar por sí 
mesmos que non fuesen cosas que muy señaladamente per teñese iesen al 
rey. Pero quando alguna destas cosas ganasen, débeles el rey dar algo 
por ellas non por razón de compra, mas por gualardon del servicio que 
dellos rescibiá Mas si algunos dcstos que dexiemos después que comen- 
zasen tal fecho como este non lo pudiesen acabar, ct acaesciese que to- 
dos b alguno^ dellos fuesen hi presos, debe el rey guisar por qual ma- 
nera mejor q pudiere facer, como salgan de aquella prisión. Mas si al- 
guno dellos muriese en entrando aquel ¡ogar, tovieron por derecho que 
el gualardon que él debiera haber que lo hobiese su muger et sus fijos, 
et si non los otros mas propíneos parientes que dél fincasen. Pero si él 
muriese con lengua, débenlo dar allí do él hobiese mandado; et si non 
nutriese hi et perdiese aígunt miembro, tovieron por derecho que le fi- 
ciescn bien demas desto sobredicho de manera que pudiese vevir honra- 
damente. M¿ls si los que esto íiciesen fuesen bornes honrados, débeles el 


i sendos presos. Esc. 3. 5. 8. B. R. 3. 4. 
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rey dar grandes heredamientos ct buenos, ct acrcsccrl 
gum entendiere que Ies conviene et lo ü pud^&í °‘ r ° b¡ “ ¿ 
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Qué gualardon deben haier los que Justan villa , b castiello b o, r i 

de los enemigos. ^ >' 


Furtando algunos villa, d castiello d otra fórrala r 

grant esfuerzo porque esto non se puede í I ^ n ' u 7 

porque aquellos que lo Len non veen cíe ummí Tí ^ pcl¡ * r0 - 
hi yace en los de dentro nin el avuda T ? Q'-storvo que les 

mas que non pueden secr muchos aquellos que T" “ ^ et de ‘ 

p-v- «I feto «-.“.K “Kr. • r d “ “ 

hiendo señales cS nt^s I Tí ^ P °T n ° n los °7 a "’ « Pa- 
labra que se digan. Et por ell á IstosTue asiioT U "° S * ™ P " 

que dcxiemos ’ ^ SEsacss 

haber conoto luego deT^S £ ^ 

PmnTneíi CSU qi ' £ ° ^ P aladinamcmc « i visca deudos. Mas por el 
grant peligro a que se meten aventurándose d todas estas cosas qíe de- 

ximos pusieron que hobiesen el gualardon en todo lo al que los otros 
q - P ür luerza las fortalezas, segunt dice en la ley ante desta. 


LEY IX. 

Qué gualardon deben haber los que entraren por fuerza los navios 

de los enemigos. 

1 Aventura quiere tanto decir como cosas que han de venir: er por- 
q - c>.to non es cierto en los fechos del mundo et mayormente en los 
de la mar , por ende se aventuran a muy grandes peligros los que guer- 
rean sobrella, ca muchas vegadas cuidan ir á un logar et han por fuerza 
de ir á otro, ct do tienen sus fechos como por acabados, las mas veces 
guísaseles asi que fállesccn en ellos. Et esto les aviene porque la ventura 
es mas cierta de seerante á su daño que á su pro, et por ende á tales co- 

l Ventura. B. R, 3. Esc. 5. 8. 
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mo estos que se meten á todos estos peligros que dexic-mos en las leyes 
que fablan de la guerra qu se face sobre mar, non les pusieron los anti- 
guos cierto gu alar don quando entrasen navios por fuerza, stnon segunt 
se aven tesen con aquel que feciese la ilota o el armada. Pero si la postila- 
ra non hi fuese, deben haber gualardonidci cabdiello con quien fuesen, 
segunt entendiese que mefescuin por la’ lacería que hobíesen sofrido, 6 
por el esfuerzo que hobíesen mostrado en cometer aquel fecho, ó por 
la grant bondat que hobíesen lecho en saberlo bien acabar : ct en esto 
to vieron que les daban mayor gualardon catando estas tres cosas, que si 
gelo diesen en otra guisa señaladamente. Et si acaesciesc que aquellos 
fechos que hobíesen comenzado non Jos. pudiesen acabar et muriesen hi, 
to vieron por bien que aquel gualardon que ellos debrien haber que fue- 
se liado segunt dice en las leyes ante desta de los que entran por fuerza 
o por lurto villa o' castiello de los enemigos: et si algunos dellos per- 
diesen h¡ miembros, dáñenles facer bien, asi como en estas leyes manda, 
et si cayesen en cativo otro tal. Et si por aventura acaesdese que ho- 
biesen de salir á tierra do tomasen por fuerza o por furto villa , ó cas- 
tieJlo d otra fortaleza, ó venciesen hi alguna lid, deben haber por cada 
una dellas tal gualardon como dice en estas otras leyes que habernos di- 
chas que fablan en estas razones. 

# 

[NA * 4Ék mp ** *i« * - -a. P • *■ -J* + «■ * ^ 

&.S ‘ . i •:*. ♦ • LEY X. J., i 

En qué manera dehen gualardon ar por alvedrio los buenos fechos 

que los ¡lomes friesen. 

Alvedrio quier tanto decir como asmamiento que deben los bornes 
haber sobre las cosas que son dubdosas et non ciertas , porque cada una 
venga á su derecho asi como conviene: et por ende quando los homes 
lacen algunos fechos en las guerras por que merescen haber gualardones, 
que quiere tanto dcdi como don egual de su mcréscimiento , et eí fecho 
viene en dubda si es atal o non como dice aquel que lo demanda, debe 
estonce el cabdiello habei su consejo et alvedriar sobre aquello, catando 
, Jal es aquel home quel demanda el gualardon, et el fecho que iizo, et 
e logar et el tiempo en que lo liobo de facer, et segunt aquello deben- 
ge lo gual ardonar. Et eso mesmo decimos que deben facer los otros se- 
ñores que vasallos hobíesen, cada uno segunt su poder; et otrosí los 
concejos, caá todos pertenesce gualardonar los buenos fechos quelos 

liomes licieren, et mayormente los que fueren fechos en las atierras, ca- 
da uno segunt su poder, * 




1 J J 1 1-0 XXV 1 ¡ i . 






DE COMO DEBEN SEER CASTIGADOS ET ESCARMemta 

q° e ANDAN EN lAs — - LOS .zzz* r L ZZ MES 

Y erran los hoincs en muchas maneras quando and.n 
porque los yerros que h¡ facen son mas D X," , £n g ue " a ¡ « 

ehos en otros logares, porque non se pueden bien ? ? °? ^ S °" fe ' 
pusieron los antiguos que hobiesen mavnr • tlpcndar » P ur ende 

sa non seria la justicia derecha como desuso d ¡ vimos '°’ T * 7* gU¡ ' 

dones por el bien. Et sin todo^stó son mu v d^ 0 '? büenOS So- 
bornes facen en las guerras; ca asaz ahr „ A i an0!,0! ' los >' crr <* que los 

haberse de guardar del daño de los enemas ° S qUC “ andan de 
viniese por culpa de los suyos mptm n ex ¿ 1 c l uant0 nias del que les 

título ante deste se muestra quáles guaiardones^í ™ 1!“ del 

por los buenos fechos que facen ca las guerras- ÍuTr ™ b ° mCS ^ 

nene pro: ct por qué razones debe seer falo: et qX lo ba d W 
et en que tiempo: et que pena merescen los que embargasen la iusrida 

gS flCleSe> ° ^ n °" S"- d — 1» posturas quIhobieLi pL 


LEY I. 

#' 11 

Qué cosa es castigo et escarmiento , et á qué tiene pro, et por qué razones 

jíí aebejacer en la guerra et quién lo ha de facer. 

Castigo es ligero amonestamiento de palabra ó de ferida de palo 
que mee el cabdiello contra algunos quando le fuesen desmandados, ó 
non fuesen sabidores de las cosas que se han de guardar to Ja guerra: 
ct escarmiento es pena que manda dar el cabdiello contra los que erra- 
sen como en manera de juicio. Et las razones por que esto se debe facer 
son doce: la primera si diesen sabiduría á los enemigos de les suyes: la 
segunda si se fuesen para ellos : la tercera si viniesen con ellos á facer 
mal á los suyos: laquarra si non se quisiesen acabdellar: la quinta si me- 
tiesen desacuerdo entre la gente: ía sexta si volviesen pelea: la setena si 
se feriesen, ose matasen ó se deshonrasen unos a' otros por palabra ó 
poi fecho: la ochava si se furtasen ó se tomasen por fuerza 6 por enci- 
no lo que toviesen unos a otros: la novena si non guardasen !a vianda 
ó la despendiesen ante de tiempo: la decena si non ayudasen á facer 
justicia: ía oncena si la embargasen al que la hubiese de facer: Ja c’cce- 

TOMO ix. rr 5 
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na si quebrantasen las posturas que hobiesen puestas entre sí o con otros. 
Et sobre cada uno destos yerros mostraremos en las leyes dtare titulo 
que pena merescen los que lo facen segunt los antiguos lo posícron. 


LEY II. 


Que pena deben haber los que diesen sabi doria á los enemigos , 6 se fuesen 

para ellos ó les ayudasen á facer mal á los suyos . 

Pena muy grande pusieron los antiguos a aquellos que descubrien 
á los enemigos fecho de Jos de su parre: ct esto licieron con grane de- 
recho, porque este mal se levanta de granr deslealtad et es trayeion co- 
noscida: ca bien asi como lo seria, si lo fíclescn en uno solo, quanto 
mas si fuese fecho en muchos; ca algunas veces acaesce que por tales fe- 
chos como estos son muertos, o presos d desbaratados los de las huestes 
ó los de las cabalgadas: er aun podría hi avenir otra cosa que seria peor; 
que se acertarle hi el rey o su fijo el que hobiese de seer heredero , ó algunt 
señor de aquellos en que se farie Ja trayeion compl idamente. Onde para 
guardarse deste daño, et para saber quaíes eran Jos que en tal culpa ca- 
yesen, pusieron los antiguos, también en la hueste do el rey era, como 
en Ja que non fuese, d en cabalgada d en otra manera de guerra, que 
os cabdiellos o los adalides supiesen ciertamente por escrito o por 
otra manera quantas compañas hi había, et quantos homes eran en cada 
compaña, faciéndolos á todos entrar so una lanza, segunt habernos ya 
dicho en otra ley que fabla de la partición. Et esto licieron porque si 
fallasen que alguno de su compaña era ido á los enemigos, et sopiesen 
que les habie llevado sabídoria dellos, que luego que ie cogiesen en ma- 
no que lo matasen de cruel muerte por ello, rastrándolo et desraeti- 
bidiidoio en manera que todos los que lo oyesen tomasen ende escar- 
miento para non facer otro tal: esta mesma pena tovieron por derecho 
que hobiesen los que fallasen que venién de parte de los enemigos para 
tomar barrunte: et otrosí los que fuesen sabidores también de los que 
iban de su parte á dar sabídoria, como de los que veníen de la otra á 
toma li, si luego que lo sopiesen non apercibiesen dello al rey d al cab- 
didlo que fuese hi en su logar. Otrosi pusieron que si fallasen de su par- 
te ó deotra algunos que se iban á los enemigos, de que entendiesen qu£ 
'.s podi i a venir daño, et yendo los prísiesen, que los toviesen presos 
fasta que acabasen su fecho, et después deso que les diesen pena por al- 
veario del rey 6 del cabdiello mayor con consejo de homes buenos de 
la hueste ó de s la cabalgada, segunt fuese el mal que entendiesen que les 
podru venir de lo que aquellos querían facer. Pero si en prendiéndolos 


l 


se qutsicser .defender , et los matasen olosfidesen nn ■ 3*7 

recho que hobiese hi homicidio, nin cayesen en ’íoñ T*** P ° r de “ 
sen ¡ mas « por aventura non los pudiesen tomar d l ^ lo 
ta de todo quanto que hobiesen en el regao et nunr. me y- 

como homes que facen ■ ttayeion partiendo* de los s^vo'" “ Cabido3 

los ottos que se ^ «S destorval ° s - Et ’de 
facer mal a aquellos con quien ante «, u S L vln ‘? scn con dios para 
extraña cosa que pusieron que luego ouc*lm ^ • t ° V1Cr ° n ° tr0S ' por tan 
cortasen las cabezas si fce^n fijosdalgo, et si ^ qUe les 

maguer tuerto ó fuerza hobiesen rescebido m ,1 “ 6 re S noi ca 

su parte en quanto estoviesen en tierra de ££**“*• manera dc ‘ 0S de 

por eso partir de la hueste ó de la r .1 l os enaT »gos, non se deben 

u feto r T de f 

*> luego ,u, dt ** 

en salvo ct non en tierra rU h— * u .* °, a otl ° c l ue sea 

i uuu en tiara de los enemigos. Mas si el rev ew 

es íciere mientra estodieren en guerra, non se deben partir dél si fue- 
ren sus vasallos o hobiesen su soldada rescebido que oohgela sirvan ante 

non se lo quiere emendar puédense partir dél , desnaturándole primero 
asi como diximos en otro logar: et con todo esto non deben ir á 
do sean en su muerte , nin en su deshonra nin en su desheredamiento 
nin deben otrosi ir a homes de otra ley para les ayudar contra la suya; 
ca esto fue tenido antiguamente por tan grant mal que los que lo facien 
aban los por departidos de la fe, et por descomulgados, ct por traydo- 
res del señor con que iban, et de la tierra donde eran naturales, et man- 
dábanlos matar de cruas muertes asi como á homes viles, echándolos á 
la bestias que los desmembrasen , o matándolos de fambre o" echándolos 
en fondón de las aguas que los comiesen los pescados porque nunca pa- 
resciese ninguna cosa dellos. Et si acaesciese que los que esto fcciesen non 
ms pudiesen haber para coinpÜr en ellos la justicia sobredicha, maguer 
fuesen ricoshomes et honrados, si muriesen en otra tierra, non Jos de- 
ben traer á soterrar a aquella contra quien fueron, ca non tovo por bien 
santa egiesia que fuesen soterrados en sagrado, ante mandaron que si los 
fallaren hi mecidos que sacasen ende sus huesos et ios esparciesen por los 

■* | 1 1 «p 

i grant nuldat partiéndose de los suyos. Tol. 2. R. 4 . 
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campos o los quemasen; et Jos sus bienes delJos mandaron que fuesen 
metidos en regalengo por siempre, porque asi como ellos quisieron el 
regno dcsfacer^ que así fuesen ellos desfechos, ct el regno acrescentado 

de lo suyo. * 

LEY ni. 

Qué bienes ñas ce n del acabdellamlento , et qué males quando se face como 
non debe } et qué cosas pueden facer los cabdiellos contra aquellos 

que se les desmandaren. 

Acabdellamienro es cosa que debe seer mucho guardada en todos 
los fechos de guerra asi como desuso deximos en algunas leyes. Et como 
quier que desto vengan todos 'os bienes que en estas leyes dice, 1 aun hi 
ha otros que queremos aquí mostrar: el primero es que facen mas aina 
sus fechos; el segundo mas con recabdo: el tercero mas poderosamente} 
ct los que asi no lo saben facer vieneles ende rodo el contrario: et por 
ende tovieron por bien los antiguos que tos que en Jas guerras andudie- 
sen fuesen mucho acabdellados et a mandado de sus mayorales. Et ma- 
guer que rodo el acabdellamienro que desuso deximos es de muchas ma- 
neras, porque se encierra rodo en rres, querérnoslo aejui mostrar asi que 
los cabdiellos las entiendan et Jas sepan mostrar á los otros: la primera 
es que non sean desdeñosos en entrar aina en el acabdellamienro quan- 
do gelo mandaren: la segunda que non se arrebaten 1 de salir del sin 
su mandamiento: la tercera que non sean perezosos en non ir aina do 
to vieren por bien los cabdiclios; ca por cada una destas tres si non fue- 
sen fechas como debiesen , poderse hie por ende perder todo el fecho. 
Et por ende fue puesto antiguamente que el que derranchase que lo pu- 
diese el cabdiello amenazar ó maltraer de su palabra nol deciendo cosas 
a sabiendas de que entendiese que podrie seer enfatuado: et puede otrosí 
i’erir a él o aJ caballo con palo 6 con asta de lanza > asi que se muestre 
que Ja ferida es mas por castigo que por saña nin por malquerencia que él 
hobiese deque se quisiese del vengar: et si por aventura fuese porfiado 
que non lo quisiese dexar, puedel matar el caballo et ferirle el cuerpo, 
et si muei te 6 lision le veniese por ende, non ha el cabdiello por que 
pechar por ello caloña nin deshonra, nin de sccr enemigo de sus parien- 
tes. Pero si acacsciere que alguno por cosa quel fagan nol puedan vedar 
que non derranche, ai ¡ : ¡que otro mal non veniese á ios suyos por ello* 

~ l í ! ' t ;que se desmandó debe sccr preso del rey ó del cabdiello: 
ct mientre aquel fecho duraré traello á quamaña prisión quisiere et á 

I aimhi ha tr« que queremos. Esc. 5. 6. 2 de salir de! acabdellamlcnto; la ter- 

R ■ 3* cera. Esc. S . 
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quanta deshonra, asi como en grandes (kn-., ' o, 0 

IL-ro en asno ó de pie , levándolo con cadena ¿ yendo “ ba - 

tanza que tovieron que faden en derramaran la 6 ram 

les por non saber soFrlr miedo; ca esta verelk^ " * 51,5 m - , >' ora - 

P;or W, ct aun pusieron sobrestá Sí '7 ^ ** era 

echase dél regno por quanto tiempo ^ 

faccr .¡non si fincasen por sus skrvos. \° non P udic “ 

na se tese algunt daño al rey tí í la hueste tí IV de f 05 dcrra ™mientos 
eba fuesen, puédeles dar pena demas de’aque!, £* “ 
es dicho en las leyes que fablan del a<-»hH..u a rn ¡,.n mos > asl c ° m <» 

r _ r É i _ 1 ^ 1 - R J* I 
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Q “ ípem M ‘ n ,MÍ l- 0S J'l:" et!£ V empaña: 

on que vienen a la guerra . * 

Desacuerdo es cosa de que vienen muchos daños ca bien nd ™ 

las cosas ct las mantiene, otrosí el desacüLTdo'laTde 0 
pa te et as destruye, et mayormente quando es fecho i mala Darte asi 
como tollendo el bien et aduciendo el mal: et como quier que en to- 
dos los fechos tenga esto grane daño , muy mayor lo tiene en los fechos 
de la guerra porque, allí deben seer los homes mas acordados por guar- 
dar a s. de daño et facerlo á los enemigos. Et por ende antiguamente 
ue puesto que qualesquier que metiesen desacuerdo en hueste ó en ca- 
balgada, d en otra cosa en que fuesen los homes en fecho de guerra, 
dizque les fuese probado, que segunr el nial que ellos querien facer que 
tal pena hobiesen asi como quando lo féciesen con voluntad que aquel 
echo non se acabase; ca estonce deben seer presos por el aleve que fa- 
cen et sacarles los ojos porque nunca vean con ellos lo que cobdídaban 
VeCr: et aunque esto les hayan techo non los deben dexar, ante los han 
de tener presos fasta que acaben su fecho. Et esto se entiende de los ho- 
mes medianos et menores: mas sí fuesen de los mayores deben seer me- 
tidos en muy fuertes prisiones mientra aquel fecho durare, as¡ que aun 
quando el rey les quisiere facer merced , que los eche del regno por quan- 
to tiempo el roviere por bien: et esro fue escogido por derecho, porque 
el desacuerdo de estos atales non tañe tan solamente al señorío, mas a* 
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todos aquellos que en aquel fecho son. Et desea guisa, debe seer escar- 
mentado todo desacuerdo que alguno metiere entre Ja compaña con 
quien fuese, según t el daño que fallasen en verdat que el querie facer. 


; '«'• o ti 
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Cómo deben seer escarmentados los que volviesen pelea entre tos suyos 

en tiempo de guerra de que ñas cíese muerte i o J erija 6 deshonra . 

1 Pelea ct vuelta fue cosa que extrañaron mucho Jos anriguos, et 
mayormente en fecho de guerra ; et esto fideron por dos males que en 
ello entendieron : el primero avoleza en dexar de facer el bien que co- 
menzaVan para valer mas, et tornar á facer mal para valer menos: el se- 
gundo folsedat en non querer acabar aquel fecho por que van, dando la 
honra dd á los enemigos, et Ja deshonra á sí mesmos. Et por ende es- 
tablescieron que todo aquel que sacase armas en hueste d en. cabalgada 
para tal fecho como este, que gelas tollesen, et fuese recabdado mientre 
aquel fecho durase, et de alli adelante que non hobiese parte en la ganan- 
cia que Jos otros ficiesen. Mas si deshonrase de.dicho d de fecho que l¡o- 
biese doble pena que si lo ficiese en otro logar, salvo ende en corte de 
rey: et si acaesciese que diese ferida de que fíncase lisiado, quel cortasen 
aquel miembro con que gela diera, asi como pie o mano: et si mu- 
riese della que lo soterrasen so el muerto, fueras ende si ficiese algunos 
destos fechos en defendiendo su cuerpo d acabdellando d castigando su 
compaña. Et esto non se entiende de los mayores, ca estos quando tal 
cosa ficiesen deben seer presos et metidos en prisión para siempre: 1 pe- 
ro si amor les quisiesen facer puédenlos echar del regno para todavía. 
J\Ias si el rey se bi acertase, en qualquier manera .quel escarmentase^ 
puédelo facer con derecho: et si non se acertase hi, tovieron por bien 
que fuesen recabdados los que estos ficiesen, et que les diese el rey pena 
por su aivedrio segunt qualps ho mes fuesen los facedores del daño ct el 
( J 1 tescebiesc , et el logar et el tiempo en que í:ucse fecho, ct catando 
sobre todo el mal que ende viniera d podrie venir. 


i P<slerr ó vuelta (tic cosa que escarmen- 
taron mucho los antiguos. Esc. 4* 8-B. R. 4, 
a pero si amor les quisiese facer puéde- 
los el rey echar fuere del regno por todavía. 


Mus sí el rey $c acertase do esto acaesciese, 
quant crudamente quicr que los escarmentar 
se , puédelo facer con derecho- B* R. 4, Ksc* 8* 
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Cómo Men x«r 'scar,n entado! hs luefurtarm ^ 

a sus compañeros . ™ 

lo deben seer . et mayormente 

que los homes ^gurH^E^ S* ^ ^ 

cosas en que guarden lo suyo sinon en la leafed n,, JT m " otras 
linos a otros. Onde por todas estas nm „ , , q e “ debcn guardar 

que los que furtasen en guerra unos í nrr^ estab escleron antiguos 

de la cabalgada que iLnf LÍes^nio W *°? hom “ 

las orejas ó la mano co^ que lofomaíat" ° SeñJasen c °"“ d °* 
miento á los otros que se suarda rf f °\ Kicron P or dar escar- 
tador furtase otra veLdaf q e f urc t «Z & P f °^ Ue si *» 

F ra darle muerte, pío si 1 f urt0 rlyo^ntcí 

por ello quatro tanto, ct non haber parte de ninguna gaSída que « 

lo romanen por uso, tovieron por bien que lo pechasen asi con^sobL 
dicho es, et demas que fuesen echados de la tierra do moraban por quan- 
to tiempo el rey toviere por bien. Et si el furto fuese de la vianda que 
troxesen para gobernar a si et á sus bestias i que llaman talegas, man- 
aron que si el que lo ficiese fuese de los menores, que lo pechasen qua* 
tro duplo et demas quel cortasen las orejas, hieras ende si lo ficiese con 
grant cuita de fambre, et aquello que furtase fuese tan poco que lo co- 
miese luego; et esto por la primera vez; mas si lo faciese la segunda, 
que lo matasen de fiambre: et si í h ese de los mavores, que pechase por 
a primera vegada el que lo ficiese dos atanto que por otro fijrto que 
lobiese fecho en tal logas como este; mas si lo faciese la segunda, que 
lo pechase como dicho es, et demas que fuese echado de la tierra. Et 
como quier que los antiguos tovieron por bien que los que atales furtos 
ficiesen fuesen escarmentados cortándoles las orejas ct Jas manos; nos, 
teniendo que lisiar lióme es fuerte cosa, fueras ende por tal techo que 
lo non pudiesen excusar , semeyonos mas derecha razón de los mandar 
señalar en las caras con un fierro caliente, asi como es dicho en el título 
que fabla de los furtos, porque quando otra vegada lo ficiesen fuesen 
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conoszudos por ello, ct ei segundo furto ct i señal fuesen testimonios 
para escarmentarlos dándoles muerte. Otrosí usaban los antiguos quel 
que furtaba i los otros vianda á que llaman talegas, que lo soterraban fasta 
la cinta, et aquel á quien fuera fecho el furto tirábale una lanza de nue- 
ve pasadas, et sil acertaba al otro o le mataba non hable por ello home- 
cidio nin caloña ninguna; et si nol acertaba era el otro quito del furto. 
Mas nos entendiendo que en tal uso como este non habie cumplimiento 
de justicia porque era la primera vez, et el que perdiera las talegas non 
las cobraba, et otrosí que podrien matar hi ta 1 home que t raerie grane 
mengua á Ja hueste o á la cabalgada, por todas estas razones nos semejo 
que era mas derecho escarmiento el que desuso es dicho que este que 
cilos usaban. 

' LEY VII. 

Cómo deben seer escarmentados los que fur taren ó robaren algo á sus 

compañeros en tiempo de guerra . 

Forzar et robar Jo ageno es cosa que se torna en daño de aquellos 
contra quien es fecho, et en malestanza de los que lo facen*, et por ende 
rovieron por bien los antiguos que los que esto fecíesen que Jes fuese 
muy escarmentado, et mayormente á los que se atreviesen á facerlo en 
guerra: et esto por dos razones, Ja primera porque lo facen mas pala- 
dinamente que el furto, et la segunda porque toda su voluntad que de- 
ben meter en forzar et en robar los enemigos tórnanla entre sí faciendo 
lo contrario. Et por ende fue puesto que el que robase o forzase alguna 
cosa, que tornase lo que robara o forzara á su dueño, et demas que pe- 
chase dos tanto que por lo del furto: et si fuese de los menores que non 
hobiese de que lo pechar , quel cortasen la mano con que Hciei a la fuer- 
za o el robo: et esto por la primera vez, er por la segunda quel mata- 
sen. Mas si fuese de los mayores, que pechase dos tanto que los otros, 
et fuese echado de la tierra por la primera vegada; et sil perdonasen ct 
lo fi cíese la segunda, que lo matasen por ello: et si el cabdiello ó el 
adalid finiese esto, que pechase dos atanto que los otros mayorales que 
habernos dicho. que han de pechar, ct demas quel cabdiello fuese echado 
de la tierra, et el adalid metido en prisión, et esto por la primera vez: 
mas si esto Ies perdonasen et lo ficiesen la segunda, que el cabdiello 
fuese metido en prisión , et ei adalid que lo matasen. Et ese mesmo escar- 
miento pusieron que debe haber quien hobiese parte de la cosa forzada 
o robada,. ó la cncobriese. 
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C6.no ¿w seer escarzos tos J¡ c¡eren 

tn tiempo de guerra. & ° °‘ ros 

Engañanse los homes unos á otrn<s . 

pro ¡ et esta cobdicla les ciega de guisa ofe no 7^“ CUÍda " do faCCT s “ 
como es su daño aquello Jg cuidan que es su pro E?™' 7 de 

yotmente a aquellos que la Hclesen en guerra d f n CKarment * r . « n,a- 
« lo al por quel engaño q ue debien facer V P ° r< 5 ue « falsedat, 

mesmos: et este engano o se face ante 7 ° S f nemi g os f *enlo i sí 
nado ó después en partiéndolas: et el que ga " 

metiesen c-n el almoneda. ól dS^por oÍIT f ^ dcl 8I >“ 

por el daqucllo que deben haber por quel retf^H ' hoblesci ? mas 

* i., d. i. jas ; a—* - “•» «i», 

do! - O"* 

SE Sf ^ *U> 

almoñ A q h í? b atal pena V* él mesmo fcese Mudo de adoclr ll 

oneda aquello que enganosamente pleytease o' cumiase uno por al 

asi como sobredicho es ct d- rm« L a- 7 P or al 

oí r.t- j* * wfnas por la osada que pechase otro tanto 

al rey, et que perdiese su parte de aquella ganancia; et si adocir non lo 
po lese , que pechase el doblo de todo aquesto : et si non hobiese de que 
lo pechar, que fuese su cuerpo metido en poder del rey para escarmen- 
ar o segunt entendiere que era derecho, catando todas aquellas cosas 
por alvedno que son dichas en algunas otras leyes deste libro. Pero si 
eJ cabclle ll° o el adalid lo ficiesen , porque son mayorales, et pueden ct 
son tenudos mas que los otros de guardar los derechos del rey, rovieron 
i t bien que si amos lo ficiesen d alguno dcl los , que perdiese su parte 
de aquella ganancia et que pechase quarro tanto: et si non hobiese de 
v pechar et uese el cabdiello el que este engaño ficiese, que per- 
diese la tierra ó el bienfecho que del rey hobiese, et el adalid fuese me- 
tido en prisión del rey por quanto tiempo toviere por bien. Mas si fue- 
se el preso de ios que non fuesen de la almoneda nin de rendición, mas 
de aquellos que habernos dicho por que el rey podrie acabar su fecho, 
to vieron por bien que hobiese por escarmiento tal pena el que esto fi- 
ciese segunt el daño o la pérdida que rescebiese el rey por él: et si aques- 
te engaño ficiesen en alguna de aquellas cosas que pertenescen al rey por 
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razón de honra o de mayoría, asi como desuso d ex irnos en la ley que 
rabia en que manera deben dar sus derechos al rey de Jo que ganaren 
en las guerras, deben haber tal pena los que lo licieren como en ella di- 
ce. Mas si este engaño fíciesen en las cosas que pertencscen á los de la 
cabalgada, tovieron por bien que lo pechasen doblado segunt lo apre- 
ciaren los quadrilleros ; et si en ellos hobiere sospecha , que lo aprecia- 
sen dos homes bonos de la cabalgada que toviesen que fuesen sin sospe- 
cha. Orrosi mandaron que si alguno ficicse engaño en la partición , asi 
como en facerse escrebir dos veces carenándose el nombre, ó faciendo 
cscrcbir mas homes, o bestias d armas que non troxese, por levar mas 
que debia, et otrosí si metiese en la cuenta mas raciones ó caballerías de 
Jas que eran, ó si toviese alguna cosa de las que ganasen et non la des- 
cubriese al día de la partición, que fuese tenudo de tornar el engaño 
que hobiese fecho con otro tanto de lo suyo, et perder su parre de la 
ganancia, et demas seer echado por malo de aquella compaña do anda- 
ba: et si cabdiello, ó adalid ó quadrilJero ficiese alguna destas cosas, que 
hobiese la pena sobredicha, et demás nunca toviese honra de cabdiello 
nin de adalid nin de quadrillero en ningunt logar. 

I ‘ LEY IX. 

Cómo deben seer escarmentados los que comen sus talegas ante de tiempo. 

Comiendo alguno sus talegas ante de su tiempo, o perdiéndolas por 
las non saber guardar, es cosa de que viene grant daño non tan sola- 
mente á los que io facen, mas aun á aquellos en cuya compaña andan: 
ca muchas veces acaesce que se tornan los homes por ello, et dexan el 
fecho i que van, et métanlos los enemigos, et préndenlos et han sab i - 
J 13 P° r dirá de los otros en cuya compaña iban. Onde por excusar 
estos danos fue puesto antiguamente que aduxesen todos las ralegas á un 
logar et que las pariesen con aquellos que hobieren comidas las suyas d 
perdidas: et esto que lo ! ¡riesen fasta dos vegadas, porque la primera po- 
dr.e seer que Jo farien por non saber las costumbres de las cabalgadas, la 
wgun a por ayuntarse á ellos algunas compañas con quien las hobiesen 
a comer mas aína que non habrien meester, o non poniendo hi la miar- 
-i dcbien. Mas los que esto ficieseñ la tercera vegada mandaron que 
ios prendiesen porque non fuesen descubiertos por ellos, et que los le- 
vasen to avia presos fasta qne acabasen su fecho, ct que non les diesen 

°™ er W C0sa sinon P m et a g‘ ia > etdesto tan poco por que pu- 
de spH SOAmente so s^oer su vida et que non muriesen de fambre nin 
sea, et aun que esto non fuese ninguno tenudo de gelo dar corno 


porque les yaae hi pena de los 3532 ’ Io un< 

ne por su nesciedat ct por su glotona 4 h ° mes avie- 


I.HY X. 


Qué escarmiento deben haber los a ne „„„ , 

'm - ? de g ueda á los >- 

balgadas á facer jusrici^c^coil^plMa en I a5 huest « o en las ca- 
comunalmente ayudar como á su Ls™- * a} ,5* al re y debe n iodos 

chas habernos en alg UD as leyes deste libíL « af LlrT" S*» 7» d ¡- 
por el, porque tiene su locar et h , A ’ a cabdiello que hi fuere 

w» k *. í a fea g é sa ? ™ 

que pertenescen á su oficio; ca en esto euzrdJ ti “ d q " e 35 cosas 

s.n * * z™, nser¿ ^ •>- 

% r i#» cgsgssisSfi: 

dos de la hueste o de la cabalgada si fueren de los menores et Le los 
mayores, deben perder todo el bienfecho que del rey hobiesen. Mas si 
por aventura algunos fuesen tan locos ó tan atrevidos que esta justicia 
quisiesen embargar, deben haber esa mesma pena que diximos de los 
otros, et demas perder todo quanto allí truxiesen. 


LEY xr. 

Ti * 

Cómo deben seer escarmentados ios que non guardasen las posturas que 
hobiesen puestas entre si et con los otros que anduviesen en guerra. 

Posturas ponen entre sí los que andan en guerra; et esto se puede 
facer en dos maneras, Ja una sobre los fechos que acaescen entre sí mes- 
mos, et la otra con los enemigos; et cada una destas es mucho de guar- 
dar; ca la que ellos mesmos ponen unos con otros de su grado et sin 
premia ninguna bien se entiende que non lo facen sinon por su pro et 
porque puedan mejor acabar su fecho. Et por ende debe seer mucho te- 
nida seyendo todavía guardados los derechos del rey et de ios otros se- 
ñores; ca ninguno non puede contra esto facer postura ninguna, >1 non 
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la líciere por su mandado: ct quien quier que la quebrantase debe ha- 
ber ral pena por escarmiento segunr Ja postura que hobíesen entre sí; 
mas si Ja non hobíesen puesta, hángela a dar por alvcdrio del rey. Ht 
la que punen con los enemigos, quier sea de paz ó de guerra, debe 
otrosí seer mucho guardada, fueras ende si fuese contra fe, o á daño del 
rey ó del regno; et esto por dos razones, la una por guardar su lealtad, 
la otra porque aquellos que lo oyeren hayan mayor sabor de avenirse 
con ellos, ct facer lo que quisieren teniendo que les estarán en lo que 
con ellos pusieren. Et por ende debe seer mucho lesea imanado el que 
tal postura quebrantase, asi que non íc han de menguar nada de la pena 
que en ella fuere puesta; et si non la hi hobiese, débele seer dada por 
al vedi io del rey, catadas todas las cosas que dichas son. 

: - TITULO XXIX. ' * 


DE EOS CATIVOS ET DE SUS COSAS. 

Í^Jaturalmentc se deben los homes doler de Jos de su ley quando caen 
en rarivo en poder de Jos enemigos, porque ellos son desapoderados de 
la libertad que es Ja mas cara cosa que home puede haber en este mun- 
do. Onde pues que en los títulos ante deste rabiamos de la guerra et de 
todas las cosas que hi deben seer guardadas, queremos aqui decir de los 
homes que cativan en ella segunt los sabios antiguos lo departieron: et 
primo-amen te qué quier decir cativo: et como deben seer quitos: et des- 
pués quáles son tenudos de los quitar: et otrosí cómo deben seer guar- 
dadas sus cosas micntre yoguieren en cativo: et por quáles razones non 
se deben perder por n mpo los bienes de los cativos: et otrosí quáles 
cosas non deben valer maguer las fagan los homes m ¡entre yoguieren en 
prisión de los enemigos: et qué derecho han los fijos que ios homes 
lacen yaciendo en cativo en los bienes de sus padres et de sus madres: 
et orrosi como et en qua'l tiempo pueden usar los herederos ¿aquellos 
que yacen en cativo: et que aquellos que cativan por su culpa ó por su 
yerro non deben haber Jas franquezas que han los otros cativos: et otrosí 
mo os ogares que pierden los cristianos et después los cobran deben 

™¡!LT e M S derec í os 9 ue P rimero hablen: et qué derecho han en los 
nes Inl ^ ° S qUe ° S j a " d P a S an a, g° P or cllos: et por quáles razo- 

P»gan por eUm*" ^ * CM ‘ V ° n ° n leS dcbe “ demandar a 9 uell ° 
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1*EV i. 

°e T ** *>-*** *. — ,r m „ , 

Cativos et oresm mm, • i r "o et cativo. 

de prendimiento, con todo IsTgrTnt de" ^ qUanto CI > manera 
gnnt los cosas que después les acaben m """ 1 ™' 0 £ entrc ellos J. 

daaueíla " ^ ° tr ° mal « ™ cue’rpos sinon S ° n 

daqudla piision en que los tienen á sMI, n es <] u anto en manera 

su prisión, nin darles pina nin facer ítXoT* ^ tovieren en 
ende s. fuesen presos por razón de justicia- S™?* mUCran ' foeras 
ron por bien et por derecho los arL , ‘ j 0tra § ulsa non tovie- 
viesen preso quel matasen nin diesenCanf^ es P ues íbe el home to- 

de morir, nil pudiesen vender nin serf irse dé Uomod P ° r - ^ h ° bieSe 
deshonrasen la mueer de! mr^ nin 0 de SIervo » m le 

p &ESSSSS f, * ■ - «i» 

presos de una ley, asi como r " ro 0 se entIc nde de Jos 

cativos son llamados por derecho an ^ UCrra entre «Pianos. Mas 
mes de otra creencia; P C a estos ts ZlZ^ *? P r ! SÍ0D de ho- 
por despreciaraiento que han á la su lev ¿iXb ** ° S j‘ enen P rcsos 
penas, ó se sirven deL como deS^ mcti^doTosá tZ* ** 

. que querrían ante la muerte que la vida: et sin todo esto non\o™ 
res de lo que han pechándolo á aquellos que les facen todos estos nX 

0 los venden quando quieren. Et aun facen mayor crueza, que partí 
o que Dios ayunto, asi como mando de muger que se face poHev et 

por casamiento , et otrosí cstreman el ayuntamiento natural, asi como 

1 jos de padres o de madres, o hermanos de hermanos ó de los otros pa- 
ríen tes que son como una sangre, et otrosi los amigos que es muy fuer- 
te cosa departir unos de otros; ca bien como el ayuntamiento del amor 
pasa et vence el Iinage et todas las otras cosas, asi es mayor la cuita et 
el pesar quando se departen. Onde por todas estas cuitas et por otras 
muchas que suiren son llamados con derecho cativos, porque esta es la 
mayor ¡n .¿¡andancia que Jos homes pueden haber en este mundo. 


rARTIDA II. 



LEY II. 


BjH flp - ¡y Cómo deben seer quitos los que yogui eren en cativo. 

Quitar deben los homes á los que yacen en cativo por quatro razo- 
nes; la primera porque place mucho a Dios de habei ht une dolor de su 
cristiano, ca segunt él dixo asil debe home amar como í sí mesmo quan- 
to en Ja fe; la segunda por mostrar hi piedad natural que deben los ho- 
mes Jiaber daquellos que mal resciben, porque son de una natura et de 
una forma : Ja tercera por razón de haber gnalardon de Dios et de los 
homes quandol fuere meester; ca bien asi como él queme seer acorrido 
si yoguiese en cativerio, otrosí debe él acorrer al que en él fuese: Ja 
quarta por facer daño a sus enemigos cobrando los que tienen presos de 
su parre sacándolos de su poder ; ca esta es cosa en que yace pro et hon- 
ra á los que lo facen , et Jos otros resciben en ello pérdida et mengua. Et 
por ende todos deben acorrer á ral cuita como esta et dar hi de lo suyo 
ele grado, parando mientes en todas :as razones que desuso son dichas, 
et non se deben agraviar de lo que lii dieren ; ca el haber pasa segunt el 
mundo , et piérdese et non finca dél otra remembranza sinon quando 
es bien empleado. Et sin todo esto deben Jos homes mucho parar mien- 
tes et temer ¡A paJabra que dixo nuestro Señor, que el dia deJ juicio da- 
rte gualardon á Jos quei vieran en cárcel et le acorrieran, et pena á los 
otros que non lo quisieran facer. 


LEY Itl. 

Quales homes son temidos de sacar de cativo d los que yacen en él. 

Sacar los homes de cativo es cosa que place mucho á Dios porque 
es obra de piedad et de merced, et está bien en este mundo á los que 
Jo facen segunt mostramos en esta otra ley. Et los debdos que fallaron 
Jos antiguos por que los homes son temidos para facer esto son en cin- 
co maneras: Ja primera por ayuntamiento de fe asi como en Ja ley so- 
bredicha es mostrado* la segunda por ayuntamiento de linage; la ter- 
cera por postura; la quarta por señorio ó por vasallage; la quinta por 
amor de voluntad: ca en estas cinco cosas se encierran todos los debdos 
que han los homes unos con otros para acorrerse quando fueren cuita- 
dos. Et por ende quando acaesciese que el fijo alongase maliciosamente 1 

cat ‘ vo * su H re t 11 ^ ^ padre ó al pariente mas propinco, el otro 
tai com «¿ 0 ; a m3S . P r °P ,nco £ á ° tro <JU»"do »l¡ere P^dc desheredar 4 qualquier 

heredar á miatmC ^ A sa ,cs ,^ n P ae d cn des- de los quel non quisieron sacar. Esc. i. 6 . 
nereaar .i qualquier de aquellos que non lo B. R. i. a . T 0 ] 

qu isteron sacar. Esc. 5 . di sacar de cativo al 


«te, (jijando saliere puede desheredar á quaSr*?» ° tro tal 
quisieron sacar: et «„ por dos . » « deUos non Jq 

por cobdicosos dando á entender que por lua " K mucs '"" 

grane crueza non se doliendo de su lLge qué estí en J’° r 'l ue flccn 
postura, asi como marido et muger; ca mae^r^ a” adebdados P°r 

como una quamo en ayuntamiento natural ; et éér'TT 35 ’ &cnse 

viese yacer en tamaña cuita como cautiverio er n I e < 3 UC “I otro 

del casamiento. Otro tal serFa dcl t baber P° r 

postura porlijandol que pudiese heredar lo sSéTeíÍnr ° ““ °‘ r ° P or 

h,am.ento gelo face seer con derecho para salde di ‘ 4 por ‘ 

dar por ello. Et del señor et del* vasallo decimos m deSbMe ' 

- ,™<1. * lo „« p„ . bfc, ¿“I 1 Síc “ 

puede con derecho tomarle todo lo que hobierclt el señor otrod n“ C 
non quisiese sacar su vasallo de cativo en oue cávese en . • ** 

dréndolo facer en manera que non fuese muy grant su déñTélü’o™ 

en la tierra de su señorío, sin el aleve que en ello farie puede aquel va- 
sallo quando saliere partirse del, desnaturándosele por esta razón et ir 
a otro señor, et facerle guerra el seer en su desheredamiento sin malíes- 
tanza de si. Et el amigo otrosí que con otro hobiese grant amor de vo- 
Jtmrat et non le quisiese ayudar en aquello que el pudiese porque saliese 
ík cativo, quando ende saliere puedel decir mal ante el rey, mosrran- 
dol que vale por ello menos : et demas que si alguna cosa hobiese á ha- 
ber de lo suyo débelo perder. Pero si qualquier de Ja manera de los ca- 
tivos que deximos, poi mengua de non haber quien los sacase muriese 
en la prisión, debe entonce el rey d el que estudiere en su logar tomar 

íre et mandarlo meter en carta á escribano mihlico ) et ven^ 

sus veces: 


— - — {'••«•vu} vuiwuvv. vi u ci que estuuicrc en su iog; 
q lauto hobiere et mandarlo meter en carta a escribano público 
derlo en almoneda con consejo del obispo ó del que toviese s 

A 4 | ‘ * • ■*. - JÉ 4 L _ . ^ . «i sut 


i el paramiento celo face seer con dere' 
dio. Esc. 6 . B. R. ¿v 3. 4. 

^ sin el gr.uit j erro tjue farie. B. R. 4. 

TOMO II. 


3 en la honra 
dat t¿ne en ello 

TT 


de íu señorío, sin la mal. 
¡e. Esc. 5. 6 . B. R. 3. 4. 


» -i 
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etcí presdo que ddlo hobieren darlo para sacar otros cativos , porque 
los sus bienes non sean heredados daquellos que los dexaron m©rir en 
cativo podiéndolos sacar et non quisieron. 


LEY IV. 


Cómo deben seer guardados los bienes de los cativos , et quién los debe 

guardar et en qué manera. 

“ •* - - • ^ Ja « '! 2 * j. 

Guardados deben seer mucho todos los bienes de los cativos mien- 
tre ellos en cativerio fueren, asi que ninguno non gelos tome por fuer- 
za nin por engaño nin en ninguna otra manera s fueras ende si los to- 
mase para tornarlos en pro dellos; ca el que de otra guisa lo iiciesc de- 
¡be pechar doblado lo que ende levare sin Ja pena que ha de haber de 
forzador si lo tomó por fuerza, ó de engañador si lo tomó por engaño. 
Et estos bienes como quier que todos los homes sean renudos de los 
guardar, mayormente conviene á sus parientes mas propíneos; pero es- 
to se entiende seyendo homes de buen recabdo et sin sospecha que non 
hayan cobdicia de su muerte por razón de heredar sus bienes, ó que 
hayan sabor que yagan mucho en cativo porque se aprovechen ellos de 
lo suyo. Et si tales parientes non hi hobiere , estonce debe dar el rey ó 
qui estudíese en su log.i r otros homes buenos que los tomen et los guar- 
den de manera que non se pierdan nin se menoscaben : et si estos pa- 
rientes propíneos sobredichos fáJsedat ficiesen en non querer dar á los 
cativos su derecho, ó tomando mas para si de lo que debiesen, debcnlo 
pechar doblado et demas perder el derecho que debien haber en here- 
dar lo suyo: mas si fuesen extraños debenlo pechar sencielio et otro 
tanto de lo suyo. Et la manera en que han de resccbir estos bienes tam- 
bién los parientes como ios otros es esta: que los resciban por escripto 
er ante testigos, et nombrando quantas son las cosas que rcscibcn et 
quales, porque puedan dar cuenta et recabdo quando gelo demanda*- 
ren que hcicron dellas. Otrosí 1 deben facer endereszár los heredamientos 
que fueren raíz, labrándolos et aliñándolos porque hayan ende pro sus 
dueños, et lo al que fuere mueble otrosí poniéndolo en recabdo en tal 
manera . ie se aprovechen dello los cuitados que yacen en cativo: et 
los que de otra guisa los dexasen perder non los aliñando, deben 
pechar otro tanto de lo suyo quanto fuese aquello que por su culpa se 
pe dió. Et sí de lo que ende levasen non diesen cuenta derecha, 3 de- 


i deben facer adereszar. B. R. 4. 
í deben pechar doblado el menoscabo. 


Eíc. 5. 6 . 8. B, R, 3. 4, 
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furto 1 ! d por fuer Z a°d C po 0 r’ C n g ^™ S ^ peDa «fe el fecho poí 


LEY V. 

Por quites razones non se deben perder por tiempo los bienes „ l 

Chas de los cativos. * ° J dere ' 

aquellos que yoguiesetfen ath-o por’quí ** T* "° n pJiase á da "° de 
rechos que deb.en haber. Et por ende n!n dlC “ D $US bienes ct ,os <« 
nuentre ellos asi yoguieren, maguer algunó dX 7" *“ P Uedc g^r 
to tiempo quier¡ ca si yaciendo en catifo non U tcnedor ‘¡«n- 

n«° ■ nm donación que ficiesen á daño de sí lei ™ VeDdÍda ’ nin ca ‘ 
mucstra , quanto menos debe valer lo oue ala,. 0 “ Cste títul ° * 

sien fallase ulgU de L cosas feS** de * * 

b.e ganada por tiempo, bien Ja podrie demanK, ^ J* ha ' 
haberla por derecho ; et estos años se deben cnmpn . q “ atr ° anos et 
tercero dia que llegare a sus casas fasta „„ . ° menza f 1 conrar desdé! 

este tiempo non las demandase, dende Lla^ñonfo SÍ “ 

s t&f --«tías 

complid., „ » 4¡5.^£3 bíjk¡- 

mandase non lo podrie después facer, porque se muéstrale lo perde 
demzndl ’ ° menos P reciando * su brecho ó non lo sabiendo 

ley vi. 

Quites cosas non deben valer mientre tos homes yoguieren en cativo 

maguer las fagan. 

Valer non debe testamento nin manda que ficiesen los homes de- 
mientra que yoguiesen en cativo; et esto es porque en quanto en él ya- 
cen en poder dé los enemigos son sus siervos: et por ende testamento, 
nin manda nin otra cosa que fagan non debe valer; ca si ellos poderio 
i re hobiesen de lo facer tantas premias Jes ferien sus señores que non 
cstablescerien i otros por herederos sinon a los que ellos mandasen. 
Onde por todas las razones sobredichas mandaron los antiguos que non 
valiese ninguna cosa que ficiesen mientra yoguiesen en cativo, fueras 

J nin donadío que ficiesen, B. R, 3. Esc. 5. 6 . B. R. 3. 

a su fecho ó non io sabiendo demandar. 

TOMO II. 
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ende cu dos maneras: la primera serie quando aquellos que los tovíeseri 
presos les quisiesen facer atanto de amor que dexasen venir á ellos al- 
gunos de sus parientes ó otros homes ante quien pudiesen facer su tes- 
tamento o su manda sin premia ninguna: Ja segunda razón es quancio 
ellos uon pudiesen facer su testamento libremente asi como sobredicho 
es, et enviasen decir a su parientes con alguno en quien se fiasen como 
iiciesen de lo suyo vendiéndolo ó empeñándolo para sacar ñ ellos de 
cativo, b para complir sus debdas d sus mandas; ea lo que estos atales 
iiciesen por su mandado et en su nombre, debe valer también como si 
ellos mesmos Jo Iiciesen. Pero si probado Ies fuere que engaño hobíesen 
fecho en alguna de sus cosas, si fuese en haber o en heredat, deben lo 
pechar doblado et otro tanto de lo suyo: et si non hobíesen de qué, de- 
ben morir por ello; et esto porque mostraron cobdicia et falsedat en 
los bienes de aquellos que se fiaban en su lealtad ; et otrosí porque fue- 
ron cruos en lo que debien seer piadosos. Mas sí acaesciese que algunos 
deílos hobiesen fecho manda o testamento ante que cativascn, ct murie- 
sen después yaciendo en cativo, o' si saliesen dende et non lo revoca- 
sen * o lo mudasen en otra manera, valdrie; et esto serie porque quan- 
do lo ficieron eran en su libre poder. 


• ’ LEY VII. 

Qué derechos han los jijos que tiascen de los homes mientra yogui eren 

en cativo en los bienes de los padres ó de las madres. 

Preñada seyendo la muger quando la cativascn maguer pariese en 
tierra de los enemigos, quando quier que saliese de poder dellos, el fijo 
o la fija que allá nasciese debe seer rescebido en los bienes que! pertenes- 
cen de su padre ó de su madre, er haber en salvo su derecho en todas las 
cosas bien asi como si fuese nuscido en su casa dellos. Et si por aven- 
tura acaesciese que cativasen marido er muger en uno, et yaciendo en 
cativo se empreñase ella de su marido, si después desto saliesen de po- 
der de los enemigos amos de so uao, et el lijo o la fija con ellos, debe 
habei su derecho en todas cosas también como si (líese engendrado et 
nascido en tierra de cristianos: et si el fijo saliere de cativo con el uno 
tan solamente con el padre ó con la madre, en los bienes de aquel con 
quien viene es heredero et le fincan en salvo rodos sus derechos en ellos: 
mas en los bienes de aquel que finca en cativo non ha que veer , fueras 
end.. éi después deso saliese el otro de poder de los enemigos et lo co- 


i 6 lo mandasen en otra 


manera. Esc. 5. B. R. o. 
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nosciesen que era su fijo. Ocra mancra hi £ ■ 334 

bien los antiguos que pudiese c [ fi¡0 hcredaHr ? P ° r qUC tovicr °n por 

do que nol querien sacar ende aquello^ «fue í.n , ““T* fu,3e d «6uza- 
¿1 con cuita de salir de aquella prisionlofee fiTrf? '° 6cer ’ ct 

aquel que salid de la la ™ d « /sin ella, J 

fi|o o por su fija , et le tornase de su lev « P ° " ° COnosc¡ese P° r su 
non lo quisieran sacar de cativo nudiénri I f ostrase < l ue ius herederos 

aquel saliera de cativo , SffilSSÍ Tu’ f qUe P° r »*» d « 
non los otros. ^ aco heredar sus bienes et 


’ ‘ LEY VIH. 

Qmo et f " *" é tUm e° fe * i A» * u 

que yogitter en en cativo. * 

por ?os antiguos 2SS “ ***** > « 
te aquellos que con derecho deben hereda! lo suyo quéTeU/dT'"’ 

derecha, ca bien asi como los herederos son tenudos de pagar las deb" 
«Te ri“ T ldas P ara qmtar sus almas de aquellos de n,ln heredan 

ellos farun si vivos fuesen ; pero esto se entiende non seyendo «n culpa 

por los dexar morir en cativerio pudiéndolos quitar et non queriendo 
asi como deximos en estas otras leyes. 


LEY IX. 

Como aquellos que cativan por su culpa 6 por su yerro non deben haber 

las franquezas que los otros cativos . 

Partiéndose algunos cristianos de sus señores 6 de la tierra onde 
fuesen naturales para ir ayudar a homes de otra ley, et en morando allá 
se desaviniesen con aquellos á quien ayudaban asi que Jos hobíesen á 
cativar ellos mesmos o algunos otros con quien hobiesen guerra, non 
fovíeron por bien los antiguos que estos atales hobiesen aquellas fran- 
quezas que los otros cativos sobredichos deben haber en sus cosas, se- 
gunt desuso dex irnos; nin aun si alguna cosa de las suyas se enagenasen 
por tiempo estando ellos en cativo ó muriendo allá, non tovieron por 
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derccho que las pudiesen después cobrar por aquella razón, ante Jas de- 
ben perder cambien como si ellos mesmos estud iesen delante et las pu- 
diesen demandar et non quisiesen. Otro tal serie de aquellos que sin 
mandado del rey ó de sus señores morasen luengamente con los moros 
de su grado, maguer non los cativasen: et aun tanto extrañaron los 
buenos cristianos antiguos tal fecho como este, que mandaron que si al- 
gunt cristiano fuese preso estando en servicio de los moros, quel pudie- 
sen vender en almoneda también como si fuese moro, solamente que 
lo vendiesen a cristianos et non í homes de otra ley. Et otrosí tovieron 
por derecho que aquellos que se pudiesen defender de los enemigos et 
non quisiesen ct se dexasen cachar, que non hobiesen las franquezas que 
han los otros cativos, segunt en estas otras leyes decimos: atal mesma- 
menre mandaron de aquellos que sobre su homenage saliesen de cativo 
para tornar á día señalado á complir los pleytos que hobiesen puestos 
con sus señores, ct podiéndoio facer non quisiesen. 

LEY X. i 

Como los logares que ganan los enemigos , si después los cobran aquellos 

cuyos fueren deben seer tornados al primer estado , 

Imperios et regnos et otras tierras caen muchas vegadas en poder 
de los enemigos, perdiéndolos aquellos 1 que dende son naturales, et 
veniendo en mano de otros extraños que candan los nombres de los lo- 
gares et departen los términos, et usan de los derechos de otra manera 
que amas eran: et después acaesce que á tiempo tornan en poder de 
aquellos cuyos fueron primero. Et por ende los antiguos llamaron cati- 
vos a' aquellos logares en quanto eran desapoderados dellos aquellos cu- 
yos debien seer por derecho : et tovieron por razón que después que los 
cobrasen ó saliesen de aquel cariverio, que fuesen tornados al primer 
estado derechamente asi como de ante estaban, ct si quisiesen que pu- 
diesen demandar el señorío, et todos sus términos ct los otros derechos, 
et cobrarlos como primeramente los habien, et que tiempo ninguno 
non pasase contra ellos para facerles perder su derecho. Et esto se en- 
tiende de los señores mayores porque non menguasen niri se dcsficiesen 
de todo} mas de los menores, si después que los hobiesen cobrados aque- 
os cuyos debien seer , si fasta quatro años non quisiesen demandar los 
erechos que pertenesciesen a aquellos sus logares, puédenlos perder 
put tiempo, fueras c ¡Je si aquel que lo kobiexe á demandar non fuese 


x que ende ion «ñores , et viniendo. B. R. 4. Esc. 8. 
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anos en salvo finca su derecho para demandarlo s ¡ n fasta 
sene s. alguna obdat , d villa ó otro log^ que fueS. mesm ° 

do as. como desuso dexiemos, quisiesen dem.nH P " d , ud ° ct cobra- 
derechos fasta quatro años, et su señor nnn l ** SUS ,ermin °s et sus 
e señor non quisiese non lo podrlcn C ca mkrura 

ellos pues que por fuerza demandamlenro ñ hT"* tU ' m P° co "na 
después quando al señor ploguiese bien lo podrlcf demandar. ' “* 

n , LEY i 

\¿ue derecho han en los cativos aquellos míe Int f ' 
cerca quantia de maravedís ó afina otra cns H gU " d,esc P or & 

otro nol debe salirse su podeos ra « « 

ello cinco años á Jo menos en aquellas cosaf o^r"'"^ ° l ^ p0t 
guisadas de facer segunt qual hume (¡rere EtVnn <)UC sean 

SO ante *“* d el ’ UCZ de aquel V como lo hable 

dadoestcmceaqueUme quien lo mostrase debel prender I meterte 

poder ^ aquel que lo vino demandar, et él puede levar de él las misio- 

et servirse dél, ó facerle pasar b 
que hobiese dado por quitarlo asi como sobredicho es. 

LEY XII. - 

.Par quáies razones los que sacan a otros de cativo non les deben deman- 
dar lo que pagaren por ellos . 

Ciertas razones mostraron los antiguos por que home que sacase a 
otro de cativo pagando aígunt préselo por él non gelo podrie después 
demandar nía servirse del en ninguna manera: et estas son cinco: la 
primera como si el que lo quitase lo liciese señaladamente por amor de 
Dios} ca este non debe haber otro gualardon sínon de aquel: la segun- 
da por razón de piadat que viene por debdo de naturaleza, asi como 
quando el padre saca al fijo de cativo o í alguno de los otros que descien- 
den del por liña derecha, d ei lijo ai padre d a Ja madre, o á alguno de los 

i Sacando un home á otro de captivo. vo. B. R. 3. Esc. 8. 

"* R. 4. Quitando un home á otro de cap ti- 
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otros que suben por olla: la tercera es por razón de debdo de casamien- 
to, asi como si homc ó muger sacase uno á otro de cativo et se casasen 
después en tino, ó si quitase el marido á Ja muger ó ella á él: la quarta 
es por razón de yerro que nasce de maldat; et esto serie como si alguno 
sacase muger de cativo et después yoguiese con ella ó consen tiese a otro 
de lo facer: la quima es por razón que nasce de sospecha, et esto serie 
como si el que quitase á alguno de cativo nol demandase en su vida 
queJ pagase aqueLío que habió pagado por él. Et esto se debe entender 
fasta un año después que io hubiese sacado: ca si el muriese después de 
aquel plazo ct el otro non gelo hobiese ante demandado en juicio nin 
fuera de él, et después lo quisiese demandar á sus herederos, non io po- 
drie facer nil serien ellos tenudos de le responder por ello; ca pues que 
bobo tiempo para demandarle lo que habie pagado por él et non quiso, 
bien se entiende que fue su voluntad de nunca gelo demandar. 


TITULO XXX. 


QUE PABLA DE LOS ALFAQUEQUES. 

De los que cativan et de las cosas dedos fabjamos complidamenre en 
las leyes del tirulo ante deste: et agora queremos decir en este de los 
alfaqueques que son trujamanes et fieles para pleytearlos et sacarlos de 
cativo : et mostraremos qué quicr decir alfaqueque : et qué cosas debe 
haber en sí aquel que escogen para este oficio : et cómo debe seer esco- 
gido et fecho , et qui lo puede facer : et qué cosas deben guardar et fa- 
cer los alfaqueques: et qué gualardon deben haber quando bien ficieren 
su oficio j et qué pena quando andudiesen mal en él. 

ley i. 

Qué quiere decir alfaqueques, et qué cosas deben haber en sí. 

Alfaqueques tanto quiere decir en arábigo como hoines de buena 
\udat que son puestos para sacar los cativos} et estos segunt los anti- 
guos mostraron deben haber en sí seis cosas; la primera que sean ver- 
daderos onde llevan el nombre; la segunda sm cobdida; la tercera que 

sean sabidores cambien del lenguage daquella tierra á que van , como 
del de la suya; la quarta 1 que non sean malquistos; la quinta que sean 
esforzados; la sexta que hayan algo de suyo. Ca de la primera que dexi- 

1 $*e non «an malquerientes. Etc. 3. que uon sean malqueridos. B. R. 4. Esc. S. 


ellos han de facer, porque^’ verdaderos non mUCh ° 1 lo S 

^ se íg ss»* ¿sx a ’Jt 

que creen que aquel les trae. Et si dc la verdal 

«mente la pro de los cativos que la su gañañcla T*™ P ri ™- 

de los lenguages, entenderán lo que diferen fu «en 

responder a ello et decir otros! á cada uno lo Q ^l £t sab ™ 

queridos non deben seer, ca si lo fuesen eofltot C P" VIene: « mo- 
rientes o a sus amigos, mucho aina podrían "i “ T ’ í * m P a ' 
et sofrir grandes penas, ó á lo ataos yacer frant t?" 6 “ fa [' en matar 

yes del titulo ante deste. Algo conWenl otros! n7T “ ^ an3s ie ~ 
lo uno porque hayan miedo de fecer mal lo haya " de , *° su y°. 

b » 6 “’* - SSS 


ley II. 

Cómo deben seer escogidos et fechos los «lf «queques, e, quién los puede 

facer . z 

Escogidos mucho afincadamente deben seer los alfaqueques, pues 
que tan piadosa obra han de facer como sacar los cativos: et non tan 
solamente los deben escoger que hayan en si aquellas cosas que deximos 
en esta ley, mas aun que vengan de linage bien afamado. Et este esco- 
gimiento ha de seer por doce homes buenos que tome el rey, ó el que 
es tu diere en su logar, o los mayorales de aquel concejo do moraren 
aquellos que hobieren á seer alfaqueques: et esros han de seer sabidores 
del fecho de los otros, porque puedan jurar sobre santos evangelios en 
mano del rey o del que fue puesto en su logar, que aquellos que esco- 
gen para esto han en sí todas las cosas que deximos en la ley ante desta. 
Et después que desta guisa fuesen escogidos deben ellos otrosí jurar que 
sean leales en fecho de los cativos, allegando su pro et arredrando su 
daño quanto ellos pudieren, et que por amor nin malquerencia que be- 
biesen i alguno non dexasen de facer esto, nin por don que les diesen 
tomo h. f vv 


niales prometiesen á dar. Et después que esta jura hobicsen fecho de- 
beles el P rcy otorgar ó el que estudíete en su logar , o los mayorales de 
aquel concejo do moraren ó do los fieieren , que dende adelante sean al- 
faqueques, et darles carta abierta con sello de aquel que gelo otorgarc et 

ven de facer. Et desta guisa deben seer fechos los alfaquequcs , et el que 
de otra manera los fidese, d los que tomasen poder por si mesmos para 
seerlo, yerran gravemente, por que deben haber pena segunt alvedno 

del rey, también el uno como el otro. 


LEY III. 


Qué cosas deben guardar los a! faqueques después que fueren fechos , et 
qué gualardoti deben haber quando bien federen su oficio , et qué pena 

quando mal lo federen. 

! icicndo el alfaqueque bien et derechamente su oficio gana hi amor 
de Dios et de Jos homes: et por ende deben guardar todas las cosas que 
aquí diremos: primeramente que lleven el pendón alzado por do quier 
cue vavan por honra uel señor que gelo dio, et poi que sean conoszii— 
dosdequal tierra son: ct otrosí que vayan todavía por el camino mayor 
et mus derecho et non fuera del, de guisa que en él mesino alverguen sí 
la noche no les tomase en poblado: et otrosí quando entraren en vil ¡a o 
en castiello , también en la tierra de los de su parte como en la de los 
enemigos, que caten posada en que puedan atvergar en salvo con todo 
lo que troxeren, porque si aquel logar fuese corrido non gelo pudiesen 
aina tomar, porque los cativos fuesen perdidosos de aquello por que 
los hobiesen de quitar, et ellos en sospecha que se perdiera por su cul- 
pa. Et aun decimos que cada que hobieren de ir á la tierra de ios ene- 
migos deben facer carta en que sea escripto todo lo que llevan , et quan- 
to es et cuyo, er débenía seellar con sus secllos el dexarla en guarda del 
jiídgador mayor del logar, porque si acaesciese que muriese alguno de- 
dos ó los robasen en los caminos, puedan saber ciertamente quanto es 
lo que llevan et cuyo. Et otrosí deben ir apercebidos que quando se en- 
contraren con cabalgada de los de su parte que se desvien del camino los 
que hobicsen sacado de cativo que fuesen de la ley de sus enemigos: ct 
esto deben facer porque aquellos enemigos que ellos traen consigo non 
puedan saber á qual parte va la cabalgada para apercebir los suyos. Et 
sin esto se deben guardar de non levar ningunas cosas de la una parte a 
la otra como en manera de mercaduría, sinon tan solamente aquellas 


a uc fueren para sacar los cativos. Et mas cosas d¿b¿„ aun , 339. 

s. algunt alfaqueque sacare de su grado cativo Que ^ 5“ ^ uc 

ber o por otra cosa que dé por él, nol señalandopwY ^ ha ' 

esto se ennende non lo faciendo maliclosanun e c o e í «^3 
de cativo, asi como teniendo de oue gelo « q , " . sacad( > 

ca s. esto pudiese seer. probado, «tonce bfem lo "podrie “ornar d 

sajSSSSSKB 5S35S® 

Jos alfaqueques que cita n °" ^ °" de «'como 

haber ^gpZdot^ffiS^' T° «. deben 

ber tal pena segunt quj fecho fuese : et esto serle rn™ n ^ ha ' 
algún menoscabo en el haber de los cativos míe 1„ V‘ eU ° S hcli:scn 
blo, ct si gelo friesen rescebir en los cuer^ L * ** *°~ 

listoit, que otro tal hobicsen ellos en los suyos: etTso tLsmo ser^sl 

ellos ficleron í los cativos. Otros! decimos qne quandoTof Xq^eque! 
fueren buenos faciendo lo que deben bien et lealmente , que lesdXn 

ntíc^‘ en r>r r4 H n C el C °- nCeÍ ° de ^ UCl '°S ar d ° *Men de este 
ohcio. et demas desto deben seer mucho honrados et guardados, por- 
que andan en obra de piedat et á pro comunal dé todos. 

* V 1 t í f 11 ?í‘7 f T | HiVav / 1 ... ...K, 1 -j., t 
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DE XOS ESTUDIOS EX QUE SE APRENDEN’ LOS SABERES, ET DE LOS MAES- 
■ TROS ET DE LOS* ESCOLARES. 

D . j *0 0 *0 Jd . E* cO v V. . . ■} fié* (i r < ; ¡ \u t, T,ri ; fihiAUn vf> 

e como eJ rey et el pueblo deben amar et guardar la tierra en cjiie 
viven poblándola et amparándola de Jos enemigos, dexiemos asaz com- 
plidamente en los títulos ante dbste.;;Et porque de Jos homes sabios Jos 
regaos et las tierras se aprovechan , et se guardan er se guian por el con- 
sejo dellos , por ende queremos en Ja fin desta Partida fablar de los es- 
tudios, ct de Jos.maesrros et:de Jos escolares que se trabajan de amostrar 
et de aprender los saberes: et diremos primeramente que cosa es estu- 
dio: et ¿plantas manflas son débier por cuyo mandado debe seer techo: 
et qué maestros. deben seer Jps que- tienen la& escuelas en los estudios: et 
en qué logar deben seer cstablescidob : etqué previllejo et qué honra de- 
ben haber los maestros et los escolares que leen et aprenden hi cutiana- 
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mime: et después fablarcmos de los estacionarios que tienen los libros, 
et de todos los homes et cosas que pertenescen a estudio general. 


LEY I. 


Qué cosa es estudio , et guantas maneras son dél, et por cuyo mandado 

debe seer fecho. 

Estudio es ayuntamiento de maestros et de escolares que es fecho 
en aleunt losar con voluntad et con entendimiento de aprender los sa- 
beres; et son dos maneras deis la una es á que dicen estudio general en 
que ha maesrros de las artes, asi como de gramática, et de lógica, et de 
retórica, et de arismetica, et de geometría, et de música et de astrono- 
mía, et otrosí en que ha maestros de decretos et señores de leyes; et esté 
estudio debe seer establescido por mandado de papa, ó de emperador ó 
de rey. La segunda manera es á que dicen estudio particular, que quier 
tanto decir como quando algimt maestro amuestra en alguna villa apar- 
tadamente a' pocos escolares; et tal como este puede mandar facer per- 
lado ó concejo de algunt logar. 


. LEY II. 

En qué logar debe seer establescido el estudio , et cómo deben seer seguros 
los maestros et los escolares que hi vinieren á leer et aprender . 

De buen ayre et de fermosas salidas debe sccr la villa do quieren 
establescer el estudio, porque los maestros que muestran los saberes et 
los escolares que los aprenden vivan sanos, et 1 en él puedan rolgar ct 
rescebir placer á la tarde quando se levantaren cansados: del estudio : et 
otrosí debe seer ahondada de pan, ct de vino et de buenas posadas en 
que puedan morar ct pasar su tiempo sin grant costa. Et otrosí decimos 
que Jos cibdadanos'de aquel logar do fuere fecho el estudio deben mu- 
cho honrar et guardar los maestros, et los escolares et todas sus cosas; 
et los mensageros que venieren í ellos de sus logares non los debe nin- 
guno peyndrar nin embargar por debdas que sus padres debiesen nin los 
otros de. las tierras onde ellos fuesen naturales: et aun decimos que por 
enemistad nin por malquerencia que algunt lióme hobtese contra ios 
escolares ó á sus padres non les deben facer deshonra, nin tuerto nin 
fuerza. Et por ende mandamos que los maestros, et escolares, ct sus 
mensageros et todas sus cosas sean seguros et atreguados en valiendo á 

•fr • > i ¿ SiSl' I i :s 1 jjin ‘ j m 1 'tí : * M V 1 . i J iM 
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los estudios, et en estando en ellos et en yéndose para sus tierras- 
seguranza les otorgamos por todos los logares de nuestro señorío ! 

lo suyo, débegelo pechar quatro doblado, et sÜ tCt 

ol matare, debe seer escarmentado cruamente como home que aliebran 
ta nuestra tregua ct nuestra seguranza. Et si por aventura los 

res ante quien fuese fecha aquesta querella fuesen negligentes en facerles 

derecho asi como sobredicho es, débenlo pechar de Jo suyo et seer echa! 

dos de los oficios por enfamados : et si maliciosamente se movieren con 

tra los escolares non queriendo facer justicia de los que los deshonrasen 

o fenesen o matasen , estonce los oficiales que esto ficiesen deben seer 
escarmentados por alvedrio del rey. 


LEY III. 

Qüántos maestros ¿t lo menos deben estar en el estudio general , et á que 

plazo les debe seer pagado su salario . 

Para seer el estudio general complido quantas son las ciencias tan- 
tos deben seer los maestros que las muestren, asi que cada una dellas 
haya hi un maestro á lo menos : pero si de todas las ciencias non pu- 
diesen haber maestros, abonda que haya de gramática, et de lógica, et 
de retórica , et de leyes et de decretos. Et los salarios de los maestros de- 
ben seer establescidos por el rey, señalando ciertamente á cada uno quan- 
to haya segunt la ciencia que mostrare et segunt que fuere sabidor delia: 
et aquel salario que hobiere á haber cada uno del los deben gelo pagar en 
tres veces ; la primera parte le deben dar luego que comenzare el estu- 
dio, et la segunda por la pascua de Resurrección, et la tercera por la 
fiesta de sant Xohan Bautista. 


LEY IV. 

En qué manera deben los maestros mostrar los saberes a los escolares. 

Bien et lea luiente deben los maestros mostrar sus saberes á los esco- 
lares leyéndoles los libros et faciéndomelos entender lo mejor que ellos 
pudieren : et desque comenzaren á leer deben continuar el estudio toda- 
vía fasta que hayan acabados los libros que comenzaron, et en quanto 
fueren sanos non deben mandar a otros que lean en su logar de os, ue 
ras ende si alguno dellos mandase á otro leer alguna vez por facerle 
honra et non por razón de se excusar él del trabajo de leer. Et si por 
aventura alguno de los maestros enfermase después que hobiese comen- 


PARTIDA, Il.r 

zado el estudio de manera que la cnfermedat fuese tan grande ó tan 
íuenaa uue non pudiese leer en ninguna manera, mandamos quel den 
el salario también como si leyese todo el año : et si acacsciese que mu- 
riese de la cnfermedat, sus herederos. deben haber el salario también co- 
mo si hobiese- leído todo el .año. 


ib 
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LEY V. 


y j- f f. I- | ^ ^ J # ^ . f-W*- 

En qué logares deben seer ordenadas las escuelas de los maestros: 

Las escudas del estudio general deben seer en logar apartado de la 
villa» las unas cerca de las otras , porque los escolares que hobieren sabor 
de aprender aina puedan tomar dos liciones ó mas sí quisieren en diver- 
sas horas del día» et puedan Jos unos preguntar a los otros en las cosas 
que dubdaren: pero deben las unas escuelas seer tanto arredradas de las 
otras , que los maestros non se embarguen oyendo los unos lo que leen 
los otros. Otrosí decimos que los escolares deben guardar que las posa- 
das et las casas en que moraren los unos non las lueguen los otros en 
quanto en Jlas moraren et hobieren voluntad de morar en ellas: pero 
si entendiese un escola que en la casa en que morase el otro non hable 
voluntad de fincar mas de fasta el plazo á que la el habie logada , si el 
hobiere sabor de la haber, debelo preguntar al otro que la tiene si ha 
voluntad de fincar en ella del plazo adelante» et sil dixere que non, es- 
tonce puédela logar et tomar para si et non de oi rá guisa. 


LEY vi. 


Cómo los maestros et escolares pueden facer ayuntamiento et hermandad 

entre sí, et escoger uno que los castigue. 

g • 1 Sk ‘uáprn ^ ♦'4 ♦ * 4 « .4 ** ■m 4 -* 

Ayuntamiento et 1 confradias de muchos homes defendieron los an- 
tiguos que non se ficicscn en las villas ni i en ios regnos, porque dellas 
se levanta siempre mas mal que bien: pero tenemos por derecho que 
los maestros et los escolares puedan esto facei en estudio general, por- 
que ellos se ayuntan con en teñe ion de facer bien, et son extraños et de 
logares departidos: onde conviene que se ayuden todos á derecho quando 

. en las cosas que hieren a pro de sus estudios d amparan- 
za de sí mesmos et de lo suyo. Otrosí pueden establescer de sí mesmos 
un mayoral sobre todos á que llaman en latín t:ector t que quier tanto 
decir como regidor del estudio , á que obedescan en las cosas que fue- 
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ren convenibles, et guisadas et derechas. Et el rector debe castigarle 
apremiar a los escolares que non levanten bandos nin peleas con in, 
mes de los logares do firieren los estudios nin entre I mismos ct oue 
se guarden en todas guisas que non fagan deshonra nin tuerto a’ ningu- 
no, et defenderles que non anden de noche, mas que finquen asosega- 
dos en sus posadas, et punen de estudiar, et de aprender et de facer vida 
honesta et buena: ca los estudios para eso fueron cstablescidos , et non 
para andar de s oche nin de dia armados, trabajándose de pelear ó de 
facer otras locuras o maldades á daño de sí et í destorbo de los locares 
do viven: et si contra esto vertiesen, estonce el nuestro juez los debe 
castigar et endereszar de manera que se quiten de mal et fagan bien. 

ley vii. 

Quales jueces pueden apremiar a los escolares . 

Los maestros que muestran las ciencias en los estudios pueden jud- 
gar sus escolares en los pleytos et en las demandas que hobieren unos 
contra otros, et en las otras que algunos homes les ficíesen que non fue- 
sen sobre pleyto dé sangre; et non les deben demandar nin traer á jui- 
cio ante otro alcalle sin su placer delios. Pero si Íes lideren demanda 
delante su maestro, en su escogencia es de responder á ella ante él, ó 
delante del obispo del logar o delante del juez del fuero qual mas qui- 
siere : mas si el escolar hobiere demanda contra otro que non sea esco- 
lar, estonce debe demandar derecho ante juez que pueda apremiar al 
demandado. Otrosí decimos que si el escolar que es demandado ante el 
juez del fuero non alegare su previllejo deciendo que non debe respon- 
der smon ante su maestro ó ante! obispo asi como sobredicho es , si res* 
pondiere llanamente á la demanda, pierde el previllejo que habie quan- 
to en aquella cosa sobre que respondió, et debe el pleyto ir adelante 
fasta ■ [uc sea acabado por aquel juez ante quien lo comenzó. Mas si por 
aventura el escolar se quisiese ayudar de su previllejo ante que respon 
diese á la demanda deciendo que non querie nin debie responder sinon 
ante su maestro ó delante el obispo, et le apremiasen et le icu.sen re? 
pender á la demanda amidos, estonce el que habie la demanda contra 
él debe perder por ende todo el derecho que habie en la cosa que le de- 
mandaba, et el juez que asi lo apremiase debe haber pena por ende por 
alvedrio del rey, fueras ende en pleyto de justicia de sangre que fiiese 

movido contra escolar que fuese lego. 
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LEY VIII. 

Qué honras deben haber los maestros, et señaladamente los de las leyes. 

La ciencia de las leyes escomo fuente de justicia, et aprovechase 
della el mundo mas que de las otras ciencias: et por ende los empera- 
dores que licieron las leyes otorgaron previllejo a los maestros aellas en 
quatro maneras: la primera es que luego que son maestros han honra de 
maestros et de caballeros, et Uámanlos señores de leyes: la segunda es que 
que eí maestro de derecho venga ante algunt juez que este judgan- 
,do, debese levantar á él, et saluarle et rescebirle á seer consigo} et si el 
judgador contra esto íiciese , ponel la ley por pena que le peche tres li- 
bras de oro: la tercera es que los porteros de los emperadores, et de los 
reyes et de los príncipes non les deben tener puerta cerrada nin embar- 
garles que non entren ame ellos quando meester les fuere, fueras ende i 
las sazones guc estudiesen en grandes pondades, et aun estonce deben— 
gelo decir como están tales maestros i la puerta, et preguntarles si los 
manda acoger o non: la quarta es que los que son sutiles et entendudos, 
et que saben bien mostrai este saber, ct son bien razonados et de buenas 
maneras, et que han veinte anos tenido escuelas de las leyes, deben ha- 
ber honra de condes. Et pues que las leyes et los emperadores los qui- 
sieron tanto honrar, guisado es que los reyes los deban mantener en 
aquella misma honra: et por ende tenemos por bien que los maestrós 
sobredichos hayan en todo nuestro señorío las honras que desuso dexi- 
rnos, asi como la ley antigua lo mando. Otrosí decimos que Jos maes- 
tros sobredichos et los otros que muestran sus saberes en los estudios 6 
en la tierra do moran de nuestro señorío, que deben seer quitos ele pe- 
cho, et non son renudos de ir en hueste nin en cabalgada, nin de tomar 
otro oficio sin su placer. 

LEY IX. 

Cómo deben probar al escolar qtte quiere seer maestro ante quel otorguen 

licencia. 

1 Decípulo debe ante seer el escolar que quisiere haber honra de maes- 
tro : ct quando hobiere bien deprendido el saber debe venir ante los ma- 
yorales de los estudios que han pode: de le otorgar licencia para esto: 
ct deben catar en poridat ante que gcla otorguen si aquel que gela de- 
manda es home de buena ama et de buenas maneras. Otrosí te deben 


i Discípulo. B. R. 3. 4. 


dar algunas ¡icones de los libros de aquella ciencia de que quiere í -r 
maestro : et si ha buen entendimiento del texto et de la gl osa de aquelb 
ciencia, et buena manera et desembargada lengua para mostralla ct res- 
ponde bien a las cuestiones et á las preguntas que le liciercn, d&eníe 
despi.es otorgar publicamente honra para seer maestro, tomando 1. ! 

del que muestre bien et lealmicnte la su ciencia, et que non dio nin 
prometió a dar ninguna cosa á aquellos quel otorgan la licencia nin á 
otros por ellos porque le otorgasen poder de seer maestro. * 


ley x. 


Cómo todos los escolares de! estudio deben haber un mensagero a que lia-* 

man bedel , et qnál es su ojicio. 

La uníversidat de los escolares debe haber un mensagero que llaman 
en latín bidelhis\ et su oíicio deste atal es de andar por las escuelas pre- 
gonando las fiestas por mandado del mayoral del estudio; et si acaescíese 
que algunos quisiesen vender libros ó comprar, débengelo decir, et desi 
debe el andar pregonando et deciendo que quién quiere tales libros que 
vaya á tal estación en que son puestos: et desque sopiere quáles quieren 
vender et quáles comprar, debe traer la trujamania entrellos bien et leal- 
micnte. Otrosí pregone este bedel de cómo los escolares se ayunten en 
un logar para veer et ordenar algunas cosas de su pro comunalmíente, 
ó para facer examinar á los escolares que quieren seer maestros. 


LEY XI. 


Cómo los estudios generales deben haber estacionarios que tengan tiendas 

de libros para enxemplar'tos. 

Estacionarios ha meester que haya en cada estudio general para seer 
complido, et que tenga en sus estaciones libros buenos, et legibles et 
verdaderos de texto et de glosa que los loguen los escolares para cn- 
xemplarios, para facer por ellos libros de nuevo ó para emendar Jos que 
tovieren escriptos: et tal tienda ó estación como esta non la debe nin- 
guno tener sin otorgamiento del rector del estudio} et el rector ante que 
le dé licencia para esto debe facer examinar priroeramiente los libros da- 
quel que quier tener la estación para saber si son buenos, et legibles ct 
verdaderos: et al que fallase que non tenie atales libros non le debe 
consentir que sea estacionario nin los logue á los escolares , a menos de 
non seer bien emendados primeramente. Otrosí debe apreciar el rector 
con consejo de los del estudio quinto debe rescebir el estacionario por 
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¡Lda quádcrno que prestare < los csco lares para escrebír <5 para emendar 

sus libros: ct debe otrosí rescebir buenos dadores del que guardara b.en 
et lealmente todos los libros que á el fueren dados para vender, et que 

non rara cngano. 
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AQUI SE COMIENZA LA TERCERA PARTIDA 

QUE FAliLA DE LA JUSTICIA, DE COMO SÉ HA DE PACER ORDE- 
NADAMENTE EN TODO LOGAR * POR PALABRA DE luirm r r 

POR OBRA DB TECHO. JUICIO EP 

A* ¡zo nuestro señor I-} i o s todss 1 os cosas muy cotnpíidamentc por e¡ 
su grande saber, et después que las hobo fechas mantovo í cada una en 
su estado; et en esto mostró quál es la su grant bondat ct justicia, et eh"^ 1 
quál manera la deben mantener los que la han de facer en la tierra; ca 
bien asi como quando la él quiso facer hobo saber, et querer et poder 
para 1 ¡ fáo-i , onosi los cjue la justicia han de facer por él han menester 
que hayan en sí estas tres cosas; primeramente voluntat de la querer et 
de la amar de corazón, parando mientes en los bienes et en las procs- 
que en ella yacen; la segunda que la sepan facer como conviene et los 
fechos la demandaren, los unos con piedat et los otros con recidumbre; 
la tercera que hayan esfuerzo et poder para complirla contra los que la 
quieren toller ó embargar. Onde pues que en la primera Partida deste 1 
libro habernos fablado de la justicia espiritual que face al home ganar 
amor de Dios por voluntat, et es la primera espada por que se mantie- 
ne el mundo; ct otrosí en la segunda Partida mostramos de los grandes 
señores que la han de mantener generalmente en todas las cosas con for- 
taleza et con poder , que es la otra espada temporal que fue puesta con- 
tra aquellos que la quisiesen embargar ó destroir por fuerza errando con- 
tra Dios soberbiosamente , ó contra el señor temporal ó contra la tierra 
onde son naturales i queremos en esta tercera Partida decir de la justicia 
que se debe facer ordenadamente por seso et por sabiduría, en deman- 
dando et en defendiendo cada uno en juicio lo que cree que sea de su 
derecho ante los grandes señores ó los oficiales que han de judgar por 
ellos*, et desi fablaremos de todas las personas et de todas las cosas que 
son raeester para acabamiento de juicio. Ca segunt dixieron los sabios 
antiguos dos tiempos han de catar los grandes señores en que han de es- 
tar guisados et apercibidos para saber obrar en cada uno dellos segunt 
conviene, el uno en tiempo de guerra de armas ct de gente contia los 
enemigos de fuera fuertes et poderosos, et el otro en tiempo de paz e 
leyes * et de fueros derechos contra ios de dentro torticeros et soberbio- 
sos de manera que siempre ellos sean vencedores , lo uno con esfuerzo 
«con armas , et lo al con derecho et con justicia. Et sobre todo mos- 

. por palabra ct por fecho. Tol. a. * de fuerce, d. dcr.cbo, Tet. .. ,B.R. , H,c. 


PARTIDA XII. 

tracemos dd derecho et de la justicia por que se gana ó se pierde el se- 
ñorío. ó la posesión ó la servidumbre en las cosas, et de las labores 
nuevas o' viejas et de los edificios como se pueden perder o ganar non 
los labrando nin los manteniendo cómo deben. 
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TITULO I. 

ípid ‘¡cñvz OTíannn orí \x 

DE LA JUSTICIA. 

J ‘ 1 . ’V-T, ;] . ,ij ¿I g> P.sjp tañoen oirt n. 3o J i&l I» 

ustícia es una de las cosas por que mejor 1 et mas enderezadamente se 
mantiene el mundo, et es asi como fuente onde manan todos los dere- 
chus : et non tan solamente ha logar la justicia en los p ley tos que son 
entre los demandadores et los demandados en juicio, mas aun entré to- 
das las otras cosas que avienen entre los homes, quier se fagan por obra 
o se digan por palabra. Et porque a en el proemio desta tercera Partida 
fablamos en general de la justicia, queremos decir en este título ddla 
ciertamente, et mostrar qué cosa es justicia en sí: et qué pro viene de- 
11a: et por que ha ansí nombre: et quántas son 3 las razones de los sus 
mandamientos por que se deba obrar. 




i. 




■ • > 
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Qué cosa es justicia . 








Raigada vertud es la justicia segunt dixeron ios sabios, que dura 
siempre 4 en las voluntades de los homes justos, et da et comparte á ca- 
da uno egualmeute su derecho. Et como quier que los homes mueren; 
pero ella quanto en sí nunca desfallece, ante Anca siempre en los cora- 
zones de los vivos que son derechureros et buenos: et maguer diga la 
Eseriptura que el borne justo cae en yerro siete veces en el dia, porqué! 
non puede obrar todavía lo que debie por la flaqueza de la natura que 
es en él, con todo eso la su voluntad debe secr aparejada siempre en fa- 
cer bien et complir los mandamientos de la justicia. Et porque ella es 
tan buena en sí que eom prebende todas las otras vértudes principales asi 
como dixeron los sabios, poi ende la asemejaron íí la fuente perenal que 
ha en sí tres cosas: la primera que asi como el agua que delia sale nasce 
contra oriente, asi la justicia cata siempre contra do nasce el sol verda- 
dero que es Dios; et por eso llamaron los santos en las escrtpcuras á 

... r • ■ \ ' . . i:*» i \f r 'v TV' r • l- • • 1 1 • • . í'j j ¿ 

1 et nus ordenadamientc. Tol. t. míenlos. To!. i. ha raíces de los sus manda- 

2 en el comienzo. Tol. r. i. Esc. I. 2.4. mienros. l‘nl. 1. Esc. 1. 2. 4. 

ft * I* ■ 

3 las razones et raíces de lós sus manila- 4 en lo» corazones de los homes justos. Esc. 3, 


de tal fuente corre «cmpre.et í T 
lia porque sabe mejor et es mas sana que otra, o.Li la justóa íemurc 

boi los que la demandan et la han meester mas que en otra cosa ■ la 

tercera que as. como el agua desta fuente es caliente en invierno et fi a 

en verano , et la bondad della es contraria á la maldat de los tiempos 

asi el derecho que sale de la justicia tuelle et contrasta todas las cosas 
malas ct desaguisadas que los homes facen. 


ley ii. - . , , . - 1 

V. • ) 

Qué pro viene de la justicia. 

Pro i iv grande es el que nasce de la justicia, ca aquel que la ha en 
51 Tácele vevir cuerdamente, et sin malestanza et sin yerro, et con me- 
sura , et aun face pro á los otros ; ca si son buenos , por ella se facen me- 
jores resabiendo gualardones por los bienes que ticieron, et otrosí los 
malos por ella han de seer buenos rezelándose de la pena que les man- 
da dar por sus maldades: et ella.es vertud por que se mantiene el mun- 
do faciendo á cada uno vevir en paz segunt su estado á sabor de si et te- 
niéndose por ahondado de lo que ba. Et por ende la deben todos amar 
asi como á padre et á madre que los cria et los mantiene, et obedéscerla 
como á buen señor á quien ¡ion deben salir de mandado, et guardarla 
como á su vida, pues que sin ella non pueden vevir bien. 

LEY III. 

Qué quiere decir justicia et quantos son los mandamientos della. 

Segunt departieron los sabios antiguos justicia tanto quiere decir co- 
mo cosa en que se encierran todos los derechos de qual natura quier que 
sean. Et los mandamientos de la justicia et del derecho son tres ; el pri- 
mero es que home viva honestamente quanto en sí; el segundo que non 
faga mal nin daño á otrí: el tercero que de su derecho a cada uno: et 
aquel que cumple estos tres mandamientos face lo que debe a Dios, et i 
sí mismo et á los homes con quien vive, et cumple et mantiene la justicia. 
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titulo II* 


__ rT DE LAS COSAS QUE HA DE CATAR. 

DEL demandador et de LA 

"• »“ ■ L¡: 3.1 dnm»W« 1« kftK. 

de la justicia, queremos aq mueven los pleytos sobre 

Ca el / S ^es^dc^enir enjuicio. Et por eso queremos primeramente 
que después ha de V ^ dcman dador: et cómo debe catar quien 

fablarde , *• q ^ su demanda . et qué cosa es aquella que 

cs aquel a q q ;¿n debe f acer su demanda, et el tiempo en 

quiere de .“' 1 ‘ J* auá derecho ó qué recabdo ha por si para aven- 
1 ' ^ i| U ^ ¡ , r , demandar- et en qué manera debe facer su de- 

^"dT OndSndo todas estas cosas el demandador sabrá mostrar et 
demandar su derecho como debe ante aquellos que han poder.o de fa- 

ccr la justicia dcllo. 

1 LEY r. 1 

f * 1 Qué cosa es demandador . 

Demandador derechurero es aquel que face demanda i t 

alcafar derecho, quier por razón de debda, 6 de tuerto que ha .sce- 
hido en el tiempo pasado de que non hobo justicia, q 

enaouclennl P es^á, tomandol ó embargandol aquello de que es tene- 
dor ó en que ha algunt derecho. Eso mismo decimos * de lo que nene 
que debe haber en el tiempo que es por venir de quel semeja quel facen 
cosa por que adelante le puede seer embargado o perderlo todo. 

LEY II. 

Cómo el demandador debe catar á quien face su demanda. 

Demanda queriendo facer un home á otro en juicio, debe catar 
ante que la comience quién cs aquel contra quien la face , ca por aven- 
tura tal home serie contra quien non la podric facer sobre todas cosas, 
ca si fuese padre ó abuelo que lo toviese en su poderío , non puede i 
ver demanda contra él por el debdo de la naturaleza et del señorío que 
ha sobre él, et otrosí porque vive con el de so uno: et eso mismo deci- 
mos de los que estodiesen en poder de los que los hobiesen poi lijado, 


i de la que atiende que ha de luber. Tol. a- 
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«mbicn contra el c‘ f 

ss ?■ s=a £¡£áS¡aps 

de las soldadas que les dan sus señores por el se?vicio nu L d n “ S ““ 
ben, o de lo que ganan en guerra por razón de su tnbaio T?, * reS ^ - 

C aborle 6 “k P ° r h ° nra de , la Caballeria • « w Ío¡ £r¿ 
ÓL-ndo ■ q^t la er p “th tSggfig ^ f*. ~ 
lias pro et bien. Eso mesmo posieron^de ln nn 1 ’ ^ CS Vlenen de * 
las escuelas por los saberes que muestran á los homes"s 
mas entendidos, de que viene gram pro á la tierra: otro tal pusieron d e 
las ganancias que facen los jueces et los escribanos en razón cU: las solda- 
das que ganan * en las cortes de los señores, ó en las cibdades ó en las v\ 
as. Et bien asi como otorgaron esto á las ganancias que facen los caba- 
lleros por honra de la caballería et porque guerrean contra los enemi- 
gos, otros, revieron por derecho que lo hobiesen estos oficiales sobredi- 
chos, porque son como guerreros et compiladores á los que embargan 
la justicia, que cs otra manera de muy granr guerra que usan los homes 
en todo tiempo. Otro tal serie si acaesciese contienda entre el padre et el 
fijo , ó el abuelo et el nieto en razón de su linage, negando el uno al otro 
e! pai enrosco que bobicsei. de so uno, ó non le queriendo dar lo quel 
fueie menester podiendolo facer. Et aun dixeron mas los antiguos, que 
si alguno destos fuese tan bravo contra el que toviese en su poderío -quel 
diese tan fuerte vida que la non podiese sofrir, ó le consejase ó le diese 
carrera para facer alguna maldat, que entonce bien podrie mover pleyto 
contra él para amostrar el agravamiento quel Íiciese para salir de su po- 
der. Otrosí mandaron que si el padre ó el abuelo que toviese en su po- 
der io al lijo d al nieto que hobiese habido alguna cosa de otra parre et 
non por razón de ninguno dellos, que si gelo desgastase d gelo malmc- 
licse, que en tal razón como esta bien podrie el que estodíese en poder 
del otro seyendo de edat demandarle en juicio quel entregue de aquellos 
sus bienes: et si non hobiese edat complida, debe el juez ante quien 
acaesciere este pleyto escoger homes buenos et sin sospecha, et darles en 
guarda aquellos bienes. Pero si el padre ó el abuelo fuere menguado, 
debenle dar de las rentas ó de los frutos de estos bienes lo que le fuere 
mecster para en su vida, et lo al guardarlo para aquellos cuyo es, de 


i que sin d prez ct la honra. Tol. I. 
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a en las tierras de los señores. Tol, a. 

YY 


oca PARTIDA III- 

Suisa que gelo non cnagenen nin gelo malmetan, mas que les finque en 
salvo para acorrerse dello asi como de lo suyo quando les fuere meesLer. 

LEY III. 

Sobre quMs cosas pueden los fijos o los nietos mover demanda en juicio 
á sus padres ó d sus abuelos después que son salidos de su poder. 

Salen á las vegadas los lijos et los nietos de poderío de sus padres 
et de sus abuelos asi como mostramos en el título que fabla en esta ra- 
zón; et después que son salidos de su poder sí alguna demanda lian es - 
tos mismos contra aquellos en cuyo poderío ante eran, bien gelo pue- 
den demandar entonce en juicio, pero en esta manera, que ante que los 
emplacen muestren su querella al judgador del logar demandandol que 
Jes otorgue que los puedan emplazar, et el juez débelo facer, fueras ende 
si entendiere que la demanda era tal de que podiese nascer muerte 6 per- 
dimiento de miembro d enfamamiento á aquellos sus mayorales a quien 
quieren emplazar, ca tal demanda como esta non les debe scer otoiga- 
da que la puedan facer, Et esto por dos razones: la una porque non 
guardarían a sus mayorales aquella honra ec aquella obediencia que na- 
turalmente eran renudos de les guardar faciendo tal demanda contra 
ellos, la otra por el linage que han con ellos; ca si acaesciese que por la 
su demanda hobiesen á rescebir a guno destos nales sobredichos, faa- 
brien muy grant deshonra en ello aquellos por cuya demanda les avi- 
niese. Pero si grant tuerto ademas les íiciesen en sus cuerpos ó en lo suyo, 
por tal razón como esta bien podrien demandar en juicio que gelo en- 
dereszasen, porque hobiesen emienda dello en manera que non rescí- 
biesen daño en las personas j nin deshonra nin denuesto. Et todas estas 
cosas sobredichas son temidos de guardajr aquellos que hobiesen seido 
cativos et después aforrados quando quisieren mover pleyto o demanda 
contra aquellos que los aforraron: ca derecho es ct muy guisada cosa 
que siempre haya muy grant reverencia el home á su señor que lo sacó 
de premia et de servidumbre et le tornó á libertad; ca los antiguos por 
tanto ío judgaron como si le feciese home de nuevo. 

ley iv*. 

jp 

Sobre quáhs pleytos puede mover demanda en juicio iin hermano contra. 

otro et sobre quides non . 

Hermano contra hermano non puede facer demanda en juicio so- 
bre cosa por que debiese rescebir muerte, ó perdimiento de miembro ó 


a — nu, as como S. el otro se trabajase de To mVr H ‘? nx,esc 
om , o de facerle perder miembro , ó de otra cosa n ?, , P ° r 51 d P° r 

deshonra muy grande, ó si lo quisiese desheredé ? ' ,'° rnasc en 

muerte de señor que lo hobiese muerto á trayeion nonTr 0 ’/ P ° r 

xiese al rey d al régno trayC10n mu y que ta.,‘ 

ley v. 

Sobre qué cotas Re mover demanda el marido contra su muger 

tt la nmgtr contra su marido. S 

entre quien debe secr siempre muy' ^dadao^mo Di ? s ’ 

viniese segunt el poderío er la riqueza que hobiesen , et 
cíese que el uno tomase de, las cosas del otro, que aquel a' filien fue- 
sen tomadas nol podiese facer demanda al otro por ellas en juicio 1 co- 
rno por razón de furto nin ¿1 nin. sus herederos; mas rovierré, por de- 
recho quel podiese demandar que le tornase aquello que le había toma- 
o sm razón de lo suyo, o quel feciese emienda de otro grant tuerto ó 
daño si lo hobiese rescebido el uno del otro. Et otras demandas non se 
deben mover de que les nasciese denuesto ó mala fama, ó porque ho- 
btesen de rescebir pena de justicia en los cuerpos en quanto durare el 
matrimonio, fueras ende si fuese en razón de adulterio, ó sobre trac- 
ción ¿que alguno dellos ficiese ó quisiese facer contra el otro, ó contra 
sj señut el rey ó al regno; 3 ca tales cosas quando acaescicsen bien se 
pueden demandar en juicio para haber derecho. 


ley vi, . i 

Sobre quedes pleytos pueden mover los criados ct los servientes demanda 
contra los señores con quien viven ó vivieron, et en quáles non . 

Servientes nin criados que home tenga en su casa que vivan á su 
bienfecho ó por soldada que del tomen, non puede ninguno dellos 
mover demanda comra aquel con quien vive ó vivió enante sobre cosa 
de quel podiese venir muerte, ó perdimiento de miembro ó de su fa- 

l como por razón de fuerza. ToL a. E»c. 3. i ca en tales casos quando acaescicsen. Esc. 1. 
TOMO II. Y Y 2 


*•¡6 , , J T A h llanto Que hobiesc de fincar pobre 

m a ' d de grant perdida de su 1 , aemanda moviese contra qtialquicr 
si lo perdiese. Et si alguno ddlos ' J ‘^ nera de acusac ¡on, non le debe 
de los que desuso deximos como ^ f ucras cn de si lo Hciese por 
secr cabida et demas debe mo p ¿ 0> ¿ ¿ alguna de las 

descobrir trayeion que “ n! £“ , ¿[ Y e p S 0 d¡cse caer en pena de 

^'CtfSXSSÍS “8” »" ^22* 

srrx-*- p« -» ras» 

-TS SKSft * «■» ,■> •*» p» 

« á u OW» «ifc« ■» »" b¡ “ *“” “ 


señores, 


LEY vii. 


En mié mmtrn pueden mover demanda contra el fijo ó el nieto fie está 
* en poder de su padre o de su abuelo. 

Contra el filo ó el nieto que estodiese en poder de su padre d de su 
, i habiendo alguno á facer demanda en uicio, apereebido debe 

a %, «“* mu ya 

£ J „ » .* «» s“* “"f* rgm 2E52S 

en aquel pleito, et que sea como su personero en él, « el |Uez debe 
gelo^ar^et estonce este quel quiere demandar puede facer su demanda 
seguramente. Eso mismo decimos que debe seer guardado quando aque- 
llos que deximos que están en poder ageno quieren comenzar alguna 
demanda contra otros en juicio ¡ ca si aquel que tiene en su poderlo al- 
guno dellos non fuese en la tierra do quiere ficer la demanda, el h|o o 
d nieto la puede por sí mismo facer seyendo mayor de veinte et cinco 
anos; mas si fuese menor, el juez del logar le debe dar alguno que sea su 
guardador en aquel pleyto et quel ayude de manera que non resuba 
engaño en él : et desta guisa puede facer su demanda maguer non este 

delante aquel en cuyo poderio esta* 


í 6 de grant partida de su haber. B. R. i» Esc< 1 • J * 3* 
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LEY VIII. 

Sobre que cosas puede el señor demandar en juicio á su siervo 

ó el siervo á él. 


. . , UucreUa J habiendo el señor de su siervo nol puede demandar en 
juicio, mas debe tomar derecho dél castigandol de palabras ó de feridas 
de manera que non le mate nin le lisie. Mas si aquel siervo fuere de otri 
bien puede demandar á su señor por razón dél, et él es tenudo de res- 
ponder; ca segunt derecho el siervo non puede estar en juicio por sí 
mismo, porque es en poder de otri et non en el suyo, et /demás porque 
su señor es cabeza dél. Tero cosas hi ha señaladas en que lo podrie fa- 
cer, asi como quando alguno feciese testamento en que mandase á al- 
guno que aforrase algunt su siervo, ct aquel á quien lo mandase escon- 
di<.se engañosamente la caita del testamento en que le era otoigado 
que le afot i usen; ca en tal razón como esta bien puede el siervo facer 
demanda en juicio contra qualquier que lo to viese. Otrosí decimos que 
si algunt siervo hobiese dineros que non fuesen de su señor, mas que 
los hobiese habido de otra parte et los diese á alguno en guarda fiándo- 
se dél, sobre tal pleyto que lo comprase de aquel cuyo era et después 
que lo aforrase, si este atal después que hobiese rescebido Los dineros 


non lo quisiese comprar , ó habiéndolo comprado non lo quisiese afor- 
rar , decimos que sobre tal razón como esta bien puede estar en juicio 
el siervo et pedir al juez que faga al otro guardar la postura que con él 
puso. Eso mismo serie si el siervo pusiese con alguno que lo comprase 
de su señor sobre tal pleyto qüc lo aforrase después quel hobiese paga- 
do los dineros quel diera por él, sí después desta postura habiéndolo 
comprado non quisiese rescebir los dineros para aforrarlo, ó habiéndo- 
los rescebidos non le quisiese facer libre así como con el hobiese puesto. 


LEY IX. 

Cómo el siervo puede facer demanda en juicio sobre las cosas que toviess 

de su señor quando gelas embargasen. 

Viña, o casa, ó heredamiento ó alguna otra cosa que toviese el sier- 
vo por su señor, si otri gela embargase o le desapoderase della non se- 
yendo el señor en aquel logar por que podlese amparar su derecho, es- 
tonce bien podrie el siervo facer demanda en juicio contra aquel que o 
iiciess. Otrosi quando acáesciese que matasen á su señor, et los parientes 
dél nin otri non quisiesen demandar la muerte í los matadores, estonce 
bien puede el siervo estar en juicio para faeer tal demanda. Et aun dea- 
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LEY X* 

A quién pueden P ccr ' dtnimdá por ¡lome que sea entrado en religión. 

Mon »e ó otro religioso que alguna cosa debiese ante que entrase en 
orden non ¿la pueden demandar en juicio, ca pues que el ha fecho 
tontr Sirca, religión , tal cuenta han de facer dél como de home 

mayoral P pero esto se entiende fasta en aquella quantia que montare 
aquello que hobieren dél, ca bien asi como les place de haber sus bie- 
nes asi deben sofrir el embargo o la carga que les viniere por razón de- 
llos’ Eso mismo decimos que debe secr guardado quando el rey o otro 
por él tomase los bienes de algunos por razón de yerros que hobiescn 
fecho , et después viniesen otros á facerles demanda sobre ellos por deb- 

esta bien pueden facer su demanda al rey ó a otro que tov tese aquellos 
bienes por él fasta la quantia que fuese probado que dellos hobo-. puo 
si li debda fuese menor que los bienes, lo demas u.je linear al rey, a 
si mayor fuere non es tenudo de pagar sinon fasta aquella quantia que 
rescebió. Otrosí decimos que si alguno que fuese siervo et lo hobiese 
aforrado su señor , et en aquel tiempo que estodiese forro hcicse debda 
con otro home , et después hobiese fecho cosa por que lo tornase en ser- 
vidumbre como de primero aquel cuyo fuera, que si alguno quisiese 
demandar aquella debda, non lo puede facer á el, mas al señor en cuyo 

poderío fuese, 

. ¿ . ■ ley xr. 

Cómo pueden facer demanda al que es menor de veinte et cinco anos. 

Menor seyendo alguno de edat de veinte et cinco años non pueden 
facer demanda contra el en juicio a menos que sea delante aquel que lia 


i que pertencica ¿ su se5or por razón de su person.i misma. R- R- a- Esc* l * 


de guardar a el et á sus bienes. Et si por aventura acaesciese que taMe- 
mandado como este non hobiese quien lo guardase, aquel que quiere 
facer la demanda contra él debe pedir al juez del logar que de o„L ln 
guarde et responda por él en juicio : et el judgador debe catar alount 
home bueno que sea su pariente ó vecino sin sospecha, asi como dice 
en id sexta Partida desre libro, en ei título de los guardadores, et dár- 
^elo que sea su guardador en aquel pley to , ct aquel debe responder por 
él et guardarle su derecho bien et lealmente. Et el que de otra guisa fe- 
ciese su demanda contra tal persona que non hobiese edat complida, si 
el juicio fuese dado contra el demandado non debe valer, et si á su pro 

et á daño del demandador es valedero. “ ’ 


LEY XII, 

En qué manera pueden mover demanda en juicio contra ios ¿¡enes del 

cativo o del que muriere ct non dexase herederos. 

Vegadas hi ha que cativañ ó non son en la tierra aquellos contra 
quien el demandador quiere facer su demanda, ó mueren sin herederos 
por que fian de fincar sus bienes como desamparados. Et por ende el que 
quisiese facer demanda contra alguno destos, debe pedir al juez del lo- 
gar que dé quien guarde en aquel pieyto los bienes de aquel á quien 
quiere demandar et él débelo facer: et esto es porque su señor non se- 
lie hi para responder nii i otri por él. Et quando tal guardador fuere da- 
do puede entrar en juicio con él, et todo quanto razonare et ficiere de- 
rechamientre et sin engaño será valedero, también como si estodiese 
delante aquel cuyos fuesen los bienes; et de otra guisa non valdrie la 
demanda que ficiese. Et si por aventura acaesciese que los bienes destos 
sobredichos tantos fuesen que los non pudiese guardar un home solo, 
ct hobiese de dar mas guardadores, cada uno destos que fuesen puestos 
para guardarlos pueden demandar en juicio et responder por razón de 
aquello que han de guard.tr, bien asi como los guardadores do los hiér- 
ranos lo pueden facer sobre los bienes de aquellos que tienen en gualda. 


LEY XIII. 


En qué manera pueden facer demanda en juicio contra el concejo de al- 
guna cibdat ó villa , ó contra cabillo de alguna eglesta o convento 

de moties ferio. ‘ ” . 

Concejo de cibdat ó de villa, ó cabillo de egiesia ó convento de 

ounu v rol remanda como esta 


. > rARTIDA IH. . 

06 o , , , , ^mmulmence porque son muchos, mas 

ron puede seer fecha a todos w responder por ellos; ca 

d ébcnla facer al ^ otras personas señaladas maguer de aquel 

logar foesen no„ valdr ic 4 * deb¡csen ¿ f tenudos de facer, 

concejo , o el cablU . 0 0 .. ¿ perso nas ciertas de aquel logar que la 

non pueden apremiar p « un<j ^ tenudos dc la complir; 

cumplani Conio <1'^ 4 , cicrtas personas de algunt ogar 

Úe n noñ la podrien todos en uno demandar , mas solamente aqueUos a 
quien perrenesciese la demanda. 


LEY XIV. 

En qué manera pueden moer demanda contra lar otras personas de que 
ÜÜl 5 --i non ¡Man las leyes sobredichas. 

Nombradas habernos en las leyes ante desta todas las personas et 
los losares que son mas dubdosos para mover demanda contra ellos en 

de como deben facer su demanda porque non 
™ nín pierdan su derecho; ca contra estos sobredichos non podrien 
los demandadores mover sus demandas sinon sobre aquellas «■£«« 

dos' los otros puede'seer fecha qualquier demanda también a ellos como 
í sus personeros ó i los que lo suyo heredaren. 

ley XV. 

amo el demandador debe catar qué cosa es aquella que quiere demandar 
enjuicio, et cómo debe facer su demanda sobre cosa que sea mueble. 

Catar debe el demandador non tan solamente á quien face su de- 
manda en juicio , asi como en estas otras leyes deximos , mas aun que 
cosa es aquella que quiere demandar: ct primeramente si es mueble o 
ra i Z( ct después desto si quiete por su demanda haber el señorío della o 
la tenencia que quiera razonar por suya, ó si quiere demandar la pose- 
sion della tan so amente, o si pide emienda de daño, o ce tuerto o 
deshonra que haya rescebido en si mismo, o en lo suyo o a guna 
cosa señalada quel deban dar ó facer; ca si la cosa quisiere demandar 
por suya et fuese mueble et viva asi como siervo , debe decir e nom re 
dél si lo sopiere, ó si es Varón, ó muger, ó mancebo, ó viejo, o negro 
ó b anco; et si fuese caballo, ó muía ó otra animalia, debe decii ce qua 


TITULO II, 

natura es et que color ha: et si fuere pieza de oro, ofde plata o de otra 
cosa semejante de aquellas que se suelen pesar debe decir el peso dellas: 
et si labor que sea fecha por mano de home asi como vaso ó cscodiellá 
de plata debele nombrar: et si es haber amonedado conviene que dista 1 
de qual metal es et la quantia dello: et si fuere trigo ó cebada, ó vino ó 
accyte, ó alguna de las otras cosas que se suelen medir, debe decir de 
qual natura es et la quantia de ello: et si es seda, ó lana ó lino por la- 
brar, debe decir la quantia del peso: et si paños texidos que non sean 
tajados nin cosidos, debe decir la color et la medida dellos, asi como si 
fuese pieza entera, ó media ó quantia cierta de varas. Eso mismo de- 
cimos si fuese pieza de xamete, a ó de porpora, ó de cendal o de lien- 
zo : et si por aventura demandase paños que fuesen tajados ó cosidos de 
qual manera quier, debe decir el nombre dellos, et quantos son ct la 
color. Mas si demandare arca , J ó boneta ó saco cerrado con llave ó 


sellado que hobiese dado i alguno en guarda et lo razonase por suyo, 
non es tenudo el demandador de decir señaladamente las cosas que son 
dentro en ella ; pero si quisiere demandar el arca et nombrar las cosas 
que son dentro en ella , puédelo facer et non se puede excusar el de- 
mandado de le responder, maguer diga quemón sabia que cosas eran las 
que yacien dentro: eso mismo decimos que debe seer guardado en to- 
das las otras cosas semejantes destas que habernos nombradas señalada- 
mente en esta ley. Pero si aquel que face la demanda sobre la cosa que 
se suele medir 6 pesar dixere por su jura que non sabe nin se acuerda 
ciertamientre de la quantia del peso ó de la medida, bien puede el juez 
rescebir su demanda maguer non diga señaladamente quanto es: et por 
quanto podiere probar que fue aquello que demanda, sobre tanto le de- 
be seer dado el juicio et non mas. 


LEY XVI. 


Que las cosas muebles que se non pueden ‘probar si non par esciertn , 

deben seer mostradas en juicio. 

Paresccr debe en juicio la cosa que demanda un home á otro si es 
mueble; ca muchas veces acaesceria que non poiine el demandador 
ciertamientre facer su demanda, nin adocir pruebas sobre ella si la cosa 
que demandase non fuese mostrada en juicio; et por ende decimos que 
el demandador es tenudo de mostrar aquella cosa que le demandan an e 
el judgador , seyendo delante aquel que face la demanda o su persone- 


de qual untura es* B. R* Esc. i 
u de púrpura* Esc. i* 


3 ó bóchela 6 saco* Esc. i- 4. 6 boscía 
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rnaakt la demande por razón que es suya, á porque !c fuera empeña- 

da, ó porque había otro u . ¿el demandado o alguno otro su 
« «=‘ demandador d.xere quel s^ del ^ ^ ¿ ^ ^ % fc 

home le fazo daño, enc je pide quel muestre toda su 

puede S ono ^"XTln conosec’rá enere ellos! ó si dice quel dexd al- 

G d de las otras su S P cosas de qual manera quicr que sean que toma- 
„ 1.JS et que pide al que las tiene que gelas muestre para es- 

coecr quál rom’ara, que deseas cosas muebles et de todas las otras que 
razonare el demandador que non las puede probar si non parecieren, 
debe seer fecha muestra dellas en juicio. Eso mismo decimos de pie- 
dra preciosa que fuese de alguno * et otro la engastase en su oro, cui- 
dando que era suya ó que hable algunt derecho en ella, o si posiese rue- 
da de carro ageno en el suyo, ¿ tablas agenas en su nave, o cendal age- 
no en su manto, o ficlese de otra cosa mueble que tuesc agena ayunta- 
miento con la suya, d en otra manera qualquler semejante destas ¡ ca en- 
ronce tenudo serle el demandado > de sacarla de aquel logar do la 1 rabia 
ayuntada et mostrarla en juicio sil hiere demandado. Pero si vigas, o 
otra madera, o piedras o cal metiere alguno en labor de su casa, non es 
tenudo de las sacar para mostrarlas en juicio a su contendor: ct esto 
tovieron por bien los sabios antiguos por esta razón, porque las casas et 
los edificios que los bornes facen en las villas, non tan solamente se tor- 
nan en pro de sus señores, mas aun en fermosura comunal de los loga- 
res do son fechos: et quando se desfacen parescen por ende mas feos, ca 
se tornan como en manera 4 de heredamiento. Pero el que tizo en 
sus casas poner algunas de las cosas agenas que desuso deximos, de c as 
pechar dobladas i aquel cuyas fueren : et esto se entiende quando lo ho- 
biese fecho á buena fe, non cuidando que eran agenas ó que non pesa- 
rie á su dueño; casi á sabiendas lo fecicsc, estonce debe pechar tanto 
por ellas quanto su dueño jurare que ha rcscebido de daño d de menos- 
cabo por aquello que le fue tomado et que non pudo haber ; et por 
quanto el quisiere jurar con aprecíamiento del judgador tanto le debe 
facer pechar al que fazo la labor de las cosas agenas ó a sus herederos. 

- , , «I r* n ^ I « ■ I ' ■ ■ . [ j ^ 

i ó forcia, ct non sabe. Esc. 3. 4. E. R. a. Esc. 1. a. 3. 4. . 
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LET XVI í. 


Cómo los demandados son temidos de mostrar en juicio las cartas de tes- 
tamento ó de manda, ó libro de cuenta á los demandadores 

q - d quien pertetuscen. 

Carta de testamento ó de otra manda que alg ino toviese, sil fuere 
en juicio demandado que la muestre razonando el demandador quel 
era hi escripto por heredero ó que le era dexada alguna manda en ella, 
tenudo es el demandado de gela mostrar. Otrosí quando fuesen muchos 
los herederos ct el uno dellos coviese las cartas todas ó el testamento 
que pertenesciese á la heredat, que si alguno de sus compañeros le pi- 
diese que las mostrase [ por querer averiguar alguna cosa con ellas, en 
cualquier distas razones ó en otras semejantes dellas tonudos son los de- 
mandados de mostrar el testamento ó la carta á los demandadores que 
la demandan si la tovieren. Et otrosí es tenudo el vendedor aL compra- 
dor de mostrarle las cartas et el recabdo que tiene de aquella cosa que 
le vendió porque él se pueda amparar de aquellos que gola demandan, 
ó pueda probar si acaeseiere alguna dubda en razón de los términos ó 
de los mojones della. Otro tai debe facer quando algunt horne fuere 
obligado a otro por carta de facerle alguna cosa sana: et aun el que afor- 
ra d su siervo tenudo es de le dar carta de afoi r amiento que pueda mos- 
trar en juicio quando le fuere mecster; et aun sin todo esto decimos 
que un home seyendo obligado a otro pos carta que hobiese fecho so- 
bre sí, que tenudo es el que la tovicre de entregarle della pues quel ho- 
biere pagado la debda. Eso mesmo sene quando alguno de los compa- 
ñeros toviese las cartas de las cuentas que fuesen comunales de todos, o 
el personero las cartas ó las razones escripias de como 1 . leyto pasó 
sobre que le fue dada la personería, ó el gtiaidadoi la*' can o ¡ ¡ m- 

nesciesen d las cosas del huérfano, ó mayordomo de señor, o maestro 
de moneda ó de otras obras de que toviese el escripto de las cuentas o 
del recabdo dellas: ca en qualquier destas razones que habernos dicho o 
en otras semejantes dellas, tenudo es el que hobiere las canas o los es- 
criptos de los mostrar en juicio si gelos demandaren los señores dellas o 
otros que toviesen derecha razón de demandarlas. Otrosí los escribanos 
públicos de los concejos temidos son de mostrar sus regis.ros a todos 
aquellos á quien pertenescen las notas dellos segunt se mucs 
mío de los escribanos; ca ellos son como servientes para escrebir las 


tomo II. 


i por querer probar alguna cosa. Tol. i. 
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atlas por mandado de otr¡ , et fieles para guardarlas et mostrarlas leal- 
mente allí do meester fuere. 


ley xviii. 

QuánJo debe el demandado dar fiador que muestre la cosa quel demandan, 
^ et miando non . 

Ave o bestia o siervo que alguno hobiese tenido en su poder , si 
después se k fuese sin su culpa non faciendo él hi engano mn false- 
d^o non sabiendo que gelo querien demandar lo hobiese en\ lado a 
orra parte tan lueñe que lo non podiese haber luego que gelo demanda- 
sen para mostrarlo en juicio, en tal razón como esta mn en otra seme- 
jante deUa non es tcnudo el demandado de la mostrar. Pero si aquel a 
quien demandan dixiere que maguer non tiene aquella cosa, que ha de- 
recho en ella, estonce debe dar fiador que si tornare en su poderío que 
la mostrará en juicio. Mas si por aventura el demandado dixiese que 
i ¡ lia cosa non la tiene nin se tiUiere trabajo de la cobrar, mn de la 
amparar maguer la cobrase, el que aquesto liciese, en tal razón como 
esta decimos que si el non la desamparó engañosamente nin poi su cul 
pa, non es tenudo de responder mas sobre ella nin de da :udor. 


LEY XIX. 

Si la cosa mueble quejitere demandada enjuicio el demandado la matate 

ó la traspusiere qué pena meresce por ende . 

Engañosamente se mueven a las vegadas los homes por refoir que 
non muestren en juicio la cosa mueble que les demandan: et esto serie 
como si alguno demandase á otro siervo, o caballo ó otra animaba, et 
pidiese ante el juez que lo liciese parescer , et el demandado por non 
gelo mostrar lo traspusiese ó lo matase; ct si lo quel pidiesen fuese vino, 
o aceyte ó otra cosa corriente et la vertiese ó la enagenase, ó si > tese 
metal ó alguna otra labor de mano fecha que la fundiese, ó la quebran- 
tase ó la desatase de manera que non paresciese aquella forma que pri- 
mero era en ella: ca en tal razón como esta decimos que es tenudo de 
pechar al demandador tanto quanto jurare que menoscabó por aquella 
cosa que engañosamente le traspuso, ó le enagenó ó le quebrantó por- 
que non gelo mostró en juicio. Mas si por aventura el demandado mos- 
trase la cosa mueble en juicio empeorada ó dañada, pero que non fuese 
mudada de todo, entonce si el demandador la liciese suya, ó mostrare 
en ella otro derecho alguno por que la deba haber, es tenudo el déman- 
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dado de cntregallc aquella cosa, et demas pecharle el daño que probare 
que avino en ella por su culpa ó por su engaño. 


LEY XX. 


En qué tiempo es tenudo el demandado de mostrar la cosa mueble en juicio 

sobre quel muevan demanda . 

Ligeramente acaescerie que el demandado non habrie poder de mos- 
trar la cosa en juicio á la sazón que gela demandasen: pero si el de- 
mandador porfiase yendo por el pleyto adelante, poderlo hie facer des- 
pués en el tiempo que quisiesen dar el juicio sobre ella. Et porque de 
tal razón como esta podrle nascer alguna dubda, decimos que en qual- 
quicr tiempo quel demandado haya poder de mostrar la cosa quel de- 
mandan en juicio que lo debe facer. Mas si por aventura en a sazón 
que se comenzase el pieyto hobiese poderío de la mostrar á su conten- 
dor ante el juez, et non lo liciese deciendo al que gela demandase que 
nón lo debía facer porque tenie que non habie derecho ninguno en ella, 
et qtiando el judgador quisiese dar el juicio et le liciese mandamiento 
que gela mostrase ó que la entregase al otro, acaesciese que non lo po- 
diesc facer porgue aquella cosa fuese perdida, ó seyendo cosa viva fuese 
foida ó muerta, entonce si el demandado tenie aquella cosa á buena fe 
et después perdió la tenencia della por alguna de las razones sobredi- 
chas, non es tenudo de la mostrar nin de pechar ninguna cosa por esta 
razón. Mas si el demandado contendiese sobre aquella cosa sabiendo 
que non había ninguna derecha razón por que lo debiese facer, deci- 
mos que non es sin culpa porque ante la debiera mostrar que la hobiese 
perdida por muerte ó por otra manera: et jpor ende decimos que debe 
pechar por ella al que la demanda quanto el la ficiere por su jura con 
apreciamieuto del judgador; pero si el demandado a quien el juez man- 
da que muestre la cosa fuere tenedor della, et seyendo rebelde non a 
quisiere mostrar, puede el juez mandar al merino o a la justicia de la 
fierra ó del logar que gela tuella por fuerza et que la faga parescer en 

juicio. 

J ley XXI. 

En w logar es tenudo el demandado de mostrar ¿ de entregar la cosa 

1 " quel demandan . 

Dado sevendo el juicio contra el demandado por afincamiento del 
demandador que muestr q S de Jo &cer s¡ h cosa f ue . 


^ / partida iii* 

1.; Mas si por aventura fuese en otra parte et pidiese el demandador 
qucl demandado la aduxtese á aquel logar do fuera comenzado el play- 
eo * por respuesta , debe estonce el judgador mandar al demandado que 
la traya antcl en tal manera, que si peligro o desaventura le acaesc.ere 
en la carrera trayéndola que sea sobre el demandador, et otrosí el es 
tenudo de pechar' la costa al demandado que faciere en traer aquella cosa, 
fueras ende si aquello quel demanda fuere siervo o bestia , que non es 
tenudo de le dar que coma nin que vista, ca esto el demandado lo debe 
facer Pero sí el siervo sobre que fuese tal contienda como esta sóplese 
akunt menester por que se gobernase, entonce el demandador debelo 
gobernar, porque mientre lo face traer de un logar a otro le embarga lo 
que podrie ganar por su labor. Et rodo esto que decimos ba logar quan- 
do el demandado contiende á buena fe sobre la cosa quel demandan 
por alguna derecha razón que tenga que ha en ella, non la habiendo 
traspuesta engañosamente a otro logar. Mas si él por facer engaño la 
traspusiere de un logar á otro por encobrirla, entonce debe el deman- 
dado dar todas las costas sobredichas que fuesen fechas en aduciéndola, 
et aun demas pararse al peligro que le aveníese en el camino en trayen- 
do aquella cosa quel vianda el judgador entregar o mostrar. 


LEY XXII. 

Q¡¡¿ la cosa mueble que demandan debe seev mosteada en tal estado 

como era altando fue comenzado el pleyto sobre ella. 

Deteniéndose el demandado de facer muestra en juicio de la cosa 
mueble quel demandasen, podrie acaesccr que durarie tanto el pleyto 
que en comedio de aquel alongamiento la ganarie por tiempo el mismo 
ó alguno otro á qui a hobiese dada o enagenada, segunt deximos en 
las leyes del título que fabla en esta razón: et por ende decimos que 
este á quien la demandan que la debe mostrar en tal estado como era 
quarn o fue el pleyto movido sobre ella: et esto se debe entender si es- 
tonce la toviere. Mas si por aventura la hobiese enagenada , debelo lue- 
go decir porquel demandador pueda facer su demanda sin menoscabo 
de su derecho» ca si desta guisa non lo Hciese, 1 et después la quisiese 
mostrar en razón que el otro la hobiese ganado por tiempo, tanto val- 
drie como si fuese rebelde non la mostrando quando gela demandasen 
habiendo poder de lo facer: et por ende debe el judgador pasar contra 
el demandado asi como deximos en la tercera ley ante desta, et puédelo 

1 por demanda et por re^puestip ToL a, ion que el otro la hobiese ganado. ToU a. 

2 cE después [a quisiese mostrar en sa- Esc* 3- 


aprovelhar dc b S ‘ el demand ^o non se qui- 

parándose a responder por ella en juicio, bien de aquella gú sa como 
s. estudíese en aquel estado que era quando gela comenzaron á deman 
dar; ca entonce el ]udgador debe ir adelante por el pleyto, ct non h, 
por que pasar contra el demandado porque la muestra á la sazón que la 
ha ya ganada por tiempo: et esto ha logar non tan solamente en la cosa 
mueble que ha de seer mostr ada en juicio, mas aun en las rentas et en 
los frutos que della saliesen después que el pleyto fuese movido sobre 
ella. Mas si por aventura el que demanda quel muestren la cosa en jub 
cío la habie perdida por tiempo quando la comenzó í demandar, non 

es tenudo el demandado de gela mostrar, porquel demandador non ha 
níngunt derecho eu ella. 

LEY XXIII. , 

Cómo non tan solamente debe seer apreciada la cosa mueble que demandan 
que muestren en juicio , mas aun el daño et el menoscabo que viniese 

por razón della. 

Tal podrie seer la demanda quel demandador farie en razón de al- 
guna cosa mueble que le mostrasen en juicio, que serie mayor la pér- 
dida que él rescebirie por razón della si non parcsciese que non yaldrie 
aquello que demandaba. Et esto serie asi como si alguno demandase á 
otro quel mostrase el siervo que decie el demandador que era suyo, por- 
que querie ganar por él algunt heredamiento ó otra cosa que era dada á 
aquel siervo ó mandada, et el demandado non lo quisiese facer pues quel 
judgador gelo mandase: ca si por esta razón que nol fue mostrado el 
siervo perdió el heredamiento ó alguno otro derecho que podiera ganar 
por él, en tal razón como esta ó en otra semejante decimos que non 
tan solamente es temido el demandado de pechar al demandador quan- 
to aquel siervo va lie, mas aun todo el daño et el menoscabo que jurase 
con apreciamiento del judgador que rescibiera porque nol fuera mostra- 
do en juicio. Otrosi decimos que si alguno mandase á otro en su testa- 
mento uno de sus siervos qual él mas quisiese escoger fasta tiempo cierto, 
si después aquel a quien fuese fecha atal manda pidiese que gelos mostra- 
sen tojos para veer qual dellos escogerle, et el heredero non lo quisiese 
facer, si pasase el plazo en que el den .andador hable la escogencia de 
aquel siervo, debel pechar aquel que gelos debiera mostrar et non quiso 
todo el menoscabo que rescebló porque non gelos mostró asi como de. 
deximos, pues que la muestra non fue fecha en u. quel to- 
pro: et esto que decimos ha logar non tan solamente en el siervo 


suso 

viese 


Acornó desuso deximos, todas las otras cosas que fuesen 

desta manera. 

I.EY XXIV. 

Cómo puede U eos a mueble seer demudada otra vez al demandado 
* maguer sea quito del la pot junto. 

Da á las vegadas el judgador por quito al demandado porque la 
cosa mueble que? demandan non la tiene, ó porque la percho sm su cul- 
na et" n su engaño; pero si después fallaren que es tenedor della non 
£ ruede defender el demandado por decir que ya quito fue de aquella 
demanda por juicio; ca nol quitaron en la primera demanda sinon por- 
que la non podie mostrar: mas si después la cobro por qualquier ma- 
nera que fuese, tenudo es de mostrarla como de primero, ca bien debe 
todo borne entender que el quitamiento non fue fecho sinon por razón 
que la non tenie. Mas si el judgador hobiese quito por juicio al deman- 
dado porque non habie derecho ninguno en la cosa aquel que la de- 
mandaba, siempre se puede defender el demandado contra el por razón 
de aquel juicio, que non es tenudo de la mostrar nin de responder por 
ella al demandador nin á otro que la demandase en su nombre. 

4*»r^**~ 4 4 * • ‘ I 


• ». • • » ; ¡ LEY XXV. ' ' * 1 

Cómo el demandador puede mover su demanda enjuicio sobre cosa 

que sea raíz. 

Campo, 6 viña, 6 casa ó otra cosa qualquier de aquellas que son 
llamadas raíz queriéndola alguno demandar en juicio por suya, debe 
decir señaladamente en qual logar es et nombrar los un. ¡ ¡ic Lt i< > lin- 
deros delia. Eso mesmo decimos que debe facer si la demandase por ra- 
zón que otro gela hobiese empeñada et non la coviese en su poder, ó 
de otra manera qualquier por que toviese que debie seer entregado della; 
pero mucho se debe guardar el demandador quando la cosa demanda 
por suya, quier sea mueble ó raíz, que si sabe la razón por que bobo el 
señorío della, asi como por compra, ó por donadio ó por otra manera 
qualquier, que aqueda ponga en su demanda. 1 -t esto tovieron que era 
derecho por dos razones: la primera porque quando sóplese ciertamente 
la i azon por que es suya, que poniéndola cu su demanda mas de ligero 
la podrie después probar, et otrosí mas en cierto puede seer dado el jui- 
cio sobre ella: la segunda que si acaesciese quel demandador non po- 

. 

I debe facer senaladarnierue Id demanda diciendo en qual logar es* Tol* i- Hic. 3. 


diese probar aquella razón que puso en h demanda po, que dede cu! 

nol embargará el primeé juicio que fue^adó c"„na 

lia cosa misma, pues que por otra razón la demanda que “on ha üu¡ 

mente razonando la cosa por suya non poniendo alguna razon S S e“nal a - 
da por que bobo el señorío della, si fuese dada Ja sentencia contra él 
poique non la podiese probar, non la puede después demandar en nin- 
guna manera: et esto es porque alli do la demandó generalmente en- 
cerró todas las razones por que la podía demandar. P.ro si el demanda- 
dor quisiese decir et mostrar alguna nueva razón por que el ganara el 
señorío de aquella cosa después que fue dada la sentencia contra él, 
asi como sil fuese dada ó comprada, ó la hobiese ganada de nuevo ó en 
otra manera qualquier de aquel que habie poderío de darla ó de ven- 
derla, sobre tal razón como esta bien puede facer su demanda de nuevo. 


LEY XXVI. 


* • I m * * w m * i , * a. . f * a j\ *- # 

Que cosas son aquellas que lióme puede demandar en juicio generalmente 

non señalándolas . 

1 Señaladamente debe decir el demandador las cosas que quier de- 
mandar en juicio, asi como deximos en las leyes ante desea; ca de otra 
manera non podría ciertamente responder el demandado nin el juez dar 
su sentencia. Pero cosas hi ha sobre que puede poner su demanda ge- 
neralmente ct non será tenudo de nombrar cada una por si, porque 
son ellas de tal natura que non lo podrie facer, et otrosí non face grant 
mengua al demandado maguer non sea señalada cada una dellas, pues 
que por tal demanda puede haber cierto entendimiento para responder 
sobre ello: et esto serie como si el demandador quisiese demandar los 
bienes de alguno que hobiese de heredar todos ó alguna partida dellos, 
ca estonce ahóndale que diga que demanda los bienes de fulan quel 
jertcnescen porque es heredero, et deciéndolo asi non ha por que nom- 
ar ir señaladamente cada una cosa de aquellos bienes. Eso mesmo serie 
si demandase cuenta de bienes de algunt huérfano ó de otro home quel 
demandado hobiese tenudo eri guarda, d de mayordomadgo que hobie- 
se tenudo, ó de compañía, ó en razón de ganancia ó de perdida, 6 de da- 
ños ó de menoscabos que fuesen fechos en algunas destas cosas sobredi- 
chas. Otrosí decimos que sí alguno quisiere demandar villa, ó casúel o 
ó aldea ó otro logar señalado, que ahonda que diga que demanda aque 
logar señaladamente decicndo qual es con todos sus términos et eon 
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37° . t, ntie decir cada una cosa de lo que le 

das sus pertenencias, et non P <i , cn todas y otr as ra- 

pertenesce: et lo que deximos cn esta *ey o 

zones semejantes deseas. . (i , ' ¡, 

ley xxvii. . 

Como el demandador puede pedir enjuicio la tenencia de alguna cosa. 

Pmniedat et posesión son dos palabras que ba entradlas muy grant 

departí míe . P P ¡on wmo como ten cncia¡ et porque es mas 
heme en la co , « P.^ , a cosa que , a tenenc j a ( dixieron los sa- 

bios^antiguos que mas cuerdamente face et demandador de demandar 
la "tenencia si la pudiere probar que la propiedat. Onde decirnos que to- 
do demandador que quiere mover demanda sobre tenencia de alguna 
cosa oue la debe señalar ciertamente asi como deximos en las leyes 
ante ’desta que debe facer quando la demanda por suyas ca si acaesciese 
que non podiese probar la tenencia et quisiese tornar de cabo a deman- 
dar el señorío , bien lo puede facer. Otrosí decimos que si el demandador 
fuese forzado o echado de tenencia de alguna cosa que fuese suya bien 
puede entonce demandar en una misma demanda la tenencia et el se- 
ñorío della al que la toviere. Et si por aventura alguno demandase a 
otro que le entregase de la tenencia de alguna cosa, et el que la toviesa 
ó otro qualquier la razonase por suya, en tal razón como esta ante de- 
be seer oida ct librada la demanda ¿el que demandase la icnenua que a 
del otro que demandase et razonase el señorío, fueras ende si aquel q ie 
demandase el señorío della quisiese luego mostrar que era suya et toviese 
sus pruebas ciertas para probarlo, ca entonce ante debe este seer ok o et 
librado que el otro que demandase la tenencia. Et esto tovicron por 
bien los antiguos por esta razón , * porque maguer el que razonase la te- 
nencia fuese primeramente rcscebida su demanda pata probar lo que 
decie, non le cumplirie aunque lo probase, pues que el otro que deman- 
dase el señorío toviese sus testigos d sus pruebas ciertas para probar sin 
alongamiento alguno lo que dice, ca si lo probase el debe seer entiesa- 
do de la cosa, ct el otro que razonase la tenencia non ha que veet en ella. 


1 la propiedad que la tenencia. Esc* 3. 

2 porque maguer que el que razonase la 
tenencia ííciesc prirnerarnicrurc su demanda 
para probar lo que dieie } nol cumplirte aun- 


que lo probase, B* R* 3 - porque maguer el 
que razonase la tenencia et fuese primera- 
mente resabida su demanda, hse, 1. 4* 




371 


ley XXVIII. 


Qncpro nasa á los humes de haber tenencia et posesión de las cosas. 
Pro muy grande nascc á los tenedores de las cosas quier la, , 

ats*; ¡as -r 6 '” ‘r s» •** ¿--B&ss, 

eran uyas, si non lo pudiesen probar que les perrencscie el señorío dc- 
llas, siempre hnca la tenencia en aquellos que las tienen maguer non 
muestren derecho ninguno que han por tenerlas. ° 


LEY XXIX. 

Cómo puede lióme pedir enjuicio la posesión et la tenencia de la cosa 

a aquel que fallan que es tenedor della . 

Tenencia ó señor i o queriendo demandar un homc á otro en juicio 
en razón de alguna cosa, debela pedir á aquel que la fallare, ct el tene- 
dor débese amparar et responder sobre ella, fueras ende si la toviese ct 
la guardase en nombre de otri et non se atreviese ó non quisiese entrar 
en juicio para ampararla, ca estonce debe nombrar ante el judgador á 
aquel por quien la tiene, et pedirle que le dé plazo á que pueda facer 
saber á su dueño como sobre aquella cosa que el tiene suya que le mo- 
viea demanda, et que venga á ampararla et á entrar en juicio sobrella, 
et el juez debegelo otorgar. Et si al plazo quel fuere puesto non viniere 
o non enviare quien responda por él á la demanda quel quieren facer, 
debe el judgador aun darle tres plazos quales entendiere que serán gui- 
sados: et si á ninguno destos plazos non viniere ó non enviare quien 
responda por él, debe el juez tomar la jura á aquel que face la deman- 
da que la non lace maliciosamente, et después apoderarle en la tenencia 
de ía cosa que demandaba: et maguer viniese después desto el otro que 
fuera emplazado, non debe seer oido para cobrar la renencia de aquella 
cosa de que le dasapoderaron, como quier quel tinca en salvo para po- 
derla razonar ct demandar por suya. 

LEY XXX. 

Cómo puede home facer demanda en jútelo sobre cosa quel bebiesen 

forzada o enajenada maliciosamente. 

Forzado seyendo algunt home de cosa que quisiese después de- 
mandar en juicio, en su escogencia es de facer esta demanda á aquel á 


TOMO II. 


1 6 con tuerto. B. R, i. Esc. 1. 

AAA 2 


PARTIDA III* 

, , . , t„ c n „ f i no r sí ó mando a otro forzar la, 

quien la fallare, o al otro ‘ b¡ ¿ ? j a habie forzada. Otrosí deci- 

d á aquel que la resabio - 1 demandarán en juicio alguna cosa que 

mos que si alguno temen q . je |j ¿ q Ue SC a de otro fuero 

tcnie, la ena S cn:l “ 0 '[° ^‘ el «¡ e nde quel quiere mover pleyto sobre- 
de demandar a aqu ^ is¡erc facer la demanda á aquel que 

aquel enagenam • * J )a va [¡ a della á aquel que la enage- 

s» f”"r f " s “ , “ l0 '' 

non puede cfcsptttt demandar de cabo al que la cosa tiene. 


LEY XXXI. 

Cómo puede home pedir emienda en juicio de daño ó de deshonra. 
í v • que hobiese rexcébido. : 

Emienda demandando algunt home i otro de tuerto, o de deshunra 
d de daño quel hobiese fecho á él, ó isas cosas d a otnencuyo nombre 
hobiese poder de lo demandar, si aquella deshonra o daño fuere fecha 
por palabra, asi como sil denostase, d si consejase a otro home o a sier- 
ro de otro que ficiese d diáse cosa de que pudiese venir mal o deshon- 
ra á aquel con quien vive, en tal razón como esta debe el demandador 
nombrar abiertamente la palabra del denuesto quel dixieron , o el mal 
consejo ó el sosacamiento que (icieron á aquel su home; ct otiosi debe 
decir el emienda que pide quel fagan, porque vea el que lo debe judgar si 
el dicho es tal que se le torne en denuesto ó en daño por que meresca pe- 
na el que lo dixo: et si la deshonra ó el daño quel hcieron fuere fecho 
en su cuerpo asi como sil feriesen, ó lo llagasen, ol prisiesen ol tollesen 
sus cosas por fuerza, ó sus bestias ó sus ganados, ol cortasen sus arboles 
6 faciéndole otro daño, decimos que en cada una destas cosas debe decir 
el demandador el fecho como íue, et mostrándolo asi al juez debele scer 
cabida su demanda. Et si desta guisa non lo dixese, non- es. temido el de 
mandado del responder, pues que la demanda de la emienda non la- 
posíese ciertamente, nin otrosí el juez non podrie dar juicio cierto de 

otra guisa. 
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LEY XXXII. 


Como el demandador debe comenzar su pleyto aniel juez que ha poder 

de judgar al demandado. * 

Ante quien debe el demandador facer su demanda en juicio queremos 
aquí mostrar , porque esta es una de las cosas que mucho debe secr cau- 
da ante que la faga: et por ende decimos que los sabios antiguos que or- 
denaron los derechos, tuvieron por bien que quando el demandador qui- 
siese facer su demanda que la liciese ante aquel juez que ha poder de jud- 
gar al demandado, ca ante otro judgador nol serie temido de responder 
el demandado sinon sobre estas cosas contadas que aqui diremos: ia pri- 
mera si el demandado es ó fue natural de aquella tierra que se judga por 
aquel juez ante quien le quiere facer la demanda, ca maguer non sea mora- 
dor en ella, bien puede seer apremiado sil fallaren hi que responda aiuél 
por razón de la naturaleza: la segunda es por razón de aforramiento, ca el 
aforrado es tcnudo de responder antel judgador do face su morada aquel 
que lo aforró ó en otro logar onde fuese natural aquel que lo fizo libre : la 
tercera es por razón de casamiento, ca la muger maguer sea de otra tierra, 
debe responder ante el judgador que ha poderío sobre su marido: la quar- 
ta es por razón de caballería, ca el caballero que rcscibe soldada ó bien- 
fecho de señor, ante ei judgador de aquella tierra le pueden facer de- 
manda do vive por merescimiento de su caballería: la quinta es por ra- 
zón de heredamiento que hobiese en aquella tierra sobre quel quieren 
facer demanda: la sexta es quando el demandado ó otro cuyo heredero 
él fuese hobiese puesto algunt pleyto ó prometido de facer alguna cosa 
en aquella tierra onde fuere juez aquel ante quien le facen la demanda , ó 
lo hobiese fecho ó prometido en otra parte poniendo de lo complir ailij 
ca maguer non fuese morador de aquel logar, temido serie de respon- 
der ante tal judgador por qualquíer destas razones sobredichas : la sete- 
na es si hobiese seido morador de aquella tierra diez años en quel facen 
la demanda: la ochava es quando hobiese en aquella tierra la mayor 
partida de sus bienes, maguer non hobiese hi morado diez años: la no- 
vena es quando el demandado de su voluntad responde ante el judga- 
dor que non ha poder de apremiarle; ca estonce renudo es de ir adelan- 
te por el pleyto, bien asi como si fuese de aquella tierra sobre que el ha 
poder de judgar: la decena es por razón de yerro ó de malfetna que 
hobiese fecho en aquella tierra, ca sil moviesen demanda sobrella temi- 
do es de responder allí do lo fizo, maguer sea morador o natural dotra 
parte: la oncena es quando el demandado es revoltoso et de mala bata- 


S$ *■£ 555 S i&tSS?. £ 

nudo es de responder o «Ujj^'L 6 ^^ esrar ¿ detecto? en uno destos 
dores que se obliguen por l fl _ , a{ j a j¡¡ do f ac e su morada el de- 
rres logares , qual ,; ticrotl e l pleyto p la postura, d allí do 

prometió de ° $ ’ respon da; mas si tal recabdo como este non 

olS d non pudiese dar, lien le pueden apremiar que este a dere- 
Sf S^el fudgador do lo fallaren : la docena es quando demandasen a 
a C °un“ sienl 5 bestia d otra cosa mueble por suya, ca aquel a quien la 

l orra tierra , pero si este á quien quieren facer tal demanda fuere home 
sin sospecha, si quisiere dar fiadores de estar a derecho sobre aquella co- 
ja queli demandan ct que la fará parescer á los plazos quel pusieren , de- 
he lile desar ir con ella; ct si tal recabdo como este non podtere dar, de- 
be seer puesta la cosa en mano de fiel, et el judgador debe librar el 
nlevto sobre ella lo mas aína que podiere, de manera que non resciba 
grant embargo nin grant alongamiento aquel í quien la demandan: et 
si por aventura el demandado fuere sospechoso que h obrera la cosa de 
furto o de robo, sea preso fasta que paresca si ha derecho en ella, o bi 
es en culpa b non: la trecena es si el demandado quiere mover algunt 
pl ev to contra aquel quel face la demanda; ca luego que haya fecho la 
respuesta á ella, tenudo es el otro de responderle a la suya, et non se 
puede excusar que lo non faga, maguer diga que non es del judgado 
del juez ante quien le facen la demanda; et esto tovieron por bien et 
por razón los sabios antiguos, porque bien asi como al demandador 
p¡o20 de alcanzar derecho ante aquel judgador, que asi le sea tenudo de 
responder ante!; la catorcena es quando algunt home hubiese tenido en 
guarda bienes de huérfano, ó de loco, ó de desmemoriado ó de señor 
en razón de mayordomea, b hobiese seido maestro o guardador de mo- 
neda * o de mineras, que eu aquellos logares es tenudo de responder et 
de facer cuenta sobre qualquier de estas cosas ó de otras semejantes do 
usaba dellas por razón del oficio que tenie. 

i 6 minerías , ó de montes ó de defesa que en aquellos logares es tenido de responder. B. R- a. 
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LEY XXXIII. 


c . * s-j-, 6“ ■>« ítem and a. 

Sazón et tiempo ha de catar el demandador para facer su dem-anH 
ca SI lo non helese podrie caer en grant yerro? ct por ende t d!; 
guardar que la non faga en los días que son defendidos, á que llaman 
feriados para non poder mover demanda en juicio. Et estos son en tres 
milicias: la primera et la mayor es aquella que deben guardar por 

de los emperadores, et de los reyes et de los otros grfndes señores- la 

tercera por pro comunal de todos, asi como en aqudlos dias en que'c¿ 

gen el pan et el vino: et de cada una destas maneras mostraremos co- 
mo se deben guardar. 

LEY XXXIV. 


Quáks dias son dt guardar para non facer demanda en ellos por honra 

de Dios et de los santos. 

Pascua de Navidat, et de Resurrección et de cinc ¡uesma son tres fies- 
tas muy grandes que todos los cristianos han de guardar mucho para 
non facer sus demandas en ellas en juicio; et los santos padres que e$- 
tablescieron el ordenamiento de santa eglesia* tovieron por bien que 
non guardasen tan solamente estos dias , mas aun siete dias después de 
Navidat, et siete ante de pascua de Resurrección et siete después i et tres 
días después de la cinquesma. Et otrosí mandaron guardar 1 el día de la 
fiesta de Apando Domini, et de la Ascensión , 1 et todas las fiestas de 
santa María et de los apóstoles et de sant Juan Baptista, et otrosí los 
dias de los domingos. Et todos estos dias deben seer guardados por 
honra de ¡ )íos et de ios santos; de manera que non debe ninguíit home 
en ellos facer demanda á otro para adocirle en juicio: et si en tales días 
como estos alguna fuese demandada ó librada, non serie valedero lo que 
ficiesen maguer fuese fecho con placer de amas las partes. 


i el día de b fiesta de Aparición et de la 

Ascensión. Esc. a. 3. 4. 

3 ct de todas bs quatro fiestas de santa 


María. E. R. 1. et todas las fiestas de la vir- 
gen bienaventurada et coronada señora sania 
María. Esc. 1. 


i 
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LEY XXXV. 

Quites cosas pueden seer demandadas en estos días f¡ e desuso 

mostramos. , 

Djr DU ede el juez guardadores i los huérfanos en los días feriados 
Dar P»^ « )“ ¿ otrosi i os puede tirar de su guarda 

que deximos e y * ^ dfi Q¡r ¿ ¡QS quc los tovieren en guar- 

1 siTe“qSn excusar dclU mostrando alguna razón derecha por que 
razón de 'obierno que demandase el huérfano a su guardador o el guar- 

dador á otro en nombre del huérfano, o el padre al hjo , o el li |0 al p 
e el aforrado i aquel que lo aforró ó el aferrador al aforrado ha- 
b e'ndolo meester. Et si fuese sobre demanda que faciese alguna muger 
viuda que fincase preñada de su marido que la metiese en tenencia de 
algunos bienes por razón de la criatura que toviere en el vientre, o si 
acaesciese que alguno hobiese á probar si era menor de edat o mayor; 
ó sobre pleyto que pertencsciese á libertad ó í servidumbre; c> si fuese 
sobre pleyto de testamento que pidiese alguno que hobiese derecho de 
lo facer que lo abriesen ó lo mostrasen; ó si moriese alguno que foese 
debdor de otro et tincasen sus bienes desamparados sin heredero , et aquel 
á quien debiese la debda pidiese al juez quel meciese en tenencia dellos 
como en razón de guarda 6 que los diese á guardar a orn en manera 
que se non perdiesen nin se menoscabasen; ca en qualquier dotas cosas 

sobredichas bien puede el demandador mover pleyto en juicio en cada 

uno destos dias feriados, et lo que fuere fecho en ellos valdrá, porque 
tales pleytos como estos pcrtenescen á obra de piedat. Otrosí decimos 
que todo pleyto que pcrtenesce á pro comunal de la tierra, o a meter 
paz et tregua entre los humes, ó á establescimiento de caballería por 
guarda de la tierra, ó £ escarmiento de los ladrones públicos que tienen 
Jos caminos, et de los traydores, puedenlo; los jueces oir et librar, . 
segunt dixieron los sabios antiguos amigo de Dios es quien enemigo de 
Dios mata en qual tiempo quier. Otrosi los cmp.i.iduics et los otros 
sabios que ficieron las leyes tovieron por bien que en estos dias sobredi- 
chos pudiesen los homes facer sus labores en razón de sembrar et de co- 
ger los frutos de la tierra si grant meester fuese ; et esto por dos razones: 
la primera porque tal obra como esta torna en pro comunal de todos: 
U segunda porque acacsce muchas vegadas que en tales días como estos 



i et foi otros señores que ficieron las leyes. Tol. I* 
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face mejor tiempo para facer las labores que son meester á la tierra 
ra dar fruto que en los otrosí et si en aquel tiempo non lo ficiesen 
drie seer que quando después quisiesen non lo podricn facer. 
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LEY XXXVI. 

* J V ‘ * f V ’ > - pv ^ . t 1 . * . , * * 9 * 

é ^ é « 0 ' , J 1 k ' ' ‘ 1 1 -r t ^ ' * 

De los días feriados que pueden establescer los emperadores 

et los reyes. 

Feriados dias son otros llamados sin los que habernos dicho, que 
son establescidos de los emperadores, et de los reyes et de los otros 
grandes señores por cosas que les acacscen hi; ct esto serie asi como el 
día de su nacencia, ó el dia en que hobiese habido alguna buenandan- 
cia contra sus enemigos, ó quando ficiese su fijo caballero ó lo casase, ó 
alguna de sus lijas, ó otro día en que le viniese alguna honra semejante 
destas: ca qual día quier que él otorgase por feriado por alguna destas ra- 
zones sobredichas non debe en él ningunt home de su señorío emplazar 
á otro nin moverle demanda en juicio, porque guisada cosa es que los 
dias que él cstablesciese en alguna d estas maneras por honra de si et de 
su tierra que sean guardados de guisa que el alegría non pueda seer des- 
torbada, nin los homes sean apremiados por pleytos nin por demandas 
que muevan unos contra otros. 


LEY XXXVII. 


De los días feriados que son puestos para pro 'comunal del pueblo. 

Pan et vino son los frutos de la tierra de que los homes mas se apro- 
vechan , et por ende fueron antiguamente escogidos para esto otros dias 
feriados en que ios cogiesen* et estos son dos meses. Es ; ¡ jc Jos fru- 

tos de la tierra non vienen en cada logar i una sazón por razon.de que 
algunas tierras hi ha que son frías et otras calientes de natura, por eso 
non señalaron ciertamente quales son los meses que deben seer guarda- 
dos mara esto: pero tovieron por bien et mandaron que los jueces de 
cada losar señalasen estos dos meses segunt la costumbre usada de la 
tierra á las sazones que el pan et el vino es de coger, et mientre que 
durasen que ningunt home non pudiese traer a otro a p eyto en e as, 
fueras ende en aquellas cosas señaladas que deximos en la tercera ey 
ante desta, ó si acaesciese contienda entre algunos en estos días por ra- 
zón de los frutos que hobiesen de coger ; ca sobre tales pleytos como 

estos bien pueden los homes mover demanda unos t 

cío : pero el judgador ante quien vinieren táleseos débelos librar et 
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icortar sin escatima ct sin ningunt alojamiento , asi que los frutos non 
se Pierdan ■ et la contienda sea tollida de entre los homes. 

* • ' .UmM m! rt# 1 1 P ' 
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(Wftj dias feriados puede el demandad* facer su demanda placiendo 
* . y rt contendor . 

« |j h , ip. 1 > « I 1 \ » * * ** - * . * í*. 

l¿ + * i 

Aviniéndose el demandador ct el demandado para entrar en juicio 
p „ ... dlas ! firiados que en eáta otra ley deximos que son para coger ei 
Dan et el vino, bien Jo pueden facer si el judgador de su voluntas los 
Quisiere oír, et valdrá todo lo que fuere fecho en ellos, bien asi como si 
non fuesen feriados. Otrosí decimos que si alguno hobiese derecho sobre 
cosas quel pertenesciesen , si se temiese que aquel derecho que habie en 
ellas se le perderie por tiempo si lo non demandase en los dias feriados 
que son para coger el pan et vino, bien podrie mover demanda en ellos 
sobre tal razón como esta, et el judgador es temido de oirla fasta quel 
pleyto sea comenzado por respuesta, porque finque en salvo su derecho 
al demandador et non se le pierda por razón que pasase tiempo contra 
él Mas desque fuere comenzado por respuesta non debe el judgador 
consentir á las partes, que vayan adelante por el pleyto en estos dias, 
ante les debe poner plazo á que lo vengan seguir después que los días- 

feriados pasaren. 

LEY XXXIX. 


Que el demandador debe catar ante que comienze su demanda qué recaído 

tiene para probarla. 

Anviso et acucioso debe seer el demandador en catar qué recabdo 
tiene para probar aquello que quiere demandar , ca siempre ha menester 
de probar lo que demandare en juicio si la otra parte gelo negare. Et 
esta prueba ha de seer por testigos , 6 por cartas ó por otra manera que 
sea de creer, ca si desto non fuese cierto ante que comenzase su deman- 
da, lo que cuídarie facer por su pro tornársele hie en daño et en ver- 
güenza; ca habrie á pechar todas ¡as costas al demandado, et demás fin 4 
carie por desentendido comenzando cosa que non sopiese ante el recab- 
do que tenie para demandarla. 
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LEY XL. 


Un que manera el demandador debe facer su demanda . 

Libe Hits en latín tanto quiere decir como demanda fecha por cscrip- 
to: et esta es una de las dos manetas por que se puede facer, et la otra 
es por palabra ; pero la mas cierta es la que por escripto se face porque 
non se puede camiar nin negar asi como la otra. Mas en qualquier des- 
tas demandas para seer fechas derechamente deben hi seer catadas cinco 
cosas ; la primera el nombre del juez ante quien debe sccr fecha , la se- 
gunda el nombre del que la face, la tercera el de aquel contra quien la 
quiere facer, la quarta la quantia, ó la cosa ó el fecho que demanda, la 
quinta por qué razón la pide; ca seyendo todas estas cosas puestas en la 
demanda, cierto puede seer c i demandado por ellas en qué manera debe 
respondí r , et otrosí el demandador sabrá mas ciertamente qué es lo que 
ha de probar, et sobre todo tomará apercibimiento el juez para ir ade- 
lante por el pleyto derechamente. Et como quier que á los homes en- 
rendudos compliríe asaz esto que sobredicho es, porque otros muchos hi 
habrie que lo non entendrien, queremos mostrar cierta manera de co- 
mo se debe facer la demanda por escripto o por palabra; et es esta: quel 
demandador quando fuere ante el juez debe decir: ante vos don fuían 
juez de tal logar yo tal home me vos querello de fulan que me debe 
tantos maravedís que le presté; onde vos pido que le mandedes por jui- 
cio que me los torne. Et esta misma manera deben tener en todas las 
otras demandas que se facen en juicio, mudando las razones segunt fue- 
re la natura de las cosas que quieren demandar. 

LEY XLI. 

Sobre qué cosas non ha meester seer fecha la demanda por escripto . 

En escripto tovieron por bien los antiguos que fuese fecha toda de- 
manda que hobiesen á facer de diez maravedís arriba ó de cosa que lo 
valiese: mas dende ayuso non ha por que la facer el demandador en es- 
cripto si non quisiere, ca abonda que diga por palabra ante el juez se 
vendo ’ni el demandado qué es lo que demanda et por que razón asi co- 
mo desuso es dicho : et esto tovieron por bien porque *“ P*" 

queños se puedan librar mas aina et sm grant costa. 

Í demandado° es tenudo de lo dar podiéndolo haber; pero st non fa- 
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2"! au!cn lo quisiese fiar, débenle facer jurar que este a derecho rusta 

Xnlnd l del demandador, . debela mostrar al demandado et ponerle 
p ‘ z o i que se pueda aconsejar et responder a ella. 


LEY XLII. 


En m imas maneras ponen los demandadores en sus demandas mas que 
" non deben. 


Alas que non deben ponen los demandadores en sus demandas al- 
onas vedadas, et desto se deben mucho guardar porque se les torna 
mucho en daño et non en pro, Et esto serie en quairo maneras: la pri- 
mera quando alguno posiese en su demanda mas contía de la quel de- 
biesen, como sí le hobiesen á dar diez maravedís et el demandase veinte 
o otra cosa semejante desta: la segunda quando face la demanda de otra 
manera que non debe, asi como si le hobiese á dar de dos cosas la una 
qual mas quisiese el debdor, et él señalase quái dtllas le diese; et por 
esto dexieron que era ademas po 1 que tuelle la escogí. ncia al otro en cu- 
yo poder era de le dar qual quisiese: la tercera quando lace la demanda 
en el tiempo que non debe, como si pidiese quel pagasen ante del pla- 
zo á quel debien pagar: la quarta quando tíciese su demanda que le pa- 
gasen en logar do el demandado lionera temido de facer la paga, como 
si en el pleyto fuese puesto de la facer en mi logar et el pidiv.se que la 
ficiesen en otro: et de cada una destas quatro maneras diremos adelanto 

complidamente. : - • 

LEY XL31I. 


Qué daño se sigue al demandador por poner mas en su demanda 

que non debe . ^ 

Ponen los demandadores i las vegadas en sus demandas mas que 
non deben, de manera que non pueden después averigua) nin probar 
todo lo que demandan. Et porque algunos razonaban que aquel que 
non podie probar todo lo que poníe en su demanda que debíe seer caí- 
do della, por ende nos catando lo que los sabios antíguos fallaron por 
derecho en esta razón , decimos que maguer el demandador non pruebe 
todo quanto pusiere en su demanda, que en aquello que probare que 
vala, et que el judgador dé sentencia contra el demandado en tanto quan- 
to fuere probado contra él; et otrosí que lo dé por quito de lo al que 
nol pudieron probar* Pero si el demandado tizo algunas costas ó misto- 
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nes por razón de aquello quel demandaron demas 
mandamos que geias peche todas el demandador. 
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tenemos por bien ct 


LEY XLIV. 

Que- daño viene al que engañosamente face d su debdor obligar vor 

de lo quel debe. V 

Palabras enganosas dicen los bornes unos á otros de manera que 1 es 
facen obligar por cartas ó por testigos por mas de lo que les deben: et 
aun después que los han asi engañados adúcenlos en juicio para deman- 
darles aquello a que los ficieron obligar. Et porque las cosas que son fe- 
chas con engano deben seer desatadas con derecho, por ende decimos 
que si el demandado podiere averiguar et probar el engaño, quel de- 
mandador pierda por ello también la verdadera debda como la que fuo 
ac rescid a maliciosamente en la carta ó en el pleyto que fue fecho ante 
los testigos ; et esto por dos razones ; la una por el engaño que fizo el 
demandador al demandado en el pleyto de la debda, la otra porque se- 
yendo sabidor que lo lubie fecho maliciosamente, se atrevió a deman- 
darlo en juicio cuidando aun engañar al juez por aquella carta ó prueba 
que habie contra su debdor. Pero si el demandador ante que entrase en 
juicio se quisiese quitar del engaño que habie fecho et se toviese por pa- 
gado de su debda verdadera , puédelo facer et non cae por ende en pena 
ninguna, j 1 ■ ¡0® !C 

LEY XLV. 

Qué mal viene al demandador por demandar su debda en logar do gela 

non debiesen pagar. 

Señalan los homes unos á otros algunas vegadas logares ciertos en 
que prometen de pagar ó de facer alguna cosa, et después aeacsce que 
les facen demanda sobre ello en otro logar: et en tal razón como esta 
decimos que debe pechar el demandador al demandado tres tanto como 
los daños et los menoscabos quel viniesen por razón de aquella deman- 
da quel fizo en logar que non debie. Eso mesmo serie quando el de- 
mandador ficiese su demanda de otra manera que non debie, asi como 
si le hubiese a dar de dos cosas la una qual mas quisiese el debdor, et él 
demandase qual quisiese non faciendo mención de la otra asi como so- 
bredicho es. Otrosí decimos que el demandador non debe seer oido 
quando ficiese demanda en razón de debda quel debiesen ante del plazo 
á que aela debie.. pagar: mas el judgador por pena debe e alongar el 
plazo otro tanto adelante quanto la ¿1 demando ante del plazo a que la 




debiera demandar, et demaQcbTfaccr pechar las costas et las 
nes quel demandado fizo por esta razón. 


misío 


LEY xlvi. 

0íle ¡¡orne non Me seer cástremelo que faga su demanda si non 

* 6 quisiere , fiaras ende sobre cosas señaladas. 

Costreñido non debe seer ningunt honre que faga demanda á otro, 

zi de su voluntar la debe facer si quisiese, fueras ende en cosas seña- 
ladas ouel pueden los judgadores apremiar segunt derecho para facerla: la 
una dcllas es quando alguno se va alabando et diciendo contra otro que 
es su siervo 6 va difamándolo diciendo del otro mal ante los homes; ca 
en tales cosas como estas ó en otras semejantes dellas bien se puede que- 
rellar aquel contra quien son dichas al juez del logar, et pedir que cos- 
trinea í aquel que las dixo quel faga demanda sobre ellas en juicio , et 
quedas pruebe ó que se desdiga dellas, ó quel faga otra emienda qual el 
mdgador entendiere que será guisada. Et si por aventura fuese rebelde 
, ' non quisiese facer su demanda después quel judgador ge o manda- 

se decimos que debe dar por quito al otro para siempre, de manera 
que aquel nin otro por él nol pueda facer demanda sobre tal razón co- 
mo esta. Et aun decimos que si dende adelante se tornase a decir dél 
aquel mal que ante habie dicho , quel judgador gelo debe escarmentar 
de manera que otro ninguno non se atreva a enfatuar nin á clecit mal 

de los homes 1 torticeramente. 


LEY XLVIL 

Cómo los judgadores pueden apremiar d afganos homes que fagan sus 
demandas contra aquellos que quieren ir en sus caminos . 

Asccbah los homes maliciosamente uñosa otros por envidia ó mal- 
querencia que han contra ellos: et esto facen contra los mercaderes et 
contra los otros homes que han a facer sus viages por mar o por tierra» 
ca luego que saben que tienen sus mercadurías et sus cosas aparejadas 
para irse mueven demandas escatimosamente contra ellos ante los, jud- 
gadores para dcstorbarlos que se non puedan ir de la tierra en la sazón 
que debien. Onde decimos que los judgadores non deben sofrir tal es- 
catima nin tal engaño como este quando lo sopieren: ct para refrenar- 
los desta maldat mandamos quel mercador ó otro qualquier que se te- 


I concc jeramicnte. Esc. I. 


míese deseo pueía pedir al juez que apremie á aquel que le está 2 

chanclo, quel fega luego su demanda ct que la non aluengue fasta , 

la sazón que se quisiese ir; et el juez débelo facer; ca si eli demandador 

estonce non quínese su demanda mover, non debe después seer oido 
finita quel demandado torne de su viage. 


en 

or 


TITULO III. 


DE LOS DEMANDADOS ET DE LAS COSAS QUE DEBEN CATAR. 

J demandado es aquel á quien facen en juicio alguna de las demandas 
que deximos en el título ante deste: et por ende pues que mostramos 
las cosas quel demandador debe catar ante que comienze á facer su de- 
manda en juicio , conviene que fablemos agora dei demandado , et que 
mostremos otrosí qué cosas es tenudo de catar para guardarse de yerro 
et para ampararse de las demandas que le quisieren facer. Onde decimos 
que aquellas cosas que desuso mostramos que el demandador debe catar 
ante que comienze su demanda» que esas mismas conviene que cate el 
demandado ante que responda á ella; ca bien asi como el demandador 
debe saber quién es aquel á quien quiere facer su demanda, otrosí el de- 
mandado ha de seer sabidor en conoscer la persona de aqueí ’que gcla 
quiere facer. Otrosí debe catar qué cosa es aquella quel demandan, et ante 
quién et en qual tiempo; otrosi qué recabdo tiene con que se ampare de 
lo quel demandan: et sobre todo ha de meter mientes en qué manera 
le facen la demanda, porque sepa mejor responder á el ió poner de- 
fensiones ante sí para excusarse de como non es tenudo de responder á lo 
quel demandan. 

LEY I. ' .i' 


Que el demandado debe catar quiénes aquel que le face la demanda ante 

que responda d ella . 

Quién es aquel que le face la demanda es cosa que debe mucho C3tar 
el demandado ante que responda á ella en juicio: et por ende deijp pri<r 
meramente preguntar al demandador sil quiere demandar por si mismo o 
en nombre de otri: et si dixiere que lo quiere facer por otri, non es tenu- 
do de responderle , á menos de mostralle carta de personería que sea va- 
ledera ó de le dar seguranza que lo habrá por firme aquel en cuyo nombre 
demanda, asi como mandan las leyes deste nuestro libro en el titulo que 
fabla de los personeros. Otrosi debe catar si aquel que comienza la de- 
* ; u íw #»n nombre de huérfanos; ca nol debe responder a me- 


nn i 
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384 A muestre recabdo de como aquellos huérfanos por quien la face 

por otri, de juicios ca si atal non fuese, non serie temido de 

I-SS & demanda: et esto serie como si el demandador fuese 
responder ^ c¡nco aíos et ¿1 fi c i es e la demanda sin su guardador, 

d'si'fi.ese siervo ó otra persona de aquellas <jue deximos en el título de 
los demandadores que non han poder por si mismos de estar en juicio. 


. í . I.J •( V .t JLEY -II. 

Qué debe catar el demandado guando el demandador U pidiere en ja ¡ció 

alguna cosa por suya . 

* • r-% JL ■ -jp Jai «V- 

Pidiendo el demandador en juicio alguna cosa por suya, debe catar 
el demandado á quien la pide que non entre en pleyto sobre ella si la 
non toviere; ca si respondiese que la tenie non seyendo tenedor della, 
et el que la demanda teniendo que era verdat fuese adelante por el pley- 
to et probase que la cosa que demandaba era suya, tenido serie estonce 
el demandado de pecha, tanto al demandador quamo jurase que valie 
aquello de que le venciera: et esto serie porque se non sopo guatdar de 
decir mentira 1 á su dueño, et el apreciamiento desto ha de ser asmado 
por el judgador ante que la jura tome. Mas si por aventura el deman- 
dador sopiese ciertamente quel demandado respondió mentira razonán- 
dose por tenedor de la cosa que non tenie, maguer después probase 
aquello quel demandaba que era. suyo, .si el demandado se quisiese re- 
pentir de lo que habic conoscido, decíendo después ante que el juicio 
afinado diesen sobre aquel pleyto que non era tenedor de la cosa es- 
tonce quando otorgo que a tenie, nin lo es aun quando lo dice, debele 
seer cabido, et non se debe aprovechar el demandador de Ib que habie 
probado porque maliciosamente andudo en el pleyto, ei el mismo se 
engañó pues que sabie de cierto quel demandado non c a tenedor de la 
cosa que conosciera. i 


i 4 su daño. ToL i. Esc. 3. et el daño et el apreciamiento desto ha de ser asmado. Esc.. 2. 4- 
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■ LEY ni. . ¡ 

hn que pena cae el demandado que niega enjuicio tenencia de la coja 

de que es tenedor. 

Negando el demandado alguna cosa en juicio que otro le deman- 
dase por suya diciendo que non era tenedor della j si después desto le 
fuese probado que la tenie, debe entregar ai demandador de la tenencia 
de aquella cosa , maguer el que la pide non probase que era suya. Pero 
si el demandado despucs quel hobiese entregado de la tenencia de la co- 
sa quisiere demandar el señorío della razonando que es suya, bien lo 
puede facer j et si probare que lo es debégela entregar, et si non debe 
L.k.u al 01ro á quien fue entregada} et por ende se debe mucho guar- 
dar el demandado de non decir mentira en juicio. Otrosí decimos que 
debe poner guarda si la cosa iel demandasen en ¡uicio es mueble, ó 
sil demandan la tenencia et el señorío todo en uno, ó el señorío tan 
solamente, ó sil piden debda ó emienda de daño, ó de tuerto ó de des- 
honra que hobiese el fecho, que se faga facer la demanda sobre aquella 
cosa ciertamente porque sepa si se puede amparar et ir por el pleyto 
adelante ó non } ca en cada una destas cosas quel demandasen debe seer 
apercebído de catar todas aquellas razones que desuso deximos que fue- 
ren á su pro, asi como el demandador las debe catar para aprovecharse 
bellas en razón de su demanda. 


LEY IV. 


Que el demandado non es temido de responder en juicio sinon ante su 

alcalk , fueras ende en cosas señaladas. 

Responder non debe en juicio el demandado ante otro alca Ue si- 
non ante aquel que es puesto para judgar la tierra do el mora cotiana- 
mente, fueras ende en aquellas cosas que desuso deximos en las leyes 
que fablan del demandador en esta razón. Pero en todo pleyto es renudo 
de responder antcl rey si fuere fallado en su corte et non se puede ex- 
cusar deciendo que aquel pleyto nunca le fuera demandado delante su 
alcalle nin por otra razón semejante desta: et esto es porque la corto 
del rev es fuero comunal de todos, do no ¡ se puede ninguno excusar 
de estar á derecho. Pero si el demandado viniese i ella por acompañar 
á su señor á quien fuese renudo de guardar , ó 51 viniese hi por manda- 
do del ó por su consejo, ó para seer testigo en algunt pleyto sobre que 

fuese llamado, ó viniese hi por seguir su alzada, o si lo llamase el rey 

ccc 
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q8 6 - , . , j , Vl , pr con ¿1 non serie tenudo de lo 

sobre alguna cosa que 10 ks^ , v j^ n s ¡ ¿\ primeramente non tor- 
facer sobre pleyto que cston j. ^ , excusar de non responder 

alü por esta razón, debe prom 1 JJ demandar en la corte. Pe- 
de su fuero que viniese a la corte el de- 

ro por qualqute d^ ¿ comprare ó ficiere otro pleyto 

hi fuerza ó tuerto, 6 daño o otro yerro, tenudo 

es de responder p del S por alguna de las razones desuso 

Th l ^Tauisiere h¡ mover demanda en juicio contra otro , ct aquel 
íauicnfickrc la demanda demandare á él quel faga derecho sobre otra 
cola ante que el juicio afinado les den sobre el primero pleyto, que 

manda primera fuese fecha en razón de furto, ó de daño o de deshonra 

mera d-manda sobre alguna cosa destas sobredichas , nol podrtcn hi fa- 
cer otra' et si gela ficiesen non serie tenudo de responder a ella ¡ et esto 
« porque delinda emienda de tuerto que rescebto en aquel logar. 


LEY V. 


Sobre guales fleytos son temidos los demandados de responder aniel rey, 

maguer nenies hobkscn primeramente demandado por su fue, o. 

Contiendas et pleytos hi ha otros sin aquellos que deximos en la 
ley ante desta que son de tal natura que segunt fuero de España por ra- 
zón dellas son tenudos los demandados de responder autel rey, maguer 
non los demandasen primeramente por su fuero : et son estos! quebran- 
tamiento de camino o de tregua, riepto, muerte segura , muger forzada, 
ladrón conoscido, o home dado por encartado de algunt conce|0, o por 
mandado de los jueces que han á judgar las tierras, o por see lo del rey 
que aleu no hobiese falsado , ó su moneda, oro, o plata o agunt ouo 
metal, ó por razón de otro grant yerro de trayclon que quisiesen tacer 
al rey ó al regno, o por pleyto que demandase huertano, o home pobre 
á muy cuitado contra algunt poderoso de que non podtese también al- 
canzar derecho por el fuero de la tierra; ca sobre qtia quice .stas i azc ucs 
tenudo es el demandado de responder antel rey do quice que o emp a 
zasen et non se podrie excusar por ninguna razón, porque estos-pleytos 
tañen al rey principalmente por tazón del señorío, ct oiiuiu poique ta 


les fechos como estos si non fuesen escarmentados tornarse bien enca- 
no del rey et comunalmente de todo el pueblo de la tierra. 

LEY VL 

Cómo d demandado debe catar etiqué tiempo le quieren facer la demanda 

et las defensiones que puede haber por sí contra ella, 

■ ^ ^ ,'T ante c¡ue responda á la demanda 

quel quieren facer que cate el tiempo en que gela facen; ca si fuere día 

feriado non es tenudo de responder en el sobre demanda quel fagan , fue- 
ras ende en aquellas cosas que deximos desuso do fablamos de ios* días 
feriados. Et si por aventura fuese tal dia en que debiese responder, dé- 
bese facer dar en escrípto la demanda que quieren mover contra él et 
tomar plazo de tercero dia en que se conseje ct vea todo el recabdo que 
tiene poi caitas, ó por test gos ó por otro derecho deque se pueda ayu- 
dar contra aquello quel demandan. 

| 

w' y [ 

1 ley vii. 

Jín qué manera debe el demandador responder d la demanda 

quel facen, 

Catadas todas las cosas que deximos desuso debe después el deman- 
dado responder i la demanda en esta manera: otorgando de llano lo 
quel demandan si e-i cierro que verdaderamente lo debe, ca si lo negase 
ct le fuese después probado, cacrie por ende en daño et en vergüenza, 
pechando todo lo quel demandaban et demas las costas et las misiones 
a aquel que venciese la demanda. Mas quando otorgase luego que lo 
debió, el judgador le debe mandar que pague lo que conoscio fasta diez 
dias á í otro plazo mayor segunt entendiere que será guisado en que lo 
pueda complir. Et si por aventura entendiere que la demanda quel fa- 
cen non es verdadera , débela negar de llano deciendo que non es así 
como ellos ponen en su demanda et que non Íes debe dar nin facer lo 
que piden, iit después quel demandado ha respondido en esta manera 
á la demanda quel facen, es comenzado el pleyto por demanda ct por 
respuesta, i que dicen en latín Hs contéstala, que quiere tanto decir 

como lid fétida de palabras, 

* 

■fc. P a i r r pUto “■ k L ,ifc s 

i como lil habida, de palabras. Esc. 3* 
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LEY VIII 


.i;' FiSft » IvMí 

" • * # I 
• • 1 


- , r d ,¡ ios ¿¡mandados lo que les demandan 

Cómo Cargan a pegadas | ^ ¿ 

_ . vedadas lo* demandados lo que les demandan en 

• • • OSCe noncn lúe “o defensiones ante sí que han pagado o fecho 

aquello que en( fe decimos que en tales razones 

que nunca ajantes del las que debe el judgador dar plazo 

■' demandado a que pruebe et Lr al demanda- 

2 r'nóríenddo de la demanda. Et aun demas desto mandamos que s. 

el judgador entendiere quel demandado ra^rciosamente^puso^ an, si la 

StSBSX tfeiXiSíU ^ po. — a. »> 

alongamiento. 

JEÍ TT -I * 

v 

Por , nuiles defensiones se puede excusar el demandado de non responder 
* ■ , á ¡a demanda. 

Defiéndeme los demandados algunas vegadas de ^mandas que 
l n el plev o et non lo rematan , et lUmanlas en latín d, lesionas que 

5" ;1 fe* o™ .!«!■*»■• « “ ÍSÍZ 

liciesc pleyto con su debdor que los maravedís o la cosa quel deble non 
gela pifdirie fasta tiempo ó dia sefialado, et después deso gela demandase 

otra mostrando razón por que non deb.e seer pionero, o dmiendo 
que la personería que trae non era compl.da segunt derecho, et por en 
Se que 1 non era tenudo i responder á la demanda quel facen : ca tales 
defensiones como estas d otras semejantes dellas poniéndolas el deman- 
dado ante que responda á la demanda et averiguándolas deben seer ca- 
bidas, et cada una segunt su natural aluenga el pleyto, asi como desuso 
diximos : mas si después quel pleyto fuese comenzado poi respuesta ^ 
quisiese poner alguno ante sí , nol deben seer cabi as. trosi L 
que si el judgador entendiere quel demandado pone a menudo malicio- 


samente defensiones ante sí por alonar el pleyto nue 1 , ■ 3 7 

un plazo perentorio al demandado \ que ponga mdaT sufdir ““ 

ay Limadas en uno et que las pruebe: «si aF pliL quc fe £ Ü non 
las probare o non Us posiere que después non debe seer oido mas el 

te fibrol ^ " * de a,UC P ° r cl f lc >’ to asi como mandan las leyes des- 


ley x. 


que non 


Por quales defensiones non se pueden excusar los demandados 

respondan d la demanda. 

Defensiones ponen á las vegadas los demandados por si ante que res- 
pondan a la demanda diciendo que non deben responder á ella , porque 
aquellos que la facen son sus siervos; otrosí es quando alguno deman- 
da herencia de su padre et le dice el demandado que non es tenudo de 
1 espondei le negando quel demandador non es lijo de aquel por cuya 
razón la face; ó si por aventura pide alguna manda que dice quel fue 
dexada en testamento, et el demandado dice que non es ceñudo de res- 
ponder í ella porquel testamento fue falso. Et por ende decimos que 
por tales defensiones como estas o otras semejantes dellas que los de- 
mandados posiesen ante sí para embargar la respuesta, que non se debe 
el judgador detener por ellas de ir. adelante por el pleyto principal; an- 
te decimos que debe costreñir al demandado que responda llanamente 
si ó non d la demanda quel facen : et después que hubiere repuesto de- 
be cl judgador rescebir aquellas defensiones et ir adelante por ellas en 
uno con el pleyto principal; et st las fallare verdaderas, debe dar por 
quito al demandado de toda la demanda quel facen, ct si fueren min- 
trosas et el demandador probare su entencion en el pleyto principal, 
debe dar la sentencia contra el demandado, condenando! en las des- 
pensas que íizo el demandador en razón de aquel pleyto, asi como de- 
suso es dicho. . _ . . 

LEY XI. 

Por quides defensiones puede cl demandado embargar el pleyto principal 

fasta que sea dado juicio sobre ellas. 

Aducen defensiones los demandados non tan solamente ante ^ icl 
pleyto sea comenzado por respuesta asi como de\ irnos en la ley ante 
tiesta, mas aun después; et esto serie quandoj aduxtesen a alguno por 
testigo conrral demandado para proballe aquello quel ^demandaban en 
juicio, et el posiese defensión courral testigo que non dcbie seer te.ee- 
buin <511 ¿krimonio Doraue non era de edac ó porque ¿r* siervo ; o si el 


p auttoa tu* 


* qq - * * >nr -nrími cor carta, et el demandado 

demandador quisiese pro ar su <- mano de escribano públi- 

é¡m q»e «»«*»* qUC d ourLemejantes delias, débelas ca- 
ro i ca tales defensiones como [ pleyto principal fesra que 

dé sentencia sobre ellas. E . g ta ¿ cm í las vegadas, llaman 

suso fablamos en la U-) T tanto , d edr como emparamiento que re- 

en lat¡ ', 1 CréTson de q tal natura que las pueden las partes poner an- 
te que! Íyto’s^ comenzado por respuesta et aun después fasta que 
venga e/uempo cu que quietan dar el junio. 

TITULO IV, 


, B l05 JUECES , El DE LAS COSAS QUE DEBEN TACER ET GUARDAR. 

A * a* nnr lis leves oue habernos dichas en los títulos ante 

* 52 C£S 5 £££» » ***** .»« 

miencen sus demandas en catar todas ¡ aque £ ^ de los de „ 

chámente las puedan demandas que les ficie- 

mandados en que man . .. . an | a carrera que les conviene et non fa- 

S 1 " > m ÍUftaJj gSKSB ,« tan de Í,d5„ »m- 

SSSllt, 1 eL*uí , « ~ p,™m- 

ES tí*. ,« p».«« . « *» « l» V» 

deben facer et guardar para seer todo su oficio compudo. 

. 1 .EY I. * - J 1 

Jk . 4- I 

' Qué quiere decir juez , et quintas maneras son de jttdgadores. 

Los iudeadores que facen sus oficios como deben han nombre con 
derecho jueces, que quiere tanto decir como homes bonos son 

ras; ca los primeros dellos et los mas honrados son los que judganen 
la corte del rey, que es cabeza de toda la «ierra ■ et vtenen a ellos todos 
los pleytos de que los homes se agravian: otros hi ha aun sinesiosque 
son puestos señaladamente para oír las alzadas de los jueces sobredi , 

, c. oyen «.do, lo, pleyto, de aquello, E*. t. do vieo todo, lo, pleyto, de que lo, 
heme, que ,e ..¿ravlan. Tol. I. B. R. a. Itome, ,e a S ta..an. lol. a. L,e. «. 3- ♦ 


et ó tales como estos llamaron los antiguos sobren. , 391 

q.,0 han sobre los otros, asi como sobredicho es otro! 5 , fu C * P odcr 

lados asi como en las dbdades ó en las villas,' d allí do onviene*" 1 ' 
se judguen los pleytos: et aun otros h¡ ha que son puestos „n r , 3 
os menestraks de cada logar 6 por la mayor partida delj , «“s 
han poder de judgar los pleytos que acaescen entre s¡ por r^n de sus 
menesteres. Et todos estos jueces que habernos dicho liármelos en latín 
ord, nanos, que muestra tanto como homes que son puestos ordenad^ 
mente para facer su obelo sobre aquellos que' han de W cada unos 
en los logares que tienen. Otra manera hi ha aun de ueces á que lla- 
man delegados , que quiere tanto decir como homes que han poderío 

j UL § ll ¡ a o L ” 10:> P le yt°$ señalados, segunt les mandan los reyes ó los 
adelantados o los otros jueces ordinarios: et sin todos aquestos hi ha 

mm otros que son llamados en laiin arbitros , que muestran tanto como 
j udgad o res de aívedrio que son escogidos para librar algunt pleyto seña- 
lado con otorgamiento de amas las partes. Et de cada uno destos judga- 

ci ores mostraremos adelante que cosas han de facer et de guardar por 
razón de sus olidos. 


LET II. 

Quién puede poner jueces. 

Judgadores para judgar los pueblos, segunt dex irnos en la ley ante 
dcsta, son homes que tienen muy grandes logares i et por ende ios an- 
tiguos non tovieron por bien que fuesen puestos quanto en lo temporal 
por mano de otri sinon de aquellos que aquí diremos, asi como empe- 
radores et reyes que han poder de poner aquellos que son llamados or- 
dinarios: et estos atales non los puede otri poner sinon ellos, o or o al- 
guno a quien ellos otorgasen señaladamente poder de lo facer por su car- 
ra o por su previllejo , ó los que posiesen los menestrales que les jud- 
guen aquellas cosas que les acaescen en razón de sus menesteres si eran 
í>ien fechos ó non. Et los otros que deximos que pueden librar pleytos 
señalados, estos pueden poner los emperadores, et los reyes et los otros 
adelantados de que ya deximos, et aun los jueces ordinarios: mas los 
otros jueces de aívedrio non pueden seer puestos sinon por avenencia 
de amas las partes, asi como desuso es dicho. 
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LEY ÜK 

, • , ti alié bondades deben haber en si. 

Q nales deben seer los jueces, 2 

’ •- „„ nr Amencia debe seer catado que aquellos 

Acuciosamente ct co g ■ ¿ ade i anca dos que sean quales de- 
que fueren libro: pero si tales en todo non los 

podieren ^ |a cob dicia, et que hayan sabiduría para 

judgar te i platos bu J na labra ¿ ¡ os qU e vinieren en juicio 

p o, et que sean mans f D¡ £[ a j que | os hi pone; ca si 

ante ellos, et sobre to o q pecado, et habrán en sí piedat 

í Dios temieren f“j or bobiercn miedo recelarse han de facer cosa por | 

do venga ntafdél viniéndoles emieute como tienen su logar quanto 

para judgar derecho. a t xr. 

Quáles non pueden seer jueces por embargos que han en si mismos. 
Señalados embargos han los bornes en si por que non deben seer 

iSJSá de mal seso non lo puede seer, porque non habne 
entendimiento para oír nin par P , . oartes 

auando fuese m ester, nin responder á eUas nin dar juicio por palabra: 
go tole non verla los homes, nin los sabría conoscer nm honrar: 
judgar nin estar en juicio, et que fuese en duda si guaresccrie de ella o 

&ma ó hobiese fecho cosa por que valiese menos segunt fueio de España, 
porque non seria derecho que el que fuese atal juégase a los otros: nin 
el que fuese de religión , porque menguaría por ende en lo que es tcnu- 
do de facer en servicio de Dios ; et demas seria cosa SU» razón que el 
que se desamparó de las riquezas deste mundo que se parase a oír nin a 

librar los homes que entendiesen sobre ellas ; nm muger non o puc e 

seer, porque non seria cosa guisada que estudíese entre la muchedum- 
bre de los homes librando los pleytos: pero seyendo reyna, o condesa 
ó otra dueña que heredase señorío de algunt regno u d<_ a guna tii-rra, 


TITULO IV. 


tal muger como esta bien lo podría facer por honra del logar que to- 
viese; pero esto con consejo de homes sabidores, porque si en alguna 
cosa errase la supiesen consejar ct emendar. Otrosí decimos que á home 
que fuese siervo non debe seer otorgado poderío de judgar, et esto es 
porqüe maguera hobiese buen entendimiento non habría libre alvedrio 
para obrar dello , porque non es en su poder ; et por ende á las vegadas 
serie apremiado de librar los pleytos segunt voluntar de su señor et non 
por su sabiduría, lo qual seria contra derecho. Pero si acaesciese que á 
algunt siervo que andudiese por libre fuese otorgado poderío de judgar 
non sabiendo que yacía en servidumbre, en tal razón como esta deci- 
mos que tas sentencias ct los mandamientos, ct todas las otras cosas que 
el hobiese fechas como juez fasta el día que fuese descubierto por siervo, 
valdría: ct esto tovieron por bien los sabios antiguos por esta razón, 
porque quando tal yerro como este ficiese algunt pueblo comunalmente, 
todos le deben dar pasada bien asi como si non fuese. 


ley v. 


De qué edat deben seer aquellos d quien otorgaren poderlo de judgar» 


1 Mayor de veinte et cinco años debe seer aquel á quien otorgaren 
poderío de judgar los pleytos cutianamente, á que llaman juez ordina- 
rio : ct esto fue fallado porque los que fuesen de tal edat podrien haber 
entendimiento cumplido para oir ct librar las contiendas de los homes 
que viniesen ante ellos: et de esa misma edat debe seer el juez delegado 
que es puesto por mano del ordinario para librar algunt pleyto. Et si 
por aventura el delegado que fuese de edat 1 de veinte et cinco años non 
se quisiese trabajar de oir el pleyto quc¡ encomendase el juez ordinario, 
puedele apremiar que lo oya si fuere de aquella tier a sobre que el ha 
poderío de judgar: mas 3 si fuese menor de Veinte et cinco anos et ma- 
yor de diez et ocho, entonce nol podrie apremiar el juez ordinario que 
lo oyese maguer hobiese poderío sobre el, como quier que si el de su 
grado lo quisiese oir que lo podrie facer, 4 Pero si el delegado fuese me- 
nor de deciocho años et mayor de catorce, non valdrie el juicio que 
diese sobre el pleyto quel hobiese encomendado, fueras ende si el fuese 


1 Mayor de veinte anos debe seer aquel. 
Tol. r. 2. B. R. 2. Esc. i. 

2 de veinte años, Tol. I. 2* B- R* *■ 
Esc. 2. 

3 si fuese menor de veinte anos. Tol. r. 2, 
B, R. 2. Esc. 2. si fuese menor de veinte et 
cinco años et mayor de catorce . estonce. 
Esc. r. sí- fosé nieaor 1 dé vemt et cinco años 


et mayor de diez ct úete, es tone ¡a non lo 

podría apremiar. Esc. 4. 

Pero si el delegado fuese menor de 

diez ct odio años ct mayor de trece, non 
valdrie el juicio. Ese. 2. Pero si el delegado 
(ose menor de diez et siete ai.os ct mayor de 
quince, non valdría el juicio. Esc. 4* 
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394 pkcerdt-Ym^ías 'partes d con otorgamiento del 

pU ?°ron~ la sentencia que él diese derechamente en aquel pleyto 
S; vaf“t non tiodrS desatar por raaon que dixiese que era de 

menor edar. 


ley vi. 


r . , .... puestos los juzgadores á quien otorgan poder de judgar, 

C fclZ deZjurar et ir icaído que fagan bien et lealmente 

su oficio. 

Puestos deben seer los judgadores después que fueren escogidos asi 
como desuso deximos, en los logares sobre que les otorgaren poderío de 
iudear tomándoles primeramente la jura ante que judguen en esta ma- 
nera faciéndoles jurar que guarden estas seis cosas: la primera que obe- 
desean todos los mandamientos que el rey les ticiere por palabi a , o por 
su carta ó por su mensagero cierto: la segunda que guarden la honra, et 
el señorío et la vida et los derechos del rey en todas cosas: la tercera 
que non descubran en ninguna manera que seer pueda las poridades del 
rev non tan solamente las que les dixiese por sí , mas las que les enviase 
decir por su carta o por su mandadero: la quarta que desvien su daño 
en todas las guisas que ellos pudieren et sopieren; et si por aventura 
ellos non hobiesen poder de lo facer, que aperciban al rey delta lo mas 
aina que pudieren: la quinta que los pleytos que vinieren ante ellos que 
los libren bien et lealmiente lo mas aina que pudieren et lo mejor que 
sopieren , et por las leyes deste nuestro libro et non por otras , et que por 
amor, nin por desamor, nin por miedo nin por don que les den nin 
les prometan á dar que noq se desvien de la verdat nin del derecho . la 
sexta que en quanto tovieren los oficios que ellos nin otri por ellos non 
resciban don nin promisión de home ninguno que haya movido pleyto 
ante ellos ó que sepan que lo ha de mover, nin de otro que gelo diese 
por razón de los. Et esta jura deben facer los judgadores en mano del 
rey, o si non fuese h¡ en el logar, sobre los santos evangelios, tomán- 
dola dcllos aquel á quien el rey la mandase tomar señaladamente; et des- 
pués que los jueces asi hooieren jurado debenles tomar fiadores et re- 
cabdo que se obliguen et prometan que quando acabaren su tiempo de 
judgar et hobieren á dexar los oficios en que eran puestos , que ellos por 
sus personas finquen cincuenta días después en los logares sobre que 
judgaron para facer derecho á todos aquellos que hobiesen rescebido de- 
llos tuerto: et ellos después que hobiesen acabado sus oficios debenlo 
complir asi faciendo dar pregón cada día públicamente que si algunos 
lii hobicre que querella hayan deltas que les cumplirán de derecho: et 
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entonce aquellos que fueren en sus logares deben tomar algunos homes 

bonos consigo que non sean sospechosos nin malquerientes de los pri- 
meros judgadores, ct débenlos oir con aquellos que se querellaren de- 
ltas : et de todo yerro et tuerto que hayan fecho debenles facer que fa- 
gan emienda delta segunt mandan las leyes deste nuestro libro Pero si 
tal yerro hobiese fecho alguno deltas por que meresciese muerte ó per- 
dimiento de miembro, débenlc recabdar et enviarle al rey, et otrosí la 
razón escripia por que lo meresce, ca tal juicio como este al rey perte- 
ncsce de lo dar et non á otro ninguno. 

O 

LEY VII, 

Que es lo que han de facer et guardar los jueces ordinarios en razón de 
los logares en que han de seer cutianamente para judgar. 

Logares señalados et comunales á todos deben escoger para tas jud- 
gadores en ((Lie puedan oir los pleytos et librar paladinamente las con- 
tiendas de los hafnes que ante ellos vinieren para alcanzar derecho: et 
deben i i estar asentados desde grant mañana fasta medio dia cutiana- 
mente en aquellos dias que non son defendidos á que dicen feriados, 1 
et aun desde nona fasta viésperas seyendo los pleytos muchos; 1 ca non 
se deben apartar nin asconder en sus casas nin en otros logares do los 
non podiesen fallar los querellosos; pero si les acaesdese que hobiesen 
de oir algunos pleytos grandes, bien se podríen apartar por razón de- 
dos porque la otra gente non los estorbase. Et deben otrosí mientre 
oyeren los pleytos haber consigo escribanos buenos et entendidos que 
escriban en libros apartadamente las cartas de las personerías que aducen 
ante ellos los personeros del demandador et del demandado, et las de- 
mandas, et las respuestas et los otorgamientos que las partes lideren en 
juicio, et los dichos de los testigos, et los juicios et todas las otras cosas 
que fueren hi razonadas, de manera que por olvidanza nin por otra ra- 
zón non pueda hi nascer ninguna dubda : otrosí deben hi haber consigo 
homes señalados que prendan los homes que lideren por que, et que 
cumplan todos los sus mandamientos que ellos ficieren derechamente. Et 
aun deben mucho guardar los judgadores que non judguen en otra tierra 
que non sea de su judgado, nin prendan nin a. icmíen á home ninguno 
sinon por avenencia de las partes, ca estonce bien lo podrien facer como 
avenidores et non como jueces ordinarios: et si algunos contra esto fi- 
cieren , lo que judgaren non vala, et la entrega que tnc •- \ • u 

en sus casis nin en otros logares do non les 
podiesen tablar los ijuerdlosos. Esc. i. 


1 et aun desde mañana fasta viesperas. 
B. R. i. Esc. 2 . 

2 ca non se pueden asentar niQ apartar 
TOMO II. 
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mandado tórnenla doblada á aquellos i quien la tomaron. Otros! dea- 
mos que guando los judgadores fuesen tan atrevidos que mandasen fa- 
cer justicia en cuerpo de lióme ó de muger en tierra sobre que non ho- 
biesen poder de judgar, que tal pena resciban en sus personas qual man- 
daron facer á aquel que fue justiciado: ca non tenemos que es |ustica, 
cues que fue fecha en logar do non debie non habiendo mandamiento 
¡,' j ,, v para Tacerla aquel que la rizo. Et sobre todo se deben mucho 
«lardar los judgadores que en aquella tierra do ellos son puestos para 
¡udgar que non apremien á home extraño de otra parte que responda 
en juicio ante ellos, fueras ende por alguna de aquellas razones que de- 
suso disirnos en los títulos del demandador et del demandado que fa- 

blan en esta razón» 

ley viii. ' • - 

Qué es lo que han de facer et de guardar los jueces d las partes quando 

vinieren ante líos a pleyto. 

Mansamente deben los jueces rescebir et oír las partes quando vi- 
nieren ante ellos á pleyto para alcanzar derecho ; pero de manera deben 
esto facer que non les nasca ende despreciamiento. Et esto serie quando 
alguna de las partes se atreviese á razonar ante ellos con soberbia, ó les 
fablase en poridat á las orejas 1 estando ellos posados en el logar do sue- 
len judgar públicamente; ca tales cosas como estas nin cuas semejantes 
de lias non las deben consentir, porque sin el despreciamiento que por 
esta razón les vernie podrien ende haber los que lo viesen mala sospe- 
cha, teniendo que aquella fabla era á pro de la una parte et á daño de 
la otra. Otrosi decimos que mientre los judgadores oyeren alguno que 
razona su pleyto que non deben consentir quel atraviese otro por pala- 
bras nin le embargue su razón , mas deben oír ordenadamente los pley- 
tos, de manera que aquel que primeramente dixiere su razón ante ellos 
sea ante oicio et librado que otro pleyto comiencen á oir de nuevo: et 
ellos faciéndolo desta guisa entenderán mejor lo que antellos fuere razo- 
nado , ct librarlo han sin grant embargo de sí. 

LEY IX. 

Qué es lo que han de facer et de guardar los judgadores quando algunt 
pleyto que pertenesca a sus padres 6 d sus fijos acaes ciere antellos . 

Criminal pleyto tanto quier decir como acusamiento d querella que 
face en juicio un home contra otro sobre yerro que dice que ha fecho 


i citando dios asentados en el logar do deben ¡udgar, Tol. i. i, B. R. a. Esc, i, a. 3. 
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de quel puede venir muerte, o perdimiento de miembro, 6 otro escar- 
miento en su cuerpo ó echamiento de tierra; ct tal pleyto como este 
seyendo movido contra el padreó al fijo del judgador,’ ó contra otro 
alguno de su compaña que viva con él cotianamente, non lo debe oir 
como quíer que le esté bien de los escarmentar quando ficieren por que. 
Eso mesmo decimos que debe scer guardado quando alguno destos tal 
pleyto como este quisiese mover á otri en juicio aniel: mas quando al- 
guna destas cosas aeaesciere, débelo el juez facer saber al rey et pedirle 
merced que mande á algunt home bono que oya aquel pleyto ct que lo 
libre, et el rey débelo facer: et eso mismo decimos que debe guardar el 
juez ordinario en todos los otros pleytos, maguer non sean criminales 
que su padre ó su fijo ó alguno otro de su compaña hobiesen con otros 
antél de qualquicr natura que sean: pero si el juez non fuere ordinario, 
mas delegado para librar algunt pleyto por mandado del rey, maguer 
pertenesciesc á su padre ó d su lijo , bien lo puede librar en aquella ma- 
nera quel fue encomendado. Otrosí decimos que si el padre ó el lijo del 
juez ordinario, ó alguno otro de su compaña hobiese acal derecho en 
alguna cosa que se le podrie perder por tiempo, si en aquella sazón non 
la demandase, por tal razón como esta bien puede mover demanda an- 
tél por guardar que non pierdalel derecho que habie sobre ella: mas 
después que tal pleyto como este fuese comenzado por demanda et por 
respuesta antél, non debe ir mas adelante nin dar juicio sobre aquella 
cosa , ante lo debe encomendar á otri que sea sin sospecha que lo oya 
et que lo libre segunt derecho. 


LEY X, 

Cómo el judgador se debe guardar de non oir su pleyto mismo nin otro 

de que él hobiese ante seido abogado ó consejero. 

Juez, ct demandador et demandado son tres personas que conviene 
que sean en todo pleyto que se demanda por juicio: et por ende deci- 
mos que ningunt judgador non puede nin debe oir nin librar pleyto 
sobre cosa suya ó que a él pertenesca, porque non debe un home tener 
logar de dos asi como de juez et de demandador. Otrosi decimos que 
ningunt home non debe oír nin librar pleyto de que el mismo hobiese 
seido ante abogado ó consejero: et esto tovieron por bien los sabios an- 
tiguos por esta razón, porque si el diese después sentencia contra la 
parte que ante ayudaba ó consejaba, mostrarse hie por abogado tortice- 
ro: otrosi si diese juicio por ella, sospecharien contra el que lo íiciera 
por amor de ayudar á aquella parte que primeto consejará. 
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le y X f * 


C¿,m los iudgadores deben escodriñar por quantas maneras pedieren de 
® saber U verdal de ios pleytos que fueren comenzados anteiios. 

. Verdat es cosa que los judgadores deben catar en los pleytos so- 
, i nttflc rosas del mundo: et por ende quando las partes con 

dénden a sobre algunt pleyto en juicio deben los judgadores seer acucio- 
□Ten puíiar de saber la verdat dél por quantas maneras pod.exen : et 
primeramente por conoscencia que fagan por si mismos el deman a or 
et el demandado en juicio, d por preguntas que los jueces fagan a las 
partes en razón de aquellas cosas sobre que es la contienda, et otrosí 
p-r jura en la manera que diximos en el titulo que fabia della. Et quan- 
do oor ninguna ? destas maneras non pudieren los judgadores saber Ja 
verdat han de rescebir testigos los que las partes troxieren para probar 
sus entenciones, tomando ante la jura dellos paladinamente ante las par- 
tes et resabiendo después los dichos de cada uno dellos por si en pon- 
dat et en io*ar apartado: et sobre todo si por previllejos, ó por cartas 
valederas, o por señales manifiestas o grandes sospechas la podieren sa- 
ber deben lo facer en la manera que mostramos en las leyes deste libro 
en los logará do fabla de cada una deseas razones: et quando sopieren 
la verdat deben dar su juicio en la manera que entendieren que lo han 

de facer segunt derecho. 

LEY XII. . 

Cómo conviene al oficio de ios judgadores dar acabamiento á los pleytos 

que fueren comenzados anteiios . 

Acabamiento et fin deben dar derechamente ios jueces á los pleytos 
que fueren comenzados ante ellos lo mas aína que pudieren, ca segunt 
dixieron los sabios antiguos ningunt pleyto non se puede mucho alon- 
gar ante los judgadores derechureros et acuciosos. Pero si les acaes- 
ciesen embargos de grant enfermedat, ó de romería o de alguna man— 
daderia que hobiesen de facer á luenga tierra , d si se acabase el tiempo 
de su oficio, ó se murieren ante que librasen los pleytos que fuesen co- 
menzados ante ellos por demanda et por respuesta, los otros judgado- 
res que fueren puestos en sus logares deben ir adelante por aquellos 
pleytos tomándolos hi do los dexaron de oir los primeros, et después 
que supieren la verdat debenlos librar por juicio, bien asi como si ante 

i Verdat ct oirá cosa cierta tjue Ioí jud- z destas carreras. B. R. a. Esc. x. a. 
gnJorcs. Esc, i. a. 3. 4. 


TITULO IV. 

ellos fuesen comenzados. Otros! decimos que de tal manera deben face? 
los itidgad, .res derecho a las partes, que por mengua de lo que ellos ho- 
hieren de facer non haya ninguna dellas de venir al rey; ca si de otraH 
guisa Jo ñciesen deben haber pena segunt alvedrio del rey, C t aun de- 
mas pechar todas las costas que la parte que fuere menguadle derecho 
hobiese fecho por esta razón. Pero quando algunos querellosos podien- 
do alcanzar derecho ante los judgadores non lo quisiesen caber, d dan- 
do juicio derechamente contra ellos non se pagasen dél, si estos atales 
viniesen á la corte del rey por alguna destas razones, débelos el rey cas- 
tigar et enviarlos á sus jueces faciéndoles 1 grant vergüenza asi como á 
bornes porfiados que andan maliciosamente en los pleytos. 

í LEY XIII. 

Cómo los judgadores deben guardar que las partes non entiendan lo que 

tienen en corazón de facer o de jttdgar fasta que den la sentencia. 

Llorando et mostrándose por muy cuitados vienen á las veces los 
querellosos ante los judgadores, et dicen que han rescebido de otri des- 
honra, o daño b grant tuerto ademas: et como quier que los jueces i 
las vegadas deben haber piadat de los homes, con todo eso decimos que 
non deben ellos seer tan livianos de corazón que se tomen á llorar con 
ellos, nin les deben creer luego lo que asi razonan, ante deben empla- 
zar et oir la razón de aquel contra quien ponen la querella; et esto por 
dos razones: la una porque non es señal de firme nin de derechurero 
juez en descobrir luego por la qara el movimiento de su corazón: la 
otra porque algunas vegadas acaesce que muchos de aquellos que piado- 
samente se querellan andan con. nemiga , et adelántanse á querellar por 
encobarse et por meter en culpa á aquellos de quien querellan. Otrosí 
decimos que quando los judgadores entienden que alguna de las partes 
que ha razonado ante ellos tiene pleyto torticero, ó que es en culpa del 
yerro de que! acusan, que deben mucho encolar sus voluntades, de 
manera que non muestren por palabras nin por señales qué es lo que 
tienen en corazón de judgar sobre aquel fecho fasta que den su juicio 
afinado. Et faciéndolo desta guisa mostrarse han por homes sabidores, 
et entendudps, et firmes et de buenos corazones, et acrescentarán la 
honra de su oficio, et aun la gente que han de mantener los honrará 
mas et les habrá mayor miedo ; et si de otra guisa ñciesen , acaescerles 
hia todo el contrario. 

1 grand venganza. l*oI. i. grant vergüeña. Esc. I. grand vergoña. Esc. 3. 
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LEY XIV. 


• t T -/ r /-\¡ iSCTiütaS las TÍIZOIKS €t el ) ll abito 

Cómo l os /veces cUhen enma’J ‘ / “¡L ovando non se «reven 

une tienen de los presos quy en^ut j 

Presos tienen í las vegadas los jugadores a' algunos homes que non 
1 resos cien et enviánlos al rey: ct por ende deben secr a. - 

ciosos 0 para 3 enviar Jcripus al rey las razones por quedos pnsieron , et 
otrosí las pruebas et el recabdo que fallaron contra ellos sobre aquellos 
vérros por que fueron presos, quier sean por tesngos, o por cartas, o 

por conoscencias, ó por señales ó por presunciones, de manera q 

rey pueda seer cierto de lo que hobiere de facer dellos: ca si de otia 
suis .1 lo ficiesen errarien en ello gravemente en dos maneras, la una em- 
bargando al rey con presos et non le dando carrera de como los libran, 
et la otra faciendo lazrar á los homes en la prisión sin merescimicnto et 
non mostrando razón por que. Et por ende decimos que sin la pena 
que puede dar el rey por su alvedrio al judgador q 1 * i <o 

este ficiere, quel debe aun facer pechar Jas costas et las misiones que el 
preso hubiese fecho, et los danos ct los menoscabos que hobiese rescc- 

bido por aquella prisión. - 

LEY XY. 

Cómo ¡os judgador es deben seer acuciosos para facer complir sus juntos. 

Porfiado debe secr el juez en tal manera que quando diere su juicio 
acabado de que non se alce ninguna de las partes que faga en todas gui- 
sas que se cumpla: ca pues que razón de derecho le aduce que lo debie 
facer, non ha por ninguna manera á dexarlo como en olvidanza, por- 
que el su olido non se ha de complir tan solamente por palabra , mas 
aun por fecho. Et si de otra guisa hciese, vernien por ende muchos da- 
ños, ca meterse hie olvidadizo, 1 et otrosí por desdeñoso et despre- 
dador de lo quel mismo ticíera; et denlas faria mal á amas las partes, 
primeramente á la que hobiese rescebido el tuerto alongandol la emien- 
da que debía haber, et áyl a otra dandol osadía porque fidese otro tal 6 
peor: et por ende en todas guisas debe el juez facer complir su juicio 
en la manera que se muestra adelante en las leyes del titulo que fablan 
en esta razón. 


i ct otrosí por dcsconoscído ci despreciado!. ToL t* Esc- i* 2. 
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LEY XVI. 






x , *j o mam 

et con justicia ios logares sobre que son puestos. 




Establescidos son los adelantados et los otros jueces sobre las tierras 
ct las gentes para mantenellas en paz et en justicia, honrando ct euar- 
dando los buenos et penando ct escarmentando los malos: et por ende 
deben ellos seer mucho acuciosos en facer servido lealmente á Dios et á 
los señores que los ponen en sus logares, guardando todavía aquellos 
pueblos que les son encomendados que non se levante entrellos mal 
bollicio nin bandería; et otrosí que non se quebranten las treguas üin 
las fjaces que fueren puestas entre los homes; ca maguer hobiesen ellos 
en si todas aquellas maneras et bondades que desuso deximos que deben 
haber los jueces para librar los pleytos, non Ies compürie para facer sus 
ohcios acabadamente si en esto non fuesen acuciosos. Otrosí decimos que 
non deben consentir que borne que sea dado por malo ó por encartado 
del rey o de algunt consejo , que se acoja á su compaña nin viva con 
ellos, ante decimos que eh qualquíer logar que lo fallaren, do ellos 'la- 
yan poderío de judgar, quel deben prender et enviar al rey ó á aquel 
concejo que lo encartó poique rescíba hi aquella pena que meresce. 


t 1 


LEY XVII. 


Que han de guardar ct de facer los jueces ordinarios quando quisieren 
poner otros en sus logares que ovan algunos pleytos señalados . 

Ordinarios jueces deximos en la segunda ley dcste titulo que son 
los adelantados et los judgadores que pone el rey en las tierras et en los 
logares para judgar los pleytos que vinieren ante ellos cutianamente: et 
porque estos atales non pueden á las vegadas delibrar por sí todas las 
contiendas de los homes que vienen á su juicio, han de encomendar 
pleytos señalados á algunos homes bonos que los ovan et los libren en 
su logar. Et pues que en las leyes ante desta deximos asaz complida- 
mente qué es lo que han de guardar et facer quando ellos por si oyen 
et libran los pleytos, queremos de aquí adelante decir las cosas que han 
de catar quando ios encomendaren á oti i que los líbre en logar dellos, 
et decimos que son quatro: la primera que aquellos 1 á quien encomen- 
daren oírlos que sean de aquella tierra sobre que han poder de judgar» 


i á ijuicn los mandaren oír sean de aquella tierra. B. R- a. Esc. i. a. 3. 4. 

TOMO IX. 


partida IIT- 

& <*' otra parte S» R 

líos pleytos, mn otrosí non , . j a segunda cosa es que caten 

si ellos lo quisiesen facer e ^ a ¿¡^ et de tal natura que ellos 
los ordinarios que estos p 7 . ^ ellbs por sí non los pudie- 

sen 1‘brar , os pleytos sean de ta natura que non 

ra cosa q». d~.b nuestro libro de los encomendar a otn: la quar- 

defiendan las kjres . hob¡eren de 0 ir aquellos pleytos que los oyan 

” l^ ^librerf estando el aquella tierra en que los ordinarios gelos éneo- 
et los libren «ta vi bien as , com o ellos non pue- 

mendaren et do han podeno t p g . Orminos de 

rodaÍ «tas quatro cosas que aquí deximos cataren et guardaren los me- 
ces ordinarios pueden seguramente encomendar los pleytos que el os 
hobieren de oir i» otros : et maguer ellos non los qms.cren resceb.r pue- 

denlos apremiar que Ic i fagan, e . ¿lerdos, como si los 

SnSs por “ mismos lo bebiesen fecho : et si de otra guisa lo fice- 
sen non serien valederos los juicios dellos. 


ley XVIII. 

Quáles son los pleytos que los jueces ordinarios pueden encomendar á otro 

que ios Ubre et quules tiott. 

Contienden muchas veces los homes et han pleytos sobre que vie- 
nen á juicio: et como quier que esto sea de muchas guisas, pero los 
sabios antiguos las departieron señaladamente en tres maneras: la pri- 
mera 1 et la mayor es todo pleyto sobre que pueda seer dada sentencia 
de muerte d de perdimiento de miembro* ó de echamiento de tierra, 
ó de tornar home í servidumbre ó darlo por libre: et al poderío e ju 
gar tales pleytos como estos llamaron merum imperium , que quiere tamo 
decir como puro et esmerado señorío que han los emperadores, et os 
reyes * et los otros grandes príncipes que han de judgar las tierras et üs 
gentes dellas; et otro home non lo puede ganar mn i - 1 ¡ l,la o e 

i la primera et la mejor* Esc. I- 2. judgar. B. R. a. Esc. I» S* 

* ct ios otros grandes señores que lian de 
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nin por uso de luengo tiempo si señaladamente nol fuere otorpadnlSJ 
prevdlcjo de alguno dcstos grandes señores sobredichos , ó pfr aí^n 

que fuese escogido. Pero aquellos que hobiesen poderío de jud C a Z I 
pleytos como estos, quier sean ade antados d otros judgadoresVrd na 

nos, ellos mismos en sus personas los deben oir et librar, et non puédeñ 
nm deben mandar a otn que los oya, fueras ende quando elIosTiiesen 
llamados del rey que viniesen á el, tí ellos por sí hobiesen de ir á algu- 
na parte por alguna derecha razón que non podiesen excusar; ca emon- 
ce bien puede mandar a otri que los oya fasta que el pleyto ¡km á 
aquel logar do se ha a dar el juicio, et dende adelante los delegados 
non se deben entremeter de librarlos; mas los jueces ordinarios dÜpues 
que fuesen venidos han de veer todo lo que pasó ante los delegados et 
dar la sentencia segunt entendieren que lo deben de facer por derecho 
La segunda et la mediana manera de librar los pleytos es dar guardado- 
res a huérfanos, o a locos, ó á desmemoriados, o apoderar á algunos 
queieílosos en tenencia de bienes que fuesen de otri, mostrando razón 
derecha de como les perrenesce Ja herencia dellos, ó mandar facer en- 
trega de algunos heredamientos o de otra cosa qualquier por alguna ra- 
zón guisada, d librar pleyto que sea de trescientos maravedís de oro 1 en 
arriba; ca tales pleytos como estos los judgadores Jos deben por sí mis- 
mos oir et non los pueden encomendar á otros, fueras ende en dos ma- 
neras: la primera quando el juez ordinario hobiese tan grant muche- 
dumbre de pleytos que él por sí mismo non pudiese dar recabdo á to- 
dos: la segunda es quando el rey le mandase facer alguna cosa que fue- 
se a su servicio et á pro de la tierra, et fuese tan embargado por razón 
della que non podiese oir los pleytos; ca estonce bien podrie él dar otro 
juez delegado que oyese et librase tales pleytos como estos bien et dere- 
chamente. La tercera manera de pleytos et la menor es toda contienda 
que fuese sobre cosa que valiese de trescientos maravedís de oro en ayu- 
so; ca sobre tal pleyto como este bien puede el juez ordinario dar otro 
delegado que lo oya et lo líbre en su logar si quiere, maguer non haya 
ninguno de aquellos embargos grandes que desuso deximos. 


X ó tiende arrib.?. 1 oí. I. £. R. 2 . Esc. 4. 
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LEY XIX. 

I L eMa , hem de guardar et de facer loe jueces delegados que son 
Que ^ ^ a¡s¡mt f¡ey¡0 Sína¡ad0 . 

Delegados tanto quiere decir como jueces que son ^puestos ; para oír 

algunos P e ~ áesa J deximos: et como quicr que todos hayan 

ordinarios, as ^ dcpartim iento ha entre ellos; ca los que son 

pucMOs'por mandado del rey pueden poner otros en sus logares que 
cvw ct libren los pleytos señalados que el rey les encomendare, quier 
s an ante ellos comenzados por demanda et por respuesta quur non. 
Mas los otros delegados á quien los jueces ordinarios mandan oír et li- 
brar algunos pleytos señalados, non pueden poner otros que los libren 
en logar dellos si primeramente non fueren comenzados poi demanda 
ct oor respuesta delante ellos. Otrosí decimos que los delegados pueden 
oir pleytos por mandamiento de aquellos que desuso deximos en dos 
maneras: la primera es quando les mandan oir et librar algunt pleyto 
por juicio: la segunda quando resciben mandamiento de oírlo tan sola- 
mente reteniendo para sí el poderío de dar el juicio aquellos que gelo 
encomiendan: ct quando en esta segunda manera les fuere encomenda- 
do débcnlo ellos facer asi et non pasar á mas, porque el poderío de los 
delegados non puede seer mayor de quanto les fuere otorgado por carta 
ó palabra del rey ó de los otros sus mayorales , asi como adelante mos- 
traremos. Et aun decimos que después que os delegados han oídos los 
pleytos asi como les fue mandado , si aquellos que gelos encomendaron 
los quisieren librar por juicio, débeme facer dar en escripto todas las ra- 
zones de como pasaron ante ellos, et veerlas et catarlas atacadamente 
desde el comienzo fasta la lin : et después que las hobieren vistas pueden 
dar su juicio segunt entendieren ellos que lo deben facer. Pero el judga- 
dor ordinario que fuere puesto por el rey en algunt logar para oír et li- 
brar las alzadas non podrie encomendar pleyto señalado a ótri que lo 
oyese, reteniendo para sí el poderío de judgarlo; ca él mismo lo debe 
oír et librar por sentencia, ó encomendarlo á otri que lo faga así. 
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Qué cosas ha de catar el rey quando las partes le pidiere» ¡mc /,, ¿¡ 
juez delegado para librar algunt pleyto , et qué poderío han 

los delegados. 

Están delante el rey amas las partes í las vegadas, et pídenle mer- 
ced que les de algunt juez delegado que los oya et libre el pleyto et i . 
contienda que han entre sí, et á las vegadas la una parte tan solamente: 
et por ende decimos que quando amas las partes lo pidieren que debe 
guardar el rey 6 aquel que lo diere que les dé tal homo para ello que 
plega con el también a la una parte como á la otra: pero si aquel que 
les diese fuese home bono et sin sospecha, maguer lo contradixiese la 
una de las partes, non debe dexar de gelo dar por eso. Et si la una de 
las partes lo pidiese tan solamente , non estando la otra delante , non 1c 
debe otorgar aquel que el señaladamente pidiere, fueras ende si el rey ó 
aquel á qui lo pidiese fuesen ciertos dél que librarte el pleyto derecha- 
mente et de quien non hobiesen dubda ninguna; et si dubdare el rey 
dél debe él por sí mismo escoger otro que renga por home bono ct leal, 
et enviarle mandar que oya el pleyto et lo libre; et este atal ha poderío 
de oir et de librar el pleyto en la manera que el rey le mando et non en 
otra. Otrosí decimos que el delegado non se debe trabajar de librar otro 
pleyto entre ellos sinon aquel que señaladamente le fue encomendado 
que librase, hieras ende por avenencia de amas las partes; ca estonce 
bien lo podrie facer. Et aun decimos que después quel demandado haya 
respuesto á la demanda de su contendor antel juez delegado, si el qui- 
siere facer otra demanda al demandador delante dese mismo juez , que lo 
puede facer como en manera de reconvención , et ha poderío el delega- 
do de oir tal pleyto et librarlo maguer non le fuese encomendado seña- 
ladamente; ca guisada cosa es que pues ei demandador quiso alcanzar 
derecho ame este juez que ante él ¡o faga al demandado. 

r; • LEY XXI. 

Por que razones se podrie desatar el poderlo de los jueces delegados. 

Poder han los delegados de librar los pleytos en la manera que 
les fueren encomendados, asi como en la ley ante desra mostramos : pe- 
ro este poderío se desata por alguna destas tres razones que aqui dire- 
mos: la primera es si aquel que gelo mandó oír revoca el mandamiento 
et quiere oir el pleyto él mismo ó encomendarlo a otro: la segunda es si 


¿ TARTIPA III* 

ddclcEado mejorase su estado igualándose en oficio a aquel quel man- 
do oír el pleyto ó mejorándose sobrél: la tercera es si muere o pierde el 

Sí.,. 1 id ««i. smtstJSE 

#í n ¡,- ñor demanda ei por respuesta, xt.ro si ti p 1 '-} 1 '-' 
a oír por atmai r r - ¿ Der ¿J ies e el ohcio el que gelo 

encomTndara “"monee non se desatarle el poderío del delegado ante 
decimos que puede ir adelante por el pleyto, et librarlo segunt enten- 
diere que io debe facer con derecho, bien asi como s. aquel que gelo 
encomendase fuese vivo ó non hobiese perdido su olicio. 


LEY XXII. 

Qué es lo que han de guardar et de facer los jueces quier sean ordinal ¡os 

ó delegados (filando alguna de las partes dicen que los han 

por sospechosos , 

Sospecha nasce í las vegadas en el corazón del demandado contra 
el juez ante quien le quieren facer la demanda: et porque es mucho pe- 
cosa cosa de haber home su pleyto delante el judgador sospechoso, 
por ende tovieron por bien los sabios antiguos que si el juez de quien 
sospechan es delegado quel puedan desechar ante quel , i 
menzado por demanda et por respuesta afrontándole ante homes bue- 
nos et deciendo ante ellos como lo han por sospechoso, et que por esta 
razón non quieren comenzar su pleyto nin responder en juicio ante , ju- 
rando el que esto dixiere sil demandaren la jura que lo non dice nía uño- 
samente por alongar el pleyto, mas porque ha miedo et ' ; ¡ 

juez. Et después que lo asi hobiere dicho et jurado , nol debe el juez apre- 
miar que responda aniel maguer nol diga por que razón lo ha por sos- 
pechoso i ca segunt cstablescimiento de las leyes antiguas non ha porque 
lo decir si non quisiere : pero el juez delegado 1 a quien sospechasen en 
esta manera con todo esto bien puede apremiar a amas las partes que se 
avengan fasta tres dias en algunos homes bonos si ti sospecha que los 
oyan et delibren la contienda que es entre ellos: et aquel o aquellos en 
que las partes se avinieren pueden et deben oir et librar el pleyto en la 
manera que lo deberle et podrie librar el juez delegado si non fuese des- 
echado por sospechoso. Et si por aventura acaesciése desacuerdo entre 
las partes, de manera que non se pediesen avenir en escoger los homes 
bonos que los librasen, entonce el juez ordinario del logar do lucre esta 
contienda, debe tomar por su alvedrio algunos homes bonos sin sospe- 


l á (juica desechasen ca cita nuciera, Tol. I. Esc. I. i. 3. 4. 
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al 1 prim™ n M r í S s? U e í a H P ' eyt ° *° la , mancra «T» fue mandtdo 

juez ordinario, entonce decimos que lo non puede facer, porqués 
pues que tal juez como este es escogido del rey por home bonoTet M¡ 
otorgado podeno de l.brar todos los pleytos de aquel lo-ar do « D u« 
to, non debe home haber mala sospecha que él ficiese en ningunt plev- 
to que demandasen antel sinon lo mejor. Pero quando alguno lo hobiese 
por sospechoso, debe entonce el juez ordinario por sí mismo escogí 
un home bono o dos que oyan aquel pleyto et lo libren con él en uno 
derechamente , de manera que ninguna mala sospecha non pueda hi 


I*EY XXIII. 

Quintas maneras son de judgadores de avenencia, et como deben 

seer puestos. 

Arbitros en latín tanto quiere decir en romance como jueces aveni- 
dores que son escogidos et puestos de las partes para librar la contienda 
que es entre ellos; et estos son en dos maneras: la una es quando los 
homes ponen sus pleytos et sus contiendas en mano dellos que los oyan 
et Jos libren segunt derecho; entonce decimos que tales avenidores co- 
mo estos desque rescibieren ct otorgaren de librarlos asi, que deben an- 
dar adelante por el pleyto también como si fuesen jueces ordinarios fa- 
ciéndolos comenzar ante sí por demanda et por respuesta , et oyendo 
et rcscibiendo las pruebas, et las defensiones et las razones que ponen 
cada una de las panes; et sobre todo deben dar su juicio aliñado segunt 
entendieren que lo deben facer de derecho. La otra manera de jueces de 
avenencia es á que llaman en latín arbitratores , que quiere tanto decir 
como alvedriadores et comunales amigos que son escogidos por placer 
de amas las partes para avenir et librar las contiendas que hobieren en- 
tre si en qualquter manera que ellos tovieren por bien : et estos atales 
despucs que fueren escogidos et hobieren rescebidos los pleytos et Jas 
contiendas desta guisa en su mano, han poder de oir las razones de 
amas Jas partes, et de avenirlas en quai manera quisieren. Et maguer 
non liciescn ante sí comenzar los pleytos por demanda et por respuesta, 
et non catasen aquellas cosas que ios otros jueces son temidos de guar- 
dar, con todo eso valdría el juicio ó la avenencia que ellos Hcieren entre 
amas las partes, solo que sea fecho á bona fe et sin engaño ; ca si mali- 
ciosamente d por engaño 1 fuese dado , débese endereszar et emendar se- 


i fuese dada sentencia, débese endereszar. B. R. i. Esc. j¡. 
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jueces ordinarios ac I d cstos en esta guisa: que aquellos 

res que desuso deximos di es la cosa so- 

que quisieren meter P ? ft ¿ mUC has, ó si quieren meter en mano 
bre que contienden , s hobieren fasta aquel dia: et desi deben 

dellos todas ,'“ “"‘ 1C o n toríra l poderío i los avenidores que delibren estos 
íe^que ponen en su n, ano, porque ellos non Irán poderío de oír- 
tai otorgaren. Er sobre todo deben prometer de guardar et de 
obede cer el mandamiento ó los juicios que los avenidores fic.cren so- 
bre aquel pleyto so cierta pena que peche la parte que non quisiere es- 
tar oor ello á la otra que obedeciere el mandamiento de los avenidores: 
ca si pena h¡ non fuese puesta non serien tenudas las partes de obedes- 
cer el mandamiento nin el juicio que diesen entre ellas, fueras ende 
si callasen et non ¡o contradi .viesen desde el dia que fuese dada la sen- 
tencia fasta diez diasj ca entonce maguer non fuese ^ puesta pena, to- 
nudas serien las partes de guardar el juicio que asi fuese dado, segunt 
uue adelante mostraremos. Et de todas estas cosas que las p i 
ren entre sí quando el pleyto meten en mano de avenidores, debe en- 
de seer fecha carta por mano de escribano público, d otra que sea seella- 
da de sus seellos porque non pueda h¡ nascer después ninguna dubda. 


LEY XXIV. 

t 

Quales pleyto s et contiendas deben seer metidas en mano de avenidores 
v et quales non. 

En mano de avenidores puede seer metido todo pleyto para librar- 
lo sobre quai cosa quier que sea, fueras ende pleyto en que cayese justi- 
cia de muerte de homo, o de perdimiento de miembro, o de otio escar- 
miento ó de echamiento de tierra, 6 que fuese en razón de servidum- 
bre de home ó de ¡ibertat del, ó que fuese sobre cosas que pcrtenescie- 
sen á pro comunal de algunt logar ó de todo el regnoj las quales como 
quier que cada uno del pueblo las puede demandar ct amparar en juicio, 
con todo eso non las puede ninguno meter en mano de avenidores, et 
sí las metiese non valdrie nada el juicio quel avenidor diese sobre ellas*, 
pero si todos los del pueblo ó la mayor parte dallos hciesen un peí so- 
nero para esto sobre aquellas cosas que les per teñese iesen et le otorgasen 
poder de las meter en mano de avenidores, estonce bien lo podricn fa- 
cer, Otrosí decimos que contienda ó pleyto que nasciesc sobre casa- 
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miento de algunos non se podrie meter en mano de avenidores Eso 
mismo sene del pleyto que hobiese un home con otro; ca ninguno dc- 
llos non lo puede meter en mano de aquel con quien contiende que lo 
libre él mismo como avenidor: et si lo metiese non valdrie lo que man- 
dase nin aviniese sobre el, ca non serie guisada cosa de seer home iud- 
gador de su pleyto mismo. Pero si acaesciese que un home hobiese fe- 
cho tuerto ó deshonra á otro, ct se metiese en su mano diciendo que 
gelo querie emendar asi como él mismo mandase, sobre tal cosa como 
esta bien podrie seer avenidor del pleyto aquel en cuya mano lo metie- 
sen: mas debe seer muy mesurado en aquello que b¡ mandare que sea 
con razón et guisada cosa, catando qual fue el tuerto ó la deshonra que 
rcscibió, ct otrosí quál es la persona de aquel que se mete en su manos 
et librándolo dcsta guisa valdrá lo que ficíere: et si cosa desmesurada 
mandase, débese endereszar por alvedrio de honres bonos, et non serie 
el otro tonudo de tincar por ello, maguer el pleyto hobiese metido en 
su mano et jurado de facer lo que él por bien toviese. Otrosí decimos 
que si alguna cosa fuere demandada en juicio delante el judgador ordi- 
nario, que si las partes quisiesen meter el pleyto della en mano de aquel 
juez que lo libre por derecho segunt avenidor, que lo non pueden fa- 
cer: pero si aquel pleyto quisiesen meter en poder dél en tal manera que 
lo librase por avenencia de las partes ó en otra guisa quat él toviese por 
bien asi como amigo comunal, entonce decimos que lo podrie resccbir 
el juez ordinario maguer fuese primeramente demandado antél en juicio, 
et valdrá todo lo que él dixíere ó mandare en razón de aquel pleyto: 
mas si por aventura las partes lo quisiesen meter en mano de otri, pué- 
denlo facer en qual manera quier, maguer sobre aquella cosa fuese mo- 
vido pleyto en juicio. 

ley xxv. 

- * 

Quales son aquellos que pueden meter sus pkytos en mano de avenidores. 

Metiendo las partes sus pleytos en mano de avenidores pueden ir 
adelante por ellos, sí fueren de aquellas personas que por sí pueden es- 
tar en juicio delante el judgador ordinario: mas si fuesen de las otras á 
quien es defendido, non lo pueden facer. Et por ende decimos que si 
alguno que fuese menor de veinte et cinco años metiese su pleyto en 
mano de avenidores sin mandado et sin otorgamiento de su guardador, 
maguer dé fiadores que estara por quanto los avenidores mandaren, sí 
después que la sentencia diesen contra él non la quisiere haber por fir- 
me, puédelo facer et non caerá por ende en pena ninguna: empero los 
fiadores que dio son tenudos de pechar la pena á que se obligaron , si el 
tomo ir. 


huérfano non quisiere estar por el juicio seyendo mayor de catorce anos. 
M-s si el huérfano seyendo mayor de catorce anos metiese su pleyto en 
mano de avenidores, et non hobiese entonce guardador, decimos- que 
conviene que esté por lo que los avenidores mandaren et que lo haya 
ñor firme, et si non caerá por ende en la pena a que se obligo, fueras 
ende si pudiere probar que! tícicran algunt engano en el pleyto, o que 
se le empeorara por mengua dél ó de Su abogado, o que a grant su da- 
ño Mearan contra él : ca probando alguna destas cosas non caerle en la 
pena, maguer non quisiese guardar la avenencia o el mandamiento de 

los avenidores. 

, - ^ ley xxvi. ■ v 

Qué es lo que deben facer et guardar los jueces de avenencia quando las 

partes quisieren meter algunt pleyto en su mano. 


Avenencia es cosa que deben mucho los hómes cobdiciar de haber 
entre sí, et mayor miente aquellos que han pleyto ó contienda sobre ai- 
mina razón en que cuidan haber derecho: et por ende decimos que 
quando algunos meten sus pleytos en mano de avenidores, que aquellos 
que los resciben mucho se deben trabajar de los avenir judgándolos et 
librándolos de manera que iinquen en paz: et para poder facer esto bien 
deben primeramente catar quel pleyto que quieren meter en su mano 
sea de tal natura que se pueda librar poi jueces de avenencia 5 ca si tul 
non fuese, non pueden nin lo deben rescebir en ninguna manera. Otrosí 
deben guardar que quaudo las partes metieren el pleyto en su mano que 
les fagan obligar so cierta pena que esten por quanto ellos mandaren ; ca 
si pena hi non fuese puesta, non serien temidos de obedescer su man- 
dado si non quisiesen como desuso mostramos; et asi el trabajo que be- 
biesen pasado en oyendo el pleyto tornárseles hie en escarnio et en ver- 
güenza. Et si por aventura acaesciese que la una parte se obligase tan so- 
lamente a Ja pena, et la otra metiese alguna cosa señalada en poder de 
Jos avenidores i tal pleyto que si non quisiese haber por firme lo que 
ellos mandasen que la perdiese et la ganase la otra parte que fuese obe- 
diente, décimos que esta postura d otra semejante della que es valedera, 
et debe seer guardada et pueden ir por el pleyto adelante, bien asi co- 
mo si las partes hobiesen puesto entre sí egual pena. Otrosí decimos que 
deben mucho guardar que non judguen nin libren los pleytos que po- 
sieren en su mano sinon en aquella manera que les fuere otorgado de 
las partes, ca de otra guisa non valdrie lo que ficiesen. Et aun decimos 
que si las partes quisieren meter sus pleytos en mano de los jueces de 
avenencia en tal manera que ellos fuesen temidos de dar tal juicio qual 
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les dixiese algunt otro home que las parres señalasen et que non podie- 
sen dar otro, que non lo deben desta guisa rescebir, porquel juicio que 
fuese después asi dado non serie valedero: et esto tovieron por bien lo 
sabios antiguos por esta razón, porque el alvedrio de judiar debe seer 
en poder de los judgadores que han á librar los pleytos de qual natura 
quier que sean, et non en voluntar de otri, como quier que ellos pue- 
dan ct deban tomar consejo con hpmes buenos quando alguna dubda 
Ies acaesciere en los pleytos que han de librar. Pero si las partes pusie- 
ren meter su pleyto en mano de avenidores, en tal manera que si ellos 
non se podiesen acordar que tomasen otro que las partes señalasen que 
fuese hi con ellos, entonce decimos que bien lo pueden rescebir: et si 
aquel homc con quien los avenidores se habien de acordar non lo seña- 
lasen las partes, entonce los jueces mismos lo pueden et lo deben esco- 
ger qual el 1 * < j 1 : i'iiei en : et si asi non lo quisieren facer, puédelos apre- 

miar el juez ordinario que lo fagan si amas las partes lo pidieren ó al- 
guna dellas. r 

LEY XXVII. 

Qué es lo que han de facer et guardar los jueces de avenencia quando las 
partes han metido su pleyto en mano dellos en manera que lo libren 

d tiempo cierto. 

Día cierto señalando las partes á que puedan delibrar los avenidores 
por juicio los pleytos que meten en mano de ellos, decimos que fasta 
aquel dia que lo pueden facer; mas si el plazo pasase, dende adelante 
non podrien judgar, fueras ende si les hobiesen otorgado poder, que si 
Ies acaesciese algunt embargo por que non podiesen dar juicio fasta aquel 
dia que señalaron, que ellos podiesen alongar el tiempo: ca en tal caso 
como este decirnos que quando los avenidores quisiesen por razón de 
algunt embargo que les acaesciese alongar el tiempo para judgar aquel 
pleyto que les fue metido en mano, que si entonce amas las partes lo 
contradicen, que después non lo pueden alongar: et si ese día non po- 
diesen o non quisiesen dar la sentencia, dende adelante non lo pueden 
facer nin se deben trabajar después de ninguna cosa en el pleyto. Mas si 
por aventura la una parte tan solamente contradixiese a los avenidores 
que non alongasen el tiempo et ¡a otra non, aquella parte que so con- 
tfadice cae en la pena que fue puesta quando metieron el pleyto en ma- 
no de los avenidores: ct aun decimos que se desata el poder por ende 
que ellos habien para librar el pleyto, ct non deben nin pueden después 
facer ninguna cosa en él. Et si acaesciese que amas las partes quisiesen 
que se alongase el plazo, si los avenidores non quisiesen consentir por 
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a 4 |“na razón derecha que se alongase, entonce non son tonudos de lo 
alongar : ¿t por ende después del plazo non podr.en dar la sentcncta, 
porque se debata por h¡ el poderlo que hab.en sobre el pleyto que les 
Cenaron en mano Mas si las parres non señalasen plazo ntn día cierto 
á que los iudeadores librasen el pleyto, entonce dectmos^que o eben 
librar lo mas aina que pudieren, de manera que non se aluenguc desde 
el dia que lo resabiaron ' mas de i tres anos; ca s. deste t.empo adelante 
quisiesen usar de su olido, non lo podrien facer Otros, decimos que s. 
las narres señalasen logar á los avenidores en que dehb.cn el pleyto, que 
allí lo deben oir et librar et non en otro: et si señalado non fuese dellas, 
entonce deben ir adelante por el pleyto en aquella villa ó en aquel logar 
do iuc metido en mano dcllos. Pero quando los avenidores andudieren 
por el pleyto deben secr las partes emplazadas que sean hi delante; ca 
de otra guisa non lo podrien facer, fueras ende si á la sazón que fueron 
escogidos por avenidores les fue otorgado que podiesen librar el pleyto 
maguer las partes non fuesen emplazadas. 


LEY XXVIII. 

Qué es lo que deben facer los avenidores quando alguno ddlos muriere 
ante que delibren el pleyto que les fue metido en mano , ó entrare en orden 
de religión , et por qué razones se desata el poderío dedos , 

Muriendo alguno de los jueces de avenencia ante quel fieyto que 
fue metido en su mano fuese librado por juicio, los otros que fincan vi- 
vos non pueden después ir adelante por él, porque el poderío que ha- 
blen de judgar es desatado por muerte del compañero: pero si a la sa- 
zón que rescebieron el pleyto les fue otorgado de las partes señalada- 
mente que si alguno de los avenidores finase que los otros lo podiesen 
librar, entonce decimos que los que fincaron que lo puóden facer. Eso 
mismo decimos si muriese alguna de las partes principales que metieron 
el pleyto en mano de ios avenidores, que después non lo podrien librar 
por juicio por esa mesma razón que desuso deximos, fueras ende si al 
tiempo que fueron puestos les fuese otorgado de las partes que maguer 
muriese alguno dellos que los otros podiesen librar aquel pleyto, ca en- 
tonce bien lo podrien facer emplazando primeramente los herederos del 
finado. Otrosí decimos que si alguno de los avenidores tomase orden de 
religión ante que fuese librado el pleyto, d por alguna derecha razón 
perdiese libertad et tornase siervo, ó fuese desterrado por siempre, que 


i mas de tres meses. Esc. 3. 
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eso mesmo debe seer guardado que desuso deximos quando moriese^ 
guno dél os. Et aun decimos que si aquella cosa sobre que era la con 
tienda delante los avenidores se perdiese ó muriese, ó si la parK Qllc 

demandaba la quitase á la otra faciendol pleyto de nunca acia deman- 
dar, que ellos non se deben después entremeter de librar aquel pU tcr 

ca por qualquier destas razones se desata el poderío que ellos habían de 
judgar. c 

LEY xxix. 

Cómo los jueces de avenencia deben seer apremiados de librar el pleyto 

que tomaron en su mano quando non lo quisieren facer. 

De su grado et sin ninguna premia resciben en su mano los jueces 
de avenencia los pleytos ct Jas contiendas de los homes para librarlas: et 
bien asi como es en poder dcllos quando los escogen de non tomar este 
oficio si non quisieren, otrosí después que lo hubieren rescebido son 
tenudos de librarlos maguer non quieran. Et por ende decimos que 
quando alguna de las partes viniere antel juez ordinario et dixiere que 
los avenidores le aluengan el pleyto et non lo quieren librar podiéndolo 
facer , que entonce debe el ordinario enviar por ellos er ponerles plazo 
a que lo libren : et si ellos fueren tan porfiados que non lo quisieren fa- 
cer, débelos después apremiar teniéndolos encerrados en una casa fasta 
que libren aquel pleyto. Pero sí acaesciese que los avenidores fuesen 
eguales asi como dos ó quatro, et los unos quisiesen dar un juicio et 
los otros otro, seyendo tantos los de la una parte como los de la otra, 
entonce decimos que deben los jueces ordinarios apremiar también á las 
parres como á los avenidores que tomen un homo bono que sea comu- 
nal en querer el derecho para amas las partes, et mandarles que se acuer- 
den en uno para librar aquel pleyto: et si por aventura non se acorda- 
ren, lo que aidgare la mayor parte aquello debe valer. 

LEY XXX. 

Por que razones non deben seer apremiados los jueces de avenencia para 

librar los pleytos que les metieren en mano si non quisieren. 

* ^ ** • 1 .* 

Razones ciertas posieron los sabios antiguos que excusan derecha- 
mente á los avenidores de non librar los pleytos que rescebieron en su 
mano si non quisieren, ct son estas; si los contendores después que ho* 
biesco metido el pleyto en mano dellos comenzasen aquel mismo pley- 
to ante el juez ordinario por demanda et por respuesta; ca si ellos qui- 
sieren tornar después al juicio de los avenidores, non los pueden apre- 
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¡L:¿ de oirlo si non quisieren. Eso mismo decimos que serie s. después 
Que hobiesen metido el pleyto en mano de unos avcn.dores lo metiesen 
en mano de otrosí ca entonce maguer quisiesen tornar a los primeros, 
non han por que oir el pleyto si non quisieren, mn los deben apremiar 
que lo ovan. Pero si una de las parres después que hobiesen metido el 
ríevto en mano de avenidores moviese aquel mismo pleyto en juicio 
Alante el ordinario contra volunrat.de Ja otra parte, carne por ende en 
Ja pena que fuese puesta sobre aquel pleyto quando lo metieron en ma- 
no de Jos avenidores, et non deben después secr apremiados de lo li- 
brar: et aun decimos que si las partes o alguna dellas denostaren o mal- 
traxiéren a los avenidores, que non deben seer apremiados después de 
Jos oír, maguer se arrepintiesen et les quisiesen después facer emienda. 
Eso mismo decimos que debe seer guardado quando alguno de ios ave- 
nidores hobiese de ir en romería o' en mandaderia del rey ó de su con- 
cejo, ó si hobiese de veer alguna cosa de su facíenda que non pediese ex- 
cusar, ó le acaesdcse enfermedat ó otro grant embargo por que non po- 
diese entender en aquel pleyto: ca por qualquier destas razones que mos- 
trase el juez de avenencia debe seer excusado de manera que nol deben 
apremiar de ir adelante por el pleyto que rescebiera en su mano si non 

quisiere. 

LEY xxxr. 

Por qué razones pueden vedar ti los jueces de avenencia que non se en- 
tremetan de los plejtos que (es metieren en mano, maguer ellos los 

quisieren librar. 

Enemistat es cosa de que todos se deben rezelar; et por ende quan- 
do alguno de los avenidores se descubriese por enemigo de alguna de 
las partes después quel pleyto fuese metido en su mano, puedel et debel 
afrontar ante horaes buenos que non se trabaje de ir adelante por aquel 
pleyto, porque lo ha por sospechoso por la razón que desuso deximos: 
et si por aventura el non lo quisiese dexar por eso, la parte que se te- 
miere del lo debe mostrar al juez ordinario, et él después que esto fuere 
averiguado debe vedar al avenidor que de allí adelante non se entremeta 
de aquel pleyto . Eso mismo decimos que debe facer la parte que ho- 
biere sospecha de los avenidores por prefecto d por don que dice que la 
ot a parte les lia dado ó prometido: et si el avenidor fuese tan porfiado 
que después < juel juez ordinario le vedase de oir este pleyto non lo de- 
xasc por eso, decimos que juicio nin mandamiento que él feciese después 
en razón deste pleyto que non debe valer : et por ende la parte que nol 
obedesciese non debe por eso caer en pena. 
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•LEY XXXII. 

Que es lo que deben guardar et facer los avenidores quando quieren 

dar juicio. 

Otorgan las partes poder á los avenidores quando meten su pleyto 
en mano del los, que maguer non se acertasen todos en uno quando 
quisiesen dar juicio que los que hi fuesen que lo pudiesen facer, entonce 
decimos que en aquella manera que les fue otorgado poderío de judgar, 
que asi deben usar dello et non en otra. Mas si desta guisa non les fuese 
Otorgado de L paires el ¡^oder de librar el pleyto, decimos que todos 
los avenidores deben hi secr quando hobieren á dar el juicio; et lo que 
dixieren todos a aquel a sazón ó la mayor parte dellos eso debe valer: et 
si entonce todos non fuesen hi presentes, el juicio que diesen non seria 
valedero, maguer fuesen mas et mejores que los otros que non se hobie- 
sen hi acertado : et esto tovieron por bien los sabios antiguos por esta 
razón , porque pues que en mano de todos fue puesto el pleyto simple- 
mente, el sentido de cada uno debe hi seer mostrado ante que den su 
juicio; ca por aventura tales razones pudieran hi haber dichas si hoLue- 
sen estado presentes , que por ellas serie dada la sentencia de otra mane- 
ra. Otrosí decimos que se deben guardar los jueces de avenencia de non 
dar juicio en ninguno de aquellos dias que son defendidos de judgar, de 
que deximos en el titulo de los demandadores, si non fuese por aque- 
llas mismas razones por que lo pueden facer los jueces ordinarios: pero 
si los avenidores fuesen en tal manera puestos de las partes que ellos pu- 
diesen librar todas las contiendas que eran entre ellos por avenencia, ó 
en qual guisa quier que ellos toviesen por bien, entonce decimos que 
valdría su juicio maguer lo diesen en día de los que son d los otros de- 
fendidos de judgar. Et aun decimos que se deben mucho guardar que 
non se entremetan de librar otro pleyto sinon aquel que les fue enco- 
mendado, fueras ende en razón de los frutos ó de la renta que salo de 
aquella cosa sobre que era la contienda entre las partes; ca bien así co- 
mo ellos pueden dar juicio sobre la cosa principal, otrosí lo pueden fa- 
cer en razón de los frutos d de las otras cosas que salieren o que nasue- 
ren della. Otrosí decimos que si muchos fueren los pleytos et las con- 
tiendas que son metidas en mano de los avenidores, que sobre cada una 
dellas deben et pueden dar su juicio, fueras ende si d la sazón que el 
pleyto fue puesto en su mano dixieron las partes que todo lo librasen en 
un juicio; ca entonce non lo podricn facer sinon en aquella guisa que 
de comienzo les fue otorgado quando los escogieron. 
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Cómo los ¡mas de avenencia pueden poner plazo j las partes en su juicio 
a que sea pagado et complido lo que mandaren facer en el. 

Mandan los judgadores dé avenencia ¿ las partes en su juicio que 
den ó fagan alguna cosa, ec ponen plazo ¿ que lo cumplan: et por ende 
decimos que las partes deben comphr su mandamiento fasta aquel plazo 
que les fije puesto, et la parre que lo non ficiese debe pechar a la otra 
la pena que pusieron entre sí quando metieron el pleyto en mano de 
amigos : ct non se puede excusar deciendo que los jueces non pueden 
dar este plazo, pues non Ies fue otorgado poderío de lo facer; ca nía- 
auer asi fuese, bien lo pueden poner por razón de su oficio. Et si por 
aventura diesen juicio non señalando tiempo en que lo cumpliesen, es- 
tonce decimos que han las partes plazo para compíirlo fasta quatro me- 
ses, et de aquel tiempo adelante cae en pena la parte que non quisiere 
facer lo que mandaron. Pero si demandase la pena después de los qua- 
tro meses por razón que non fuera complido el mandamiento de los 
avenidores, si la parte á qui la demandasen quiere complir luego el man- 
damiento o el juicio ddlos, non es tonudo de, pechar la pena compilán- 
dolo asi como lo dice; como quier que si después del plazo que pusie- 
ron estos judgadores en su juicio gola demandasen, non se excusar ¡e do- 
lía maguer dixiese que querie complir el mandamiento del! os. Et esto 
tovieron por bien los sabios antiguos por ésra razón, porcuc mas fuerte 
cosa es despreciar mandamiento de los judgadores que de a ley por que 
udgan , porque mas ligeramente puede home estorcer de la pena de la 
ley quando cayere en ella, que de la que ponen os judgadores en su 
juicio. 


LEY xxxiv. 


Por qué razones se puede excusar la. parte de non pechar la pena maguer 
non obedesciese mandamiento de los judgadores de avene ncia . 

1 Acusada puede seer la parte de non caer en la pena que prometió 
quando metieron el pleyto en mano de avenidores maguer non obe- 
desciese el juicio ó el mandamiento dellos: et esto serie quando non po* 
diese complir su mandado por embargo de grant enfermédat quel acaes- 
ció en aquella sazón , ó porque habie de ir en servido del rey ó de su 
concejo, cuyo mandamiento non podrie excusar , ó sil aviniese otro em- 
bargo qualquier por ocasión quel embargase de lo complir, ó tal que 
entendiesen que era derecho para excusarlo. Pero si después que fuese 
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librado de qualquier de los embargos sobredichos non quisiese complir 
el mandamiento, caerie entonce en la pena. Otrosí decimos que sí el 
mandamiento ó el juicio de los avenidores fuese contra nuestra lev o' 
contra natura, ó contra buenas costumbres, ó fuese tan desaguisado que 
non se pudiese complir , ó si fuese dado por engaño ó por falsas pruebas 
o por dineros, ó sobre cosa que las partes non hobiesen metido en ma- 
no de los avenidores, por qualquier destas razones que fuese averiguada 

non valdrie lo que asi mandasen, nin la parte que así non lo quisiese 
obedescer caerle por ende en pena. 

LEY XXXV. 

Que del juicio de los avenidores non se puede ninguno alzar. 

Despáganse a las veces algunas de las partes del juicio que dan los 
judgidores de avenencia contra ellas, et alzánse cuidando que lo pue- 
den facer : et por ende decimos que ninguno non puede tomar alzada 
del juicio destos , mas quien non se pagare dél peche la pena que fue 
P l después no i sera tenudo de obedescerlo. Et si por aventura 

pena non fue hi puesta a la sazón que fueron escogidos los avenidores, 
entonce decimos que quien non se pagare del juicio dello 3 , que lo debe 
luego decir et non será tenudo después de obedescerlo. Mas si lo tovie- 
sen las partes por bueno diciendo quando hábien judgado que se paga- 
ban del juicio , ó escribiendo por sus manos la carta de la sentencia que 
la confirmaban, ó si se callasen fasta diez dias después que fuese dada que 
la non contradixiescn , tal sentencia como esta debe valer ; et si algu- 
na de las pai tes pidiese después al juez ordinario del logar que la heicse 
complir, débelo facer también como si fuese dada por otro juez de 
aquellos que han poder de oir ct de librar todos los pleytos. 

TITULO V. 

DE LOS PEKSONEROS. 

De las mayores personas sin quien non puede seer ningunt juicio, 
segunt dixieron los sabios, asi como del demandador, et del demanda- 
do et del juez que lo libre, habernos fablado asaz compl id amente en los 
títulos ante deste; et agora queremos mostrar de las otras que son co- 
mo ayudadores: et porque las mas vegadas el demandador ó el deman- 
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dado non pueden ó non quieren por sí mismos venir a seguir sus plcy- 
tos ante Jos judgadores por algunt embargo ó enojo que rcszelan de res- 
cebir ende, lia meester que pongan otros en sus logares por persone- 
ros 1 que Ies ayuden et los sigan: et por ende queremos fablar en este 
título dellos; et primeramente mostrar qué cosa es personero: et por qué 
iu asi nombre: et quién Jo puede facer: et quál Jo puede seer: et en qua'- 
es pleytos: et en qué manera debe seer fecho: et qué es Jo que puede 
facer el personero: et como et quando se acaba el oíicio dél. 

ley r. 

Qué cosa es personero et qué quiere decir. 

Personero es aquel que recabda d face algunos plevros ó cosas age- 
nas por mandado del dueño dellas, et ha nombre personero porque pa- 
resce, o está en juicio o fuera dél en logar de la persona de otri. 

ley ir. 

Quién puede facer personero. 

Todo home que Riere mayor de veinte et cinco años et que non 
estodiere en poder de otri , asi como * de su padre o de su guardador, 
et fuere libre et en su memoria, puede facer personero sobre píeyto que 
pertenezca. Empero cosas señaladas son en que podrie poner personero 
el que estodiese en poder de su padre, asi como si hobiese á Iiaber pley- 
to sobre cosa que pertenesciese al Rjo tan so ¡ámente, et que non hobie- 
se el padre que veer en ella que fuese de aquellas que son llamadas cas- 
trense vet quasi castrense peculium > segunt dice en la quarta Partida des- 
te libro en el título que fabla deí poder que han los padres sobre los fi- 
jos. Eso mismo serie si el padre enviase su fijo á escuelas ó en otro ca- 
mino , et le acaesciese cosa en yendo allá , ó en viniendo ó en seyendo 
por que hobiese de mover pleyto contra otri o otri contra él, ó seyen- 
do el fijo en el logar do solie morar su padre, o en otro en que hobiese 
algo et non fuese el padre en el logar ó en la tierra , et acaesciese cosa 
tal por que hobiese á mover pleyto sobre ella por razón de su padre en 
demandándola ó en defendiéndola» ca en qualquier destas cosas sobre- 
dichas podrie el fijo demandar et dar personero también para demandar 
como para defender las cosas que pertenesciesen á su padre d á él, cada 
quel padre non estodiese delante: pero en las cosas que pertenescen al 

* les ayuden * et (es fagan aquello a de su padre* ó de su madre 6 de su 

que ellos farun; et por ende B. UL a* guardador. Esc. i* 
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padre debe dar recabdo que el padre habrá por firme 1„ - 4 ‘ 9 

sonero fie, eren. Otrosí decimos ■ que obUpif por sí en JcostVue^ái 

litera déÍ “ ‘° 5 I*** 0 * ^ P ert «ieseen en ¡“£“ 


LEY III. 


Cómo el menor ele veinte et cinco años puede facer personen por sí 

con otorgamiento de su guardador. 

Menor de veinte et cinco años bien puede dar personero por sí en 
juicio con otorgamiento de su guardador: et si por aventura él mismo 
lo diese por si non lo otorgando su guardador, s¡ tal personero ficiere 
alguna cosa en juicio que sea á pro del huérfano, vale; mas si diesen jui- 
cio contra el o hetesen alguna cosa que fuese á su daño por razón de 
aquella personería non valdrie. Otrosí decimos quel guardador non pue- 
de dar por si jjersonero para facer demanda ó respuesta en juicio por el 
huérfano, si el primeramente por su persona non comienza el pleyto, 

mas después que lo hobiere así comenzado, bien lo puede facer si qui- 
siere. ^ 

LEY IV. 

& fll 

Como puede dar personero por sí aquel d quien demandasen 

por siervo. 

*■ • • i • I 

Andando algunt home por libre et non viviendo so poderío dotri, 
«i alguno moviese demanda contra él demandandol por siervo, en tal 
pleyto como este bien podrie facer personero por sí que lo defendiese: 
otrosí decimos que si hobiese demanda contra otros de dineros ó de 
otras cosas qualesquier, bien puede dar personero por sí para deman- 
darlo en juicio: et esto decimos que puede facer después quel píeyto en 
que lo demandaban por siervo lucre comenzado por demanda er por 
respuesta. Mas si el que andodiese por siervo estodiese so poderio de 
or ; i maguer quisiese mover pleyto contra aquel que lo tiene en su po- 
derio para salir de servidumbre diciendo que era libre, en tal caso co- 
mo este decimos que como quier que podrie razonar por sí mismo non 
podrie dar otro por su personero ; empero quando atal pleyto aeaescie- 
re, debe el judgador apremiar al que tal home toviese en su poder que 
se pare i derecho con él , et tomar dél tal seguranza por que el otro pue- 


l ijuc el obispo por sí en las cosas que 4 Tol. 2. B. R. 2 . 
él pertenesciesen ó al cabildo; et convento, 
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d i seguramente demandar et razonar su derecho: otrosí decimos que si 
aJaunt su pariente quisiese razonar por el siervo diciendo que debe por 
derecho scer libre, que lo puede facer maguer el otro nol fínese señala- 
damente su personero. Ec aun tanto encaresc.eron los sabios antiguos la 
libertat que non tan solamente tovieron por bien que los parientes po- 
diesen razonar por aquel que reviesen á tuerto por siervo sin carta de 
personería, mas aun otro extraño qualquier que lo pudiese facer, ma- 
guer non fuese su pariente, porque todos los derechos del mundo siem- 
pre ayudaron a la libertat. 

LEY V. 

Quién puede scer personero et á quién es defendido que lo non sea . 

Ser puede personero por otri todo home i quien non es defendido 
por alguna de las leyes deste nuestro libro: et aquellos á quien lo de* 
iienden son estos, el menor de veinte et cinco años, et el loco, et el 
desmemoriado, ct el mudo, et el que es sordo del todo et el que fuese 
acusado sobre algunt grant yerro en quanto durase la acusación. < »trosi 
decimos que muger non puede seer personera en juicio por otri , fueras 
ende por sus parientes que suben ó descenden por la liña derecha, que 
fuesen v icios } ó enfermos o embargados mucho en otra manera, et esto 
quando non hobiesen otri en quien se pudiesen liar que razonase por 
ellos: et aun decimos que puede la muger seer presonera para librar sus 
parientes de servidumbre, et tomar et seguir alzada de juicio de muer- 
te que fuese dado contra alguno dellos. Otrosi decimos que el que fuese 
de alguna orden de religión non puede seer personero sinon sobre pley- 
to que pertenesca á aquella orden de que él mismo es: et aun entonce 
débelo facer con mandado de su mayoral, a quien es tenudo deobedes- 
ccr: otrosi el clérigo que fuese ordenado de pistola o dende arriba, non 
puede seer personero, fueras ende en pleyto de su eglesia, ó de su per- 
lado ó de su rey. Et aun decimos que el siervo non puede scer persone- 
ro en juicio por otri, fueras ende si fuese siervo de rey: mas para re- 
cabdar otras cosas fuera de juicio que pertenescen á su pegujar ó á su se- 
ñor bien lo puede seer. Otrosí decimos que maguer demandasen á al- 
guno por siervo en juicio que andudíese 1 como por libre, que este atat 
bien puede seer personero por otri. 



í 
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Cómo los caballeros que cstodiesen en frontera 6 andodiesen en D „ 
cutianamente en servicio del rey non pueden seer personeros po/otri. 

Caballeros asolJadados que cstodiesen en servicio dei rev ó de otrn. 
sus señores en frontera ¿ en otro logar, non puede ningunoVehÓs e ° 
personero por otro en juicio en todo el tiempo que estodiesen por man- 

SaTtó t eró°d * *“ S ° bre C “ a T 6 P^nesclese á toda aquella 
abalLria. Emptí. o después que se partiesen de aquel logar do fuesen 

puestos et se fuesen para sus casas, en morando h¡, bien podrie cada ca- 
ballero seer personero por otri si quisiesen ellos et todos los otros que 
morasen en sus casas et que non estodiesen señaladamente etl scrvl [ io 
de senoi , asi tomo sobredicho es. Eso mismo decimos de los caballeros 
andodieseo en la corte del rey faclcndol algunt servicio señalado 
que non puede ninguno dellos seer personero por otri en quanto hi an- 
dodiere: ct esto es defendido porque non se embargue el servicio del 
señor por razón de rales personerías, er otrosi porque non destorvasen 
a los otros metiéndolos en costa por razón del poderío et la conoscen- 
cia que han con los de la corte* 


LEY VII. 




Tin que cosas puede el caballero scer personero por otri. 

Maguer deximos en la ley ante desta que el caballero que estodiese 
en servicio del rey o de otro su señor, nin el que andodiése en la corte 
que non podrie scer personero por otri, tres razones son en que lo po- 
drie seer: la primera es por librar algunt su pariente de servidumbre a 
quien demandase alguno en juicio por siervo: la segunda para defender 
ct excusar á derecho i todo home a quien hubiesen judgado ton ¡cera- 
mente á muerte teniéndolo preso 1 et non lo queriendo oir : la tercera 
si el caballero fuese puesto por personero en jlgunt pleyto, et la parte 
contra quien fuese dado comenzase por su placer el pleyto con él por 
demanda et por respuesta non desechándolo; ca dende adelante non lo 
podrie desechar maguer quisiese* ante decimos que debe seer personero 
del pleyto fasta que sea encimado* 


I ct non lo queriendo dar: la tercera. B. R, i. 
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ley VIII. 

9 

Qitalts oficiales MI rey non pueden sur per señeros por otri en la corte . 

Los adelantados» nin los judgadores, nin los escríbanos mayores de 
la corte dei rey niñ los otros oficiales que son poderosos por razón de 
sus oficios , non pueden seer personeros por otri en nirigunt pleyto en 
Ja corte del rey, fueras ende si lo hobiesen de secr sobre alguna de las 
tres cosas que deximos en la ley ante desta. Et esto defendemos por dos 
razones: la una porque non se embargue aquello que son tenudos de fa- 
cer por razón de sus oficios por seer ellos personeros de otri: la otra 
porque non puedan meter en grandes costas et trabajos á los bornes 
contra quien fuesen fechos personeros alongándoles los p ley tos por ra- 
zón del poder, que han en la curte por los oficios que tienen, asi como 

desuso deximos. 

LEY IX. 1 

Que los que van en manda derla non pueden seer personeros en pleyto 

de otri. 

Orne que fuese dado para ir en mandaderia del rey o por pro co- 
munal de su concejo ó de su tierra, desque hobiere otorgado de ir en la 
mandaderia non puede seer personero por otri en nirigunt pleyto en 
aquel logar onde lo envían nin en el otro do va fasta que torne de la 
mandaderia: et esto porque non se destorve por ende aquello por quel 
enviad, entendiendo en pleytos agenos et dexando aquel .o á que prin- 
cipalmente debie entender. 

ley x. 


Qué personas pueden demandar ct responder unos por otros sin carta 

de personería . * • 

í v * . • I í . T 

Ningunt borne non puede tomar poder por sí mismo para seer per- 
sonero por otri, nin para facer demanda por él en juicio, sin otorga- 
miento de aquel cuyo es el pleyto , fueras ende personas señaladas , asi 
como marido por muger, o pariente por pariente fasta el quarto grado, 
ó por otros quel pertenesciesen por razón de casamiento, así como por 
su suegro 6 por su yerno, ó por su cuñado, ó por lióme con quien lio- 
biese debdo por razón de aforramiento ; ca qualquier destos sobredichos 
puede facer demanda en juicio uno por otro maguer non hobiese carta 
de personería dé! , fueras ende si fuese cosa cierta que él queme facer 
demanda contra la voluntar de aquel en cuyo nombre demandaba: eso 




misino decimos de los que fuesen herederos * ó . . 4a 3 

heredar o de otra cosa que les pertcnesca comunalmente. Pero ada'unl 
destas personas desuso nombradas, ante que entre en juicio debe dar 
recabdo por badores so cierra pena, que &rá er guisará de manera cu 

se hcere o se mdgarc en aquel pleyto: et si el otro non qu“’t» 

h. puesta: et dando este recabdo á la otra parte demandándoeoTo ame 

da- ca ?H° ^ COm p Zado P or respuesta, debe secr cabida su deman- 
da, ca SI después que luese comenzado el pleyto le demandase tal re- 
cabdo, non serie tenudo de gelo dar. Et esto que desuso deximos ha- 
brie logar quando uno quisiere demandar por otro en juicio: mas para 

se delante, todo borne lo puede defender en juicio, maguer non sea su 
pariente, nin tenga carta de personería dél, dando recabdo quel otro 
había por firme lo que fuese fecho en juicio et pagará lo que fuese jud- 

LEY XI. 


Qtuíles personas honradas non deben razonar por si mesmos sus pleytos t 

mas deben dar personeros que razonen en sus logares. 

Rey, o fijo de rey , ó arzobispo, 6 obispo, ó r i cobo me señor de ca- 
balleros que to viese tierra del rey, a 6 maestre de alguna orden, ó grant 
comendador o otro borne honrado de villa que tenga logar señalado del 
ley, non debe enrrat en pleyto para razonar por si en juicio con otros 
que fuesen menores que ellos, fueras ende si lo hobiese de facer alguno 
sobre pleyto ¡ te tanxiese a su fama o a su persona, á que dicen en la- 
tín pleyto criminal. Mas en los otros pleytos que fuesen de heredat ó 
de haber, deben dar personeros que razonen por ellos; et esto por dos 
razones: la una porque podrie seer que en razonando el otro menor 
para defender su pleyto que dirie alguna cosa contra el mayor que se le 
tornarle como en deshonra: la otra porque por el poder del may T or et 
por su miedo non osurie el menor razonar complidamente su derecho, 
o non fallaría quien lo razonase por él, ct por aquí podrie perder et 
menoscabar en su fecho. Pero por bien tenemos que cada una destas 
personas sobredichas pueda estar delante mientre razonaren su pleyto 
para consejar et emendar sus personeros en las cosas que entendieren 
que con derecho lo pueden facer ; et otrosí porque puedan responder a 

t ó porcioneros de ‘una misma liercdat. 2 6 maestro de alguna orden- Tol. 1. 
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hs preguntas que Ies ficiere el rey ó el juez para saber la verdat del fe- 
cho. Et aun decimos que ninguna desras personas sobredichas non pue- 
de se.T personero por otri por esas mismas razones que desuso deximos, 
fueras' ende en pleyro que fuese de su rey, d de vibda, ó de huérfano á 
de otra mezquina o cuitada persona que hobiese rescebido grant tuerto 
et non fállase quien razonase por ella» 

LEY XII. 

En anales pkytos pueden seer dados persone ros , et en qitáles non. 

Pleytos hí ha en que pueden seer dados perso ñeros et orros en que 
non: onde decimos que en toda demanda que faga un home contra 
otro quier sea sobre cosa mueble o raiz, que pueda hi seer dado perso- 
nero para demandarla en juicio. Mas en pleyto sobre que puede venir 
sentencia de muerte, b de perdimiento de miembro o de désterramicnto 
de la tierra para siempre, quier sea movido por acusación 6 en manera 
de riepto, non debe seer dado personero, ante decimos que todo home 
es tenudo de demandar ó de defenderse en tal pleyto como este por sí 
mesmo et non por personero, porque la justicia non se podrie facer 
derechamente en otro sinon en aquel que face el yerro quandoí fuere 
probado, b en el acusador quando acusase á tuerto, Pero si algunt ho- 
me fuese acusado o reptado sobre tal pleyto como sobredicho es, et non 
fuese él presente en el logar do lo acusasen, entonce bien podrie seer su 
personero otro home que lo quisiese defender, ó razonar, 6 mostrar por t 
él alguna excusanza derecha sí la hobiere por que non pudo venir el acu- 
sado: et para esto debe el judgador señalar plazo á que pueda averiguar 
la excusa que pone por él, et si la probare debel valer al acusado: mas 
como quier que esto pueda home facer en razón de excusar al acusado, 
con todo eso non podrie demandar nin defender tal pleyto por él en 
ninguna otra manera, asi como personero. Otrosí decimos que maguer 
el menor de veinte et cinco anos nin la niuger non pueden seer perso- 
neros por otrí, que en tal razón como esta sobredicha bien podrien razo- 
nar por el acusado en juicio, mostrando por él alguna excusa derecha 
por que non pudo venir al plazo, mas non para defenderlo en pleyto 
de la acusación. Et aun decimos que si acaesciese que algunt ludgatlor 
acabase su oficio que hobiese temido en algunt logar , et hobiese quere- 
llosos dél por razón de aquel oficio que toviera hi , que en los cincuen- 
ta dias que es tenudo de fincar en el logar después deso para facer emien- 
da a los querellosos, él por sí mesmo se debe defender et responder en 
juicio, et non puede dar personero por sí á las demandas quel federen 
mientra el tiempo de los cincuenta dias durare. 
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LEY XIII. 

En qué manera, pueden facer personero. 

La maneja de como un home puede facer su personero i otro es esta 
que diga señaladamente quién es aquel que quiere facer su personero* et 
puédelo facer maguer non esté delante tan bien como si fuese presente 
i (¡uando lo federe de palabra estando delante, o por carta seyendo á 
otra parte, debe decir tales palabras en faciéndolo: ruego, ó quiero o 
mando a luían que sea mió personero sobre tal mío pleyto, b fagol nio 
personero ó otorgo! poder que lo sea , d diciendo otras palabras seme- 
jantes destas; et aun lo puede facer por su mandadera cierto- Et en quai* 

■ uier destas maneras sobredichas que lo faga puédelo otorgar por su 
personero para siempre b fasta tiempo señalado: et aun lo puede ¡ 
con condición o sin ella, 

ley xiv. 

En que manera dehe seer fecha la carta de la personería } et queíntas cosas 

deben seer nombradas en ella. 

Porque los judgadores sean ciertos quando la carta de la personería 
es complida , queremos decir en esta ley en qué manera debe seer fecha: 
et decimos que tal carta puede seer fecha en tres maneras; la primera es 
por mano de escribano público de concejo; la segunda es por mano de 
otro escribano qualquier, et que sea seellada con seello del rey, ó de otro 
señor de alguna tierra, b de arzobispo, b obispo, b de otro perlado 
qualquier, 6 de maestre de alguna orden, b con seeho de algunt conce- 
jo; la tercera manera es quando a guna de las partes face su personero 
delante del judgador, et mándalo escrebir en el registro del alcalle ante 
quien lo face personero. Et quando la carta de la personería fuere fecha 
por mano de escribano público o seellada con alguno de los seellos so- 
bredichos, debe seer escripto en ella el nombre de aquel que face el per- 
sonero, et otrosí el de aquel á quien otorga la personería, et el nombre 
de su contendor, ct el pleyto sobre que lo face su personero, et el del 
juez ante quien se ha de librar el pleyto, et quel otorga poderío de de- 
mandar, et de responder, et de conoscer et de negar. Et debe decir en la 
Un de la carta que estará por quanto ficiere et razonare el personero en 
aquel pleyto, 1 et que obliga á sí et á todos sus bienes para complir todo 
lo que fuere judgado contra él en aquel pleyto: et sobre todo debe seer 

i La cláusula que sigue falta en los códices Tol. i. B. R. r. a. Esc. a. 3. 4. 
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cscrípto en ella el logar, ct el día et la era en que fue fecha. Mas quan- 
do alguna de las partes federe su personero delante del judgador en Ja 
tercera manera que desuso dexímos, ahonda que diga et que sea cscripto 
en los actos como fice su personero a fulan en el pleyto que ha antél 
contra fulan tal su contendor: ca por tales palabras como estas ha el 
personero tan acabado poder para comenzar et seguir el pleyto como si 
fuesen lii dichas et escripias rodas Jas otras cosas que desuso dexímos: et 
si la carta fuere fecha por mano de escribano público, deben hi scer es- 
criptos los nombres de los testigos ante quien fue mandada facer. 

* t * ► # 

E. Ji I i ¡ J.u ' . LEY XV. ■ 

En qué manera debe seer fecho el personero que quiere demandar en juicio 

entrega por el menor de veinte et cinco años. 

Entrega queriendo demandar en juicio algunt personero de menos- 
cabo, o dt daño o de engano que fuese fecho contra el menor de veinte 
et cinco años, non lo puede facer si señaladamente desto nol fuere otor- 
gado poderío en la carta de la personería , maguer en ella fuesen puestas 
aquellas palabras generales que dexímos en la ley ante desta. Et por en- 
de decimos que quando el menor quisiere facer su personero;á algún t 
home con otorgamiento de aquel que lo tiene en guarda para demandar 
que se desatase algunt juicio que fuese dado á su daño, ó pleyto ó pos- 
tura dañosa que fuese fecha contra él, que en qualquier destas razones 
sobredichas ó en otras semejantes dellas deben poner en la carta de la 
personería como le face personero señaladamente para demandar en aquel 
pleyto endereszamiento , o emienda, ó entrega ó desatamiento de juicio, 
et desi poner todas las otras palabras que deximos en la ley ante desta: 
et a tal entrega como esta dicen en larin restitutio . 


LEY XVI, , . 

Ln qué manera puede el padre facer personero para demandar á su Jijo 

que otro toviese contra su voluntat. 

Teniendo alguno fijo de otro en su casa 6 en su poder contra vo- 
untat e su padre, si el padre lo quisiere demandaren juicio por su 
personero, en ta personería conviene que sean hi dos cosas: la primera 
que otorgue señalado poder al personero para facer tal demanda como 

nnnln uese P or personero general sobre todas sus cosas, 

j t ne . cmandar a menos de lo decir señaladamente en la carta 
ac personería: la segunda cosa es quel padre haya algunt embargo 


derecho et que lo ponga en la carta, por que él por sí mismo non puede 

demandar a su lijo; ca si el tal excusanza non hobiese, nol deben caber 

el personero, ante lo debe él mismo por sí demandar en juicio ct non 
por otri. 

' ley xvii. ’ 


En qué manera debe seer fecha la personería quando quisiesen acusar 

á algunt guardador de huérfanos por sospechoso. 

Razones queriendo mostrar algunt home contra otro que fuese 
guardador de huérfano para tirarlo de la guarda por sospechoso, tal 
demanda como esta debe facer por sí, et non por personero á quien 
hobiese otorgado general poder para facer por él demanda en juicio. 
Pero si en la carta de lar personería dixiese señaladamente quel otorgaba 

poder de acusar á otro por sospechoso, entonce valdrá tal personería et 
débenla caber los judgadores. 


ley xvnr. 

En qué manera pueden seer fechos muchos per sotaros en un pleyto. 

Muchos personeros puede home facer en el pleyto para demandar 
et responder en juicio, ó uno si se quisiere; pero quando muchos lide- 
re, decimos que si dixiere ó otorgare en la carta de la personería señala- 
damente que cada uno dellos sea personero en todo el pleyto, entonce 
aquel que primeramente lo comenzare es tenudo de lo seguir fasta que 
sea acabado, et los otros non se deben ende trabajar : mas si todos co- 
menzasen el pleyto en uno por demanda et por respuesta, dende ade- 
lante cada uno dellos lo podiie seguir 1 fasta que fuese encimado, ma- 
guer los otros fuesen hi. Pero sí todos los personeros viniesen en uno 
al pleyto et la otra parte se agraviase de razonar con todos, deben dar 
uno dellos que razone : et si se non avenieren qual dellos lo razonara, 
debe el judgador rescebir por personero el uno qual entendiere que lo 
fará mejor. Et si por aventura non dixiese en la carta de como el dueño 
del pleyto ios facie personeros cada uno en todo, entonce non podrie 
ninguno dellos demandar mas nin defender de quaritp copíese en su 
parte: pero si tales personeros como estos todos ayuntados en uno lo 
quisiesen demandar o defender, poderlo bien facer estando ellos delante 
et faciendo razonar á uno con consentimiento de todos. 

i fasta quel pleyto fuese acabado. Esc. I. fasta quel pleyto fuese vencido. Tol. i. 
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Qué es lo que puede facer él per sonero. 

Razonar nin facer non puede el personero mas cosas en el pleyto 
nin meter á juicio de quantol fuese otorgado ó mandado en razón de la 
personería: et si a mas pasare, non debe valer jo que ficiere, Et por en- 
de decimos que si el personeró quisiere avenirse con su contendor, o 
facer alguna postura con el, o quitar la demanda ó dar jura poi que se 
desate el pleyto, que non ¡o puede facer, fueras ende si el dueño del 
pleyto Je hobiese otorgado poderío señaladamente de facer estas cosas, 
o si en la carta de Ja personería le hobiese otorgado libre et llenero po- 
der para facer complidamente todas las cosas en el pleyto que el mesmo 
podrie facer ; ca entonce quand o tales palabras fuesen lii puestas bien p<> 
drie facer qualquier de Jas cosas sobredichas. Otrosí decimos que el per- 
sonero non puede poner otro en su logar en aquel pleyto mesmo sobre 
que el fue dado, si primeramente non lo hobiese comenzado por de- 
manda et por respuesta: pero sil fuese otorgado tal poder en la carta de 
la personería, entonce bien lo podrie facer ante et después: et esto ha 
logar en los personeros cjue son dados para seguir los pleytos en juicio. 
Mas los otros que son fechos para recabdar o facer otras cosas fuera de 
juicio, estos atales bien pueden dar otros personeros en su logar cada que 
quisieren, et valdrá lo que fuere fecho con ellos tan bien como si lo ii- 
ciesen con aquellos que los posieron en su logar: pero si estos feciesen 
alguna cosa á daño del señor, entonce los primeros personeros que los 
escogieron et los posieron en sus logares son tenudos de se parar á ello. 
Et aun decimos que los personeros que son dados para recabdar cosas 
fuera de juicio, que cumple que sean de edat de diez et siete años, co- 
mo quier que los otros que son puestos para demandar ó responder por 
otri en juicio deben seer a lo menos de edat de veinte et cinco años. 

LEY XX. 

Como valdrit lo ¡¡inficiese un lióme por otro en juicio maguer non hobiese 

ende rescebida personería . 

Ninguna cosa non puede seer demandada en juicio por otri sin otór- 
gamete del señor della asi como deximos en la ley ante desta: pero si 
alguno demandare en juicio por otro asi como personcro , et aquel á 
quien hciese la demanda entrase en pleyto con él non diciendo que se 
se personero de aquel por quien demandaba, si después deso viniese 
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aquel en cuyo nombre facie la demanda ct quisiese iiaber por firme lo 
que era fecho con él, valdrie todo lo que fuese fecho en juicio, bien asi 
como si de comienzo 'o hobiese otorgado por su personero, ! jeras en- 
de si este que demandaba en voz de. personero fuese siervo 6 alguno de 
aquellos á quien es defendido que non puedan seer personeros por otri. 


ley xxi. * < 

Por qué cosas el personero non ha poder de demandar ó defender el pleyto 

en juicio , si primeramente non diere fiadores. 

Dubdosas, o malfechas ó menguadas acaesce á las vegadas que traen 
los personeros las cartas de la personería en juicio, de manera que non 
pueden saber ciertamente si son valederas 6 non; et porque las cosas 
que pasan ante los judgadores deben seer ciertas de guisa que valan , de- 
cimos que quando tal dubda como esta acaescicre que non deben dar 
poder á tal personero que faga la demanda contra la otra parte que lo 
refíerta, á menos de dar íiadores primeramente ó recabdo que io que él 
ficicre en el pleyto que estará por ello et lo habrá por firme el que lo 
fizo su personero. Mas quando la personería fuere compiida debe seer 
cabido el personero para facer la demanda, et nol deben embargar nin 
demandar otro recabdo , fueras ende si este personero del demandador 
non quisiere dar fiadores de responder et de defender á aquel cuyo per- 
sonero era en aquellos pleytos que la otra parte dixiese que querie mover 
ante aquel mesmo judgador contra aque l que lo lidera personero i ca en- 
tonce derecho es que asi como non quiere dar recabdo para responder 
en juicio por el dueño del pleyto, que non pueda demandar por él. Et 
esto que deximos en esta ley ha logar en el personero del demanda- 
dor : mas el personero del demandado , quier traya carta de personería 
compiida quier non, siempre debe dar recabdo de íiadores ó de peños 
que lo que fuere judgado en el pleyto que defiende que se cumpla en 
todas guisas, fueras ende si en. la carta de la personería dixiese señala- 
damente que el que lo ficiera personero el mesmo era hador por el de 
complir et de pagar todo lo que en aquel pleyto fuese judgado j ca en- 
tonce nol deben demandar otra hadura. 


ley xxii. 



pleyto es temido de lo facer. 

Ciertamente deben responder los personeros á las demandas et a las 
preguntas que les facen en juicio si sopieren: et porque á las vegadas se 
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trabajan maliciosamente algunos de alongar los plcytos encobriendo ó 
callando la verdat, por ende decimos que en tal razón como esta sí al- 
ia de las partes pidiere al judgador que mande venir delante al due- 
del pleyto para responder á tales preguntas, o' diciendo quei señor 
del pleyto es fiel borne et non negara la verdat, et el personero.es re- 
voltoso o borne que non sabe el fecho, que tal razón como esta que la 
debe caber el judgador: et si el principal del pleyto fuere en el logar, 
mandamos quel judgador lo apremie ct faga venir á responder á las pre- 
guntas ante sí: et si fuere á otra parte do haya otro judgador, debe man- 
dar cscrebir Jas preguntas que íicicron antél, et enviarlas seeUadas con 
su seello al otro judgador en cuya tierra es aquel que quieren preguntar, 
rogandol que costringa al señor del pleyto et le faga venir antedi: et 
desque haya rescebida del la jura quel faga responder á las preguntas, et 
que le envíe Jas respuestas escripias cerradas et seelladas de su Seello : ct 
el judgador que rescebiere la carta del otro mandamos que sea temido 
de lo facer asi como desuso es dicho. 

* * ® 

I/EY XXIII. 

Quando se acaba el oficio del personero. 

Muriéndose el señor del pleyto ante que el su personero lo comen- 
zase por demanda et por respuesta, acábase por ende el oficio del perso- 
nero de guisa que non puede después nin debe ir adelante por el pley- 
to : mas si se muriere después que fuese comenzado por respuesta , non 
pierde por eso el personero su poderío, ante decimos que debe seguir el 
pleyto fasta que sea acabado tan bien como si fuese vivo el que lo fizo 
personero, maguer non rescebiese mandado nuevamente de los herede- 
ros del finado. Otrosí decimos que si el personero se muere ante quel 
p eyto sea comenzado por respuesta, sus herederos deben et pueden aca- 
bar lo que el comenzó, si fueren hora es para ello: et aun decimos que se 
acaba el o! ¡cío del personero luego quel judgador da juicio afinado so- 
bre el pleyto en que era personero. iVo quundo el juicio diese contra 
el o contra dt otro cuyo personero fuese, débese alzar: et puédelo facer 
maguer nol fuese otorgado poder para facerlo en la cana de la persone- 
ría; mas non puede seguir el alzada sin otorgamiento del señor del pley- 
to. Otrosí se acaba su oficio quando el dueño del pleyto lo revoca et 
¡ me otro en su logar, ó si él mesmo por su grado d¿xa la personería 
por aigunt embargo derecho que ha atal por que lo non puede seguir. 
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XEY XXIV. 

Cómo puede el dueño del pleyto taller el personero que hable fecho 

et facer otro. J 

Señaladamente faciendo un home á otro su personero sobre aleunt 
pleyto, si después deso liciese otro en aquel mismo pleyto, tuelle el do- 
deno al primero et dalo al segundo: empero quando asi lo quisiere to- 
11er debelo facer saber al juez ó á su contendor : et non lo faciendo asi 
debe valer quanto el primero personero razonare ó ticiere en aquel pley- 
to, tan bien como si lo non hobiese toliido. Otrosí decimos que si el 
primero personero hobiere comenzado el pleyto por demanda et por 
respuesta, et quisiere el señor del pleyto revocar este et dar otro, pué- 
delo facer, fueras ende si la otra parte contra quien habie comenzado el 
pleyto lo comradixiese diciendo que non podie con tantas personas ra- 
zonar su pleyto, ó sil personero mesmo se toviese por deshonrado te- 
niendo que lo quede revocar por sospechoso; ca entonce ó ha de averi- 
guar Ja sospecha ó decir manifiestamente que non ha querella dél nin le 
tuelle la personería porque lo haya por sospechoso: et faciéndolo asi 
puédelo tollcr et facer otro. Et aun decimos que si aquel que fizo el per- 
sonero mostiase alguna derecha ¡azon por que lo quiere mudar, que 
gela deben caber maguer fuese el pleyto comenzado por demanda et por 
respuesta: et las razones son estas, como si averiguase queL primero per- 
sonero fuese en poder de los enemigos ó en prisión, ó fuese ido en ro- 
mería, ó embargado de alguna enfermedat, ó hobiese d seguir sus pley- 
tos mesmos de manera que non podiese entender en el de aquel cuyo 
personero era, ó fuese fecho después su enemigo ó amigo de su conten- 
dor por casamiento que hobiese fecho de nuevo: ca por qualquier des- 
tas razones sobredichas ó por otras semejantes dellas puede revocar el 
primero personero et dar otro, maguer él mesmo et la otra parte lo con- 
tradi xiese. Mas si el pleyto non fuese comenzado por demanda nin por 
respuesta, bien puede el dueño toller la personería al uno et darla al otro 
quando quisiere, maguer non muestre razón por que lo face: eso mes- 
mo decimos del personero si quisiese dexar la personería por razón de 
enfermedat ó de otro embargo que hobiese de aquellos que desuso de- 
ximos , que lo puede facer faciéndolo saber primeramente al dueño del 
pleyto. 
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LET XXV.' 

Cómo el personero debe dar cuenta et entregar al dueño del pleyto de todo 

lo que ganare enjuicio por él. 

Bien asi como el personero o el procurador que es ciado por recab- 
dar algunas cosas fuera de juicio es temido de dar cuenta delias á aquel 
cuyas son, asi eJ personero que es dado en juicio es ceñudo de dar cuen- 
ta al señor deJ pleyro de rodas las cosas que resccbierc d hobiere por ra- 
zón de aquel pleyro en que es personero j ca si la otra pane fueie con- 
depnada en Jas costas, o en Jas misiones ó en algunas otras cosas, todo 
lo quel personero ende levare tenudo es de lo dar al señor dd pleyto: 
et aun demas desro es tenudo de darle et de otorgarle rodo el derecho 
que ganase en juicio por qual manera quier por razón de aquel pleyro. 
Ótrosi decimos que todas las despensas que tal personero federe en aquel 
pLyto en siguiéndolo <¡ue sean derechas et con razón, que es tenudo el 
que lo iizo su personero de gelas dar, fueras ende las que hobiese fechas 
ó pechadas por razón del yerro que él mesmo feeiese, asi como sil con- 
depnasen en las costas, o en Jas misiones o en otra pena por razón de 
su rebeldía ó de sli culpa: ca derecha cosa es que sufra lióme el daño 
quel viene ¡íor su yerro, ct que non demande por ende emienda i otri: 
pero si el personero hobiese fecho alguna postura con el señor del pley- 
to en razón de las despensas d de daño que él sofriese en siguiendo el 
pleyto , decimos quel debe scer guardada. 

■ 

: - LEY XXVI. 

Cómo los personeros son temidos de pechar al dueño del pleyto lo que por 

su culpa o por su engaño perdiere ó menoscabare. 

D rán perezosos non deben seer los personeros en los 
pleytos que rescibieren en su encomienda, mas deben andar en ellos 
cálmente 1 et con acucia: ca si por engaño o por culpa dellos el señor 

e P le y^ p er d¡ese o menoscabase alguna cosa de su derecho, tenudos 
serien dejo pechar de lo suyo; mas si por otra razón que non veniese 
por engaño nin ; or aiípa dellos se perdiese ó se menoscabase el pieyto, 
non serien tenudos los personeros de facerle por ende emienda ninguna. 


i ct con aguda. Esc. a. 3. 


Titulo vi. 


433 


LEY XXVII, 


En CUy ° S h “ ms debe . seer eomptidó el juicio que es dado contra el persa - 

fiero del demandado . ” 

Contra el personero de aquel á quien demandasen sevendo dado 
juic o sobiel pleyto en quel fuese otorgada la personería, decimos que 
ebe complir en los bienes tan solamente daquel quel dio por su per- 
sonero : et s. por aventura nol fallasen tantos bienes de los suyos en que 
el ,u,ao se pediese complir , entonce debe seer complido en tos bien“ 
de los fiadores quel personero del demandado dio et non en tos del per- 
sonero. Mas si algunt home se parase por si mismo á defender plLo 
ageno sin carta de personería et sin mandado del señor del pleyto, el L- 
c,o que fuese dado contra él se debe complir en tos blenesde tal defen- 
dí' 0 '- 0 de sus hedores en la manera que fiaron, et non en tos bienes 
C <- Señor del pleyto : et si este defendedor quisiese demandar después deso 
a aquel cuyo pleyto defendiera alguna cosa que dixiese que pechara por 

V “n qUC . P7 ro . de I" 6 tuese vencill °> non serie el otro tenudo de ¿ela 
dar, 1 ero si tal defendedor como este venciese el pleyto, tenudo serie el 

dueño de pecharle las costas ct las misiones que hobiese fecho derecha- 
mente en defenderlo maguer non quiera: et non se puede excusar dicien- 
do que nol encomendara su pleyto nin le otorgara de seer su personero 
pues que pro et buen recabdo le vino por él. 
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DE LOS ABOGADOS. 

Ayúdanse los señores de los pleytos non tan solamente de los perso- 
neros de quien fablamos en el título ante deste, mas aun de los voceros: 
e( ; 'Oí ' , icl oficio de los abogados es muy provechoso para seer mejor 
librados los pleytos et mas en cierto quando ellos son buenos et andan 
hi lealmente, porque ellos aperciben á los judgadores et les dan carrera 
para librar mas aína los pleytos; por ende rovieron por bien los sabios 
antiguos que íicicron las leyes, que ellos podtesen razonar por otri, et 
mostrar también en demandando como en defendiendo los pleytos en 
juicio de guisa que los dueños dellos por mengua de saber razonar, o 
por miedo, b por vergüenza ó por non seer usados de los pleytos non 
perdiesen su derecho. Et pues que de su meester tanta pro viene fa- 
ciéndolo ellos derechamente asi como deben, queremos fablar en este 
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mulo de los abogados, ct mostrar primeramente qué cosa es vocero: et 
por qué ha asi nombre: et quien lo puede secr et quien non: et en que 
manera deben razonar ct poner las alegaciones también el vocero del de- 
mandador como el del demandado: et quando el abogado dixiere algu- 
na glabra por yerro en juicio que tenga daño á su parte como la pue- 
de revocar : et cómo el abogado non debe descobrir la poridat del pley- 
to de su parte a la otra: et por qué razones puede el juez defender al 
abogado que non razone por otri en juicio : et qué gualardon debe ha- 
ber si bien lidere su oiicio : et qué pena quando mal lo iiciese. 

ley i. 

Qué cosa es vocero , et por qué ha asi nombre. 

Vocero es lióme que razona pleyto de otri en juicio d el suyo mes- 
mo en demandando ó en defendiendo : et ha asi nombre porque con 
voces et con palabras usa de su oticio. 

LEY II. 

Quién puede seer vocero , et quién non i o puede seer por sí nin por otri , 

Todo home que fuere sabidor de derecho, o del i'uero ó de la cos- 
tumbre de la tierra porque lo haya usado de grant tiempo , puede seer 
abogado por otri, fueras ende el que fuese menor de diez et siete años, 
ó el que fuese sordo que non oyese nada, ó el loco ó el desmemoriado, 
ó el que estudíese en poder ageno por razón que fuese desgastador de 
lo suyo j ca ninguno destos non puede seer vocero por sí nin por otri. 
Eso mesmo decimos que monge nin calonge reglar non pueden seer 
voceros por sí nin por otri, fueras ende por los monesterios, ó por las 
cglesias do facen mayor moranza, ó por los otros logares que pertenes- 
cen á estas. 

LEY III. 

* 

Quién non puede abogar por otri et puédelo facer por sí. 

Ninguna muger quanto quier que sea sabidor non puede seer 1 abo- 
gada en juicio por otri: et esto por dos razones : la primera porque non 
es guisada nin honesta cosa que la muger tome oficio de varón estando 
publicamente envuelta con los homes para razonar por otri: la segunda 
porque antiguamente lo defendieron los sabios por una muger que di- 
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cien Calfurnia que era sabidor, pero atan desvergonzada et enotaba de 
guisa los jueces con sus voces que non podicn con ella. Onde ellos ca- 
tando la primera razón que deximos en esta ley, et otrosí veyendo que 
quando las mugeres pierden la vergüenza es fuerte cosa de oirías ct 
de contender ton ellas, et tomando escarmiento del mal que sofrie- 
ron de las voces de Calfurnia, defendieron que ninguna muecr non 
podiese razonar por otri. Otrosí decimds que el que fuese ciego de amos 
los ojos non puede seer abogado por otri; ca pues que non viese al jud- 
gador M podrie facer aquella honra que debie nin á los otros bornes 
bonos que estudiesen lii : eso mismo decimos de aquel contra quien 
fuese dado juicio de adulterio, ó de trayeion, o de aleve, ó de falsedar, 
d de homecidio que hobiese fecho á tuerto 6 de otro yerro que fuese tan 
grande como algunos destos ó mayor. Pero como quier que ninguno 
destos non puede abogar por otri , bien lo podrie facer por sí mesmo si 
quisiese demandando o defendiendo su derecho. 
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LEY IV. 

Cómo' aquel que lidiare cotí bestia brava por prescio quel den non puede 

seer vocero por otri sitian por personas señaladas . 

Non puede seer abogado por otri ningunt home que rescibiese pres- 
cio por lidiar con alguna bestia liera, fueras ende si hobiese á razonar 
pleyto que perteñesciese á huérfanos quel mesmo hobiese en guarda; et 
defendieron que tal lióme como este non podiese abogar, porque cier- 
ta cosa es que quien se aventura á lidiar por prescio con bestia brava non 
dubdarie de lo rescebir por facer engaño et ñañiga en los pleytos que 
hobiese de razonar. Pero el que lidiase con bestia ñera non por prescio 
mas por probar su fuerza , o si rescibiese prescio por lidiar con tai bestia 
que fuese dañosa á los de alguna tierra, en ninguna destas dos razones 
non le empescerie que non podiese abogar, porque este se aventura mas 
por facer bondat, que por cobdicia de dineros* 

• Vr EEY V* 

• Judies pueden seer voceros por sí et por homes señalados. 

Enfatuado seyendo algunt home por menor yerro qpe qualquier de 
los que deximos en 1 1 tercera ley ante desta, asi como si fuese dada sen- 
tencia contra él por furto d robo que hobiese fecho, o por tuerto, o 
por engaño o por deshonra que hubiese fecho a alguno que fuese Heve 
asi como de palabra o de otra guisa , ó por otro yerro semejante destos 
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por que valiese menos segunt fuero de España, nol embarga que non 
pueda seer abogado por si o por otri en cosas señaladas, asi como 
si hobiese de seer abogado en pleyto que perrenescicse á qualquier 
desús parientes de ios que suben ó descenden poi la liña deiecha, o 
que pertenesciese a sus hermanos, o a sus hermanas, o a su miiger, o 
q suegro , o ¿i su suc^t^ * o su yerno j o *i su iiucr¡i 9 o u su cncenucloj 
ó á su padrastro, o a aquel que ‘lo hóbiese aforrado ó á algunos de sus 
fijos, o a huérfanos que él mesmo hobiese en guarda: et sí por alguna 
otra persona quisiese abogar que non fuese destas sobredichas, non de- 
be seer cabido maguer Ja otra parte contra quien quisiese razonar otor- 
gase que lo podiese facer. Otrosí decimos que judío nin moro non pue- 
de seer abogado por homc que sea cristiano como quier que lo pueda 
seer por sí et por los otros que fuesen de su ley. 

a . | M m 
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■* . LEY VI. 

Cómo el judgador dehe dar vocero d la parte que gelo dematn ¡are. 

» 

Vibda, 6 huérfano o otras personas cuitadas han de seguir a las ve- 
ces sus pleytos en juicio; et porque aquellos con quien han de conten- 
der son poderosos acuesce que non pueden fallar abogado que se atreva 
a razonar por ellos: onde decimos que los judgadores deben dar abo- 
gado á qualquier destas personas sobredichas que gelo pidieren : et el abo- 
gado a quien el juez lo mandare debe razonar por ella por mesurado 
salario. Et sí por aventura fuese atan cuitada persona que non hobiese 
de que lo pagar , debel mandar el juez que lo faga por amor de Dios, 
et el abogado es tenudo de lo facer ; pero si la parce hubiere de que pa- 
gar al abogado, entonce decimos que se debe avenir con ella. 

^ * 

fc * ‘ • | «A *■ m I fe 

LEY VII. 

■ m 

En qué manera deben los ahogados razonar los pleytos en juicio en de- 
mandando ó en respondiendo. ‘ 1 1 

Departidos son los oficios de los judgadores et de los abogados; ca 
los voceros deben razonar estando en pie ante aquellos que los han de 
judgar , et los jueces deben oir et librar los pleytos seyendo asi co- 
mo dice en el título que fabla del los. Et por ende decimos que qu an- 
do los judgadores mandan á las partes que digan et razonen todas 
aquellas cosas que quieren decir en aquel pleyto, que primeramente se 
debvn levantar á decir et razonar el demandador o su vocero: et en co- 
nvenzo de su razón Jebe rogar al judgador et a los que hi estodierén 
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qucl ovan fasta que acabe lo que ha de decir en i ,«•] .^7 

modmeron los sabios antigás aquel que dice 1 paLb a s ante" otroi 

* d¡ “ Sí **** bien et no“ ! 

cienaen , et flemas tórnasele como en vergüenza: et después desto 

apuestamente mje él" ,P leyt ° COmo P isd ' et P oner sus razo "« lo mas 

de una parte el uno dellos debe razonar et non mas, et entonce dében- 
se acordar todos en uno en que manera diga aquel que debe razonar et 

aquellas que pertenescen al pleyto: otrosí debe fablar antee] juez man- 
samente et en buena maneta, et non á grandes voces nin tan bazo que 
non le puedan oír : et después que hobiere razonado todo su pleyto há- 
se de levantar el abogado del demandado, et poner sus defensiones ra- 
zonando aquellas cosas que pertenescen á su pleyto en aquella manera 
que -dezmaos del vecero del demandador. Et sobre todo decimos que 
non debe ninguno dellos atravesar nin destorvar al otro mientra razo- 
nare, et guárdese de non usar en sus razones palabras malas nin villanas, 
'aeras ende si algunas pertenesciescn al pleyto et que non podiese excu- 
sar : et el abogado que desta manera razonare débele el judgador honrar 

et caber sus razones; et á los que contra esto fieiesen puedeles defen- 
der que non razonen antél. 


- • * 1 ley vm. • -I ¡f M 

Quando el ahogado di. viere alguna palabra por yerro en juicio que tenga 

daño a su parte , cómo la puede revocar. 

Las palabras et las razones que los abogados dixieren sobre los pley- 
tos que hobiere n de razonar en juicio estando delante aquellos cuyos 
voceros son, mucho las deben catar et asmar afincadamente ante que 
las dígan que sean á pro de la parte por quien abogan: et si tales fue- 
ren débenlas decir, et sinon mejor es que las callen; ca toda cosa quel 
abogado dixiere en juicio estando delante aquel á quien pertenesce el 
pleyto, sí la non contradixiese entendiéndola, atanto vale ct asi debe 
seer cabida como si la dixiese por su boca mesma el señor del pleyto. 
Pero sí el abogado 6 el señor del pleyto dixiere alguna cosa en juicio 
por yerro que sea á daño de aquel por quien razona, bien la puede 
emendar en qual logar quier que esté el pleyto ante que sea dada la 
sentencia definitiva probando primeramente el yerro. Mas después que 


i ¿ recontar el pleyto, i oí. i. i. Hsc. 4. 
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ni sentencia fuese dada non podrie el yerro emendar, nin debe secr oi- 
do Rieras ende si el pleyto fuese de huérfano menor de veinte et cinco 
a , 'ios ; ca en tal pleyto como este también debe seer oido después del 

juicio acabado como enante. 

. .11 : ' *•* ‘ . 1 ” •• a .rj 


LEY IX. 

* • — p (- 

Cómo el abogado non debe descobnr la por ida t del pleyto de su parte 

d la otra. 

Guisada cosa es ct derecha que los abogados á quien dicen los bo- 
rnes Jas poridades de sus pleytos que las guarden et que las non descu- 
bran á la otra parte, nin fagan engaño en ninguna manera que seer pueda, 
por que la parte que en ellos se ña et cuyos abogados son, pierda su 
pleyto ó se le empeore j ca pues que él rescebio el pleyto de la una parte 
en su feet en su verdat, non se debe meter por consejero nín por desen- 
gañador de la otra: et qualquier que contra esto 'eciere desque le fuere 
j obado mandamos que dende adelante sea dado por borne de mala fa- 
ina, et que nunca pueda seer abogado nin consejero en ningunt pleyto, 
et demas deseo quel judgador del logar le pueda poner pena por ende se- 
gunt entendiere que la meresce por qual fuere el pleyto de que fue abo- 
gado et el yerro que fizo en él maliciosamente. Otrosí decimos que si 
la parte que lo fizo su abogado menoscabare alguna cosa de su derecho 
por tal engaño como sobredicho es * ó fuere dada sentencia contra él , que 
sea revocada et quel non empesca, et que torne el pleyto en aquel esta- 
do en que era ame que fuese fecho el engaño si fuere averiguado. 


LEY X. 

Por qtidles razones el que fuere vocero ó sabldor del pleyto de la una 
parte puede sin males tanza seer abogado de la otra en aquel 

pleyto imsmo. 

Vienen ¡os homes í las vegadas á los abogados ct muéstranles sus 
pleytos et descúbranles sus poridades porque puedan mejor tomar con- 
sejo et ayuda deltos: et acaesce á las veces que después que ellos son sa- 
bidores del fecho que se tienen maliciosamente mas en caro diciendo 
que les non ayudarán sinon por prescio desaguisado: en tal caso como 
este decimos que si la parte que descobriese su pleyto al abogado le qui- 
siese pagar su salario convenible ol ficiese seguro dello á bien vista de 
homes buenos, que tenudo es el vocero de le ayudar et consejar bien et 
lealmente; pero si alguno ficiese esto maliciosamente diciendo et deseo- 
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TITULO VI, 

briendo el fecho de su pleyto á muchos voceros porque la otra orne 
non podiese haber ninguno dellos para sí, mandamos quel judiado! 
non sufra tal engano como este, et que dé tales voceros como estos á la 
otra parte st geios pidiere, maguer fuesen sabidores del pleyto de la 
otra parte asi como sobredicho es. Otrosí decimos que si algunt abor- 
do rovicre voz agena contra otri et muriere aquel contra quien la iene 
ante quel pleyto sea librado, si los fijos de aquel muerto fincan en guar- 
da deste vocero por alguna de las maneras que dicen las leyes deste 
nuestro libro que fablán de la guarda de los huérfanos , que bien puede 

secr vocero dellos contra la otra parte cuyo abogado ó consejero habie 
ante seido en aquel mesmo pleyto. 


- . • ley XI. 

Por qué razones puede defender el juez al abogado por todo tiempo que 

non razone por otri en juicio. 

Seyendo - lobado contra algunt judgador que en os pleytos que 
oic et libraba ficiera á sabiendas alguna cosa contra derecho como nop 
debie, o que dexara de facer Jo que segunt derecho debiera facer, de- 
fendemos que dende adelante non pueda seer abogado en ningunt pley- 
to: et esto porque se da á entender que pues que erró á sabiendas en 
judgar que non serie leal en razonar los pleytos. Otrosí decimos que si 
el judgador diere sentencia contra algunt abogado como contra home 
de mala fama, 6 por alguna otra razón derecha defendiéndole que de 
allí adelante non abogue, s¡ el abogado non se alzare de su juicio dende 
adelante non puede abogar por otri sinon por aquellas personas que de- 
suso dejamos, fueras ende si el rey le iiciese merced otorgando! que lo 
pueda facer. 

LEY XII, 


Por qué razones pueden defender los jueces d los abogados que non usen 

i n h r ¡n / t cfs* ftf tnfín 


Si acaesciere quel judgador defienda al abogado por alguna razón 
derecha que non abogue delante dél fasta tiempo cierto , asi como si lo 
feciese porque fuese el abogado mucho enojoso, ó atravesador de los pley- 
tos ó fablador ademas, ó por otra razón semejante destas, dende ade- 
lante non debe abogar antél fasta aquel tiempo que señalare: empero 
bien puede abogar ante aquel que este mesmo juzgador posiese en su lo- 
gar ó ante otro juez qualquier. 




44 ° 


rARTIDA II. 


LEY XIII. 


Como ninguno non debe seer rtscebido por abogado si primeramente non 

° ¡c otorgaren que lo pueda sur. 

Destorvadores et embajadores de los pleytos son los que se facen 
atogados non seyendo sabidores de derecho mn de fuero o de las cos- 
tumbres que deben seer guardadas en |ü.c,o : et por ende mandamos que 
A la ajelante ninguno non sea osado de trabaprse de seer abogado 
ñor otrl en ningunc pleyto á menos de seer primeramente escogido de 
Jos ¡miradores et de los sabidores de derecho de nuestra corte, o de los 
Otros de las cibdadcs d de las villas en que hobiere de seer abogado: ct 
al que fallaren que es sabidor et home para ello, débenle facer jurar que 
él ayudará bien et lealmente á todo home á quien prometiere su ayuda, 
ct que non se trabajara á sabiendas de abogar en ningant pleyto que sea 
mintroso ó falso , o de que entienda qué non podrá haber bona cima, 
et aun que los pleytos verdaderos que tomare que puñara que se acaben 
aína sin nin^unt alongamiento que él ficiese maliciosamente. Eí el qne 
asi fuere escogido mandamos que sea escripto su nombre en el libro do 
fueren escriptos los nombres de los otros abogados á quien fue otorga- 
do tal poder como este. Et qualquier que por si se quisiese tomar po- 
derlo de tener voz por otri contra este nuestro defendimiento, manda- 
mos que non sea oído nin le consientan los judgadores que abogue ante 

ellos. 

LEY XIV. « 

Qué gtt alar don deben haber los abogados quando bien fi eleven su ojit io> 
et quál pleyto les es defendido que non fagan tuii la paite 

d quien ayudan . 

Reconoscer debe la parte ei trabajo que lleva el abogado en su pley- 
to quando anda hí lealmente gualardonandql et pagandol su salado, ¿di 
como puso con el. Et porque los humes con cuita que han de vencer los 
pleytos, et á las vegadas por maestría de los abogados prometen mayo- 
res salarios que non deben, 6 facen posturas con ellos a daño de sí; por 
ende mandamos quel abogado tome salario de la parte segunt el pley- 
to fuere grande ó pequeño et le conviniere segunt su sabidor ia ó el tía* 
bajo que hi levare , de manera quel mayor salario que pueda seer non 
suba de cient maravedís arriba quanto quier que sea granada la deman- 
da et dende ayuso segunt fuere el pleyto. Otrosi defendemos que nin- 
gum abogado non sea osado de facer postura con el dueño del pleyto 


.TITULO v I Iv ^ 

de rescebir cierta parte de aquella cosa sobre que es la contienda, por- 
que tuvieron los sabios antiguos que quando el abogado sobre tal pos- 
tura razonase, que se trabajar ie de facer toda cosa por que la pediese 
ganar, quier á tuerto quier a ¡derecho. Et aun lo defendieron por otra 
razón, porque quando tal pleyto les fuese otorgado que, podie ->en facer 
con la parte á quien ayudasen, non podrien los bornes filiar abogado 
que en otra manera les quisiese ayudar sinon con tal postura, lo que se- 
rie contra derecho et cosa muy dañosa a la gente. Pero .si algunt abo- 
gado luese tan atrevido que hciese tal postura como esta con ía parte á 
quien ayudase, mandamos que .dcsppes , quel fuere probado non pueda 
razonan por on i en juicio asi como persona enfatuada, ct demás quel 
pleyto que hobiere puesto con la parte que non vala. 


LEY XV. 

j r 7>r ( ' . i , 1 \ . ~¡ . t r . "ú 1 ; ; i ' 

Qué pena debe haber el abogado que falsamente andu diere en el pleyto. 

. Pravár ¡Gafar en latin tanto quiere decir en romance como abogado 
que ayuda falsamente á la parte por quien aboga, et señaladamente quan- 
do en poridat ayuda et conseja a la parte contraria, et paladinamente 
face muestra quq ayuda i la suya de quien rescebió salario o se avenid 
de razonar por él: onde decimos que tal ahogado como este debe mo- 
rir como alevoso, et de los bienes dél debe seer entregado el dueño de 
aquel pleyto á quien iizo la falsedat de todos los daños et los menosca- 
bos que rescebió andando en juicio. Otrosi decimos que quando el abo- 
gado iiciere usar á sabiendas á la su parte de falsas cartas ó de falsos tes- 
tigos, que esa misma pena meresee. Et aun decimos quel abogado se 
debe mucho guardar de non prometer á la pane que vencerá el pleyto 
que rescibe en su encomienda; ca si después non lo venciese así coiv.o 
liabie prometido, serie tenudo de pechar al dueño del pleyto todo quan- 
to daño et menoscabo le vertiese por ende, et demas las despensas que 
hobiese fecho andando en juicio sobre aquel pleyto. 

t •* . *■ • I i I Li 1 i .. - *». “■ ■ * 

TITULO VII. 


DE LOS EMPLAZAMIENTOS. 

IVÍostramos asaz complidamcnte en el título ante deste de los aboga- 
dos que muestran et consejan al demandador ct al demandado en que 
manera debe demandar * ó amparar sus pleytos en juicio. Et porque los 


r <.t defender ios pie) tos. Esc. t. 
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emplazamientos son raiz ct comienzo de todo pleyto que se na de librar 
por los judgadores, et razonar por los abogados en razón de contienda 
que acaesca entre el demandador et el demandado, por ende queremos 
Tablar dallos, et primeramente mostrar que quiere decir emplazamiento: 
ct quien lo puede facer: et en qué manera debe seer fecho: et quién pue- 
de scer emplazado et quien non: et qu- ¡ 1 : ni i ■ . ^ - I qiu iueie re— 

belde non queriendo venir al emplazamiento, 1 et el que enagenare la 
cosa sobre que fuere emplazado. 

* é> J # »■ * f i 

. * i LEY I. 

Qué quiere decir emplazamiento , et quién lo puede facer et en qué manera 

debe seer fecho. ' 

Emplazamiento tanto quiere decir como llamamiento que facen á 
alguno que venga ante el judgador á facer derecho ó a complir su man- 
damiento; et puédelo facer el rey, ó el judgador ó el portero por man- 
dado dellos. Et la manera en que debe seer fecho el emplazamiento es 
esta, quél rey puede emplazar por su palabra, o por su portero 6 por 
su carta: et los que han poder de judgar por él en su corte, o en sus 
cibdades d en lias villas, lo pueden otrosí f icer por palabra, b por carta 
d por sus homes conoscidos que sean señaladamente puestos para esto. 
Otrosí quando alguno hobiese querella de otro et lo fallase en la corre 
del rey, bien puede decir á la justicia del rey que gelo emplace, er él 
puédelo facer por sí 6 por su home; et aun hay otra manera de emplaza- 
miento contra aquellos que se andan ascondiendo ó fuyendo de la tierra 
porque non fagan derecho á aquellos que se querellaren dellos; ca estos 
atales pueden seer emplazados non tan solamente en sus personas , mas 
aun en sus casas faciéndolo saber á aquellos que hi fallaren de su com- 
paña: et si casas non hobieren débenlos pregonar en tres mercados, por- 
que Jo sepan sus parientes et sus amigos, et" gelo fagan saber que vengan 
facer derecho a aquellos que querellaren dellos, o que sus parientes o' 
sus amigos los puedan defender en juicio si quisieren. Et quando el em- 
plazamiento fuere fecho por alguno de los porteros mayores de casa del 
re y> ^ P 01 su justicia o por alguno de los judgadores de las villas, man- 
damos que tal emplazamiento se pueda probar por aquel que lo federe 
con otro testigo si fuere negado: mas si fuere de los menores porteros, 
tenemos por bien que se pruebe con dos testigos sin el portero, porque 
non pueda hi scer fecho engano: pero el emplazamiento que el rey ó 

r ct el que neparc la cosa. Tol. 1. Esc. 1, 2. 4, 
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los judgadores de su corte federen por su palabra mandamos 
creído sin otra prueba. 
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que sea 


ley ir. 

Cómo los emplazados deben venir ante los judgadores , et quién puede seer 

emplazado et quién non. 

Venir debe ante! judgador todo home que fuere emplazado por 
mandado dél et parcscer por sí ó por otri al plazo quel fuere puesto, 
maguer hobiese previl lejo ó otra razón derecha por que non fuese te- 
nudo de lo facer: ct esto es por honra del logar et deJ poderío que tie- 
ne el juez por el rey; ca si non quisiese venir, semejarle que lo facie mas 
por desden que por otra cosa: pero quando fuere antel et mostrare su 
previllejo ó ai guna otra razón derecha por que non puede seer apre- 
miado de responder, debel seer cabida. Et como quier que todos sean 
temidos de venir antel udgador quando los emplazare asi como sobre- 
dicho es, con todo eso homes hi ha que non podrien seer emplazados, 
et si lo fueren non son tenudos de parescer ante aquel que los emplaza, 
asi como aquel que fuese, juez mayor á egual de aquel que lo emplaza- 
se, ó el clérigo en el tiempo que cantase misa ó dixiese las horas en la 
cglesia, ó monges, ó monjas, ó ermitaños d otros religiosos de los que 
están so poder de su mayoral , sin cuyo mandado non pueden ir i nin- 
guna parte: mas quien derecho quisiere alcanzar de tales personas como 
estas debe facer emplazar á sus mayorales, asi como desuso es dicho en 
eí título de los demandadores. Otrosí decimos que non deben nin pue- 
den seer emplazados los que han de seer á día señalado con el rey ó con 
sus señores en batalla, ó en facienda ó en lid, ó los que fincan para 
guardar villas, ó castiellos ó otras fortalezas que tovieren del rey ó de 
otros sus señores, seyendo en tiempo que temiesen peligro: eso mismo 
decimos de aquellos que linean para apaciguar la tierra si la vieren le- 
vantada ó en bollicio, si fueren homes para ello, o si fincaren para am- 
parar tierra ó regno de su señor en tiempo de guerra, ó los tueren 
enfermos de grandes enfermedades b fétidas de guisa que non podiesen 
venir, o presos, nin los que íiciesen bodas non deben seer emplazados 
en aquel día que las lideren, nín aquellos que les muriere alguno en su 
casa que deban luego soterrar, ó los que estodieren a muerte ó i soter- 
ramiento de señor, ó de su pariente, ó de su vecino ó de su amigo co- 
noscido fasta que sean tornados a sus casas del soterramiento. Otrosí de- 
cimos que non deben seer emplazados los que non son de edat, 6 que 
son fuera de su sentido ó desgastadores de sus bienes de manera que les 
son dados guardadores para ello i pero los que hobieren querella destos 

TOMO II. KKK 3 


444 PARTIDA III. 

bien pueden facer emplazar a aquellos que tovíeren á ellos et á sus bie- 
nes en suarda. Otro tal decimos que non deben emplazar á los que van 
en mandaderia del rey, ó de su señor ó de su concejo, nin al pregonero 
demientra que va pregonando por la villa, nin á home nin á muger 
que sea siervo de otri; 1 ca este non puede seer emplazado sinon en co- 
sas señaladas, asi como deximos desuso en el título de los demandado- 
res. Otrosí non deben emplazar á aquel que fuese ante emplazado de otro 
judgador para parescer anrél á día señalado en quanto durare el tiempo 
del emplazamiento primero, fueras ende si ei judgador que lo emplazase 
a postremas fuese mayor que el otro que lo hobiese fecho emplazar pri- 
meramente; ca entonce debe obedcscer al emplazamiento del judgador 
mayor: et mientre que durare el tiempo deste emplazamiento nol debe 
el otro juez que le emplazo primero facer ninguna cosa nueva contra el 
por razón quel emplazara et non paresciera antel: et si por aventura la 
Hciese contra él ó contra alguno de los otros sobredichos en esta ley, 
mandamos que non vala. 

ley m. 


Cómo las dianas , nin las doncellas nin las otras mugerés que viven ho- 
nestamente en su casa non deben seer emplazadas que vengan antel 

judgador personalmente. 

Dueña casada, o vibda, ó doncella ó otra muger que viva honesta- 
mente en su casa, non debe seer emplazada ninguna dellas de manera 
que sea tenuda de venir personalmente ante los judgadores para facer de- 
recho en pleyto que non sea de justicia de sangre ó de otro escarmiento, 
porque asaz abonda que tales mugeres como estas ¡envíen sus persone- 
ros en juicio en los otros pleytos. Et esto tovieron por bien los sabios 
antiguos por esta razón, porque non serie guisada cosa que tales per- 
sonas como estas paresciesen * en vuelta públicamente con los homes, así 
como desuso dex irnos en el título que fablade los abogados: pero si los 
judgadores quisiesen facer algunas preguntas á ellas mesmas para saber 
verdal , deben ellos ir á su casa o enviar algunt escribano que Ies pre- 
gunte et escriba lo que dixiéren. Otrosí decimos que todo homc a quien 
emplazasen estando en su casa por razón de pleyto que non fuese de 
maleficio , que non es tenudo de venir personalmente ante el judgador 
si non quisiere: et esto es porque cada uno debe seer seguro en su casa 
et haber folgura en ella; pero debe enviar su personero que parescu ante 
el judgador et responda en su logar. Mas si alguna destas personas fuese 

i ca estos non puchen seer emplazados. i públicamente vueltas con los homes. 
AoL ** B, K, 2. 
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emplazada sobre pleyto criminal, tenida serie estonce de parescer per- 
sonalmente ante el judgador maguer el emplazamiento le fuese fecho es- 
tando ¿1 en su casa. 

LEY IV. 


Cómo los fijos non pueden facer emplazar a sus padres nin los aforrados 

¿I los que los aforran. 

i , , ( 

Natural razón es et derecha que los fijos hayan reverencia et fagan 
honra á sus padres et á sus madres , et que ganen siempre dellos facién- 
doles servicio, et non por contiendas nin por pleytos aduciéndolos en 
juicio. Et por ende tuvieron por bien Ico sabios antiguos et defendieron 
que el fijo nin el nieto non puedan facer emplazar para adocir en uicio 
al padre, nin á la madre, nín al abuelo nin á la abuela mientre fueren 
en poder dellos, fueras ende en aquellas cosas señaladas que deximos 
desuso en el título de los demandadores et en el otro título que fabla 
del poderío que han los padres sobre los fijos: pero el fijo que fuese sa- 
lido de poderío de su padre bien lo podrie facer emplazar en juicio con 
otorgamiento del judgador; ca de otra guisa non podrie emplazar i su 
padre, nin á su madre, nín á su abuelo nin i su abuela. Otrosí decimos 
que el aforrado non debe emplazar en juicio al que lo aforró sin otor- 
gamiento del juez; ca siempre debe haber reverencia et facer honra á 
aquel que lo aforró , et lo saco de servidumbre et le dio libertad : et esto 
se entiende del señor que aforró su siervo por su voluntat queriendol 
facer bien et merced, tomando dineros del siervo mesmo ó non los to- 
mando. Mas si por aventura otro home diese dineros al señor porque 
aforrase su siervo, entonce tal aforrado bien podrie emplazar en juicio 
al que lo aforrase non pidiendo licencia al judgador , et non es tenudo 
de facerle aquella honra nin aquella reverencia que los otros aforrados 

que desuso deximos. 

LEY V. 


Qué pena meresce el aforrado que emplaza sin licencia del judgador al 

que lo hobiese aforrado. 

Pechar debe por pena cincuenta maravedís en oro el aforrado a 
aquel que lo aforro quando sin licencia del judgador lo emplazase, fue- 
ras ende si el señor que fue emplazado non paresciese ante el judga or 
al plazo quel fuese puesto por razón del emplazamiento, o si ventese 
antel ct el aforrado repetiéndose le quitase aquel pleyto sobre que lo 


, 6 si viniese amíl el aforrado repintiéodose. Tol. r. a. B. R. i 
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iubíc emplazado, d si por aventura veniese el aforrador de su grado et 
le respondiese en juicio al plazo qucl fue puesto non caloñando al afor- 
rado como nol debiera emplazar sin otorgamiento del judgador; ca por 
qualquier desús razones es quito el aforrado de la pena sobredicha. 

LEY vi. 

Cómo non debe seer emplazada la muger ante aquel judgador que la quiso 

Jbrzar ó casar con ella sin su placer . 

Trabajándose el udgador de casar con alguna muger sin su placer 
que morase en aquella tierra do el hobiese poderío de udgar, ó que- 
riendo de otra manera pasar á ella por fuerza, decimos que tal muger 
como esta 1 nin otra de su compaña que viviese con ella tiende adelan- 
te * non deben seer emplazadas ante aquel judgador : et si las emplazase 
non serien temidas de venir nin de enviar personero para responder an- 
iel; ca podrie seer que porque ella non quiso consentir á su voluntar; 
que se moverie el juez maliciosamente faciéndola emplazar et asacando! 
torticeras demandas para tomar venganza della. Pero aquellos que be- 
bieren querella de tal muger como esta J o de algunas de las de su com- 
paña puedenlas facer emplazar ante otro judgador de aquel logar si lo 
hi hobiere; et si por aventura non lo hobiese bi puedenlas facer empla- 
zar ante el adelantado o ante el merino que fuere mayoral de aquella 
tierra: et el mayoral es tenudo de emplazarlas et de facerles fuero et de- 
recho , ó de darles otros homes bonos de aquel logar que sean sin sos- 
pecha que los oyan et los delibren. 


' LEY VII. 

Como las partes pueden alongar entre sí el plazo después que son 

emplazados . 

Avienense a las vegadas las partes entre si para alongar el plazo del 
emplazamiento que les fue puesto por mandado del judgador: et en tal 
razón como esta decimos que quando ellos aluengan el plazo con con- 
sentimiento del judgador ■ ¡ue lo pueden facer, et son tenudos de venir 
ante el judgador á la sazón que posieron entre si : et la parte que non 
veniere deben facer contra el asi como contra borne rebelde que non 


t nin otro de su compaña. Col. i. B. 
R. a. Esc* ^ > 

i non ilcben seer emplazados ante aejuel 
judgador: ctsi los cmpl.izasen non serien te- 


midos. Tol. a. B, R. j. Fsc. g. 

3 ó de algunos cíe los de su compaña puc- 
dcnlos facer cnip lazar. Tol. a. B. R. a. Hsc. 
a. 4- i»Y asi en el resto de la ley.’ 1 


TITULO Vil. 

viene al plazo que: pone el judgador. Mas si ellos por sí se alongasen 
el plazo sin consentimiento del juez, el que non veniere non debe haber 
otra pena sinon aquella que ellos posieron entre sí, nin puede el iü dea- 
dor pasar coutra él por razón del emplazamiento. Eso mismo decimos 
quando algunos que non fuesen emplazados por mandado del judgador 
se aviniesen et tomasen plazo i que paresciesen antel juez: ca non 'tene- 
mos por bien por muchas Contiendas et muchas barajas que acaescen 
entre los homes, que un. home pueda emplazar á otro nin pararle señal 
sinon en la mañera que desuso mostramos. 

LEY VIII. 

Qué pena meresce el que fuere rebelde en non venir al emplazamiento . 

Rebeldes hi ha algunos homes de manera que non quieren venir al 
emplazamiento que les facen; et estos non deben linear sin pena porque 
desprecian mandamiento de aquellos á quien deben obedescer : et por 
ende decimos que quando alguno fuere emplazado del rey por su pala- 
bra , ó por su portero ó por su carta , si fuere ricohome ó concejo de 
algunt logar, o otro home honrado asi como arzobispo, d obispo, ó 
maestre de alguna orden, d comendador, ó prior d abad, qtialquier des- 
tos sobredichos que non veniese al plazo ó non enviase, d si veniere et 
fuere rebelde non queriendo entrar en el pleyto sobre que fue emplazado, 
ó si se fuere de la corte sin mandado del rey, peche al rey cient marave- 
dís porque desprecio su mandamiento: et si fuere infanzón ó otro caba- 
llero o home honrado de villa, peche treinta maravedís al rey: et si fuere 
home de menor guisa peche diez maravedís: et sobre todo esto debe pe- 
char qualquier destos sobredichos á su contendor todas las despensas que 
hobiere fechas por razón de aquel emplazamiento, porque non quiso 
venir a facerle derecho: et si aquel que fue rebelde hobiese seido empla- 
zado para ante algunt judgador de los de la corte del rey, mandamos 1 
que pee lie cinco maravedís al judgador ante quien tue emplazado por- 
que despreció su mandamiento: et el que negare que non fue en 'laza- 
do, si le fuere probado peche la pena doblada al rey o a aquel para ante 
quien fue emplazado, et otrosí las despensas dobladas a su contendor, 
et todo esto que deximos de los emplazados mandamos que sea guarda- 
do contra aquellos que os emplazan si non venieren ó non enviaren 
como deben al plazo. Otrosí decimos que todo home que fuere empla- 
zado á querella dotri que venga facer derecho ante su juez que es puesto 

i que peche clcnt maravedís 3l judgador. Tol. 1. Hsc. 1. a. 4. 
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en Jas dtídades dien las villas, si non venicrC al phtfO o non enviare hb- 
me que razone por él, o si se fuere sin mandido dcl¡ judgador , que pe- 
che por pena al aleal ie medio maravedí et otro medio a su contendor: 
esa mesma pena debe haber el que- lo hiciere emplazar si non vempee d 
npn enviare su personero al plazo como 

(tu * 
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LEV: IX. 
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Qué fdbhdmer es ce el judgador que non quiere emplazar como debe et aluenga 

s * i é . ' *a m § ■ # . — — r . >i j * . ,. i 

el plazo por mego de alg unos 

La maldat de los homes desre mundo es tanta et usan della en tan- 
tas maneras, que si Ja justicia et eil .derecho non Iqs <d estorbasen non po* 
drien los homes bonos vevir en paz nín alcanzar áerecüa: et pbr cr.de 
decimos que si el- juez por maldat 6 por malquerencia non qiiisi se em- 
plazar: Jps homes i querella de otri, ó -alongase el plazo por ruego, o 
por amor o por ayuda, que les quisiese facer, que si ge lo pudieren pro- 
bar que peche el alcailé .de lo suyo las despensas que tizo et el daño que 
resabió el demandador, porque non gelu quiso emplazar ó porque gelo 
alongó sin derecho : et sea creído el demandador por su jura sobre estas 
despensas et estos danos a bien vista de aquel á quien se querelló del ul- 
calie. ¡. i ■ t* ' - ■ .... -y , 






LEY X. 


Qudntó tiempo deben esperar los emplazados d sus contendores en casa 

del rey demas del plazo. 

Esperar decimos que deben los emplazados para la corte del rey á 
sus contendores, si algunos dellos vienen al día que les es puesto et los 
otros non: et esto tenemos que es derecho por dos razones: la una por 
gtsardar que en la corte del rey non. pierda ninguno por arrebatamiento 
de plazo como en los otros logares; ca este es logar do se deben facer 
las cosas con mayor acuerdo et con mayor consejo porque non se ha- 
yan ligeramente á desface ¡, et por ende han meester mayor tiempo 
que aquel señalado que les dan por plazo: la otra razón es por guardar 
de daño al que veniesé que cuidarte ganar por arrebatamiento de plazo, 
et después quando ven ¡ese su contendor si pudiese mostrar razón dere- 
cha por que non podiera venir, donde cuidara haber pro venirle bie 
uaao, porque uabrie otra vez a tornar al pleyto ct facer mas despensas: 
et aquel sabor que hubiera cuidando que bable vencido el pleyto tor- 
nársele hie en desabor si por aventura el otro venciese á ¿L Et por ende 
tenemos por bien que todos los que fueren emplazados para la corte del 


rey, si fueren de aquel reeno do andodiere el rev A ^49 

ren í sus contendores después del plazo tres d L- et /¡T’ qUe , es lf" 
otros regaos, espérenlos nueve dias. ’ fueren de los 


ley xr. 

S! aquel que fuere emplazado mostrare excusa derecha por que non vino 

qué le debe valer. 1 

Embargamientos han á las vegadas los que son emplazados de ma- 

plazos que les fueren puestos: ét por ende decimos que derecha et eui- 
nnH r°“ “ qu °u pues eIlos " on dexan p° r al de venir sinon por non 

grant enfermedac o embargado en el camino ■ por llenas decios, ó de 
grandes nieves o de otra tempestar, d si lo embargasen ladrones ó ene- 
migos conoscidos quel toviesen los caminos, ó quel hobiesen desafiado 
et fuesen mas poderosos que el , de manera que non osase venir í me- 
nos de peligro de muerte, ó si fuese preso ó embargado por alguna otra 
razón semejante destas ¡ ca proba'ndola et mostrándola al judgador de- 
bel valer de manera que pena nin daño non resciba por razón que non 
vino al plazo: pero si la enfermedat del emplazado durase mucho debe 
enviar su personero que faga derecho por él. Otrosí quando el emplaza- 
do esta desafiado ó se teme de sus enemigos quel tienen el camino asi 
como desuso deximos, débelo facer saber al judgador que lo emplazó 
que por esta razón non es osado de venir ante él : et el juez luego que 
lo sopiere debe hi dar tal consejo porquél emplazado pueda venir ó en- 
viar antél seguramente : et mientra tal seguranza nol diere non debe ir 
adelante por razón del emplazamiento* 


LEY XII. 

Cómo el que fuere emplazado non se puede excusar de non responder 
aniel juez que lo emplazó maguer vaya después morar d otra parte. 

Emplazado seyendo algunt home delante el judgador que habie po- 
derío de judgarle, sí después deso se partiese de aquel logar para ir mo- 
rar á otro que non fuese de aquella jurcdicion, non puede por eso excu- 
sarse que non responda ante aquel juez que lo habie emplazado prime- 

i per avenidas de ríos. Tol. 2. 

LXL 


TOMO ir. 


rímente Eso mesmo decimos de otro qualqu.cr que fuese as. emplazado 
e au ese ir á escuelas, d en romería o en mandadena del rey o de su 
concejo ó por otra razón semejante destas; ca por mnguna destas tazo- 
nc se puede excusar que non responda por s. o por su personero 
ante aquel que lo habie emplazado : « s.non lo hc.ere puede el judgador 

facer contra él asi como contra rebelde. 


ley XIII. 

H& p ífm tiurcscc el emplazado que tu agen a la cosa sobre que lo 

■ emplazaron . . 

Muchas vedadas acaesce que los emplazados por facer engano í los 
que los ficieron emplazar venden ó enagenan maliciosamente las cosas 

sobre que los emplazan : et quando vienen ante el judgador paia facer 

derecho á aquellos que las demandan por suyas, dicen entonce los em- 
plazados que non son tenudos de les responder porque non son tene- 
dores de aquellas cosas que les demandan. Por ende nos queriendo des- 
facer tal encaño como este , tenemos por bien et mandamos que todo 
¿orne después que fuese emplazado, si enagenase la cosa sobre que fue- 
se fecho el emplazamiento que! quisiesen demandar duendo et razo 
Dando los demandadores que non habie derecho en ella et que era suya 
dellos que tal enajenamiento non vala et que sea tornada aquella cosa 
en poder de aquel que la enagenó et que sea él tenudo de facer derecho 
sobre ella: et demas aquel que la compro si fuese sabidor de aquel en- 
saño que pierda el precio que dio por ella: otrosí el vendedor que pe- 
che otro tanto de lo suyo por el engaño que tizo et sea todo de la ca- 
mara del rey. Mas sí el comprador non fuese sabidor del engano, et 
hobiese comprado aquella cosa á buena fe, debe cobrai el precio que 
habie dado por ella, et aun demas le debe dar el vendedor por pena 
tanto quanto montase la tercia parte del precio: et las otias dos partes 
del precio que valle aquella cosa, debe el vendedor pechar al rey: et si 
por aventura el emplazado hobiese camiado aquella cosa por otra, si 
aquel á qui la dio por camio fuese sabidor del engaño , debe pechar al 
rey tanto quanto vade aquella cosa sobre que fue fecho el emplaza- 
miento: et debe pechar de lo suyo otro tanto el que la camio después 
que fue emplazado, et demas debe see 1 desfecho el camio cc facer dere- 
cho sobre la cosa que fue emplazado. Eso mesmo decimos si la cosa 
fuese dada en donadío después del emplazamiento : mas si el que la res-* 
cibió en camio ó en don non fue sabidor del engaño, non debe haber 
pena ninguna i pero decimos que el camio ó el donadío non vala: ct 


titulo vil. 

aun mandamos que aquel que la dió d la camio maliciosamente desouc's 

da la terca parte del preco que valle aquella cosa et las otras dos D X¡ 
a la camaia del rey. Esa mesma pena sobredicha en que deísmo* a» l 
cae el emplazado por el cngv.no que face enagenando la cosa sobre q ue 

ha ogar en el emplazador que enganosamente enagena la cosa que de- 
mandaba et razonaba por suya después del emplazamiento , et aquel í 
qu.cn la enagena después que face al otro emplazar sobre ella; ca el c m . 
plazador n.n el emplazado non deben n!n pueden facer enaeenamlemo 

zamiento et que quieren demandar por suya, asi como desuso <21 
fasta que sea librada la contienda que es entre ellos por juicio d sea da ’ 
do por quito el emplazado del emplazamiento. 


LEY XIV. 

Quando se puede enagenar ia cosa sin pena sotre que es fecho 

el emplazamiento . 

Enagenada non debe nin puede seer la cosa sobre que es fecho el 
emplazamiento fasta que la contienda que han sobre ella sea librada por 
juicio, asi como deximos en Ja ley ante desta, fueras ende en casos se- 
ñalados: el primero es si aquella cosa sobre que es fecho el emplaza- 
mi nro fuese dada después en casamiento a otri: el segundo quando 
aquella cosa pit tLniiCkbv a muchos et la quisiesen partir entre si ó ena— 
genarla los unos á los otros seyendo tenedores della* pero en qualquier 
destos ca^os aquel á quien pasase la cosa tenudo serie de responder á la 
demanda sobre que fuese fecho el emplazamiento: el tercero es quando 
la enajenasen después del emplazamiento en razón de manda que licie- 
sen a su finamiento i mas en este caso postrimero el heredero de aquel 
que hobiese mandado tal cosa serie tenudo de defender et de seguir el 
pleyro que era movido sobre ella fasta que sea acabado, et si lo venciere 
débenla entregar á aquel á quien je mandada: et si por aventura per- 
diere el p eyto sin su culpa et sin su engaño, non es tenudo el heredero 
de dar ninguna cosa por razón de aquella manda. Otrosí decimos que si 
aquel á quien fue mandada la cosa sobre que era fecho el emplazamien- 
to sospechare que el heredero non andará nin seguirá el pleyto leal— 
mente, bien puede él mismo si quisiere seer con el heredero en juicio 
para seguir el pleyto sobre aquella cosa. 


TOMO II. 
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partida iii- 
ley XV. 


a¿ Refacer co»'r* ***»«** * 

cosa ante que sea emplazado sobre ¡lu 

Una de las cosas del mundo de que mas se deben trabajar los reyes 
et loT^Í -randes señores que tienen logar de nuestro señor D.os en 

anor ende nos queriendo seguir esto , decoros que si algunt honre 
sospechando que agunt otro lo querie emplazar en razón de alguna 
cosa de que el era tenedor, la enagetrase enante que: fuese emplazado 
sobre ella engañosamente á otro borne que íuese mas poderoso que si, 
ó de fuera dentro señorío, ó home que fuese muy escatimoso ct revol- 
toso mas que ¿1 porque al otro fuese mas embargólo su derecho agui- 
sándole que hubiese mas fuerte adversario que él, mand i; 1 * ¡ ■ 

tal encaño ficicre que non le vaia, et que sea en escogencia del deman- 
dador D para poder demandar aquella cosa á el bien asi como si la tcmese 
en su poder , o al otro á quien fue enagen ad a : et esta demanda puede fa- 
cer con todos los daños et os menoscabos que ficiesc poi esta íazon. 


ley xvi. 

Cómo aquel que ha algunt derecho contra otro si lo otorgare o lo diere ante 
del emplazamiento O después á algunt home mas poderoso que el por 

razón de algunt oficio que tenga , que non debe valer . 

Buscan carreras-non tan solamente los demandados para facer en- 
gaño asi como deximos en la ley ante desea, mas aun los demandadores: 
et por ende habernos nos á catar carrera para contrastar la maldat dellos: 
onde decimos que si algunt demandador ante que emplace en juicio a 
su contendor ó después enagenare aquel derecho que él ha contra el en 
otro home que fuese mas poderoso que si por razón de algunt oficio que 
toviese, otorgandol aquel derecho en razón ele vendida, ó de camio ó de 
donadío , ó cnagenandol en otra manera qualquier semejante destas, man- 
damos que tal enagenamiento como esto que non vaia, et que el deman- 
dado non sea tenudo de responder a ninguno dellos sobre esta razón, et 
demas el que lo enagenó pierda quanto derecho hable contra el otro en 
aquel pleyto que enagenó. Mas si por aventura el demandador enage-* 
nasc su derecho á otro home que non fuese mas poderoso que el, ct es- 
to íiciese 1 desapoderándose de todo el derecho que hí habie, et otor- 


i desamparándote de todo el derecho* Tol. I* Esc* %* 3. 4* 

. * 



gan lolo verdaderamente al otro ame que emplazase á su contendor ded- 
mos que tal enagenamiento es valedero porque semeja que fue fecho sin 
engano. Pero si el hobtese fecho ya emplazar í su contendor por razón 
de la demanda que hable contra el , et después quisiese enagenar el dere- 
cho que llame n .. J . -VIO, non lo podric facer maguer lo quisiese 
enagenar a home que non íuese mas poderoso que sí, fueras ende en las 
cosas señaladas que deximos en la ley deste titulo que comienza: Ena- 
genada non debe nin puede seer la cosa. 


ley xvii. 

Cómo el derecho que algunt home ha contra otro que lo puede dexar en su 
testamento á home que sea mas poderoso que sí } si quisiere . 

Sospechar non debe home que aquel que está acerca de su fina- 
miento que dexase torticeramente en su manda ninguna cosa escripia 
que fuese á daño de otri et á peligro de su ánima: et por ende como 
quier que deximos en la ley ante dcsta que ninguno non puede enage- 
nar el derecho que hobiese contra otri vendiéndolo, ó candándolo ó 
enagenándolo en otra manera qualquier semejante destas á home mas 
poderoso que sí por razón de olicio que toviese, pero decimos que lo 
puede facer en testamento ó en manda otorgando á alguno en ella, 
maguer fuese poderoso, el derecho que el hobiese contra otro, ca des- 
pués que fuese finado el que fizo la manda ó el testamento, bien puede 
el otro demandar en juicio aquel derecho que le fue otorgado, también 
como farie aquel que fizo el testamento si fuese vivo, fueras ende si aquel 
que tizo la manda hobiese ya comenzado á mover pleyto en juicio por 
emplazamiento ó en otra manera sobre aquel derecho que otorgó al otro 
á su finamiento» ca entonce el heredero del finado debe seguir el pleyto 
sobre aquel derecho que fue otorgado al otro fasta que sea dado juicio 
acabado sobre él: et el bien et Ja pro que ende saliere debe seer dado 
después al poderoso en la manera quel fue otorgado por aquel que fizo 
el testamento. 

TITULO VIH. 


DE LOS ASENTAMIENTOS. 

C!on guisa es que pues que deximos en el título ante desre de los em- 
plazamientos, que fablemos en este de los asentamientos que mandan 
facer los judgadóres en los bienes de los demandados porque non vie- 
nen a mellos al plazo que les fue puesto el día del emplazamiento. Et 




I*A RTIDA III* 

oor 4 ende queremos mostrar primeramente qué cosa es este asemamien- 

t P o er por cuyo mandado dehe seer fecho: « contra quten: et en que 

manera 3, et qué debe seer fecho contra aquellos que lo embargaren et 

”on quisieren consentir que se faga : et que derecho gana el demanda- 
non , n * i ni tndan asentar, maguer nol dexen apode- 

fa°r r eTella: C et a o C rtosi qué pena debe haber el que gelo forzare : et fasta 
r . „ lt ,a t , ¿.i demandado cobrar la cosa en que fue fecho el 

Smfen”^ demandador : otrosí como el judgador debe pasar con- 
tra el que fuere emplazado sobre algunt yerro que haya fecho et non 

quisiere venir al plazo. 

* LEV I. 

Qué C0S(t es asentamiento , et por cuyo mandado debe seer Jecho 

et contra quien . 


Asentamiento es tanto como apoderar et asesegar á home en tenen- 
cia de alguna cosa de los bienes de aquel.? quien emplazan: et puédete- 
lo facer los judgadores por mengua de respuesta non queriendo venir 
ante ellos los emplazados, o seyendo rebeldes non queriendo responder 
maguer viniesen ante ellos , ó ascondiéndose maliciosamente non que- 
riendo facer derecho. 

LEY II. 


En qué manera debe seer fecho el asentamiento. 

L*a manera en que se debe facer el asentamiento es esta, que prime- 
ramente debe dar el judgador su juicio diciendo asi: porque fulan fue 
rebelde et non quiso venir al plazo á facer derecho a fulan su conten- 
dor, digo et mando quel demandador sea metido e? tenencia por men- 
gua de respuesta de la cosa que demandaba por suya ( | i .i *' 1 
que habie derecho de haberla: ct sí por aventura aquella cosa non pa- 
resciese, debe decir quel manda meter en tenencia de tantos bienes del 
demandado quanto podrie valer aquella cosa señalada sobre que el non 
quiso facer derecho. Mas si acaesciese que la demanda sobre quel de- 
mandado non quiso facer derecho fuese en azon de debela ó de otia 
cosa que fuese el emplazado tenudo de dar ó de facei , entonce délo de- 
cir el judgador que manda entregar por mengua de respuesta al deman- 
dador en tantos bienes del demandado quanto era aquella debda quel 
demandaba, 6 por quanto era apreciada aquella obra que él habie de fa- 
cer. Et esta entrega debe seer fecha primeramente cu los bienes mue- 
bles del rebelde si hobiere tantos en que se pueda facer: et sinon debe 
después seer fecha en los bienes ralees fasta en la contia de la debda se- 


gunt sobredicho es: et á tal mandamiento como este tt^n i 45 -* 
sentenua interlocutor) a , que quiere tanto decir como juicio que es áT 

sobre plcyto que non es librado acabadamente. Pero ante quel iuL d ° 
figa faLer la entrega por alguna de las razones sobredicha! ¿IuJa ^ 
al demandador que muestre algunt recabdo por que se movió í emní^ 
zar et a facer demanda contra el demandado, d á lo menos debe tí "" 
jura del quel emplazamiento et la demanda quel fizo non se móvkTd 

et si fuere de los judgadores de las cibdadfs ó de Ús vinTpuédÍnla" &* 

amparar la tenenc.a a aquellos que fueren en ella metidos de titania que 
non les sea hi fecha fuerza nin tuerto. ^ 


lev 11 r. 

Que Me facer el judgador contra aquel que embargare el asentamiento 

o non consintiere que se faga. 

Mandando el rey asentar á alguno en aquella cosa que demanda, ó 
en buena de su contendor en alguna de las maneras que dice en la ley 
ante desta, si aquel que es tenedor de aquella cosa en que manda facer 
el asentamiento non consintiere que lo fagan, debe el rey enviar al juez 
ó al merino de aquel logar ó á otro home qualquier que lo eche ende: 
et si gelo amparare 1 peche cienr maravedís al rey et ciento i aqud que 
ficiere el asentamiento por su mandado, et ai contendor las despensas cjue 
haere por razón deste asentamiento: mas si el asentamiento futre fecho 
por mandado de otro judgador debe él enviar al que ha de facer la jus- 
ticia en aquel logar , que eche dende a aquel que lo ampara et asiente al 
demandador en aquello quel judgador le mandó: et si este lo ampa- 
rare mandamos que peche diez maravedís al rey, et al judgador otros 
tantos et al contendor Jas despensas, asi como dice desuso. Esa mesnva 
pena decimos que haya otro qualquier que lo embargare non seyendo 
señor de aquella cosa en que mandaren asentar, nin mostrando razón 
derecha por que lo embarga: pero si alguno lo embargase deciendo que 
aquello en quel quieren asentar es suyo o ha derecho en ello, probán- 
dolo por testigos ó por cartas, decimos que aquel asentamiento non se 

i peche cient maravedís al rey, et cinco i aquel que ficiere el asentimiento. Esc. 2. 3. 


w ♦ 

¿ PARTIDA III* ~ 

456 maouer fuese fecha la demanda señaladamente 

dC bretíia- demandare fecha en razón de debda ó de alguna 

obra que fuese cenudo de ce , d b ea^ ^^^^ ^ ^ 

sea de aquel den^ndadoeuquefagan rf habie derecho 

dice que era suyo ^^"^asi como sobredicho es, caya en la 
en ello, si non 1° P £ d(;be haber e l que embarga el asentamien- 

pena que deM ' n , e sem eja que mas lo fizo por embargar ma- 

£»re que cí otro non fuese asentado en aquella cosa, que por 

derecho que hi ho|iese. 

LE 1 IV* 

Oná derecho zana d demandado en aquella cosa en que lo mandan 
" asentar, maguer geh contrallen . 

Ganar debe ai<nint derecho el demandador en la cosa en quel man- 
j in ¿sentar , maguer non se faga el asentamiento seyendo embargado 
oor alguna de las razones que desuso dextmos. Et por ende decimos 
oue si S rey 6 otro judgador mandare asentar a alguno por mengua de 
resouesta en aquello que demandaba, ó en buena de su contendor si 
aquel que toviere la cosa en quel mandaba el judgador asentar la defen- 
diere por fuerza ó se abare de guisa quel asentamiento non pueda seer 
compfido, si pasare un año ct la cosa sobre que era la contienda^ razó- 
le^ demandador que era suya ó que habla algunt derecho sentado 
en ella, ó si pasaren quatro meses et la demanda era en razón de debd» 
ó de otra cosa quel debien dar ó facer de manera quel demandado en 
este plazo non venga facer derecho como debe a su contendor , «anda- 
mos quel demandador gane la tenencia de aquella cosa también como 
si fuese asentado en ella sin embargo ningunos et demas el que lo era- 
bargase haya la pena que desuso deximos. 


LEY V* 

Qué pina debe haber el que forzare d alguno de aquello en que fuere 

asentado . 

Osadía muy grande tenemos que facen aquellos que fuerzan á sus 
contendores ó á otros qualesquíer de aquello en que son asentao* \ 
mandado del rey ó de alguno de los otros judgadores. Et por ende de- 
cimos que si alguno fuere asentado en alguna cosa que demandaba seña- 
ladamente en juicio, o en buena de su contendor por mengua de res- 
puesta, si otro ge i o tomare ó gelo forzare después deso sin mandado 


* 
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del judgidor que mandó facer el asentamiento , ó de otro que sea ma- 
yoral del, mandamos quel forzador sea ceñudo de entregarle de aquella 
cosa quel tomó ó le forzó con todos los daños et menoscabos que él ju- 
rare que rescibió por esta razón, et demas deso por el atrevimiento que 
fizo que peche por pena á la cámara del rey quanto el judgador toviere 
por bien, catando primeramente quién es aquel á quien file fecha la fuer- 
za, et qué cosa es la que forzaron, et en qué manera et en qué tiempo; 
ca si todas estas cosas catare afincadamente el judgador, muy de ligero 
podrá asmar que pena meresce el que la fuerza hzo. 


ley vi. 


Fasta quanto tiempo puede el demandado cobrar la cosa et los frutos delta 

en que es Jecho el asentamiento , et cómo se debe facer el almoneda 

de lia. 

Pues quel demandador tuero asentado por mengua de respuesta en 
aquella cosa que demandaba por suya ó razonaba que habie algunt de- 
recho señalado en ella, si el demandado viniere antel judgador desde el 
dia que fue fecho el asentamiento fasta un año, et diere fiador ue estar á 
derecho, et pechare imgo las costas que tasare el judgador et jurare la 
otra parte que habie fechas por esta razón, debe cobrar aquella cosa quel 
habien tonudo por la rebeldía con todos los frutos et las rentas quel de- 
mandador levó en este tiempo della, salvo ende las despensas que fue- 
ron fechas en razón de los frutos ó del mejoramiento de la cosa. Mas si 
el año pasase non podrie después esto facer, porque de í año adelante 
finca el demandador por verdadero tenedor de la cosa en que fue asen- 
tado, et por ende gana los frutos et las rentas que della salieren: pero 
finca en salvo al demandado todo su derecho para demanci r el señorío 
de aquella cosa si quisiere maguer sea pasado el año. Mas si ci asenta- 
miento fuese fecho en los bienes dei demandado en razón de debda o 
por cosa que era obligado de dar ó de facer á aquel que le fizo empla- 
zar, entonce si el demandado viniere antel judgador desde el dia que 
fuese fecho el asentamiento fasta quatro meses, et diere fiador de estar a 
derecho, et pechare luego las costas al demandador que habie fechas por 
esta razón, que sean tasadas et juradas asi como desuso deximos, debe seer 
entregado en aquellos bienes quel tomaron por razón del asentamiento 
con Jos frutos et las rentas que su contendor levó ende en este tiempo 
sobredicho. Mas de los quatro meses adelante decimos quel demandador 
gana los frutos et las remas de aquella cosa en que fue asentado et la ver- 
dadera tenencia della: et demas desto si quisiere puede pedir al |.iez que 

tomo 11. • MMM 




faro meter en almoneda aqueüoYbienes en que fue asentado; et el juez 
debelo facer mandándolos pregonar fasta tremía días et faciéndolo saber 
á aquel cuyos eran los bienes, o en su casa si a el non fa laren: et des- 
pués que asi fueren vendidos debe el demandador tomar del precio fasta 
aauella comía que debie haber, también por la debda principal como 
por las costas et misiones que hobiese fechas por esta razón; et si algo 
fincare débelo entregar al demandado. Et si por aventura non fallasen 
auien comprase aquellos bienes, entonce debe el |udgador facerlos aprc- 
ciar sevunt alvedrio de bornes bonos, et entregar tantos dellos por pa- 
aa miento et por suyos al demandador quanto montaba lo que debie 
haber, et otrosí las costas ct hs misiones que ¿I habie fechas por esta ra- 
zón. Pero si el demandado viniere delante el judgador ante que sus bie- 
nes sean vendidos o dados en pagamiento asi como sobredicho es, et 
quisiere pechar las costas á su contendor et dar fiador para estar á dere- 
cho debel seer cabido et non se deben los bienes enagenar maguer los 
quatro meses fuesen pasados, mas débelos cobrar el demandado et ¡r 
después adelante por el pieyto sobre quel emplazaron. 


LEY VII. 

Como el judgador debe pasar contra el que fuere emplazado sobre algún t 

yerro que haya Jecho si non quisiere venir al plazo . 

Maleficios facen los homes á las vegadas sobre que los han de em- 
plazar et de acusar ; et ellos temiéndose de la pena que merescen andan 
refuyendo de manera que non quieren venir ante el judgador a estar á 
derecho: et en tal razón como esta decimos quel judgador debe pasar 
contra el rebelde en esta manera, faciendo! pregonar en aquel logar do 
solie morar el emplazado: et si morada hi nol fallaren , debe seer pre- 
gonado allí do el yerro ‘izo, como sepan todos que filian fue emplazado 
que viniese delante el judgador sobre tal yerro que dicen que fizo et 
non quisa venir, et por ende el judgador le manda emplazar otra vez 
que venga él mesmo por su persona antél fasta treinta dias á estar á de- 
recho sobre aquello de quel acusan, et si fasta este plazo non viniere, 
que le entrarán todo lo suyo: ct quando el pregonero hobiere esto pre- 
gonado asi, debe venir delante el judgador et facer cscrebir antél en el 
libro de los actos en qué manera fizo el pregón por su mandado. Et si 
por aventura el emplazado non viniese fasta el plazo sobredicho , debe 
el judgador mandar escrebir todos sus bienes, ct poner tal recabdo so- 
bre ellos que non puedan seer malmetidos nin enajenados; et desi de- 
be! mandar emplazar tres veces pregonandol cada vez en esa mesma ma- 
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ñera, dandol tres plazos de treinta días. Et si desdel día que fueron da- 
dos et pregonados estos tres plazos postrimeros fasta un año non viniere 
en su persona delante del judgador á estar á derecho, ó non t, ¡iviare 
mostrar excusa derecha por que non pudo venir, dende adelante deben 
seer. entrados sus bienes que es como manera ele asentamiento: pero to- 
davía deben linear para la cámara del rey, salvo el derecho que su mu- 
ge r hobiere en ellos ó otro qualquíer que lo haya. Et si por aventura 
viniese ante que se compliesen estos tres plazos postrimeros, et diese lia-: 
dores para estará derecho sobré aquello que era emplazado, debe seer 
oído et cobrar sus bienes: pero por la rebeldía que fizo puedel el judga- 
dor mandar que peche tanto como es dicho desuso en el titulo de 'ios 
emplazamientos que deben pechar los rebeldes que non quieren venir al 
emplazamiento: et esto se entiende si non mostrase excusa derecha por 
que non pudo venir. Et si por aventura acaesciese que el que fuese em- 
plazado et pregonado asi como sobredicho es, finase ante que frese c o ¡Ti- 
plido el plazo i leí año desuso dicho, entonce deben seer tornados los 
sus bienes á sus herederos, et non deben pechar ninguna pena por el fi- 
nado por razón de la rebeldía: et esto es porque la muerte 1 destaja los 
yerros que fizo el finado en su vida et las penas que debie sofrir por 
ellos, fueras ende si el yerro fuese de rraycioii 6 de aleve, o otro algu- 
no de aquellos sobre que pueden acusar al home et dañar su fama ma- 
guer sea finado, asi como dice en las leyes deste nuestro libro que fablan 
lie los maleficios. Mas seyendo él vivo, si pasare el año Je¡ plazo sobre- 
dicho et después deso viniere el emplazado delante el judgador et qui- 
siese entrar en derecho sobre aquello que era acusado et pregonado, de- 
be seer oido*, ct si mostrare pruebas ó excusas derechas que >e ayuden, et 
la otra parte non probare contra él que fizo aquello de que lo habie acu- 
bado, estonce debe seer dado por quito de aquel yerro: pero los bienes 
quel habien tomado por razón de la rebeldía non los puede después co- 
brar, fueras ende si el rey le quisiese facer bien et merced habiendo pia- 

dat de él. 

ley vm. 

Qué deben facer de los frutos que salieren de aquello en que el judgador 
mandare asentar d alguno por alguna de las razones que dice en ¡as leyes 

ante dista . 

• t T ■ A m ‘ m- I * * i * t > í P ^ 
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Asentado seyendo alguno por mandado del judgador. en los bienes 
de su contendor por mengua de respuesta sobre alguna de las razones 


TOMO II. 


i destorba los yerros. Esc, I. i. 
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nue dex irnos en las leyes ante desta, decimos : > 1 s fiutos et las rentan 
UUO salieren de aquella cosa en que fuere asentado ante que pasen los 
’ 1 lazos desuso dichos, débelos rescebir por escripto et guardar de manera 
QUC non se pierdan nin sean cnagenados nm malmetidos, porque si su 
contendor viniere .1 estar i derecho los pueda cobrar asi como debe. Et 
si por aventura los frutos que saliesen de tal cosa como esta fuesen de 
tal nuera ó en tal tiempo cogidos que entendiese que se non podricn 
bien guardar, débelos vender con sabidoria de aquel cuya es la cosa si 
fuere en el logar, et si non con otorgamiento del ¡udgador; et el precio 
que dcllos rescibiere débelo guardar fasta que pasen los plazos asi como 

sobredicho es. - 


TITULO IX. 


'.fí'JIS 
' ? ; í j 


QUANDO DEBEN METER! LA COSA SOBRE QUE CONTIENDEN EN MANO 

DE FIEL. 

I j ^ L ■# * — i 

]Yliichas vegadas contece que después que ios demandadores han fecho 
emplazará los demandados, ame que les fagan sus demandas piden á 
los judgadores que aquellas cosas que quieren demandar sean puestas en 
mano de homes fieles, porque sospechan contra aquellos que las tienen 
que las encobarán 6 las trasponían de guisa que non parescan, ó que 
las mahnetrán: et los ocrosa quien quieren facer las demandas dicen que 
non lo deben facer, et contienden las partes mucho á menudo sobre esta 
razón. Onde nos por sabor que habernos de destajar las contiendas que 
podrien ende nascer querernos mostrar en este título por quáles razones 
debe seer puesta la cosa sobre que contienden en mano de fiel : et quáles 
han de seer los fieles que la han de tener : et fasta quanto tiempo deben 
tener las cosas que les dieren en fieldat. 


ley i. 


Por qu antas razones pueden seer puestas las cosas que otro tenga en mano 

de fiel y et quáles deben seer los jieles. 

Seis razones señaladas son et non mas por que la cosa sobre que 
nasce contienda entre el demandador et el demandado debe seer puesta 
en fieldat, á que dicen en latín seqtiestratio : la primera es por avenen- 
cia de amas las partes , et entonce aquel en cuya mano posieren la cosa 
en fieldat débela guardar et dar en la manera en quel fue encomendada. 
La segunda es quando la cosa sobre que es la contienda es mueble, et el 
demandado es persona sospechosa ct témese dél que la irasporná, ó que 
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la empeorará ó la malmeterá. La tercera es quando fuese contienda sobre 
alguna cosa en juicio et diesen sentencia definitiva contra aquel que la 
tiene et se alzase della ; ca luego debe seer desapoderado de aquella cosa 
si fuere home de quien hayan sospecha que la malmeterá ó desgastará 
los frutos della, ct el judgador débela meter en mano de fiel que la guar- 
de ct recabde los frutos et las rentas della fasta quel judgador de la al- 
zada haya librado el pleyto, et mande por juicio á quién debe seer en- 
tregada aquella cosa con sus frutos. La quarta es quando el marido de al- 
guna rauger fuese de mal rccabdo et desgastador de sus bienes en ma- 
nera que comenzase ya á venir á pobreza ; ca entonce bien puede su mu- 
ger pedir al judgador que su dote et los bienes que pertenescen á ella 
que ios tome de poder de su mar filo, et los entregue á ella ó los meta 
en ‘afano de fiel que los guarde para ella, et los frutos que salieren de 
aquellos bienes que los fié á él et á ella para su gobierno; et el judgador 
debelo facer. La -quinta es quando ajgunt home o muger que hobiesc dos 
lijos, non se acordando del uno dellos nin faciendo mención dél á su 
finamiento, otorgase todos sus bienes al otro dexándolo por su herede- 
ro en todo, ó si se acordase dél et lo desheredase sin derecho; ca tal fijo 
como este bien puede demandar á su hermano la parte que debíe haber 
de los bienes de sn padre ó de su madre, queriendo él meter á partición 
con ese su hermano todas líis ganancias que fizo con los bienes de aquel 
su padre ó su madre: et si fuere muger que meta otrosí á partición la 
dote quel fue dada á su casamiento, ó que la descuente en la su parte de 
aquellos bienes que quiere heredar, et que dé fiadores al otro hermano 
que todas estas cosas traerá á partición bien et lealmente et que non fará 
hi ningunt engano; ct faciendo esto debe venir con su hermano á parti- 
ción de los bienes: et si esto non quisiere facer, debe seer metida toda 
la su ¡arte de los bienes que él debió heredar en mano de fiel que gela 
guarde et recabde los frutos della: et debel seer dado plazo del judga- 
dor á que taga todas estas cosas, et si iasta aquel plazo las compílete, 
debe el judgador mandarle dar et entregar toda su parte con los frutos 
que della salieren , et si non débelo todo mandar tornar al otro su her- 
mano que fue establescido por heredero de aquellos bienes. La sexta es 

quando alguno que fuese en poderío de otri como \ ¡ 

pleyto en juicio contra aquel que lo teme, et fuese dada sentencia por 
el que era libre, ct después acáesciese contienda entre ellos sobre los bie- 
nes quel fuesen fallados, 1 de manera que aquel que era como por su se- 


I en poder de aquel c¡uc tcnic por sier- 
vo, cr et que lo lenit por siervo o su F cri0 " 
ñero dixiese que aquellos bienes crjn sujos, 


ct que «dos diesen porque celos hable 
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tor díxiese que aquellos bienes que eran suyos er que geios diera como 
á home que tenie por siervo, et el oli o negase et dixicsc que eran suyos 
et que los manara él .mesmo de otra parte; en tal razón como .esta deci- 
mos que estos bienes deben secr metidos en mano tic. Uel fasta que sepan 
verdat de cuyos deben secr. Otrosi decimos que los faomes en cuya ma- 
no mandan los judgadores poner la cosa en fiekiat que debeh seer bo- 
rnes bonos, et leales et abonados en ia tierra, dq manera que sean sin 
sospecha que non rraspornán la cosa, nin la malmetrán nin larán en ella 

t ir. rti ib -i: i \u-.* r, 

engaño. ¡j 
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Quanto tiempo debe home teñir ¡a cosa quel dieren en fieldat. 
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Tanto tiempo deben tener los líeles la cosa sobre que es la contien- 
da en su poder, quanto tovieren por bien los jueces que gela mandaron 
encomendar, ó quanto posieron las partes á la sazón que la cosa posit- 
rón en íkldat: et ral tiempo como este nin face pro nin tiene üaño ,í 
ninguna de las partes para la poder ganar nin perder por tiempo, fue- 
ras ende sí señaladamente fuese otorgado et puesto de amas las partes á 
la sazón que la posieron en mano de lie , que aquel rkmpo que asi es- 
todiese que se aprovechase delta alguna de Jas partes; ca entonce aquel 
tiempo que aii pasase se tornarie en pro de alguno dellos segunt el pky- 
to ó la postura que hobiesen otorgado entre si. 
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DE COMO SE DEBEN COMENZAR LOS PLEYTOS TOR DEMANDA ET TOR 

RESPUESTA. ' 

0 |[ V !; x *- 4* 

hedientes son a las vegadas (os demandados en venir ante el juez que 
los emplazo para responder á la demanda de aquel que los fizo empla- 
zar: et pues que desuso fablamos de los emplazamientos et de los asen- 
tamientos que se facen en los bienes de ios rebeldes que non quieren ve- 
nir ante los judgadores que los emplazaron para responder á los que los 
demandan et entrar en su pleyto, queremos agora aquí decir en que ma- 
nera et por qué palabras se deben comenzar los pleyros por demanda et 
por respuesta entre aquellos que son obedientes et vienen ante ellos. Et 

■ . Jt 

primeramente mostraremos que preguntas son aquellas que la una de las 
partes puede facer á la otra en juicio ante quel pleyto se comienze por 
demanda ct por respuesta: et desi como et por qué palabras se deben 
los pleytos comenzar ct razonar: et quál demanda debe andar delante 


quando muchas acaescieren en uno: ct quáles demandas non deben sea- 
cabidas: et sobre todo mostraremos qué fuerza ha el pleyto después que 
en juicio fuere comenzado por demanda et por respuesta. V* . 


ley i. 

De tas preguntas que puede facer el demandador al demandado ante 

que se comienze el pleyto por demanda et por respuesta . 

Ciertas preguntas son las que puede facer el demandador ai deman- 
dado sobre la cosa que quiete facer su demanda ante que el pleyto se 
comienze, et son de tal natura que si el demandador non las ticiese en 
aquel tiempo, et otrosi el demandado non respondiese a ellas, que non 
podrie después ir adelante 1 ciertamente. Et esto serie quando alguno 
moviese pleyto contra otro, asi como contra heredero de algunt imado 
quenendol demandar alguna cosa quel finado le debie; ca primeramente 
le debe preguntar al demandado si hereda los bienes de aqueL finado en 
cuyo nombre le face la demanda; et si respondiere que lo es, debel fa- 
cer otra pregunta, si es heredero en todos aquellos bienes o en alguna 
parte dellos: et sobre todo le debe preguntar por que razón hereda aque- 
llos bienes, et el otro es ceñudo de responder que los hereda porquel 
finado geíos dexd en su testamento á él o á su siervo, d sin testamento 
por razón de parentesco; ca de otra manera non podrie el demandador . 
facer su demanda en salvo asi como á heredero. Eso mesmo decimos 
que debe decir et ciertamente responder el demandador al demandado 
quando él quisiere facer su demanda razonándose por heredero de otó, 
quicr la faga en demandando la heredat toda ó alguna pane della ó deb- 
ela que debiesen al finado. ( 'trosí decimos que quando algunt siervo ó 
bestia de otri íicicse daño en los bienes de alguno, que ante que deman- 
de emienda de aquel dafxo debe preguntar á aquel que quiere defender 
el siervo d la bestia si son suyos et están en su poder; ca si en su poder 
non fuesen non serie temido de facer emienda por ellos, fueras ende si 
engañosamente los hobiese traspuestos. Eso mesmo decimos quando al- 
guno se temiere de daño quel podrie venir de las cosas de su vecino que 
quieren caer sil aduxiere ante e.¡ judgador, pidiendol quel faga derribar 
aquellas casas o quel d¿ recabdo de le emendar todo el daño quel podrie 
venir por razón dellas si cayesen , que ante que esta demanda le faga 
debe preguntar al demandado si es tenedor dellas 6 non, o si son suyas 
en todo ó si ha parte en ellas. Otrosi decimos que si el lijo o el siervo 

x cicrtamicntrc por el pleyto. Et esto sene. B. R. i. 
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de aJ-nrno ficiere alguna debela en razón de mercadoria ó de alguna tien- 
da que ellos toviesen para ganar vendiendo ó comprando en ella, que si 
sobre esto le quisiesen fiiccr demanda al padre ó al señor por razón del 
lijo ó del siervo, que deben preguntar ante al señor sí es tenedor del 
peeujar et de las cosas que el fijo d el siervo solien haber en razón de 
aquella mercadoria: et si respondiere que sí, pueden después iliccr su 
demanda contra el. Otrosí pueden preguntar al demandado ante que! 
faaan la principal demanda si es de edat complida para poder estar en 
iiiTcioi et si respondiere que sí, pueden andar por el pleyto adelante; et 
si dixíere que non es de edat, non han por que le facer la demanda á 
menos de estar el guardador delante; pero tal pregunta como esta non 
Ia Jeben facer sinon quando dubda acaescíere en la ceíat del demanda- 
do. Otrosí decimos que quando alguno quisiere demandar ú otro algu- 
na cosa razonando que es suya, que ante que faga esta demanda en jui- 
cio debe preguntar ai demandado si es tenedor do aquella cosa ó non: 
et si dixíere que es tenedor della en todo o en parte, abonda esta res- 
puesta et non ha por que decir la razón por que la tiene, asi como de- 
suso mostramos en el título de los demandados. Ec sobre todo esto de- 
cimos que el judgador puede facer otras preguntas en el pieyto al de- 
mandador et al demandado en qual tiempo quier fasta que dé el juicio 
acabado entre ellos veyendo et entendiendo alguna razón derecha por 
que lo deba facer, et mayormente quando entendiere que por aquella 
pregunta puede saber mas aína la verdat del pleyto. 


ley ir, 


Quando el demandado se puede repenhr de la respuesta que fizo d la 

pregunta que/ fue fecha ante que entrase en juicio. 

Señaladas preguntas pueden seer fechas á las partes en juicio ante 
que el pleyto principal se comtenze por demanda et por respuesta asi 
como deximos en la ley ante desta. Et porque á las vegadas se repien- 
ten de lo que respondieron, queremos aquí departir quando lo pueden 
facer, et decimos que si el demandador ó el demandado otorgare ante el 
judgador algunas cosas de las que desuso deximos, si después se repintíere 
de lo que respondió, ante quel pleyto principal sea comenzado por de- 
manda et por respuesta, que lo puede revocar si quisiere, salvo que non 
venga ende daño á la otra parte con quien ha el pleyto, asi como mos- 
tramos en el titulo de los demandados en las leyes que fablan en esta 
razón. Mas si respondiere alguna de las partes después quel pleyto fuere 
comenzado sobre ^pregunta quel licíesen , non la puede después revocar, 


fueras ende si dixiese que la ficiera por verro en la 405 

el título de las prestas ctde 

partes después quel pleyto es comenzado por demanda et por "«pues “ 

LEY III, , . 1 ; 

Como se deben comenzar los pley tos por demanda et por respuesta. 

■ • .C° ll1cn2Jm 'cnto et raíz de todo pleyto sobre que debe seer dado 
juiuo, es quando entran en él por demanda et por respuesta ante el 
ju ga or; et esto se debe facer en esta manera mostrando el demanda- 
dor su demanda por palabra o por cscripto, segunt deximos desuso en 
las leyes que fablan de los demandadores et de fos demandados, « res- 
pondiendo el demandado a aquella demanda llanamente sí ó non Pero 
s. el demandado faee la respuesta en nombre de otri , asi como personé 
ro , o sil demandasen por razón que es heredero de otri , abonda para seer 
comenzado el pleyto que diga respondiendo á la demanda , que lo que es 
puesto en eUa non lo sabe nln lo cree que asi sea: ci si muchas deman- 

I J JJ dcmJndador P or esenpto o por palabra, debe responder 
el demandado en cierto a cada una dellas apartadamente, fueras ende sí 

las quisiere conoscer ó negar todas en uno. Otrosí puede responder el de- 
mandado si quisiere negar la demanda en esta manera diciendo asi: las 
cOh3i que son puestas en la demanda de mi contendor niego que non 
son asi como él las recontó; et por ende digo que nol debo facer lo que 
el demanda. En qualquier destas maneras que desuso deximos que res- 
ponda el demandado á la demanda quel tacen, cumple para seer comen- 
zado el pleyto por demanda et por respuesta á que dicen en latín litis 

contestatio. 

LEY IV. ' . ( . £| 

Quando muchas demandas acaescieren en uno aniel judgador qual dellas 

debe seer oida primero. 

Acaesce á las vegadas que el demandado quiere facer su demanda á 
aquel quel fizo emplazar delante del judgador, et dice su contendor quel 
quiere demandar et que primeramente debe ¿1 facer su demanda : er por 
ende queremos nos aquí mostrar quando esto acaescíere qual demanda 
debe seer oida primero: et decimos que si ambos los contendores mo- 
vieren 1 señas demandas ó mas uno contra otro, que sean por razón 
de debdas , ó de posturas , ó sobre endereszamíento de tuertos ó de da- 
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manda di- aquc^ que ]F , ^ Qtra fueren ¿ e acusamiento 1 en que caya 
mandas que tao. P f ucre mayor debe scer primero oida 

F n ^da^nte que comiencen famenor á oirla, fueras ende si el que face 
et librada ant q ¿ ^ ^ cn razoa de mal ó de tuerto que fuese 

¿"l d i los suyos; ca estonce deben seer tales acusamientos oídos 
«Íbrudos en uno: et en esta razón fablamos mas comphdameme cn el 
título de las acusaciones en la setena Partida deste libro. 


LEY V. 


En qnépleytos debe ante seer librada la demanda del demandado que la 

* * del demandador. 

Conteec muchas vegadas que alguno mueve demanda contra 
contendor sobre alguna cosa que dice quel debe ó sobre otra cosa qual- 
quier, et el demandado razona et dice que non le es tenudo de respon- 
der porque es su siervo ó de otri , et que aquella demanda quel face non 
es de tal natura que siervo la pueda facer en juicio : en tal contienda como 
esta ó en otra semejante dclla, decimos quel judgador debe primera- 
mente oir et saber si este es siervo ó libre ; et si fallare que es^ libre debe 
oir et librar la demanda del otro quel iizo emplazar, ct si entendiere que 
es siervo non ha por que ir adelante en tal pleyto sobre que es fecha la 
demanda. Otrosí decimos que si alguno demandare en juicio a otro he- 
redar ó otra cosa cualquier , si el demandado razonare en manera de de- 
fensión que nol debe responder á la demanda quel face el demandador 
porque el lo tiene despojado ó forzado de alguna cosa de sus bienes, 
que primero ha de seer librada la voz del despojamiento o de la fuerza 
que la otra sobre que fue fecho el emplazamiento : et si fallaren quel de- 
mandado fue asi despojado ó forzado asi como razonó, debe seer ante 
entregado de todo quantol despojaron ó le forzaron, et después k mon- 
der i la demanda. Mas si el demandado non razonase la fuerza ó el des- 
pbjamiento en manera de defensión, mas en razón de reconvención et 
de demanda, entonce debe el juez oir et delibrar en uno amas las de- 
mandas del demandador et del demandado, asi que la voz de aquel que 
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de quando la demanda del demandador ct del demandado r CW ' Cn ’ 
á otro entre sí, es en razón de fuerza ó un ° 

que hciere emplazar al demandado , le ficlere demanda sobreXl*^ 
que decie que era suya ó en que hable derecho, ó sobre otra cosaTuelT 
biese el emplazado dar o facer , si entonce le quisiere facer otra detMn' 
da en razón que dice quel forzó ó quel despojó de alguna cosa primem 
debe seer oído ct hbrado el pleyto del forzado quel otro : et « derccío 
porque la fuerza nasce de grane cobdicia ó de grant soberbia, et por en! 
de los judgadores se deben ante parar á ella acorriendo ai forzado con 

cmplazad" CSPUCS á la Amanda sobre que fe 

LEY VI, r 

Si dos homes federen demanda en uno, qnál debe seer oido primero. 

Podrle avenir que dos honres habrlen demanda contra uno sobre 
una mesma cosa o sobre mas: et por ende decimos que si la demanda 
de los dos contra el tercero es de una mesma cosa, que el demandado 
es renudo de responder a la demanda de aquel que primero le fizo em- 
plazar ct después al otro. Empero si el primero le venciere, non es te- 
nudo de entregalle de aquella cosa de quel venció, si primeramente non 
ie diere recabdo quel defienda cA otro sobre aquella cosa de que le ha 
vencido : mas si amos acacsciercn en un tiempo á facer la demanda al 
tercero, entonce el judgador puede escoger uno dellos, qual entendiere 
t ue lia mayoi derecho en facerla, et aquel puede primeramente deman- 
dar et dcsi el otro. Pero si la demanda fuese sobre debda ó postura 
que hobiese fecho el demandado con amos en senos tiempos, decimos 

que a aquel debe toponder primero con quien primeramente hzo la 
debda ó la postura. 

LEY Vil, 


Qttáles demandas non deben seer cabidas. 

Mover puede alguno muchas demandas contra su contendor mos- 
trándolas et. razonándolas todas en uno, solo que non sea contraria la 
una de la otra, ca si rales fuesen non lo podrie facer: et esto serie quan- 
do el siervo mandase á otri que comprase casa, ó vina ó otra cosa qual- 
quier de los dineros que el habie iunado á su señor, et aquel que iiciese 
esra compra por el siervo resabíese ios dineros sabiendo que los habie 
furrados, entonce el señor habrie contra este dos demandas que son 
contrarias la una á Ja otra; ca le podrie demandar los dineros que reste- 
tomo 11. nnn 2 


btó de su siervo como de furto, « faciendo esta demanda muestra que 
se non paga de la compra que fizo el otro por mandado de su «ervo? 

de sus dineros por mandado del siervo , que habiéndola por fi me la pue- 
de demandar /aquel que la fizo: et esta demanda es contraria de la pe- 
rnera porque faciendo tal demanda muestra que se paga de la compra 
que fue fecha por mandado de su siervo. Et por ende st estas dos de- 
mandas que son contrarias la una de la otra quístese facer el señor en 
™, o demandando su haber como de furto, et otros, la cosa que fue com- 
orada dello por mandado de su siervo , non lo podt te facer, mas debe 
esco^^r Ja una dellas qual se quisiere, catando en qual dellas le yace ma- 
yor pro; et escogiendo la una non puede después tornar á la otra. Eso 
mesnio decimos si alguno comprase cosa agena sin mandado de su due- 
ño; ca gela puede demandar aquel cuya era sinon se pagare de la ven- 
dida ó si la quisiere haber por firme puede demandar el prescio que fue 
prometido por ella, mas non puede facer demanda en uno de la cosa et 
j ,¡ prescio, porque serie conrraria la una de la otra, asi como desuso 
dex irnos eso mes m o decimos que debe seer guardado en todas las otras 
demandas que fuesen fechas en esta manera. Otrosí quando alguno de- 
mandase á otri casa, ó vina ó otra heredat qualquier, razonando que era 
suya si el otro que era tenedor della lo negase , et ante que esta deman- 
da fuese librada le ficiese otra demandandol quel diese carrera en otra 

heredat que se toviese con esta que fuese del demandado p<>' ^ 

se ir á aquella que él demandaba primero , que tal demanda como esta 
non la puede facer si primeramente nol fuere judgada por suya la here- 
dat sobre que ame ficiera la demanda, porque ninguno non puede de- 
mandar servidumbre en cosa agena á menos de mostrar que aquella co- 
sa por que demanda la servidumbre es suya ó que ha derecho en ella. 
Otrosí decimos que si alguno demandase a oin que viniese á partición 
de alguna heredat 6 de orra cosa qualquier que debie seer comu al en- 
tre ellos por herencia , ó por compañía o por otra razón, si aquel á quien 
facen esta demanda es tenedor de aquella cosa del todo, et niega que e 
otro non es su compañero nin su aparcero, nin ha ningunt derecho de 
haber parte en ella , que sobre tal demanda como esta non debe ir ade- 
lante á menos de primero probar el demandador de como ha derecho 
de demandar parte en aquella cosa sobre que face la demanda: et ¡ o- 
bando esto debe seer oido en la demanda que face en razón de la parti- 
ción. Mas si el demandador es en tenencia de a cosa que demanda a 
partir , maguer el demandado negase que non era su compañero nin faa- 
bie derecho el otro de demandar parte en aquella cosa , bien puede seer 
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rescebida atal demanda, pero debe mostrar et probar el derecho que^i- 

ttr aquella cosa en que demandaba partición: mas si averiluaf non ^ 
diese el derecho que razonaba que habie, fincarle aquella cosa al d-, P 
dado et serie el demandador desapoderado de tiLt. 

i # 

LEY VIII. 

Qué fuerza ha el pleyto después que enjuicio es comenzado por demanda 

. O per respuesta. 

A muchas cosas tiene pro el pleyto que es comenzado por deman- 
. l por respuesta ; ca luego puede el judgador tomar la jura de amas 
.las partes que anden verdaderamente en el pleyto: et esto es carrera^ 
ra saber mas ama la verdat de la cosa sobre que contienden ¡ et otrosí 

tóTW teStl S os dcs P ucs ' lo que non podrie seer fecho si el 
pleyto non fuese asi comenzado sinon en cosas señaladas, asi Como se 

muestra en las leyes que fablan de los testigos: et demas puedese dar 
jmuo aeabado sobre la demanda, lo que non se podrie facer si el pley- 
to non fuese asi comenzado: otros! por tal comenzamiento de pleyto 
se destaja o se quebranta el tiempo por que se podrie ganar ó perder 
aque a cosa sobre que es la contienda. Pero si acacscicse que sobre al- 
guna cosa que fuese de tal natura que se perdiese por tiempo de año ct 
día , ó por otro menor tiempo fuese dada petición ó demanda al rey, ct 
después el rey le diese su carta de respuesta en esta razón, tal fuerza ha 
esta manera de demanda que non se puede después perder la cosa por 
aquel tiempo sobredicho, bien como si el pleyto fuese comenzado antei 
judgadoi sobre aquella cosa. Otrosí decunos cue después quel pleyto 
es comenzado por demanda et por respuesta de ante del judgador, non 
puede ninguna de las partes desechar aquel judgador por sospecha que él 
haya nin por otra razón, fueras ende si la sospecha >o la razón acaeseiese 
de nuevo et fuese tal que debiese seer cabida. Et aun decimos que des- 
pués quel pieyto es comenzado por demanda et por respuesta, si aquel 
que lo comenzó era guardador de huérfano, o personero de otri puede 
facer otro personero en su logar en aquel pleyto, maguer nol fuese otor- 
gado de su dueño poderío de ¡o facer , lo que non podrie facer ante quel 
pleyto fuese asi comenzado en la manera que desuso deximos en el tí- 
tulo de los personeros. 
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TITULO XI. 


D£ LAS , CBAS ove LAS PARTES DEDEN FACER EN LOS PLEITOS DESPUES 
QUE SON COMENZADOS POR DEMANDA ET POR RESPUESTA. 


) vimos asaz «.molidamente en ios mulos ante deste de los empla- 
cemos et de las otras cosas que se siguen en razón dellos : et otrosí 
de los plevtos en qué manera se deben comenzar por demanda et por 
respuesta. Mas agora queremos aquí decir de las juras que las partes de- 
ben facer en juicio porque los pleytos después que fueren comenzados se 
puedan mas aína librar: et primeramente mostraremos qué cosa es jura: 
et quintas maneras son della: et quién la puede dar ó tomar: et sobre qué, 
cosas: et en qué manera: et en qué logar: et qué pro nasce de la jura: 
et sobre todo diremos quién puede facer el juramento de calupnia: et 
qué pena meresce quien jurase mentira: et en quintas maneras se puede 
home excusar de perjuro , maguer non guardase la jura que hobiese fecho. 


LEV I. ,j ’ 

Qué cosa es jura et sobre qué deben jurar - 

I ¡ra es averiguamiento que se face nombrando á Dios ó á alguna 
otra cosa sama sobre lo que alguno afirma que es asi d lo niega: et po- 
demos aun decir en otra manera que jura es ahrrnamiemo de la verdat: 
et por eso fue asacada porque las cosas que los tomes non quieren creer 
porque non se podrien probar, que la jura los moviese et les ahondase 
para creerlas. Et lo que deximos que deben jurar por alguna cosa santa 
non se entiende por cielo, nin por tierra nin por otra criatura, maguer 
sea viva o non, mas por Dios primeramente et desi por santa María su 
madre b por alguno de los otros sancos j et esto pot razón de la santi— 
dat que resccbieron de Dios, o por los evangelios en que se cuentan las 
palabras et los fechos de Dios, o por la cruz en que fue puesto, d por el 
altar , porque es sagrado et consagran en él el cuerpo de nuestro señor 
Iesu Cristo , et otrosí por la eglesia porque alaban hi á Dios et le adoran. 


LEY II. 

Qudntas maneras son de jura. 

Depártese la jura en tres maneras; ca ó es jura de voluntat, ó de 
premia ó de juicio: et de voluntat es aquella que da el un contendor al 
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otro fuera de juicio convidandol que jure que aquello sobre que han'lé 
contienda es as, como él dice, et que gelo cumplirá ó se qüh ' i d 1 

con ella primeramente queriendo que jure su contendor, non es él 
r C T d ° d f la rcsceblr S1 n ° n quisiere: et tal jura como esta quando fuere 

a también como si fuese fecha en juicio. Et la jura que es d/premia 

aquella que da el judgador de su olicio :i alguna de las partes en ini- 
cio; et por ende es llamada jura de premia, porque la pane á quietl el 
juez mandare que la faga non se puede excusar della en ninguna ma- 
nera que la non haya de facer, nin otrosí non puede convidar con ella 
a su contendor que la faga, ca sinon quisiere jurar, debe seer dado por 
venado de aquel pleyto fueras ende si mostrase alguna razón derecha 
por que la non debiese acor : et tal jura como esta debe dar el judgador 
quando alguno se querellase en juicio antel de fuerza, d de robo d de 
engano quel hobtesen fecho en sus cosas; ca si él pediese probar mani- 
iiestameme quel fue fecha fuerza, d robo ó engaño maguer non podiese 
averiguar quantas cosas perdió por aquella razón, nin quanto valien, 
debe et puede el judgador asmar et apreciar segune su alvedrio aquellas 
cosas que dice qu- perdió, catando qual home es el que face la querella, 
et sobre eso mandar al querelloso que jure que valien tanto d que eran 
tantas como el judgador apreció: et jurándolo desta guisa debe seer creí- 
da la jura, et librarse por ella el pleyto, bien asi como si fuese probado 
por testigos. Otrosí decimos que si acaesciese pleyto ante algunt juzga- 
dor que fuese de diez maravedís ayuso, et non podiese seer probado, 
fueras ende por un testigo que fuese home sin sospecha et de buena fa- 
ma, que en tal caso como este debe dar el judgador la jura á aquella 
parte que entendiere quel Jira mas en cierto la verdat, et librar el pley- 
to segunt que dixierc aquel a quien dió la jura: pero si el demandador 
quisiere de su grado facer esta jura, débel seer otorgada, et non puede 
nin debe !a otra parte contrastarla: et tal jura Lomo esta ct todas las 
otras quel judgador ha poder de dar a alguna de las partes por las leyes 
deste nuestro libro, decimos que son dichas juras de premia* Kt la ter- 
cera manera de jura que llaman de juicio, es quando están los conten- 
dores en su pleyto ame el judgador, et da el uno dellos la jura al otro 
diciendo! que jure, et que él estará por lo que jurare: et esta jura puede 
refusar aquel á quien la dan, d tornarla al que gela da: mas aquel 
quién la tornan non la puede refusar por esta razón, ca pues que él quiso 
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35 olcvto se librase por jura convidandol con ella á su contendor, s ¡ 
3 otro ü tornare á ¿1 non la puede refusar ; ca non es guisado que aque- 
llo que e'l escogió porque se librase el pleyto que lo el pueda desechar 
ante decimos que si non jurare debe el judgador darle por ca.do: c, a 
esta llama., jum de juicio, porque seyendo el pleyto delante del judga- 
dor, se la dan los contendores los unos a los otros. 


LEY III. 


Quién puede dar la jura et tomarla . 

Dar puede la jura en juicio también el contendor como el juez, se- 
gunt qué desuso mostramos: pero quando el contendor la diere ó la res- 
cebiere debe scer de edat de veinte et cinco años, et que non sea loco 
nin desmemoriado nin siervo, et otrosí que viva por sí et non en poder 
de su padre: et si non fuere atal non puede él mismo sin mandado de 
aquel que lo tiene en su poderío otorgar jura á su contendor: et si por 
aventura la diere ct fuere á daño dél ó de sus cosas, non debe valer el 
juicio que fuere dado sobre ella; pero si otro la diere á alguno dellos en 
juicio, et al que la diere jurare sobre algunt pleyto que se torne í pro 
de su padre ó de su señor , debe valer lo que jurare, bien asi como si su 
■idre 6 su señor mesmo lo hobiese jurado. Otrosí decimos que si el pa- 
dre hobiese dado apartadamente en manera de pegujar alguna de sus co- 
sas 6 alcana contia de maravedís á su lijo, que tal fijo como este, ma- 
guer fuese de edat de veinte et cinco años, non podrie dar jura á su con* 
tendor en razón de tales cosas como estas nin de orras que hobiese ga- 
nadas con aquel pegujar ; ct si la diese non debe valer contra su padre, 
fueras ende si el padre le hobiese otorgado libre et general poderío que 
ficiese lo que quisiese en juicio de aquel pegujar i ca entonce bien lo po- 
drie facer. Et aun decimos que si alguno fuese desgasrador de sus cosas, 
et las despendiere en malos usos , et el judgador le defendiere por esto 
que las non enagene nin las malmeta, si después alguno moviere pleyto 
sobre alguna dellas, et ¿1 le diere la jura, non vale, nin el que asi jurase 
non ganarle por tal jura, fueras ende si aquella jura fuese dada con otoi- 
gamicnto de su guardador. 
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LEY IV. , / 

Quando puede el persomro de alguno dar la jura en juicio 

á su contendor. 

Tres casos señalados son en que el per sonero de otri puede 'seguot 
derecho dar jura á su contendor en juicio porque se destaje todo el pley- 
to: el primero quando en la carta de la personería le fuere otorgado se- 
ñalada mente que lo pueda facer: el segundo quando le fuere dado ct 
otorgado libic et llenero poda en la personería para poder facer todas 
las cosas que el señor del pleyto podrie facer en aquella cosa sobre quel 
face peí soi icio: el te¡ccro es quando alguno fuese personero de j leyto 
que fuese de tal natura que el pro ó el daño que viniese dél se tornase 
en el personero mesmo. Et esto serie quando algunt home que hobiese 
de rescebir debda de otri diese d vendiese á algunt home todo el dere- 
cho que él habie contra su debdor, et le ficiese su personero para poder 
demandar mejor esta debda asi como su cosa mesmaj ca en tal caso co- 
mo este ó en otro semejante dél bien podrie el personero dar la jura í 
su contendor en juicio, et valdrie: mas en ninguna otra manera, fueras 
ende destas tres, decimos que si el personero diere hi tal jura como so- 
bredicha es a su contendor, que non se puede aprovechar delki aquel 
que la face, nin empece al señor del pleyto cuyo personero era aquel 
que dio la jura. . 1 •. l • r : 

ley v. J i . .. 


Quién debe jurar en razón de apreciamiento de la cosa } de daño 6 de me- 

1 tíos cabo que hobiese rescebido. 

Premia de los judgadores face á los homes á las vegadas que juren 
en los pléy tos , porque de otra manera non se podrie librar la contienda 
que han entre si : et esto serie quando el demandador hobiese probado 
su entencion en ei pleyto en razón de la cosa que demandaba por suya, 
o de tuerto o de engaño quel hubiesen fecho, et fuese contienda entre 
las partes de la valia de aquella cosa, ó del apreciamiento del daño que 
hobiese rescebido en razón del tuerto ó del engaño que habie probado 
quel hablen fecho j ca en tales casos como estos et en todos los otros se- 
mejantes dellos en que ías leyes deste nuestro libro dan poderío al jud- 
oador de otorgar la jura en razón del apreciamiento á la parte que ha 
probado, decimos que la debe dar en esta manera, catando primera- 
mente qué cosa es aquella quel demandador demanda, et que menosca- 
bo rescibe porque la non puede haber; ca podrie seer que ai mayor 
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perdida se 1c tornarle aquella cosa por la non haber, que non valdrie si 
se vendiese comunalmente entre los homes. Eso mesmo decimos qu e 
debe catar el juez en el apodamiento del daño que sufrió el demanda- 
dor por razón del tuerto ó del engaño que probo quel fue fecho: et 
quando todas estas cosas hobicre catadas debe el juez asmar et apreciar 
aquella cosa, ó el daño que hobiesc venido á la parte por alguna dé las 
razones que desuso deximos, 1 et poner cierta contia fasta quanto jure: 
et la parre debe jurar que por tanto non queme haber menos aquella 
cosa que demandaba, ó que aprecia tanto el daño que rescehio por ra- 
zón de aquel tuerto ó de aquel engaño quanto el judgador asmó. Et de- 
mas decimos que i otro non debe seer dada esta jura sinon al señor mes- 
mo del pleyto: empero si eJ pleyto fuere de huérfano menor de catorce 
años, bien Ja puede dar a aquellos que lo han en guarda; mas ellos non 
son tenudos de jurar amidos, ca semeja grave cosa de jurar homc por el 
pro ageuo en la cosa de que non es cierto. Mas con todo esto si tanto 
amaren la pro del huérfano que quieran facer esta jura, entonce bien lo 
pueden facer jurando por quanto non querrien aquellos huérfanos haber 
menos aquella cosa fasta en la contia que pusiere el judgador segunt de- 
ximos desuso; et debe el judgador librar el pleyto por aquella jura que 
ellos dieren: pero si el huérfano fuere mayor de catorce años, puede fa- 
cer esta jura por sí mesmo. Et como quier que en esta jura non deben 
seer apremiados los guardadores para facerla, empero en todas las otras 
juras que acaescieren en el pleyto de los huérfanos les puede facer premia 
el judgador que las fagan. 

- • ■ . LEY VI. 
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Como debe seer dada la jura al huérfano contra su guardador guando 
non le quisiere dar cuenta verdadera nin entregarle de sus bienes . 

J "W I f “ *' * l •*- • . r > ' * * f f 

Rebelde seyendo el guardador de manera que non quisiese dar 
cuenta verdadera al huérfano después que fuese de edat, ó i otro que la 
quisiese rescebir en nombre déi , ó nol quístese entregar sus cartas, ó nol 
mostrase la- carta del inventario en que fuesen escriptos todos los bienes 
el huérfano, ó nol entregase rodas las-- otras cosas que hobiesc tenudo en 
guarda por él, sil fuese probado quel huérfano menoscabara alguna 
cosa de lo suyo por culpa ó por engaño de su guardador, que entonce 
en qualqmer destos casos puede el judgador dar la jura i este que fue 
u^.r ano que jure por quanto non querrie haber menos aquellas cosas 
que su guardador nol quiere entregar, ó en quanto aprecia él daño et el 


et por cade mandamos quel dé cierta contia fasta 


> 

quanto jurare. Esc. i. 
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menoscabo que rescebió por razón dél : et débese librar el pléytó por 
su jura apreciando todavía el judgador et asmando fasta qué contia man- 
da al huérfano que jure asi como desuso deximos. Mas si d guardador 
se finase antes que estas cosas le fuesen demandadas en juicio, etd huér- 
fano quisiese mover pleyto contra sus herederos en razón 'del engaño 
tí del menoscabo quel guardador le ficiera, tí de alguna de las cosas^uc 
desuso deximos, entonce el judgador nol debe dar tal jura como esta al 
huérfano contra los herederos; pero debe puñar en saber verdat quintos 
et quáles eran los bienes deste huérfano que pasaron i poder del guar- 
dador, et qué fruto tí renda podiera salir de aquellos bienes: et desque 
hobicre sabidoria desto debe dar juicio contra los herederos del guarda- 
dor por el huérfano en tanta contia quanta él asmare que vallen aque- 
llos sus bienes. Et si por aventura non podiesc haber certedumbre desto. 
debe asmar et apreciar quinto podrien valer los bienes del huérfano se- 
yendo vendidos comunalmente entre los homes, et después facer jurar 
al huérfano que tanto valien sus bienes como él los apreció, et desi li- 
brar el pleyto por esta jura. Pero decimos que si los herederos del guar- 
dador feciesen engaño en los bienes del huérfano tí se menoscabasen por 
culpa dellos, que entonce bien puede el judgador facer jurar á los de- 
mandadores en aquella mesmá manera que jurarien contra el guardador 
si fu \se vivo et hobiesc fecho en los bienes del huérfano tal engaño ó tal 
menoscabo como este: et débese librar el pleyto por ta¡ jura como esta 
en la manera que desuso deximos en el comienzo desea ley. 

LEY VII. 


Quién puede rescebir la jura. 

Como quier que desuso deximos quel que non es de edat, ó está en 
poder ageno , ó es siervo, ó loco, ó desmemoriado tí desgastador de sus 
bienes non puede dar nin otorgar en juicio i su contendor jura por que 
se destaje el pleyto, con todo eso decimos que si alguno de sus conten- 
dores diere jura á alguno destos sobredichos, et el jurare cosa que se 
torne en su pro, que tal jura como esta, quier sea verdadera quier non, 
debe seer guardada contra aquel que se tovo por pagado con ella quan- 
do gela daba. Et aun decimos que si aquel que fizo la jura era nunor 
de catorce años, tí desmemoriado tí loco, que maguer manihestamente 
jurase mentira non vale por ende menos, nin le pueden dajr por ello 
pena de perjuro; ca todo horno debe sospechar q ie esto* atales non di- 
cen i sabiendas mentira nin se mueven falsamente, mas por mengua de 
seso, tí por grant simpleza que es en ellos porque non son do edat, ju- 


lo mo ir. 
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rail et dicen á las vegadas cosas que non deben: et jpor ende el daño qu e 
rescebicsen aquellos que á rales como estos diesen la jura, débenlo sofrir 

porque les vino por su culpa. 


LEY VIII. 


Quáfido se puede repentir aquel ¿í quien dan la jura. 

Aviénense a Jas vegadas las partes en juicio que se libre la contienda 
que es entre ellos por jura, et después acaesce que la parte que convida 
a Ja otra con ella repientese: en tal caso como este decimos que la parte 
que convidase con la jura á la otra que se puede repentir si quisiere ante 
que la faga su contendor a quien convido con ella, ct desque una vez se 
repintiere non gela puede después dar. Otrosí decimos que aquel que 
es convidado de su contendor con la jura la puede tornar al otro que 
acia/ dio ante que él la resciba, ct débegela tornar en aquella mesma ma- 
nera que la daba á él; ca después que la hobiese rescebida tonudo serie 
de facer de dos cosas la una, ó de jurar, o de pagar 6 de quitarse de 
aquella cosa sobre que era la contienda, lít aun decimos que en aquella 
manera que fue dada la jura que en esa mesma debe jurar aquél á quien 
la dan* ca sil dixiere su contendor que jure por Dios, et el otro dixie- 
re 1 que jura por su cabeza d por la de sus lijos, ó desacordare en otra 
manera qualquier semejante destas, non vale, ante, decimos que debe ju- 
rar de cabo: pero si aquel que da la jura a o¡ro dixiere que jure por al- 
guna cosa vedada, non vale tal jura como esta maguer el otro la faga. 
Mas si alguna de las partes dixiere á la otra que jurase por su palabra 
llana, et el otro dixiese jurovos que asi es* ó si fuese la contienda entre 
monges o otros religiosos, et se convidasen con la jura á que dicen cri- 
de mihíj que quier tanto decir como cree tú a mi en este fecho, asi co- 
mo yo creo en Dios, bien vale qualquier destas juras, pues el que la dio 
se pago 7 que su contendor la Hciese en aquella manera. Otrosí decimos 
que si aquel á quien es dada la jura desque la rescebió et estaba apareja- 
do para jurar, la quitare aquel que gela diera o non quisiese que jurase, 
tanto vale como si íobíese jurado, pues que por el otro finco et non 
por el: mas si á la sazón que! fue dada la jura non la rescebió nin se pa- 
gó deila et después quisiese jurar, non gela deben rescebir sin placer de 
aquel que gela daba de primero. 



i que jura por su alma ó por la de sus fijos. B. R. a. 
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Sobre qué cosas debe seer dada la jura. 

Las cosas sobre que alguno da la jura á otro deben pertenescer á 
aquel que convida al otro con ella, porque aquel que jurare se pueda 
me,or ayudar del ,uramcnto pues que lo lidere: ct ha meester que! uer- 
tenesca en alguna dcstas maneras, <5 que sea suya quitamente aquella 
cosa sobre que da la |ura, ó que haya algum derecho en ella; ca si en 
alguna destas maneras nol pertenesdese , nol valdrie nin se tornarie en 
ninguna pro la jura contra otro ■ que non fuese su dueño quel demanda- 
se aquella cosa. 1 ero si aquel que diese la jura fuese guardador de algunt 
bueitano, o personero o mayordomo de concejo, ó de villa ó de hes- 
pu.il, et hobiese contienda en juicio en razón de algunas cosas de aque- 
bas que toviese en guarda, et non pudiese haber prÚeba de testigos o de 
carta con que se podiese ayudar et fuese el pleyto dubdoso, en tal caso 
como este bien puede el guardador ó alguno de los otros sobredichos 

tlar jura á su contendor en juicio et valdrá lo que jurare, mas de otra 
manera non lo podrie facer. 


ley x. 

Como los pleytos que per te ne se en a algunt logar se pueden librar por jura , 

et otrosí l os pleytos de justicia ó de acusamiento. 

\§ r . 

Villas o pueblos han á las vegadas cosas que pertenescen comunal- 
mente á todos los de aquel logar, asi como dehesas, * et exidos et otras 
cosas semejantes destas: et podrie seer dubda si alguno de los del pue- 
blo moviese demanda sobre alguna destas cosas , si se podrie tal contien- 
da como ésta librar por jura: et decimos que sí la jura es dada á buena 
fe sin mal engaño, et non por gracia, non podiendo haber otra prueba 
por que se averiguase aquel pleyto , que lo podrie bien facer. Otrosí de- 
cimos que en todo pleyto criminal que non puede seer probado por 
otorgamiento de las partes nin por testigos, que puede el un contendor 
dar la jura al otro sí se avinieren en ella. Et aun decimos que en el pleyto 
criminal que non se podiese averiguar sinon por grandes señales ó por un 
testigo, non debe el judgador dar la jura al contendor que dio la prueba, 
asi como desuso deximos que la puede dar et otorgar en algunos otros 
pleytos que non son criminales, ante debe dar por quito al acusado pues 

i que fuese su dueño. Esc. i. 2. E. R. 2. x et salidas ct otras cosas. Esc. 4. 
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que acabada prueba non falla contra él, fueras en c si fuese borne vil o 
ce mala fama ó sospechoso, que por tales señales o una prueba que fue- 
se sin sospecha que testiguase contra él, debiese secr metido á tormentos 
ca entonce bien puede el judgador otorgar la jura a aquel que fizo l a 
acusación, si fuere lióme de buena fama et el pleyto fuere tal en que 
non caya justicia de sangre. Otrosí decimos que si es contienda en jui- 
cio entre algunos bornes en razón de casamiento, o si abat d ptior de 
algunt convento, o maestre de alguna orden demandase á otro que era 
su morige, o su freyre d su converso, que bien se pueden tales pleytos 
como estos er otros semejantes dellos acabar por jura aviniéndose las 
partes sobre! lo. Eso mesmo decimos si fuese la contienda sobre fecho, 
como si dixiesen a alguno que jurase que ficicra tal cosa, o que non l a 
ficiera, o si la dio d non; o si fuese contienda sobre fuero, o sobre cos- 
tumbre de algunt logar ó sobre el verdadero entendimiento del fuero; 
ca tales pleytos como estos bien se pueden librar por jura en la manera 
que los otros. 


LEY XI. 


Qué cosas debe catar el que jura. 

Mucho debe catar aquel que jura que non diga cosa por que haya 
decaer en perjuro; ca si Ja jura que tomaren del es pira decir verdac 
ciertamente , asi como es aquella por que se destaja el pleyto de que fa- 
blamos en las leyes deste título, et otrosí la jura que toman de los testi- 
gos, debe entonce decir lo que sabe de cierto, o si por aventura non se 
acuerda delío de manera que lo pueda decir ciertamente, entonce ó de- 
be tomar plazo en que se pueda remembrar del fecho, o decir que non 
sabe ende en cierto la verdat. Mas sí la jura fuere de tal natura que el 
honre que la ha ¿le facer sea temido a lo menos de decir lo que cree de 
aquel fecho sobre que jura, asi como es la jura de la manquádra de que 
fabiamos desuso, entonce abonda que diga que cree o que non cree el 
fecho sobre que le preguntan, et valdrá lo que dice por creencia bien asi 
como si Jo díxiese por cierto. Pero ante que esto diga debe asmar en su 
corazón si cree sin dubda que sea asi como él responde por su jura; ca 
si por aventura alguna dubda 1 hobiese en su creencia, debe tomar pla- 
zo ante que responda á la pregunta quel facen para acordarse á respon- 
der en cierto sobre ella; et si fuese otra jura atal en que aquel que la de- 
e acer pueda apreciar la cosa et el menoscabo que hobiese rescebido 
por ella por que non gela quisiese entregar su contendor , ó geia hobiese 


1 hobiese en su corazo», debe tomar plazo. Esc. i. 
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maliciosamente traspuesta, ó por razón de tuerto ó de engaño entonce 
debe asmar el menoscabo ó el daño que resabe por ende derechamente 
et sin mala cobdicm: et catando aquel que ha de jurar en alguna destas 
tres maneras de juras et guardando lo que aquí decimos, non nodrie M 
gemínente caer en perjuro. Otrosí decimos que non debe jurar porVnl 
toja miento nin por liviandat, sínon por alguna guisada razón por n UC 
lo hubiese de facer, asi como por mandado del rey ó del judgador ó 
por razón de guardar alguna postura, ó avenencia d pleyto que fuese*de 
tal natura que non se tornase en deshonra nin en daño del rey, nin del 
regno nin de su alma de aquel que lo ficiese: et maguer alguno fuese 
de tan mal entendimiento que esta jura iiciese, non es temido segunt 
Dios nin segunt el mundo de guardarla, como quier que deba seer es- 
carmentado aquel que se atrevió á facerla. 

¡ LEY XII. 

i J “ * * 1 * * 
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Que pro viene de la jura , 
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Los sabios antiguos dixieron, et aun acuerda con ellos el aposto! 
sant Paulo, que á las vegadas la jura es acabamiento et fin de las con- 
tiendas que nasceíi entre los homes: et por ende si alguna de las partes 
jurare con placer de su contendor d con otorgamiento del juez que él 
habie dél comprada alguna cosa por cierta confia de maravedís, tcnudo 
es el otro de entregarle de aquella cosa, bien asi como si hobiese pro- 
bado que gela hable vendida; et otrosí la orra parte puede pedir á él el 
prescio de aquella cosa por aquella mesma jura, fueras ende si su conten- 
dor hobiese jurado que habie comprado dél aquella cosa et pagado el 
prescio della- Eso mesmo serie si jurase que diera en peños alguna cosa 
á su contendor por cierta contia de maravedís que le prestara; ca des- 
pués dcsta jura tenudo serie su contendor de entregalle de aquella cosa 
que él juró quel ¡abie empeñada: otrosí él es tcnudo de pagarle aquella 
contia de maravedís que juró que rescebiera prestados sobre ella. Otrosí 
decimos que si jurare quel prometieron de dar alguna heredar ó otra 
cosa en casamiento con su muger, que la puede demandar, etquel debe 
seer entregada bien asi como si hobiese probado que por aquella razón 
le fuera prometida: et después que fuere entregado, si el casamiento se 
partiere por muerte ó en vida por alguna razón, tenudo es de facer de- 
recho et de entregar aquella dore ; á su muger ó á los herederos della por 
aquella mesma razón que juró que gela dieran. 
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LEY XIII. 


. 


Qué pro ttasce á aquel que jura en razón de la cosa, que es suya. 

Contienda seyendo entre Jas partes en juicio sobre señorío de viña, 
ó de campo o de otra cosa cualquier, si el demandador juro con placer 
del demandado o con otorgamiento del juez que aquel a cosa que de- 
mandaba era suya, tenudo es el demandado de entregarle delia Otrosí 
decimos que si después que fuere entregado perdió la tenencia de-aque- 
JJa cosa, que Ja puede demandar como por suya á quienquier que falle 
renedor della: et esto puede facer por razón de la jura que fizo et de la 
tenencia de la cosa que ganó por ella, fueras ende si viniese aquella cosa 
en poder dotro alguno que razonase et mostrase- que era verdaderamen* 
te suya; ca entonce aquella jura que este hobiese fecho con voluntat de 
otri non empecerle al verdadero señor della, pues que él nin su perso- 
nero non se acertaron á otorgarla: pero si aquel á quien es dada la jura 
tenie Ja cosa sobre que gela dieron, et juró que non era suya de aquel 
que la demandaba, puédese defender por razón de la jura contra él quan- 
do quier que después gela demandare. Mas si perdiere la tenencia della 
en alguna guisa, este que asi juró non ha demandanza ninguna por ra- 
zón de tal jura contra otro qualquier á quien la falle, maguer sea tene- 
dor della aquel por cuya voluntat fizo esta jura: mas si por aventura 
aquel que era tenedor de la cosa jurare que es suya, et esta jura fizo con 
placer de su contendor que gela demandaba , en tal caso como este de- 
cimos que el que fizo la jura se puede amparar coa ella de aquel que 
gela otorgó, et contra sus herederos quando quier que después gela de- 
mandasen. Et aun decimos que si perdiere la tenencia de- aquella cosa 
sobre que asi juró, que la puede demandar á quien quier que la falle en 
aquella mesma manera que desuso dex irnos del demandador. 


LEY XiV. 


Cómo la jura face obligar un lióme á otro. 

Seyendo contienda entre las partes en razón de alguna cosa, si el 
demandador jurare que su contendor le debe aquello quel demanda, et 
esta jura hciere con placer del demandado, maguer aquel á quien facie 
* non era debdor verdaderamente de aquella cosa sobre que 

su contendor juro, tinca obligado de pagarla tan bien como si friese pro- 
bado que verdaderamente la debie. Otrosí decimos que seyendo con- 
tienda entre las partes en razón de alguna cosa que otri hobiese ya co- 
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tramos en las leyes desee nuestro libro que fablan del ñempotór que Te 
pueden perder o ganar las cosas. ‘ ^ : se 


ley xv. 


Cómo el pleyto que es destajado por jara vale tanto como si fuese librado 
por j tacto f et que mejoría ha el juicio afinado sobre ¡a jura. 

Sabida cosa es que el pleyto que es librado por jura en alguna de 
las maneras que desuso deximos, tanto vale como si fuese acabado por 
jmeto. Et como quier que la jura et el juicio afinado sean eguales en 
dar acabamiento et fin a los pleytos; pero razones h¡ ha en que es al- 
gunt departí miento de mejoría entre ellos: etesto serle como si algunt 
pleyto fuese librado por jura, et después le fuese demandado de cabo í 
aquel que jurara, et él se defendiese deciendo que non era tenudo de res- 
ponder, rae ya fuera este pleyto librado por jura, ct el otro lo negase, 
et sobre tal contienda como esta se diesen el uno al otro la jura en aquel 
mesino pleyto, debe valer la que asi fuese después dada et non la pri- 
mera: et esto non serie en pleyto que fuese acabado por juicio j ca des- 
pués que dieren juicio afinado en alguna cosa sobre que se non alzasen, 
si sobre ella se mo . iesc después otro pleyto entre esas mesmas personas, 
et diesen otro juicio que tuese contrario del primero , valóne el que 
primeramente fuese dado et non el segundo. Otrosí decimos que si algunt 
pleyto fuese librado por jura et después fuese demandado en juicio aquel 
mesmo pleyto, ct el que era demandado non msmbrandosc de la jura 
respondiese llanamente et fuese vencido del por juicio acabado, que de- 
be valer el juicio que fue dado á postremas pues que se non alzó dél: 
et non se puede después ayudar de la jura que lidera primero, lo que 
non serie si fuese el pleyto acabado por juicio: et esta mejoría ha el jui- 
cio acabado sobre la jura. Et aun decimos que ha otraj ca seyendo con- 
tienda entre algunos en juicio en razón de aferramiento razonando el 
demandador quei demandado fuera su siervo et que lo aforrara, et cl 
otro negase que non era asi, et sobre esto diesen la jura al demandador, 
et él jurase que asi era como él decíe et que lo aforrara , debe aquel que 
juró haber en la persona del aforrado aquel derecho que mandan las le- 
yes deste nuestro libro que fablan en razón de los aforrados: pero non 
gana por esta jura derecho para poder heredar sus bienes, asi como lo 
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ona mejoría | rtas flue fuesen falladas de nuevo, se- 

nnr i Lira se oodrie revocar por cartas q u 

P° 1 ‘ u averiímar lo contrario de aquello 

í/pnda atales oue por ellas se podicsc aun D ^ n 

oue iurara el que venció el pleyto por la jura, as. corno desuso mostra- 
TIL non se podric revocar por cartas mn por pruebas 
fue fallasen después de nuevo, fueras ende si el pleyto fuese del rey ó 
n i r teñ ese ¡esc comunalmente á todo el regno, ca entonce b.en se podne 
& juicio por alguna de las razones sobredabas, maguer non se 

bobiesen alzado dél, asi como deximos en el «culo que fabla de los 
juicios. 

' LEY XVI. 


En qué cosas ha mayor fuerza la jura que el juicio. 

Maguer dexiemos en la ley ante desta que el juicio acabado lia ma- 
yor fuerza en muchas cosas que la jura, pero en algunas razones ha la 
jura mayor poderío que el juicio: et esto serie como si alguno que fue 
se mayor de catorce años et menor de veinte cr cinco tícese alguna pos- 
tura ó pleyto , et jurase que non vernie contra ella por razón que era 
menor de edat; ca después non la puede desatar , maguer mostrase que 
era fecha á daño d á menoscabo de sí. Mas si algunt juico fuese dado 
contra él, maguer non se alzase dél á la sazón que debiera, si por aven- 
tura por aquel juicio menoscabase alguna cosa de su derecho, o rebe- 
biese en él engaño ó tuerto ^ podrie pedir al ¡udgador que lo des- 
atase et lo oyese de cabo. Otrosi decimos que tan grande es la fuerza de 
Ja jura que quita á su debdor de todo aquel debdo que le era demanda- 
do en juicio, bien asi como si pagase a su contendor lo quel demanda- 
ba jurando con su placer: et por ende decimos que si aqueste que juro 
que non debie a su contendor lo quel demandaba, si desp íes non re- 
membrándose desto le pagase la debda que era ya destajada por la jura, 
bien puede pedir que gela torne , porque pagó cosa que non debie. Et 
esto decimos que puede" facer, maguer él hobiese jurado mentira, por- 
que la jura que él fizo con voluntad de su conivndui lo quitó de aquella 
debda quanto á juicio deste mundo, como quier que nuestro señor Dios 
gelo pueda demandar quando quisiere* Mas si sobre aquella demanda 
que facie el demandador diesen juicio en quel demandado fuese dado 
por quito, porque su contendor non pudo averiguar lo que demandaba, 
si este que fue quito por sentencia del judgador debie verdad eramiente 
aquella cosa quel demandaban, si después la pagare á su contendor non 


membrandose como era quito della por el ¡ucz non 1, „ , • t' 3 
pues demandar maguer dixiese que hable pagado por 1^'" dtS ' 
non debie, porque en tal caso como este lavldac 1* mayor fuer “ qU i 
juicio , de manera que aquel que es debdor de otri verdaderamente ^ 
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A qué personas tiene pro 6 daño la jura. 

11a I J a " gr f n r e “ U fuCrza <Jue nasce de h ¡ ura <l ue “ aprovechan de- 

prase o ganase aquella cosa sobre que es fecha la jura?Omjs¡ decimos que 

o^Td a r° S qUC a , d ! n et a sus hcrederos - fu «as ende quando aquel 
que la da fuese guardador de huérfano ó de otras personas, ó fuese sler- 

o o fajo que estodtese en poder de su padre; ca entonce la jura que es- 
tos atales faciesen non se tornarle en pro dellos nln de sus herederos mas 
e aquellos en cuyo nombre la ficiesen. Otrosi decimos que si algunos 
compañeros que fuesen obligados todos de so uno, et cada uno dellos 
en tocio de pagar, ó de facer ó de dar alguna cosa í otri, que la jura 
que hetese o otorgase alguno dellos á su contendor en juicio en razón 
de aquella debda, farie pro ó embargo á él et i los otros sus compañe- 
ros. Eso mesmo decimos que serie quando algunos que fuesen compa- 
ñeros kobiesen algunt debdo i que les fuese obligado de dar ó de facer 
algnii i cosa, de manera que cada uno dellos en todo la pediese de- 
mandar; ca si alguno dé los diere la jura en juicio á su contendor en ra- 
zón de aquella debda , non tan solamente tiene pro ó daño ú aquel qu<¡ 
la otorgó, mas aun á todos ios otros. Otrosi decimos que la jura que 
fkiere el debdor aprovecha á su fiador, et la del fiador al debdor si ju- 
rare que pagó; mas si el fiador jurare que non fiara á aquel home cuyo 
íiador decien que era, como quíer que se aproveche de tal jura como 
esta aquel que juró, non tiene pro ninguna al debdor. 

Jt 40 ^ 4 ~ W 1 r 'jf * 

LEY XVIII. 

En qué cosas se acaba el pkytp de todo por ¡a jura 3 et en qué 

cosas non. 

Contendiendo algunt home con otro sobre qualquier pleyto d< 
mueble ó de raíz, ó sobre otro pleyto ó fecho de qual natura quie 
que sea, sí las partes se avinieren de librar la contienda por juramento 
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bien lo pueden facer , et débelo caber el judgador. Empero cosas hi ha 
eñ que non se libra el pleyro de todo por la jura: et esto sene como st 

fucroit de alguno que es finado de quien d.ce que hnca a preñada si le 
d ¡ cn la iura en logar de prueba que fincó preñada del, s. jurare debe 
«•er metida en tenencia en nombre de aquella criatura que non es aun 
nascida * mas con todo eso desque nasciere non puede aprovecharse de la 
iura de u madre paraseer aquel pleyto venado acabadamente; ca aun 
Lea que han de haber picyto con el st fqe h,o del muerto o non ; nm 
Otrosí non empesce al fijo si ella diere la jura a su contendor, et el jura- 
re que non es preñada de aquel muerto , corno quier que empesca 
quanto para non seer metida en aquellos bienes , segunt deximos desu- 
so ca la jura de uno non tiene pro nin daño a otro, fueras ende si aquel 
que la da ó la rescibe es guardador de huérfano ó de home sin seso, ó 
si es de alguno de aquellos que deximos en las leyes dcste titulo que 
iian poderío de dar jura por otri. Empero como quier que la jura que 
ñcicse la muger preñada en juicio, asi como es dicho, non toviese pro 
al lijo quanto para complimienro de prueba, con rodo eso nasce ende 
grant sospecha , de manera quel fijo et la madre deben estar en tenencia 
de los bienes del finado fasta que la otra parte mostrase lo Contrario toa- 

ni fiesta mente que non era h]0 del que se linó. 


r i *?= ley xix. - ’ 

En qué manera deben jurar los cristianos . 

Quitar debemos á los homes de contiendas quanto podréremos : et 
porque muchas veces acaescen sobre las juras, queremos mostrar cierta 
manera en esta ley cómo deben jurar los cristianos i et después mostra- 
remos cómo deben jurar los judios et ios moros. Et decimos que los 
cristianos deben jurar asi, poniendo las manos sobre alguna de aquellas 
cosas que dice en la primera ley deste título , et aquel que tomare la ju- 
ra del que liobiere de jurar, hale de conjurar deciendo desta guisa: vos 
rae jurados por Dios Padre que fizo el cielo, et la tierra et todas las otras 
cosas que en ellos son, et por Iesu Cristo su fijo que nasció de la glorio- 
sa virgen santa María, et por el Espíritu santo, que son tres personas 
et un Dios, er por estos santos evangelios que cuentan las palabras et 
los fechos de nuestro señor iesu Cristo: et si toviere las manos en la 
cruz diga que jura por aquella cruz, que es semejanza de aquella en que 
priso muerte nuestro señor Iesu Cristo por los pecadores salvar : et sí 
las toviere sobre el altar sobre que fue consagrado el cuerpo de nuestro 


señor Iesu Cristo , que aquello quel demandan que non es asi como J, 

contendor d.ce, o que es asi como él mesmo razona: et esto segunt la 

razón sobre que hobtere de jurar. Et sobre todas estas palabras 8 ha de 

responder aquel que face la jura al otro que gela toma: asi lo uro v 

como vos lo habedes dicho : et despues desto hale í decir aquel q¿ e toma 

la jura del , que asi le ayude Dios, et aquellas palabras que le el dixo rt 

los evangelios, ola cruz ó el altar sobre que jura como dice verdal i « 

aquel que jura debe responder amen sin refierta ninguna; ca non es 

guisado .que aquel que toma la jura sea maltraído por su derecho oue 
demanda. “ 


ley XX. 


JLíí (jiic* manera deben jiiYúT / os judíos * 

Judíos habiendo de jurar débenlo facer desta manera: aquel que de- 
manda la jura al judio debe ir á la sinagoga con él, et el judio que ha 
de jurar debe poner las manos sobre la tora con que facen oración, et 
deben seer delante cristianos et judios porque vean como jura, et aquel 
que toma Ja jura del judio hale de- conjurar desta manera; juras tu fulan 
judio por aquel Dios que es poderoso sobre todo, et que crió el cielo, et 
la tierra et todas las otras cosas, ct que dixo: non jurarás por mi nom- 
bre en vano, et por aquel Dios que fizo á Adan el primero home, ct le 
puso en paraíso, ct le mandó que non comiese de aquella fruta que él 
le vedó et porque comió della echol de paraíso, et por aquel Dios que 
rescebió el sacrificio de Abel et desechó el de Caín, et salvó á Noe en 
el arca en el tiempo del diluvio, et á su muger et á sus fijos con sus mu- 
geres et á todas las cosas vivas que hi metió, porque se poblase la tierra 
después, et por aquel Dios que salvó í Lot et á sus fijos.de la destrui- 
cion de Sodoma ct de Gomorra, et por aquel Dios que dixo á Abra- 
han que en su linage serian bendiclus todas las gentes, et escogió á él 
et á Isac su lijo et á Jacob por patriarcas, er mandó que se circuncidasen 
todos los que viniesen de su linage, et salvó á Josef de mano de sus 
hermanos que lo non matasen, et le dio gracia del rey Faraón porque 
non peresciese su linage en el tiempo de la fambre, ct guardó á Moysen 
seyendo niño que non moriese quando le echaron en el rio , et después 
quando fue grande aparesciol en semejanza de fuego, et dio las diez lla- 
gas en Egipto porque Faraón non dexaba ir los lijos de Israel a sacri- 
ficar en el desierto, et fizóles carreras en la mar por do pasasen en seco, 
et mató á Faraón et a su hueste que iban en pos ellos en aquella mar, 
et dio la ley á Moysen en el monte Sinai, et a escribió con su dedo en 
tablas de piedra, et fizo á Aron su sacerdote, et destruyó á sus fijos 
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4 yó . . .r . „„„ aireño, ct fizo que la tierra sorbiese 

porque facicn sacn \ S otros sus compañeros, et dio á los ju- 

vi vos á Datan et A jron et £ zo sa jj r de J a piedra seca agua dul- 

dios á comer en el esierto nr ^ desierto quarenta anos que 

nis vestiduras no . j |os puc blo de Amalee et alzaba Nioyscn 
diaban los lijos l . „ n ct manc |ó á Moysen que subiese en el 

mo™etdes¿’ nunca fue visto: otrosí non quiso que ninguno de los 

Z óS"n.t K -I »' -'— •' f“ <£ .■« *• 

cíe fueras Josué et Calef, á quien fizo que pasasen el rio de Jordán 
por seco tornando las aguas arriba, et derribó los muros de la cibdat de 

vid* reynar , et metió en él espíritu de profecía ct en todos Iqs otros pro- 
Sunt sucorazon, et subió á Elias al cielo en carro de fuego, et fizo mu- 
chas vertudes et muchas maravillas en el pueblo de los judíos: et mas 

otrosi por los diez mandamientos de la ley que dio Dios a Moysen. To- 
das estas cosas dichas debe responder una vez , juro : et desi debel _ ecir 
aquel quel toma la jura, que si verdat sabe et la mega, o la. encubre ct 
non la dice en aquella razón por que jura, que vengan sobre el todas las 
llagas que vinieron sobre los de Egipto et todas las maldiciones de la 
ley que son puestas contra los que desprecian los mandamientos de 
Dios: et todo esto dicho debe responder una vez amen sin reiieru nin- 
guna , asi como deximos en la ley ante desta. 


LEY xxi. 


> I 


r : En qué manera deben jurar los moros . 

. . - ' . ; . k i - 

Moros han su jura apartada que deben facer i íi esta guisa: debe ir 
también el que ha de jurar como el que ha de resce' ir la jura ú la puer- 
ta de la mezquita si la hi hobiere, et sinon en el logar do le mandare el 
judgador : et el moro que hobiere a jurar debe estar en pie, et tornarse 
de cara et alzar la mano contra el mediodía, á que llaman ellos alt¡ li- 
bia: et aquel que hobiere á tomar la ¡ura debe decir estas palabras: ¡ 
rasme tu fulan moro por aquel Dios que non ha otro sinon el, aquel 
que es demandador, et conoscedor , et destraidor et alcanzador de to- 
das las cosas, et que crió aquesta parte del alquíbla contra que tu fa- 


i 
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ces oración; et otrosi júrasme por lo querescebió TarnK -l i r i 4 ^ 
par, ó et para sus fijo , et poY 

* Ab “ i-i» >° 5 » 2 '¿m *¿m$S£>2SÍ!& 

c CCS, que esto que yo digo non es verdad, ó que es asi como índices 
ct si mentira juras que seas apartado de todos los bienes de Dios « 

non hayas parte con el, nin con los otros profetas en ninguno de’los 
paraísos, mas todas las penas que dice en el Alcorán que daré Dios á los 
que non creen en la tu ley vengan sobre tí : á todo esto sobredicho de- 
be lesponder el moro que jurare: asi lo juro, diciendo todas las pala- 
bras el mismo , asi como las dixterc aquel quel toma la jura desde !í co- 
mienzo fasta el cabo, et sobre todo decir amen. 


LEY XXII. 

En qué logar se debe dar la jura et quando. 

, . Calar de íf ei juzgador que hotnes son aquellos que han contienda 
o pleyto antel; ca bien asi como algunos homes son mas honrados que 
otros en las cosas que les acaescen fuera de juicio, otrosi en los fechos 
que han á pasar ante los judgadores deben rescebir alguna honra señala- 
da por razón de sus personas. Ec por ende decimos que quando las par- 
tes se avinieren delante el judgador quel pleyto se libre por jura, ó 
quando toviere por bien el juez de dar la jura de premia á alguna de 'las 
partes en los pleytos que debe, ó quando face jurar á amas las partes que 
anden en el pleyto verdaderamente et sin escatima, asi como adelante 
mostraremos, debe parar mientes en las personas que han de jurar; ca si 
fuere home honrado que non quiera venir por si al pleyto, mas envíe 
su personen), ó dueña, ó doncella ó viuda que viva honestamente en su 
casa, ó fuere home muy viejo, ó enfermo de manera que non salga de 
su casa por entermedat ó vejez que haya, ó si fuere homiciado de guisa 
que sin peligro de muerte non podiese venir á facer la jura, después 
quel juez fuese cierto de qualquíer destas cosas debe enviar a la casas 
destos atales quien tome la jura dellos. Mas si tales non fuesen, deben 
venir antel judgador et facer esta jura en la eglesia, ó sobre ci altar, ó so- 
bre ta cruz ó sobre los evangelios, o fuera de la eglesia, asi como á la 
puerta ó en otro logar que sea guisado para jurar, co el juez toviere por 
bien. Et qualquíer destas juras se puede dar en el comienzo del pleyto, 
ó en el medio ó mas adelante fasta que den el juicio. 


4 S8 


PARTIDA III* 


LEY XXIII. 


* Quando et cómo deben Jas partes facer el juramento de calupnm 

a que dicen en romance jura de manquaata* 

Porque Jos bornes mas endereszadamente et mas cok mlat ando- 

diesen en Jos pleytos, tovieron por bien los sabios antiguos que tomasen 

Jos iud ^adores jura también de los demandadores como de los deman- 
dados lue^o que! pleyto fuese comenzado por demanda et por respues- 
ta. Et esta es otra manera de jura de premia sin las que deximos en Jas 
leyes deste título i ca si el demandador non la quisiese facer, debe dar 
por quito al demandado: et otrosí si el demandado fuese rebelde en 
non facerla, débenlo dar por vencido, bien asi como si conosciesc todo 
aquello quel demandaba su contendor: et débese facer esta jura en todo 
pleyto, quier sea sobre cosa mueble ó raiz, quier en razón de debda, ó 
en pleyto de justicia de sangre 6 de otra contienda qualquier: et es lla- 
mada esta jura juramentum calumnie, que quiéte tanto decir como jura 
que facen los bornes que andarán verdaderamente en el pleyto et sin 
engaño. Et esta jura es llamada otrosí en algunos logares manquadra, 
porque ha en ella cinco cosas que deben jurar también el demandador 
como el demandado i ca bien asi como la mano que es quadrada et aca- 
bada ha en sí cinco dedos, otrosí esta jura es complida quando las par- 
tes juran estas cinco cosas que aqui diremos: la primera es que debe ju- 
rar el demandador que aquella demanda que él face que non se mueve 
á facerla maliciosamente, mas porque cuida haber derecho: la segunda 
qué quantas vegadas le preguntaren en juicio por razón de aquella de- 
manda, que siempre dirá lo que entendiere que es verdat, non mezclan- 
do h¡ ninguna mentira , nin ningunt engaño nin ninguna falsedat á sa- 
biendas : la tercera que non prometió nin prometerá , nin dio nin dará 
ninguna cosa al judgidor nín al escribano del pleyto, fueras ende aque- 
llo que c.s costumbre de les dar por razón de su trabajo: la quarta que 
falsa prueba, nin falso testigo nin falsa carta non adurá nin usará ddla 
en juicio en aquel pleyto: la quinta que non demandará plazo malicio- 
samente con entencion de alongarlo. Otrosí luego que haya jurado el 
demandado*' debe jurar el demandado en esta guisa} que la demanda 
quel face su contendor non la contradice maliciosamente, mas porque 
cuida amparar et mostrar su derecho : et desi debe jurar todas las otras 
cosas que desuso deximos que ha de jurar et de guardar el demandador: 
et deben facer esta jura las principales personas del pleyto , asi como el 
demandador ct el demandado et non los sus personaos de líos. Pero 
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quando el pleyto fuese comenzado por ellos por demanda et por res- 
puesta, si fuere pedida esta jura de alguna de las partes que se faga de- 
be el judgador enviar por las principales personas del pleyto si fueren cñ 
aquel logar et facerlas jurar: et si fueren á otra parte debe enviar su car- 
ta al judgador de aquel logar do ellos fueren que les tome esta jura asi 
como sobredicho es, et que gela envic escripia et seellada con su seello- 
ct el juez ñ quien fuere enviada esta carta débelo facer. 


LEY XXIV, 

Qi tales per sonas pueden facer el juramento de calupnia en el pleyto , 

et qt tálej non. 

Las principales personas et non sus personeros deben facer la jura 
que deximos en la ley ante desta, porque mas aína puede seer sabida la 
verdat por ellos que por otri. Pero cosas hi ha en que los personeros 
que comienzan los pleytos pueden et deben facer esta jura : et esto serie 
como si concejo de cibdat ó de villa, ó obispo, ó cabillo de alguna 
eglesia, ó prior ó abat de algurit monesterio, ó maestre ó convento 
de alguna orden enviasen sus personeros para demandar ó responder en 
algünt pleyto á quien otorgasen señaladamente poderío de facer esta ju- 
ra} ca tales personeros como estos son tenudos de jurar en las almas de 
aquellos cuyos personeros son sobre aquellos pleytos que ellos comen- 
zaron. Mas si obispo ó alguna destas personas sobredichas comenzasen 
el pleyto por sí, el os mesmoS deben facer esta jura; pero quando el 
obispo hobiese de jurar deben traer antél los evangelios, mas non es tc- 
nudo de poner las manos sobre ellos. Otrosí decimos que los guardado- 
res de los huérfanos ó de os hespíales quando hobieren á demandar ó 
á responder en juicio por ellos, que deben ellos tnesmos facer esta jura: 
ct si fueren muchos los guardadores, abonda que jure uno de ellos, ct 
non se puede excusar de jurar por ninguna razón, porque ellos han en 
guarda todos los bienes de los huérfanos et pueden mejor saber la ver- 
dat, ct mayormente que ninguno dellos non debe nin puede seei apre- 
miado de jurar que diga en aquel pleyto si non lo que cree ó lo que sa- 
be: pero si el huérfano fuese de buen entendimiento et sabidor de sus 
cosas, et comenzase el pleyto por demanda et por respuesta et con otor- 
gamiento de su guardador, entonce debe el facer esta jura et non aquel 
que lo tiene en guarda. Et lo que desuso deximos que los señores del 
pleyto deben íacer la jura et non sus personeros, non se entiende de 
aquellos personeros que son dados en sus pleytos mesmosj ca estos bien 
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Dueden facer tal jura como esta, pues que á ellos se torna la pro ó el 
daño que del pleyto viniese, asi como dicho es en las leyes ame de sta . 

. . . . LEY XXV. 

Qudrtdo se puede revocar el pteyto que es librado por jura. 

Plevto que fuere librado por jura en juicio que sea fecha por man- 
damiento ó por otorgamiento del judgador non se puede después revo- 
car fueras ende por cartas verdaderas que fuesen aduchas después antel 
judgador, et las mostrare la parte contra quien hobiesen fecha ¡a jura 
dectendo que nuevamente las habie filiadas, et que por ellas querie ave- 
riguar que non era asi la verdat como su contendor habie jurado: ca en 
tal caso como esre bien se puede revocar el juicio que hobiese dado el 
judgador por razón de aquella jura asi como desuso dLxinios. Eso mes- 
jno serie si alguno demandase a heredero de otri en juicio cierta concia 
de maravedís ó otra cosa, deciendo quel fuera mandada en el testamento 
de aquel cuyo heredero él era, si ante que párese ¡ese el testamento le 
otorgase el heredero i a jura en juicio, et el demandador jurase que aquella 
cosa le habie mandada el testador, et por aquella jura le fuese entregado 
lo que demandaba, si después que fuese abierro el testamento fallasen que 
non yacte hi aquello sobre que él juro, debel seer tomada aquella cosa 
de que fue entregado et tornarla aí heredero: et esto es porque ante que 
el testamento se abra non deben escodriñar la verdat de las cosas que son 
escripias en él, nin facer adobo nin jura sobre ellas fasta que caten et 
entiendan las palabras que son hi escripias et puestas. Mas si aquel que 
pide al heredero la manda en juicio dixlese que el testador gela dexara, 
et que non lo podie probar por testigos nin por la escriptura del testa- 
mento, pero dice que el testador en poridat mandara señaladamente al 
heredero quel entregase de aquella cosa et que él querie estar por su ju- 
ra, entonce tenudo es el heredero de jurar o de tornar la jura a su con- 
tendor, et débese librar el pleyro por aquella jura: ct seyendo el pleyto 
librado en esta manera, non se puede después revocar, maguer non fa- 
llasen en el testamento cscrípro que gela mandara. Otrosí decimos que 
todo pleyto que fuese librado por jura que fuese fecha et otorgada con 
placer de amas las partes sin otorgamiento ó mandamiento del judga- 
dor , que non puede seer revocado por pruebas nin por cartas que des- 
pués fuesen falladas, maguer desuso deximos que las otras juras quel jud- 
gador diere et otorgare en juicio á alguna de las partes se puede revocar 
uor cartas que nuevamente fuesen falladas. Et esto covieron por bien los 
sabios antiguos por esta razón , porque la jura que la parte liciese con 
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placer de su contendor ct sin otorgamiento del judgador non seyendo 
verdadera, engaña tan solamente á su contendor que gela otoreó et des- 
precia á Dios: mas aquel que jura por mandamiento del jud°ador et 
non dice verdat, engaña al juez et i su contendor, et desprecia á Dios 
con su jura mi ntr osa, et por ende non puede tan ligeramente pasar con 
el juez a quien fizo el engaño como con Dios : et por tal razón como 
esta tovieron por bien que se podiese revocar la jura que diese el judoa- 
dor, et non la otra asi como desuso deximos. 


LEY XXVI. 

Qué pena meresce quien jura mentira. 

Mentira jurando alguno en pleyto dandol su contendor la jura ó el 
judgador, nol podemos poner otra pena sinon aquella que Dios le qui- 
siere poner; ca pues que su contendor le dio la jura ó el judgador di- 
ciendo! que serien pagados por lo que él jurase, nol pueden después po- 
ner otra pena. Mas si alguno fuese aducho por testigo, et después que 
hobiere jurado le podieren probar que firmó mentira á sabiendas, debe 
pechar á aquel contra quien firmó todo quanto perdió por su testimo- 
nio, et demas puédenle dar pena de falso: et si por su testimonio min- 
troso fuese alguno muerto ó lisiado, que resciba él mesmo otra tal pena. 
Et aun decimos otra razón, que si alguno jurare á otro ó le ficiere pley- 
to et homénage para complirle alguna cosa que haya puesto con el, que 
tal como este si lo fallesciere es por ende perjuro, et ha por pena de 
non seer creído en ningunt testimonio nin seer par de otro, asi como 
adelante se muestra en el título de los que facen alguna cosa por que 
valen menos. 

LEY' XXVII. 


Qu antas excusas han los que juran para non caer en perjuro maguer non 

guarden aquello que juraren. 

Excusarse pueden los homes de non caer en perjuro por la jura que 
ficleron maguer non la guardasen, podiendo probar alguna razón dere- 
cha por que fincaran de lo non complir: et esto serie co no si dixiese 
alguno que non podiera complir lo que jurara, ca viniendo el a com- 
n itrio fuera preso en la carrera, ó que enfermara, ó que fuera detenido 
por aguas, ó por nieves, ó por fuerza ó por miedo de sus enemigos co- 
noscidos quel Cernea el camino , ó si habie algo á dar et lo envió con tal 
homo que creie que era leal mensagero, et el fizo como desleal, o que 
gelo tomaron i ¿1 ó á aquel su mensagero, ó lo perdió por Ocasión s o 
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«Murara de ir a algunt logar ct non quiso el rey ó otro su señor q Uc 
fu v illa} ca en toda jura se entiende sacado mandamiento de señor ó 
de mayoral i quien debe obedescer: et esto porque mas son en poder 
destos sobredichos que en el suyo, et el su mandamiento esles como 
fuera i Et demas decimos que si alguno sobre demanda o contienda 
que haya con otro metiere su pleyro en mano de su contendor , et ju- 
M de p iCer Jo que aquel le mandare, si este en cuya mano es aquel 
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rare 


pleyto metido manda cosa desaguisada, asi como que non vaya mas en 
servicio de su señor, o que nol ayude, ó que non entre en corte del rey, 
ó que dexe su muger, ó que desherede sus lijos ó otra cosa desaguisada 
semejante desús ó mayor, non es tcnudo de lo complir, ante es quito 
Jel perjuro excusándose por razón del desaguisado quel mandaron. Eso 
mesmo decimos sil mandaren facer cosa que non pudiese complir: ct 
esto serie como si dixiese que pechase d su contendor diez mili marave- 
dís et él non fuese valioso de mili, ó quel diese todo qusnto habie, et 
fincase él pobre et desheredado de todo o de la mayor partida dello, 1 ó 
sil mandasen tal cosa que sil fuese fecha ante entender en ninguna guisa 
non la jurara. Et aun decimos que se puede excusar de perjuro por otra 
razón; ca si aiguno jurare de dar ó de facer alguna cosa d plazo señala- 
do, si aquel á quien lo ha de complir le soltare de aquel plazo, 6 gelo 
alongare ante que sea pasado, non cae en perjuro,: eso mesmo décimos 
sil mandaren facer alguna cosa que fuese d peligro de su alma. Otrosí 
decimos que demandando alguno empréstido a otro, si jurare ame que 
lo resciba que lo pagará d liuza que gelo dará aquel d quien lo deman- 
da, si non gelo diere non es tenudo de lo complir; ca bien debemos en- 
tender que tal fue su entencion del que juró que lo pagarie d aquel pla- 
zo si gelo diesen. Eso mesmo decimos que serie si á alguno diesen en 
condesijo armas de qual manera quier que fuesen, et le fídesen jurar que 
quando quier que gelas demandasen que gelas tornase, que non es tc- 
nudo aquel que juró de gelas tornar, si vee que las quiere para ir contra 
el rey ó contra el regtio, ó si es salido de seso et vee que faiie con ellas 
daño. - „ ■ ■ 


LEY XXVIII. 


Porqué excusas otras non caen en perjuro los que juran, maguer non 

tengan aquello que juraron. 

Acrescer deben los reyes que derecho lideren en el señorío de sus 
regaos et non menguar: et por esta razón si el rey jurare alguna cosa 

i ó vil mandasen cosa tan desaguisada, que sil fuese ante fecha entender. Esc. 3. 


TITULO XI. 

que sea en daño ó en menoscabo del regno, non es tenudo de eu Jjl 

l“f a coni ° csta - Eso mesmo decimos de los obispos ct de los n ™ 
perlados si jurasen tal cosa que fuese i grant daño de sus ° d H “ 

aquellos logares en que son puestos por perlados. Sin todo esto d >r¡ 
m os aun que quálquier que ponga pleyto con otro por jura , q uc s ¡ J¡ u ñ 

con quien lo puso lo quebrantare primero que él, excusado es de non 
caer en perjuro maguer non la guarde; ca non es derecho que sea guar- 
dado pleyto nin jura d aquel que primeramente la quebrantó. Empero 
bien queremos que sepan todos que cosas h¡ ha en que maguer el uno 
non guarde la jura ó venga contra aquello que posiere, el otro non se 
puede excusar $1 viniere contra ello: et la una dcstas es el casamiento- 
ca pues que cL mando et la muger son jurados, maguerá uno tcn-a 
tuerto al otro faciendo adulterio, non ha el otro por eso á vengarse del 
en aquella manera, ante es tenudo del guardar aquello quel prometió- 
la otra es en tregua; ca si el uno la da al otro et la quebranta quálquier 
dellos faciendo daño al otro en su haber mueble ó raíz, que non sea en 
cuerpos de homes ó de mugeres, guardárgela debe por eso el otro por 
non quebrantar su jura , fueras ende si quando la posieron en uno fue 
dicho que si alguno dellos la quebrantase en alguna manera, que el otro 
non fuese tenudo de la guardar; ca non es derecho que si alguno ¿cíese 
d otro trayeion ó aleve, que el otro se vengue dél en aquella mesma 
manera. 

LEY XXIX. 

Qiuíntas excusas ha n los que juran para non caer en perjuro, maguer 

non tengan aquello que juraron. 

Desengañando á los que juran querérnoslos apercebir de algunas co- 
sas que diremos en esta ley, porque non cayan en perjuro contra Dios 
nln sean temidos por engañosos. Et por ende decimos que si el que da 
la jura ó el que la face metiere palabra engañosa ó dubdosa, que non se 
duba entender fueras de Ja manera que la entendió aquel que non fizo 
el engaño: et de tal jura como esta decimos que si el engaño podicre 
probar, que non debe valer nin aprovecharse della aquel que fizo ó di- 
xo el engaño, nin se puede excusar que non sea por ende perjuro. Et 
aun mas decimos que el que jura cosa guisada non se puede excusar de 
non la guardar maguer diga que la fizo por fuerza, fueras ende en estas 
cosas: 1 sil ficieren jurar amidos que entrase en orden, * o que casase con 
alguna muger, ó le prometiese arras, ó le tomaron alguna cosa del rey 

i \íí federen jurar í ambidos. lo!. 2. 2 ¿ <,ne casase con alguna muger deshonesta 

F.s- j.. B R. 1 P or f ucr23 * ° * c p romctl «e arras. lol. a. 


rARTlDA HI< 

fgu teiá( et le ficidroh jurar que non la demandase, t! que non di- 
dese quien geía tomara, ca tal jura como esta non sene tenudo de guar- 
dar si non quisiese. 

. ► 


de las PREGUNTAS QUE 
JUICIO DESPUÉS QUE EL 

RESPUESTA, A 


jueces pueden facer a las partes en 

PLEYTO ES COMENZADO POR DEMANDA ET POR 
QUE LLAMAN EN LATIN POSJIVONES. 


Comenzamicnto toman los platos por las demandas et por las re- 
puestas que facen las partes en juicio asi como desuso mostramos. Et 
porque toda cosa que borne comienza debe punar primeramente de la 
íracr' í acabamiento por la mas ligera carrera que podiere, por ende de- 
cimos que se deben los judgadores trabajar luego quel pleyto es comen- 
zado ame ellos de facer jurar á las partes, et después preguntarles por 
aquella jura quel digan verdat, ca por tal manera caen los jueces mas de 
libero en ella. Et pues que en el título ante deste fablamos de la jura, 
queremos a<mra aquí fablar destas preguntas: et primeramente mostrar 
qué cosa es pregunta: et qué pro nasce della: et quien la ¡' icde facer: ct 

sobre quáles cosas. . 


ley i. 


Qué cosa es pregunta. 


Pregunta es demanda que face el juez a la parte para saber la verdat 
de las cosas sobre que es dubda o contienda ante el: ct tales preguntas 
como estas se pueden facer después quel pleyto es comenzado por de- 
manda et por respuesta et non ante, fueras ende en aquellas cosas seña- 
ladas que deximos en el titulo que labia de como se debe comenzar el 



LEY II. 


Qué pro nasce de la pregunta , et quién la puede facer et sobre qué cosas. 

r .[*■ ** ' a I t V t i püL» 4 * 4 * 4». ¿ I / má i 

Pregunta es cosa de qué nasce grant pro; ca por ella puede el juez 
saber mas en cierto la verdat de ¡os pleytos et de los tedios dubdosos 
que vienen antél, et puédela facer el juez fasta que dé el juicio, et aun 
la una parte á la otra antel judgador: ct debe seer de tal natura que per- 
tenesca al fecho ó á la cosa sobre que es la contienda, et base de facer 
en cierto et por pocas palabras non envolviendo muchas razones en* uno, 
de manera quel preguntado las pueda entender et responder ciertamente 


titulo xm. ■ 

á ellas; ca si de otra guisa fuese fecha, nou debe scet cabida, nin aun ? U 
parte a quien la hdesen non serie tenudo de responder á ella. 

TITULO XIII. 

DE LAS CONOSCENCIAS ET DE LAS RESPUESTAS QUE FACEN LAS PARTES 
EN JUICIO A LAS DEMANDAS ET A LAS PREGUNTAS QUE LES SON FECHAS 

EN RAZON DELLAS. 

Conoscencias facen á las vegadas las partes de la cosa o' del fecho so- 
bre que les facen preguntas en juicio, de manera que non ha meester 
sobre aquel pleyto otra prueba nin otro averiguamiento : et pues que 
en el titulo ante deste fablamos de las preguntas, queremos aqui decir 
de las conoscencias et de las respuestas que nascen dellas, que es ma- 
nera de prueba mas cierta ct mas ligera, et con menos trabajo et costa de 
las partes, que aducir testigos ó cartas para probar lo que demandan. Et 
por ende queremos primeramente mostrar qué cosa es conoscencia: et 
quién la puede facer: et qué ¡uerza ha; et quimas maneras son de co- 
noscencias : et cómo deben seer fechas : et quál debe valer et qua I non. 

ley i,¡ • f 

Qué cosa es conoscencia et quién la puede facer . 

Conoscencia es respuesta de otorgamiento que face la una parte í la 
otra en juicio; et puédela facer todo home que fuere de edat de veinte 
et cinco años, ó su personero ó su vocero a quien hobiese otorgado po- 
derío de la facer: pero si et personero otorgase alguna cosa en juicio es- 
tando su dueño delante et contradiciendo la luego, nol debe empescer. 
Alas si él non estodiese delante quando su personero Hciese la conos- 
cencia, sí después la quisiere revocar non lo puede facer , fueras ende sí 
dixiere que quiere probar quel personero fizo la conoscencia por yerro 
ó por engaño, ct que la verdat es de otra guisa que él non conosció; ca 
probando él esto ante que juicio atinado sea dado sobre el pleyto, nol 
empesce la conoscencia ó la respuesta que asi tizo su personero. Otrosí 
decimos que conoscencia que ficiere en juicio huérfano menor de cator- 
ce años non seyendo su guardador delante, que nol debe empescer; mas 
si la hciese estando hi su guardador et non lacontradixiese, valdríe. pe- 
ro si la conoscencia se tornase a grant daño del huérfano, bien la puede 
revocar pidiendo merced al rey ó al judgador ante quien fuese fecha, et 
mostrando! el daño que le ende vernie si non tomase el pleyto de cabo 
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Z? aaue ] mesmo estado en que era ante que la conoscencia fuese fecha: 
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mcrcet decimos 

que pueden facer á todos los otros que son menores de veinte et cinco 
anos que estodieren ellos et sus bienes en guarda et en poderío de otri, 
ct aun i los que fuesen mayores seyendo locos, o desmemoriados o des- 
bastadores de lo suvo, si sus guardadores conosciesen alguna cosa en 
Lio que se tornase a grant daño dellos. 


en aquel mesmo esracio en que tía . 

ct si el rey o el juez entendieren que aquella, conoscencia se 

grant daño, del huérfano y deben la revocar. Esa me ma men 
& . /ii rrtti trtí»nnr/»s nt* ví'h 


4 . ! LEY II. 

B -ÍS , y Qué fuerza ha la conoscencia . 

Grande es la fuerza que ha la conoscencia que face la parte en jui- 
cio estando su contendor delante , ca por ella sc puede librar la contien- 
da, bien asi como si lo que conosce fuese probado por bonos testigos ó 
por verdaderas carras: et por ende el judgador ante quien es fecha la 
conoscencia debe luego dar juicio atinado por ella, si sobre aquella cosa 
que conoscicron fue comenzado el pleyto antél por demanda et ior res- 
puesta. Eso mesmo decimos si la conoscencia fue fecha en juicio en 
pleyto criminal en qtial manera quicr: mas si alguno íiciese venir su 
debdor antel juez, et le rogase quel ficiese jurar , o quel preguntase sil de- 
bie alguna cosa o maravedís, et el demandado respondiese luego llana- 
mente que gela debic nol queriendo facer contienda sobre lio, entonce 
decimos que abonda que! judgador mande al debdor que tizo la conos- 
cencia que pague aquella cosa que conoscio fasta un dia señalado quel 
ponga, asi como desuso mostramos en el título que fabla de los deman- 
dados; et non ha por que dar otro juicio ahnado sobre tal razón como 
esta. 1 • . 


LEY II r, 

y jy i , 

Qu antas maneras son de conoscencias et cómo deben seer fechas. 

i » ii r * ik j a. w. 

i . Tres maneras son de conoscencias: la primera es la que tace home 
en juicio estando su contendor delante de que fablamos en la ley ante 
desta: la segunda es aquella que face un home á otro sin premia non es- 
tando en juicio con él: la tercera es quando alguno por tormento o por 
fuerza quel facen conosce alguna cosa: ct de cada una desras mostrare- 
mos abiertamente en las leyes deste título. Pero queremos aquí decir de 
como los que son preguntados en juicio deben responder cn cierto á las 
preguntas que les facen, otorgando ó negando llanamente la cosa sobre 
que les preguntan: et si por aventura el preguntado dixiere que dubda, 


TITULO XIII. ' A ¡ Bj 

ct demandare plazo para acordarse porque pueda 49 7 

der, si esto dice él por si et non LffiT C " Cle «° r «P°"- 

judgador otorgarle el plazo para poderse acordar dp b ° gado ’ dcbe cl 
Mas si él queriendo ligo Jponl, s “ b ?¿do g# 

demandase plazo, non le debe seer cabido , porque sosneX, ! ? f c 

gado querrá dar en poridat consejo á la parte que Zonci ri * 
non le empesca et que la verdat le iJESggg&t ^ 

dexe h¡ estar el abogado de aquel á quien (¿1 1? g ÍJS par “ S non 
badas acaece u„ , 7 q ,en Ucc la Pegunta; ca muchas ve- 

jjMSSiifflS sz !“ 

gincs ni^iicn U verd* de la comí sobre qwTs hZ ZpttZ, 
Otrosí decimos que seyendo alguno preguntado del iud^ador^obre co * 
f que pertenesca al pleyto , si faese' rebelde non queriendo responder ¡ 
la pregunta, que tanto le empesce aquella rebekba de non querer res- 

mesmo H C0 - ra0 * aqUeUa C0Sa S ° bte 1 ue le Pintaron. Eso 

memo decimos que debe seer guardado de aquel á quien lideren la pre- 

g ’ Sl respondiere escuramenre de guisa que non puedan seer ciertos 
por su respuesta de aquello que ie preguntaron. 

‘ ley iv. i 

Cómo la conoscencia que es fecha en juicio debe valer. 

Muchas cosas ha msester que haya en sí la conoscencia que fuere 
Fecha en juicio para tener daño á aquel que la face et pro a su conten- 
dor: et son estas; que sea de edat complida el que la face, asi como de- 
suso mostramos: que la faga de su grado et non por premia, ct á sa- 
biendas cr non por yerro, et que la faga contra sí; ca si ¿1 conosciese 
cosa que fuese a su pro non ternie daño á su contendor si non lo proba- 
se: et otrosí que sea dicha en cierto sobre cosa, o contia ó fecho: etque 
la conoscencia que ficiese non sea contra natura, nin contra las leyes 
debte Muestro libro: er sobre todo que sea fecha 'en juicio estando su 
contendor o su personero delante. Et todas estas cosas decimos que de- 
be haber la conoscencia que ha de seer valedera, et si alguna deílas fa- 
llesciese , non ternie daño á la parte que la tizo. 
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ley v 


• / r fecha por premia ó por yerro non debe valer 

Q'“ U CW0¡Un Z lapo !a pueden revoca. 

Por orcmia de tormentos d de fétidas, ¿ por miedo de muerted de 

lo. premia “ r i Jos homes, con oseen a las vegadas algunas 

deshonra que q ^ las conoscer ¡ en : et por ende decimos que la 

cosas que de * d • “ ffa al „ una dcstas maneras que non debe va. 

assssS&lSw ** » *s“'‘ 1“ «* “»»■ 

cíere después de su llana voluntar et sin tomento aquello mesmo que 
conosci/quando le facien la premia, et finco después en aquella meso* 
conoscencia non le dando después tormentos mn le faciendo menaza 
dellos valdrá bien asi como si lo hobiese conoscido sin premia ninguna. 
Otrosí’ decimos que si alguno ficiese conoscencia o mego por yerro en 
juicio sobre alguna cosa d sobre algunt fecho , que nol empesce a aquel 
que la fizo si podiere probar el yerro quando quier ante que sea dado 
juicio acabado sobre aquel pleyto; ca después non podne seer destecho 
el yerro sinon por aquellas razones que mostramos en el titulo de los 
juicios, et otrosí en el titulo de los demandados en las leyes que Fa- 
bián en esta razón: et esto serie como si alguno fuese establescido en 
testamento por heredero de otn, et des , es le demandase otio en juicio, 
decicndo que en aquel testamento en que es establescido por heredero 
le habie el testador mandado alguna cosa de aquellos bienes, et el cui- 
dando que era asi gelo conosciese, et después que fuese abierto el testa- 
mento non fuese tallado quel fuera manc ada aquella cosa, si tal yerro 
como este o otro semejante dél fuere mostrado ante quel juicio afinado 
diesen sobre! pleyto, decimos que la conoscencia que fuere fecha en es- 
ta manera que puede seer revocada et non debe valer. Otrosi decimos 
que si ficiesen demanda á este heredero en juicio en razón de alguna 
cosa o debda que dicien que debie aquel que lo habie establescido por 
heredero , et éi cuidando que era asi porque los demandadores non eran 
sospechosos ó por cartas, quel mostrasen lo conosciese , si podiese des- 
pués probar que el testador habie pagado aque ¡a cosa ó debda quel de- 
mandaban ante quel juicio sea dado sobre ella , tal conoscencia como 
esta nin otra semejante non empescerie i aquel que la ficiese. Otrosi de- 
cimos que si alguno conosciese delante el judgador que habie muerto a 
algunt homo que es vivo, ó que murió de su enfermedat ó de su muer- 
te sin ferida ninguna quel diesen, ó otorgase que diera feridas i algunt 
home que non era ferido nin llagado, que tal conoscencia como esta 


non debe valer , porque semeja que con grant yerro <5 con mam !„ 4 " 
la face-, pero si algunt home fuese ferido ó muerto » loc!lra 

nosciendo delante del judgador que él mesmo lo firit 0 ' ~° T 
guer en verdat el non fuese culpado de su muerte ñor f.T ’ ma ' 

consejo empescerie hie aquella conoscencia , bien asi como sUo™ Ü 
biese fecho, porque el se dio por fechor á sabiendas del mal que , ‘ 

c.era et amo mas a otr. que á et maguer que él quisiese deLeTproI 
bar que otn lo facera et non él , non debe seer cabido. P P 


I.EY vr. 


Qué la conoscencia que non es cierta , 6 

leyes c leste nuestro libro 


que es contra natura 6 contra las 
que non debe valer . 


El preguntado si conosciere en juicio que debe comía ó cosa que 
non sea cierta , tal conoscencia como esta nol empesce : et esto serie como 
si alguno demandase a otro cient maravedís quel emprestara et el de- 
mandado respondiese que! debie maravedís, mas non dice contia cierta 
o sil demandasen cosa señalada, asi como campo ó viña que es en ral 
logar et el respondiese quel debie una viña ó un campo, mas non dice 
aquella quel señalaban, tal conoscencia como esta ó otra semejante de- 
la nol empescerie: pero debel el judgador apremiar que responda cier- 
tamente quantos maravedís le debe, ó qual es el campo ó la viña que 
conosció . et esto decimos que ha logar en todas las otras conoscencias 
semejantes dcstas. Otrosi decirnos que sí face alguno conoscencia en jui— 
c.o que sea contra natura, que nol empesce nin es valedera: et esto $c- 
i .e quando ai. uno otorgase et conosciese que otro que fuese de mavor 
edat que el, era su fijo ó su nieto ; tal conoscencia como esta non debe 
valer, porque naturalmente el padre debe seer de mayor edat quel fijo: 
et aun decimos que si alguno conosció que fizo cosa que en verdat non 
la podrie facer, que tal conoscencia non le empesce: et esto serie como 
si algunt mozo conosciese que íiciera adulterio et non fuese de edat pa- 
ra facello, ó si lo conosciese home de edat 1 et non hobiese con que lo 
podiese facer. Otrosi decimos que si alguno que era en verdat libre 
otorgase delante el mdgador de su voluntat sin contienda ninguna que 
era siervo, non seyendo movido pleyto en juicio de otro quel deman- 
dase en razón de servidumbre; tal conoscencia como esta nol empesce 
al que la face nin es valedera. Mas si alguno le demandase delante el 
judgador deciendo que era su siervo, et el otro sin premia lo conoscie- 


l ct non hobiese con quien lo podiese ccr , nín pudiese. S. R. i» 
facer. Esc. 4 . ct nou hobiese con qui lo fa- 
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foo j • n1ie tal conoscencia como esta enip es _ 

se de su grado , entonce ecu q ^ dado juicio sobre ella probare 

ce al que la jaco: pero s S test ioos de como es libre, nol embar. 
por cartas valederas o po ^ S ^ por yerro . Otrosí dedmQs 

£? ' * p° r quc senKja^q ^ leyes deste nuestro libro 

que la conoscencia que ^ conJO si a lgunt cristiano otorgase en 

que non «'"* de ¿ d c jud¡0 , ¿ ¿ conosciese que casara con 

l u,c ‘0 <1. U V ' Jes conoscencias como estas non empescen a aquel que 

Stí»*ss2 « 

nS en juicio qualquier dellos alguna cosa para desfacer el casamen- 
to- que tal conoscencia non empcscc si la non probase por testtgos o 

de otra guisa* 




Que la conoscencia que es fecha fuera de juicio non debe valer. 

Conosciendo algunt home fuera de juicio que el habie fecho algunt 

yerro ó mal á otri, si después quel demanda c ut 
nunca ficiera aquel yerro, decimos que si dotra manera nol puede seer 
probado nol empesce la conoscencia que asi fizo , como quier que grant 
sospecha puedan haber del en razón del fecho ó de la cosa que asi co- 
nosció. Otrosi decimos que si algunos conoscen fuera de juicio que de- 
ben dar maravedís ó otra cosa á otrí, et non dicen señalada razón ¡ ; 
que deban dar aquello que conoscen , tal conoscimiento non empesce a 
los que lo facen, nin son tenudos de pagar aquella debda si non quisie- 
ren, fueras ende si aquel á quien ficieron la conoscencia probare guisa- 
da razón por que gela deban dar. Mas si alguno conoscierc la contia de 
aquella debda, d la cosa que otorga que debe dar et la razón por que la 
debe diciendo: otorgo que debo a fulan tantos maravedís que me em- 
prestó, ó tal cosa que me dio en guarda ; o postere en su conoscencia 
otra razón derecha estando la otra parte delante ó su personero, enton- 
ce decimos que vale, de manera que es tenudo de pagar lo que conos- 
ció, fueras ende si quisiere probar por carta derec i utrera , o por buenos 
testigos que él pagara después la debda ó la cosa que asi conoscíó, o que 
gela quitaran de su grado aquellos que habien poderío de lo facer, ia- 
ciendol p-eyto que nunca gela demandar ien aquella debda, ó conos- 
ciendo et otorgando que eran pagados della; ca probando qualquier 
destas razones decimos que debe seer quito de aquella debela ó de aque- 


J* i i u a. u 
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lia cosa que conosciera, asi como mostramos en el rí„.t„ -i i . ?° l 
en las leyes que fablan en esta razón. " tul ° de los testl S° s 

TITULO XIV. 

DE LAS PRUEBAS ET DE LAS SOSPECHAS QUE LOS HOMES ADUCEN EN 

JUICIO SOBRE LAS COSAS NEGADAS Ó DUBDOSAS. 

preguntas facen los judgadores á las partes en juicio para saber la ver- 
dat dd pleyto: et maguer que las fagan con premia de jura, tanta es la 
maldat de algunos homes que cuidando estorcer de las demandas que 

deste fablamos de las conoscencias, queremos aqui decir de las pruebas 
que los homes aducen en juicio sobre las cosas negadas , et mostraremos 
primeramente que cosa es prueba: et quien la debe facer: et á quien - et 
sobre que cosas: et quántas maneras son della. 


ley i. 

Qué cosa es prueba et quién la puede facer. 

1 ’rueba es averiguamiento que se face en juicio en razón de alguna 
cosa que es dubdosa: et naturalmente pertenesce la prueba al demanda- 
dor quando la otra parte le negare la demanda , ó la cosa ó el fecho so- 
bre que le face la pregunta; ca si lo non probase deben dar por quito ai 
demandado de aquella cosa que non fue probada contra él, ct non es 
tenuda la parte de probar lo que niega porque non lo podiie facer , bien 
asi como la cosa que non es, non se puede probar nin mostrar segunt 
natura : otrosi las cosas que son negadas en juicio non las deben nin las 
pueden probar aquellos que las niegan sinon en aquella manera que di- 
remos adelante en las leyes deste título. 

LEY ir. 

Cómo la parte non es temida de probar lo que niega sinon en cosas 

señaladas. 

I 4 1 -A- * ***' * w * 

Regla cierta de derecho es que la parte que niega alguna cosa en 
juicio non es renuda de la probai asi como desuso mostramos: pero co- 
sas señaladas son en que la parte que las niega es tenuda de dar prueba 
sobre ellas: et esto serie quando alguno razona ó dice en juicio con- 
tra su contendor que non puede seer abogado, ó dice contra alguno 
que aducen por testigo que non lo puede seer, ó razona con’ ra aquel 
que los oye que non debe seer su jaez, porque 'a ley ó el derecho lo 



pakxida II** . 

<os , . . . rrm , 0 estos o otros semejantes del lo. 

defiende} ca sobre t es comra otr i de los probar, mostrando 

temida es la parte quejos ^ v¡ed¡1 ¿ deliende que non 

puede 

et averiguando la ley ¿ home contra quien lo razona ¡ et 

seer abogado , o tes ug o . DOrauc non lo puede seer. Et n on cs 


otrosí 


el fecho que lizo ó la razón porque 


, , , nnien cs fecha esta manera de niego de pro _ 

tenuda la°trapa e ^ q \ ^ tQSCehi ¿ 0 en juicio í rodas aque- 

bar que el « Jorque tal niego como este non ha en st de todo 

Has c ° s3S ^ t U u e ra de^neéamiento, mas es envuelto con el fecho que dicen 

que f fizo aquel contra quien razonaba, porque non puede seer en juicio 

nÍTpor sí ley et derecho, et por ende ha meester que lo muestre et lo 
nruebe. Otrosí decimos que quando alguno demanda en juicio herencia, 
o manda d otra cosa que otri le hobiese dexado en su testamento, et 
oara probar esto mostrase carta del testamento ó de la manda que fuese 
valedera, et la otra parte respondiese que aquella carta non debie seer 
c porque el testador á la sazón que la mandó facer non era en su 

memoria: ca tenudo es el que esto razona de lo probar, maguer ponga 
razón en manera de niego: et esto tovieron por bien los sabios antiguos 
por esta razón, porque sospecharoi ¡ que todo n ' ^ i i ■ >-t ■- >t ¡ 

memoria fasta que se pruebe lo contrarío: et por ende, decimos que si 
la parte que niega que aquel que fizo el testamento non era en su me- 
moria á la sazón que lo fizo, et non lo podiere probar, que debe va- 
ler el testamento pues que otra razón non dice contra él, maguer la 
parte que se quisiere aprovechar del testamento probase ninguna 
cosa de la cordura dei testador. Otrosí decimos que quando el marido 
muere et fallan dineros, ó ropa ó otras cosas en poder de su muger 
que solie vevir con él, et piden los herederos aquellas cosas en nombre 
del tinado, si la muger negare en juicio que aquellas cosas non eran de 
su marido, et las razonare por suyas ó que ha algunt derecho en ellas, 
tenuda es de lo probar : et sí desto non podiere dar prueba valedera, 
deben seer entregados todos aquellos bienes á los herederos del finado. 
Et esto tovieron por bien los sabios antiguos por esta razón , porque 
sospecharon que toda cosa que fallasen en poder de la muger que era de 
los bienes del marido , fasta que ella mostrase lo contrarío , porque mas 
guisada razón es de sospechar esto, que poner dubda en los corazones 
de los homes que ella los hobiese ganado de mala parte: et esto se debe 
entender de aquellas mugeres que non usan arte ó menester honesta- 
mente de que lo puedan ganar : mas si tal arte usasen tenemos por bien 
que non sea desapoderada de aquellos bienes que ella dice que asi ganó, 


et deben seer oídas las razones de ella et de los herederos en la manera 
4 ue mandan las otras leyes deste nuestro libro que fablan en estacaron 

ley ni. 

Quien debe probar quando el padre de. r ají sus fijos de ganancia en su 
testamento mas de lo que dicen tas leyes des te nuestro libro. 

Tan grande cs el amor que ha el padre i su fijo maguer sea de *a- 
nancia , que va buscando carreras porquel pueda dexar mas en su testa- 
mento de lo que mandan las leyes dcste nuestro libro : et esto serie 
quando alguno dexa á tal fijo tamo quamol otorga el derecho quel pue- 
da dexar, et en ese mesmo testamento dice que manda á sus herederos 
que tornen a aquel su fijo tantos maravedís quel diera fulan, pariente de 
aquel mozo, en por ida t que los guardase para él , et otrosí quel tornasen 
tantos maravedís que el rescebiera de los frutos de tal herec amiento del 
mozo ó de su madre, ó mandase escrcbtr en el testamento otras pala- 
bras semejantes destas en que mandase dar al mozo mas de lo que las 
leyes mandan; decimos que los herederos non son tcnudos de pagar 
mas de lo que el derecho deste nuestro lil ¡ o otorga que pueda mandar 
el padre a tal fijo, et que en las palabras que dixo demás de aquello que 
non debe seer creido; ca sospecharon los sabios antiguos que ficicron 
las leyes, que quando el padre usa de tales palabras en su testamento, 
que lo face por engañar la ley, et por sabor que fia de facer algo á su 
fijo et non porque sea asi. Pero si tal lijo podiere probar quel padre le 
debíe ó rescebiera por él algunas cosas destas sobredichas quel mandaba 
dar , entonce tenudos serien los herederos de tornarle et de entregarle 
todo aquello que asi probase ó mostrase. 

LEY IV. . * 

Quando la una de las partes dice en juicio que su contendor es menor de 
edat 3 et el otro dice que es de edat complida , qual dellos debe 

esto probar. 

Huérfano alguno queriendo salir de poder de sus guardadores por- 
que dice que es ya de edat complida, si los guardadores lo reherían ra- 
zonando que es menor, tenudo es ei huérfano de mostrar como es de 
edat para poder salir de poder de sus guardadores et seer apoderado de 
sus bienes: eso mesmo decimos si los guardadores pidiesen al juez que 
sacase el huérfano de su guarda, diciendo que es ya de edat; ca si el 
huérfano ó otri por él lo referíase , tenudos son de lo probar. Ottosi de* 
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círnos que si alguno quisiese desatar ó quebrantar vendida, o postura d 
otro pleyto qualquier que él hobíese fecho con otii razonando que i ] a 
sazón que lo llciera que era menor de edat, et que fuera fecho aquel 
pleyto i daño de sí, o que fuera engañado en ello, que si la otra p arte 
respondiese que non era asi, mas que á la sazón que nzo aquella postu- 
ra era de edat cumplida , tenudo es aquel que quiere quebrantar el pl eyro 
de probar dos cosas; la una que él era menor en aquel tiempo que aquel 
pleyto Hzoí la otra que fue fecho por engaño ó á grane daño de sí; ca si 
estas dos cosas non probase , non se podrie desatar el pleyto. 


ley v. 




Quando alguna de ¡as partes dice en juicio que su contendor es siervo 
et el otro responde (pie es libre , qital dedos debe probar . 

. 

Contienda acaesce á las vegadas entre el demandador et el deman- 
dado razonando en juicio el uno que su contendor es siervo, et decien- 
do el otro que non es asi, mas que es libre: et porque ios judgado- 
res podrien dubdar á qual dellos deben dar la prueba , querérnoslo aqui 
departir: et decimos que quando alguno andodiese por libre, si otro lo 
demandase en juicio deciendo que es su siervo, et el otro respondiese 
que non es asi, mas que es libre, que este que face la demanda debe 
i obar et non el otro que es en posesión de su libertad sinon quisiere, 
p^ías si este que dice que es libre estodiese en poder de su señor como 
siervo, et moviese pleyto contra él en juicio deciendo que era libre, 
et el señor respondiese que era su siervo, en tal razón como esta deci- 
mos, que si el señor mostrase carta, ó alvaía o otra prueba por que se 
pueda entender que el ha buena fe, et non por fuerza nin por engaño 
es apoderado de aquel que dice que es su siervo, que tenudo es este que 
se razona por libre de lo probar, ó de mostrar quél otro se apoderara 

¡ r * uerza 6 P or engaño; ca si ninguna destas razones non podiese 
mostrar nm averiguar , debe imear en poder de su señor como siervo, 
pues que el señor mostró derecha razón por que se apoderara dél. 


ley vi. 


Como el que ficiese paga á otro si dixiese después que la hobíese fecha que 
¡a Jic, era por y erro como non debie, que es temido de lo probar. 

des D u«n!r n á l ? s . v . e S adls 1 los bornes de dineros ó de otra cosa, et 

dieron Dorte '"^' 0 que les t ° rnen lo 4^ pagaron, deciendo que 
dieron por yerro debda que non debían, et los otros á quien es fecha 


esta demanda responden que era verdadera la debda de que les fue fe-fe 
-h paga : et porque podrie nascer dubda qual des.os es tenudo de oro- 
bar lo que dice, querérnoslo aquí departir: ct decimos que aqueUue 
d,ce que dio o pago algo á otri por yerro como non debie, cs tej " 
de lo probar por esta razón, porque sospecharon los sabios amiZ, 
que nmgunt home non es de tan mal recabdo que quiera dar su hT 
pagándolo a otri a quien non lo debiese. Pero si este que dice que feo 
paga a Otri como_ non debie , es caballero que viva en servicio del rev d 
de otro- güín señor trabajándose en fecho do armas ó de caballería d 
home simple labrador Je tierra que viva fuera en aldeas et non es sabi- 
dor de fuero, o mozo menor de catorce años d muger, qualquier destos 
non serie tenudo de probar lo que dice en el caso sobredicho! mas su 
contendor que rescebió la paga dél debe averiguar, que aquello que res- 
cebio de alguna destas personas sobredichas , por eso le fue pagado por- 
que gelo debía verdaderamente. Et si esto non .podiese probar, debe tor- 
nar aquella cosa que le fue pagada á aquel que gela didi ca podemos 
sospechar que la rescebió como non debie, porque el caballero mas debe 
secr sabíuoi de fecho de armas que de escatimas nin de revueltas et I s 
otras personas que desuso deximos porque son simples et de poco seso 
et por eso erraron pagando lo que non debien. Otrosí decimos que qual- 
quier home ó muger que rescebiese paga de maravedís ó de otra cosa de 
alguno, si des xi es le Hcieseu demanda en juicio que tornase lo que res- 
cebid porque le pagaran por yerro lo que le non debien, que si este qué 
rescebió la paga negase en todo diciendo que nunca le fuera fecha, si la 
otra parte podiere probar et averiguar que la hzo maguer non muestre 
que fue fecha por yerro et de cosa que non debie, tenudo es este que 
negó la paga de facer de dos cosas la una, ó de tornar á su contendor 
lo que le probare que le pagó , ó de mostrar por pruebas valederas que 
verdaderamente le debie aquella cosa de que le fue fecha la paga. 


LEY VII. 


A quién debe seer fecha la prueba et sobre qué cosa. 

Averiguamiento de prueba de qual natura quier que sea debe seer 
fecho et mostrado al judgador ante quien es el pleyto, et non á la otra 
parte contra quien la aduce, como quier que esto se deba facer estando 
ella delante; et débenle después dar traslado dél si lo pidiere. Otrosí de- 
bimos que las pruebas deben seer aduchas sobre cosas de que se pueda 
dar juicio, asi como sobre cosa mueble ó raíz, ó en razón de libertat ó 
de servidumbre, ó de tenencia, ó de señorío, ó de peños, ó de ofi- 
tomo ii. * sss 
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cío, ' o de honores , o cíe guardadores, tí de otras personas quale'squicr 

de que podiese seer fecha demanda en juicio por facer escarmiento de- 
llos: ca non debe seer rescebida prueba sobre las sotiles questionis ó ar- 
gumentos de filosofía , porque tales contiendas como estas non se han 
de librar por fuero, mas por juicio de aquellos maestros que se trabajan 
de saber et de departir estas cosas. Gtrosi decimos que aquella prueba 
debe seer tan solamenre rescebida en juicio que pa cenesce al pleyto 
principal sobre que es fecha la demanda; ca non debe consentir el jud- 
gador qué las partes despiendan su tiempo en vano en probando cosas 
de que non se pueden después aprovechar maguer las probasen. 


LEY vin. 


Quántas maneras son de prueba. 



Pruebas et averiguamientos son de muchas naturas para poder pro- 
bar los homes sus en tenciones i et son estas, otorgamiento et fconoscen-r 
cía que la parte faga contra sí en juicio 6 fuera de juicio en la manera 
que desuso mostramos en las leyes que fablan en esta razón , ó test ¡gos 
que dicen acordadamente el fecho, et son tales que por razón de sus 
personas o de sus dichos non se pueden desechar, b cartas fechas por 
mano de escribano público tí otra qualquier que deba seer creida et va- 
ledera, asi como adelante se muestra cumplidamente en las leyes de sus 
títulos: et aun hi lia otra natura de prueba ¿í que dicen presunción, que 
quiere tanto decir como grant sospecha, que vale tanto* en algunas cosas 
como averiguamiento de prueba. Et como quier que el rey Salomón 
diese su juicio por sospecha tan solamente sobre Ja contienda que era en- 
tre la muger libre et la que era sierva en razón del lijo; pero en todo 
pleyto non debe seer cabida solamente prueba de señales et de sospecha, 
fueras ende en aquellas cosas que mandan las leyes_deste nuestro libro, 
porque Jas sospechas muchas vegadas non aciertan con la ver da t. Otrosí 
¿ay otra natura de prueba asi como por vista del ¡udgador veyendo la 
cosa sobre que es Ja contienda: et esto serie quand o contendiesen las 
partes ante el judgador sobre términos de villas tí de otros heredamien- 
tos; et otrosí si fuese pleyto en razón de alguna moza que dicen que era 
corrompida, tí de muger que dicen que fincara preñada de su marido; 


i ó de huérfanos, ó de guardado! 
de otras personasen razón de yerros, 
otra cosa qualquier de que podiese seer 
demanda en juicio. Tol. i. ó de fionoi 
de guardones, ó d c otras personas, 
r. zon ue ) tiros ó de otra cosa qualqui 


que podiese seer feclia demanda en ¡uícío. 
Tol. i. Esc. i. ó de honores, ó de guarda- 
dores, ó de otros personeros, 6 en razón de 
yerros ó de otra cosa qualquier de que po- 
diese seer fecha demanda en juicio, lísc. 3- 
3 - 4 - 
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ca tales contiendas como estas se deben librar pot vista de buenas Jhl 

nestas mugeres que sean sabidoras asi como mostramos en Z eveí 

deste nuestro hbro en sus títulos. Et hay otra que se face ñor f.m? ' 

por leyes o por derechos que las partes muestran en juicio cara Tv ’ í° 

guar et vencer sus ¡'ley tos asi como adelante mostraremos: a ai m Z 

tumbraron antiguamente et úsanlo hoy en dia, otra manera de prueba' 

as. como por l.d de caballeros d de peones que se face en razón de ríen. 

to o de otra manera: et como quter que en algunas tierras hayan esto 

por costumbre pero, los sab.os antiguos que tícieron las leyes non £ 

toveron por derecha prueba: et esto por dos razones, la una porque 

muchas vegadas acaesce que en tales lides pierde la verdat et vence 9 ll 

mentira: la otra porque aquel que ha voluntad de se aventurar á es a 

prueba semeja que quiere tentar á Dios nuestro señor . que es cosa que 

el defendió por su palabra allí do dixo: ve á riedro satanas, non renta- 
ras a Dios tu señor, * la «««- 


ley ix. 

Como la muger que difiere que non es preñada de su marido mas de otri 
que por tales palabras non nasce mala sospecha á la criatura que toviere 

en el vientre por qud pueda empe seer. 

Ensaña nse las mugeres á las vegadas tan fuertemente que por aleun 
despecho que han de sus maridos dicen que los lijos que tienen en los 
\knucs o que son n ¿se id os que non son dcllos mas de otros; et en t.f 
caso como este decimos qué si pediere seer probado por los vecinos de 
aquel logar que el lijo de alguna muger que dixiese tales palabras como 
sobredichas son, nasciera dclla seyendo casada con aquel marido; et non 
habiendo el marido estado alongado della tanto tiempo que podiesen 
verdaderamente sospechar segunt natura que el lijo fiiera de otri; por 
tales palabras qué el padre tí la madre dixiesen non debe el fijo seer des- 
heredado nin le empescc en ninguna manera. 


LEY X. 

Como aquel que prueba en juicio que en algunt tiempo fue señor ó tenedor 
de la cosa sobre que es la contienda , que debemos sospechar que lo es aun 

fasta que se pruebe lo contrario. 

Casa, o viña ó otra cosa qualquier mueble tí raíz demandando en 
juicio un lióme á otro deciendo que ira suya, si el demandado que la 
tenie negase que non era suya del, ahonda que! demandador pueda pro- 
bar que aquella cosa fue suya, tí de su padre, tí de su abuelo ó de aquel 
tomo ii. sss 2 
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cuyo heredero es, de manera que por ral prueba como esta debe seer 
en fregad o de aquella cosa: et esto es porque sospecharon Jos sabios an- 
tiguos. que rodo home que en alguna sazón fue señor de Ja cosa, que lo 
es aun fasta que sea probado Jo contrario. Otrosí decimos que si algunt 
home fue tenedor de alguna cosa mueble o raíz, si despues Je fecieren 
demanda sobreíJa, et él non queriendo entrar en pleyto responde qn** 
non es tenedor de aquella cosa a Ja sazón quel facen Ja demanda, en tg[ 
razón como esta decimos que non deben apremiar al demandado q Ue 
responda sobre aquella cosa, maguer en alguna sazón hubiese estado te- 
nedor deJia, fueras ende si le fuese probado que desamparara ó desecha- 
ra Ja tenencia delia engañosamente porque non geJa podiesen deman- 
dar, o si hobiese ganado Ja tenencia de aquella cosa por fuerza, d por 
robo o' por engaños ca entonce serie tcnudo de responder a la demanda 
que le fecícsen sobre aquella cosa, bien asi como si fuese tenedor della 
segunt mostramos en las leyes desre nuestro libro que fabkn en esta ra- 
zón. Mas si aquel que probo que fue tenedor en algunt tiempo de Ja 
cosa sobre que es ia contienda, dice aun et otorga que hoy en dia es te- 
nedor ddla, sin falla debemos sospechar que lo sea fasta que el otro quel 
refierta Ja tenencia pruebe el contrario. Otrosí decimos que el home que 
alguna vegada fue apoderado de alguna cosa por razón de empeña mien- 
to, ó porquel fue prestada b dada en guarda, que siempre deben sospe- 
char que la tiene, maguer lo negase en juicio, fasta que pruebe que la 
tornó ó que la entrego a aquel de quien la rescebiera o a su mandado, ó 
pie la perdió por furto, ó por fuerza, ó por robo ó por otra ocasión; 
ca probando alguna destas razones non es tenudo de pechar la cosa que 
asi perdió, fueras ende, si el demandador podiese probar que aquella cosa 
se perdió por culpa ó por engaño del demandado; ca entonce decimos 
que serie ceñuda la parte contra quien esto probasen de pechar aquella 

cosa que asi hobiese perdida, segunt mostramos en las leyes deste nues- 
tro libro que fablan en esta razón. 


ley xi. 

Como deben sospechar que pleyto ó postura que un home face con otro , que 
' st pwdt aprovechar ddla su heredero maguer non faga hi 
: . mención dél. 

j i faciendo alguno a su debdor prometiendol que la debda quel 

^ emanc * ar ‘ e í sl después que muriese aquel a quien 

redero Com ® este demandase aquella mesma debda á su he- 

> e e respondiese que non era tenudo de pagarla porque á 


ríe, ct el otro otorgase que verdad era que habie fechf aoifd I d *' 
el heredero non se podrle aprovechar de tal olevto nnr debdor > ct 

“ «• m ™ «>,» SSaSSETE*. 

se puede ayudar de tal pleyto ó de otro que fuese semejante m7„ 
el non fuese fecha ninguna mención del heredero, po que ^pTha?" 

que la face también ¿or sus hcrederoTcomo i?" °‘ r ° 

pleyto podiese probar Jue por es^on S “ 

su vida , entonce non se podrle ayudar el heredero de fa ptv o nin 7 

razón derecha non se podiese defender. 1 ' \r ^ '\ por otra 


ley xii. 

Cómo pleyto criminal non se puede probar por sospecha sino,, en cosas 

señaladas. 

Criminal pleyto que sea movido contra alguno en manera de acu- 
sación o de riepto debe secr probado abiertamente por testigos, ó por 
cartas o por conoscencia del. acusado, et non por sospecha? tan sola- 
mente; ca derecha cosa es que el pleyto que es movido contra la perso- 
na del home ó contra su fama, que sea probado et averiguado por prue- 
bas claras como la luz en que non venga ninguna dubda. Et por ende 
fablando los sabios antiguos !rn tal razón como esta dixieron que mas 
santa cosa era de quitar a) home culpado contra quien non puede fallar 
el judgador prueba cierta et manifiesta, que dar juicio contra el que es 
sin culpa , maguer fallasen por señales alguna sospecha contra él. Pero 
cosas señaladas hi ha" en que el pleyto criminal se prueba por sospechas 
maguer non se averigüe por otras pruebas : et esto serie quando alguno 
hobiese sospecha de otro quel face ó quiere facer tuerto de su muger, et 
le afrontare tres veces por escriptura que sea fecha por mano de escriba- 
no publico et ante testigos, diciendo! que se quite del pleyto della, et 
castigando aun a su muger que se guarde de fablar con aquel home; ca 
si despues deso ío fallare con ella eii .su casa , ó en la de la muger ó en 
Ja del otro quel quiere facer la deshonra, ó en huerta, ó en casa aparta- 
da de fiiera de la villa ó de los arrabales , puédelo matar sin pena , ma- 
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falló ' fablindo en una ■ ^ ho i 3 ¡ ese f ec ho asi como desuso deximos* 

düS - « darlos al mayoral de 1, 
puede el mjjfe > J ' ^ acertaren hi que los tengan guardados 

eglcsia o a , C l]no ' dc |l os fasta que venga el judgador que los de- 
apartadamente . ^ tQmc para darles la pena que mcrescen so- 

mande al obi p , V- dcstc |)U£Str0 libro que fablan de los adulte- 

? unt ütrcw^decimos que si en otro logar qualquier los fallare aparados 
fabíándó en uno. lue^o el marido debe facer afluente de tres testigos de 
como los falla Pablando en uno, et desi prenderlos et darlos al juez dd 
r: et el judgador puede et débeles dar pena de adulterio maguer o,r a 
nrncba ó otro averiguamiento non diese contra ellos, smon tan sola- 
mente esta sospecha que los fallaron fablando en uno después que el 
afruento sobredicho fuese fecho. Otrosí decimos que quando alguno fue- 
se acusado que facie adulterio con alguna muger, et el para defenderse 
dmese al judgador que eda era su parienta tan cercana que non debie 
home ninguno sospechar que ficiese tal yerro con ella , et entonce el 
jódgadór seyenáol averiguado el parentesco, et cuidando que décie la 
verdat le quitase de la acusación, et después deso acaesciese que la to- 
viese por barragana) o se casase con ella después qtiw rñuriese su man- 
do i por tal sospecha como esta decimos que puede seer dado juicio con- 
tra él, tan bien como si fuese probado eLaduiterio á la sazón que fue 
acusado. Eso mesmo serie si el judgador maliciosamente lo diese por 
quito de la acusación quel facien del adulterio ó se fuyeseiél de la pri^ 
sion en que estaba recabdacio por razón de aquel yerro, si después deso 
fuese fallado en verdat que tenie aquella rfuger por barragana, o se ca- 
sase con ella. I . ji.ij . .. ■ . * ' 


1 0 LEY XIII. : 

Qué pleytos son aquellos que non se pueden librar por prueba d menos de 

veer el judgador la cosa sobre ¿que es aducha. 

Contiendas et pleytos acaescen entre los homes que son de tal na- 
tura que non se pueden departir por prueba de testigos, d de carta o de 
sospecha, á menos quel judgador vea primeramente aquellas cosas sobre 
que es la contienda o el pleyto; et esto serie quando fuese movido pley- 
to antel sobre términos de algunt> logar , d en razón de alguna torre o 

1 4 •“ * f • * * ' w .í 4 I m * é m 

• 1 i Ablando en uno en logar sospechoso. Mas si los fallase. Esc. 3. 


TITULO XIV. 

casa que pidiesen al judgador que la ficiese. derribar porque se qu-rie 
caer¡, d si querellase alguno antel quel ficiqa otra grant deshonra en su 
cuerpo, la qual deshonra si era tan grande d non, non se podrie averi- 
guar por testigos* tan solamente, á menos de veer el judgador qual fue 
la deshonra et en qual logar de su cuerpo fue fecha? ca en qualquier des- 
ús rizones; non debe el judgador dar el pleyto por probado, á menos 
de veer él primeramente qual es el fecho sobre que ha de dar su juicio et 
en qué manera lo podrá mejor et mas derechamente departir. 

ley xtv. 

. * i' q* ■(V ( ' ' } 1 i ! . .* ; • - k . 

Como se debe dar prueba si acaesciesc dubda en razón de home que vi - 

*ü*cs€ en otra tierra si ¿s muerto ó vivo * 

Dubda podrie acacscer ligeramente de algunos liomes que andan en 
tierras extrañas si son vivos o muertos por que habien á contender sus 
parientes en razón de los bienes dellos , razonando los unos que son mas 
cercanos de parentesco et que deben heredar lo suyo, que es muerto, et 
os otros que quieren contradecir á esto razonan qué es vivo. Et por ende 
queremos aquí departir en qué manera debe el judgador rescebir prueba 
sobre tal contienda como esta: et decimos que si aquel de cuya muerte 
dubdap dicen que cu extraña tierra et luenga es muerto, et grant tiempo 
ha pasado asi como diez años arriba, que abonda que prueben que esto 
es fama entre los homes de aquel logar , et que públicamente dicen todos 
que es muerto; ca non podrie lióme tan ligeramente haber testigos para 
probar fecho que bebiese cometido en tan luenga tierra et de tan grant 
tiempo, et mayormente quel hobiesen visto muerto ó soterrar. Mas si 
aquel que dicen que es finado razonan que murió de poco tiempo en 
acu asi como de cinco años ayuso, ó en tal tierra de que se pueda lige- 
ramente saber la verdat, entonce debe seer probada la muerte por testi- 
gos quel vieron muerto ti soterrar, et non abondarie que fuese probado 
por fama tan solamente. 

ley xv. 

Cómo los pleytos se pueden probar por ley et por fuero. 

Non tan solamiente se podríen probar los pleytos ct las contiendas 
que son entre los homes por conoscencias, ó por testigos, o por cartas 
valederas, ó por previllejos, ó por escrituras públicas, ó por sospecha ó 
por fama asi como desuso deximos, mas aun por ley ó por fuero que 
averigüe el pleyto sobre que es la contienda. Et 3or ende decimos et 
mandamos que toda ley deste nuestro libro que a guno alegare delante 


damos «M "“«* ^ ail „ella tierra sobre pleyto d postur, 

que hobiesen & cb ° ¿J L cst0 s extraños contendiesen sobre aquc- 
daquel logar l sa . ^ * r0 _ bien pue den teseebir por pr Uc . 

‘rrty o elll“o de aquella tierra que pegaren aniel: et débese po r 

o postura 5 , ó donación ó yerro que fuese fecho en algunt temporal q ue 
se «ideaban por el fuero viejo, fitere fecha demanda en ,mc.o en tiempo 
ck otro fuero nuevo que es contrario del primero, que sobre tal razón 
como esta, debe seer probado et librado el pleyto por el fuero V,e,o et 
non por el nuevo: et esto es porque el tiempo en quejón comenzadas 
et fechas las cosas debe siempre seer catado , maguer se íaga demanda en 
juicio en otro tiempo sobre ellas. 


O 


TITULO 


DE LOS rLAZOS QUE DEBEN DAR LOS (UDGAPORES A LAS PARTES EN 

JUICIO PARA PROBAR SUS ENTENClONES. 

De las pruebas que las partes han de facer en juicio asaz complida- 
mente mostramos en el título ante deste: et agora queremos aqui decir 
de los plazos ;que Jos jueces deben dar á las partes para probar en juicio 
sus entenciones quando les fueren negadas: et primeramente queremos 
mostrar qué cosa es plazo: et por qué razones tue fallado: et quién lo 
puede dar: et quando: et en qué manera: et á quién: et quántas veces 
puede seer dado: et de quinto tiempo. 


LEY i. 

Qué cosa es plazo , et por qué razones fueron fallados los plazos. 

Plazo es espado de tiempo que Ja el judgador á las partes para res- 
ponder ó para probar lo que dicen en juicio quando fuere negado. Et 
fueron fallados los plazos por esta razón, porque las partes puedan olis- 
car abogados que les consejen, ó porque hayan tiempo en que sepan 
responder á la demanda que les facen i otorgándola, ó contradiciéndola 
ó negándola, si entendieren que con derecho se pueden amparar dellu. 


TITULO XV. 


o' porque puedan adocir en juicio testigos, <5 previllcios ó cartas oirá 
probar et averiguar lo que cumple á sus pleytos, ó para tomar d seguir 
alzada , o para facer o complir toda otra cosa quel judgador les mandan 
derechamente. ^ 

LEY II. 


Quien puede dar los plazos, el quando se deben dar, et en qué numera 

et á quién. 

Deben los judgadores dar plazos á las partes para probar quando 
las razones que dixicren por sí les fueren negadas, estando ellas amas 
delante et seyendo el judgador en aquel logar do él ha usado de oir et 
de librar los pleytos: et non tan solamente los deben dar al demanda- 
dor et al acusador, mas aun al demandado et al acusado si meester les 
fuere de probar alguna razón que cumpla á su pleyto. Et aun decimos 
que mientra el plazo durare quel jtidgado: da et otorga á alguna de las 
partes, non debe facer ninguna cosa nueva en el pleyto nin se trabajar 
dcllo, fueras ende sobre aquella razón por que fue dado el plazo, asi co- 

mo rescebir los testigos, ó veer las cartas et los previllejos que aducen 
antél en prueba. 

ley iii. 

Qmíntos plazos para probar deben seer dados a las partes en juicio , 

et qudnto tiempo debe seer puesto en cada uno de líos. 

. u i ■* W A -mÁ | “ ’ 

Tres plazos puede haber cada una de las partes para adocir cartas ó 
testigos para probar su entencion en juicio en razón de alguna cosa que sea 
mueble ó raiz: et non ¡os deben dar los judgadores segunt alvedrio de 
su voluntat , sinon quando acacsciere derecha razón por que lo deban fa- 
cer, segunt que en esta ley mostramos: ca el primero plazo debe dar de 
llano sin contienda ninguna, mas el segundo non lo debe otorgar á la 
parte que lo pide si non probare luego quel acaescid embargo por que 
non pudo adocir o haber entonce las pruebas por cuya razón le fue 
otorgado el plazo: eso mesmo decimos del tercero plazo que dextmos 
del segundo. Mas si por aventura fuere grant meester, bien puede el 
judgador dar ei quarto plazo para probar, jurando la parte primera- 
mente et probando los embargos que bobo por que non pudo pro- 
bar en los otros rres plazos primeros. Pero en los pleytos que son de 
justicia deben dar al acusador para probar lo que dice dos plazos, et 
al acusado tres llanamente, non les demandando sí fueron embargados 
o non en adocir las pruebas: et si mas plazos pidiesen non les deben 
seer otorgados, á menos de probar et de averiguar los embargos segunt 
tomo ii. Itít m 



<14 i ... . ¿r para estos plazos deben dar tiernnn 

^omo^ce^n eT título de los testigos en las leyes que fablan en esta 


como 

razón 


titulo 


de los 


TESTIGOS. 


A miantos de prueba quales son ct quintas maneras son ddl 0s> 
ver iguaro t P j H rtes toman C n juicio para probar sus 

Ct 0tr ° S ‘ « móscramos'en los títulos ante deste. Et porque tan gimos 
h¡ de" lós testiVos en general, queremos aquí decir señaladamente dellos, 
ct mostrar que cosas son testigos: et que pro nasce dellos : et quien l os 
oue”e traer en juicio: et en qué tiempo: et quales lo pueden secr: et 
cómo deben jurar: et en qué manera deben rescebir los dichos dellos : et 
quintos testigos ahondan para probar en todo pleyto : et quantos pía- 
zos deben haber las partes en juicio para adocirlos: et sobre todo mos- 
traremos quién los puede apremiar quando non quisieren venir a do. ir 
su testimonio: et otrosí cómo se deben abrir et dar traslado a las partes 
de los dichos dellos ; et de todas las otras cosas que u. tu ^en a la na- 
tura de los testigos. 

'1 • HCSI i ' *.\ '"V - ’-LET i. 


Qué cosas son testigos et que pro nasce dellos } et Quien los puede adocir 

antel judgador. 

r 

Testigos son bornes ó mugeres que son atales que not se pueden 
desechar de prueba, que aducen las partes en juicio para probar las co- 
sas negadas ó dubdosas : et nasce grant pro dellos porque se sabe la ver- 
dat por su testimonio, que en otra manera serie muchas veces ascendi- 
da : et puédelos traer la parte en juicio por quien se comenzó el pleyto, 
ó su personero si entendiere que le son meester et le ayudan a su pleyto; 
ca ninguno non debe seer apremiado para adocir testigos en juicio con- 
tra si, tueras ende el adelantado de alguna tierra ó el juez de algunt lo- 
gar ; ca estos atales desque acabaren sus oficios deben facer derecho a to- 
dos aquellos que hobieren querella dellos, et deben seer costreñidos de 
adocir en juicio los oficiales et los otros homes que vivieron con ellos 
en aquellos oficios , porque ei los den testimonio de aquellas cosas q ue 
ficieron, ó por que pasaron demicntra que los tovieron: et otros p 1 
que fagan derecho á los de la i ierra que hobiesen quereda dellos: et 
aun porque los yerros que facen estos atales , son fechos mucho ascondi- 


damente ct non podricn secr probados sinon por aquellos que vivien 
con ellos d la sazón que los ficieron. ” 

LEY II, 

Que los testigos deben seer rescebidos después quel pleyto fuere comenzado 

por demanda et por respuesta. 

I .os testigos non deben seer ante rescebidos quel pleyto sea co- 
menzado por demanda et por respuesta, fueras ende sobre cosas señala- 
das que son de tal natura que si ante non se rescebiesen podrie secr que 
perderie el demandador ó el demandado su derecho: etesto serie quan- 
do los testigos por quien hobiesen de probar su entencion fuesen viejos 
ó enfermos de manera que temiesen que moririen ante que dixiesen su 
testimonio, o si . eiiruia los testigos fuesen aparejados - para ir en 
hueste , o en romería o en otro logar do hobiesen á facer grant tardanza 
de guisa que fuesen cn dubda de su tornada; ca en qualquier destos ca- 
sos pueden rescebir ¡os testigos maguer el pleyto non sea comenzado 
por demanda et por respuesta, Pero el judgador que hobíere de rescebir 
tales testigos , débelo facer saber enante a aquel contra quien los rescibe 
si fuere en la tierra, que los venga á veer quando juran si quisiere: e^si 
por aventura non quisiese ó non fuese en el logar, non los debe por 
eso dexar de rescebtr el judgador, mas entonce débelos facer jurar ante 
homes buenos, ct facer escrebir lo que difieren, et seellarlo con su scello 
porque sean guardados los dichos dellos fasta el tiempo en que sean 
meester. Otrosí decimos que si aquel contra quien rescebiesen los testigos 
non fuese entonce en la tierra , que gelo deben facer saber quando quie- 
ra que venga fasta un año, ó mover pleyto contra ¿1 sobre aquella cosa 
en que fueron los testigos rescebidos: ct si lo non hcieren asi, desque pa- 
sare el año non deben valer los dichos de los testigos que habien resce- 
bidos, asi como desuso es dicho. Pero si aquellos testigos fuesen vivos 
et los quisiese el demandador adocir en juicio para probar su pleyto, 
non los puede el demandado desechar, maguer diga que otra vez fueron 
rescebidos ct non valió su testimonio porque non gelo ficieron saber 
fasta un año, asi como sobredicho es. Et lo que deximos en esta ley 
que los testigos pueden seer rescebidos ante quel pleyto sea comenzado 
por demanda et por respuesta , non ha logar en pleyto de justicia cn 
que pediese venir muerte^ ó perdimiento de miembro, o echamiento de 
tierra, fueras ende si el rey de su oficio mandase facer pesquisa sobie al- 
gunos, asi como adelante mostraremos. 


TOMO II. 


TTT 2 


partida U 1 * 
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LEY III 


■ m 

, • , rescebir testigos non seyendo el pl eytfi 

o - «**» «¿as giife «/- 

r „>n> m mer * pueden aun los testigos scer rescebidos , i menos de 

seer e pkyfc. c ° & esl ¿. decimos que es en todo pleyto de pesqué 
ler í que manda facer el rey segunt dice en el Utttlo de las pesquis^, 

6 le Kstieos como estos luego se deben tomar, pues que non Son 
aduchos sobre razón de demandador ó de demandado, mas llaman los 
ñor aber dellos verdat de las cosas dubdosas que son malfechas ascon- 
didamente de que algunos son enfamados: et tales testigos como estos 
decimos que los deben facer jurar aquellos que tomaren el testimonio 
dellos: et esta jura deben rescebir dellos ame que ninguna cosa del tes- 
timonio digan: Eso mesan decimos en quálquier orto pleyto en q ue 
yengan algunos para séer testigos, que ante les deben facer jurar que 
resciban el testimonio dellos asi como adelante mostraremos. 
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e LEY IV. 

Sobre qué cosas pueden rescebir testigos ante que el pleyto sea comenzado 

por respuesta. 

4 » 

Resccbidos pueden scer los testigos en otra manera non seyendo el 
pleyto comenzado por respuesta: et esto podrie seer quando porfijase al* 
guno á otro derechamente, asi como dice en el título que tabla de los 
porfijamientos, ol diese ol prometiese alguna heredat, ol posiese alguna 
renda ó otro haber para cada año, ó faciendol algunt orí o pleyto por 
palabra en alguna dcstas maneras ó en otra semejante de i las ante testi- 
gos; et aquel a quien fuese dad.t d prometida alguna cosa de las que de- 
suso son dichas por facer su pleyto mas seguro et porque después non 
podiesc venir en dubda pidiese merced al rey o rogase á aquel que jud- 
gase en su logar alli do el pleyto fuese, que licicse rescebir aquellos testi- 
gos, et mandase ende facer carta ai escribano del rey ó del concejo, se- 
gunt el logar do fuese, porque aquel fecho non viniese en olvido; tal 
demanda como esta debe seer cabida. Pero quando estos testigos hobie- 
ren á rescebir , débenlo facer saber á aque contra quien los quieren res- 
cebir, ó i sus herederos que vengan seer al rescebi miento debíos si qui- 
sieren*. et el judgador que los tescebiere debe facer carta de como gelo 
nzo saber , 6 fágalo cscrebir en aquella carta mesnia en que escribieron 


los dichos de aquellos testigos, porque si negase que non gelo fidera sa- 
ber, podiese seer probado. Otrosí decimos que si algunt juicio fuese da- 
do sin escripto , et alguna de las partes se temiese quel camianen las ra- 
zones ó se olvidarte el juicio de como fuera dado, et pidieseialí^d¿¿U.2 
que rescebi ese aquellos testigos que se acertaron hi quando se daba el 
juicio, que lo debe facer, et mandar al escribano del concejo que le faga 
ende carta de remembranza de lo que aquellos testiguaren sobre las ra- 
zones por que fue dado el juicio, et en que manera lo dieron: eso nres- 
mo decimos si pidiese merced al rey que le mandase ende dar carta. 

LEY V. » 1 ¡- U 1 

Que en pleyto de alzada o en quitamiento de siervo pueden rescebir testi- 
gos sin comenzar el pleyto. 

Ante quel pleyto sea comenzado, asi como desuso es dicho, pue- 
den seer rescebidos testigos sobre pleyto de alzada que sea fecha dere- 
chamente, así como dice en el título de las alzadas; pero en esta mane- 
ra, que aquel que se agraviare de lo quel mandaren en su pleyto ol jud- 
garen sobre que i laya á demandar alzada, desque gela dieren aquellos 
que oyeren el pleyto si viniere el que se alzó al plazo et non viniere su 
contendor, et sobre esto quiere dar testigos en el pleyto ante el judga- 
dor de la alzada, débegelos rescebir. Et en otra manera aun decimos 
que pueden se.T rescebidos los testigos ante quel pleyto sea tomenzado; 
et esto podrie seer si alguno en su vida mandase á su heredero que afor- 
rase á algunt su siervo á su finamiento, ó él mesmo lo dixiese, et aquel 
siervo pidiese merced al rey ó rogase á aquel que hobiese poder de jud- 
gar en aquel logar do el siervo fuese, que gelo ficiese complir, bien 
puede adocir testigos para probar esto ame quel pleyto sea comenzado, 
et débcngdos rescebir , ct después complir su testimonio en aquello que 

testiguaren. ■ ' 

LEY VI. 

Que los testigos del demandado deben seer rescebidos ante quel pleyto 
sea comenzado 7 si el demandador fuere porfiado et non quisiere seguir 

el pleyto que movió. 

Sin comenzar el pleyto pueden rescebir testigos en esta guisa, así 
como quando algunos facen saber al rey que los que tienen la tierra por 
él, ó de los merinos, ó de los alcalles, ó de los otros que han de facer 
la justicia , ó de sus homes que andan por la tierra cogiendo sus rentas ó 
recabdando sus derechos, que pasan mandamiento del rey, et agradan 


partida II 1 * * * 

Ci8 ,, . , ncirwjo mal de su oficio o faciéndoles fu er - 

L gentes *r*gf& « ¿ rc aqucs to aduxieren derechos testigos p Wj 
za ó otros males , ca ^ 1 ¿j ma ndare, debcngelos rescebir 

Pr íffaírh¡ eliraqndl» q uc toviere por derecho. & aun de otra 
guisa decimos que pued^ moviese pleyto contra otro faciéndole 

el pleyto: el : esto >« ■ *> )o mov¡cse no „ ] 0 quisiese seguir nin venir 

emplazar, et des. q^ 4^ , OJ de judgar, et el demanda- 

ai plazo que le p ^ venir daFl0 á ol o á sus herederos veniesc 
do temiendo q P , Q hüb¡cse de judgar, et dixiese que le rescibic- 

a i r sus tcstiL ó quebrasen el pleyto, entonce deben llamar al de- 
mandador sf fuercen la tierra et le pedieren fallar, et ponerle d.a a qu e 
venga seguir su pleyró : et si él non fuere ht , debcnlo facer saber en su 
casa 6 et si por todo esto non venlcrc deben rescebir los testigos ct librar 
el oíevto segunt fallaren por derecho; ca bien puede borne sospechar 
que pues él fizo emplazar á su contendor ct non quiso seguir d pleyto, 

que maliciosamente lo fizo, 

LEY VII. 


Que sobre defensión pueden rescebir testigos maguer non sea entrado en 
t . . t pleyto sobre ella, por demanda et por respuesta. 

{n otra guisa sin las que deximos en la ley ante dcsta se pueden- 
aun rescebir los testigos ante quel pleyto sea comenzado poi respuesta: 
et esto serie quando alguno postese defensión contra otro, asi como 
contra el alcalie quel ha de judgar , deciendo que lo ha por sospechoso 
ct mostrando alguna razón derecha por que non debe responder antél, 
o si dixiese contra su contendor que non le debie responder , porque tal 
pleyto ficiera con él que non le podiese demandar aquei lo quel deman- 
daba et que esto querie probar, ó deciendo que hobíeron ya juicio afina- 
do sobre aquella demanda, ó que hcieron alguna avenencia sobre ella, 
por que se libro aquel pleyto, ó contra alguno de los que est odiesen eri 
el pleyto, asi como los consejeros deciendo quel guarden dellos, et mos- 
trando alguna razón por que los deba haber por sospechosos, ó contra 
la carta que fuese ganada sobre aquel pleyto, deciendo que fuera ganada 
cncobriendo la verdat ó deciendo mentira; ca sobre qualquier destas ra- 

I débengelos rccebir en aquellos casos aquello que iii f.trie otro juii. Aun de otri 

que otro juiz los podric rccebir secunt de- euisa decimos. Esc. a. 

recho dcstc libro, et des! facer hie el rey 


TITULO XVI. 5 , 9 

zones sobredichas pueden rescebir testigos, maguer el pleyto principal 
non sea comenzado por demanda nin por respuesta. 


LEY VIII. 


Quién puede seer testigo et quién non . 

Todo home de buena fama et á quien non fuere defendido por las 
leyes deste nuestro libro, puede seer testigo en juicio por otri et fuera de 
juicio : et aquellos á quien es defendido son estos : home que es conos- 
cídamente de mala fama, ca este atal non puede seer testigo en ningunt 
pleyto, fueras ende en pleyto de trayeion que quisiesen facer ó fuese ya 
fecha contra el rey ó al regno ; pero entonce non debe seer cabido su tes- 
timonio a menos de tormentarle primeramente. Otrosí non puede seer 
testigo home contra quien fuese probado que dixiera falso testimonio, ó 
que falsara carta, ó seello ó moneda del rey; nin otrosí el que desase de 
decir verdat en su testimonio por prescio que hobiese rescebido; nin 
aquellos á bui fuese probado que dieran yerbas 1 ó pozoña para matar á 
algunos, 6 para facerles otros daños en los cuerpos, 6 para facer perder 
los fijos á las mugeres preñadas; nin otrosi aquellos que matan los bo- 
rnes, fueras ende si lo ndesen tornando sobre si; nin aquellos que son 
casados et tienen barraganas conoscidas mientra las tovieren; nin los 
que fuerzan las mugeres, quíer las lieven ó non; nin aquellos que sa- 
can las que son en orden; nin los que saliesen ende et andodiesen sin 
licencia de sus mayorales mientra que asi andodieren; nin los que casan 
ron sus Darientas fasta en el grado que defiende sama eglesia, á menos 
de despensacion ; nin ninguno que sea traydor ó alevoso , ó dado co- 
noscidamente por malo, ó el que hobiese fecho por que valiese menos 
tal manera que non podiese seer par de otro. Otrosi decimos que 
puede testiguar home que haya perdido el seso en quantol durare 
la locura, nin el que fuere de mala vida, asi como ladrón, ó robador, 
ó alcahuete conoscido , b tafur que andodiese por las tafurerias ó por las 
tabernas manifiestamente, o muger que andodiese en semejanza de va- 
ron, nin home muy pobre et vil que usase con malas com panas, nin e 
que hobiese fecho bomenage et non lo tovtese debiéndolo compite « 

puí, ¡KaK.' SToaio, rey.mio ni tare, q», 1» * « 


en 
non 


íevnol pediesen desechar con derecho para non valer lo que testi guate> 
c/seyendo el fecho averiguado por otras pruebas « presunciones cierta,, 
mas quando los que fuesen de otra ley hobtesen pleyto entre si mesmos, 
tón pueden testiguar unos contra otros en juicio et fuera del. 


LEY IX. 

De qué edat debe seer el testigo. 

Veinte años complidos a lo menos debe haber el test igo que adu- 
cen en píeyto de acusación o de riepto contra alguno en juicio: ct dcsa 
mes ma edat deben seer los testigos que fueren resccbídos en pesquisa 
quel rey mande t'acer contra alguno para saber algún t malfecho déi, de 
que fuese enfamado, de que! podiese nascer muerte o perdimiento de 
miembro o echamiento de tierra sil fuese probado: mas en todos ios 
otro pleytos que non fuesen criminales, asi como por razón de debda, 
ó de raíz ó de herencia que demandasen en juicio, bien podric seer res- 
ecbido por testigo el que hobiese catorce años complidos. i it non tan 
solamente podrien testiguar estos desuso nombrados en esta ley sobre 
Jas cosas que vieron o que sopieron en la sazón que eran desta edat, 
mas aun en todas las otras que hobiesen ante visto et sabido de que bien 
se acordasen. Mas sí resceb iesen testimonio de menor de veinte anos so- 
bre pleyto criminal , o del que fuese menor de catorce años en otros pley- 
tos, decimos que como quier que su dicho non empescerie acabada- 
mente á aquel contra quien testiguase ; pero seyendo de buen entendi- 
miento atal menor farie grant presunción al fecho sobre que diese testi- 
monio. 


ley x. 


Qiiiiies non pueden testiguar contra otros en pleyto criminal . 

Acusado seyendo alguno en juicio sobre pleyto criminal, non po- 
ne testiguar comra el aquel mesmo que el hobiese aforrado, o su pa- 
xe o su abuelo: et esto es por la muy grant reverencia que siempre 
e e aforrado contra el linage de quien le vino el bien de la lí- 

ber tat Otrosí decimos que home que estodiese preso en cárcel, ó en ca- 

* ena c re ^ ° de concejjjp, mientra estodiese preso, que non podrie tes- 
t,Jar conrra otro que fuese acusado en juicio sobre pleyto criminal: et 

"rrr mUCh0 aina P odrie seer <l ue d ¡rie &I» testimonio por 
vacie E SU 10 qU ? 1 P rometer¡e quel sacarle de aquella prisión en que 
v é de¿hnos.de aquel que por dineros fuese lidiar con al- 


TITULO XVI, 

gm,a bestia fiera, et de lamuger que manifiestamente ficiese m 1 j H, 
su cuerpo por dineros. maiaat ae 
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LEY XI. 


Q " áltS h ° mtS non dibtn stcr premiados que vengan dar testimonio 

contra otros sobre pleyto criminal. 

Debdos muy grandes han algunos ¡lomes entre sí de manera que 
non tovieron por bten los sab.os antiguos que pudiesen seer apremiad^ 
para tesnguar unos contra otros sobre pleytos que tangiesen i la perso 
na de alguno dellos, o a su fama d á dafto-.de la mayor partida de sus 
b'encs , et son estos , todos aquellos que suben ó dcsccnden por liña de- 

j 1 ^ a de travieso fasta el quarto 

grado. Eso mesmo deamos que non debe seer apremiado en tales pley- 

. tos el yerno que venga dar testimonio contra su suegro, nin el suegro 

contra el, tun el antenado contra su padrastro, nin el padrastro contra 

el: et esto es porque los unos deben haber á los otros como en logar de 

fijos, et los otros a ellos como en logar de padres. Pero si alguno dellos 

de su grado et sin premia ninguna quisiese dar su testimonio quando 

gelo demandasen, bien lo podrie facer et valdrá lo que dixtere, bien asi 
como si non hobiese ningunt debdo con él. 

ley xir. . ' ■ — i¡ - j v. i q ■ 

Quando vale 6 non el testimonio del que dicen que es 

Aducho seyendo algunt home en juicio para dar testimonio contra 
otro, si aquel contia q lien lo aducen dixiere que non debe seer cabido 
su testimonio porque es siervo, si este atal respondiere que non es sier- 
vo nin nunca lo fue, non debe dexar el judgador del pleyto de rescebir 
su testimonio: pero sí después que lo hobiese resce bido fuese probado 
en juicio ¡ue era siervo, non debe valer lo que dixiere: et si probar non 
Jo podiere debe valer. Mas si este atal á quien dixiesen que era siervo 
otorgase que lo fuera, mas que era ya libre, 1 entonce non debe caber 
su testimonio á menos de averiguar primeramente por carta ó por testi- 
gos como es libre : et si por aventura dixiese que non lubíe hi Ja carta ó 
el recabdo que teme para averiguar su libertat, mas que era en otra par- 
te, entonce débele el judgador tomar Ja jura que non lo dice maliciosa- 
mente, et darle plazo á que lo aduga, et puede rescebir su testimonio: et 
si al plazo quel fuere puesto probare que es libre, debe valer su testi- 
monio, et non de otra guisa. 


siervo. 


i entonce non debe rescebir su testimo- 
nio. B. R. 2, estólida non debe vder su tcs- 

TOMO II. . 


tímonio. Esc. 4. 


vvv 
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lev Xin. 


, / . ,-r.suar contra su señor nin contra otri 
Q'“ “ < ¡ ‘™ "° n ciertos- 

’ • .4, crpr testigo en juicio contra otri, fu cras 

Siervo n t -; qie qu ¡ s ¡esen S facer o fuese ya fecha contra el 

CndeCn n P r 7élre g no caen tal fecho todo honre puede secr testigo que 
rcy r ^ intente que enemigo mortal non sea de aquel contra 

fKÍS en ninguna cosa, fueras ende en casos señalados • et el 
contra su sen acusado de traycion que hobiese fecho 

J5¡^£tia5»3 •' «í ». * f* re «S- * f “>; 4 

S haber del rey de que fuese acusado su señor : el segundo es 
quando sospechasen que la muger hobiese muerto o qu.s ese matar al 
señor del siervo, d el marido á la muger: el tercero es en pleyto de aduU 
terio de que fuese acusada su señora: el quarto es quando dos bornes 
fuesen señores de un siervo, et el uno dellos fuese acusado de muerte del 
otro - el quinto es quando matasen al señor de algunt siervo, et fuese sos- 
pechado que los herederos del muerto lo íkiesen matar ; ca en qualquier 
destos casos puede seer cabido el testimonio del siervo , et debe secr creí- 
do maguer diga contra su señor. Pero débenlo tormentar quando dixie- 
re el testimonio, prcguntandol ct amónestandol que diga \udat del fe- 
cho non nombrandol ninguna persona: et el tormento le deben dar por 

esta razón, porque los siervos son como homes desi , ! -■■■ i 1 
vidumbre en que están, et todo home debe sospechar que dirien de li- 
gero mentira ct que encobririen la verdat quando alguna premia non les 
fuese fecha. Otrosí decimos que aquel que fuese siervo et es ya libre, pue- 
de dar testimonio en toda cosa en que se acertó et vio quando era sier- 
vo, et non le empescerá maguer le dígan que á a sazón que lo vio era 

siervo. 


v ; - ;1 - LEY XIV. 

Cómo non puede seer testigo el padre contra el Jijo nin el Jijo 

contra el padre. 

Padre, nin abuelo nin los otros que suben por la liña derecha non 
pueden testiguar en juicio por sus fijos, nin por sus nietos nin por los 
otros que descenden dellos por esa mesma liña. Eso mesmo decimos 
que ninguno destos descendentes non pueden testiguar por aquellos de 
quien descenden: pero si contienda acaesciese sobre la edat de alguno 


de los achLendentes o en razón de parentesco, bien nndrif» rl, . ’ 

nio el padre, et la madre, ct el abuelo et la abuela en tal í m ’°' 

cste. Otrosí decimos que si alguno hobiese fijo caballero , 

^balgadr " 60 P 6 C " teStamCnt0 ** SU fi í° £ hutte o P eñ 

ley xv. - , v ; 

Que non puede testiguar la muger por su marido, nin el hermano 

por su hermano. 

Muger non puede testiguar por su marido en juicio, rin el marido 
por su muger en pleyto que ellos demandasen: Jo mesmo decimos en 
todo pleyto que fuese movido contra alguno dellos. Otrosí decimos que 
hermano por hermano non podrie dar testimonio en juicio míenme que 
ambos estodiesen en poder de su padre, et vivieren di so uno habiendo 
sus cosas comunalmente , mas después bien lo podrien facer 


ley XVI. 

Como los que son de una casa ó de una compaña bien pueden seer testigos 

en pleyto ageno. 

El padre et los fijos que viven de so uno en una casa, ó los herma- 
nos que estodiesen en poder de su padre, bien pueden seer testigos en 
pleyto ageno, maguer ellos non podrien testiguar unos por otros segunt 
deximos en la ley ante desta; et ¡¡on empesccrie a aquel por quien tes- 
tiguasen por razón que vivien en uno, ó que eran de una compaña en- 
tonce quando daban su testimonio. 


ley xyii. 

Mn qitales pleytos puede la mugir testiguar et en anales non. 

Muger de buena fama puede seer testigo en rodo plevro, fueras ende 
en testamento: eso mesmo decimos del que hobiese natura de varón et 
de muger: pero si la natura deste atal tirase mas á varón que á muger, 
bien podrie seer testigo en testamento; et se entiende si fuere de butna 
fama: mas si contra la muger fuese dado juicio de adulterio, ó fuese vil 
et de mala fama, non debe seer cabido su testimonio en ningunt pleyto 
asi como desuso deximos. 


tomo 11, 


vvv 2 
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LEY XVIII. 


, „ , , /, ,, vr testigo en su pleyto mesmo. 

Que ningunt home non puede seer £ r J 

*¿ - &E s 

”” *5S í *■«<!•’“" * “ dc “ 

siervo, mn ae.su * molinero, mn de borne que sea su apa- 

- •sSSSff^&’S E«» d » i»» 2 ” * :» a» 

niguado: « P ^ KStig0t nin otrosi aquellos que viven á 5U 

m"rceS han de facer su mandado que pediesen testiguar por él. Pero 
e„ p“ey«o de concejo , d de monesterio • d de alguna eglcsia conventual, 

eÉlesia conventual: et esto es porque como quter quel pleyto tanga á 
todos comunalmente, non pertenesce a cada uno por si en todo; et por 
ende non debe borne sospechar que los homes bonos que fuesen adu- 
chos para dar testimonio en pleyto de alguno destos lógales, que qui- 
siesen perder sus almas testiguando mentira por los otros. 


LEY XIX, 


Que el vendedor mn puede testiguar sobre cosa que hobi ese vendido , nin 

el judgador sobre pleyto que hobiese librado . 

-Campo, ó viña ó otra cosa qualquier habiendo alguno comprado 
de otri, si después fuese movido pleyto ó contienda sobre aquella cosa, 
non podrie el comprador dar por testigo al que gela vendió sobre aque- 
lla cosa, porque tal pleyto como este pertenesce también al que la ven- 
dió como al que la compró, porque el es tenudo de gela facer sana. 
Otrosi decimos que ningunt ¡udgador non puede seer testigo en pleyto 
que hobiese judgado ó debiese judgar: pero de las cosas que acaesciesen 
delante del juez bien podrie dar su testimonio de como pasaron quando 
fuese preguntado del rey ó de los otros mayorales que conoscen de las 
alzadas. , . ' ^ 

Í ; i . LEY XX. 


Que el abogado nin el per soner o non deben seer testigos en los pley tos 

que razonan. 

Vocero non puede seer testigo sobre pleyto que hobiese comenza- 
do á razonar; pero si la parte contra quien razonase lo pidiese por testi- 


2 ó de la eglesia canonical. B. R. 2. 


1 ó de eglcsia canonical. B. R. 2. 


go, entonce bien lo podrie seer. Otrosi decimos croe ios 5 5 

los guardadores de los huérfanos non pueden seer festivos L “ 

dores fuesen. 1 y P Ltsoni - r °s o guarda- 


Cómo los qut han alguna cosa de consuno mn pueden testiguar 

el uno por el otro. * 

Compañeros seyendo algunos en mercadería á en otra cosa, si ho- 
biesen pleyto en juicio sobre aquella cosa en que han la compañía non 

testiguar e uno por el otro como quier que fuesen compañeros eí amí! 
gos. Otrosí decimos que si algunos hobiesen fecho algunt yerro de con- 
sunu, et después deso acusasen á alguno dcllos por razón dese yerro, 

non podrie ninguno de los otros compañeros que se hobiese hi acertado 
en facer aquel yerro, seer testigo contra él. 


LEY XXII. 

Como el enemigo de alguno non puede testiguar contra él. 

Malquerencia mueve a los homes muchas vegadas de manera que 
maguer sean sabido res de la verdat non la quieren decir, ante dicen lo 
contrario: et por ende defendemos que ningunt home 1 que sea Komi- 
ciado con otro de grant enemistat, que non pueda seer testigo contra él 
en ningunt pleyto, si la enemistat fuere de pariente que él haya muerto, 
ó se haya trabajado de matar á él mesmo , ó si lo hobiese acusado ó en- 
ramado sobre tal cosa que sil fuese probada habrie í rescebir muerte por 
ella, o perdimiento de miembro, ó echamiento de tierra, ó perdimiento 
de la mayor partida de sus bienes; ca por qualquier destas maneras que 
haya enemistat entre los homes non deben testiguar los unos contra los 
otros en (¡llanto la enemistat durare, Otrosí decimos que non debe seer 
rescebido por testigo aquel que non fuere conoscido del judgador ó de 
la parte contra quien lo dan, si este atal fuere home vil et muy pobre. 


I que sea enemistado con otro de grant enemistat* B. R* a. 
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LEY XXIH' 


. , .,, 1 , nu p r estiban los dichos dellos. 

C6mo deben jurar los testigos ante que 

_ . . . , , ; „ k , lor la jura de los testigos ante que oy a s „ 

•esrimotuo! f ?^¿ d ^ lo ajer ante et señalandol dia á que venga i 
son adOchos , fac o . después que asi fuese emplazada fuese 

V eer como jura nQn debe e , judgador por eso dexar de 

rebelde que A resccbir los dichos dellos. Otrosí decimos 

=sír¿& sst « ¿«i»* *>- «• * « 

, ti fiándose en su lealta?, ó si fuese contienda en razón de alguna mu- 
tr¿r que demandase que la apoderasen de los bienes del mar ido finado 
Dorque fincara preñada dél , et mandase el judgador a algunas mugeres 
sabidoras que la fuesen catar si era preñada o non, .et i.uesen después 
-al iuez aquello que entendieren; ca tales mugeres como estas non han 
por que jurar, mas abonda que digan llanamente lo que entienden si es 
preñada d non: et maguer tales mugeres digan su testimonio por creen- 
cia , debe scer cabido , porque ciertamente non puede ninguno testimoniar 

¿sinon sobre lo que vee. 




£fi que manera deben tomar la jura d¿l testigo. 

La manera de como debe jurar el testigo ante el judgadoi es esta: 
debe poner las manos sobre los sanios evangelios et jurar que diga ver- 
dat de lo que sopiere en razón del pleyto sobre que es aducho, también 
por la una parte como por la otra, et que en deciéndola non mezclara 
hi ninguna falsedat, et que por amor, nin por desamor , nin por miedo, 
nin por ruego, nin por cosa quel sea dada ó prometida, nin t iot' daño 
1 lin por pro que él atienda ende haber, non dexara de decir la verdat 
nin la encobrirá, ct que coda cosa que sopiere de aquel pleyto sobre que 
es aducho por testigo que la dirá maguer non gela pregunte el judgador: 
et aun debe jurar que non descobrirá á ninguna de las partes lo que di- 
xo dando su testimonio fasta quel juez lo haya publicado: et todas estas 
cosas debe jurar por Dios, ct por los santos et por aquellas palabras que 
son escripias en los evangelios. Pero si el testigo fuere arzobispo o obis- 
po, non ha por que poner las manos sobre los evangelios, mas abonda 
que jure que dirá verdat segunt que á él conviene, estando los evange- 
lios delante asi como desuso deximos. 


TITULO XVI. 
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Como deben jurar los testigos en el pleyto de pesquisa. 

Jurar deben aquellos que son llamados para decir verdat en r a , nn 
de pesquisa quel rey quiera facer á otri por su mandado en la 2" 
que dice en la ley ante desta: et segunt costumbre de España señalada- 
mente deben ,urar estas tres cosas; la primera que digan verdat de lo que 
saben Ciertamente, la segunda de loque oyeron d¿,r, la tercera de lo 
que creen sobre aquel fecho de que les preguntan si es asi ó non. Pero 
s, el rey hob.ere de facer la pesquisa, puédeles tomar la jura desta guisa 
a menos de libro, tomándoles las sus manos dellos entre las suvj et 
conjuran o os por tales cosas como las que deximos en esta otra lev et 
demas por el señorío que ha sobre ellos, et sobre aquella pena qué él 
entendiere que merescen segunt quel fecho fuere ále negasen ,1a verdat. 

' nt . h v_'- • 1 y 




:r;_ 
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LEY XXVI, 




Como deben resccbir los dichos de los testigos después que kobieren jurado. 

R^ccbida la jura do los testigos asi como dice en las leyes ante desta, 
debe el judgador apartar el uno dellos en tal logar que ninguno non los 
oya, et haber algunt escribano entendido consigo que escriba lo que di- 
xicre de manera que ninguno de ios otros testigos non pueda saber lo 
que el otro dixo: et debe facer leer al testigo la demanda ó el pleyto so- 
bre que es aducho para tesriguat, et decirle que diga la verdat de lo que 
sabe : ct desde quel testigo comenzare á decir debe el judgador oirle man- 
samente, et callar fasta que haya acabado catando! todavía en ia cata: et 
quandó acabare de decir debe entonce el judgador o el escribano que es- 
cribiere los dichos comenzar á fablar et decirle, agora me ascucha tu a mí, 
et quiero que oyas si te entendí bien; er debe entonce recontar todo Jo 
que,» testigo dixo: et si se acordaren que dixo asi, débelo luego facer es- 
crebir o escrebirlo él mismo bien ct leálmente de guisa que non sea hi 
menguada nin c¡ escala ninguna cosa: .ct después que fuere escriptq dé- 
belo facer leer ante! testigo; et si el testigo entendiere que está bien de- 
belo otorgar, et s¡ viere que ha hi alguna cosa de emendar, débelo lue- 
go endereszar: et después que fuere todo endereszado debe aquel que 
rescebió el testigo catar el testimonio., et en aquel logar que fallare que 
dice que sabe el fecho debel preguntar como lo sabe faciendol decir por 
qué razón lo sabe, si por vista, o por oida d por creencia: et la razón 
que dixiere débela facer escrebir ; ca si por aventura el testigo non fuese 


partida n 1 * . 

¿28 * „ c il'it* lo que dice, vaiarie su testimonio Kl, 

juntado por que r “? j ¡nado j a raz0 n por que lo sabe , de m ancta 
asi como si óblese de i ant e dc i jugador non debe dello 

preguntado , micn ?bro, d echamiento de tierra ó sobre otro 

pleyto granado, en qu ^ de decir la razón por que lo*, 

guntado en poricut, 1 quisiere decir por que razon lo sab e 

hZ’TZSZ' A r - * ¡* - ,** <* ¿ 

200 de l0 d,Ce- «V XXVII. 

0,/í el test ¡so después que fuere aducho delante del juez non se debe partB 
Que el test ^ / JJ anda do fasta que diga su test, monto. 

Desque los testigos fueren aduchos delante el judgador et hobieren 
jurado non se deben partir del logar sin su mandado fasta que hayan 
acabado de decir su testimonio: ct si por aventura el juez hobiese tan 
íant priesa de otros pleytos que non pediese negó rescebir su resumo- 
nio, debenlo ellos esperar fasta quince dias ‘ a lo mas: pero la parte que 
los trac les debe dar las despensas desde el día que salieren de sus casas 
para venir dar su testimonio fasta que lo hayan acabado de decir. 


ley XX VIH 


Cómo se deben rescebir los testigos qumido non pueden venir a decir su 
testimonio ni logar en que el pley ' e ; i ' i tspites*a, 

Acaescer podrie algunas vegadas que los testigos que algunos ho- 
blesen 1 adocir para probar sus pleytos que non serien en aquel lug.ir 
en quel pleyto se comenzara por demanda ct por respuesta: et por ende 
decimos que el judgador debe enviar su carta al juez dé aquel logar do 
moran los testígoset á quien óbedescen, á rogarle c¡ue ¡esciba los dichos 
dellos et los faga escrebir et seellar de su seello, de manera que ninguna 
de las partes non pueda saber lo que los testigos dixieron: et despees 
que asi lo hobiese fecho que gelos envie. Et mandamos quel juez del lo- 
gar do los testigos moraren que sea tenudo de lo facer asi, fueras ende 
sí el pleyto fuese atal de que podiesc nascer muerte, ó perdimiento de 
miembro o echamiento de tierra y cu entonce tenemos por bien e ! man- 
damos quel juez que ha de íudgar el pleyto él por si mesmo r esciba l° s 
testigos et non otro. ic 


i ú lo menos. B. R. i. Esc. 3. 
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LEY XXIX. 


Qué preguntas deben facer á los testigos. 

Preguntado seyendo el testigo por qué razon ó cómo sabe lo que 
dice en su testimonio , si dixiere que lo sabe porque delante del fue fe- 
cho aquel pleyto ó aquella cosa et que lo vio facer, es valedero su testi- 
monio. Mas si dixiese que lo oyera decir á otri, non cumple lo que tes- 
tigua , fueras ende en pleytos ó en posturas que los hornes posiesen en- 
tre sí unos con otros, en que vale el testftnonio de oída, quando es di- 
cho en esta manera que diga el testigo asi: yo vi et oi á fulan et á fulana 
faca tal pley to 6 tal postura. Mas si dixiere el testigo tan solamente que 
oyera decir á otro alguno que tal borne ct tal posieron pley to entre sí 
en tal manera, ó que un borne matara á otro, tal testimonio non debe 
valer. Otrosí decimos que deben seer preguntados del tiempo en que 
fue fecho aquello sobre que testiguan, asi como del año , et del mes et del 
dia et otrosí del . logar en que loñcieron; ca si se desacordasen los testi- 
gos deciendo el uno que fuera fecho en un logar et el otro en otra parte, 
non valdrie su testimonio : et por esta- razon desechó Daniel profeta á 
los testigos que fueron aduchos contra Susana, porque desacordaron del 
lo^ar en decidido su testimonio: et.aun deben seer preguntados los testi- 
gos quien eran los que estaban hi delante quando acaesció aquello sobre 
que testiguan. Et mas preguntas non han por que facer al testigo , fueras 
ende si fuese borne vil, ó sospechoso que entendiese el juez que andaba 
desvariado en sus dichos; ca entonce debel facer otras preguntas por to- 
marlo en palabras deciendo asi : quándo este fecho sobre que testiguas 
acaesció, qué tiempo facie, estaba nublado, ó facie sol, ó quanto ha que 
conociste estos ho mes por quien testiguas , et de que panos eran vestidos 
quando acaesció esto que dices ; ca por lo que respondiere a tales pre- 
2 untas como estas, ct por las señales que viere en la cara, del, tomara 
apercebimiemo el juez si ha de creer al testigo de lo que dice o non. 


LEY XXX. 

Cómo en el pleyto de labores antiguas debe valer el testimonio de oida. 

Contiendas nascen entre los homes á las vegadas en razón de labo- 
res antiguas, querellándose algunos que de labores altas qu 
por manos de homes corren aguas quedes facen daño en 
5 en sus casas ; et piden al judgador que las mande «g”****. 

porque acaesce muchas vegadas que tales labores como 

XXX 
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* 3 °« míe non ha home ninguno vivo que las viese facer, por ende to . 
"Son por bien los sabios antiguos que teron las leyes que en tal pl Cyt0 

anuci logár de que Ierre que foe por mano de borne fecho r et si f ÜCrc 

0 dieran facer, o que oyera decir a otros que ellos oyeran a quien 1 0 
v ¡¿ facer ct que desto era fama entre los homes que asL fuera, probando 
esto el demandador abondal. Otrosí decimos que si el demandado pro- 
bare por sus testigos que non dieron nin oyeron decir que aquella obra, 
fuera a mano fecha, nin viesen home que lo oyese decir, mas que co- 
munalmente era opinión entre los homes que aquella aíteza era segunt 
natura, et non fuera fecha por mano de home, que tal testimonio como 
este cumple al demandado: mas en otro caso non debe seer cabido tes- 
timonio de oida sinon como desuso deximos. Qtrosi decimos que nin- 
gunc testigo que non mostrare otra razón de como sabe lo que testigua 
sinon que lo cree, que non debe valer lo que testiguare. 


j » 


fJÍ j en; 


LEY XXXI. 


( n r\ 




i no 



Cómo el juez debe preguntar otra vez al testigo si la primera vez non 
r i fuese bien preguntado. -- 

r • jl 
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Ciertas preguntas dan -a las vegadas por escripto las partes á aquel 
que ha de reseebir los testigos pidiendo que por ellas los pregunte , ct 
acaesce que quando abren los dichos dellos, non fallan hí aquellas pre- 
ntas fechas, et por esta razón demandan que los pregunten de cabo, 
t por ende mandamos que en tal caso como este si la pregunta que 
non fue ¡echa fuere aíal que pertenesca al pleyto ,;quel judgador faga ve- 
nir ante sí i los testigos, ct que los pregunte otra vez en poridat: sobre 
aquellas cosas de que non fueron ante preguntados, et, que vala lo quedi- 
xieren, bien asi como si los hobiesen dello preguntado primeramente. 
Mas si el testigo después que acabase de decir sli testimonio et se partiese 

judgador , í .i»., las e con alguna de las parres , ct desi el por sí tor- 
nase al judgador ¿t le dixiese que habie en su dicho alguna cosa de mejorar 
o de menguar, non gelo ; /debe el judgador caber en ninguna manera: 
pero si el judgador fallare' alguna palabra dubdosa ó encobterta en el di- 
cho del testigo, de manera que non podiese della tomar sano entendi- 
miento, bien lo puede llamar ante sí et decirle en poridat que declare 
aquella díibda, et él débelo facer, et valdrá lo que. dixiere en esta razón 
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maguer liobiese fablado con alguna de las partes después que testigo. 
Eso mesmo decimos de los testigos que fuesen rescebidos en pleyto de 


pesquisa. 


LEY XXXII. 


Que ninguno non debe decir su testimonio por carta nin puede jirmar con 

sus parientes en acusamiento que Jaga contra otri. 

Testimonio que sea dado ó enviado por carta decimos que bien lo 
pueden desechar aquellos contra quien lo dieren; ca non tenemos por 
derecho que ninguno envíe su testimonio por escripto al judgador, mas 
quando hobiere á dar testimonio por otri, él mesmo debe venir á decir 
verdat de lo que sopiere ante aquel que ha de judgar el pleyto , ó ante 
otro á quien el judgador mandase que lo rescebiese por el: et aquel que 
hobiere ele reseebir el testimonio, débelo facer escrebir , asi como desuso 
deximos, Otrosí decimos que si alguno acusare á otro de algunt malfe- 
cho, et aduxiere á sus parientes por testigos fasta el tercero grado, ó á 
otros homes que vivan con él cutianamente, que non deben seer resce- 
bidos: et decimos aun que si alguno hobiere pleyto con otro et aduxie- 
re testigos para firmar en aquel pleyto, si aquel su contendor aduxie- 
re aquellos testigos mesmos en otra demanda para probar contra él, que 
non los puede desechar por razón de sus personas; ca derecho es que 
pues el los aduxo por bonos contral otro, que los resciba desa mesma 
manera por bonos contra sí mesmo , fueras ende si probare que después 
que los aduxo en su pleyto primeramente , que acaesció entre él et ellos 
enemistar , o écieron después tal fecho por que los pueda desechar segunt 
dicen las leyes deste título. Et esto decimos en razón de las personas de- 
llos: empero contra sus dichos bien se pueden detender si desacordaren; 
mostrando razón derecha por que los pueda desechar, asi como mandan 
las leyes. Otrosí decimos que los testigos non deben Ji mar sobre otras 
cosas sinon en las que tañen al pleyto sobre que vienen á testiguar et de 
que juraron que dirien verdat; ca si sobre otra cosa firmasen que non 
fuese de aquel pleyto, non deben seer creídos quamo en aquello que r- 
maron ademas, sinon fuesen tales cosas que tangiesen a aquel pleyto 

mesmo. 

1 LEY XXXIII. 


Quintos testigos cumplen para probar el pleyto. 

Dos testigos que sean de buena fama et que sean tales qut ¡ Jos non 

puedan desechar por aquellas cosas que mandan 

ahondan para probar todo pleyto en juicio, fueras end q 
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ra miento de debda sobre que fuese fecha carta de escribano publico - Ca si 
el debdor quisiese probar que babie pagada tal debda, o que gcla habie 
cuita aquel á quien Ja debie; o' lo debe averiguar por otra carta valede- 
ra d por cinco testigos que digan que ellos eran presentes guando aq Ue , 
JJí paga o quitamiento fue fecho, et que fueion 1. amados ct rugados q Uc 
fuesen ende testimonios. Otrosí decimos que pieyto de testamento cn 
que aleuno fuese establescido por heredero que se debe probar por si ete 
testigos rogados: et si ai ■ ucl ¡ ■ 1 el n lamento futic home ciego ha 

nieester que se pruebe por ocho testigos el pieyto: et si otro pieyto fuese 
en ra/dn de manda cn que non fuese establescido heredero, abondarien 
cinco testigos para probarlo. Mas por un testigo decimos que non se po- 
drie ningunt pieyto probar, quanco quier que fuese home bono et hon- 
rado, como quier que farie grant presunción al fecho sobre que testi- 
guase. Pero si emperador 6 rey diese testimonio sobre alguna cosa , de- 
cimos que ahonda para probar todo pieyto ; ca todo home debe asmar 
que aquel que es puesto para mantener la tierra en justicia et en dere- 
cho, que non diñe en su testimonio sinon verdat, nin queme en tal 
razón ayudar al uno por destorvar al otro. Otrosí decimos que el jud- 
gador non debe consentir a ninguna de las partes que aduga mas de do- 
ce testigos en juicio sobre un pieyto; ca tenemos que estos asaz ahon- 
dan a aquel que los aduce para probar su entencion. 

LEY xxxiv. 

Quantos plazos deben dar a los que hubieren de adocir testigos , et cn qué 

manera. 

Los plazos que deben haber los que hobieren á adocir testigos que- 
remos mostrar en esta ley , et decimos que deben haber estos plazos; si 
los testigos fueren en la villa do el pieyto mere, debenles dar primera- 
mente plazo de tercer día; et si al tercer dia non los aduxieren , dében- 
les dar plazo de otro tercer dia; ct si á estos dos plazos non los podie- 
ren adocir, debenles aun dar otro plazo de tercer dia. Mas si los testigos 
non turren en aquella villa do es el pieyto, et fuesen en el término o 
i uego acerca, deben le dar al que los ha adocir el primero plazo de 
nueve dias, et si meester fuere otro de otros nueve dias: et aun otro 
esa mesma guisa en manera que sean t res plazos de nueve en nueve dias. 
ero si os testigos fueren muy luene de aquel logar ó de aquel rér- 

J?°\V t u ,f M/ ° rrc i nf ^ dias á que los aduga nombrando los 
n . ue go aquel que los ha de traer, et debe jurar que non lo face 

sihifln 0n ^i mientí ? P Ie y t0} nias g ue tiene que aquellos homes son 
ab dores de aquel fecho et que lo firmaran. Et si á este plazo non los 
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aduxiere debe haber otros dos plazos cada uno de treinta dias si mecs- 
rcr fuere á que los pueda traer : et este plazo que decimos de los trein- 
ta días non se entiende sinon de aquellos que son de aquella tierra do 
es el pieyto, et andan fuera dei término á rccabdar sus facicndas ó otriá 
cosas que non pueden excusar. Mas si los testigos fueren lueñe en tierra 
extraña, asi que ios non podíesen adocir á los plazos sobredichos, debe 
scer en alvedrio de aquel que ha de judgar el pieyto, acordándose con 
aquel que los ha de adocir, para darle tal plazo qual entendiere en que 
los podrá traer, de manera quel mayor plazo que entonce le diere para 
probar sea de nueve meses ct non de mas. 

ley xxxv. 

Como la parte que dixiere que non quiere adocir titas testigos puede 

después traer otros . 

Aduce á las vegadas alguna de las partes testigos en juicio para pro- 
bar su entencion, et cuidando que la ha probado por ellos coitase di- 
ciendo al judgador que non quiere dar mas testigos et que pide que dé 
la sentencia por aquellos que ha rescebidos, ct después deso arrepiéntese 
et quiere dar otros. Et en tai caso como este decimos que si los testigos 
que eran rescebidos non fueren abiertos, ct jurare este que quiere ado- 
cir otros que non sabe lo que dixicron los testigos que habie aducho pri- 
meramente, nin los otros que habie dado su contendor, et non fueren 
pasados todos los plazos en que habie poderío de probar, que debe seer 
rescebida su prueba ; et non ha por que cmpescerle lo que dixo que non 
querie dar mas pruebas: et estofes porque los judgadores siempre deben 
seer aperccbidos para punar de saber la verdat por quantas partes podie- 
ren : mas silos plazos fuesen pasados non gelos deben d>.q rescebir» 

ley xxxvr. 

Cómo deben seer apremiados los testigos que vengan á decir su testimonio 

miando ellos por sí non lo quisiesen facer. 

Testiguar es cosa de que se pueden los homes comunalmente mu- 
cho aprovecharen sus pleytos: et por ende todo home q*®*®»*- 

decir su testimonio de lo que sabe; ca muéstrase por obediente al ,uea 
el nue lo face et demas face merced deciendo la verdat . et si alguno 
se rebelde que non quisiese venir á decir su testimonio , puédelo el pez 
apremiar fadcndol prender fasta que venga. Empero si alguno qu.s.«e 
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adocír por testigo cn juicio home que fuese tan viejo que hobiese de se- 
tt’/ira años arriba, ó fuese caballero que cstodiest en romera, d en seña- 
j ado servicio del rey, de que se non osase partir sin su mandado, o fue- 
se juez de algunt logar, o fuese cabdiello para facer levar viandas á hues- 
tes et guiar las recuas, d el que fuese en romería, ninguno destos sobre, 
dichos mientra estos embargos hobieren non deben seer apremiados 
que vengan testiguar en juicio si ellos non se lo quisiesen facer de $u 
erado: eso mesmo decimos del que hobiese tan grant enemistar que non 
podiese ir sin grant peligro de si á dar su testimonio á logar do fuese 
emplazado para decirlo, et del que fuese enfermo de grant enfermedat. 
Otrosí decimos que arzobispo, nin obispo nin otro perlado de santa 
egksia que toviese grant logar, nin los ricosbomes honrados señores de 
caballeros nin mngeres honradas, ninguno destos non debe seer apre- 
miado que venga decir su testimonio en juicio. Pero el judgador ante 
quien fueren nombrados tales personas como estas por testigos, si el 
pleyto fuere granado et non se podiere saber la verdat si non por estos 
tesrigos, entonce debe el juez el mesmo ir al logar do fueren, et resce- 
bír su testimonio faciéndolo cscrebir, ct ellos débenlo decir: et si el 
pleyto non fuere granado, puede el judgador enviar allá su escribano 
que rcsciba los dichos dellos et los escriba: et seyendo los testigos res- 
cebidos en esta manera tanto valen como si ellos mesmos hobksen ve- 
nido á dar su testimonio en juicio. 


LEY xxxvii. 


Como el corredor debe seer apremiado que venga testiguar sobre la cosa 

que ayudó á vender. 

Nasciendo contienda entre algunos sobre cosa que fuese vendida por 
mano de corredor, sí aquellos entre quien es la contienda se avenieren 
que el corredor dé su testimonio sobre aquella cosa, debe el judgador 
apremiarle que venga ante sí í dar testimonio de lo que sabe. Mas si í 
la una parte tan solamente ploguicre et á Ja otra non, entonce non de- 
be seer apremiado que diga su testimonio, si él de su grado non quisie- 
se venir a decirlo. ^ 

LEY XXXVIII. 


CÓ " !0 Mí et jugador ahb los dichos de los testigos, ct dar traslado 

dellos á las partes . 

fueren jugador hobiere rescebidos los dichos de (os tesrigos et 

jasados los plazos de que desuso fablamos, debe llamar las partes 
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et señalarles día á que vengan oir lo que dixicron los testigos- et si cor 
aventura alguna de las partes fuese rebelde que non quisiese venir, por 
eso non debe el judgador dexar de publicar los dichos de los testigos 
si la otra parte que fue obediente lo demandare. Otrosí debe dar trasla’ 
do de los dichos de los testigos á las partes, porque el demandador puel 
da veer si ha probado su entencion, et el demandado se pueda acordar 
si ha de decir alguna cosa contra ellos. Et después que los dichos de 
los testigos fueren asi publicados, si alguna de las partes quisiese des- 
pués deso adocir otros para probar sobre aquella cosa mesma cn que 
liabien dicho los primeros, non gclos debe el judgador rescebir , fueras 
ende quando alguna de las partes quisiese probar con otros testigos que 
aqueMo que testiguaron los primeros contra él fue mentira, o que lo fi- 
cieron por haber, ó por otra cosa que les dieron 6 les prometieron á 
dar; ca sobre tal razón como esta bien los podric adocir et debegdos 
caber. Otrosí decimos que aquel que aduxo los primeros testigos, puede 
adocir otros si se quisiere contra estos segundos que eran aduchos con- 
tra ¿1 para desecharlos, mas dende adelante non puede adocir otros tes- 
tigos ninguna de las partes. 


LEY XXXIX. 

Que los testigos que fueren aduchos una vez ante los alcalles de avenen- 
cia y se pueden adocir otra vez ante los alcalles del fuero. 

Meten á las vegadas los bornes las contiendas que han en mano de 
avenidores, et aducen testigos ante ellos para probar sus entendones, et 
contece que se non libran por ellos, et han después á tornar á los jueces 
del filero: et porque podrie nascer contienda sobre los testigos que asi 
fuesen rescebidos et los dichos dellos , si los podrien después rescebir 
otra vez, querérnoslo aquí departir: ct decimos que si las partes ficieren 
alguna postura entre sí quando metieron su pleyto cn mano de amigos, 
en razón de los testigos que aduxieren, si el pleyto non se librase por 
ellos, si deben valer- sus dichos ó non, que aquella postura debe valer; 
Et si ninguna posrura non fuese hi fecha en razón de los testigos, en- 
tonce en escogencia debe seer de aquel contra quien fueron aduchos de 
facer que otra vegada digan su testimonio delante del juez, ó de estar 
por lo que díxieron delante de los avenidores. Pero si los testigos fue- 
sen ya muertos, entonce decimos que debe valer en todas guisas lo que 
dixierori ante los avenidores, er el juez puede librar el pleyto por 03 
dichos dellos, también como sí ¿1 mesmo los hobiese rescebidos, sa vo 
que la parte contra quien son aduchos pueda decir contra las personas 
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íh los dichos dellos toda razón por que con derecho Jos pueda desechar. 
Ei aun decimos que si testigos fuesen ciados ante un judgador, si des- 
des deso moriese ol tirasen del oficio ante quel p eyto librase, que e j 
otro juez que fuere dado en su logar puede dar la sentencia por ios di- 
chos de tales testigos, también como hciera aquel que los rcsccbio si f Ue . 

se vivo. 

XEY XLr * i t, í 

* 

Cómo otros testigos pueden seer rescebidos en pleyto de alzada, maguer 

los primeros Ji/esen publicados . 

Maguer deximos en las leyes sobredichas, que pues que los dichos 
de los testigos son publicados, que non pueden después adocir *otros 
sobre aquella cosa mesma en que fueron aduchos los primeros; pero co- 
sas hi ha en que los podrien adocir. Et esto serie si juicio fuese dado 
contra aquel que hob ¡ese aducho los testigos, porque non podiera bien 
probar su entencion, et el después deso se álzase, et siguiendo el alzada 
le viniese algunt testigo que non fuese en la tierra quando dio los otros, 
o fuese en la tierra et non se hobiese acordado dél para adocir le quando 
á los otros adoxiera ; ca en tal caso como este bien puede rescebir tales 
testigos el juez de la alzada , jurando primeramente aquel que los da que 
lo non face por engaño, nin por malicia nin por alongamiento, et 
quando los otros testigos dio delante del primero jüdgador que non 
pudo dar estos ó que non se acordó entonce dellos. 

LEV XLI. I 

Que ha de Jacer el judgador quando la una ó amas las partes prueban 

per testigos sus entenciones. 

La fuerza que han los tesi :gos en los pleytos sobre que contienden 
Jos bornes en juicio es esta: que quando la una de las partes los aduce 
1 1 : ¡ lli ■ por ellos coinplidamente su entencion, et son atales 

que por ninguna de las razones que deximos en este título non pueden 
seer desechados , debe el judgador seguir su testimonio et dar el juicio 
por a parte que los traxo. Mas quando amas las partes adoxiesen testi- 
gos en juicio, et cada una dellas probase su entencion por ellos, de ma- 
nera que los dichos de la una parte fuesen contrarios á. la otra, entonce 
c catare! judgador et creer los dichos de aquellos testigos que enten- 
diere que dicen la verdat ó que se acercan mas á ella, et que son homes 
mejor ama et de mayor derecho, et debe creer á estos atales et se- 
gn por o que testiguaren , maguer que los otros que díxieren el con- 


I razón de Vos t 

los otros fuesen buenos, et cada uno deUos semejase que dici C ° m ° 

podrte seer, entonce debe creer los testigos que se acordaren FFf ^ 

mas, et judgar por la parte que los aduxo. Et si la prueba fuese 

en (uicio, de manera que fuesen tantos de la una parte como de ¿ yS? 
et fuesen eeuales en sus dirima pt P1 , etl r * , no ae Ja oirá, 

el judgador dar por quito al demandado de ITdemaiík l^r ^ 
et non le deben empescer los testigos que fuerin aduchos conL ¿1 por' 

mandado que para condepnarlo quando «£J deJhas Ses p t 

ley xlii. 

Cómo debe Jacer el judgador quando los dichos de los testigos que aduce 

Li una parte son contrarios los unos á los otros. I . . ' - *¡ 

Ligeramente podrie acaescer que los testigos que la una parte* adn 

d r contrano de los otros: et por ende decimos que quando asi 
acaesciere , que el judgador debe creer í aquellos testigos queUemeiaren 
que se acuestan mas a la verdat et que acuerdan mas con el fecho ma- 
guer que los otros fuesen mas, et non debe empescer i la parte el* testi- 
monio contrario que los otros hobiesen dicho: ca cómo quier que quau- 
do alguno aduxiese en juicio para probar su entencion dos cartas 1 que 
uesen contrarias la una a la otra, que non debe valer ninguna deí las asi 
como adelante mosti aremos; pero non debe esto seer asi judf ido en los 
testigos, porque aquel que aduce las cartas en juicio puede ante que Jas 
muestre seer anviso para veer ó saber si la una es contraria de Ja otra ó 
non: onde i su culpa se debe tornar sí él muestra carra en juicio quel 
sea coi e raría. Mas en los testigos non podrie ningunt home poner esta 
guarda, porque muchas vegadas dicen ellos á Ja parte que los trae que 
dirán una cosa, et quando son delante dei judgador dicen en ponda t el 
contrario de aquello; et por ende non es en culpa la parte que los trae, 
ni 1 debe empescer maguer ellos desacuerden, solamente que por algu- 
nos delíos que sean homes bonos pueda probar su entencion, et los otros 
que dicen el contrario non sean mas ó mejores: mas quando algunt tes- 
tigo fuere contrario á sí mesnio en su dicho non debe valer su testimonio. 
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TYT 


LEY XLIII. 


Qué pena deten haberlos testigos que á sabiendas testiguan falso. 
p,., a muy grande merescen los testigos que a sabiendas dan falso 

testimonio c -> R alj , unos . et porque los fechos sobre que l os 

homes'.estluan non son todos eguales, por ende non podemos esta, 
ble ce eeual pena contra ellos , mas otorgamos por esta ley llenero po- 
dado á todos los judgadores que han poder de facer justicia, que quan- 
do entendieren que los testigos que aducen ante ellos van desvariando 
'sus palabras et candándolas, si fueren viles bornes los que esto hciercn, 
que los puedan tormentar de guisa que puedan sacar la vcidat dellos. 
Otrosí decimos que si ellos pedieren saber que los testigos que fueron 
aduchos ante ellos dixieron o dicen falso testimonio, ó que encubren l a 
verdat á sabiendas, que maguer otros non los acusasen sobresto, que los 
íuece/de su oficio los puedan escarmentar et dar pena segunt entendie- 
ren que merescen, catando todavía quai es el yerro que facieron en tes- 
tiguando, et el fecho sobre que testiguaron. Mas si por aventura ante 
otro judgador que non haya poder de facer justicia se fallase alguno que 
testiguase falso, este atal debelo enviar á su mayoral que faga justicia del 
qual entendiere que me resce. 


TITULO XVII. 


DE DAS PESQUISAS EX DE LOS PESQUIRIDORES. 

X-/a cosa de que mas se deben trabajar los reyes es segunt dixieron los 
sabios antiguos, de buscar todas las carreras que podicren fallar por que 
puedan saber Ja verdat de las querellas et de los pleytos que venieren 
ante tilos, et señaladamente de los grandes yerros, que los homes que 
non temen á Dios nin han vergüenza de su señor, facen en la tierra so- 
berbiosamente por su poder, ó encobiertamente con locura 6 por maldat 
conoscida que han en sí. Et porque muchas vegadas acaesce que los te- 
chos de guisa se les encubren, que por testigos que sean aduchos ante 
ellos en manera de juicio non se puede ende saber la verdat, por ende 
fue mecster que los reyes buscasen otra carrera de prueba á que dicen 
pesquisa, porque la verdat de las cosas non Ies podiese scer encobierta 
por mengua de prueba. Onde pues que en el título ante deste habernos 
fablado de los testigos que las partes aducen en ¡uicio para probar sus 


# 
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entendones, queremos decir en este de los pesquiridores que han Jd? 
no de rescebir pruebas por sí de su oficio maeuer U ,, j P , 

aduxiesen delante: et primeramente mostraremos qué quiere Zir ^ ^ 

qu.sa : et a que nene pro ; er cuántas maneras son della :\t oJn l f 

de mandar facer: et sobre qu¿ cosas: et quál debe sccr el pesquirido^* 

que debe facer et guardar : et que petia merescen los pesquiridores si ñon 
facieren lo que deben lealmente. 1 


ley i. 


Q i V‘ iere decir pesquisa, et á qué tiene pro et quintas maneras 

son delta. 


Pesquisa en romance tanto quiere decir como mqmsitio en latin, ct 
tiene pío a muchas cosas, ca por ella se sabe Ja verdat de las cosas mal 
fechas que de otra guisa non podrien secr probadas nin averiguadas; et 
otrosí han carrera los reyes por ella de saber en cierto los fechos de su 
tieira, et de escarmentar los homes falsos et atrevidos que por mengua 
de prueba cuidan pasar con sus maldades. Et las pesquisas puédeme fa- 
*-et en ti es maneras: la una es quando facen pesquisa comunalmente so- 
bre una grane tierra, ó sobre alguna partida della, d sobre alguna rib- 
dai , o villa ó otro logar , que sea fecha sobre todos los que hi moraren ó 
sobre algunos dellos: ct tal pesquisa como esta puédese el rey mover i 
facerla por tres razones; ca ó será fecha querellándose algunos de daños 
.o. de males que rescebieron de aquellos logares que desuso deximos non 
sabiendo ciertamente quién los fizo, ó la farán por mala fama que ven- 
ga antel rey o ante aquellos otros que han poder de la mandar facer en 
los logares sobredichos, ó la fará el rey andando por su tierra por saber 
el fecho della , maguer non se le querelle ninguno nin haya ende mala 
fama: ca esto puédelo facer el rey por derecho, porque muchas vegadas 
los homes non se quieren querellar nin mostrar el estado de la tierra 
por querella nin por fama; et esto podrie seer por amor o por miedo: 
onde el rey puede facer pesquisa por parar me or su tierra, et porcasti- 
gar los homes que non sean osados de facer mal. La segunda manera 
de pesquisa es quando la facen sobre fechos de que algunos son mal en- 
fumados , ó sobre otros fechos señalados que non saben quien los fizo, ó 
sobre fechos señaladosde homes conoscidos: et esto podrie seer asi como 
sobre conducho tomado. La tercera manera es quando amas las partes 
se avienen queriendo que el rey, o aquel quel pleyto ha lie judgar man- 
de facer la pesquisa. 
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. . y ñU . fueren puestos para pesqumr que se guarden 
Ote ¡os pesquirí Jares que jacte /' r j 
r 1 ¿fe to Jacer como non deben. 

los oesciuíridores que fueren puestos para pesquirir 
Mtófer « q«e^ t¡ P«q ¿ ¿ £ l Mdcs quc glla ,derv estas co- 

Z nueTuidirentos: primeramente que non fagan pesquisa sobre el es- 

na oar ida 9 de ella . á menos de mandado del rey o del mermo mayor, 
Ib£ndo«eIo el rey mandado por sí ó por su carta: mas si la jornia 
hobiesen a facer sobre fecho de mala fama que oyesen decir de un ho- 
me ó de muchos, bien pueden facer tal pesquisa como esta por manda- 
do del merino mayor. Eso mesmo decimos de los pesquiridores de las 
cibdades ct de las villas, que non deben facer pesquisa sobre ninguna de 
las cosas que dicho habernos en que han poder de pesquir 11 , smon por 
mandado de aquel que debe judgar en aquel logar do ellos son puestos 
por pesquiridores. Otrosí decimos que los pesquiridores deben seer pues* 
n- mayormiente por mandado del rey quando quisiere facer pesquisa 
general, ó quando quisiere saber el fecho o el estado de la comarca ó de 
alguna tierra, 6 mandase pesquirir por^razon de conducho tomado. 
Otrosí pueden poner pesquiridores los señores de algunos logares hon- 
rados si han poder de facer justicia en aquel logar do quieren facer pes- 
quisa: et otros pesquiridores hi ha que deben seer puestos para pesquirir 
en las cibdades et en las villas; et estos debenlos poner aquellos que han 
poder de judgar et de facer justicia con el concejo ó con los homes bo- 
nos señalados de cada collación. 


LEY III. • ' 

Sobre qué cosas deben facer pesquisa los pesquiridores . 

Pesquiridores son dichos aquel: os que son puestos para escodrinar la 
verdat de las cosas mal fechas éncobiert ámente, asi como de muerte de 
borne que matasen en yermo ó de noche!, ó en qual logar quier que- fue- 
se muerto et non sopiesen quien lo matara, d de eglesia quebrantada o 
robada de noche, o de muger forzada que non fuese fecha la fuerza en 
poblado, ó de casa que quemasen ó quebrantasen foradándola, b en- 
trándola por fuerza ó de otra manera, ó de mieses que quemasen, d de 
viñas ó de árboles que cortasen, ó de camino quebrantado, en que fue- 
sen homes robados, o fétidos, d presos d muertos; ca todas estas cosas 
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si fueren fechas encobicr lamente asi como deximos, quier sean fechasde 
du quier de noche, porque vienen muchos males deltas ct grandes da- 
ños, et Jos homes non se pueden ende guardar, deben seer pesquiridas et 
sabidas por los pesquiridores, solo que non sea fecha alguna destas Que- 
rellas de personas ciertas, ca entonce non se podrie facer. Pero algunas 
cosas hi ha en que pueden facer pesquisa maguer non sean fechas cuco- 
biertamente, asi como sobre conducho tomado, ó sobre fuerzas ó robos 
que sean fechos et pidan merced al rey que lo mande pesquirir, o sobre 

otra cosa qualqmer que se avengan las partes ante el rey ó ante algunos 
de los otros que han poder de judgar. 


Ley iv. 

Qiialts deben seer los pesquisidores, et quien non lo puede seer. 

Buenos homes, et que teman á Dios ct de buena fama deben seer 
los. pesquiridores , pues que por sus pesquisas han muchos de morir et 
sufrir otra pena en los cuerpos ó daño en los haberes, segunt el fecho 
que fallaren que ficieron aquellos contra quien licieron la pesquisa; et 
deben seer tales que amen facer servicio lealmente al rey ó á los otros 
que los hi metieron daquellos que los pueden poner, et deben querer 
pro del pueblo et non seer batideros, porque aquellos contra quien ho- 
biesen de hicer la pesquisa poniesen sospechar contra ellos que la farien 
á su daño ; ca si banderos fuesen d non hobiesen en sí los bienes que de- 
suso deximos, non vuldrie la pesquisa que íiciesen: et otrosí deben seer 
acuciosos para saber la verdat quanto mas aína podieren , et apercebidos 
de la demandar afincadamente en muchas maneras fasta que la sepan 
toda 6 lo mas que ende podieren saber. Otrosí decimos que los clérigos 
nin hume de orden, maguer sean de buena fama, non pueden seer pes- 
quiridores en pieyto que sea de justicia, porque ninguno por la su pes- 
quisa hubiese de rescebir pena en el cuerpo ó en el haber , nin en otra 
pesquisa sinon en aquellas cosas que manda el derecho de santa eglesia, 

. nin aun en pieyto seglar sinon en aquel que fuese metido en su pesquisa 
por avenencia de amas las partes: et si de otra guisa lo íiciesen, u 1 n 
contra derecho.de santa eglesia, porque podrien caer en peligro de sus 
ordenes, et demas embargarien el derecho seglar; ca si ellos non Eciesen 
la pesquisa derechamente, non podrien cqmpíir en ellos aquella justicia 
que deberien los que los hobiesen de judgar asi como en otros homes legos. 
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LEY v. 


Quintos deben seer los pesquiridores. 


• • W,.« deben seer en facer la pesquisa querérnoslo 
Quantos t**)™ 1 . qu3 ndo alguna pesquisa fuere de facer, 

aq - i r&in por mandado del rey ó de alguno de ios otros que U 
q lU er la »S jn P° dcben seer e n facerla dos pesquiridores a lo menos 

P Líbano - et esto decimos porque las pesquisas se fagan mejor et 
maslealmeruc , et non puedan sospechar contra aquellos que las ficteren, 
enhorque ello mejor se puedan acordar en demandar aquellas cosas q ue 
entendfcren que son meester en las pesquisas para saber mas ciertamente 
la verdat Pero si contienda acaesciere entre algunos sobre términos o so- 
bre otra cosa qualquier que non fuese de los derechos del rey, et se ave- 
nan de lo meter en pesquisa, et cada uno de los dtere pesqutndor por 
sí , el rey les debe dar el tercero : mas si amas las pal tes se avenierai en 

un pesquiridos débegelo el rey otorgar. 


LEY VI. 

Que ninguno non se puede excusar de seer pesquirí dor s¡non por las cosas 

que dice en esta ley. 

Excusar non se puede ninguno de non seer pesquiridor mandándo- 
gelo el rey ó alguno de aquellos que han poder de lo facer. Onde deci- 
mos que aquellos que el rey mandare que sean y 1 u 

ben seer, et non puede ninguno haber excusa sinon por enfermedat, o 
seyendo mal ferido, o por enemistat que haya de que se deba temer con 
derecho j ca á este el rey le debe dar consejo o aquel que mándate facer 
la pesquisa, o habiendo de veer otra cosa que tangiese en fecho de la 
persona de su señor, que si non la ficiesc que se tornarte en grane dano 
á aquel su señor: ca qualquier que lo non quisiere seer, non habiendo 
ninguna destas excusas sobredichas , mandamos que haya tal pena como 
manda la ley deste nuestro libro que fabla de los que non quieren ir en 
mandado del rey nin facer lo que les manda podiendo lo facer , non ha- 
biendo excusa derecha. Otrosi decimos que los que fueren escogidos de 
los concejos de las cibdades et de las villas para seer pesquiridores, que 
non lo puedan refusar sinon si fueren enfermos, ó mal feridos, 6 por 
grandes pleytos que hayan, ó por otras cosas que deban recabdar por 
mandado de sus señores cet si alguno non lo quisiere seer, non habien- 
do J únguna de las excusas sobredichas , mandamos que peche ciento ma- 
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ravcdls al concejo porque despreció ■ mandamiento de la lev et non 
quiso sornr embargo por pro de su concejo. 7 


vir. 


Quién debe dar las despensas á los pesquiridores . 

Onde deben haber los pesquiridores sus despensas mientra que las 
pesquisas fiperen querámoslo aquí mostrar; et decimos que quando la 
pesquisa facieren por mandado del rey sobre malfetrias de alguna tierra 
ó di. a guna partida dclla, ó sobre mgunt logar ó sobre fecho señalado 
asi como deximos en las leyes deste titulo que el rey gelas debe dar ' 
Mas si la facieren por avenencia de amas las partes, decimos que las par- 
tes deben dar las despensas: et si los pesquiridores de los concejos la fa- 
cieren , debenles dar las despensas los concejos. Eso mesmo decimos de 
los pesquiridores ie el rey diere para departir algunos términos, ó que 
sean veedoics como los apean poi inicio de su corte, que las partes les 
deben dar sus despensas guisadas segunt fuere el pleyto et el home que la 
hobiere de facer. 

ley vnr. 

Como deben seer honrados et guardados los pesquiridores. 

Honra merescen haber los pesquiridores que son puestos para saber 
la verdat de las cosas que deximos en las eyes desuso: otrosí deben seer 
guardados porque seguramente puedan facer las pesquisas segunt que 
deben et les fuere mandado: et decimos que la honra et la guarda debe 
seer desta manera: los que el rey enviare para facer pesquisa en algunt 
logar , 6 la facieren allí do él fuere , deben seer guardados ct honrados asi 
como los alcalles de su corte, et qualquier que los matase, 6 los fariese 
o los deshonrase debe haber aquella mesma pena: ct los pesquiridores 
que faciere el rey sobre las comarcas de las merindades deben seer hon- 
rados cómo los * adelantados mayores desos mesmos logares, d como 
los alcalles mayores de aquellas tierras. Otrosi decimos que los pesquiri- 
dores de las cibdades et de las villas que deben haber tal honra et tal 
guarda como los alcalles desos logares mesmos, et otra tal pena debe 
haber qut deshonrase, ó fariese ó matase á qualquier destos sobredichos. 

i el mandamiento del rey. B, R. a. ToU a- a adelantado* mcnoic*. Tol. i. a. EiC. 4. 
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LEY IX. . U 

Qué es !o que deben facer el guardar ios pesquisidores a ios escribanos. 

Las cosas que deben guardar et facer los pesquiridores son estas : de- 
ben iurar en las manos del rey si los el posiere, por la naturaleza del $e. 
norio aue ha sobro ellos, o sobre los santos evangelios si los pesquirí, 
dores mandaren poner á otri , ó si los posieren algunos de los otros q Ue , 
¿an poder de los poner asi como desuso deximos: et esto deben jurar, 
que fimu» la pesquisa Iealmeátc, et que por amor, nin por desamor, nir, 
por miedo nin por don que Jes den ó Ies prometan, que non camien I 
ninguna cosa, nin sobrepongan nin mengüen de Jo que fallaren en ver- 
dar nin dexen de preguntar aquellas cosas por que la puedan mejor sa- 
ber asúcomo deximos en el tirulo de los testigos, et non deben apercc- 
bir á ninguno que se guarde de las cosas que entendiere en la pesquisa 
d e que le podrie nascer daño, nin deben facer la pesquisa en homes qu C 
sean viles, o sospechosos o enemigos de aquellos contra quien la lide- 
ren. Otrosí deben Jos pesquiridores facer jurar a los escribanos si non 
hobieren jurado al rey sobre aqueJ fecho, que escriban los dichos do aque- 
llos que vienen decir la pesquisa derechamente, non mudando h¡ nin- 
guna cosa de lo que dixieVen: et débenles tomar la jura en la manera 
que ellos juraron segunt que sobredicho es. v *crósi deben facer jurar á ¡ 
aquellos que vienen decir las pesquisas, asi como deximos en el titulo 
de los testigos; et después que les hobieren tomado la jura deben pre- 
guntar á cada uno dellos apartadamente: et desque le hobieren pregun- 
tado ct dexiere que non ha mas que decir, débanle defender por la jura 
que fizo que non descubra ninguna cosa de las que dixo en ¡a pesquisa 
á ningunt home del mundo fasta que 1 1 pesquisa sea leída; Et esta pes- 
quisa debe seer fecha fasta tercer dia, ó á lo mas tarde fasta nueve dias 
•desde el dia que rcscebieren la carta o eJ mandado et fueren en el logar 
do la han á facer, et desi débenla dar i aquel ó á aquellos que la hobieren 
de judgar: et esto se entiende de los pesquiridores de las cibdades et de 
las villas. Mas si el rey la mandare facer o enviare alguno que la faga, 
debe seer fecha fasta aquel plazo que les el posiere por sí o por su carta, 
et débengela enviar cerrada et seellada con sus seellus, et la carta que les 
el rey enviare jorque la fagan dentro en la otra: et si k carta del rey 
§f|| abierta, debengela enviar otrosí con la pesquisa con tal home et 
con tal recabdo que seguramente venga á mano del rey: et sí la pesquisa 
□ere fecha a querella de alguno contra homes ciertos o por avenencia 
de las partes, débanlos emplazar que la vengan á oír. 
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Í45 


Con piales escribanos deben facer las pesquisas los pesquiridores. 

Guarda deben tomar en sí mesmos los pesquiridores cuando oes. 
qmsas hobieren de facer, que non las fagan con otros escribanos smon 
con estos que aqu, diremos ¡ ca si de otra guisa lo ficicsen podtien <¿r 
en yerro de que ser.en ■ sospechosos, et por aventura embalsase bie que 
non podrren saber verdal de aquello sobre que quisiesen facer la pesmii- 
sa descubriéndoles aquello que ellos querien tener en potidat. Et por 
ende decimos que quando el rey enviare á algunos de su casa para facer 
pesquisa, que non la deben facer con otros escribanos sinon con los de 
la corte del icy, pero que non sean naturales nin moradores de aquellos 
logares do la hobieren a facer. Mas si enviare carta í alguno que la faga 
el debe tomar tal escribano que le ayude porque bien et lealmente U 
puede facer, et los que la facieren por mandado del merino mayor ó de 
alguno de los otros que han poder de la mandar facer, deben tomar ta- 
les escribanos con que la fagan como dixiemos en el título de los testigos. 

Wk 


LEY XI. 


Que los nombres et los dichos de los que dicen la pesquisa deben seer 

mostrados a aquellos d quien tañe. 

Seyendo la pesquisa fecha en qualquier de las maneras que desuso 
deximos, dar debe el rey ó los judgadores traslado della á aquellos á 
quien tangiere la pesquisa, de los nombres de los testigos et de los di- 
chos dellos, porque se puedan defender á su derecho deeiendo conrra 
las personas de las pesquisas ó en los dichos dellos, et hayan todas las 
defensiones que habrien contra otros testigos. Pero si el rey o otro al- 
guno por él mandase facer pesquisa sobre conducho tomado, entonce 
non deben seer mostrados los nombres nin los dichos de Jas pesquisas á 
aquellos contra quien fuere ¡echa la pesquisa. Et eso mesmo debe seer 
guardado quando las partes se avenieren en ral manera que se libre el 
pleyto por ella, et non sean mostrados los testigos nin los dichos dellos. 
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LEY XII. 


Qué tito deben haber los pesquiridores si non fwleren ¡a pesquisa 
' ■ derechamente. 

I as nenas que meresccn los pesquinJores si non ficieren las pesqui- 
sas leales « derechas, asi como mandan las leyes deste nuestro libro, 
“oslo aquí mostrar: et esto decimos por muchos danos et p 0r 
n nJhos males que fallamos que acaescieron et podnen seer por las pes- 
Tuisas que non fueron fichas como deblen. Et por ende mandamos q ue 
los pesquisidores, de qual manera quier que sean, que caten que las pes- 
Quisas que las fa<*an leaimente et sin bandería, non catando amor nin. 
desamor, nin miedo de ninguno, nin ruego nin prescio que les den ó 
les prometan porque la dexen de facer asi como deximos: ca qualquier 
que fuese fallado que de otra guisa la ficiese camiándola de otra manera 
que non dixieron aquellos de quien sopieron a pesquisa , ó consejándo- 
les que dixiesen alguna cosa que non sopiesen , 6 apercibiendo á aquel ó 
á aquellos contra quien la ficiesen. o embargándola de otra manera qual- 
quicr porque non sopiesen por ella complidamente Ja verdat, sin la des- 
lealtat ct el tuerto que facen á Dios, et al rey et á aquel contra quien fa- 
cen la pesquisa, decimos que debe haber tal pena en el cuerpo et en el 
haber, qual hobo ó deberte haber aquel contra quien fuese fecha tal pes- 
quisa falsa. 

TITULO XVIII. 


DE LAS ESCRIPTURAS POR QUE SE PRUEBAN LOS TLEYTOS. 

Ei ! antigiiedat de los tiempos es cosa que face á los homes olvidar los 
fechos pasados; et por ende fue meester que fuese fallada escriptura por- 
que lo que ante fuera fecho non se olvidase, et sopiesen los bornes por 
ella las cosas que eran acaescidas, bien como si de nuevo fuesen fechas; 
et mayormente porque los pleytos, et las posturas et las otras cosas que 
facen et ponen los homes cada día entre sí unos con otros, non podiesen 
venir en dubda et fuesen guardadas en las maneras que fuesen puestas. 
Et pues que de las escripturas tanto bien viene que en todos ios tiempos 
tienen pro, como que facen membrar lo olvidado, et afirman lo que es 
de nuevo fecho, et muestran carreras por do se enderesce lo que ha de 
seer, derecho es que se fagan lealmente et sin engaño, de manera que 
se puedan entender bien et sean complidas, et señaladamente aquello 
de que podrie nascer contienda entre los homes. Onde pues que en los 
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títulos ante dcste fitblamos de los testigos et de las pesquisas que es una 
de las maneras de prueba que se face por voz viva , queremos aqui decir 
de todas las escripturas de qual natura quier que sean de que puede n 
ccr prueba ó averiguamiento en juicio, que es otra manera de prueba í 
que llaman voz muerta: et primeramente mostraremos qué cosa es tal 
escriptura: et • , te , ■ i nasce dolía : et en quántas maneras se departe • et 
cómo deben seer fechas: et quién las puede dar et iudgar: et que fuerza 
han: et quáles deben valer et quáles non. 1 

LEY I. 

Qué cosa es escriptura , tí qué pro nasce delta tí en quántas maneras 

se departe. 

Escriptura de que nasce averiguamiento de prueba es toda carta que 
sea fecha por mano 1 de escribano público d seellada con seello de rey 
d de otra persona autentica que sea de creer; et nasce della muy grant 
pro; ca es testimonio de las cosas pasadas et averiguamiento del pleyto 
sobre < ¡ ic es fecha*, et son muchas maneras della; ca d será previllejo de 
papa, ó de emp^radoi o de rey scellado con su seello de oro d de plo- 
mo , ó firmado con signo antigo que era acostumbrado en^aquella sazón, 
ó cartas destos señores d de alguna otra persona que haya dignidat con 
seello de cera. Et aun hay otra manera de cartas que cada un otro home 
puede mandar facer et seellar con su seello: ct rales como estas valen con- 
tra aquellos cuyas son, solamente que por su mandado sean fechas et 
seelladas. Et otra escriptura hay que home face con su mano et sin 
seello, que es como manera de prueba asi como adelante se muestra: ct 
hay orra escriptura que llaman estrumenro público 1 que es fecho por 
maco de escribano publico. 

LEY II. - ■ • ; 

J • - i r M f f f> o * — & \ ' •* f < m i** , 1 i *• lÉ Jp« J- “ * * 

, Qué quiere decir previllejo et en qué manera debe seer fecho. 

Previllejó tanto quiere decir como ley que es dada et otorgada del 
rey apartadamente á algunt logar o á algunt home por le facer bien et 
merced: et débese facer en esta manera segunt costumbre de España: 
primeramente débese comenzar en el nombre de Dios, ct después po- 
ner hi palabras buenas et apuestas segunt conviene á la razón sobre que 
luere dado; et desi debe hi decir como aquel rey lo manda facer en uno 
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publico de concejo. Tol. J. i. Esc. i. 3. que 
es fecho de escribano de seello. Esc. 4, 

ZZZ 2 


;f su mueer de bendiciones , ct con sus fijos que haya della o de otra 
Za ha vT habido que fuese velada , nombrando ^.meramente el mayor 
le debe seer heredero, «después los otros fijos varones uno en po s 
Zo selnt que fuere mayor de dias; et si fijos varones non hubiere 

fiiosfetsi non hobiesc fijo nin lija nombrando sus hermanos primera- 
mente el mayor et desi los otros, asi como desunes de los fijos; « si 
hermano non hobiere nombrando el pariente mas cercano asi como di. 
“ " d título de los heredamientos j et por eso ponen hi ios lijos et I 0s 
hermanos et los otros parientes que son mas de cerca, porque como 
ouier que todos son tenudos de lo guardar, que lo sean mas por esta 
razón. Et después que esto hobiere nombrado debe decir como da á 
aquel o í aquellos que en el previllejo fueren nombrados, aquel donadío 
de heredamiento o de otra cosa, ó otorga aquella franqueza, 6 da aquel 
fuero, ó face aquel quitamiento, o parte aquellos términos, d confirma 
algunas cosas de Jas que los otros dieron que fueron ante que él ó que 
mantovicron en sus tiempos: et si fuere donadío de heredamiento, debe 
nombrar todos los términos de aquel donadío ó de aquel heredamiento, 
asi comol diere: et si fuere de otra franqueza debe nombrar como les 
quita aquella cosa quel facien o quel habien de facer por derecho : et si 
fuere de fuero debe nombrar la razón porque gelo da ó porque gelo 
camia: et si fuere de quitamiento debe nombrar en qual guisa lo face 
et por qué razona et debe decir en el como le quita por facerle bien et 
merced: et si fuere de partir términos debe nombrar los logares sobre 
que era la contienda, et por do los parte él de alli adelante: et si fuere 
de confirmamiento debe decir como vio previllejo de tal rey ó de tal 
home cuyo fuese el previllejo que quiere confirmar , et debe todo seer es- 
cripro en aquel que da del confirmamiento. Et después que qualquier 
destos previllejos sobredichos fuere escripto en la manera que deximos, 
debe decir como el sobredicho rey en uno con su muger et con sus lijos, 
asi como ciiee desuso, otorga aquel previllejo ct lo confirma, et manda 
que vala et que sea firme et estable para siempre: et después desto pue- 
de poner qual maldición quisiere á aquel o á aquellos que fueren contra 
aquel previllejo ó le quebrantaren, et quel pechen en coto quanto aquel 
rey quel diere ó Le confirmare tovicre por bien et mandare escrebir se- 
ñaladamente en el previllejo : et esta maldición puede facer emperador 
ó rey quanto en ios fechos seglares que á ellos pertenescen, porque tie- 
nen logar de Dios en tierra para facer justicia. Pero si fuere de conlir- 
mamiento de algunt previllejo que el rey non quisiere confirmar i sa- 
biendas , ó de que non sopiese la razón sobre que fuera dado ó confir- 






mado, debe decir que confirma lo que los otros Gcicron, et que manda 
que vala, asi como valió en tiempo de los otros que lo dieron: et desi 
deben escrebir en él como es fecho por mandado del rey, c t el logar et 
el dia, et el mes et la era en que lo ficieron: et sí algunt jecho saiatado 
que sea á honra del rey et de su señorío acaesciere en aquel año dé 
benlo hi facer escrebir. Et después de todo esto deben hi otrosí escrebir 
los nombres de los reyes, et de los infantes et de los condes que fueren 
sus vasallos que lo confirman , también de otro señorío como del suyo: 
et desi deben facer la rueda del signo et escrebir en medio el nombre 
del rey quel da, et en el cerco mayor de la rueda deben escrebir el nom- 
bre del alférez et dd mayordomo, como lo confirman: ct de la una 
parte et de la otra de la rueda deben escrebir los nombres de los arzo- 
bispos, et de los obispos et de los ricoshomes de los regnos: et después 
destos sobredichos de aen escrebir los nombres de los merinos mayores 
et de aquellos que deben facer la justicia, et de los notarios en las reglas 
que son deyuso de la rueda, et en cabo de todo el previllejo el nombre 
del escribano que Jo fizo, et el año en que aquel rey regnó que manda 
facer ó confirmar el previllejo. 


LEY ni. > 

Que deben facer después que el previllejo fuere escripto. 

Complir debe el escribano lo que deximos en la ley ante desta, et 
después que lo hobiere complido , asi como en esa ley mesma mostra- 
mos , débelo levar al notario que vea si es fecho segunt la nota quel dió 
el rey, o el notario ol di .vieron por palabra: ct si fallare el notario que 
es asi fecho comol dixieron ol mandaron, dele al escribano que lo tizo 
que lo registre en su libro et Heve! á la chancilleria quel seellen, et el 
que le hobiere de seeilar fagal escrebi; en el registro de la chanceíleria, 
et pongal cuerda de seda et seellelo con el seeilo de plomo. Et por eso 
decimos que ponen cuerda de seda en el previllejo et le seellan con plo- 
mo, para dar á entender que es dado por seer firme et estable por siem* 
pie non se perdiendo por alguna razón derecha, asi como adelante 
mostramos. 

LEY iv. 

En qué manera deben seer fechas las cartas plomadas , 

Seello de plomo et cuerda de seda pueden poner en otras cartas 
que non llaman previllejos ¡ et estas deben seeí fechas en esta manera: 
primeramente deben decir: en el nombre de Dios, et después que co- 
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noscan ó que sepan los que aquella carta vicien como aquel rey que J a 
manda facer da tal heredamiento, o otorga ral cosa o face tal q u i ta - 

mienro ó franqueza: ct si lidere postura o avenencia, debe nombrar 
con quien la face, ct dcsi poner todas Jas otras cosas, asi como en pre _ 
villejo que perteneciere a cada una dcstas mana as que deximos desuso 
E m ¿ e ro non debe hi ementar su muger nin sus lijos, nin debe hi po _ 
ner maldición ninguna, nin confirmación de ningunos de quantos de- 
ximos en Ja ley que fabla de los previllejos, sinon si fuere carta de ave- 
nencia o de postura que faga con otro rey o con algunt alto borne; ca 
en tales carras deben poner aquellas palabras que en uno acordaren , sc _ 
«nint la avenencia d la postura fuere. Otrosí en ninguna destas cartas so- 
bredichas non deben hi facer rueda con signo nin otra señal ninguna, 
mas deben hi poner coto qual quisiere el rey; pero si la carta fuere de 
avenencia o de postura segunt deximos desuso, non deben hi poner coto 
sinon segunt se avenieren. Et debe decir en cada una destas cartas como 
la face por mandado del rey, et el logar, et el dia, et el mes et la era 
en qué es fecha, lét el nombre del escribano que la ficiere, et el año en 
que regno' aquel rey que la manda facer, ct debe seer registrada sctnint 
que deximos de los previllejos, et dada al rey que la dé por su mano í 
aquel que la ha de haber. 

Bfc jÉ- C "' 1 J ¡| - I*EY V. 

Quáles cartas deben seer fechas en pergamino de cuero et anales 1 en 

pergamino de paño . 

De cera deben seer otras cartas seelladas con seel'o coleado : et estas 
son de muchas maneras; ca las unas facen en pergamino de cuero et las 
otras en pergamino de paño: pero departimíeiito ha entre las unas et las 
otias; ca las unas deben seer fechas en pergamino de cuero - asi como 
quando el rey da i alguno merindat, o alcaldía, ó alguaciladgo, o jud- 
gado, 6 juradia, 6 quita de pecho 6 de portazgo para en su vida, o si 
perdona el rey á alguno porquel haya á dar carta, o de arrendamiento 
que faga con él o con otro por su mandado, ó de cuenta quel haya da- 
do, ó de postulas, d de pleytos, ó de avenencias, o de contiendas, ó de 
otras cosas que han ricoshomes entre sí o otros homes, o de pleytos 
que facen algunos con el rey de labores o de otras cosas quel hayan de 
guardar en su tierra ó en su señorío, ó de las que da el rey í algunos 
que anden salvos et seguros por su tierra con sus ganados et con sus co- 

i «i pergamino de paper. B. R. a. en pergamino de papel. Tol. 2. Ese. 4. 


sas o de peticiones que anden por sus regnos ; todas estas cartas ct olL 
que las ssme,en, deben seer escripias en pergamino de cuero asi como 
deximos. Et las que deben seer en pergamino de paño son csias- 
mo las que dan para sacar cosas vedadas del regno, ó las otras cmT™ 
de mandamientos a muchos concejos, q„ e les envia mandar el rey ¿ ! 
rccabdar a algunos homes , ó de cogechas de maravedís del rey ó de W. 

miento : todas estas deben seer en pergamino de paño , ó otras de uual 
manera quter que sean semejantes dellas. ^ 


ley vi. 



Adelantado mayor, o mermo, ó almirante, d alcalle, d juez d ju- 
rado quando hetere el rey a alguno dellos, la carta quel diere debe seer 
fecha en esta manera: como sepan todos los concejos et todos los ho- 
mes que la cana vieren quel rey que la mandó facer, face en toda su tierra, 
ó en algunos logares, ó en algunt concejo señaladamente á fulan su ade- 
lantado, d su merino ol da alguno de los otros loares sobredichos, et 
que les manda que fagan por él asi como por home á quien da aquel 
poder señalado: et porque esto non venga en dubda quel mandó dar 
aquella carta abierta et seellada con su seello de cera colgado. 


LEY VII. 

Cómo deben facer la carta quando el rey envía algunt adelantado o jud- 

gador á alguna tierra. 

Don Alfonso por la gracia de Dios, rey de Castiella 8c c. Al con- 
cejo 1 et á los homes bonos de Sevilla , salud et gracia. Sepades que yo 
vos envió por vuestro alcalle á ¡^errant Mateos, que es home bono ec 
sabidor 5 de quien me lio : et otorgol libre poderío para oír, et librar et 
judgar 3 segunt fuero ct derecho rodos los pleyros et las contiendas que 
acaescieren entre los homes en Sevilla et en su término , quicr sean pley- 
tos de herencia, ó de debda, o de libertat, ó de servidumbre, d de jus- 
ticia de sangre o de otra razón qualquier que sea. Onde vos mando que 
vos quel rescibades por vuestro juez et quel obedescades en todas las cosas 
que pertenecen á su oficio; ca qualquier que contra esto iicicse, alcuer- 


I et a los alcaldes, et á los homes bo- fio. Tol. 2 . 
nos. Esc, g, 3 segunt fuere derecho. B. R. I. a. 

a el que me fizo servicio ct de quien me Esc. 1. 3. 
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PAKüw« 

5 l* auanto que hobiese me tornaría por ello. Et porque esto sea fi r . 
me et non venga en dubda, dile esta mi carta seellada con mío sedlo. 


LEY VIH. 


Cómo deben facer la carta Majo el rey otorga á alguno por escribano 
-sB -4 > publico de alguna villa, - 

Sepan quantos esra carta vieren como nos don A lfonso por la gra- 
cia de Dios rey de Castiella &c., otorgamos a Velasco Ibauez por es- 
cribano público de Segó vía ; et habiéndonos él jurado de facer et de 
complir este oficio bien et lealmente, también en las posturas que l os 
¡jomes ficiescn entre sí, como en los testamentos et en los actos de l os 
pleytos que hobiese de facer ante algunt juez, et en todas las otras co- 
sas que pertenescen á este oficio, et otrosí en guardar nuestro señorío 
sobre todas las cosas del mundo, envestírnosle en este oficio público 
con la escribanía et la peñóla, et dárnosle poderío para usar dél publica- 
mente: et mandamos que las cartas que el escribiere de aqui adelante en 
pública forma, que sean valederas et creidas por rodo nuestro señorío, 
asi como deben seer cartas fechas por mano de escribano público. Et 
porque esto non venga en dubda , dímosle esta carta seellada con nues- 
tro sedlo de cera. 


LEY 


Cómo deben facer la carta de legitimación . 

Legitiman los reyes los fijos de los homes bonos por facerles mer- 
ced, et la carta debe seer fecha en esta manera: Sepan quantos esta carta 
vieren 1 * como Remon Perez veno ante nos don Alfonso por la gracia de 
Dios rey de Castiella et pidiónos merced quel legitimásemos á Re- 
monet su fijo, el qual hobiera a de doña Perona, muger que non habie 
marido. Onde nos queriendo! facer bien ct merced 3 copiemos su ruego, 
et legitimamos por esta nuestra carta al sobredicho Remonet su fijo, et 
otorgárnosle poderío de heredar los bienes de Remon Perez su padre 
desuso nombrado , quantos ha hoy en este dia, et habrá de aqui adelante 
-quando quier que muera Remon Perez con testamento ó sin testamen- 
to. Otrosí otorgamos á Remonet el sobredicho que pueda seer rescebi- 
do eu toda honra que fijo legítimo deba et pueda haber , et non le em- 
paca en ninguna manera porque non fue nascido de muger legítima, nin 


i cony Román Perez. Tol. i. como Re- 3 cobiemos su ruego. Esc. 2. 4. cabimos 

mir rerez. Esc, 1. *. , u m e g 0 . £ sc> I# 

t de dolía Pcdrona. Tol. 1. Esc. 4. 
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vala por ende menos. Et porque esta legitimación sea firme, et estable et 
non venga en dubda, dímosle esta carta seellada con nuestro seello de 
plomo. . „ 

' • ■ . ley x. 

Cómo debe seer fecha la carta quando el rey quita á alguno de pecho. 

Quitamiento de pecho face el rey á algunos, et las cartas que les 
ende diere, deben seer fechas en esta manera: como sopan los que la carta 
vieren que tal rey quita á fulan de pecho del marzo, ó de la martinie- 
ga, ó de todo pechó, * ó de toda facendera ó de moneda por en toda 
su vida ; ó quita á él, et á su muger ct á sus fijos, ó á tales parientes se- 
gunt fuere la merced quel rey les quisiere facer: et debe hi decir comal 
face aquel quitamiento por facerle bien et merced, et por servicio quel 
iizo ó por ruego de fulan quel rogo por él: et porque esto sea firme 
quel manda dar aquella carta seellada con su seello de cera: empero tal 
carta como esta debe seer seellada con cuerda de seda. Et por eso dexi- 
mos que debe hi seer nombrada la moneda señaladamente si el rey le fi- 
ciere aquella merced quel quiera quitar delía, porque maguer diga quel 
quita de todo pecho, non se podrie excusar dclla si señaladamente non 
la hi nombrase} nin otrosí non es quito de la moneda por tal carta , fue- 
ras en vida de aquel rey quel face aquel quitamiento, si non dice en ella 
quel quita para siempre; ca la moneda es pecho que toma el rey en su 
tierra apartadamente en señal de señorio conoscído. 


LEY XI. 

En qué guisa debe seer fecha la carta de quitamiento de portadgo. 

Portadlo puede quitar el rey á alguno, de que debe seer fecha ia 
carta desta guisa: De nos tal rey á todos los portadgueros et á todos los 
homes del regno que la vieren salut. Sepades que nos quitamos i fulan 
de portadgo en todos nuestros regnos de las sus cosas propias: et debe 
hi decir otrosí la razón por quel face aquel quitamiento, segunt dexi- 
mos en la ley ante desta, d por cuyo ruego. Onde mandamos que nin- 
guno non sea osado del embargar nin del contrallar por cllo,‘si non quel 
pecharle tanto en coto, et la otra pena que posiere hi el rey. Mas por tal 
quitamiento como este non se entiende hi que debe sacar cosas vedadas 
del reeno sino n si lo dixiese señaladamente en aquella carta, nin se en- 
tiende quel excusa el rey de portadgo en otros logares smon en aquellos 


tomo ir 


1 ó de la i'onwdcra ó de moneda. Esc. 1 . a. 
* ÁAAA 
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5 A 4 , n 1 1 ha de haber; nin otros! non se puede excusar ninguno por tal 
carti de non dar su derecho al rey de las cosas vedadas que non han de 
sacar del reyno á menos de dar aquella postura quel rey pos.ere: et debe 
seer seellada ral carta segunt que deximos de la otra del quitamiento deí 



JLEY XII. 



Cómo debe seer fecha l* carta quando el rey perdona á alguno de malfi. 

tría que haya fecho. 

¿j c perdón que el rey faga á alguno por mal fe tria que haya fecho 
por que yaga en pena de cuerpo o de haber, debe seer fecha la carta en 
esta manera : como sepan los que la vieren que tal rey perdona á aquel 
o á aquella que fuere nombrado en la carta de tal culpa en que vacie, et 
quel da por quito, salvo ende aleve o traydon, et que manda que nin- 
guno non sea osado de demandarle ninguna cosa por esta razón. Mas 
por tal carta como esta non se entiende que se puede excusar de facer 
derecho por el fuero a los que querella hobieren del; ca el rey non quita 
en ral carta como esta sinon tan solamente la su justicia: nin otrosí non 
es quito sinon de aquella cosa que señaladamente fuere nombrada en la 
carta de que el rey le perdona : et debe decir en ella sil perd« >na por 
ruego de alguno, ó por servicio que aquel ó aquellos le habien lecho a 
quien face el perdón: et esta carta debe seer seellada asi como deximos 
en la ley ante desta. ' ic 


ley xu t. 


Cómo dehe seer fecha la carta de los arrendamientos que el rey face. 


Arrendamiento quel rey faga de almojarifadgos, d de puerros, o de 
salinas o de algunos otros sus derechos, debe sclt la carta fecha en esta 
manera: como conoscan los que la carta vieren que aquel rey que la 
mando facer arrendó á luían tales almojarifadgos, ó tales puertos, ó ta- 
les salinas, ó tales derechos que ha en tal logar, ó de tales cosas por tan- 
tos maravedís cada año ó por tanto tiempo: et debe hi decir á quáles 
plazos ha de dar los maravedís, et que es ó quinto lo que debe tomar 
el arrendador. Pero esto non se entiende de otras cosas sinon de aque- 
llas que son de los derechos quel rey ha de haber , ó que pertenescen al 
arrendamiento segunt la postura de aquel que arrienda: mas si otras 
aventuras acaescieren de otras cosas granadas que non fueren de aquellas 
rentas, deben seer del rey si non fueren nombradas señaladamente en ¡a 
carta del arrendamiento *. et debe hi decir que aquel arrendador que haya 


aquellos derechos salvos et seguros en aquel tiempo que la carra di * 55 
complicado los maravedís i los plazos segunt posicre CO n el ¿ ’ 

™ • *•) r —• rey . 


LEY XtV. 


En qué guisa debe seer fecha ¡a ca„a de pagamiento de aouellos „„ 

duro» cuenta al rey de las cosas que tooieron déL ^ 

d lo -70 han de veer 

mandare dar, Vseer ¿ha en esta ^ ^ 

* * «I**, 1 S3S3K & s * 53 

mas demandar esta cuenta, nin él non sea Ludo de Ldir pof í 
quel da ende aquella carta abierta. Et como quier que tal carta tenga 
non se puede excusar si alguna cosa tomó que non debie, ó si coció mas 
maravedís de que non d, o cuenta, que non gcla pueda,; dema,?dar?« 
que el non haya de recodtr por ello; ca esta carta nol quita sinon de 
quanto nombra en ella señaladamente et de lo que dio verdadera cuenta 


LEY XV. 

* 

En qué manera dehe seer fecha la carta de avenencia que algunos frieren, 

et quién la debe facer. 

De avenencias que facen muchas vegadas ricoshomes, ó caballeros 
o otros bornes entre sí sobre contiendas que hobieren, ó de otros plcy- 
tos que ponen para ayudarse que sean á servicio del rey, si ellos venie- 
ren avenidos et pidieren merced al rey que le plaga, ct que lo otorgue 
et que mande poner en la carta que ellos lideren desta avenencia su sce- 
llo; debe decir en cabo della como Jo otorga et que manda poner en 
ella su seello por ruego del i os : et esto debe escrebir alguno de los escri- 
banos del rey* Alas si aquellos que ficieren el avenencia pidieren merced 
al rey que mande él facer la carta, débela otrosí facer el su escribano en 
esta manera : como sepan los que la carta vieren et oyeren que ante tal 
rey vinieron aquellos que fueron nombrados en la carra sobre contienda 
que habien de tal heredamiento ó de tal demanda que habien entre sí, ó 
sobre tal pleyto que posíeron unos con otros, et que le pidieron mer- 
ece que les otorgase aquella avenencia ó aquel pleyto: ct debe hi seer 
escripto todo aquel fecho segunt el avenencia ó el pleyto que ficieren: 
ct desi debe hi decir como el sobredicho rey otorga et confirma aquella 
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556 • nkio Ct manda que vala asi como sobredicho fuer, 
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LEY xvr. 

Cómo deben facer las cartas de las labores que el rey mandare facer. 

Si labores mandare el rey 6cer de castiellos, o de puentes, o de na- 
vios ú de orras cosas qualesquier por prescio señalado, debe hi haber dos 
Tras partidas por a b e, la una que tenga el rey ct la otra aquel q Ue 
hobicre de facer la labor, porque el rey sepa lo que ha de dar et el otro 
Jo que ha de facer: et deben seer fechas en esra guisa; como sepan l 0s 
que la carta vieren que tal rey pone con tal maestro o con tal hoirie quel 
fiera ni labor, et en tal logar et en tal manera: et debese hi todo escre- 
bir como se ha de facer et fasta que tiempo, et el rey que le ha de dar 
tanto haber et tal gualardon en prescio de aquella obra } et si aquel que la 
labor ha de complir posiere alguna pena sobre sí, debe seer puesta en la 
carra, et débese parar á ella si non compliere la obra asi como en la ar- 
ta dixíere, compíiendo el rey el haber o el gualardon asi como fuere pues- 
to. Et estas cartas debe facer escribano del rey 6 escribano de concejo et 
con testigos, et deben seer seelladas con el seello del rey: et si escribano 
de concejo escribiere la carta, si alguna cosa otorgare en ella al rey, debe 
seer escripto por mano de alguno de sus escribanos. 

LEY XVII. 

* 

En qué manera deben seer fechas las cartas de los que posteren pkyto 

con eí rey para guardar los puertos. 

Mandan los reyes muchas vegadas guardar puertos de mar porque 
non saquen cosas vedadas del regno, ó porque non vengan por hi na- 
vios de que veniese daño á su señorío, et otrosí otros logares temerosos 
que son en la tierra, porque puedan los homes andar seguros: ct si aque- 
llos que han de facer esta guarda la facen por prescio sabido, debe hi 
haber carta, et el escribano hala de facer en esta guisa: como sepan los 
que la carta vieren et oyeren que tal rey pone a mían home que guarde 
atal puerto de mar o de tierra según t qual fuere, que non dexe sacar por 
hi cosas vedadas, nin pasar por hi navio de que podicsc venir daño a la 
tierra: et otrosí el puerto de la tierra que lo tenga guardado en guisa 
que los homes que por hi pasaren que vayan salvos et seguros con todas 
sus cosas si non fueren vedadas del rey, dando hi aquellos derechos que 
dar debieren: et por esta guarda que ha de facer que! da el rey por pres- 
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cío tal haber ¿ tal renta: et dando el rey lo que con ¿1 pos! ere , si^r 

culpa, o por negligencia o por engano de aquel guardador algunt díño 
hi ven tere, que sea tenudo de lo pechar. S aano 


ley xviii. 

Como deben seer fechas ¡as cartas de comiendo, que manda el rey dar . 

A homes de otros regiros da el rey á las veces cartas de comienda 
ct de defendimiento; et tal carta debe asi seer fecha: como sepan cuan- 
tos la vieren que el rey rescibe en su comienda etfen su defendimienro á 
tal honre et todo quanto que ha, et que manda que ande salvo et seguro 
por todas las parres de su regno con mercadorias et con quanto tronere: 
ct dando sus derechos do los hobiere á dar et non sacando cosas vedi- 
das del regno, que ninguno non sea osado de fkerle tuerto, nin fuerza 
mn demas, nin de contrallarle nin prendarle, si non fuese por su debdi 
mesma ó por fiadora que él mesmo h'obiese fecho; ca qualquier que lo 
ficíese pecharle la pena que en la carta mandase poner , et al que el tuer- 
to resccbiese todo el daño doblado. Et aun hi ha otra manera de carta 
de comienda que da el rey á las veces á homes de otro regno que son 
de mayor guisa, de como los rescibe el rey en su comienda & et en su de* 
fendimiento í ellos, et á sus herederos et á quanto que han, et quiquier 
que les ficiese fuerza, ó tuerto ó demas, que gelo caloñarle quanto po- 
diese. Otras cartas hi ha que da el rey a las vegadas a homes de sus reg- 
n os en esta razón mesma, sacado que non manda poner hi comienda 
nin defendí miento. 

LEY XIX. 

En qué manera deben seer fechas las cartas que el rey manda dar porque 

anden los ganados seguros. 

Merced piden al rey algunos de los que han ganados que les de sus 
cartas porque anden mas seguros et pazcan por su tierra, et que ningu- 
no non les faga daño: et tales cartas deben seer fechas en esta manera: 
como sepan todos los que ¡as vieren et las oyeren que manda el rey que 
ios ganados de aquel 6 de aquellos á quien diere la carta, que anden sal- 
vos et seguros por todas las partes de sus regnos, et pazcan las yerbas 
et beban las aguas, non faciendo daño en mieses, nin en viñas nin en 
otros logares acotados, et dando sus derechos allí do los hobieren á dar, 
que ninguno non sea osado de gelos embargar nin de gclos contrallar; 
ca qualquier > jue lo licicse pecharle tanto en coto al rey, et ai querelloso 

el daño doblado. 
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ley XX. 

Cómo deben seer fechas ¡as cartas que el rey manda dar para sacar de ¡ 

regno caballos ó otras cosas de fas vedadas. 

En pergamino de paño deben seer fechas las carras que d rey (J a 
nata sacar caballos ó otras cosas vedadas del regno por quanto ticm po 
quier que sean, et hanse de facer en esta manera: 1 del rey á los porte- 
ros ct a rodos quantos la carra vieren como les face saber que él manda 
á filian que saque del regno tantos caballos ó otras cosas de las vedadas, 
er que defiende que ninguno non sea osado de contrallarlos por saca- 
miento del regno; ca qualquier que lo íiciese á él et a quanto que ho- 
biese se rornarie por ello. Et debe hi decir si lucre la carta para una ve- 
gada que non vala mas de aquella vez et en cabo del regno sea rota: et 
si fuere para mayor tiempo, débelo decir en la carta, et que de aquel 
tiempo adelante que non vala: et en tales cartas como estas algunas ve- 
gadas por facer mayor merced a aquellos á quien las da, manca et otór- 
gales que non den portadgo. 


LEY XXI. 


En qué manera deben seer fechas las cartas que el rey manda dar porque 

anden las peticiones por su tierra . 

Peticiones facen los hames con cartas del apostóligo ó del arzobispo 
para eglesias, o para hospitales, ó para sacar cativos o para otras cosas 
de merced, et demandan al rey cartas que les otorgue que pidan por sus 
regnos: et estas deben seer fechas asi: como sepan que el rey manda que • 
tal obispo, o tal abat, ó tal ministro, ó ral prior ó otro qualquier pidió 
merced al rey que mandase que tal petición and odiese por sus regnos: 
et oí por facer bien et merced a aquel que gela demanda ó á aquel logar, 
que nene por bien ct manda que ande: et aquellos que dar hi quisieren 
sus limosnas que las den: et que dehende que ninguno non gelas em- 
bargue nin gelas contralle; ca qualquier que lo íiciese quel pesarie et que 
a el se tornarte por ello. Et si por aventura por cruzada ó por alguna 
otra razón hobiere ante defendido que aquella petición non ande, debe 
decit en la carta que por aquella razón non se embargue. 


i del rey á los portadgueros ct á todos. ¡Tol. i. 
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LEY XXII. 

Cbmo debe seer fecha la carea en que manda el rey á algunos cómelas 

que Jagan alguna cosa señaladamente. ^ 

A concejos algunos envía el rey muchas veces sus cartas en razón 
que resciban bien á algunt lióme honrado quando viene á su tierra ct 
que le fagan honra, o que den conducho á algunt su hermano quandol 
envía a alguna parte sobre fecho señalado, ó que tengan algunas postu- 
ras, o que vengan a su corte, ó que vayan á hueste, ó sobre algunas 
otras cosas que acaescen: et tales cautas como estas deben asi decir - co- 
mo el rey les face saber que tales cosas et tales le acaescieron; et debe 
decir torio el fecho en la carta, et dcsi que les manda el rey aquello que 

tiene por bien segunt que el fecho fuere : et qualquier que ío non Iiciese 
ponga el rey hi su pena qual él quisiere. 


LEY XXIII. . , ^ ^ 

Quando cf rey mandare a algunos coger tnarzadga, 6 moneda 6 otras 
cogedlas o facer padrón , en qué guisa deben seer fechas las cartas 

que les mandare dar. 

Marzadga, o moneda, ó martiniega, ó fonsadera ó otras cogeehas 
manda el rey coger é algunos muchas vegadas ó facer padrón: et las car- 
tas que 1 lan meester los cogedores ó el facedor del padrón decimos que 
deben seer fechas en esta manera : del rey al concejo 6 á los que la carta 
fuere como les face saber que él manda á tal home ó á tales que fagan 
tal cogecha , ó que recabden tales maravedís ó que fagan el padrón de 
tal logar, ct que manda que recudan con el pecho ó con los maravedís 
á aquel home, et que gelos den asta aquel plazo señalado que en la 
carta dixiere, ó quel ayuden á facer el padrón segunt que la carta man- 
dare: et aquellos que lo non iiciesen, que manda que los prenden et los 
afinquen, et qui peños le amparare que ¡laya la pena que el rey toviere 
por derecho. Et pueden poner algunas vegadas en las cartas sí el rey lo 
mandare, que quando non quisieren recodir sobre la prenda que la ven- 
dan: et si por aquella carta non la compraren, bien pueden facer otras 
cartas para homes señalados que la compren, et de como les vala a aque- 
llos que la compraren. 


560 


l'/kKTiÜA UI-- 


C g 


ley XXIV. 

Cómo deben seer fechas las cartas que el rey envía á algunos quando l a 
manda ja cer pesquisa ó que recabden algunos mnlf echares. - . 

Desaguisadas cosas facen los homes muchas vegadas sobre que ha el 
revde mandar facer pesquisas, asi como quando roban, d quebrantan 
Lias, ó caminos, o fuerzan mugeres ó facen algunas de las otras cosas 
que dice en el título de las pesquisas, sobre que manda el rey por SUs 
cartas que lo pesqüiran, ó que manda que recabden á aquellos de quien 
querellaren de guisa que parescan antel. Mas si fuere para facer pesquisa^ 
debe secr fecha en esta guisa: del rey á aquellos á quien manda facer la 
pesquisa, como les face saber que sobre querella quel fizo ral homc de tal 
echo malo quel licieron , ó sobre avenencia que ficieron de contienda que 
habien entre sí de que piden merced al rey que sepa la verdat por pes. 
quisa, ó sobre algunas otras cosas que ficieron al rey entender, que lo 
manda el pesquirir de suyo: et como manda el rey que aquellos a quien 
los pesquiridores demandaren la verdat que gcla digan, et los que di- 
xieren que lo vieron que dígan como lo vieron, et los que lo oyeron a 
quien lo oyeron, ct los que Jo creen que digan por que lo creen, et que 
les digan tal verdat que el rey non falle hi después el contrario; et si de 
otra guisa lo hciesen, que á ellos se tornarte por ello: et la pesquisa que 
ficicren que manda el rey que gela envicn escripia en su carta cerrada et 
seellada con sus seellos, et que le envíen la su carta por que les mandó 
facer aquella pesquisa. Et si carta fuere’ para recabdar aquellos de quien 
querellaren, que manda el rey i los a calles et á los que ia carta vieren 
que do quier que aquel que la carta levare les mostrare d aquei 6 a aque- 
llos malfechores, que los recabden fasta que den buenos fiadores ó buen 
recabdo que parescan anrel rey; pero si en la carta non dixiere que los 
den sobre fiadores , non los deben dar. 
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Como deben sur fechas las carias de guiamiento . 

Mcnsage! os del rey ó otros homes van algunas veces a otras parres 
fuera de sus regnos, et han meester cartas de coma vayan guiados: et es- 
tas deben seer fechas en latín porque las entiendan los homes de las.otras 
tierras en esta manera: d los reyes, et á los condes et a los otros grandes 
homes de fuera de los regnos que la carta vieren como les face saber que 
el envía d tal home en su mandado, ct que les ruega que quando pasare 


TITULO XVIII. 


por las HStWfai o por los sus logares , que ellos- quel den seguro guia- 
rntento a ida et I venida a el ct i sus homes con todas sus eo ZUaL 
quier de bien et de honra quel fagan que gelo gradescevd mucho. ^ 


ley XXVI. 


Quien puede dar carta ó previllejo en casa del rey. 

En casa del rey ota en su corte ninguno non debe dar cartaa sinon 
estas que aquí diremos luego: primeramente decimos que carta ninguna 
que sea de gracia o de merced que el rey faga á alguno, que otro non la 
pueda dar smon el rey o otro por su mandado de aquellos que lo deben 
facer, asi como chancdler, o notario, ó alguno de los otros que han de 
judgar en la corte asi como adelantados ó aicallcs. Otrosí los prev Oídos 
decimos que otro ninguno non los debe mandar facer de nuevo nin 
conhrmar smon el rey raesmo, nin aun maguer sean fechos por su man- 
dado non los debe otro dar sinon el rey de su mano: ct esto co vieron 
por bien los sabios antiguos porque non pudiese hi seer fecho yerro nin 
engano , et otrosí poi ■ ¡ue los que rescebiesen los prcvillejos et las gracias 
dd rey lo giadescicsen a aquel que es poderoso de los dar et de cuyas 
manos los rcscibcn. Las cartas foreras ó los juicios que judgaren decimos 
otrosi que las pueden dar los adelantados ó los aicallcs de casa del rey: 
et las otras cartas que son en razón de las cosas quel rey manda facer ó 
recabdar también en fecho de justicia como de rentas, ó de cogedlas ó 
de cuentas, et otrosi de mandadetias ó en las otras cosas que tangan en 
fecho del rey, ó de su corte, ó de su casa ó de las otras cosas que son 
suyas conoscidamente por el regno , ninguno non las debe mandar dar 
sinon el t ey 6 aquellos oficiales á quien las él mandare dar señaladamente. 
Onde decimos que qualquier que ficiese contra lo que esta ley manda 
dando previllejo ó carra de otra manera, que es falsario, et mandamos 
que haya la pena que dice en el título de los falsarios. 


LEY xxvii. ... i t 

Quién puede judgar los prcvillejos et las cartas , et cómo se deben judgar 

et entender. 

Quien debe judgar los previllejoset las cartas si alguna dubda ¡li acaes* 
ciere, querérnoslo mostrar por esta ley: onde decimos que previllejo de 
donad o de rey non lo debe judgar ninguno sinon él mesmoo los otros 
que regnaren después dés: los otros prcvillejos de confirmación en que 
diga que vaían asi como valieron fasta aquel tiempo en que tueiuu con- 
tomo ii. , bbbb 
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firmados o fasta “otro tiempo señalado, o como valieron en tiempo de 

los otros reyes, ó en los que dice salvos los derechos ; de los previll c j 0s 
de los otros, estos atales bien los pueden pulgar aquellos que son pues- 
tos para ¡ud?ar aquellas tierras en que los previ lejos lucren mostrados 
en tal manera que si aquellos contra quien los aducen negaren que non 
valieron asi, que lo manden probar á aquellos que los muestran et 1 0 |¡_ 
bren por juicio segunt que fuere probado. Et si fueren previllejos en que 
en J Ja coníírniácion salv o los derechos ele los previllejos de los otros, 
ct dixieren aquellos contra quien los aducen que tienen previllejos que 
fueron dados ante que aquellos, débenlos facer adocir también los unos 
como los otros, et catar quales fueron dados primero} et los que fallaren 
que fueron dados primero mandamos que valan si fueren usados como 
debien: et si tai dubda hi fallaren que ellos non la puedan librar por sí, 
deben enviar amas las partes con los previllejos al rey que la libre él. E t 
si en las otras cartas foreras 6 de gracia quel rey faga nasa ere contienda 
sobre ellas, debcnlas otrosí judgar los jueces ante quien parescieren, to- 
mando el entendimiento dellas á la mejor parte, et a la mas derecha, et 
á la mas provechosa et á la mas verdadera segunt derecho: ct si alguno 
de los que las hubieren á judgar liciere contra lo que esta ley dice jud- 
gando alguna dellas á sabiendas maliciosamente a mala parte, non debe 
valerlo que judgare, et debe él seer dado por enlamado, et las partes 
deben ir al rey que les libre aquella dubda como él toviere por bien. 


ti LEY XXVIII. . 

. b ¡j '.C. i , . . I . : • L Í 

Qué fuerza han las cartas et l os previllejos , et en plantas maneras 

se deben guardar. 

¿ ‘ i r 1 k á- ■ i • # # J r ”41 * * r | * f p 
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La fuerza que han los previllejos et las cartas de quai manera quier 
que sean, querérnosla mostrar por estas leyes, et departir de quintas 
guisas son et en qué manera se ganan : onde decimos así , que Jas unas 
se ganan segunt fuero et las otras contra fuero, et la tercera manera es de 
otras cartas que non se ganan segunt fuero, pero non son contra él. 
Et nos queremos fablar en esta ley de las primeras cartas que se ganan 
segunt fuero , et decimos que estas que asi son ganadas son aquellas en 
que manda el rey ó los otros que dan las cartas por él para complit al- 
guna cosa señalada segunt fuero: et por ende tales cartas decimos que 
han lucí ¿a de ley, et debensc entender et judgar sin escatima et sin 
punto, asi como ley. Et los previllejos otrosí decimos que han fuerza 
c e Y sobre aquellas cosas que son dados; ca previllcjo tanto quiere de* 


titulo xv m. g 

cir como ley apartada et dada señaladamente á pro de al euno d d ; | 3 
gunos , asi como desuso mostramos. 6 ■ 


í.EY xxix, 


Que las cartas que fueren ganadas contra Ufe que non valan : et cómo 
se deben comflir ¡as cartas que fueren ganadas contra los derechos 

del rey . 

< u i.is previllejos hi ha de otra manera que son contra fuero et 
contra derecho: et estas pueden seer ganadas en muchas guisas; ca o son 
contra derecho de nuestra fe de que fablamos en el primero libro, ó son 
contra ios derechos del rey, d son contra derecho del pueblo comunal- 
mente o contra derecho de algunt home señalado: et de cada una des 
tas diremos que tuerza han, et quáles deben valer et quáles non Et de- 
cimos que si son contra nuestra fe non han fuerza ninguna, nin deben 
seer rescebidas en ninguna manera, n¡n deben valer: et si fueren contra 
los derechos del rey non deben seer luego las primeras complidas; ca 
non han fueiza ninguna porque, podrien seer dadas con priesa de afin- 
camiento ó con grant cuita non podiendo al facer por desviar grant su 
daño, o habiendo de veer otras cosas porque non pediesen hi parar 
mientes: mas aquellos á quien las enviare débenlo facer saber al rey 
como rescebieron tales cartas que eran contra sus derechos, ó á mengua- 
miento del los , et que les'envic decir como fagan; ct si les enviare las se- 
gundas cariasen aquella misma razón, débenlas complir; pero deben 
después ¡enviar decir al rey que las complieron, mas que eran i su daño 
ct contra su derecho : et esto han de facer porque el rey entienda que 
ficieron lo que él mandó. 


LEY XXX. 

Que las cartas que son ganadas contra derecho de algunt pueblo ó de otro 
lióme alguno } como las deben complir et en qué manera pueden valer, 

* *• t V r m ^ _ ' 

Si contra derecho comunal de algunt pueblo ó á daño de! t aeren 
dadas algunas cartas, non deben seer complidas las primeras, ca non han 
fuerza porque son á daño de muchos: mas debenlo mostrar al rey ro- 
gandol et pidiendo! merced sobre aquello que les envía mandar en 
aquella carta: empero si después el rey quisiere en todas guisas que sea, 
deben complir lo que él mandare. Et si son contra derecho de alguno 
señaladamente, asi como quel tomen ¡o suyo sin razón et sin derecho, 
ó quel fagan otro tuerto co no scida mente en el cuerpo ó en el haber, ta- 
tomo ii. 2 
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/es artas non han fuerza ninguna, nin se deben complir fasta que 1 0 
fsgan saber al rey aquellos á quien fueren enviadas que les envíe decir 

Ja razón por que lo a ^ 4 1 _ _ _ , . 4 ^ l l l . .« _ _ .I - * ^ ^ I , ^ 

pues que el rey entendiere el fecho qual es, non mandara complir 1» 


carta. 


ley XXXI. 


Corno non de he valer la carta que sea ganada contra derecho natural, 

Cónrra derecho natural non debe dar previllejo nin carta empera- 
dor, nin rey nin otro señor, et si lo dieren non- debe valer: et contra 
derecho natural serie si diesen por previllejos las cosas de un home i 
otro non habiendo fecho cosa por que las debiese perder aquel cuyas 
eran, fueras ende si el rey las hobiese meester para facer deltas 6 en ellas 
alguna labor, o' alguna cosa que fuese á pro comunal del regno, asi co- 
mo si fíese alguna heredat en que hobiesen a facer castiello, ó torre, ó 
puente o alguna otra cosa semejante destas que tornase á pro o a ampa- 
ra mrérit’o de todos o de algunt logar señalado : pero esto deben facer en 
una destas dos maneras, dándol camio por ello primeramente, o com- 
prándogelo segunt valiere. r 


ley xxxit. 
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Pomo non dehe valer la carta que alguno ganase > que nunca fuese tenudo 

de dar nin de responder por la cosa que debe. 


*■» m 


Tan afincadamente demandan homes ya á las vegadas a los reyes 
que les den previllejos et cartas sobre cosas que les piden, que gelas han 
Á otorgar maguer entiendan que son contra derecho, et esto han á fa- 
cer mas por enojo grande que dellos resaben , que por sabor que han 
de lo facer: et Jos que estas cartas ganan, muévense maliciosamente á 
demandar su pro con daño de otri; ca tales hi ha quel piden cartas en 
que les otorgue quel debdo que deben á otri que nunca sean tenudos de 
gelo dar nin de le responder por ello: et porque tal carta como esta es 
contra derecho natural, tenemos por bien et mandamos quel judgador 
«tute quien paresciere , non consienta que sea creída nin vala. 
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LEY XXXlir, 


Como non Mbc valer la cana en j„ e e! ny alonga¡( 

a alguno. c 

Agraviados son los homes i las vegadas de j - 1 ' 

den merced X fe 1 ^ ^°? 4 ** lo 

deben * í* 

servicio destos atales en hueste ó de otraMv ^ rc y & meester su 

de les facer bien ct merced dales cartas en^uTles aluenga' t/'P 6 ^ 
clk algunt agravlamicnto aqueA quic"^ d 

en salvo tinca lo suyo, et tenemne ^ UG0 ti>0 

w 3 uyu, C[ tenemos por bien que lo cobre ct aue lo h» 

^nalS ére/tla^ “ gUr0 ***?** ^ 

aqnel que qutere usar della que le pague al plazo que el rey le otorró 
et si el que gano la carta non le quisiere dar fiador, mandamos que non 
vala la carta nm empesca a aquel contra quien fue ganada. 


ley xxxiv. 

Que las cartas que el rey diere de gracia deben valer , et qué fuerza han. 

Pueden seer ganadas otras cartas que non son segunt fuero, empero 
non son concia el: et estas son las que da el rey queriendo facer orada 
ct mneed a los homes asi corno en darles heredamientos ó quitailes de 
pecho , o de hueste , ó de fonsadera ó de otras cosas señaladas para fa- 
ca les bien et merced: et decimos que tales cartas como estas han fuerza 
de ley et deben seer guardadas como ley. dero la carta que fuese dada 
de quitamiento de hueste o de fonsadera non debe valer sinon en vida 
de aquel rey que la da, porque estas son cosas que están ayuntadas siem- 
pre al señorío del regno: et destas cartas quel rey diere non se debe 
ninguno agraviar, ca maguer el rey mande facer alguna cosa que sea 
grave á algunos, todavía debenla obedescer et complir, pues que el rey 
lo face por merced et por facer pro á otros; ca otrosí deben tener aque- 
llos que el rey les puede facer merced quando quisiere, como la tizo á 
los otros que dio las cartas: et demas razón es et derecho que pues el 
rey tenudo es et poder ha de facer merced, que ninguno non gcla con- 
tralle nin gela embargue que la non faga allí do él entendiere que con- 


i Cómo debe valer. B. R, a. Tol. I. Esc. i. 2. 
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viene- Empero bien pueden tanto facer aquellos á quien el rey enviare 
ules cartas como estas en facerle saber por si o por otn , porque les es 
grave de io facer; et ^riéndolo asi non lo debe el rey tener por ma ], 
mascón todo eso si el rey toviere por bien que sea, deben obedescer 
lo que él mandare ; ca esto non es en conoscencia deUos si es derecho 

ó non, m^s .es en la del rey. 
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Quánto tiempo duran las cartas foreras, 

Quánto tiempo dura la fuerza de las cartas, querérnoslo mostrar por 
esta ley: et decimos que las cartas foreras que son dadas para mover 
pleyto, asi como demanda que quiera alguno facer de nuevo o de otra 
que sea comenzada de que non pueda haber derecho, tales cartas como 
estas han tiempo de durar fasta diez años, seyeudo vivo aquel que la 
mandó dar, et el que la ganó et aquel contra quien fue ganada; ca mu- 
riendo alguno desros non debe valer la carta si. el pleyto non fuere co- 
menzado^ lo menos por emplazamiento: mas pues que comenzado fue- 
re de esta manera debe valer la carta para librarse el pleyto dende ade- 
lante por ella entre aquellos cuyo es el pleyto ó sus herederos. Empero 
si el contendor de aquel contra quien fue ganada la carta , ganare otra 
sobre aquel pleyto mesrad contra aquel su contendor que ganó la pri- 
mera, et non quisiere de aquella carta usar fasta un año podiéndolo fa- 
cer, 1 decimos que la primera carta piérdese porque non usó dclla en 
aquel tiempo del año segunt que deximos, et deben judgar por la segi in- 
da. Mas si fuere carta que sea ganada sobre pleyto de alzada ó sobre jui- 
cio atinado, tal carta debe valer por todavia para poderse defender por 
ella: pero sil demandaren et non la quisiere mostrar para defenderse con 
ella, si entrare en pleyto et se defendiere por otra razón, et dieren juicio 
contra él, piérdese Ja carra, et de allí adelante non se puede defender 
por ella porque non fue mostrada en el tiempo que debic. 


LEY XXXVI. 

Por que cosas se pierden ¡as cartas que son ganadas de casa de rey: et 

si dubda acaesciere sobre ellas quien las debe judgar. 

Perder se pueden las cartas de que deximos en muchas maneras de 
guisa que non valdrien, et nos querérnoslo mostrar en esta ley : et deci- 

I decimos que la postrimera carta ptér- del ano segund que deximos, et deben jud- 
dcic porque non uio de clk en aquel tiempo gar por la primera. Tol. 2. 


mos asi, que si la ^carta fuere ganada dcciendo mentira ó encobriendo^a 
verdat que non debe valer: et otrosí decimos que d alguno Tn a car a 

de Iayque non debe valer la primera, mas si non fiderc emlnte ¿Ua 

la primera se quisiere defender por ella razonando como non face fmfcn 
te en la segunda carta de la suya que él ganó, et si asi non lo razonare 
debe valer la segunda et lo que por ella fuere judgado. Empero si 
no ganare carta sobre alguna cosa, et su contendor ganam otra sobre 
aquel pleyto mesmo si amas las cartas fueren para un alcalle, ct ñas- 
uerc dubda bobie ellas, asi como si fueren dadas en un día, ó de otra 
Hianera cualquier, de guisa que non pueda entender el alcalle qual fue 
dada primero, non debejudgar por ninguna deilas, mas débelo enviar 
decir al rey que mande hi lo que toviere por bien: et si tales cartas fue- 
ren ganadas la una para un alcalle et la otra para otro, desque los alca- 
lies lo sopieren , debense ayuntar en uno et acordarse qual dellos debe 
judgar aquel pleyto. Et si por aventura ellos non se podieren acordar, 
deb.n ir o enviar sus cartas al rey si fuere cerca de aquella tierra fasta 
tres jornadas que les libre aquella dubda: et si mas. lejos fuere, deben ir 
o enviar al adelantado mayor del rey, si fuere otrosí en aquella tierra, ó 
a alguno de los adelantados menores que les libren aquella dubda: ct 
esto que deximos de los adelantados entiéndese si fuere el pleyto en al- 
guna de las tierras tio los ha; mas si fuere en tierra do non haya ade- 
lantados, deben ir á algunos de aquellos que han poder de judgar en las 
cibdades ó en las villas, que les libren otrosí aquella dubda. 


LEY XXXVII. 

Que las cartas que son ganadas por engaño non deben valer. 

Mas de maneras hi ha aun por que se pueden perder las cartas de 
las que deximos en estas otras leyes: onde decimos que si alguno gana 
carta sobre algunt pleyto señalado, et su contendor gana otra carta ge- 
neral en que comprehenda muchas cosas, maguer que en esta segunda 
faga emiente.de la primera, si non ¡ablare de aquella cosa señaladamente 
sobre que el otro ganó la primera carta , decimos que se pierde la se- 
gunda et debe valer la primera. Otrosí decimos que si alguno gana dos 
cartas sobre algunt pleyto, tal la una como la otra para sendos alcalles 
por facer trabajar á su contendor, que se pierden amas i dos ct non de- 
ben valer si aquel pleyto demandare por amas las cartas; ca non es de- 
recho que va la la cosa que es ganada con engaño, ante decimos que de- 
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r ,W las costas ct las misiones á la otra parte que fizo por razón de 

“S es como si ganare una carta solaba bien 

uei hnc; 

: ' „,. r facer mal a otri. 4 ue sl algunos se 

emplazaren 6 para dia señalado para anre el rey, quier se emplacen ellos 
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unos con 10 de los otros dcstos sobredichos, el que se adelantare 
er manare carta ante del plazo sin su contendor, qu.er la gane de casa 
¿fL ó de los otros logares dol hablen de librar su emplazamiento ó 
su alzada, decimos que tal carta como esta piérdese et non debe valer 
porque fue ganada arteramente et con engano. 


LEY XXXVIII. 

Carta que el descomulgado gana non vale, rito el que la gana encobriendo 
1 alguna cosa de pleyto que sea comenzado o de otro Jecho. 

Perdidas tenemos otrosi que son aquellas cartas que se ganan en al- 
guna destas maneras que diremos en esta ley* asi como sí el que fuese 
descomulgado segunt derecho de santa cglcsia ganase carta para mover 
pleyto nuevamente contra alguno* ca ral caria como e.-ita pieidcs^ et 
non debe valer. Et si alguno gana otrosi caira de casa dei uy subte 
pleyto que sea ya comenzado ante los alcalles ó ante aquellos que han 
-¡ >oder de judgar, porque su contendor non haya derecho, o el \ ¡cyto 
se desate ó se resuelva non seyendo el pleyto acabado, tal caita decimos 
que non debe valer si non íiciere em lente en ella de todo lo que es ya 
pasado en el pleyto ante aquellos que lo oyeren et que lo deben judgar: 
mas si este atal Iiciere emiente en ella agraviándose de tuerto <¡úel fa- 
gan mostrando razón derecha por que la pueda ganar , decimos que bien 
puede valer la carta que ganare en esta razón. Otrosi decimos que non 
debe valer la carta que alguno ganare deciendo quel Keieron tuerto o 
demas sabiendo la razón por quel fue fecho, et callándola ct non la que- 
riendo decir. Otrosi decimos que si alguno ganare carta del rey de per- 
don sobre malfetrias que haya fecho, ó sobre entrega 6 otra cosa alguna 
que fagan deciendo alguna partida de aquello por que pide perdón 
por quel ruega 1 et encobriendo lo al, decimos que tal carra como esta 
non vala, porque negó la verdat, et toda cosa que por ella sea ficha o 


i encubriendo la verdad, en este caso decimos que tal carta como esta. To¡. a% 


dada ü promenda non debe otrosí valer: mas si fuere de perdón lí 
cuerpo señaladamente por malfetria que hobiese fecho , debe valer en 
aquellas cosas sobre que él demandó perdón et non en mas. 

» p , r « , * 


L! Y XXXIX. 


Carla que sea ganada contra otra ó contra alguna postura non -cale si 
nunjeacn cúnente de la primera ó de la postura} nm la que fuere 

ganada por otri sin personería. 

Por otras maneras muchas se pueden perder las cartas de guisa que 
non deben valer que queremos aquí decir, asi como si alguno toviire 
carta de gracia o de merced quel rey le haya fecho, si otro alguno ea - 
nare carra que sea contra aquella, non debe valer la segunda carta 'si 
non íicieit. emiente en ella de la otra que fue dada primero, de <njisa 
que diga en ella señaladamente que la carta primera non vala. Otrosí 
decimos que si ricoshomcs ó concejos posieren alguna postura entre sí 
que sea a pro del rey et del regno, et que non bea á su daño, et otro 
alguno ganare carta que sea contra aquella postura, que taj. carta co- 
mo esta non debe valer; ca piérdese por esta razón porque fue gana- 
da como non debie encobriendo la verdat: eso mesmo decimos si fuere 
ganada contra previllejo. que tenga alguno de heredamiento , ó franque- 
za ó de otra merced quel rey le. haya fecho. Otrosi decimos que se pier- 
de la carta que es ganada sin personería de aquel cuyo es el pleyto , si 
non fuere aquel, que la gana de aquellos que pueden razonar pleyto de 
otri sin personería, asi como desloaos en el título de los personeros. 


LEY XL. 
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W *4 

Que la cartel que alguno ganase sobre cosas que per lene sean a muchos 
comunalmente , se pueden los oíros aprovechar del la maguer non faga 
f " mención de todos. 

< 4 4 li _ r « +'l - “ . * 

k- \í . ÍhÉ. * v %JÍ ± J - jé 1 — 

De so uno han á as vegadas algunos homes heredat, ó casa, ó tor- 
re ó otra cosa que les pertenesca comunalmente á todos por razón de 
heredamiento, ó de compañía ó en otra manera, et acaesce que resei- 
ben en tal heredamiento tuerto ó deshonra sobre que envían pedir mer- 
ced al rey que les dé juez que les faga alcanzar derecho en esta razón o 
que les ampare: et en tal caso como este decimos que si alguno dcllos 
ganare carta dei rev, que de tal carta se pueden aprovechar todos , ma- 
guer non se faga en ella mención de todos los otros a quien peitenescc. 

• “ r * > i - i 
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ley xil 






1 / ¿Ádtk />,!« ///?/■(? ¿añada contra vihda, ó contra 

1 pumo non dehe vale # l - * í . ^ j personas que son dichas 
huérfano ó contra alguna de las otras j? J 

J en esta ley. 

„ , , Igádas maliciosamente homes ya á ganar cartas con- 

Muevemc a g.^ ^ homcs mny viejos ó cortados de gran- 

7 nf-rnTedades ó de nlüv grant pobreza, para adocirlos a pleyto ante 
tr/v d antÍ los adelantados ó ante otros jueces que non son morttdo- 
d í, tierra do viven estos sobredichos contra quien las ganan: « 
rei e ‘ est0 pol - anisada cosa nin por derecha, mandamos 

ouek carta que fuere ganada contra qualquicr destos sobredichos o con- 
n-a otra persona semejante dolías, de quien home hob.ese de haber mer- 
cet et piedat por razón de la mesquindat ó misena en que v.ve, que non 
vala nin sea tenudo de ir á responderle por ella a ninguna parte «non 
ante el iuez de aquel logar do vive. Mas la carta que qtialquier tiestas 
personas coitadas ganase contra otri para adocirlo ante el rey o ante otro 
¡uez quel otorgase que lo oyese et le feciese haber derecho , mandamos 
que vala: et esto tovieron por bien los sabios antiguos porque señalada- 
mente los emperadores et los reyes son jueces de estos aiales mayor- 
mente que de los otros, et á ellos pertcncsce de les facer alcanzar dere- 
, et de los mantener en justicia de manera que non resciban fuerza 

nin tuerto de los otros que son mas poderosos que ellos. 

* f. „ ■ é | r 1 1 * * ; * * 
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LEY XLII. 


Q miles previ ¡lejos valen, et por fuxks cosas se pueden perder. 

Los previllejos han sus tiempos en que deben valer , et otros en cjue se 
pueden perder, et nos diremos primero de los tiempos en que valen, ct 
despucs de como se pierden. Onde decimos que los previll jos de fran- 
q leza que son de quitamiento de pecho de rey ó dt íportadgo que nón 
den por sus regaos, ó los quitase de otro servicio ó de otra cosa que de- 
biesen facer al rey señaladamente, que tales previllejos valen para siem- 
pre: empero por es e logar se pierden si aquellos que los tovieron non 
usaron dallos lasta treinta anos del ciia que les fueron dados. Otrosí piv- 
villejos hi ha de otra manera que da el rey en que otorga á aquellos que 
los da que fagan alguna cosa nuevamente que non podien facer sin man- 
dado déi, asi .como feria ó mercado, ó ¡si les mandase que vendiesen al- 
guna cosa que era ante vedada, ó que sacasen alguna cosa del regno que 


> 
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por vedamiento non osasen ante sacar, d si usasen vender por una me* 
dida ct les otorgase que vendiesen por otra, ó otras cosas qualesouier 
que fuesen destas maneras ; tales previllejos como estos duran para siem- 
pre si usan d ellos fasta diez años desde el dia que les fueron dados; mas i 
fasta este tiempo non usasen dellos, dende adelante piérdeme et non de- 
ben valer. Otrosí decimos que si alguno coviere previllejo et usare mal dél 
asi como si pasare d mas ó lidere mas cosas que en el prevíllejo fueren 
dadas, tal previllejo piérdese et lo que por él fue dado; ca derecha cosa 

es que los que listaron mal de la grada ó de la merced que los reyes les 
iicieron , que la pierdan. 1 

ley xliii. 


Quien face contra su previllejo como non dehe , piérdelo. 

Pues comenzado habernos á fablar de los previllejos, queremos aun 
decir Otras cosas en esta ley por que deben valer, et otrosí por quales 
cosas se pierden: et decimos que si ricoshomes, ó concejos ó otros fi- 
ciercn alguna postura entre sí que plega al rey, et aquella postura les con- 
firmare por su previllejo, tal previllejo como este debe valer por siem- 
pre: empero la primera vez que ellos mesmos ficicren contra él, piérde- 
se et non debe valer dende adelante á aquellos que lo quebrantaren, et 
sin esto deben pechar al rey la pena que fuere puesta en aquel preville- 
jo. Et otrosí decimos que si el rey da previllejo de donación á alguno, 
et en aquella sazón que fue dado non se tornaba en grant daño , et des- 
pués aquel d aquellos Á qui el rey lo diere usaren dél en tal manera que 
se torne en daño de muchos comunalmiente, tal previllejo como este 
decimos que de la hora que comienza i tornarse en daño de muchos co- 
mo deximos, que se pierde et non debe valer. Otrosí decimos que si al- 
guno toviere previllejo quel haya dado el rey sobre algunas cosas, et le 
demandaren en juicio alguna dellas et non se defendiere por él razonan- 
do como tiene previllejo sobre aquella cosa, si juicio tucre dado contra 
él en aquel pleyto et non se alzare dél, piérdese el previllejo por siem- 
pre quanto en aquello señaladamente sobre que tuc dado el juicio. 

ley xliv. 

Quales previllejos valen et quales non . 

Non cebe secr creído el previllejo nin la caita p ornada en que non 
fuese escripto el nombre del rey que lo dio, et el dia, et el meset el año 
en que fue fecho, et quintos años ha que regna el rey que lo mandó 
facer, ó que non fuese seellado de su seello ó firmado con, el s.gno 
tomo ii, cccc fi 
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572 ,k. fuvr el rev de quien face mención en el previllejo.: Otrosí de- 

dntos que si el previlIcjoV’sacordase del curso et de 1» mano., ep que 
acostumbraban á facer los otros previllejos que solie dai aquel rey nic»- 
mo, que non debe seer creído t * aun dccnnos que non debe seer creí- 
do si fuere raso o sopuntado en logar sospechoso, o si fuue loto o ta- 
jado segunt desuso mostramos. Et mas decimos aun que el traslado de 
ninounr previllejo non debe seer creído, meras ende si lo otorgase d 
rey 1 c t Jo mandase seellar de su scello. 


LEY XLV, 


Qudles cartas son generales ct quales especiales . 

Generales son llamadas las carras que comprehenden muchas cosas 
non señalando ninguna, asi como las cartas en que dice, a todos los que 
esta carra vieren: o en las que dice: mandovos que recabdccles , ó que 
emplacedes ó fagades ral cosa señalada á todos aquellos que ral fecho ficie- 
ron, ó a los que vos dlxiere este que lieva la carta: et otrosí las otras que 
eJ rey enviase por sí en esta manera mesma sobre alguna cosa que acacs- 
ciese. Et demás decimos aun que si carta fuese em iada en que nombre 
señaladamente d alguno sobre alguna razón, et después la volviese con 
otras muchas, asi como si querellase: fulan me fizo este tuerto et , otros 
muchos: ó si dixiese: demando tal cosa et otras muchas i tales cartas co- 
mo estas, maguer nombre en ellas personas señaladas ó cosas ciertas, por- 
tille las vuelve con otras muchas, tórname á seer en aquella manera que 
las otras que caboprenden mucho: et todas estas cartas sobredichas en 
esta ley han nombre generales porque caboprenden en sí muchas cosas. 

\ 

LEY XLVI, • 


.1 


Quantos homeS' pueden traer a pleyto por la carta general del rey sin los 

\ J que son /« nombrados . ÉÉj UUH hméB 

Los entendimientos de los bornes son departidos en muchas mane- 
ras asi como deximos en el comienzo deste libro: ct por ende algunos 
hi ha que quieren usar en las cosas mas segunt su voluntat que por de- 
recho. Onde nos temiendo que algunos querrien sacar entendimiento de 
la ley ante desra por ganar cartas con engaño por facer mal á otros con 
ellas, queremos mostrar todos estos engaños cómo se deben entender et 
cómo noi¡ deben valer: et decimos que si alguno gana carta contra otro 
! que diga, fulan se me querelló de fulan et dotros muchos, queriendo 
poi esta palabra adocir muchos á pieyto por facerles daño , mandamos 


TITULO XVIII. 


que .por tibiar» como esta non pueda llamar á pley to mas de cuatro 
fueras ende aquellos que señaladamente nombrare en la* carta por sus 
nombres. Et aun decimos que estos quatro bornes que deximos que non 
nombro señaladamente, que non debe njn puede llamar tales que sean 
mas poderosos bornes nin mas honrados que aquellos que nombró, mas 
qne sean tales ó menores como aquellos de quien fizo la querella seña- 
ladamente en poder et en honra; ca si clona guisa iueso, un fióme po- 
blé o \ Ü podrie llamar rales bornes et tan honrados que [rayéndolos en 
pleyto que les farie perder lo que hobiesen ó grant partida dello por tal 
engaño como debimos. Et aun decimos mas, que si aquel que ganase la 
carta general, asi como desuso habernos dicho, en que nombrase seña- 
ladamente a algunos, si después quisiese demandar á los que non nom- 
bró señaladamente ante que a los otros, el alcalle ó aquel á quien fue 
enviada la caita nol debe oir, ca bien semeja que lo face con engaño, 
fueras ende si aquel ó aquellos que nombró fueren muertos, ó mal en- 
fermos, ó idos en servicio del rey ó de otro su señor, ó en mensageria 
de su concejo ó en romería', por que non los podiese ante demandar a 
aquellos que á los otros. Et maguer deximos desuso que el que ganase 
tal carta que non podi^p llamar mas de quatro sin losjjbue tuesen nom- 
brados señaladamente en ella; pero si? ja demanda fuere de pleyto que 
tanga a muchos, pues la razón una es et un razonador han d dar por 
ella d todos, decimos que puede demandar como á uno, et non se pue- 
den excusar por decir que son mas de quatro. 


r 
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Por qué razones ha poder de judgar aquel a quien envía el rey carta 
sobre pleyto señalado mas bornes et mas cosas que non dice en ella. 

De las otras cartas que son dadas sobre cosas señaladas el cierras que- 
remos decir et facer entender por esta ley en qué manera son, ct cómo 
non deben valer los enganos que fueren fechos por ellas; et esto face- 
mos porque los homes se sepan guardar de non rescebir engañosamente 
daño: et decimos asi, que carta señalada es aquella en que nombra cier- 
tas personas por sus nombres asi como si dixiese, tal home ó tal mugier: 
et otr.osi aquella en que nombra ciertas cosas, asi corno tal uña, o tal 
casa ó tal heredat, ó otra cosa semejante destas que fuese raíz. Eso mes- 
íriO decimos en las cosas que son muebles, asi como si dixiese, ta ca 
bailo, ó tanto ganado, ó tantos maravedís ó algunas otras cosas que 
son desta manera, non volviendo en la carta alguna de 1, pa abras que 
caboprenden muchas cosas, asi como deximos en las dos leyes ante 




¿esta. Mas decimos que por ral carta como esta non puede judgar aquel 
á quien fuere enviada mas bornes nin mas cosas ue quanras dixiere en 
Ja carta señaladamente, fueras ende en estas dos cosas que se facen como 
con engaño: et la una es quandó aquel contra quien ganan la carta cna- 
gena la cosa sobre que es ganada á o ir i por faca embaí go á aquel que 
ganó la carta contra él: et por ende decimos que aquel á quien es 
enviada ral carta que debe facer responder a aquel que por tal engaño 
rescebid Ja cosa, también comofarie al otro contra quien fue ganada la 
carra maguer que non faga emiente en ella daqucl que la cosa tiene. 1 a 
otra razón es, si- aquella cosa sobre que fue ganada la carra fuere camiadá 
por otra, et el demandador la quisiere demandar: otrosí aquel i quien 
fuere enviada la carra decimos que también puede judgar sobre aquélla 
cosa por que fue candada, como farie sobre aquella mesma por que fue 
enviada Ja carra. Et decimos que aquel á quien fuere enviada ral carta 
que puede judgar á todos estos sobredichos, rambicn á aquel contra 
quien fue ganada la carta como al que toviere Ja cosa cnagenada o ca- 
ndada, ct í rodos los otros quei forzasen tíl embargasen tal cosa como 
esta: et puede otrosí judgar las rentas et los frutos que saliesen de rales 
cosas como estas. Et decimos otrosí que puede apremiar las testimonias 
que las partes nombraren que vengan á decir la verdat antél, asi como 
dice en el título de los testigos: et demas decimos que tal pleyto como 
este non lo puede otro ninguno judgar sinon aquel a quien lo mando el 
rey por su carta, fueras ende si después lo mandase á otro judgar por 
su palabra ó por su carta mesma, non queriendo que aquel primero lo 
judgase, ó entendiendo que lo non podie judgar ó non debie. Empero 
sí el rey enviase su carta al juez de algunt logar ó á otro lióme que to- 
viesealgunt oficio señalado que judgasé v taí pleyto, et en la carta non 
fuese puesto señaladamente el nombre de aquel á quien la envía, si aquel 
á quien fuese enviada tal carta moriese, bien puede judgar tal pleyto 
aquel que fuese puesto en su logar: mas siten Ja carta fuese señalado el 
nombre de aquel a quien fue primeramente enviada, non lo puede otro 

ninguno judgar sinon aquel á quien lo mandare el rey señaladamente 
por su carta o por su palabra. 

* * ley xlviit. 1 

Por quales cartas cid rey res caben poder de judgar aquellos d quien son 

enviadas t et piales son Joyeras. ; 

. , ^ or c l lla ^ es cartas se entiende que resaben 'poder señaladamente de 
judgar aquellos á quien son enviadas querérnoslo mostrar por esta ley, 
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ct decimos. asi, que aquel a quien envía el rey carta en quel manda que 
faga haber derecho a algunt borne o alguna muger, ó en quel manda 
facer alguna otra cosa, et le envía decir en ella, si asi es, que por esta 
palabra se entiende quel da el rey poder que conoscicndo del pleyto si 
es asi o non, que lo puede judgar. Eso mesmo decimos si dixiere én la 
cana que faga llamar las pai tes, et que oya sus razones, ct que los libre 
o que ios júdgue segunt íbero et derecho, ó si dixiere en la carta que si 
iallarc que es verdat aquella querella quel ficieron, que faga ó cumpla 
aquello que en la cai ta dice. Onde decimos que si estas palabras fueren 
puestas en las caitas ó otras semejantes dellas, que dan poder á aquellos 
que son enviadas de judgar entre aquellos bornes et por aquellas cpsas 
sobre que las envían , et por eso son llamadas foreras. Otrosí decimos 
que cartas íoicras son aquellas que el rey da á alguno de aquellos ¡que 
han poder de las mandar dar en su corte por él, en que dice que fagan 
.ii 1 ¡dan alguna cosa de las que mandan las leyes ueste nuestro libro, 
o en el fuero de aquel logar do fuere enviada la carta. \j ¿ 


LEY XLIX. 


Q minias maneras son de cartas de gracia. 

De gracia hi ha otras cartas que dan ios reyes et los otros señores 
que por razón de su poderío las pueden dar: et estas se dan por alguna 
destas tres razones; la primera por pro que ende nasce*, la segunda por^ 
que acaescen cosas por que ha meester que sean dados, ct suasi nón fue- 
se que se podrie tornar en daño; la tercera por merescimiento de servi- 
cio auc haya alguno fecho o por bondat que haya en sí. Et decimos 
as cartas de gracia que son dadas por pro son en estas maneras, asi 
aquellas que dan de quitamiento de pecho ó de portadgo á los 
que pueblan algunt logar o facen algunas labores de villas, o de castie- 
llos , o de puentes d de otros logares que sean á pro de la tierra: et otrosí 
aquellas que son dadas de quitamieoto de pecho á los que rcscebieron 
algunt daño, asi como por guerra d por tempestat que les tu elle sus fru- 
tos 6 los otros bienes que han, d í aquellos que resaben algunas ocasio- 
nes en sus cuerpos por que el rey les face otrosí merced en quitarlos de 
pecho ó les face otra gracia señaladamente: et otrosí aquellas que son 
dadas quando perdona el rey a algunos malfechores o airados por cuidar 
rescebir dellos algunos grandes servicios que sean á pro del et del regno. 


que 
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Di las carias de ¡rada que. da ti rey porque non vtnget daño 

en su tierra. 

1 ¿u .** - ‘ ,,fc .. ' * r y 

Otra gracia hi ha que pueden facer los reyes por sus cartas quando 
acaescen cosas por que conviene que la fagan, et -si la non Hciesen qyg 
se podría tornar en daño, asi como st hobiese echado di» tierra a algu — 
nos 1 ct hobiese a haber tal gracia por que los hobiese ¿i acoger, 6 toviese 
presos a algunos malfechores ct los hobiese á soltar por esta razonmes- 
xna j d perdonase á otros que hobiesen fecho alguna cosa por que meres- 
ciesen pena en los cuerpos et en los haberes, ó si debiese el rey debda á 
afganos de fuera del regno et les liciese gracia que sacasen del regno al- 
gunas de las cosas vedadas porque non acaesciesen prendas ó otras posas 
que fuesen a daño de los del regno: et en estas cosas les puede el rey 
facer gracia quando quisiere cc en otras semejantes dallas, guardando que 
non podíese venir por ende grant daño á él mn i los del regno. 


ley li. . 

De las cartas de gracia que da el rey por bondat 6 por mereschnhnto. 

L A + — — — r A. 

Fermosa gracia es la que el rey face por merescimiénto de servido: 
quel baya alguno fecho, ó por bondat que haya en sí aquel a quien la 
gracia face: por raerescimienio de servicio, asi como si criase al rey o á 
alguno de sus lijos , d acorriese al rey o al regno en tiempo de guerra o 
en otra sazón que lo hobiese meester en alguna de las maneras que dc- 
ximos en el libro segundo que fabla de las huestes, ol hobiese; fecho otro 
servicio señalado por que el rey le hobiese á facer gualardoii de grada, 
asi como en . heredamiento o en franqueza quttandol' .algunas cosas que 
éra tenudo de dar cí de facer al rey, d otorgando! otras honras señaladas! 
por facerle gracia, dandol poder sobre algunas tierras o sobre algunas. 
\i^las, ó dandol algunt logar en su corte de que hobiese honra et pro; 
otrosí acogiendo 1 sil hobiese echado, 6 perdonandol por servicio quel ho- 
biese fecho d otros servicios quel podrie facer semejantes destos, o dotra 
nianei a por que meresoiese haocr alguna gracia del rey. Qfrosi decimos 
que por bondat que falle el rey en el hume quel puede facer gracia, asi 
como sil fallase leal, d sesudo, o de buen consejo, o buen caballero de, 
armas, ó poi otias bondades que haya en el por que el rey le haya a fa- 


los 


1 l á haber tal guerra por que 

hobiese a acoger. B. R, 2 . “ 


Esc. 


i. 4. ct 


hobiese á facer tjl gracia. Toí. 1. 
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cer gracia á él ó á otros algunos por él; ca tal gracia como esta 
el rey facer a estos que deximos que la mcrescen por bondat ct I 
otros que deximos desuso que lo merescen por servicio quel hayan fcchQ 


Í77 

puédela 
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Quales cartas deben seer complidas sin pleyto ct sin juicio ninguno 
querérnoslo aquí mostrar : et decimos que estas son aquellas en qué 
manda el rey a alguno facer algunt fecho señalado, asi como sil mandase 
prender o matar a algunt home, o derribar torres, ó casas o otras forta- 
lezas, o facer compltr algunt juicio ó otro fecho señalado quel mandase 
facer ciertamente dec endo en la carta: facer tal cosa luego que esta 
carta vteredes. Onde decimos que aquel contra quien va la carta non 
puede poner defensión ninguna ante sí porque non cumpla aquello quel 
fuere mandado por tal carta, fueras ende si podiere mostrar que aquella 
carta es falsa, ó si fuere carta en que mande complir algunt juicio, et 
podiere probar que aquel juicio fue dado por falsos testigos ó por filias 
cartas. Empero aquel á quien fuere enviada tal carta, bien puede resce- 
bir pruebas sobre tales defensiones, et facerlo saber al rey que mande hl 
lo que to viere por bien , mas él non debe judgar sobre ellas pues que la 
carta le manda facer cosa señalada et nol da poder de judgar : et del fe- 
cho que federe aquel á qui fuere enviada tal carta, non se puede ningu- 
no alzar , fueras ende si pasare ademas de quanto por aquella carta le 
fue mandado. , , í ... , . h .'t, jCfLí 
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Qué pena debe haber aquel que gana carta de la corte del rey 

con mentira. * 

j . 1 .K i . j i ijf-Uíj ÜJ *•'? • - •• • íii S| 

Non es sin razón que hayan pena aquellos que ganan cartas de casa 
del rey encobriendo la verdat o deciendo mentira; ca desto se levantan 
muchos males, lo uno que engañan á aquellos <|Ue dan las cartas , et rá- 
cenles errar en ellas, lo al que facen daño a aquellos contra quien son 
ganadas, faciéndoles trabajar et expender lo suyo sin derecho: et otrosí 
embargan como non deben á aquellos á qui llevan las carras que las jud- 
guen destorvándoles de otras cosas que .podrien librar con derecho en 
quanto se detienen en sus revueltas et en sus mentiras. Et por ende 
mandamos qué qualquier que tal carta ganare, que peche los daños i. 
aquel contra quien la gano, asi como los el otro ¡escebió et las costar 
dobladas: mas si atal carta fuere ganada para facer justicia de alguno de 
tomo ii. DDD D 
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Lía zr llianí. 


tra quien úc ganada. 






Como deben seer fechas las notas et las cartas de los escribanos públicos. 

En toda carta que sea fecha por mano de escribano público deben 
seer puestos los nombres de aquellos que la mandan facer et el plcyto 
¿bre que fue fecha, en la manera que las partes lo ponen entre sí, et 
los testigos que se acertaron h¡, et el día, et el mes, et la era et el logar 
en que fue fecha: et quando todo esto hobiere escripto debe dexar un 
poco de espacio en la carta, et dende ayuso facer hi su signo et eserebir 
hi su nombre en esta manera : yo fulan escribano público de tal logar, 
estaba delante quando los que son escriptos en esta carta fecieron el pley- 
to, ó la postura, d la vendida, ó el camio, ó el testamento ó otra cosa 
cualquier, asi como dice en ella, et por ruego et por mandado dellos 
escrebi esta carta publica, et puse en- ella mió signo et escrebi mi nom- 
bre. Et abonda en toda carta pública que sean dos escribanos públicos 
por testigos sin aquel que face la carta que escriban en ella sus nombres: 
et si por aventura tantos escribanos públicos non podieren haber en el 
logar, tomen tres hornes bonos por testigos que escriban hi sus nombres; 
etilos nombres de los testigos deben seer escriptos en fin de la carta an- 
te quel escribano público que la fizo escriba su nombre: pero en los tes- 
tamentos deben seer escriptos mas testigos » asi como adelante mostrare- 
mos en el título de los testamentos. Et debe seer muy acucioso el escri- 
bano de trabajarse de conoscer los homes á quien face las cartas quien 
son et de que logar, de manera que ntm pueda hi seer fecho ningünt 
engaño: et quando el plcyto ó la postura facen antél, deben seer delan- 
te de so uno aquellos que han de seer testigos, et apcrcebirlos ct mos- 
trarles quien son aquellos que facen la postura, et en qué manera la 
ponen, leyendo la nota ante ellos todos, et desi debe decir el escribano 
á aquellos que mandan facer la carta, si otorgan todo aquel pleyto en 
la manera que dice en aquella nota que leyó antellos ; et si dixeren que 
sí, deben facer testigos de aquellos que están delante, et después facer la 
carta pública en pergamino de cuero por aquella nota en la manera que 
sobredicho es, et darla á aquel que pertenesce, et facer su señal sobre 
aquella nota , porque entiendan que es ya sacada delta carta pública. 
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Qué deben facer quando el escribano público que fizo la nota de la carta 

enfermare ú moriere. 

Enfermedades o otros embargos han á las vegadas los escribanos de 
manera que non pueden facer las cartas públicas en pergamino de cuero 
por si mesmos á la sazón que gelas demandan, sacándolas de aquellas 
notas que es^rebicron de que fablanios en la ley ante desta: et por ende 
decimos que en tal caso como este el escribano que hobiere tal embar- 
go debe llamar ó ir á otro escribano público, et mostrarle en su regis- 
tro aquella nota que él habie fecho de quel demandan que faga carta 
pública, et rogarle que la faga asi como en la nota dice: et el escribano 
que fuere asi rogado débelo facer , et eserebir de su mano aquella nota 
en pergamino cE cuero, et en fin de la carta debe poner su signo, et 
eserebir hi su nombre et decir ápl : yo fulan escribano público de taflo- 
gar escrebi esta carta por mandado de tal escribano asi como fallé en la 
nota de su registro quel ficiera por ruego et por mandado de aquellos 
que son escriptos en esta carta, non mudando nin camiando ende nin- 
guna cosa; et por ende puse en ella mió signo et escrebi mío nombre: 
et la carta pública que asi fuere fecha será valedera también como si la 
hobiese escripta aquel mesmo que ficiera la nota. Mas quando algunt 
escribano público moriere, deben luego ios alcalles de aquel logar^ lla- 
mar homes bonos del concejo, et ir á casa del escribano, et recabdar 
tollas las notas et los registros quel fallaren, et seellarlos con sus scellos 
et ponerlos en logar do sean bien guardados en manera que se non 
pierdan nin pueda seer en ellos fecho engaño nin falsedat : et después de- 
ben estos registros asi seel lados dar et entregar á aquel escribano que el 
rey metiere en logar del finado ct otorga que él tenga aquellos registros: 
ct esto deben facer ante aquellos liomcs bonos que se acerraron hi a to- 
marlos si fueren vivos et en el logar, ó sinon ante ot os homes bonos 
del concejo. Pero debe jurar este escribano que es puesto en logar del 
otro que guardará bien et leal mente estos registros: et que de las notas 
de que non fuesen fechas cartas publicas, quando meester fuere que fara 
cartas públicas á aquellos á quien pertenesccn, non desciendo, nin men- 
guando nin camiando ninguna cosa: et que en todas estas cosas, nin en 
ninguna deltas non fará nin consentirá que sea fecho engaño nin false- 
dat. Et después que asi fuere ¡entregado de los registros por mandado 
del rey, et hobieren tomado del esta jura, puede el escribano sacar et 

eserebir cartas públicas de aquellas notas del finado: ct debe eserebir en 

dddd 2 
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Luun como esta allí do cscrebicre su nombre: yo fulan escribano pú- 
blico de tal logar por otorgamiento del rey fice esta carta publica en 1, 
manera que faflé escripia la nota della en el registro de fulan escribano 
que finó, et non añadí, nin mengue nin carnu. en el a ninguna cosa: et 
por ende puse en ella mió signo et escrebt h. m.o nombre. Et aun deci- 
mos oue Si fueren vivos los testigos que son esenptos en la nota , de- 
ben escrebir en tal carta como esta sus nombres en la manera que de- 
suso dex irnos et si por aventura vivos non fuesen, debe el mes nao es- 
crebir Jos nombres dellos en la carta pública en la manera que los falla- 
re esenptos en la nota. Et quando la carta publica asi fuere techa valdrá 
et fid averiguamiento de prueba también como si la hobiese escripia el 
escribano primero ante que finare, que fizo la nota. 


, . • LEY LVI. 

Cómo debe seer fecha la caria de vendida. 

Vendidas facen los homes entre sí , et porque lo que posieren sea 
firme facen ende carta, et debe seer fecha en esta manera: Sepan quan- 
tos esta carta vieren como luían vende et da por juro de h ' para 
siempre jamas á fulan, que rescibe et compra para sí et para sus herede- 
ros, tal cosa que es en tal logar et que ha tales linderos, ó tal viña, ó 
tal huerta ó tal olivar en que ha tantas aranzadas, ó tal heredat en que 
ha tantas yugadas á año et vez, et es en tal loga¡ ct ha tales linderos, de 
manera que el et sus herederos hayan, et tengan et sean poderosos de 
aquella cosa quel vende, para facer della et en ella todo lo que quisie- 
ren. Et que aquella cosa le vende et le otorga con todas sus entradas et 
con todas sus sallidas, et con todos sus derechos, et con ¡odas sus per- 
tenencias et con todos sus usos que á aquella cosa pertenescen de dere- 
cho et de fecho, por prescio de tantos maravedís, el qual prescio fue pa- 
gado al vendedor sobredicho ante mi fulan escribano público et ante los 
testigos que son escriptos en esta carta: et otorgó el vendedor que este 
prescio que rescebió era justo et derecho de aquella cosa que vendió , et que 
tanto valie á aquella sazón et non mas: et dixo que era bien pagado dello. 
Et otrosí otorgó al comprador desuso nombrado, libre et llenero poder 
para entrar en tenencia de aquella cosa sobredicha quc¡ vendió, sin otor- 
gamiento de juez ó de otra persona qualqtiier. Otrosí le prometió et le 
otorgó que de la propiedat nin de la posesión de aquella cosa quei ven- 
dió, nin por razón de uso nin de derecho que pertenescíese á ella, nun- 
ca él, nin sus herederos nin otri por ellos le moverien pleyto nin con- 
tienda, nin le farien embargo ninguno en juicio nin fuera dél, ante gela 


ampararicn et gela desembargar ten a sus propias costas et misiones 5 en 
.meto ct fuera del contra qmen quier que gela quisiese embargar. O.rosi 
dixo ct otorgo el vendedor que de aquella cosa que vendió, nin de de- 
reclio mn de uso que pertenesdese á ella, non habie fecho vendida nin 
en agenam lento nin empeñamiento a otra persona nin á otro loea’r ct 
que gela ferie sana en la manera que dicho es. Et todas estas cosaíet ca- 
da una dellas, prometió et otorgó el vendedor desuso dicho por sí et 

1 ¡ * l : ^ Clus J 1 comprador sobredicho resccbicme por sí ct por los 

suyos, de guardar et dccomplir verdaderamente á buena fe, sin mal en- 
gano, et de non facer contra ninguna dellas por sí nin por otri en nin- 
gunt tiempo nin en ninguna manera; et de refacerle todo el daño et el 
menoscabo que el comprador et sus herederos ñciesen por esta razón 
en juicio ct fuera del, so pena del doblo del prescio sobredicho, la qual 
pena tantas vegadas pueda demandar et haber el comprador qu antas ve- 
ces el vendedor, ct otri por él ficiése contra alguna destas cosas desuso 
dichas, et la pena pagada o non, siempre finque la vendida valedera. 
Et porque todas estas cosas t¡ tesen guardadas así como dichas son, obli- 
gó el vendedor á sí mesmo , et á sus herederos et a todos sus bienes 
quantos hable entonce et habi te dende adelante al comprador ct á sus 
herederos , ct renunció et quitóse de todo derecho , et de toda ley et de 
todo fuero, también eclesiástico como seglar, et de toda costumbre de 
que él se podiese ayudar ó amparar contra el comprador ó á sus here- 
deros en razón destas cosas que sobredichas son , et señaladamente de la 
pena. Fecha la carta en tal logar, et en tai día, et en tal raes et en tal 
era, testigos rogados et llamados fulan et fulan. Yo fulan escribano de 
tai logar fui presente á todas estas cosas que son escripias en esta cana, 
et por ruego de fulan vendedor et de fulan comprador los sobredichos, 
cscrebi esta carta pública et puse en ella mió signo. 


LEY LVII. 

Cómo se face la carta del fiador de la vendida. 

Fiadores dan los homes sobre las vendidas que facen, et la carta de 
Ja fiadora debe seer fecha desta guisa: Sepan quantos esta carta vieren 
como fulan vecino de ral logar por ruego del vendedor sobredicho, en- 
tró fiador i fulan comprador, et prometió! en su propio nombre prin- 
cipalmente de facer sana aquella cosa que fulan le vendió: et otiosi le 
prometió que él farie de manera quel vendedor sobredicho guardarle et 
complirte aí comprador et á sus herederos todas aquellas cosas et cae a 
una dellas quel prometió de guardar ct de complir en la carta sobredi- 


u v ¿nd¡da ¡ bien asi lomo en ella son puestas , so pena de tanto, 

maravedís, g* renunciando et quitándose de todo derecho & c . 

prador et a os su> 0 » j a carta de la vendida. Et debe demas decir 

en «1 carta como esta como el vendedor se obligo al fiador de sacarlo 
sin daño de esta fiadura: et «oda «tarcarta se debe escreb.r dentro en I a 
dclavendida , cuando él fiador estod.ere delante a la sazón que la carta 
se ficiere: mas si ¿1 entrase fiador después que la carta fuese fecha en- 
mnee se debe facer apartadamente ante testigos, poniendo en ella el es- 
cribano el logar, et el día, et el mes et la era en que iue fecha, et sobre 

todo faciendo hi su señal- 


en 


LEY LVIII. 


Cómo debe seer fecha ia carta quando la muger consiente la vendida que 

face su marido. 

Consienten las mugeres á las vegadas las vendidas que facen sus ma- 
ridos, et la carta de tal consentimiento debe seer fecha en esta manera: 
Sepan quantos esta carta vieren cómo dona fulana mugei dw don futan, 
seyendo cierta et sab idora del derecho que habie en tal cosa que su ma- 
rido vendió a' tal home, consintió la vendida et plogol con ella , et qui- 
tóse et renunció todo el derecho que ella habie en aquella cosa, quicr lo 
hobiese por razón de arras ó de dote, ó por otra manera qualquier, et 
otorgó et dio todo el derecho que en ella habie al comprador, dcsa-, Li- 
derándose del por siempre jamas. Otrosí diol poderío que por aquel de-, 
recho que ella habie en aquella cosa que se podiese el comprador ayu- 
dar dcllo en juicio et fuera dél, asi como de lo suyo. Otrosí le prome- 
tió et le otorgó obligando a sí et á sus herederos al comprador rescebien- 
do por sí et por los suyos, que ella siempre había por firme la vendida 
que fizo su marido , et el renunciamiento et el otorgamiento que fizo 
del derecho que ella habie en esta cosa vendida, et que non verná nun- 
ca contra ella por sí nin por otri en ninguna manera, so pena de tantos 
maravedís, asi como desuso es dicho en la carra de la vendida: ct dende 
adelante debe el escribano poner en la carta todas las otras cosas, asi co- 
mo en esa mesma carta son escriptas. 
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LEY L1X. 


Cómo debe seer fecha la carta de la vendida quando d vendedor non es 

de edat complida. 

a ^ ■*# % * i ¿ | ^ ! ► 

Seyendo el vendedor menor de veinte et cinco años et mayor de 
catorce, debe decir en la carta todas las cosas que desuso son dichas en 
la caita de la vendida que otro home face: et para seer el comprador 
seguí o et cierto de la compra que face, debe decir demas en la fin delta 
coinu poique ^.1 vendedor era mayor de catorce anos et menor de vein- 
te et cinco, juro sobre los santos evangelios que todas quantas cosas 
otorgó en la carta de la vendida que las habric por firmes para siempre 
jamas, et que nunca vernie contra aquella vendida por sí nin por otri, 
por razón que era menor a la sazón que la fizo , nin porque valiese mas 
la cosa que vendiera, nin aunque dixiese que aquel préselo que tomara 
por ella que non entrara en su pro, nin por otra razón que quisiese po- 
no anre sí semejante destas : et sobre todo debe el comprador tomar 
fiador del menor sil podiere haber. Et la carta de la fiadura debe seer 
fecha en esta manera: Sepan quantos esta carta vieren como futan por 
ruego et por mandamiento de tal menor, prometió en su propio nom- 
bre principalmente a comprador rescebiente por si et por sus here- 
deros, que aquella cosa quel habie vendida el menor empara rie et de- 
fenderte contra todo home que la quisiese contrallar al comprador et á 
sus herederos en juicio et fuera dél: et demas que él aguisarte et farie de 
manera quel vendedor sobredicho siempre habrie por firme la vendida 
que habie fecho et el preseto que habie rescebido por ella; et que todas 
las cosas que él otorgó et prometió en la carta de la vendida et en 1j 
jura que él fizo, siempre tas guardarle, ct que nunca vernie contra ellas 
en ningunt tiempo nin por ninguna razón. Otrosí prometió este fiador 
de refacer al comprador todas las costas, et tas misiones, et los daños 
et los menoscabos que ficiese por razón que estas cosas nol fuesen guar- 
dadas ó alguna deltas, asi como sobredichas son, so pena de tantos ma- 
ravedís, obligando á si mesmo et á sus herederos et á sus bienes en tal 
manera que maguer la pena fuese pagada o non, que la v endida siem pre 
tincase hrme et estable. Et demás dcsto debe decir en la carta como e 
fiador renuncia et se quita de toda ley, et de todo fuero et costum re 
quel podiesen ayudar á sacar deste obligamiento et desta fiadura que el 
fizo por el menor. Et todas estas cosas que deximos por guar a e co 
prador deben seer escriptas en el fin de la carta de la vendida, quando e 
fiador es presente á la sazón que se face: mas si el fiador non se acertase 
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hi et fuese tomado después, deben facer la carta de Ja fiadura apartada- 
mente asi como sobredicho es. 


LEY IX. 




J • , f m 9“ m ■ * m np 

En qué manera debe seer fecha la carta quando el guardador . del huér- 
fano vende algunas cosas que sean raíz de las que de el tiene 
J en guarda. ■ , ' 

p or q UC las cosas de los huérfanos que son raiz non se pueden ligera- 
mente enagenar, fueras ende por debda o por grant pro de los huérfa- 
nos, asi corno mostramos en el título que fabla dellos, et aun entonce 
débese facer con otorgamiento del juez del logar andando la cosa en al- 
moneda públicamente treinta dias i por ende queremos mostrar en qué 
manera debe seer fecha la carta de tal vendida, porque el comprador 
pueda scer seguro de lo que comprare, et el guardador del huérfano se 
guarde de yerro. Ec decimos que debe seer techa en esta manera: Sepan 
quantos esta carta vieren como fulan seyendo guardador de fulan huér- 
fano, delante tal judgador mostró como este huérfano debje tantos ma- 
ravedís a fulan, asi como paresció por carta pública fecha por mano de 
tal escribano: et porque el menor non podiese caer en daño porque lo- 
graba acuella debda ó hobiese á pechai pena que fuese puesta sobre ella 
aplazo sabido, d porque gela demandaban muy afincadamente, hobo 
meester de vender tal casa 6 tal viña, que andudo en almoneda treinta 
dias, asi como se muestra en la carta que fue fecha en razón del almo- 
neda. Et por ende el guardador desuso dicho con otorgamiento et con 
mandado del juez vende tal casa o tal heredat en nombre del huérfano 
que tiene en guarda, á tal borne rescebiente por sí et por sus herederos 
por juro de heredat para siempre jamas, la qual casa es en tal logar ct 
ha tales linderos. Et dende adelante debe escrebir todas las cosas que 
desuso deximos en Ja primera carta que muestra como deben facer la 
carta de la vendida: pero en el logar que fabla del prescio por que es 
vendida la cosa, debe decir así: que la vende el guardador del huérfano 
por prescio de tantos maravedís, del qual fue pagado el guardador de- 
lante del escribano et de los testigos que son escriptos en Ja carta : et 
otrosi el guardador luego delante dellos mesmos, fizo pagamiento de la 
debda quel huérfano debie á aquel que la habie de rescebir, et otorgóse 
por pagado delía dandol et entregandol de la carta canee liada del debdo 
que habie sobre el huérfano. Et otrosi debe decir en la carta en el logar 
do dice quel vendedor obliga sus bienes, et ios de sus herederos al eoni- 
piador, que obliga los tic i Huérfano et los de sus herederos, et non los 


v 


del guardador rúndelo, suyos: et sobre todo debe decir en fin de la 
guardador del huérfano, ct otros! la del debdo que deble á mí P ° r 

cosas que sobredichas son, dio su otorgamiento 4 Otros! ¿dí - 

el huérfano ha alguna cosa de que non se aprovecha mucho et ellír- 
dador la vende por comprar Otra de que se aproveche mas, que tu ,™ 
bas las cartas, también en la de la véndida como en la del C om ™T 
debe dectr la razón por que las face, et como son fechas con «ora 
mtento et con mandado del judgador: ca de otra guisa non valdrle lo 
que hetesen en esta razón. Et en esta manera mesma ct por estas razo- 
nes deben seer fechas las cartas que hobleren de facer de las véndidas que 
hcieren os guardadores de los b.enes de los mudos, et de los sordos « 
de los desmemoriados et de los desgastadores de lo suyo quando ven- 
dieren alguna cosa de qualquier dellos que sea raiz. 


ley lxi. 

Cómo dehe seer ficha la carta de la vendida que face el persomro 

en nombre de otri . 

Enagcnan ct venden los personeros las cosas agenas por mandado 
de otri , et la carta de tal enagetiam lento ó véndida debe seer fecha en 
esta guisa : Sepan quantos esta carta vieren como fulan personero de fu- 
lan dado señaladamente por él para vender tal casa ó tal viña, ct para 
rescebir el prcscío della, et para prometer en nombre dél todas las cosas 
que son escripias en esta carta, asi como paresce por la carta de la per- 
sonería fecha por tal escribano, et seellada del seello de aquel quel tizo 
su personero ; vende et da tal cosa á fulan rescebiente por sí et por sus 
herederos, que es en tal logar et ha tales linderos: et desi debe poner 
todas las otras palabras, asi como deximos en la carta de la véndida: por 
prescio de tantos maravedís, de los qtiales asi como personero de aquel 
cuya era la cosa et en su nombre se otorgo por pagado, et que todo el 
prescio habie rescebido et pasara í su poder, et renunció et quitóse de 
toda defensión , et señaladamente de aquella que non podiese decir quel 
prescio nol fuera pagado. Et sobre todo esto debe decir todas las otras 
cosas que son desuso dichas en la carta de la primera vendida, salvo 
ende en el logar do dice que el vendedor obliga sus bienes et los de sus 
herederos, que diga que obliga los de aquel quel tizo su personero et de 

sus herederos. ■ 
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ley lxii. 

Cómo debe seer fecha I a carta de ¡a vendida que el alhacea face de l„, 

bienes del finado- 

Albaceas dexan Jos bornes á sus finamientos que han mecster mu- 
chas veces de vender de las cosas del finado: ct la carta de la vendida 
debe seer fecha en esta manera: Sepan quantos esta carta vieren como 
fulan albacea de fu Jan, dado et establescido para pagar las debdas et l as 
mandas quel finado fizo en su testamento por poder quel otorgo para 
vender et enagenar de sus bienes, tantos fasta que podiesen seer pagadas 
* todas Jas mandas quel fizo, asi como paresce por la carta que fue Vecha 
por mano de tal escribano publico; queriendo complir la voluntar del 
finado, vende ct da asi como albacea tal heredat que es en tal logar et 
ha rales linderos, que he de los bienes del finado, á fulan rescebiente 
por sí et por sus herederos, por prescio de tantos maravedís , el qual pies* 
ció otorgo' ct conoseió el albacea sobredicho que rescebió et pasó á su 
¡>oder para pagar las mandas et las debdas desuso dichas. Et dcsi debe 
decir rodas Jas palabras que pcrtenesccn á la vendida, asi como desuso 
deximos del personero, diciendo que obliga los bienes del finado por la 
vendida que face asi como albacea: pero tal vendida como esta debe 
seer fecha en almoneda porque non se pueda hi facer engaño. 

ley lxiii. 

Cómo debe seer fecha la carta de la cosa que es raíz que vende iglesia 

ó manes teño. 

Eglesia o monesterio vendiendo alguna cosa que sea raíz , la carta 
de tal vendida debe seer fecha en esta manera: Sepan quantos esta car- 
ta vieren como fulan monesterio porque era agraviado de debdas, et 
señaladamente que debie a fulan et á fulan tantos maravedís, el qual 
debdo non se podio pagar de cosas muebles que el monesterio hobiese, 
° 1 'uniendo en la carta alguna de Jas otras razones que son dichas en 
este libro por que las eglesias et los nionesterios pueden vender de Jas 
heredades que han que son llamadas raiz, asi como paresce por las car- 
tas de las debdas que son fechas por manos de tales escribanos públicos, 

P u!t l ÜL i lc habien d rescebir las debdas las demandaban mucho afin- 
cadamente, et ti monesterio las habie a pagar et non tenie de que, fue 
meester que vendiese tal casa ó tai heredat. Et por ende con otorga- 
miento et con placer de fulan arzobispo, ó obispo ó abat que es su per* 
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lado ó su mayoral, asi como paresce por la carta • ^7 

es seellada con su sccllo, ct otrosí & otorg^tt Si' 

convento dese mesmo monesterio, estando delante fulan ct fulan ,ln 
ges , nombrando todos quantos se acertaren hi .fulan abat J 
sus sucesores en nombre del sobredicho monesterio vende « & ¡£'5* 
rescebiente por sí ct por sus herederos tal casa ó tal heredat que fi en 
tal logar ct ha tales linderos, con todos sus derechos ct con todas su. 
pertenencias, as. como deximos en la primera carta de la vendida „! 
préselo de tantos maravedís, el qual fue dado et pagado por mano del 
comprador ante el escribano publico que escrebtó la carta ct los' restipos 
que son escriptos en ella, á fulan que habie de rescebir la debda del mo- 
nasterio: et esta paga fue fecha por mandado del abat et de los monees 
sobredichos que estaban delante: et otrosí otorgóse por pagado aquél que 
habie de resccbn h debda, et tornó la carta que tenie sobre ella rota ct 
canecí Uda en mano del abat. Et dende adelante debe escrebir todas las 
cosas asi como desuso son dichas en la primera carta de h vénd ida, salvo 
que debe didr que el abat obligó por sí et por sus sucesores los bienes 
del monesterio al comprador et á siis herederos por aquella vendida quel 
face. Et en esta mesma manera deben seer fechas todas las cartas de Jas 
vendidas que licieren todas las otras eglesias que hobicren cabillo ó con- 
vento: et si por aventura ficiese vendida alguna eglesia parroquial, debe 
seer fecha la carta en esa mesma manera, salvo ende que en el logar do 
dice en la carta sobredicha que la vendida es lecha con otorgamiento ct 
con placer del abat et dei convento, que diga en esta que es fecha con 
otorgamiento et con placer de los padrones et de algunos de los perro- 
qu taños de la eglesia, que deben seer presentes quando la vendida se li- 
dere, et que deben seer escriptos sus nombres en la carta. 


LEY LXIV, i - - 

Jln qué manera debe seer fecha la carta quando un home vende á otro 

i el derecho que ha en alguna cosa. 

Venden los bornes a las vegadas ios derechos que han en algunas 
cosas, et la carta de la vendida debe seer fecha en esta guisa: Sepan quan- 
tos esta carta vieren como Pero García vende, et da et otorga a Gon- 
zalo anez todo el derecho que el ha contra Alfonso lercz, ct sus he- 
rederos et sus bienes por razón de tantos maravedís, de los quaLs dice el 
vendedor sobredicho qiíe Alfonso Perfez lees obligado de manera que non 
se puede excusar que los non pague, asi como se muestra poi la carta 
de la debda que fue fecha por mano de tal escribano público , de la qual 

TOMO II. EEEE2 


PART 


)6 ( 8 „ .. entrego el faciendo! personero para demandar aquella debda as ¡ 
como su cosa°ct poniéndolo en su logar : et otorgo poderío para poder 
demandar aquella debda, et la pena, ct los danos et ¡os nrenoscabps, asi 
como dice en la carta sobredicha que fue fecha contra Alfonso Perez, 
bien asi como el vendedor lo podrie facer en juicio ct fuera de m.c.O: * 
esta véndida fizo por prescio de tantos maravedís, Jos qualcs el sobre- 
dicho comprador contó et dio al vendedor ante el escribano publico et 
los testigos que son escríptos en esta carta. Et el vendedor desuso nom- 
bi ido otorgó et prometió por sí et por sus herederos al comprador so- 
bredicho et a Jos que Jo suyo heredaren, que esta vendida et esté otorga- 
miento que él tizo que siempre Jo habrá por firme, et que nunca fcrá 
nin verna contra ello, et que desta debda nunca fizo enagenamiento i 
otro home ninguno, nin le fue pagada nin la quito: et demas que todos 
quantos daños, ct menoscabos, et costas et misiones . ficiese el compra- 
dor en juicio et fuera dél por razón que esta vendida non fuese desem- 
bargada asi como sobredicho es, que el vendedor sobredicho et sus he- 
rederos sean tenudos de gelas refacer so Ja pena del doblo del prescio 
desuso dicho: et la pena pagada ó non que siempre sea la vendida vale- 
dera, et que tantas vegadas se pueda esta pena demandar quantas el ven- 
dedor o sus herederos ficiesen , ó fuese fallado que hobiesen fecho contra 
lo que en esta carta dice. Et porque todas estas cosas sean bien guarda- 
das obligo el vendedor a sí, ct á sus herederos et i todos sus bienes al 
comprador ct á sus herederos: et desi debe decir en la carta todas las 
otras cosas asi como dice en la carta de la vendida. 


I r ".V 
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LEY LXV. 


Cómo deben facer la carta de la vendida de las bestias. 

Bestias venden los homes, et la carra de tal vendida debe sccr fecha 
en esta manera: Sepan quantos esta carta vieren como fulan vende a hi- 
lan tal caballo que es de tal color, et entregol dél dandogelo por la oreja 
ó por el freno con todas las tachas et costumbres malas que el caballo 
habie á la sazón que lo vendió, nombrándolas todas, también las que 
parescieren de fuera como las otras que hobiere dentro encobíertamente. 
Et sobre toco debe decir como gelo vendió por atal qual el caballo es, 
deciendo paladinamente que si habie en él alguna tacha entonce, ó si se 
le descubriese dende adelante, que nol queríe seer temido por ella: et 
que esta vendida le hzo por prescio de tantos maravedís Cjue otoigó el 
vendedor que habie rescebklo del comprador, et pasaron á su poder et 
fue dellos bien pagado, renunciando et quitándose de toda defensión, 
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et señaladamente que non podiese decir que este prescio nol fuera con- 
tado et pagado: ct sobre todo prometió el vendedor al comprador de 
amparar et defender este caballo que! vendió en juicio et fuera dél de 
todo home que gelo quisiese contrallar ó mover pleyto sobrél, a de 
refacerle rodo daño ó despensa que ficiese en esta razón so pena del do- 
blo del prescio subredicho, obligando á sí mesmo, ct d sus herederos et 
á sus bienes al comprador et á los que lo suyo heredasen. Et otrosí el 
comprador en esta manera compró et rescebió el caballo por tal qual era 
asi como sobredicho es, otorgando et deciendo quel vendedor non fuese 
ceñudo del responder dende adelante por tacha que el caballo hobiese 
dentro ó fuera, iquier paresciese ó non. Otrosí prometió el comprador 
al vendedor que trunca le moverte pleyto en juicio por razón quel tor- 
nase el prescio que él habie dado, et rescebieseel caballo, nin por razón 
que dixicsc quel caballo non valie tanto quanto gelo vendió: et renun- 
ció et quitóse de toda ley et de todo fuero quel podiese ayudar en esta 
razón. Pero si acaesciese que un home vendiese. á otro caballo ó otra 
bestia por sana, entonce debe decir en la carta corno gela vende por sa- 
na, et que gela desembargará en juicio et fuera dél de todo home que 
gela quisiese contrallar; et que si á la bestia se descobriese alguna tacha 
ó costumbre mala que hobiese ante habido que gela él vendió, quel tor- 
narte su prescio dandol la bestia; ó si otras posturas posiesen entre sí el 
comprador et el vendedor, débelas el escribano escrebir en la cana. en 
la manera que las posicrcn. 


LEY LXVI. 
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_ « __ jj. I. g. 

Cómo debe seer fecha la carta de camto. 

, « J . H 1 i ’ ■ M k • « ' f * 

Gamío facen los homes de sus cosas, et ' ■ 1 11 

seer fecha en esta manera: Sepan quantos esta carta vieren como fulan 
da et otorea á fulan por camio et en nombre de camio por juro de 
heredut tal viña une es en tal logar et ha tales linderos, et que g 
con todos sus derechos et con todas sus pertenencias quantas ha et debe 
haber de derecho et de fecho, de manera que el et sus herederos la pue- 
dan tener et haber, et facer della et en ella lo que quisieren as. como de 
lo suyo mesmo: et desapodérase del juro et de la Knenaa dc aq.K 
cosa et loodera á él en ella dandol et otorgandol poderío paia tomar 

SÉ 2 «5S&ÍS 
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PARTIDA III* 

\?i. vi ñj sobredicha : el apodérale en la tenencia de la casa desuso di- 
cha - dando! et otorgandol las llaves della. Et prometieron et otorga, 
ron estos desuso nombrados que facen el cani.oel uno al otro que «, 
iiin<runt tiempo non moverán pleyto entre si nui contienda sobre aqbea 
llastosas que camiaron , nin sobre ninguna de las cosas que es per, e . 
nescen, ante las amparará el uno al otro en ,u.e,o de todo heme q Ue 
las quisiese embargar. Et todas estas cosas et cada una dé las prometfe, 
ron et otorgaron entre- sí el uno al otro de las compltr et de las guardar, 
et de nunca venir contra ninguna deilas so pena del doblo de la estima- 
don de las cosas que candaron, ct' demás de re face i se d uno al otro 
todo el daño et el menoscabo que Je veniese por esta razón, obligán- 
dose entre sí el uno al otro a ellos mesriios, et á sus herederos et a sus 
bienes: er sobro todo esto renuncio et quitóse cada uno dellos de todo 
fuero et de toda ley o' costumbre de que se podiese ayudar para desatar 
A .^sfacer este cumió que non valiese, et señaladamente de aquella por 
¡« podiese amparar para non pechar esra pena. 


o desfac 
que s 


;; . • * • w? LET-LXVII. 

Cómo debe seer fecha la carta de la donación que un home face á otro. 

Donación facen los homes entre sí de las cosas que han, ct la carta 
de tal donadío debe seer fecha en esta manera; Sepan quantos esta carta 
vieren et oyeren como fulan da et otorga por juro de heredat á fulan 
rescebiente por sí et por sus herederos, tal cosa que es en tai logar et ha 
tales linderos, cresta donación le face puramente sin condición ninguna de 
su buena voktntat ct sin ninguna premia, otorgandol que esta cosa quel 
da puedan haber et tener él ct sus herederos para siempre, jamas para fa- 
cer della et en ella todo lo que quisieren, así como de lo suyo mesmo:. 
et dagela con -todas sus entradas, et con todas sus sallidas er con rodas 
sus pertenencias quantas ha et debe haber de derecho et de fecho. Et 
otorgó este que fizo el donadío poderío al otro a quien lo dio , de entrar 
la tenencia desta cosa por sí mesmo quando el quisiese sin otorgamiento 
de juez ó de otro home qualquier: et sobre todo prometió que esta do- 
nación qiiel fizo que siempre la habrie por firme et que nunca iríe con- 
tra ella en ninguna manera, et señaladamente que nunca la revocar ie 
dccicndo que aquel a quien la ficiera que gela non gradesciera , ó que 
fuera desconoscicnte faciendo contra él alguna de aquellas cosas que di- 
cen las leyes deste nuestro libro por que pueden seer revocadas las do- 

■ 1 t • * * r* * ■* • - ^ i ■ 
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» i dandol ct entregando! ls$ llaves della. Hsc. q. 
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naciones, asi como se muestra en el título que fabla deilas; et otrosí pro- 
metió de ampararle esta cosa quel dio de todo home que gela quisiese 
contrallar. Et todas estas cosas et cada una deilas prometió este que fizo 
la donación por sí et por sus herederos al otro á quien la tizo de las 
guardar ct de las complir, et de nunca venir contra ninguna deilas so 
pena de cicnt maravedís: et si contra esto ficiesc, que pechase la pena, 
ct que la donación siempre fuese estable et valedera, et demas quel n C l 
chasc todo el daño, ct el menoscabo et las costas que íidese por esta ra- 
zón; et sobre todo renunció et quitóse de toda ley &c., asi como sobre- 
dicho es en las otras cartas. Et si quando él diese la donación posiese al- 
guna condición en ella, et retoviese hi algunt derecho para sí ó para sus 
herederos, entonce debe el escribano ' seer anviso para facer la carta en 
la manera que fuere dado el donadío. 

LEY LXVIII. 


Como debe seer fecha la carta de lo que da algunt señor en feudo 

á sus vasallos . 


Dan los señores á sus vasallos muchas cosas en feudo, et la carta de 
tal donación debe seer fecha en esta guisa; Sepan quantos esta tarta vie- 
ren como tal rico lióme da et otorga en feudo et en nombre de feudo í 
fulan rescebiente por sí, et por sus fijos, et por sus nietos et por todos 
los otros que del decendieren de legítimo matrimonio et fueren varones, 
tal casticllo, ó tal villa 1 ó tal alearía que es en tal logar ct ha tales lin- 
deros « et dágelo con todos sus términos, con montes, con fuentes, con 
ríos, con pastos, et con todas sus entradas, et con todas sus sallidas, et 
con todos sus derechos, et con todas sus pertenencias quantas lia et debe 
haber de derecho et de fecho, en tal manera que él et los sobredichos 
que lo suyo hobieren de heredar lo puedan tener, et haber, et esquilmar, 
et facer delio et en ello todo lo que quisieren, salvo que lo nunca pue- 
dan vender nin enagenar, et que guarden para siempre que de aquel lo- 
par nunca fagan guerra , nin pueda ende venir otro daño mn mal a aquel 
que otorga L feudo nin á sus herederos. Et otros, le d.o et le otorgo 
Leñero poder para entrar por si mesmo la tenencia de aquel logar quel 

orometió otrosí por sí et por sus herederos a el rescebiente ¡ o. et po 
L sobredichos £e lo suyo hobieren de heredar . que en nrngunt nempo 


I seer apcrccbido pora facer la carta. 

B. R. 


.. 2. 


i ó tal alcázar que es en tal logar. B. R. a. 
¿ Ul alcaccm que es en tal logarle, a. 


5 ? 

nin por 


partida n i- 


ninguna 


razón nunca ¡es embargara en juicio nin fuera del aquel 
, * r que les da en feudo, nin ninguna cosa de las que Je pertenescen, 
arfe de roda persona er de rodo logar que gelo quisieren contrallar otefr- 
aá e t prometió de le ayudar ct de gelo desembargar de manera que fi n - 
Le con ello en paz et sin contienda. Et todas estas cosas que sobredi- 
chas son et cada una dcllas otorgó et prometió de guardar el señor, et 
de las haber siempre por firmes, et nunca facer nin venir contra ellas en 
nin- na manera sopeña de cient marcos de plata, la qual pena q u i er 
sea Apagada ó non, siempre el otorgamiento de aquel logar sobredicho 
que fiic dado en feudo sea firme, et estable' et valedero. Er otrosí le pro- 
metió de refacer todos los daños, et despensas et menoscabos que fidese 
en juicio por esta razón: er sobre todo porque todas estas cosas desuso 
dichas fuesen bien guardadas obligó el señor á sí, et á sus herederos ct i 
sus bienes al que rescebíó el logar en feudo et d los que lo suyo hobie- 
ren de heredar. Et el otorgamiento deste feudo et la obligación que fizo 
el señor, asi como sobredicho es, fue fecho por esta razón, porque fil- 
ian q Ue ¡o rescebíó estando delante prometió al señor desuso nombrado, 
et juró sobre los santos evangelios de seer de aquélla hora en adelante 
leal vasallo el et sus herederos los que desuso son dichos que el feudo 
heredasen, d di et d los suyos para siempre jamas: ct otrosí prometió de 
guardar et amparar sus personas, et sus honores et todos su> derechos, 
cr de non seer en consejo nin en obra por sí nin por orri de que podiese 
nascer deshonra, nin mal nin daño á ellos nin d sus cosas, ante que cada 
que sopieren que algunos se trabajan de facer contra ellos alguna desús 
cosas, que puñardn quanto podieren por destorbarlo que non sea: et si 
ellos por sí non lo podiesen desviar, que los aperciban dello lo masaina 
que podieren, et que siempre les guardarán su poridat de manera que 
nunca sea descubierta por ellos. Et todas estas cosas sobredichas et cada 
una dcllas prometió de guardar el vasallo al señor desuso nombrado por 
sí et por sus herederos contra toda persona et logar, salvo ende el rey et 
su señorío. Et después que fueren fechas et otorgadas rodas estas cosas 
así como sobredichas son, el señor desuso dicho por confirmamiento et 
por firmeza deste fecho envistió ai vasallo del feudo desuso nombrado 
con una vara que tenie en la mano, ó con sortija ó con sus 1 Jubas: et 
otrosí en señal de derecho amor, et de fe et de verdat que deba siempre 
seer guardado entre ellos rescebíó el señor al vasallo por suyo besándo- 
lo: 1 et esta manera sobredicha es la mas comunal de como se debe facer 
la carta de 1 ¡eudo. Alas si otros pleytos ó otras posturas fuesen puestas 


i luns. B. R. i. 


2 ct ei vasallo h mano : et est.i manera. Tol. i. 
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en el feudo, deben seer escripias en la carta en l a 
daren á ponerlas et señor et el vasallo. 


593 

manera que se acor- 


LEY LXIX. 


En qué manera debe seer fecha la carta quando alguna cosa dan 

d cienso cierto. 

A denso dan los homes algunas cosas, ct la carta de lo que asi 
es dado debe seer fecha en esta manera: Sepan quantos esta carta vieren 
como hilan abat de tal monesterio, con otorgamiento et con placer de 
su convento, estando delante fulan et filian * los mayorales freyles de 
aquel monesterio, dio ct otorgó á denso et por nombre de denso á fu- 
lan resceb lente por si ct por sus herederos tal cosa que es en tal | 0 r ar 
con todos sus cdiíicios et ha tales linderos: et esta cosa sobredicha le da 
con todos sus derechos , et con todas sus pertenencias et con todos sus 
usos que ha et debe haber de derecho ct de fecho, de manera que él et 
los q io dél deeendicren fasta tercera generación puedan haber et tener 
la cosa sobredicha, ct lácer della et en ella lo que quisieren, bien asi co- 
mo de lo suyo, salvo que si el quisiere vender el derecho que hobiese 
en esta cosa a otras personas, que lo faga saber primeramente ai abat 
cié aquel monesterio onde la él hobo: et si él quisiere dar tanto por ella 
como otri le diere, que sea tenudo de geta dar. Et esta cosa le da et le 
otorga á denso por tantos maravedís , los quales maravedís dio et pagó 
aquel que rescebíó la cosa á fulan que los habie de haber del nonesterioV 
porque los habie prestados al abat para pro del monesterio, asi como 
paresce por la carta de ia debda que fue fecha por mano de tal escri- 
bano público : et esta paga fue fecha con mandado del abat et con pla- 
cer de los freyles sobredichos que eran presentes ante mi fulan escri- 
bano público et los testigos que son escriptos en esta carta. Otrosí otor- 
gó el abat al sobredicho fulan libre poderío para entrar et tomar la te- 
nencia de aquella cosa por si mesmo sin otorgamiento de juez nin de 
otra persona qualquier, entregándolo de las llaves della, á tal pleyto que 
él et sus herederos fasta tercera generación sean tenudos de dar por cien- 
so ct en nombre de cienso cada año en tal fiesta a tal monesterio una li- 
bra de cera ó una meaja de oro; el cjual cienso prometió el sobredicho 
fulan de pagarlo asi. Et quando comenzare a entrar en la quarta gene- 
ración deste que tomó la cosa á denso, del e se r renovada esta carta, 
salvo que por razón deste retío va miento non pueda tomar el abat nin 

i los mayorales fray res de aquel ilíones- aquel monesterio. B. R. a* 
terio. Esc., a. 4. Jnougcs ó fraydcs de 
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Monesterio de aquel con quien renueva la carra mas de tantos mara» 

' x f! sobre rodo esto el abat por si et por todos sus sucesores en 

nombre del monesterio prometió et otorgó í aquel que rescebió la cosa 
noiuorc uci t de nunca moverles pleyto nm con- 

denda n sob P re r e«a C co P sa nin sobre la posesión della, pagándoles ellos ca- 

da ano el denso asi como 

da ano el pm har trise ó ecia contrallase en juicio o fuera del. Et 

Íe otorgamiento de la cosa sobredicha et de todas las cosas que sobre- 
dichas son, prometió el abat do guardar et de tener en la manera que 
obredicha es, et de non venir contra ellas en mngunt tiempo nm en 
ninguna manera, so pena de tantos maravedís en oro, la qual pena quier 
sea pavada ó non , el pleyto et la postura de la carta siempre sean hrmes 
et valederas. Otrosí le prometió de refacer las despensas, et los danos et 
los menoscabos que ficiese en juicio por esta razón, obligando a si, et á 
sus sucesores et los bienes del monesterio al otro que rescebió la cosa 
et á sub herederos, renunciando et quitándose de toda ley, et de rodo 
fuero et de toda costumbre eclesiástica et seglar &c. , asi como desuso es 
dicho en la primera carta de la vendida. Et porque lo que dice en esta 
carta tañe también al monesterio como a aquel que rescibe la cósa, to- 
vieron por bien amas las partes que fuesen fechas dos cartas públicas en 
una manera, la una que toviese el monesterio 1 et la otia el. 


LEY LXX. 

En qué manera debe seer fecha la carta de los empréstidos sobre las co- 
sas que se suelen medir , o contar b pesar. 

Empréstídos facen los homes unos a otros de las cosas que se sue- 
len medir, ó contar ó pesar, et la carta de tal &m prestido debe seer fo- 
cha en esta guisa: Sepan quantos esta carra viera ¡ ctímo ( ¡arda ante mi 
fulan escribano público et los testigos que son escriptos en esta carta, 
rescebió de Gonzalo veinte maravedís 3 en razón de empréstido, los 
qual es el sobredicho García prometió a Gonzalo del tornar et de dar 
fasta seis .meses del dia que fue fecha 1 esta carta, sin contienda et sin em- 
bargo, so pena del doblo, obligando el dicho Garda á si, et á sus he- 
rederos ct á sus bienes al sobredicho Gonzalo et á sus herederos; et re- 
nunciando et quitándose de toda lev, et de todo fuero et de toda cos- 
tumbre eclesiástica et seglar de que él se pódiese ayudar, et señalada- 
mente quel non pueda decir que estos dineros sobredichos nol fuesen 

i et h otra el que rcscihe la coí3 .1 denso, di ré que vala segimt sobredicho fuere. Tol. a* 
asi que si la una se perdiere , la que pares- a en razón de préstamo, Esc. i. 2 * 
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contados et dados. Otrosí el sobredicho García rlix 11 595 

Gonzalo el desuso dicho quel p„eda demandar estos * 

lie: otros, le otorgo et le prometió quel pagarte aqueles dt r « T 
tjuier que gelos demandase, et que non pornie ante si defensión n ni ° 
et jaladamente aquella que el logar do gelos demandase non e"? de 

das U deloSs er Lfd 0 ar n r. Íd Garda ¿ G ° naal ° " -facer t 0 . 
razón. Et sf fuere’dado peño en rlzo°n deíTm^^M ' ^ fef® P ° r esta 

la obl.gac.on del peno en esta mesma carta desta guisa et jorque todas 
estas cosas sobredichas fuesen bien guardadas, el desuso dicho Ga.cil 
obbgo a Gonzalo en razón de peño ral cosa, que es en ral lo *ar et ba 
tales linderos: et otorgol llenero poder que si al plazo sobredicho nol 
pagase aquello quel habré prestado, que Gonzalo por sí mesmo, s“n 
otorgamiento de ,uez nm de otra persona, pueda enírar la tencncil de 
aquella cosa ct la pueda vender, ct enagenar et tomar para sí por pa- 
gamento del cabdal et de la pena, et de las despensas, et de las costas 
et de las misiones que hubiese fechas por esta razón. Pero si la cosa non 
valiese tanto quanto es aquello que él debiese haber pnra sí como so- 
bredicho es, que tinque su demanda en salvo á Gonzalo en los otros 
bienes que García hobiese, fasta que sea pagado corhplidáraente: et si 
por aventura la cosa se vendiese por mas, que Gonzalo sea renudo de 
tornar á Garda aquello que demas fuese. Et si aquel que la cosa diese á 
[' 11 hobiese rouget , entonce decimos que por seer mas seguro aquel 

que rescibe el peño debe facer renunciar á la muger el derecho que ha 
en aquella cosa, quier lo hobiese por razón de arras ó de otra manera 
qualquier: et este renunciamiento ha de seer fecho en la manera que 
desuso deximos de la muger de aquel que vende alguna cosa, Et si por 
aventura aquel que tomase el emprestado non diese peno mas fiador, 
entonce debe seer fecha la íiedura desta manera, deeiendo asi en fin de 
la carta de la debda : ct porque todas estas cosas que dichas son desuso 
sean bien guardadas, Ferrando por ruego et por mandado de G.irda 
entró por iiadoi á Gonzalo, et prometió! en su propio nombre princi- 
palmente de pagarle los maravedís sobredichos que prestó á García, et 
obligó ¿ si, mesmo, et á sus herederos et á sus bienes por los maravedís 
sobredichos, et por la pena, et por los danos et por las despensas que 
se hciesen por razón del Jos á Gonzalo et a sus herederos en aquella 
mesma manera sobredicha que Garda se obligara: et renunció et qui- 
tóse de toda ley &c. ut supra, et señaladamente de la ley deste nuestro 
libro que fabla de los fiadores, do dice que primeramente debe seer de- 

tomo n. FFFF 3 


mandado el principal qnel fiador. Et si por aventura los que tomah el 
eropfésrido son dos 6 mas, entonce debe scer fet ia a tarta en aquella 
rnestna manera que desuso deximos del uno, salvo que debe decir en ella 
que los que toman el emprendo se obligan para tornado cada uno de. 
Uos en todo en su propio nombre et principalmente. Et en el logar d 0 
dice que renuncia roda ley, et todo fuero &c. , debe decir sobre todoco- 
mo renuncian señaladamente ellos aquella ley que labia de Jos debdores 
quando se obligan muchos en uno, que non es tenudo cada uno de res- 
ponder sinon por su parte. 

1 • -LEY LXXI. 

Cómo se debe facer la carta de otras cosas que se emprestan asi como 

caballo ó otra cosa mueble. 


Caballos o otras cosas muebles se emprestan ¡os bornes los unos á 
otros, et la carra de lo que se emprestan debe scer fecha desta guisa: Se- 
pan quanros esta carta vieren como Sancho ante mi fulan escribano pú- 
blico, et los testigos que son escriptos en esta carta, rescebió de Rodri- 
go una muía de tal color emprestada, la qual muía fue apresciada entre 
ellos a coi dad amiente que valie setenta maravedís: et prestógela en tal 
manera que la lieve cargada, o que vaya en ella, o en la manera que po- 
sieren, fasta en tal logar: et prometió de tornarle aquella muía o aquello 
en que fue apresciada fasta un mes: ct si por aventura la muía se em- 
peorase en alguna manera d se le muriese, que fuese el peligro del em- 
peoramiento ó de ía muerte de Rodrigo el que rescebid la muía em- 
prestada. Et rodas estas cosas que dichas son et cada una dellas, prome- 
tió et otorgó Sancho el sobredicho á Rodrigo de facer er de guardar sin 
pleyto et sin contienda ninguna: et si por aventura él ficiese alguna co- 
sa contra esto, prometió de pagar por pena et en nombre de pena, el 
doblo del prcscio de Ja estimación desuso dicha, et demas de refacerle 
rodos los daños et los menoscabos que ficiese por esta razón. Et porque 
sean mejor guardadas todas estas cosas sobredichas, obligó Sancho á sí 
mesmo, et á sus bienes et a sus herederos á Rodrigo el sobredicho ct á 
los que lo suyo hobiesen de heredar: ct renunció et quitóse de toda ley, 
et de todo fuero &c. ut supra, et señaladamente de la ley deste nuestro 
libio, que dice que aquel que rescibe tal empréstido como este, que 

non ó tenudo de pechar la cosa si se empeorase ó se muriese sin su cul- 
pa ó sin su engaño. 
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LEY LXXII, 

Cómo debe seer fecha la carta quando un I tome da á otro dineros o abuna 

cosa en condesijo. 6 

i )i ñeros ó algunas otras cosas se dan los homes unos á otros en con- 
desijo, et la carta de lo que asi es dado debe scer fecha en esta guisa: Se- 
pan quautos esta carta vieren como Domingo otorgó et venó conoscido 
que habie rescebido de "V elasco en guarda mili maravedís en oro, en un 
saco que era secllado con seelío de ¡al hovne, los qualcs maravedís asi 
sed lados et cerrados prometió Domingo de darlos et tornarlos á Velasco 
bien et compiidamente ct sin contienda ninguna, quando quier que él 
gelos demandase, ó su heredeio o su personero que mostrase esta carta, 
so pena del doblo , obligando á sí mesmo , et á sus herederos et á sus bie- 
nes á Velasco et á os que lo suyo hobiesen de heredar, et renunciando 
et quitándose de toda ley, et de todo fuero &c., et señaladamente que 
non pueda poner ante si defensión, deciendo que aquellos dineros nol 
fueron mostrados nin contados et dados, porque sobre las cosas que 
Jos homes dan unos a otros en condesijo ponen pleytos et posturas de 
muchas maneras, por ende los escribanos deben seer anvisos de Íes es- 
crebir las cartas en la manera que ellos las posieren et las acordaren en- 
tre sí, guardando todavia esta forma que desuso deximos que es mas 
comunal. 

LEY LXXI1I. 

Cómo debe seer fecha la carta quando alguno da sus cosas a alquile 

d otri . , ¡.¡sí vi. 3 


Alquilan los homes sus casas á otros, et la carta del alquilé debe 
seer fecha en esta guisa: Sepan quantos esta carta vieren como Gonzalo 
arrendó et otorgó en nombre de alquilé á Pedro unas sus casas que son 
en tal lo*ar, de" manera que pueda morar en ellas et tenerlas desde el 
dia de sant Miguel fasta un año, el qual Gonzalo sobredicho prometió 
á Pedro que el otorgamiento deste alquilé que lo habne por femé, ci 
non vernie contra él en ninguna manera fasta el plazo desuso dicho, et 
que non le tomarle estas casas, nin las empeñarle mn las enagenane fes- 
?a el plazo complido, ante le defendrie et le ampararte de todo home 
ene le Quisiese embargar ó contrallar la tenencia ó la morada de aque- 

eÍellas por su mandado las puedan haber, et tener et usat dellas fasta 
el plazo P sobredicho sin embargo et sin contienda ninguna. Et por ende 
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Pedro el sobredicho promctid otrosí de dar í Gonzalo desuso nombra- 
do ñor alquilé destas casas treinta maravedís por un ano en esta manera: 
la meytat en el comienzo del abo, et la otra meytat al acabamiento del. 
Et rodas estas cosas, et cada una dcllas por si, otorgaron ct prometieron 
amas las partes de guardar ct de complir la una a .a otra asi como so- 
bre dicho es, et non facer nin venir contra ellas en ninguna manera, 
so pena de cincuenta maravedís et so obligamiento de sus bienes} Ja qual 
pena qirier sea pagada o non, sean todas estas cosas firmes ct valederas 
asi como sobredichas son: otrosí prometieron el tino al otro de refacer 
ct de emendar todas Jas despensas, ct Jos daños et Jos menoscabos que 
quaJqúíer deJJos fícicsc por non seer estas cosas guardadas en la manera 

que sobredicho es. 

LEY LXXIV, 


JBn qué manera Me seer fecha la carta del arrendamiento de viñas, 6 

de huertas 6 de otras cosas. 

Arriendan unos homes á otros viñas, o huertas o otras cosas, et la 
carra del arrendamiento debe scer fecha en esta manera: Sepan qnanros 
esta carta vieren como Alvaro arrendó et otorgó a Diago una su huerta 
ó viña, en que ha tantas aranzadas, ct es en ral logar ct ha tales linderos, 
de manera que él et sus herederos Ja puedan tener, et labrar et esquilmar 
fasta cinco años: et otrosí prometió et otorgó que Ja viña ó la huerta et 
el fruro della non gelo tomar ie nin gclo embargarte en ninguna manera 
fasta el plazo sobredicho , ante gela defenderle de todo home ó de rodo 
logar que gela quisiese embargar ó mover contienda sobreña. Otrosí 
prometió que en todo el tiempo que este arrendamiento ha de durar, 
que non la venderá, nin la empeñará nin la cnagenará , de guisa que 
pueda ende venir embargo nin destorvo al sobredicho Diago, Et por 
ende otrosí Diago el desuso dicho prometió á Alvaro de labrar et de 
feinenciar bien aquella viña ó huerta de rodas las labores miel pertenes- 
tiesen, de manera que las vides ó los arboles que en ella fueren, non se 
puedan empeoi r nin secar por su culpa ó por mengua que non bebie- 
sen las labores en el tiempo que las debiesen haber. Otrosí prometió que 
las desfrutai ic a buena fe sin mal engaño en las sazones que los frutos se 
deben coger, et de dar et de pagar cada año á el ó d sus herederos en la 
fiesta de sant Miguel ciento maravedís et un par de capones, et en el aca- 
bamiento del plazo sobredicho de 'entregarle et desampararle la viña ó 
la huerta, asi labrada et sazonada como sobredicho es. El (odas estas co- 
sas et cada una dcllas &c., deben secr escripias en esta carta asi como 
dejamos desuso en la carta del alquile de as casas: et en esta mesma 
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manera deben sccr fechas las cartas de los arrendamientos de las otras 
heredades poniendo en c ¡ 1 as todas las posturas que las partes posíeren 
entre sí, en la manera que se acordaren en ellas antél escribano publico. 

LEY LXXV. 

Como debe seer fecha la carta de la labor que un home prometa de facer 

á otro. 


Labores prometen los homes á la veces de facer unos á otros, et la 
carta debe seer fecha en esta guisa*. Sepan quantos esta carta vieren co- 
mo Pero Martínez el escribano prometió, ct otorgó et obligóse al deán 
de Toledo de cscrebirle el texto de tal libro, deciendo señaladamente su 
nombre, et que gelo escrebirie et gelo continuarte fasta que fuese acabado 
de tal letra qual cscrebió et mostró en la primera foja dcste libro , ante mi 
fulan escribano publico que fice esta carta et los testigos que son cscrip- 
tos en ella. Otrosí prometió el sobredicho escribano de non trabajarse 
de escrebir otra obra fasta que sea acabado este libro: et esto prometió 
de facer por prescio de treinta maravedís, de los quales otorgó et venó 
manifiesto que habie resccbido diez del deán sobredicho, et los otros 
maravedís que tincan deben seer pagados en esta manera, los diez quan- 
do fuere escripia la meytat del libro ct los otros diez quando fuere aca- 
bado. Et todas estas cosas, et cada una dellas &c., deben seer puestas en 
esta carta, asi como desuso deximos en la fin de la caita del alquile de 
las casas. Et si por aventura prometiere un home á otro del facer casa, 
ó torre ó otra labor, debe el escribano público que ha de facer la carta 
catar afincadamente lo que promete la una parte a la otra, et poner en 
| < C(ir ta primeramente la postura del uno et después la del otro, et en 
la fin de la carta poner aquella cláusula gene al que dice: ct todas catas 
cosas sobredichas et cada una dellas prometieron la una parte a la 
otra &c. , asi como deximos en la carta del alquile de la casa. 


ley lxxvi. 

Cómo debe seer fecha la carta del loguero de las bestias. 

Alocan los homes sns bestias unos á otros, et la carta deU loguero 
debe seer fecha en esta guisa: Sepan quantos esta carta v^n cqm Re- 

escribano público et los testigos que son escnp o en ta «r a, e ^ 

entr ellos acordadamente por ctent maravedís. 


i aloguero* i lsc- i* i 


. Tol. i. aloguer. B. R- a* 
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acémilas que las pueda levar cargadasí de cargas comunales ct guisadas 
fasta ral logar. Et prometió Guillen el sobrcdic 10 de facer bien pensar 
estas bestias de ¡ cebada ct paja, ct de las otras cosas que les fueren mees- 
rer á su costa er á su misión, et de le dar et de le pagar por alquilé ct 
en nombre de alquilé cada mes tantos maravedís, et de tornarle ct de 

entregarle estas acémilas non empeoradas, o la estimación sobredicha dc- 

lias en tal logar fasta tal plazo. Et todas estas cosas et cada una dellas 
prometió Guillen el sobredicho á Remondo de facer, et de complir et 
de pagar asi como sobredicho es a buena fe sin mal engaño, so pena de 
cincuetita maravedís, la qual pena qoicr sea pagada ó non, sean todas 
estas cosas lirmes ct valederas, obligando á sí mesmo, et a sus herederos 
er á sus bienes ¿í Remondo ct á Jos que lo suyo hobiesen de heredar: ct 
renunció ct quitóse de toda ley, et de todo fuero &c,, asi como desuso 
des irnos en las otras cartas. 


ley Lxxvir. 


En qué manera debe sur fecha la carta 1 del afret amiento de la nave. 


• Afretan los marineros sus navios, et la carta del afretamiento debe 
seer fecha en esra manpra: Sepan quantos esta carta vieren como don 
Jordán nuestro de la nave que ha nombre Buenaventura, afretó esa mes- 
ma nave a Alemán el mere adero para levar á él con todas sus cosas et 
coa tamos quintales de cera 3 ó con tantos faxes de cueros de Sevilla 
fasra la Rochela: et prometió et otorgó ei maestro sobredicho al mer- 
cadero del levar esta nave bien guisada de velas, et de antenas, et de 
mastes, et de sortijas, et de áncoras et de restas, et con dos nauchercs 
et quarenta marineros, et con diez sobresalientes armados ct guisados 
con sus ballestas, ct con quatto servientes ct un batel, et de todos los 
otros gobiernos ct guarní mientos que pertenesccn et son meester á 
nave que ya en tal viage. Otrosí prometió el maestro al mercadero de 
entrar con su nave en el puerto de Idxbona, ó en el de Ri vadeo , ó 
en el de la Cortina ó en el de Santander, por levar ende tales mercade- 
res que son sus compañeros, ó tales mercáduras que tiene hi el ¡nerca- 
dero allegadas: otrosí prometió el maestro al mercadero de entrar et de 
salir del puerto con la nave a su voluntat et á su demanda, et de guiar 
et de guardar al mercadero et á sus cosas bien et lealmente en todo este 
viage. Et este otorgamiento et este afretamiento fizo el maestro al mer- 
cadero por doscientos marcos de plata, ¡os qualcs marcos le prometió ci 


i cíe I afletamicnto de la nave. Esc. 3 
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3 ó con tamos faces de cueros, fol. I. 2* 
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mercadero del dar et de pagar á ocho dias que la nave fuere llenada al 
puerto de a Rochela. Otrosí prometió el mercadero al maearo*sobre- 
dicho de haber cargada la nave en el puerto de Sevilla etl todo ^ 
de Marzo de tantas mercadu ras quamas dichas son desuso de m 
que el maestro se pueda móver del puerto de Sevilla en’ calendaste 
Abril andol Dios buen tiempo, ,t todas estas cosas et cada una dallas 
prometió el maestro al mercadero et el mercadero al maestro en la m a 
«era que dichas son, de guardar, ct de facer et de complir á buena f e et 
sin mal engano so pena de cient marcos de plata, la qual pena sea te- 
nudo de pagar el uno al otro quamas vegadas Bciere contra alguna de 
las cosas que en esta carta dice, et tinque todavía este pleyto valedero 
asi como sobredicho es. Et porque rodas estas cosas fuesen mqor car- 
dadas obligo el maestro al mercadero á sí mesmo et á sus herederos et 
señaladamente esta nave sobredicha, et otorgó poderío al mercadero 
que en toda tierra ó logar do lo fallase quel pueda mover pleyto en juicio 
en razón destas cosas que sobredichas son, et que non se pueda excusar 
de facerle derecho ante qualquier judgador ante quien lo emplazase; ct 
renunció et quitóse de roda ley ec de todo fuero &c. ut supra. Et. otrosí 
obligó el mercadero al maestro á sí mesmo, et á sus herederos et í to- 
das sus mercadorias, ct renunció Ócc. Et poique los mercadores et los 
maestros ponen entre sí desvariadas posturas et pleytos, debe el escriba- 
no seer anviso para entenderlas et escrcbirlas en la carta en la manera 
que ellos las posieren entre sí. 


LEY LXXVIII. 


Como debe seer fecha la carta de compañía que algunos quisieren facer 

entre su , , J 

Compañías facen los homes unos con otros para ganar algo de so 
uno, et la carra de la compañía debe seer fecha en esta guisa: Sepan 
quantos esfa carta vieren como Pero de la Rochela et don Bcltran mer- 
cadores de Sevilla ficieron entre sí compañía por diez años para comprar 
paños de color de so uno * et venderlos á retallo en la rúa de los Fran- 
cos de Sevilla, et para ácer todas aquellas cosas que pertencsciesen á esra 
mercadoria ; en Ja qual compañía metió cada uno deílos mili maravedís 
alfonsis, con ios quales prometieron entre sí c uno al otro de facer esta 
mercadoria bien et lealmente, et de compartir entre sí toda ganancia, ó 
daño ó pérdida que hobiesen por razón desta mercadoria. Et todas estas 


i ct venderlos í rccEtonia en la rúa. Esc, i. 
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quiríndosc^de* toda Jey ct de todo fuero tkc. 


ley lxxix. 


En A, i manera f tc]M I a M f*"?° h °" U **: á olro 

* jj¿ ¡uvedat a labrar ¿i medias, 

A medias dan á labrar los hornes sus heredades, et la carta debe seer 
fecha en csra manera: Sepan quan tos esta carta vieren como omingo 
Esteban dio et otorgó á labrar á medias a Pero Yancs tal heredat que 
e¡ en tal locar et ha tales linderos tasta cinco anos: et prometió el so- 
bredicho Domingo Esteban por sí et por sus herederos de non embar- 
carle nin contrallarle esta heredat en ninguna manera, mas de todo bo- 
rne míe cela quisiese embargar en juicio et fuera del que gela desembar- 
garle et k defenderle en ella á él ct á sus herederos en todo el tiempo 
del plazo sobredicho. Et otrosí Pero Yafies el sobredicho prometió et 
oro r jó Je labrar et de arar 3a heredat sobredicha tantas veces en el ano, 
ct de sembrarla de tales simientes í su costa et á su misión : et otrosí le 
prometió del dar et del entregar en su casa la meatad de quantos fru- , 
tos cociere en aquella heredat. Et todas estas cosas et cada una dellas 
prometieron ct otorgaron por si et por sus herederos los sobredichos 
Domingo Esteban et Pero Yañes, cada uno el uno al otro , de non ve- 
nir contra este pleyto en ninguna manera ¡k c. ut supra, asi como dice 

fasta la fin de las otras cartas. 


LEY LXXX. 


Cómo debe seer fecha la carta de la partición eptt facen tos hermanos 

ó algunos otros de las cosas que han de so uno. 

Parten los hermanos ó otros hornes lo que han de so uno, et la caita 
de tal partición debe seer fecha en esta guisa: Sepan quamos esta caua 
vieren como Domingo Perez et Rodrigo, fijos que fueron de Pero Es- 
teban, queriendo facer partición entre sí de todos los bienes que llamen 
de so uno et heredaron de su padre, que son escriptos en esta ^arta, 
acordadamente ficieron de ellos dos partes, poniendo et señalando en 
una parte tal casa que es en tal logar et ha tales linderos, et otrosí ta 


i 
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v*5a. ct tal P icza dc et tantas alfajas ct tantos maravedís la anal 

parte con avenencia et con placer de amas las partes copo i Domineo 
Perez el sobredicho , et este mesmo Domingo Perez con placer del her- 
mano sobredicho escogió et tomó aquella parte, et otorgóse por pagado 
della. Et en la otra parte posieromet señalaron una casa- et una viña qU e 
son en tales logares et han tales linderos, et tantas alfajas ct tantos m a - 
, avedis j et esta otra partida destos bienes copo á Rodrigo, et escogióla 
et tomóla ‘•on , i er de su hermano el sobredicho, ct otorgóse por ca- 
gado deli t. Otrosí los sobredichos hermanos por sí et por sus herederos 
prometieron et otorgaron el uno al otro que si contienda ó pleyto fuese 
movido contra alguno dellos por razón de alguna de aquellas cosas quel 
copieron en su pacte, que amos a dos hciescn et pagasen comunalmente 
las despensas ec las misiones que fuesen fechas en juicio en razón del era- 
paramiento deba: et si por aventura aquella cosa fuese vencida en juicio 
a alguno dellos, quel daño della se reticíese et se compartiese entre ellos 
comunalmente* Et esta partición, et todas las otras cosas et cada una 
dellas que en esta carta son escriptas prometieron los sobredichos her- 
manos de lo haber todo por firme, et nunca venir contra ello en nin- 
guna manera so pena de mili maravedís, et la pena pagada ó non &c., 
obligándose el uno al otro, et á sus herederos et á sus bienes, et renun- 
ciando &c. , asi como deximos en la primera carta de la vendida. 


LEY LXXXI. 


Cómo se debe facer la carta del quitamiento de la dehda ó de otras cosas 

que un home quiere quitar a otro. 

< uitan ios bornes muchas veces las debdas que han contra otros ó 
otras cosas, et la carta de tal quitamiento debe seer fecha en esta mane- 
ra : Sepan quantos esta carta vieren como Aparicio por si et por sus he- 
rederos ante mí fulan escribano publico et los testigos que son escriptos 
en esta carta fizo í Gómez rescebiente por sí et por sus heiederos fin, 
et quitamiento et pleyto de nunca jamas le demandar ninguna de quan- 
tas demandas habie contra él por ninguna 'azon nin en ninguna mane 
ra: et señaladamente le quitó la demanda de los cient maravedís que e 
bie, asi como paresce por la carta que fue fecha por mano e ta escri 
baño público. Et este pleyto et este quitamiento fizo Aparicio por esta 
razón, porque otorgó et veno conoscido que Gómez e so re ic o 
pagó los cíent maravedís desuso dichos et pasaron a su \ o a . et c 

maravedís et de todas las otras cosas que fasta .cs&r ia e ie . ■ ’ 
facer ó pagar dixo que era pagado et entregado dellas, de manera q 
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nol fincaba ninguna querella nin demanda contra el, et tornó a Gom ez 
Ja carra sobredicha de la debda chancellada el' rota; et dixo et otorgó 
que si alguna carta pares cíese que fuese • fecha ante del dia et déla era 
desta carta sobre cosa que Gome & le debiese dar '¿¿facer * quefiróse chati, 
cellada et rota, et que non valiese en ninguna manera nin en ni n g¿ nt 
tiempo. Et todas estas cosas et cada una deílas prometió Aparicio p or 
sí et por sus herederos a' Gómez rcscóbitínte por sí fe t por los tayós , d e . 
guardarlas, et de complicas, erhaherlus siempre por firmes , et nuii ca 
facer nin venir contra ninguna dellas en ninguna manera nin- por nin- 
guna razón so pena de cien t maravedis, la qual pena tahtas vegadas ! pu e - 
daseei demandada quanras Aparicio' ó sus herederos fie ieren contra al- 
guna destas cosas sobredichas , ct que siempre el pjeyto deste quitamiento 
sea firme et valedero. Et porque todas estas cosas eticada una dellas sean 
mejor guardadas obligó Aparicio el sobredicho á¡ sí mesmo, et á : sáfe he- 
rederos et á sus bienes á Gómez el desuso dicho et-4 los qufe ío suy 0 
hobieren de heredar, et renunció et quitóse de roda ley &c. Et p 0r 
aventura non quisiese facer el que.rescibe la paga, tan general carta co- 
mo sobredicho es, mas mandase facer simple carta de como era pagado 
de algunt debdo, entonce debe seer fecha la carta en esta manera: Sepan 
quantos esta carta vieren como Pero Ruiz otorgó:- ct- veno cónoscído 
que Iohan Perez le pagó -cien t maravedis alfonsis, los-' qual es era-'tetiudo 
del dar et dei pagar por razón de emprestido, ó de compra ó de otra 
manera segunt que díxieren las partes , asi como paresce por la carta de 
la debda que fue fecha por mano de tal escribano público: et renunció 
et quitóse de toda defensión, et señaladamente desta, que non podiese 
decir que aquellos maravedis nol lucran contados et pagados: et sobre 
todo esto tornó Pero Ruiz á Iohan Perez el sobredicho la carta deste 
debdo rota ct chancellada, et proniétíol que por esta debda nin por ra- 
zón della nunca moverle d el nin á sus herederos pleyto nin contienda 
en juicio nin fuera dél, so pena de cient maravedis &c. ut supra. 


i c 


ley lxxxii. 


Cómo debe seer fecha la carta de la paz que los Jiomes potwn cutre su 
_ 

Paz ponen los hopies entre sí á las vegadas , ct la carta debe seer 

Alt en Mta g - UÍSa: Sepa " < l uantos carta vieren como don Rodrigo 
Alfonso por si, ct por fulan et por fulan de la una parte, et don Ramir 

o riguez por si, et por fulan et -fulan de la otra, ficicron entre sí acor- 

_ a me:i re pj-¿ que durasc para siempre sobre 'todas Jas desavenencias, 

esacuer os, 1 et malquerencias et deshonras que los unos hubiesen fe- 

JÉ. _ i _ l a ■ _ í j». m > I 1 


f- # 

*1 * W~< * 


C iluV 


cho comía los otros de pa! ibra ó de fecho festá ,,i j. . , 6e i 

carta, -er señaladamemc por Tazón de la malquerenda£td Ln ’ ttf* 

guardada besáronse inte mi fefan escribano 
otros esta paz et esta coneotdiadfc la haber siempre 

«ra pagada o non, esta paz et esta avenencia 

dera. Éf porque todas estas cosas sean firmes obligáronse los unos á o's 
quitándose de toda ley, et de todo fuero &c. ut supra. ’ C ' ando * 

| di '* M i léi É . ^ - f d * , * . 
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Ley Lxxxnr. 


Como dehe seer fecha la carta de la tregua que los homes ponen entre jf| 

Tregua ponen los homes entre sí muchas veces , et la carca debe seer 
techa en esta manera: Sepan quantos esta carta vieren como Ferraiíd 
Royz por si, et por fulan et por fulan, nombrándolos cada uno por su 

nombre, de la una parte, et Iohan Fcrrandez de tal logar por sí, et por 
fulan et por fulan de la otra, posieron tregua entre sí fasta un año, et 

prometieron los tinos a los otros esta tregua de la guardar bien et leal 

mente á buena fe et sin mal engaño en todo este plazo sobredicho, et de 
non facer nin venir por si nin por otri contra ella en ninguna manera 1 
de dicho, nin de fecho nin de consejo, so pena de trayción , ó otra pena 
en que las partes se avenieren > ca el escribano en la manera que es puesta- 
la tregua entre¡ ios et la pena della debe escrebir en la carta. 


LEY lxxxzv. 

■ ' . ■ '• 1 

Cómo debe seer fecha la carta quando alguno promete de dar á otro sufja 

en casamiento por palabras del tiempo que es por venir , 

Prometen los homes algunas vegadas de dar sus fijas en casamiento 
á otros, et la carta de tal prometimiento debe seer fecha en esta guisa: 
Sepan quantos esta carra vieren como Martin Esteban otorgó et veno 
conosoido que habie rescebido por su fija Teresa et en nombre della de- 
Iohan García quinientos maravedis alfonsis por arras et en nombre de ar- 
ras, los quales maravedís pasaron á su poder et otorgó que era pagado- 
dellos, renunciando et quitándose de toda ley et de todo fuero, et seña- 
ladamente que non dixiese que nol fueron dados nin contados estos ma- 


Jfjfc Otrosí otorgtí et prometió el sobied.cho Marl.q Esteban que ¿l 
firá et aiiuisará asi que Teresa su fija consultara et tomara a Iohan García 
por su legítimo marido asi como santa eglesia manda, fasta dos meses, et 
que él le "data con ella en casamiento et por nombre de casamiento tal 
heredar que es en tal logar'et ha tales linderos, o tamos maravedís. Et 

porque este otorgamiento et promisión. fuese mejor guardado, el sobre- 
dicho Martin Esteban estableció et otorgo', a Iohan García el desuso di- 
cho por. arras et. en nombre de arras, et.otrosi como por peño, tal viñaó 
tal heredar que es en tal logar et ha tales linderos, et desapoderóse de 1*. 
tenencia deJia et apoderó á él, á tal pleyto que si su fija nol quisiese to- 
mar por marido en la manera que sobredicho es., ó él non gela quisiese 
dar, que el señorío, et la posesión et la tenenci^ de aquella viña ó de 
aquella heredat finque et sea en iohan Garda para facer del la et en ella 
rodo lo que quisiere asi como de lo suyo. Et otrosí el sobredicho Iohan 
Garda otorgó et prometió á Martin Esteban rescebiente por sí et por 
su fija Teresa que él la tomará por su muger et consintirá en ella asi co- 
mo santa eglesta manda al plazo sobredicho: et que si por él fincare de 
facer este casamiento fasta el plazo asi como sobredicho es, que pierda 
las arras que dio et sean de Teresa la sobredicha, ble manera que nunca 
las él pueda demandar por sí nin por otri por ningunt fuero nin por 
ninguna razón eclesiástica nin seglar. Et todas estas cosas et cada una 
del las en la manera que sobredichas son prometieron amas las partes de 
tenerlas, et de complirlas et de guardarlas á buena fe sin mal engaño, et 
de non venir contra ninguna dellas por ninguna razón, obligando el 
uno al otro á sí mesmo, et á sus herederos et á sus bienes, renunciando 
et quitándose de toda ley et de todo fuero 8c c. 

•" i “ “ i I • I V* | M J # 4 1 | T T ’ m | 

LEY LXXXV. 

Cómo debe seer fecha la carta en razón de consentimiento que face el nía* 

rido et la muger quando quieren casar . 

~ _ I 1 , , , * 

Consienten el marido et la muger el uno al otro quando quieren 
casar por palaL as de presente , et la carta de tal consentimiento debe 
seer fecha en esta manera: Sepan quantos esta carta vieren como Iohan 
Gaicia, queriendo casar con Teresa lija de Martin Esteban, ante mí fil- 
ian escribano público et los testigos que son escriptos en esta carra, con- 
sintió en ella por palabras de presente diciendo: A mí place de tomar 
et de rescebir a vos doña Teresa por mi legítima muger , et consiento 
en vos asi como en mi legítima muger. Et otrosí debe decir luego doña 
I cresa: Pláceme de facer casamiento convusco Iohan García, et tomo et 


« u x. u A V I J I. ¿ 

recibovos por mi marido legítimo, ct consiento en vos n™ „ r i 1 

presente. Et quando estas palabras fueren asi dichas et phdaT cosTum 6 
bran en algunas tierras de tomar el marido por la mam, -í ’ ( ~ 

i i . señal que es fecho et a Cüb'iid n p . 

matrimonio. ^ «-*0409 ei 


ley lxxxvi, 


Cómo debe seer fecha ¡a carta de ía dote que la muger da d su marido 

\ , Dotcs r d f n muchas vegadas las mugeres a sus maridos, et la carta 
debe seer fecha en esta guisa: Sepan quantos esta carta vieren como lo- 
han .Tai ua otorgo et veno conoscido que habic rescebido de doña Te- 
resa lija de Martin Esteban quinientos maravedís por dote et en nom- 
bre de dote, que pasaron á su poder et fue pagado dellos, et renunció 
et quitóse de la defensión que non podiese decir que aquellos maravedís 
non le fueron contados et dados. Et otrosí prometió Iohan García á 
doña Teresa por si et por sus herederos de tornarle et de darle estos ma- 
ra’> edis que rescebid della por dote quando quier que el casamiento se 
partiese por muerte ó por otra razón so pena del doblo, et la pena pa- 
gada ó non pagada 8cc. Otrosí le prometió de refacer á ella ó á sus he- 
rederos todas las despensas , et los daños et los menoscabos que ficicsen 
por esta razón , obligando á sí mesmo , et á sus herederos et á sus bienes 
á doña Teresa et á los suyos: et renunció et quitóse de toda ley et de 
todo fuero 8cc. ut supra. 


LEY LXXXVII. 


Cómo debe seer fecha la carta de la donación et de las arras qttel marido 

face á su muger . 

Arras et donaciones facen los maridos i sus mugeres, et la carta 
debe seer fecha en esta guisa: Sepan quantos esta carta vieren como 
Iohan García dio et otorgó en donadío por razón de casamiento á dona 
Teresa su muger ral heredamiento que es en tal logar et ha tales lince- 
ros, con todos sus derechos et con rodas sus pertenencias ¿kc . , de manera 
que ella et los fijos que hobieren amos de so uno puedan haber et tener 
este heredamiento para facer del lo et en ello todo lo que quisieren co- 
mo de lo suyo mesmo. Et prometió et otorgó el sobredicho Iohan Gar- 
ciu por sí et por sus herederos de haber por tu rne esta donación por 
siempre, ct de nunca venir contra ella en ninguna manera por si nin 
por otri, ct otorgol poderío de tomar la tenencia deste heredamiento 

i et meterle dos aniellos en los dedos en señal. Toí. 1 • 
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norsí mesma sin mandado de juez uin de otra persona. Et todas estas 
cosas et cada una dellas prometió lohan García a dona Teresa Ja sobre- 
dicha de las tener et de las guardar a buena fe sin mal engano so p tna 
de cient maravedís, h quaí pena quier sea pagada o non &c.: et obligó 
á sí mesmo, et á sus herederos et a sus bienes a dona i cresa rebebiente 
por sí et por sus herederos: et renunció et quitóse de toda ley et de todo 
fuero Sícfut supra. Et esta forma des ta carta es segunt fuero de España- 
mas seguir las leyes aquellos pleytosec aquellas posturas que son puestas 
en la carta de las arras, deben seer puestas en ia carta de tal donación. 


LEY LXXXVIII. \ 

Cómo debe seer fecha la carta yetando alguno entra en monesterio ó toma 
« orden de religión. . * 

Entran en orden de religión algunos homes que han algo, et a caes* 
ce algunas veces que facen ende carta, et debe seer fecha en esta guisa: 
Sepan quanros esta carta vieren como Domingo Vicente, habiendo fe- 
cho su testamentó et ordenamiento de sus cosas asi como parcsce por la 
carta del testamento que fue fecha por mano de tal escribano público, 
queriendo venir a servicio de Dios et á salud de su ánima, salvas todas 
las cosas que establesció en su testamento, ofresció su persona á Dios et 
á sant Benito, et ayuntadas las manos se metió en las manos del abat de 
tal monesterio, resabiéndolo el abat en nombre de su eglesia por sí et 
por sus sucesores. Et prometió Domingo Vicente el sobredicho al abat 
obediencia et reverencia, et de guardar et de tener la regla de la orden 
sobredicha, et de vevir en castidat; et renunció á los bienes deste mun- 
do, deciendo que d ese día en adelante non querie haber ninguna cosa 
propia. Et por ende el abat desuso dicho, estando delante fulun er hilan 
.nonges, con placer ct con consentimiento deilos resabiólo por monge 
de aquel monesterio, et envistiólo de los bienes temporales et espiritua- 
les de aquella eglesia con beso de paz. 


: . LEY LXXXZX. 

Como debe seer fecha la carta guando alguno se quiere facer home 

de otro. 

* A 4 

Metense algunos homes so señorío de otros faciéndose suyos, et la 
carta debe seer fecha en esta manera: Sepan qu aptos esta carta vieren 
como Bernalt por sí et por sus lijos que ha et habrá de aquí adelante 
que sean varones, prometió á Domingo \ añez rescebiente por sí et por 


SUS herederos de seer su home et de su* 'fijoV para siempre ¡amas « d? 
estar el et sus Stos a su mayoría ct á su señorío , et de darle 


ano en 


la iiesta de todos santos dos capones et dos foga/.as en rcconosdmien 
,o de «nono. Otrosí prometió por sí ct por su! fijos de estar “d™“' 
rar en tal su heiedamiento para siempre jamas, et de labrarlo * et d - f. 
menear lo quanto el . pediere, et de non partirse de aquel logar si n V o 
luntat et sin mandamiento de aquel su señor. Et todas estas cosas 
metió et otorgo Bernalt el sobredicho por esta razón, porque Domiñ- 

f,° .Sí» c l l ' el defenderle, et le consejarle et k ampararle á 
el, et a sus lijos et a sus bienes en juicio et fuera dél de todo home que! 

quisiese embargar o facer mal ó tuerto: et otrosí le dio et le otorgo el 
heredamiento sobredicho a Bernalt, et que lo pueda haber, et teñir, et 
labrar et desfrutar el et sus. fijos para siempre jamas, en tal manera que 
puedan facer de los frutos que ende levaren todo lo que quisieren como 
de lo suyo: et otorgól poderío que podiese entrar la tenencia de aquel 
heredamiento sin mandado de juez ó de otra persona qualquier et que 
f’ T 1 -1 1 1 n r dende adelante asi como sobredicho es: otrosí prometió 
que en razón deste heredamiento non le moverle pleyto nin contienda 
en r i * nin fuera del, faciendol el servicio sobredicho et guardando 
lealtat et verdat asi como home debe facer á su señor. Otrosí le prome- 
tió del amparar este heredamiento de todo home ó logar que gelo qui- 
siese embargar. Et todas estas cosas et cada una dellas prometieron entre 
si los sobredichos Bernal et Domingo Yañez por sí et por sus herederos 
de guardar et de complir d buena re sin mal engaño, et de non facer 
nin venir contra ellas en ninguna manera nin por ninguna razón, so 
pena de mili maravedís, la qual pena quier sea pagada ó non, esta pos- 
tura siempre sea iirme et valedera: et porque todas estas cosas sean jms 
firmes et mejor guardadas, obligáronse el uno al otro á sí mesmos, et £ 
sus herederos et á sus bienes, et renunciaron et quitáronse de toda ley, 
et de todo fuero &c. Et luego que las partes hayan mandado facer esta 
carta et otorgádola, para seer (irme este pleyro, ha meester que vengan 
este que se face home de otri et su señor delante el judgador , et que 
otorguen otra vez todas estas cosas aniel , et que desre otorgamiento sea 
fecha otra carta» ca dotra guisa non valdrie la primera. 

J v ; ley xc. 

Cómo deben facer la carta del aferramiento. 

Aforran los homes muchas vegadas á sus siervos, et la carta del 
aferramiento debe seer fecha en esta guisa: Sepan quantos esta carta 

I ct de sembrarlo. Esc. 2 . 
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vieren como Gonzalo Yañez aforró á Mahomat et a su muge Ha*,, 
et á sus lijos fulan et filian et á sus lijas fulana ct fu ana, ct dioles et otor- 
eóles derecha et verdadera libertar, et quitólos ct hbro.os de su mano, et 
de su señorío et de su poder ante mi fulan escribano publico et los testi- 
gos que son escriptos en esta carta. Otrosí les quito el derecho del. pa- 
droteo que él podie et debie haber en ellos segunt dicen las leyes des. 
te nuestro libro que fablan en esta razón: et otorgóles que hobicsen libre 
et quita tal et tal cosa que ellos habien en su pegujar: et este aferramiento 
fizo et otorgó Gonzalo Yañez el sobredicho desembargadamente, de 
manera que! sobredicho Mahomat, ct su muger, et sus fijos et sus fijas 
puedan estar en juicio, et facer pleyros, et posturas, ct testamentos et 
rodas las otras cosas que homes forros et libres pueden et deben facer. 
Et otrosí otorgó el sobredicho Gonzalo Yañez que habie rescebído ct 
pasaron a su poder cient doblas de oro, las quales Mahomat el sobre- 
dicho le contó et le dio por préselo deste aferramiento de s;t inesmo, ct 
de su muger, et de sus fijos et de sus fijas ante mi fulan escribano pú- 
blico et los testigos que son escriptos en esta carta. Et sobre todo pro- 
metió et otorgó el dicho Gonzalo Yañez por sí et por sus herederos 
que este aferramiento et otorgamiento de líber tat que tizo á Mahomat 
et á su muger, et i sus fijos et á sus fijas, et todas las otras cosas que 
sobredichas son, que siempre las habrie por firmes, et que nunca vernie 
contra ellas por sí, ain por otrien ninguna manera nin por ninguna ra* 
zon, et que los ampararle et los defenderle en juicio 5 et fuera de juicio 
de todo borne que les quisiese esta libertar embargar, ó moverles pley- 
to de servidumbre, obligando á sí mesmo , et a sus herederos et a sus 
bienes á Mahomat rescebiente por sí, et por su muger, et por sus fijos 
et sus tijas: et renunció et quitóse de toda ley et de todo fuero &c. ut 
supra. 

LEY XCI. v. • * i- ■ 

Cómo debe seer fecha la carta del porfijamiento de lióme que esté en poder 

de su padre natural. 

Porfijan los homes á las veces fijos agenos que están en poder de 
sus padres , et la carta de tal porfijamiento debe seer fecha en esta guisa; 
Sepan quantos esta carta vieren como Ruy Perez con otorgamiento de 
Gonzalo Ivañez juez de Toledo, porfijó á Ferrando fijo de García Pé- 
rez con placer deste García Perez su padre que estaba delante quando 
este porfajamiento fue lecho: et tomó este García Perez á su fijo Fer- 
rando por la mano et metiólo en mano de Ruy Perez: et otrosi Ruy 
erez reseebiólo por su fijo. Et el juez sobredicho otorgó este porfija- 


cen las leyes deste nuestro libro que fablan" eTLu'rí* 8 ’ C ° m ° dU 

f t fulan t ¡ S ? rÍban ° público que iici.se ende carta. Et euícriw dY 
decir en el logar d o escribe su nombre en tal carta como esta " i.^ 

zo por mandado del juez et con consentimiento: de las p* es - * 


ley xcir. 


Cumo dibcseerfeeha ¡a caria ,ld porfijamiento quando algunt lióme 

pin i porjtjar a otro que non até en poder de su padre. 

padre jÍ’caÍ dÍbeTecÍÍccta Tcstabuisa ■ ^ de S “ 

vieren como Domingo Ruiz estando ddante d'd rey po"!^^ ,“"ó 
por t ,o a Pero Fernandez, lijo que fue de Ferrand Velazqulz, estando 
ei dclantc et placiendo!: et tomó este Domingo Ruiz á Pero Ferran- 
dez el sobredicho con todos sus bienes también muebles como raíces, 
et rescebiolo asi como padre resabe í tal fijo en su compaña et so su 
poderío: ct seyendo preguntado este Pero Ferrandez sil placie de to- 
nar a este Domingo Ruiz por padre, et otrosi Domingo Ruiz sil placie 
de rescebir a este Pero Fernandez por fijo, respondieron amos que si. 
Et pot ende catadas et guardadas todas las otras cosas que dicen las le- 
yes deste libro que fablan en esta razón otorgó el rey este porfijamiento, 
et mando a fulan escribano que ficiese ende carta &c. ut supra en la 
otra cana que es ante desta. 


• * ley xciii. 

Como debe seer fecha la carta de la emancipación, 

* v Emancipar tanto quiere decir como sacar el li jo de poder de su pa- 
dre, et la carta de tal emancipación debe seer fecha en esta guisa: Sepan 
quanros esta carta vieren como Domingo Aparicio, estando delante 
Gonzalo Ivañez alcalJe ele Toledo, tomó por la mano á Ferrand Do- 
mi nguez su fijo, et dixo et otorgó con placer de su fijo que lo sacaba de 
su poder, et quel daba et le otorgaba libre poderío para facer pleytos, 
ct posturas, et testamento et todas las otras cosas que puede facer en 
juicio et fuera de juicio ¡ orne que non está en poden de su padre. Et 
otrosí quitóse Domingo Aparicio el sobredicho del derecho que otor- 
gan las leyes deste nuestro libro al padre para poder retener para si por 
gualardon en los bienes del fijo quando lo saca de su poder: et demás 
porque su lijo Ferrand Domínguez pueda mejor facer su facienda, diol 
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libremente et sin ninguna condición por juro de heredar para siempre 
¡amas, ral heredamiento que es en tal logar, et ha ta es linderos con to- 
dos sus derechos et con todas sus pertenencias asi como desuso dice 
en la carta de los donadíos. Et todas estas cosas dichas, debe decir en fi„ 
de la carta, que esta emancipación et el donadlo sobredicho fue fecho 
con otorgamiento del alcalle desuso nombrado con placer de amas las 


partes, 


ley xeiv. 




t 


Cómo deben facer la carta del guardador que dan al huérfano 

' — ; • . et á sus bienes . 

*<*»•* i* f 

r- ¿ ■ '* * 9 . ' m \ J 

Guardadores ponen á las vegadas los homes á los huérfanos et á 

su$t bienes, et la carta de tal guarda debe seer fecha en esta guisa : Sepan 
quantos esta carta vieren como Rodrigo Esteban alcalle de Sevilla, ha- 
biendo fecho emplazar los parientes de Gil Pérez huérfano» et venien- 
do ante él fula n et fulan, escogió-a García Domínguez et d Pero Ruiz 
tíos deste huérfano por guardadores déi ct de sus bienes, porque los fa- 
llaron que eran homes bonos et de buen testimonio , et desembargados 
para poder facer et complir todas las cosas que pertenescen í esta guar- 
da, et otrosí porque eran Jos parientes mas propíneos quel huérfano ha- 
bie : et por ende los otorgó por sus guardadores. Los quales guardado- 
res prometieron et juraron á mi fulan escribano público resce bien te por 
el huérfano que estaba delante, de facer et de complir todas las cosas 
que sean buenas ct provechosas á aquel huérfano , et de le desviar , et non 
facer las que fuesen dañosas, et de guardar bien et lealmentc la persona 
del huérfano et todos sus bienes; et otrosí de buscar toda su pro del 
huérfano: et señaladamente que fagan escrebir en carta pública todos 
sus bienes, también muebles como raíces que lia et debe haber de dere- 
cho et de : echo , et de defender et de amparar á buena fe sin mal enga- 
ño los derechos deí huérfano en juicio et fuera del: ct que quando fuere 
acabado el tiempo en que lo habien á tener en guarda quel darán cuen- 
ta et recabdo bien et lealmentc de todas las cosas del huérfano que to- 
víeron en guarda et pasaron á su poder. Et sobre todo dieron los guar- 
dadores sobredichos á don Martin por fiador , el qual fiador por ruego 
et por mandado de los guardadores sobredichos, prometió á mi fuJan 
escribano publico rescebiente por el huérfano, que él farie et guísarie de 
manera que los guardadores desuso dichos farien et complirien todas es- 
tas cosas asi como sobredichas son en esta carta, et señaladamente que 
os bienes del huérfano; linear ien en salvo, obligando á sí mesmos , et á 
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I iuérfano et por sus herederos. 


I*EY XCV. 
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carta vieren como dona Urraca Guenenrir manera ; ¡?fP an q uanf os esta 
bienes dél en su guarda veno ante Cn ° Ff ® ^ huérfano et los 

calle sobredicho sabiendo que ella erí buenalf ' A ■?* C " de el a1 ' 
« veyendo quel padre del huérfano nol dexd guardador cn" 
memo, otorgol que toviese en guarda el huérfano sobredicho su fijo et 
sus bienes. La qual dona Urraca prometió et juró á mi fulan escribano 
publico rescebiente por el huérfano, de non se casar mientra , oviese » 
lijo et sus bienes en guarda, ct otrosí que farie et complirie todas las co- 
sas que fuesen buenas et provechosas al huérfano &c. ut supra asi como 
dice en la tercera carta que es ante desta fasta en el acabamiento della, Et 
sobre todo esto que diga cn esta carta, como doña Urraca la sobredicha 

renuncia las leyes desee nuestro libro que dicen que las mugeres non se 
pueden obligar por otri, , ’ 


ley xcvi. 

Como se debe facer la carta de la per sonería que facen los guardadores 
para demandar en juicio ios bienes que pertenescen al huérfano. 

Facen, los guardadores de los huérfanos personeros para demandar 
cn juicio los bienes del que tienen en guarda, ec la carta de ral persone- 
ría debese facer asi : Sepan quantos esta carta vieren como doña Urraca 
guardador de su fijo huérfano, seyendo embargada de tal enfermedat ó 
dotras cosas, de manera que non puede entender á procurar pot sí mes- 
ma los bienes et los derechos que pertenescen á su fijo, por ende fizo et 
establesció á Ferrand Perez, personero et facedor de los bienes del huér- 
fano dandol et ototgandül poderío para procurar et demandar los bie- 
nes et los derechos deste huérfano en juicio et fuera del contra qualquier 
persona ó logar , et señaladamente en tal piey to quel huérfano' ha ó es- 
pera haber con Gonzalo Ruiz ante tal juez: et prometió et otorgó que 
quanto este personero et facedor procurare ó ficiere en juicio en nom- 
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bre del huérfano que lo habrá por firme: ct que si por culpa, o por en. 
«año d negligencia dél alguna cosa se perdiese o se menoscabase de l os 
derechos del huérfano, que ella lo pechane cr Jo retarle de sus bienes, 
obligando á sí mesma , ct á sus herederos et a sus bienes a ra. fulan e s - 
cr ¡baño publico que fice esta carta resabiente por el huérfano ct por 5US 
herederos : et renuncio et quitóse ella de las leyes dcste nuestio libro que 
dicen que Jas mugeres non se pueden obligar por otri. 

LEY XCVII. , 1 ; • 

Cómo debe seer fecha la carta del per soñera que alguno diese para recaba 

dar ó rescebir algunas cosas juera de juicio. > _ , 

1 Personería da muchas veces un lióme a otro para recabdar ó res- 
cebir algunas cosas fuera de juicio, et la caria debese facer desta guisa: 
Sepan quantos esta carta vieren como Ferrand García establesció et fizo 
á Pero Martínez su personero ó su mayordomo dandol et otorgandol 
poderío que compre en nombre del tales casas d tales viñas que son en 
ral logar; et otrosí que tome la posesión et la tenencia dcllas, et i as ten- 
ga et las aliñe por él. Otrosí le otorgó poderío que pueda recabdar to- 
das Jas cosas también muebles como raíces, qtiantas ha en Sevilla, et 
que las pueda logar et arrendar, et rescebir los frutos ct los logueros de- 
ltas, et usar de todos los derechos que el ha en nombre del, bien asi 
como Ferrand García farie, si en el logar fuese: et de todas estas cosas 
et de cada una deltas le otorgó libre et llenero poder, et prometió et 
otorgó que siempre habrie por firme quanto él ticicse por esta razón 
en nombre dél , et que nunca vernie contra ello por sí nin por otri por 
ninguna razón. 

LEY XCVIII. 


Cómo debe seer fecha la carta del personero de concejo ó de cglesia 

conventual. 

Concejo de villa ó eglesia conventual facen á las vegadas personeros, 
et la carra de la personería debe seer fecha en esta manera: Sepan quan- 
tos esta carta vieren como Rodrigo Esteban ct Alfonso Díaz alcalles de 
Sevilla, seyendo ayuntado el concejo dese mesmo lo^ar en tal eglesia 
con placer et con otorgamiento de todos, fideron a Diego Alfonso su 
personero para demandar et para responder ante nuestro señor el rey ó 
sus jueces en el pleyto que han ó esperan haber con el arzobispo ó el 

i Persona muchas vedadas un hame í un homc ;í otro. Esc. 4 . 
otro. Esc. 2, Personero faz muchas veces 
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o en otra cosa qualquier que J a eg i es¡a de & * ;n r «°n de Villaverde, 

el concejo dese mesmo logar : et otorgáronle pod^n'rr pleyt0 contra 
et respuestas ct de poner defensiones ante sí «d™ P«8MM* 

gutrla , et de facer todas las cosas que verdadero n, al * ada ct *> 

en juicio et fuera, de juicio: et prometieron ° pucdc 

por hrme et por estable quantoaquel personero fi^ 0 " qUe habrien 
vermen contra ello¡ et mandaron a mi fulan 0 ficle «, et que nunca 
cíese ende esta carta pública. Et en esta m <S f^ >ano publico que fi- 
lado con otorgamiento de su g* per- 
sonería. Et otrosí en que manera debe el escribano de la P er " 

dc la personería que los bornes facen para denT j PUb ' C ° facer la car » 

lo ponemos aquí. ° de los P ersoner °s, et por ende 


non 


ley xcix. 


Cómo deben facer la carta á dicen mentarlo en a«. j i , 

dador facer escreblr todos los bienes del ¡Jérfat 

Inventario llaman la carta en que debe el guardador facer escreblr 

quantos esta carta vteren como García Alvarez, guardaddrdS 
Ectrandez huérfano, fijo que fue de Pero Rulz, asi como paresce por 
carta fecha por mano de, fulan escribano público, mandó ct fizo escrebir 
este inventario de los bienes que falló en poder del huertano sobredicho 
luego que fue dado por su guardador. Et primeramente dixo et otorgó 
el guardador sobredicho que falló tantas cosas muebles en los bienes del 
u citano , et tantos heredamientos de pan, et tantas viñas, et tantos oli- 
vares et tantas casas , deciendo señaladamente quantas son et en quáles 
logares. Et otiosi que fallaba que labie de rescebir de fulan tantos ma- 
ravedís et de fulan tantos, de los quales teníe cartas fechas por mano de 
futan escribano publico: et todas estas cosas et cada una del las otorgó 
¡ae talló al huertano sobredicho, et que las tenie en su poder et en su 
guarda, ct mandó á mi futan escribano público ante los testigos que son 

* * £? * I t 1 1 H i ^ » 

a S 111 escriptos que üciese ende carta publica, porque non podiese nascer 
dubda sobre los bienes del huérfano. 
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LEY C. 


Cómo deben facer la carta 


del inventario que facen 
bienes del finado. 


los herederos de los 


Escrioto h¡ ha otro que es dicho inventario en que facen los herederos 
del finadef escrcbir todos sus bienes, et tal carta debe seer fecha en esta 
manera : Sepan quantos esta carta vieren como Domingo, h,o que fue 
de Amolla, heredero dcste su padre, asi como paresce por la carta del 
testamento et de las mandas que fizo, que fue fecha por mano de tal es- 
críbano público, en Ja qual Domingo el sobredicho es esta b lesa do por 
heredero* queriéndose ante veer de manera que non hobiese de págpr 
mas á ios debdores de su padre de quanto heredase del; et ptrosi por- 
que pueda tener et sacar dé las mandas que el tinado fizo aquella parte 
que las leyes deste nuestro libro otorgan al heredero que face el inventa- 
río; por enfile Domingo el sobredicho fizo et mandó escrcbir este inven- 
tario. Et primeramente otorgó et veno conoscido que hable fallado eñ 
los bienes de su padre el finado tantas cosas muebles , et tantas raíces et 
tantas debdas que! debien ó que debie, nombrando todas estas cosas 
quintas son et quáles; et otrosi quién son los debdores, et quintas , son 
las cartas de los debdos, et por quil escribano público fueron ferias. Et 
debe facer este inventario ante tres homes bonos que sean vecinos del 
logar, et en fin del inventario debe escrebir el heredero que todas las co- 
sas que son escripias en él son verdaderas; ct si non sopicre escrebir de- 
belo escrebir por él otro escribano público. 


I 1?.i '■> t it LEY Ct. ■ ¡¡ ■ : 

Como se debe facer la carta quando el heredero quiere desechar la heredat 

del finado . 

■* * & • a' ** • fc 

Desechan á las vegadas los herederos los bienes del finado, et la 
carta de tai desee ha miento debe seer fecha en esta guisa*. Sepan quantos 
esta carta vieren como Rodrigo Yeneguez fijo que fue de don \ enego, 
veno ante Gonzalo. Ivañez , alcalle de Toledo, et dixo que, el hereda- 
miento que su padre le dexara en su testamento ó quel cayera dél. por- 
que murió sin testamento, que lo desamparaba et non querie seer su he- 
redero por razón que su padre debie muchas debdas, et non se atrevie 
i pagarla por los bienes quel fallara, et por ende ¡o desechaba ct se 
quitaba dél ante el alcalle, deciendo que de aquel heredamiento que fuera 
de su padre que non querie pro nin daño : et rogó á mi fulan escribano 


Júbiica Et en esta X Teerfccha^a' ^ e " dc S 

establecido por heredero de alguno, m er «"• del qU€ fucs£ 

desamparar el heredamiento en que fuemembliJiToVor fc q ” litse 


► + 


4 i 


cu. 


4 I ^ 9 | * I L. . > t I 

'Cómo debe seer fecha la carta j ¡ i , 

quel quiere dar por quitóla de^eer^cba d 8Uardador> et Ia «» a en 
tos esta carta vieren como Alvar Perez manera : Se P a « quan- 

otorgó et veno conoscido que Sancho Ga^r! ° "“J” de calorce añ os 
hable dado cuenta buena, et leal et verdad^ I**, & SU § Mrdad «r le 
dél tovlel'a en guarda muebles et ralee, “ L 1 • fi uamos bienes 

poder, et que tíciera bien et lealmente t’nHn á SU man ° cc a *¡¡ 

sus fechos ct en sus cosas. Et #«£ d *= &cér en 

do de todos quantos bienes dél toviera et H 7'hf* qUe hablc entre g a - 
cebió, ct de todas las cosas que í su mano et ' ' ddlas ** 

razon de la guarda , et otoreóse cor hien a S j R t>dtr ven '°ran por 
prometió Alvar Perez el sobredicho ™ °. dc os- s °b r c todo 

plíytos et Sd “ a 

tiera en nombre del. Et otrosí Alvar Perez se quitó de todo derecho 
ct de toda cosa que el podiera demandar á Sancho Garda et á suS here- 
deros , et senaladaineate que dende adelante non podiese decir nin. nuc- 
re ar que por engaño, nin por culpa nin por negligencia dél perdiera ó 
menoscabara alguna cosa de- lo suya Et todas estas cosas et cada una 
he las prometió et juro el sobredicho Alvar Perez por sí et por sus he- 
rederos de las tener , et de las guardar et de las haber por firmes para 
siempre juinas, et de nunca facer nin venir contra ellas él nm orri por 
el en ningún r tiempo nin por ninguna razón so peña de mili marave- 
dís, la qual pena quíer ¡sea pagada ó non, este quitamiento et este pleyto 
siempre sea valedero , obligando i sí mesmo, et a sus herederos et á sus 
bienes 8ec., ct renunciando et quitándose &c., asi como cíice en la pri- 
mera carta de la vendida. 


m 


TOMO II. 


III r 
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LEY CUI. ■ÍKVi.t Lir iH .L-ílldiJ 

‘-Htp ' -ü:jíJ¿!í »»>! •.', i'!.;!,*. 

11 • Cómo 'debe seer fecha la carta del testamento^ , 

1 i - • * » i _ < M t ' * 

Testamentos facen Jos home* muchas veces, et Ja carta del testa- 
mento debe seer fecha en esta guisa : Sepan quantos esta carta vieren co- 
mo yo Esteban Ferrandez, seyendo enfermo del cuerpo et sano de la 
voluntar, Íagó este niio testamento er esta manda en que muestro la mi 
postrimera voluntar. Primeramente mando a tal églesia tantos marave- 
dís por ini alma: et desi debe escrebir á escribano -todas las mandas q ue 
el faee por su alma et las otras que face por razón de su sepoltura, et las 
debdas que debe et los tuertos que fizo á otri que manda endereszar en 
Ja manera que las dixiere el que'face.el tcstaniento: et después deso debe 
decir, como es tablcsce por sus herederos d fulan et a fulan, et escrebir h¡ 
las condiciones et las maneras en que los establesce por sus herederos 
non camiando ende ninguna cosa. Ét si por aventura mandase escrebir 
de como desheredaba d algunt su fijó, debe el escribano escrebir las ra- 
zones por que lo deshereda: et sonreí todo debé escrebir qüuies son 
aquellos que establesce por sus cabezaleros que haydn poderib de apagar 
sus mandas: et si sus lijos non fueren de edat, debe decir quien es aquel 
en cuya guarda los dexa. Et después dcsto debe decir en fin del testa- 
mento: Yo Esteban Ferrandez el sobredicho quiero et mando que este 
mió testamento et esta mi postrimera voluntar sea valedera para siem- 
pre jamas: et otorgo et quiero que todo testamentad manda que yo 
hobiese fecho ante deste que sea canGellado et non vala : ct si otra mí 
manda ó testamento paresciere de aquí ¿delante que fuese fecho después 
deste , quiero otrosi et mando que non vala , fueras ende si en él licicse 
señaladamente mención deste testamento deciendo r quel- revocaba todo ó 
alguna partida dél. Et desi' debe eii escribano escrebir en qué logar fue 
fecho el testamento, et ante qnáles testigos, et él din , et el mes et lacra, 
et mientra que fuere vivo, aquel que lo fizo non lo debe mostrar á home 
ninguno sinoa á él : et después de su muerte debe dar traslado de todo 
¿ sus herederos et á los que han. de haber las mandas en las cosas tan 
solamente que les pertenescieren : et tal testamento debe seer fecho et 
leído ante siete testigos. Et si por aventura el que lo face non quisiese 
que los testigos sopiesen lo que es fecho en él, puédelo mandar facer al 
escribano en poridat, et facer ¡o sobrescrebir á tantos testigos et secllar 
de susseellos, asi como dicen las leyes deste nuestro libro en el titulo 
de los testamentos. 


% * é J 1 
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LEY CIV, 

Cómo debe seer fecha la carta del codlcillo qUe es otra manera • 

„ "Jlrsí r, r s* 1»"» 1 1»~. , te, , . , „ 

yo P.ro Forado , 

que iizc en tal tiempo que fue fecho por muño de t Uscrill n'"' 0 

García , et que Sancho non la hava et ? *:- &nd, ° W* la den á 
dado á tal eglesia non quiero Te’ £ » ** 7° W* "ran- 

nrios herederos. Otrosí mando á fulan mi ¡migo qu¿ hav^def 11 ^ 

guardador que lo non sea, mas que lo sea don fulan: et todVs fofas 

cosas que ice en el mi testamento mando que sean firmes et valederas 

sacadas estas que señaladamente «mié d aeread. Et débese facer al mf 

da como esta ame anco testigos, :« puede poner en ella el que la fafe 

toda cosa que quiere, fueras ende que non puede establesce? heredera 

en ella, nm mudar otro , nm desheredar í ninguno de sus fijos en ella; 

ca estas cosas se deben facer en testamento acabado, asi como desusa 
deximos, i ' 

* t a - « 


i : 1 !. J , LEY CV. 

Cómo debe sur fecha la carta de la donación que face el Jijo por razón 

de su muerte estando en poder de su padre. 

Estando los fijos en poder de sus padres facen muchas veces dona- 
ciones por razón de sus muertes, et la carta debe seer fecha asi: Sepan 
quantos esta carta vieren como Nicolás Ferrandez estando en pode rio 
de su padre Ferrant Perez, porque segunt dicen las leyes deste nuestro 
libro que el lijo que esta en poder de su padre non puede facer testa- 
mento maguer su padre gelo consintiese, mas puede íacer donación en 
tiempo de su muerte con placer de su padre i por ende el sobredicho 
Nicolás Ferrandez con consentimiento de su padre mandó que diesen 
al hospital de sant Miguel de Sevilla tantos maravedís, ó i tal home que 
fuera su compañero en escuelas quel diesen sus libros, ó a ral home que 
es su amigo quel diesen tal viña que es en tal logar et lia tales linderos: 
et para estas mandas compfir et pagar establesció á su padre por su man- 
£e sor , et dixo et mandó que si él guaresciese de aquella enfermedat que 
non valiese la donación, mas que linease á el en salvo: et si muriese de 
Tomo ii. mi 3 


¿ so PARTIDA III. 

aquella enfermedat, que fuese Ja donación valedera. Et debe secr fecha 
Ja carra de tal donación como esta ante cinco tasugos, escandí > 'adre 

¿ T delante et otorgándola. ' 4 — 

¡T jjR 5 ' ' t; " ' le y cvi. 

En qué manera debe seer fecha la carta del compromiso quando algunos 

1 ponen la contienda ' que han entre si en mano de avenidores. 

Contiendas lian entre sí á las vegadas los homes et ponen las en ma- 
no de avenidores, ct la carta de tal avenencia llámanla compromiso et 
debe seer fecha en esta guisa: Sepan quantos esta carta vieren como 
García Forra ndez de la una parte et Gil l?erez de la otra acordadamen- 
te iicieron et escogieron a Ferrant Mateos por su avenidor et por árbi- 
tro, et por arbitrador et por comunal amigo sobre tal contienda d pleyto 
que era entre ellos: et débelo el escribano escrebir en la carta en la ma- 
nera que es. Los quaíes García Fcrrandez et Gil ¡ Yrez prometieron el 
uno al otro et ambos aunadamente al árbitro sobredicho de estar, et de 
obedescer et de coniplir todo quanto el árbitro ficiere, o judgare o man- 
dare en el pleyto sobredicho: et otrosí le otorgaron poderío que pueda 
judgar et mandar una vez o mas si quisiere en escripto d sin escripto, ct 
en día feriado o non feriado, estando las partes delante d non, d guar- 
dando! la orden del derecho d non la guardando, ct en qualquicr logar 
ó cu qualquicr tiempo, et que pueda prendar las partes et facer compiir 
su juicio d su mandamiento, et otrosí que pueda declarar et enterpretar 
las palabras de su juicio si fuese/i escuras d nasciesc alguna dubda sobre 
ellas: et sobre todo 1c otorgaron libre et llenero poder de facer ct de 
inandar ct de judgar entre ellos asi como juez avenidor d comunal ami- 
go. Et prometieron que todas las cosas que son escripias en esta carta et 
cada una deltas obedesceran ct habrán por firmes para siempre, et que 
non vernan contra ellas por sí nin por otri en ningunt 1 tiempo nin por 
ninguna razón so pena de mili maravedís, la qual pena tantas vedadas 
sea temido de la pagar la parte que non obedcsciere al árbitro á la otra, 
quantas vegadas ficiere d viniere contra lo quel avenidor sobredicho jud- 
gare d mandare ; et la pena pagada d non pagada , siempre sea firme et 
valedei o ttx ¡ íaruo en esta carta dice, et otrosí todo lo que judgare d 
mandare el avenidor. Et porque todas estas cosas fuesen mas firmes et 
mas estables obligáronse Garcia Fcrrandez et Gil Pérez los sobredichos 
e uno al otro a sí mesuraos, ct á sus herederos et á sus bienes: et renun- 
ciaron et quitáronse de toda ley et de todo fuero 8cc. Pero si las partes 
quisieren poner su pleyto en otra manera, entonce el escribano lo debe 
poner en la guisa que las partes se avenieren. 
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i— - '“»>'«» «■» «SaáSs iss? 

tro, et por avenidor et por comunal amigo de Gaícia fer a a^ 
una parte et de Gil Perez de la otra ahKr<?* l i C ? , 1 rran ^ ez de la 

era entrellos, asi como paresce por carta fecha Dorma U contlcnda que 

contra Gil Perez, et la respuesta que Gil Perez fizo -í pll* ► * 

yendo comenzado el p.eyfo antedi . ¿ ^feSd^Se 

¡fe “on^deTa unTo 65 * V¡St0S ‘ 0S tcst¡ S os - « ««as 

mes bonos etsabtdores sobre este pleyto, judgo et mando q¿e Gil Pe- 
rez peche a Gama Ferrandez tantos maravedís, et que Garcia Fernan- 
dez quite a Gil Perez la querella et la demanda que hable contra él so- 
bre esta razón. Et todas estas cosas mando que sean guardadas de amas 
las partes so la pena que es dicha en la carta del compromiso que fue 
esenpta por mano de tal escribano público. 


ley cviii. 


Como debo seer Jecho, lo corto del juicio que dan los alcalles por razón 

de rebelH o. 

Rebel le es á las vegadas alguna de las partes de manera que el juez 
ha de dar sentencia contra ella, et la carta del juicio ha de seer fecha 
desra guisa: Sepan quantos esta carta vieren como yo Ferrant Mateos 
alcalle de Sevilla á querella que me rizo Garcia Yañez de Esteban Pe- 
rez Hzlo emplazar por mi carta ó por mi home asi como es derecho: et 
porque él Fue rebeíle et non quiso venir ante mí maguer el iue empla- 
zado por tres veces, la una á su persona mesma et las dos á la casa do 
moraba; por ende oida la querella et la demanda de Garcia Vañez el 
sobredicho que habie de Esteban Perez que es esta: Ante vos Ferrant 
Mateos alcalle del rey en Sevilla 8cc . : et el escribano debe escrebir en 
la carta toda la querella en la manera que tue puesta antel alcalle , et 
quando fuere acabada debe decir : Yo Ferrant Mateos el alcalle sobre- 
dicho , habiendo rescebido la jura de Garcia \ anez el desuso dicho que 
non fkcie esta demanda maliciosamente, mas poique cuida Da alcanzar 


* , partida III. 

derecho, por ende judgo et mando £? 

mengua de respuesta en tamos bienes de Esteban i eiez que vJan mili 

ni, ira vedis: pero esta entrega mando que sea fecha en tal manera qu e 
lmque en salvo a' Esteban Pérez que non esta píeseme toda defensión 
ct toda ayuda que pueda et deba haber con derecho en esta raeon. Et si 
por aventura la querella fuere sobre cosa que demande por suya o la te- 
nencia delia, entonce debe decir en fin del |Uicio como manda que sea 
entregado por mengua de respuesta de tal cosa que demandaba por suya 

ó de fa tenencia delia , quando demandase la tenencia tan solamente. 


LEY CIX. " 

j7 n qnjs manera debe seer jodia la carta de la sentencia definitiva . 

Sentencia definitiva tanto quiere decir como juicio acabado, ct la 
carta de tal sentencia debe seer fecha en esta manera: Sepan quantos esta 
carta vieren como sobre contienda que era entre Domingo Yeneguez 
de ia una paite et Pero Lorenzo de la otra ante mí Ferrant Mateos ai- 
calle del rey en Sevilla, fizo Pero Lorenzo demanda s Domingo Ye- 
ñeguez en esta manera: Ante vos Ferrant Mateos yo Pero Lorenzo rae 
vos querello de Domingo Yeneguez &c. Et el escribano debe escrebir 
en la carta toda la demanda .en la manera que la fizo antel alcallc, et Ja 
respuesta quel fizo el demandado, et después desto debe decir: Onde 
seyendo comenzado este pleyto ante mí Ferrant Mateos por demanda 
et por respuesta, et habiendo visto los testigos que la una parte et Ja otra 
quisieron traer ante mí, et otrosí las preguntas, et los otorgamientos, et 
las cartas ct todas las razones que amas las partes razonaron ante mí , et 
sobre todo habiendo tomado consejo de horaes buenos et sabidores de 
derecho, ct otrosí habiendo dado plazo a amas las partes á que veniesen 
oh la sentencia definitiva, judgo et mando que Domingo \ eñeguez en- 
tregue á Pero Lorenzo la casa ó el heredamiento quél demandaba ante 
mí, asi como desuso dice, porque es suya et á el pcitenesce de derecho, 
et el otro non mostró sobre ello ninguna razón quel debiese valer. Et si 
por aventura Pero Lorenzo demandase la tenencia tan solamente , el ai- 
calle debe decir: Mando et judgo que le entregue de la tenencia de la 
cosa que demandó, salvo el derecho de ia una parte et la otra en razón 
de la propiedat et del señorío della. Mas si la demanda fuese fecha sobre 
contia de maravedís ó sobre otra cosa que se pudiese contar, ó pesar ó 
mcdii , debel condenar en tanta comía quanta el demandador probó , et 
si entendiere que el demandado defiende el pleyto maliciosamente, die- 
bel condenar aun en las costas quel judgador tasare et el demandador 
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las leyes que fcblan 


jueces 

A I 


. . .£ \ TS'IT u L O t xvm, 

jurare que fizo emesia razon^asl como deximos en 
de los juicios. . j; ,, J; j , i L ¡ j( ( | ' 

íói ha b j, V. 

t * f t * I » *1 • t»* ' gf# r l J 

■ Cómo debe ‘seer fecha U , arld 'de la semencia „„ f&pí'i ■ 

' • “ j, qsnza; . c > Lf w riLhI 5 ?íe dan Iq S 1 

I ) e ; r í L . b " , S ° T ri j 

Alzanse niuehas¡Yfic^Jbsíhome«s da U* Jl ■ ° D * 

do. eS dan contra |c11qs, « l a , carta de la S ÜP 

Qna de la una parte et Gonzalo Euiz. de k nr J . . abat ^ 

jtencia qué dió don Martin alealle.de Burgos por- el ab« 

Kuia, de que Gonzalo Rüiz se >ovo;,potfagí a viadoeíalz C Srev°aí 

Í e unTbar P te1tr e t 4 ° n 

Ja una parte. et la otra, quisieron mostrar et. razonar ame, nos- et habido 
consto con ^«nes buenos et sabidores de derecho,; judgando decimos 
.que don Martin ,udgo bien et Gonzalo lluizdc alzó maf,et contírmal 
mos la sentencia sobredicha de don Martin, Et si por aventura fuese 
datia la sentencia en razón dei muchas, cosas-, et én algunas deHaaqudgase 
el juez bien et en algunas mal entonce deben asi decir los jueces que 
,ji¿d ganen el alzada r. Porque fallamos que. en tal razón, el alcalle don 
Martin judgo como debie, por ende decimos queiGonzaloRuiz se alzó 
mal et el juez sobredicho judgo , bien: et otrosí porque fallamos que so- 
bre tai cosa se agravió Gonzalo Xuiz en su derecho, por ende judian- 
do decimos que quanto en aquella cosa judgo mal el ¿calle et Gonzalo 
í-uiz se alzó bien» 
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LEY CXI. 


1 , 


* ; ¡ 1 * *■ ' *1 > • * . , v . “ p, . 1 t f , f ' « * * 

^ or ¿¡Utiles razones pueden seer desechados los previllejos et las cartas 

JT I 

de qual natura quier que sean. • 

1 -as formas et las maneras de los previllejos et de las carras que se 
facen en la corte del rey, et las otras de los escribanos públicos habernos 
mostrado asaz cómpl idamente en Jas leyes desuso dichas; ét agora que- 
remos aquí decir las razones por que los previllejos et las cartas se pue- 
den desechar con derecho delanteros judgadores, et son estas: la una si 
k .carta fuere atal que non se pueda leer nin tomar verdadero entendi- 


L££d (í .rr»ív rTiiíA fi» 

dellaí-Ia otra S¡ düCrc raid.. , d' íioljkio t#Üm «miada <J“dc¿ 
mentida en el nombre de aquel que manda facer la carta ó la tía, ó dul 
que la rescibe, o en el tiempo del plizo, ó en la comía de los marave- 
dís, o en la .cosa sobre que es fechada s-.rca^p.en e dj», u en el mes, ó 
en la cra, o en los hombres de los test.gps o del escriÉano o en el nona- 
bre del lo*ar do fue fecha. Pero si la raedura o la letra deshecha o ca- 
-miada o 'devadaipor yeciWei ‘eseribanb Ritiere en otfo'logar en la carta 
rquenan sea dSsws sobfed¡chbs;íet^ue iionUt> <:amíé.pai- hi la razón, ó 
que non dcbaidubdai'íen ^lla el jad¿adov o olio ÍIOffifiEsabio que non 
fuese fecha ámala parcey dedimos qtte don' :debe;seer< -desechada por en':, 
de. Otrosi decimosujue jsí la carta -es 'sopiMÚuda ¿ •d 1 testada en losdogares 
tsobredichosv^ó^ora j ótajada^ deemanerá ‘-que la tajadura ranga en las de- 

^¿g -, ¿I sospechosa Jpor ende cp norcdebeseer creída i* fueras ende si¡ aquel 
que la aduce quisiere probar: quel fuera fecha sin su grado por fuerza de 
otri d poi*í ocasron?"(iítco5i qaando Jsflcarta fallaren que seldesemeja en la 
letra con ¡peras de -las bnajue' fuese'escriprcrel nombre del escribano qué 
dice enlellaque lal íizo;* : non Ücbe secr 'crtida , fueras- ende si fueren ho- 
jnes bonos et 'corroscedoresale lerra. qtie -jureó primero^que digan ver^ 
dac,^t dixieKn jqtíc aquella: desemejanza es : por j-azon dé la tinta ¿ o del 
pargamínó ó del tiempo ¡en queque lecha J mas qué la materia de hí le- 
tra una es así como adelante mostramos. 1 Otrosí sospechosa es la -carta 
en que: dicendos testigos que ellos con sus manos escribieron en ella su^ 
nombras, et semeja la letra : dcl tmo cotiída'del otro de manera quepa- 
resca que todo fue techo et éscripro de una mano; ca don puede seer 
que semeje tamo la letra de un escribano con la del orroque non liáya 
hi 1 alguna desemejanza entre ellas. Non- vale otrosí carta publica ten que 
non sea escripro el dia, et el mes, et la era en,que fue techa, et los nom- 
bres de dos testigos á lo menos que sean hi escríptos de sus manos mes- 
mas ó de mano del escribano publico que fizo la carta segunc costum- 
bre de la tierra. Otrosí quando alguna de las parres aduce en juicio dos 
cartas que contradiga la una á la otra ar un mesmo fecho, non debe va- 
ler ninguna dcllas, porque.cn su poder era de aquel que las mostró, de 

i t i ✓ i i . /. 7 

mostrar la que ayudaba a su pleyto et non la otra. 

í- * i # 
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hn qué matura deben dar el traslado de las cartas que fueren aduchas 

' , . . L/ j i . ; ' i ¡ ¡ i , , -i a 

en ¡os pleitos. 

X 4/ f 

■ JL « i 4|4 * * J L J 
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_ , i * 

Tantos son los engaños que los bornes falsos et -malos prueban de 
facer en las cartas, que si el judgador non fuere mucho acucioso en ¡>a- 


Mas para guardar esto decimos que quand o IlT '"7 g randes daños, 
juicio para probar lo que demanda d para defe£ r "° aduxii;re carta en 
trar al alcalle « dar traslado della al contendí qUC la dcbe ™os- 
p_.ro en el traslado que le dieren non deben em- 

ante quien fue f¿ha, fueras ende d “que," « elT,^ í* '° s 
»cre que la carta es falsa et que lo quiere probar dcmanc1are di- 

pidiere, entonce todo el traslado le deben dar com ni Ü P ° r tal J razon lo 
r0 que cree que es falsa aquella carta et que non Hi d ° ,Ura ? do P rime - 
te. Otra razón hi ha porque debe seer dado .1 , ra eSt ° mallclosai ™ , n- 
non quisiese probar que la carta era falsa- ras ado ““W'do , maguer 
veniese en juicio como personero de otri ó mm l° quando al g un ° 
no á quien demandasen traslado de la carta H I ° gUardador de huérfa- 
da de aquel en cuyo nombre quisiese gáfeSS-f %? 

en dubda, ncganVel P “ £da Ve f 

dor de aquel por quien razonaba ti mesmo d«imos quan'Kut 
de las partes usase en ,u,ao de alguna sentencia ó mandamiento d otra 
escritura a guna de aquellas á que llaman actas que fuesen fecha sob e 
algunt pleyto delante del ,udgador : ca el traslado de tales escr¡tur* co! 
mo esta debe seer dado complemente á la parte que lo pidiere por- 
que son comunales de amas las partes et non puede en ellas seer’ fecho 
engaito tan de ligero como en las otras escrituras. 


ley cxiii. 


En ¡jue manera deben dar traslado de previlltjo , 6’ de carta b de testa- 
mento de que alguno quiera usar en juicio en alguna cosa señalada 

et non sn todo . 

i | / i % 

Contece á las vegadas que aducen los homes en pleyto previllcjo ó 
carta pública ó testamento, en que ha muchas razones ó muchos dere- 
chos departidos, et que pertencscen á muchas cosas, et aquel que lo 
aduce quiere usar et aprovecharse de lo que pcrtenesce á el tan sola- 
mente, et non quiere mostrar todo su previllejo ó todo su testamento. 
Et por ende mandamos que sil pidieren traslado del previllejo, ó de Ja 
carta ó del testamento , que en tal caso como este non sea tenudo de Jo 
dar sinon en quanro á él pertenesce, ó del logar de que se quiere ayudar 
cu juicio, ct non de las otras cosas que dicen en él, fueras ende si la 


Tomo XI. 


KKKJfí 


o t ;f parte quisiere decir conw^el prevUlejo, <5 la carta ó el testa- 
mentó que era falso. ^ 

Qi“ t U Tff ftt 3 " e ?. esla 

Valer deben las cartas^para de'las fáíd^es 6 meneas 

r :r s:, t íom« ^ «£ 

desechadas islas au y “ , decimos que toda carta que fuere 

*°"í *}“ ro^U 0 a de 'rey, ó de arzobispo, ó de obispo , o de cabillo, o 

m e ln esa mesma mañera decimos que debe valer la carta que fuere 
seellada con seello de conde ó de ricohome que haya sena, o de concejo: 
et m darnos que toda carta que sea fecha por mano de escribano pu- 
fo ico en que haya escriptos los nombres de dos test.gos a lo menos, et 
el dTa! et él mes, et la era, et el logar en que fue fecha as. como desu- 
so mostramos, que vale para probar lo que en ella dixiere. Eso mes- 
mo decimos de la carta que non fuese fecha por mano de esenbano pu- 
blico , que seyendo ella escripia por otri , ct brmada por dos test.gos es- 
criptos^sus nombres por sus manos, debe valer en vida de aquellos que 
escribieron en ellas sus nombres, otorgando ellos que as. fue fecho e 
pleyto, como dice en la cana; et esto se enciende seycnc.o el pleyto atal 
que se pueda probar con dos testigos. Et decimos aun que si alguno fa- 
ce carta por su mano ó la manda facer a otro que sea contra si menino 
d pone en ella su seello, que puedan probar contra el por aquella carta, 
si la demanda fuere por razón de aquel mesmo que hzo la carta o a 
mandó facer, asi como de préstamo quel demanden de pan, o de dine- 
ros ó de otro mueble que se pueda contar, ó pesar ó medir: pero si 
aquel cuyo nombre fuere escripto en la carta lo negare, non e c , se ^ r 
creída contra él á menos que la otra parte pruebe que el la fizo o que 
por su mandado fue fecha. Mas si tal carta fuere fecha sobre cosa seña- 
lada asi como sobre véndída ó camio de casa, ó de viña ó de otra ta 
cosa non vale para probar con ella complídaiuentc, como quier que 
faga alguna presunción: et esto es porque las carras de tales p e\ tos 
deben seer fechas por mano de escribanos públicos o dotros seyenc o i 
adas por bonos testigos, porque falsedat nin engaño non pueda seer 
en ellas. Otrosí decimos que todo previllejo ó carta de rey que me- 


cho 


* fccha en la ma . nera de c ° m ° las usaban freer en vida de aquel rev di 
l juicio porque fallamos que “algunos 

sce llar sus cartas, mas facien en ellas sus signos. Et maguer tálate 
r ¿s o tales previl Lejos fuesen viejos ó desatadas algunas letra* J ií 
fuesen roidos de mura, d de gusanos ó de otra cosa , ó mojados de !1’° 
solamente que se puedan leer et tomar verdadero entendimiento dX 
no n les empeste et valen asi como desuso mostramos: pero si la narré 
contra quien fuesen aduchos en juicio quisiese probar que eran falsos ó 
mostrar alguna otra razón porque non debiesen valer, debe seer oida Et 
todo esto que deximos de los previllejos et de las cartas que deben seer 
crcidas en juicio, se entiende quando aquel que se quiere aprovechar de- 
ltas muestra la carta ó el previllejo original et non el traslado delta i §3 
si alguno quisiese usar cu juicio para probar su entencion del traslado 
de alguna carta <5 previllejo, non debe seer creído á menos de mostrar 
el original onde fue sacado, fueras ende si este traslado fuese autentica- 
do et firmado con seello de rey ó de otro señor que debiese seer creído 
et fuese sin sospecha. 


ley cxv. 


Cómo debe facer el juez quando la carta que aducen antél dice que non 

fue fecha por mam de escribano público . 

Aducen las partes muchas veces en juicio antel judgador cartas pú- 
blicas para probar sus entenciones, ct la parte contra quien usan de la 
carta dice contra ella que non debe seer creida porque aquel que la fizo 
et cuyo nombre cst.í escripto en la carta non es escribano público: et 
quando tal contienda acaesciere, decimos quel judgador debe mandar á 
aquel que muestra la carta en juicio, si se quiere ayudar della, que la 
averigüe probando que aquel home que dice en la carta que la fizo, era 
escribano publico, ó que en el logar do fue lecha estaba por escri- 
bano público, ct era fama entre los bornes daquel logar que lo era ct 
usaba de aquel mecster: ct probando aiguna destas razones debe seer 
creída la carta ct valer como pública: mas si alguna deltas non podiere 
probar, non debe valer nin seer creida en juicio. Et si por ave n tu t a 
el escribano publico cuyo nombre fue.be c^i pto <-n la c ai ta , vetéese, 
antel judgador et dixcs¿ que él non la escribiera, debe seer creído et 
la carta desechada por falsa. Mas si él otorgase que verdat era que el 
la escribiera, et los testigos que fuesen escriptos en ella dtxiesen que n 
se acertaran hi quando el pleyto se fizo, ó quel pleyto non ue puesto 
nin otorgado de las partes asi como lo él escribió en ella, entonce e- 

TOMO li. KKKK ü 


non 


amos que si el escribano es lióme de buena fama, ct fallaren en la nota 
que es escripia en el registro que acuerda con la carta, que debe seer 
creído el escribano et non los testigos, et debe valer la carta: et esto es 
por esta razón , porque muchas veces contece que los homes que SOn 
testigos de ios pleytos que non se acuerdan después. Onde pues que fa 
nota acuerda con la carta, et el escribano es lióme de buena fama, ra- 
zón es que sea creído; ca por eso escriben los homes los pleytos ct Jas 
posturas, porque maguer aquellos que las facen ó los testigos ante quien 
fueren fechas se desacordasen dellos, que siempre tinque remembranza 
de como pasaron , et en qué guisa fueron puestos. Pero si el escribano 
non fuese de buena fama, et los testigos fuesen homes bonos, et el pley- 
to et la postura que dice en la carra hobiese poco tiempo que fuese le- 
cha, entonce acordándose todos ios testigos de la carta en uno, deben 
ellos seer creidos et non el escribano. 


LEY ex vi. 

Cómo deben facer guando la carta que aducen en juicio dicen 

que es falsa . 

Seer podrie que alguna de las partes mostrarle al judgador en juicio 
carta para probar su entencion ó para defenderse, et la otra parte con- 
tra quien la mostrase dirie que non debte seer creída porque era falsa et 
que lo quiere probar : en tal caso como este decimos quel deben tomar 
la jura que esto non dice maliciosamente et darle plazo á que lo pueda 
probar: et si la parte que mostraba la carta dixiese que non le habien 
por que dar plazo, porque non querie daqui adelante usar della, debe- 
gelo caber el juez: pero si después quisiese usar de aquella carta en jui- 
cio, non debe seer creída nin cabida, maguer quisiese probar que era 
verdadera. Otrosi decimos que si alguno quisiese probar que la carta que 
aduxieron contra él en juicio es falsa, que lo puede facer ante que sea dado 
juicio acabado sobre aquel pleyto en que la mostraron, et aun después 
deso ante el judgador de la alzada: mas si diesen juicio contra él por 
aquella carra que dicen que era falsa de que non se alzase, ó si se alzase 
perdiese el pleyto del alzada, non debe seer oido después maguer qui- 
siese decir que la sentencia fuera dada contra él por carta falsa. Et esto 
es por esta razón , porque él ya dixiera una vegada que la carta era falsa, 
ct non 3o pudo averiguar, et fue dado juicio contra él , ct non se alzo, o 
si se alzo perdió después el pleyto de la alzada asi como sobredicho es. 
Mas si por aventura el pleyto fuese vencido por carta falsa, et aquel 
contra quien fuese mostrada en ¡uicío non hobiese razonado en tocio el 


. , TITULO XVII i. 

tiempo mientra durase, que era falsa et o ue lo i 62 9 

que fuese vencido et dado el juicio cornal d^: e P. r ° bar - si . **£ 
carta falsa et que lo querie probar, debe seer „¡h^ q fucra da do por 
biese alzado del juicio que dieran contra él. ma g“« non se ho- 

; ; LEY ex vil. 

En qué manera puede home desechar /., „ 

. T carta ?'« mostrasen contra él 

enjuicio. •• 

Mostrando algunt home carta en luido m „,„ 

sieso probar ct averiguar quel debe lo niel demanda! ° COn 1“ qU1_ 
quien usaba de la carta dixiese que non Hek; i daba * SI a< l uel contra 

,1. a . Tr a r , ~ 

cu que el fizo el pleyto, que era tan lueñe de aotiel I J,. H V ‘ 3 
fue fecha que home del mundo por ninguna manera ese divíse pT 

quien tal razón pos, ese ante s. para desechar la carta de que usan contra 

re desechar fue fecha por mano de escribano público , et podiese probar 
por otra carta publica en que él se hobiese acertado et fue* escrimo por 
testigo en pley to o en postura que hobiese fecho con otri, ó otri con él 
en aque ott o logar et en aquel día que él razonaba asi como sobredi- 
cho es, o lo podiese probar por quatro testigos bonos et leales, quel de- 
be va ei , et non debe seer creida la carta que mostraban contra él: et si 
por aventura la carta que él querie desechar non fuese fecha por mano 
de escribano publico, abondal para probar la razón que sobredicha es 

por dos testigos que sean sin sospecha, et homes cuyo testimonio de- 
biese seer cabido. 


LEY CXVIII. 

Qué debe facer el judgador guando alguna de las partes quisiere desechar 
la caria que muestran en juicio contra él , diciendo que la letra de aquella 
carta non fue escripia por mano de aquel cuyo nombre está 

escripto en ella* 

Desechar queriendo alguna de las partes carta pública que mostra- 
sen en juicio contra él, diciendo que non debe seer creida porque non es 
escripia de la mano de aquel que 4 dice que la fizo, et cuyo nombre esta 
escripto en ella, et que esto quiere probar en ral manera mostrando 
otra carta pública fecha por mano de aquel escribano mesmo, que non 
semejase con ella en la letra ni en la forma, decimos que en tal caso 


como este o en otro semejante dél, que si el escribano es vivo cuyo 
nombre esta' escripto en la cara, quel judgador lo debe facer vemr ante 
sí et mostrarle aquellas cartas et preguntarle si las hzo el, et si otorgare 
que él las fizo, maguer sean desemejantes las cartas en la letra ó en l a 
forma , deben seer creídas porque non puede home escrebir todavía de 
una manera; ca á las vegadas facen desemejar las Ierras Jos varamientos 
de Jos tiempos en que son fechas, d el mudamiento de la tima o de la 
penóla: et otrosí se podrie desvariar la forma de la letra por enformedat 
d por vejez del escribano; ca de una manera escribe home qtiando es 
mancebo et sano, et de otra quando es viejo d enfermo. Mas si el escri- 
bano dixiere que la primera carta que mostraban en juicio que non la 
fizo e! , entonce non debe seer creída: et si por aventura el escribano 
non fuere vivo o fuese en orra tierra tan luehe que nol pediesen haber 
para facerle esta pregunta, entonce debe el judgador tomar amas las car- 
tas, et haber bornes sabidores et entendudos consigo que sepan bien co- 
nosc'r et entender las formas, et las feguras de las letras et los variamien- 
tosdellas, et debeles facer jurar que esto caten et escudriñen bien et leal- 
mente , et que non dexen de decir verdat de lo que entendieren por 
ruego, nin por miedo, nin por amor, nin por desamor nin por otra 
razón ninguna. Et otrosí debe facer jurar á amas las parres, et primera- 
mente á aquel que quiere desechar la carta, que esto non tace maliciosa- 
mente, mas porque non ha otra razón por q ie la pueda desechar sinon 
esta, et á la otra parte que non ha fecho nin fara ninguna cosa por que 
la verdat de aquella carta pueda seer ascendida. Et desi el judgador dé- 
bese ajuntar con aquellos homes bonos et sabidores, et catar et escodri- 
ñar la letra et la fegnra della, et la forma et el signo del escribano: et si 
se acordaren todos en uno que la letra es tan desemejante o tan desva- 
riada que puedan con razón sospechar contra ella, entonce es en alve- 
drio del judgador de desecharla ó otorgar que vala si se quisiere; ca tal 
prueba como esta róy iero.fi por bien los sabios antiguos que non era 
acabada por las razones que desuso deximos, et por eso Ja pusieron en 
alvedrio del judgador que siga aquella prueba si entendiere ó creyere 
que es derecha 6 verdadera, ó que la deseche si entendiere en su cora- 
zón el contrario. 


titulo xviu 


6 3 * 


LE ^ CXIX. 


Como debe facer el judgador quando ah una cart 

juicio que non fuese fecha por .nano de escribano púbTel'T," Cn 
desechar, d, cundo que non fuera fecha por manare 1 f- 

esta escripto en ella. ^ ctiyo nombre 

Dcs\ aliadas maneras de prueba man lr, c i. 

bar sus entenciones, asi como en las leyes des^dml ^ *** Pa- 
noli tan solamente quieren probar por testigos er mostram / os ¡ « 
mas aun por otras que son fechas por manóle por , P ublicas . 
son escribanos públicos. Et por ende decimos homes 9® non 

tes aduxiese en juicio alguna carta que fuese fecharoS? de , ks P ar " 

mandado, si la postura ó el otorgamiento que esÍescriptoC % * 

qu^er, si a parte contra quien aducen tal carta co4 ía otorS 

mas s. la negare diciendo que non la fizo nin la mandó escrebir et aauei 
que se quiere aprovechar della dice que sí , er que quiere estaí enTs 
razón por su ,ura , entonce es tenuda la otra parte de jurar si la fizo ó 
la mando facer o non. Et st por aventura nol demandase esta jura , mas 
dixiLSe quL lo quer te probar en esta manera mostrando otra carra que es 
verdaderamente escripta por mano de aquel mesmo que es semejante 
en todo en Ja letra et en la forma de aquella que él muestra contra él, 
en cal caso como este decimos que non debe seer oido, fueras ende si 
podiese probar por dos testigos bonos et sin sospecha, que el otro fizo 
esta carta o la manilo escrebir. Otrosí decimos que sí alguna de las par- 
tes aduxiere en juicio alguna carta para probar su entencion, que non sea 
fecha por mano de escribano público, et la oí ¡ a queriéndola desechar 
muestra otra carta focha por mano de aquel mesmo home que es dese- 
mejante en todo de la primera en la letra et en la forma, si aquel que 
aduce la carta para probar con ella su entencion probare por dos testi- 
gos buenos et sin sospecha que juren et digan que vieron á aquel cuyo 
nombre es escripto en ella, facer aquella carra ó mandarla escrebir, deci- 
mos que probándolo asi debe seer creída, maguer la otra parte mostrase 
otra carta escripta por mano de aquel mesmo home que fílese deseme- 
jante della en todo, en la letra et en la forma. 
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LEY CXX. 


en f « ^ 

El Guardador que rescebiese en guarda los bienes de algunt huérfa- 
no i liciese facer cLlptura pública de quaruos eran quando os rsceio 

la cnial escriptura es llamada en latín inventario, si después a la ( sazón 
que d iese la cuenta .al huérfano de sus bienes d.x.ese colina aquella car- 
£ "hiendo probar que fueran M escripias algunas cosas de mas que el 
non rescebiera., ct que consintiera el a sabiendas que las escribiesen hi 
ñor facer muestra quel huérfano era mas rico, porque pod.ese me¡or ca- 
sar ó por otra razón semejante; mandamos que tal ' contradicimienro nol 
sea cabido nin vala, maguer quisiese probar lo que dice; ca non debe 
tome sospechar que él liciese escriptura sobre si de cosas que non ho- 

biese rescebido. 

LEY CXXI. 


Que la escriptura que alguno ficiese en su qu ademo a pro de si ct ¿í daño 

de ¿ir i , que non debe valer. 

Escriben los homes en sus quadernos por remembranza lo que les de- 
ben, et otrosí lo que ellos deben a otri, ct a las vegadas escriben veidat 
et á las vegadas el contrario por olvidanza d maliciosamente. Por ende 
decimos que si fallaren en quaderno de algunt home finado quel deben 
dar ó facer otros alguna cosa, que tal escriptura como esta non debe 
seer creída, nin facer prueba, maguer paresciese buen home aquel que 
la (izo escrebir, et hobiese jurado que era verdadera; ca serie cosa sin 
razón et contra derecho de haber home poderio .de facer a oí ros sus deb- 
dores por sus escripturas quando él se quisiese. Otrosí decimos que si el 
home en tiempo de su finamiento dice et manda escrebir que tulan es 
su debdor et que nol debe si non cierta contia asi como diez maravedís, 
et Ja verdat fuese quel debie veinte, podiendo esto probar los herederos 
del tinado, non les empesce la escriptura nin la palabra del finado, ante 
decimos que pueden demandar et cobrar los veinte maravedís si quisie- 
ren: et esto es porque todo home puede sospechar que por yerro fizo 
la escriptura ó dixo la palabra el tinado, pues que prueban los herederos 
que son veinte los maravedís. Mas si él ante que finase dixiese ó fallasen 
escripto de su mano 6 de otri por .su mandado, que si mas le debie fil- 
ian de diez maravedís que lo quitaba, ó jurase que nol debie mas de 
diez, entonce sus herederos nol pueden demandar mas de aquello que 


1 contradicion. E. R. 2. 
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que él dixiera quel debie , maguer los herederos 
debdo era mayor. 
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quisiesen probar que el 


TITULO XIX. 


DE LOS ESCRIBANOS. 

_ / 

L c ' al: ,inza cs un f bondad que está bien en todo home, ct señalada 
mente en los escribanos que son puestos para facer las cartas de los re- 
yes, ó las otras a que llaman publicas que se facen en las cibdades et en 
las villas; ca en ellos se han también los señores como toda la gente Jj 
pueblo de todos los fechos, et los pleyros et las posturas que han á facer 
ó á decir en juicio ó fueia del. Et por ende pues que en el título ante 
deste fablamos de las escripturas que aducen en juicio en manera de 
prueba, queremos en este decir de los escribanos que las lian de facen 
et primeramente facer entender que quiere decir escribano: et quántas 
maneras son dellos: et qué pro nasce de su oficio quando lo ficieren 
lealmente: et quáles deben seer: et quién los puede poner: et en qué 
manera deben seer esprobados et puestos: et que es lo que deben guar- 
dar: et qué gualardon deben haber quando ficieren bien su oficio: ct qué 
pena sí mal lo ficieren. 

ley i. 


Qué quiere decir escribano , et quántas maneras son dellos et que pro 

nasce de su oficio. 

Escribano tanto quiere decir como home que es sabidor de escrebir: 
et son dos maneras dellos; los unos que escriben los previllejos, et las 
cartas et ¡as actas en casa del rey, ct los otros son los escribanos públi- 
cos que escriben las cartas de las vendidas, et de las compras, et los 
p ley tos et las posturas que los homes ponen entre sí en las cibdades et 
en las villas. Et el pro que nasce dellos es muy grande quando facen su 

oficio lealmente; ca se desembargan et se acaban las cosa^ q 
ter en el regno por ellos, et finca remembranza de las cosas pasadas en 
sus registros, en las notas que guardan et en las cartas que acen, asi co 
mo mostramos en el título ante deste que fabla de las escripturas. 

LEY II. 

Quáles deben seer los escribanos de casa del rey, et de las cibdades 

et de las villas. 

Leales, et buenos et entendudos deben seer 
corte del rey, et.que sepan bien escrebir de manera que las cartas que 

llll 
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elíai íicicren , bien seme¡e que de corte de rey salen et que las facen ho- 
mes de buen entendimiento. Et aun deben haber en si todas las otras 
bondades que deximos en ia segunda.Partida en la ley que fabla de l os 
escribanos en el título de los oficiales de la corte de rey Otrosí deci- 
mos que los escribanos públicos que son puestos en las cibdades, et en 
las villas et en los otros logares, que deben seer homes Ubres et «istia- 
nos de buena fama. Et otrosí deben seer sabidores de escrebn bien et 
enrendudos de Ja arte de la escribanía, de manera que sepan bien tomar 
las razones et Jas posturas que los homes posieren entre si ante ellos: et 
deben seer homes de poridat, de guisa que los testamentos e*t las otras 

cosas 
bran^„- 

no: et demás decimos que deben seer vecinos de aquellos logares ,do 

fueren escribanos, porque conoscan mejor los homes entre quien lide- 
ren las cartas. Et aun decimos que deben seer legos, porque han de es- 
crebir et facer cartas de pesquisas eL de otros pleytos en que cae pena de 
muerte o de lision, Jo que non pertenes.ee á clérigo nin á otros homes 
de orden, et demas porque si Gciésen algunt yerro por que mereciesen 
pena, que gelo pueda el rey caloñar. . . 


-ben seer nomos ae pomar, uu guisa que «« ^ 

¡sas que les fueren mandadas escrebir en poridat^que non las desoí- 
an en ninguna manera, fueras ende si fuesen á daño >del rey ó del reg- 


í.EY III. 


,• Quién puede poner escribanos de /a corte del rey , et de Lis cibdades 

. et de las villas. 

Poner escribanos es cosa que pertenesce señaladamente á emperador 
o á rey, et esto porque es uno de los ramos del señorío del regno; ca en 
ellos es puesta la guarda et la lealtat de las cartas que se facen en la corte 
.del rey, et en las tí bd ades et eu las villas, et son como testigos públicos 
en Jos pleytos et en las posturas que los homes facen entre sí, Et por 
ende logar de tan grant guarda et de tan grant fialdat como esta non es 
guisado que ningunt home haya poderío para otorgarlo, si non fuere 
emperador, d rey o otro i quien otorgase alguno. del los poder señala- 
damente de lo facer; ca asi como dixieron los sabios antiguos que íicie- 
ron las leyes, la guarda que pertenesce comunalmente a todos los del 
regno, non conviene á otro tanto como al rey que es cabeza et señor del, 
nin es otro ninguno así poderoso como él para facería. Et otrosí á él 
conviene mas que i otro para toller el desacuerdo qué solie acaescer en- 
tre los homes quando usaban ellos á poner escribanos; ca si ellos lo ho- 
biesen de facer, pocas veces se acordarían en uno: et demas los que fue- 
sen puesto* por escribanos por mano de algunos tenerse hian todavía 


poi utuu UW o ^aidi mas pro ele aquellos oue W w . u 35 

los otros i et asi non serie guardado el pro comunal de' md^" qUC de 

gadoresen sus logares, pueden 1,1 poner escribanos que eidbanT ' Ud_ 
, ue pasaren ante eüos en juicio: m as escribano, ™',u: " lascos “ 


5“ ? ,Jl F un cr escribanos que escrilútr. i 1 

que pasaren ante eUos en juicio: mas escribanos público de r"* 
cuyas cartas deben seer creídas por todo el revnn nin de y once ]o» 

de poner, si señaladamente nol fuese otor.fdo’del fev '“/T 
facer por las razones que ya deximos. ü y poderío de lo 



ley IV. 


L n que manera deben seer puestos et aprobados l os escribanos. 

Aprobados deben seer los escribanos quando los aducen antel rey 

« son s ^ ,d . 0res de q Creblr -« s. han en si aquellas bondades que dex7- 
mos en la ley ante desea. Et por ende quando algunos vinieren antel 

rey o fueren aduchos por esta razón que dixiemos, si fijeren para seer 
escribanos de su corte ó para facer pesquisa alli do él fuere d en otro la- 
gar, debe el icy saber de aquellos que mas conoscedores fueren en su 
casa desras cosas, si son tales como deximos desuso: et esto debe el rey 
probar si es asi; ct si arales fueren, débelos resccbir, et dotra guisa non. 
Mas si fueren para seer escribanos en las cibdades o en las villas, debe 
el rey saber de los homes buenos de aquellos logares onde son aquellos 
que quieren facer escribanos, ó de los de su casa ó de otros qualesquier 
por quien mejor lo pueda saber, sí son atales como deximos en la ley 
ante desta, et entonce pueden seer rescebidos et non en otra manera. 
Pero los escribanos de la corte del rey deben jurar que fagan las cartas 
lealmente er sin alongamiento, et que non caten hi amor, nin desamor, 
nin miedo, nin vergüenza, nin ruego nin don que les den nin les pro- 
metan: et sobre todo que guarden poridat del rey, et su señorío, et su 
cuerpo , et su muger , et sus lijos , et todas las cosas que á él perrencscen 
segunt aquello que ellos han de facer. Et Jos escribanos de las cibdades 
et de Jas villas deben jurar que guarden otrosí al rey, et á su señorío er 
todas Jas cosas quel pertencscen asi como desuso deximos, et otiosi que 
guarden pro et honra de sus concejos quanto ellos pedieren, et sopieren 
£t entendieren, et que fagan las cartas lealmente, guardando todas las 
cosas que deximos que deben guardar los escribanos del icy en facer las 

cartas. 


tomo ii. 
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LEY V. 

Qué es lo que deben facer ti guardar los escribanos de la corte del rey. 

Según t diremos en esta ley ha meester que guarden los escribanos 
aquellas cosas que aquí mostraremos, et guardando esto faran mas dere- 
chamente aquello para que son puestos; et las cosas que deben guardar 
son estas: primeramente si el rey les mandare facer cartas en poridat, 
que non las deben mostrará ninguno, nín facer señal nin muestra de 
n imam a manera por sí nin por otri por que puedan entender lo que en 
ellas dice, sinon i aquellos a quien el rey lo mandare; nin otras car- 
tas ningunas, maguer non sean de poridat, non las deben mostrar si- 
non i aquellos que son tenudos de lo facer, asi como á cbanceller, ó á 
notario, ó a alcalle ó á secllador. Er otrosí deben guaidar que las car- 
tas que les mandaren facer que las fagan de sus manos mes mas et non 
las den á facer á otro: pero si acaesciese que sean enfermos, o que 
hayan otro embargo d otras priesas tales por que por sí non lo puedan 
complir, bien las pueden mandar facer á otros: mas aquel que la H- 
ciere escriba hi su nombre, et como Ja fizo por mandado del otro; et 
después que el otro la hubiere escripia, debe él por su marro escrebir en 
cabo de la carta como él la mando tacen ca si dotra guisa lo ¡icicse, se- 
rie la carta falsa et non valdríe, et él faabrie pena de falsario. Otrosí de- 
ben guardar que en las cartas foreras non pongan palabras por que se- 
mejen de gracia, et los previllejos que mandare confirmar el rey que va- 
lan asi como valieron en tiempo de algunt rey o después fasta tiempo 
señalado, que non pongan en ellos otras palabras por que semejen que 
son confirmados sin entredicho ninguno, d que valan por todavía; ca 
esro serie otrosí fulsedat, si ellos por sí mesmos lo ficiesen sin mandado 
del rey, Et otrosí las cartas que el rey les mandare facer para enviar á 
algunos que oyan algunt pleyto et que lo libren, non las deben facer de 
manera que semeje que gelo manda librar sin oir Jas razones de amas las 
partes. Otrosí deben guardar que las cartas que les mandaren facer en 
una forma de qual manera quier que sean, que non las camien en otra, 
mas que fagan cada una segunt la manera que debe seer. 


ley vi. 


Qué deben facer et guardar los escribanos en faciendo las cartas 

de simple justicia. 

De simple justicia son llamadas las cartas que el rey d sus alcalles 
mandan facer a querellas de algunos que quieren alcanzar derecho: et 


anvisos para decir en ellas después . Seer sicm P re 

criptas poniendo esta palabra fsi asi es l,t * b¡ «“ «' 

arta, que fagan aquellos á quien va ó cúmplan lo que en 
aun decimos que «t el escribano fuere desacordado de pon» L "l P 

H : et los jueces a quien fuere, asi la deben entender íf I hl . P ues_ 
las partes et judgándolas segunt fuero et derecho ’ do a amas 


• ' LEY vil. 

De cómo los escribanos deben guardar que non pongan una U,ra cor 

nombre de heme, ó de iogar ó de cuení, P 

Escrebir deben también los escribanos de la corte del rey como los 
de las cibdades et de las villas en los previllejos et en las canas que fi- 
cieren , cosas señaladas que mostraremos en esta lev por guardar que non 
venga yerro nin contienda en sus escriptos: et esto es que en los orevl- 
llejos et en las cartas que ficieren, de qual manera quier que sean, que 
non pongan una letra por nombre de borne ó de muger , asi como A 
por Alfonso, nin en los nombres de los logares, nin en cuenta de ha- 
ber nin de otra cosa, asi como C por ciento: esa mesma guarda deben 
haber en la era que posieren en la carta. Et qualquier de los escribanos 
que dotra guisa ficiese sinon como en esta ley manda, decimos que el 
previllejo o la carta que íiciese que non valdrie, et el daño et el menos- 
cabo que la parte resabíese por esta razón, que serie tenudo de lo pechar. 


LEY VIII. 

Qué pro viene en facer los registros ^ et qué deben facer el guardar 

los registradores. 

Registradores son dichos otros escribanos que ha en casa del rey 
que son puestos para escrebir cartas en libros que han nombre registros*, 
et nos queremos decir poi que han nombre asi estos libros: et que pío 
viene dellos; ct otrosí estos escribanos que los han de escrebir qué de- 
ben guardar et de facer. Et decimos que registro tanto quiere decir co- 
mo libro que es fecho para remembranza de las cartas et de los previ- 
Hejos que son fechos: et tiene pro porque si vi previllejo o la carta se 
pierde ó se rompe, o se desface la letra por vejez o por otra cosa, ó si 
veniere alguna dubda sobre ella por ser raída o dotra mañera qu^ quier, 
por el registro se pueden cobrar las perdidas et renovarse las viejas: et 
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otrosí por ¿i pueden perder las dubdas de las otras cartas de que han los 
homes sospecha : et aun yace hi otra pro, que si alguna cana diesen co- 
mo non debien, por el registro se puede probar quien la dio et en qué 
manera fue dada. Et lo que deben lacer ec guardar los registradores es 
esto, que escriban Jas cartas lealmente como gulas dieren, non men- 
guando nin añadiendo ninguna cosa en ellas. Et non deben mostrar el 
fe<r¡stro sinon al notario, b al secllador d a otro alguno por mandado del 
rey o destos sobredichos, ó á alguno de aquellos que han poder de jud- 
oar o de facer justicia, si alguna carta hobieren meesrer ¿aquellas que 
pértenescen i lo 'que ellos han de facer: et deben señalar en el registro 
cada mes sobre si, porque puedan saber nías ciertamente quanfo fue fe- 
cho en él; et por este logar pueden saber á cabo del año todo lo qúc en 

él fue fecho. 


rPY ix 


Qué deben facer et guardar ¿os escribanos de las cibdades et de las villas . 

Tenudos son los escribanos públicos de las cibdades et de las villas 
de guardar et de facer todas estas cosas que aquí mostraremos: primera- 
mente que deben haber un libro por registro en que escriban las notas 
de rodas las cartas en aquella manera quei juez les mandare, o que las 
partes que mandaren facer la carta, se acordaren ante ellos: et después 
desto deben facer las cartas guardando Ja forma de cada una deilas se- 
gime desuso es dicho en el título de las escripturas, non mudando nin 
camiando ninguna cosa de la sustancia del fecho, asi como en el regis- 
tro fuere puesto: et desi hanla de dar á aquel que la ha de haber maguer 
que la otra parte gelo defienda, fueras ende si el alcalle gelo defendiere 
por alguna razón derecha tjhel otro demuestre. Et por eso la mandamos 
escrebir en el registro, porque si la carta se perdiere b veuicre alguna 
dubda sobrella, que se pueda mejor probar por alli, así como dex irnos 
en Ja ley ante desra de las cartas que se facen en la corte del rey. Otrosí 
decimos que en cada cibdat ó en c. 1 1 villa deben haber otro registro en 
que escriban todas las cuentas de las rentas de su concejo para saber quan- 
tas son, porque si el rey quisiere demandar cuenta de como fueron des- 
pesas, que lo pueda saber por allí, et porque non sean demandadas las 
cosas á aquellos que non son en culpa. 
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Como el escribano debe refacer la carta otra vez auandX , * 

M dkiere fa kapZt ^ I 

Ligeramente podrie acaescer que núes mm A í J . 

poder la cara fecha por mano de escribano Dublirn c tov ■ese en su 

I» gu»d„ lo, «cib.no, d, ,« P «,nS i “i S 

cera manera como se sepan guardar : et decimos, que si k2a oue Z 
cen que es pe d .da es de compra, ó de véndida , ó de camio, d de do- 
nadio, o de testamento, o de personería ó otra semejante destas oue 

1 ^ I non p odiese venir daño por 

ellas a la otra parte, que el escribano por sí puede et debe reface, ti 

carca, sacándola de su reg.stro ct>' faciéndola bien asi como fue fcfeha la 
primera que dtcen que es perdida, e fiarla á aquel á quien pertenesce. 
Mas s. la carta que pidiesen al escribano que les refiriese otra vez por- 
que la .primera era perdida, fuese de debda que alguno debiese á otro 
quter fuese de dineros o dotra cosa por la qual podiese demandar tantas 
veces la debda quantas paresciese la carta, tal como esta non la debe el 
escribano refacer- nin dar por sí,. porque podrie seer que la demandarien 
engañosamente después que fuese pagado de la debda ó la hubiese qui- 
tada, et vernieidella grant daño á.la otra parte. Mas decimos que aquel 
que la demandare debe ir delante el juez, et íacer emplazar debdor 
contra quien fue fecha la carta? ét si el debdor otprga delante el jud'ga- 
dor que debe aquella debda sobre que fue fecha la carta, erque non 
quiere contradecir que se non faga la carta otra vez,, entonce deb^tomar 
el juez la jura al ¿pe la pide en esta manera: tu juras, que aqudla carta 
que demandas que te fa^in otra vez que es verdar que íes perdida, et 
que non sabes do es, nin quien la ha, et que por tu engaño nin por tu 
malicia: non fue perdida, et que sí en algún t tiempo la podiens 
que la adugas ai escribano que la Uzo rota ói cancelada, et que 
usaras della en daño de tu contendor. Et quando el ,¡ dgador hobieie 
rescebida la jura dél en esta manera, debe mandar al escribano que rer 
faga la ¡carta otra vez bien asi como la fallare escripia en su registro, et 
que la dé á aquel que la demanda: et el escribano debelo facer , et en el 
logar do. escrebiere su nornSre en tal carta como esta debe decir en ella: 
Yo fulan escribano publico fui presente en todas las cosas que ice en 
esta carta, et por ruego de las partes la escrebi et j • - 


cobrar 

nunca 


mío sig- 
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Sí» - <- « «« yo t 

^agtSl^M ¿MR non 

emplazado, et o g fi¿¡ese; et otros ¡ porque aquel que lademan- 
quierc c ° nt ” d , ^ ; nte per d ió la primera et non por engano que él 

t¡zsaz»2+ '■ t-í-t s ■ 

' „ ° nbredicha, débela dar 1 á aquel que la pidió et a quien per- 
nera que « e , dcbdor contra qu i en fue fecha tal carta como esta 

ÚoTpueda decu: que sin su sabidoria et sin su placer fuera refecha la 
" " P deb e el juez seer anviso para facer cscrebir en su registro todo el 

fecho’ asi como pasó antél en razón de la carta que mando refacer. 
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Cómo el escribano debe refacer la carta guando aquel contra quien fus 
fecha fuese emplazado et non quisiese venir , ó si viniese la 

contradhwe. 

5 

Emp ezado seyendo alguno que fuese debdor de otro que veniese 
ante el judgador por razón que su contendor demandaba quel refiriese 
carta de debda que habie contra él, porque la primera había perdida asi 
como deximos en la ley ante desta, si este atal fuere cebeUe que non 
quiera venir ó enviar personero que la contradiga, entonce el judgador 
debe tomar la jura a aquel que pide la carta en aquella niesma manera 
que desuso deximos, et demas debe! conjurar que non es pagado de 
aquella debda de que pide quel refagan la carta: et después que esta jura 
hobiere rescebida dél , debe mandar al escribano que la refaga ec que 
ge a dé, et el escribano débelo facer. Pero en el logas de la carta do es- 
creblere su nombre, debe tomar aquella mesma forma que deximos en 
Ja iey sobredicha, salvo que faga mención de como el debdor fue em- 
plazado et non quiso venir nin enviar contradecir la carta. ^das si el 
debdor que fuese emplazado asi como desuso deximos , veniese aniel jud- 
gador et negase que non era debdor de aquel que demandaba la carta, 
et contradixiese que non la refiriesen, entonce debe el judgador darle 
plazo a que pruebe como pagó aquella debda: et si non lo . 'odiere pro- 
bar , debe rescebir la jura de aquel que demanda la carta en la manera 
que desuso deximos, et mandar al escribano que la refaga et que gela 
dé; et el escribano débelo facer asi como desuso es dicho. Mas si el deb- 
dor probase que habie fecho paga, entonce non debe refacer la carta al 


i í a*jue! que la perdió ct a quien pertenescc* ToL l a* B* R* 3* Esc- i* i* 4 m 
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do 


otro que la demandaba. Otrosi decimos que si el 

' razón , diciendo que aquella a< ^ lx ^ cse c l ue 

cié que era perdida que el memo contra quien era laVnie en ” ^ ^ 

«t q ue el otro S e ] a to,nara queriendol quitar la debda si ¿1 22 P ° der ’ 
rig uar esto que dice, non deben refacer la carta, ante decimn. 

ben dar por quito de aquella debda: et esto ha logar cuando eTta 

sobre que es la contienda non fuere rota nin ca, tediada Mas si k 21 

der de aquel contra qu, en fuera fecha, et por esta' razón contradi 
que non ge a eiuescn, si la otra parte respondiese que la habie perdi- 

■> 0 Uera furtada °, robada ' et q ue *¡" « placer veniera en podJr 
de su debdor , entonce si el pediere probar quel fuera fuñada ó robada 

6 la P erdl ° P or a j5 una destas razon “, debe el judgador mandar al es- 
cnbano que la refaga et que gela de, et el escribano débelo facer: ct si 

por aventura non lo podiese probar, et la carta rota ó canceliada se fa- 
llare en poder de aquel contra quien fuere fecha , asi como sobredicho 
es, entonce non la deben mandar refacer porque sospecharon los sabios 
antiguos en tal razón como esta quel debdor era quito de la debdau 

LEY XII. 

Que debe facer el escribano publico quando alguno le demandare que 

renueve la carta que es vieja . 

Daiíanse i las vegadas las cartas que son fechas por manos de escri- 
banos públicos por ocasión ó por mala guarda, de manera que non se 
pueden bien leer como de primero: et por ende decimos que quando 
alguno demandare al escribano que renueve tal carta como esta, si fa- 
llare que non es raída en logar sospechoso, nin desfecha de guisa que 
non se pueda leer, nin rozada, nin rota de manera que non alcance la 
rotura á ¡as letras, si fuere de debda debe seer emplazado aquel contia 
quien fue fecha antel judgador, que venga a decir si quisiere alguna cosa 
contra lo que pide su contendor: et si lo non quisiese conti adecir que 
la carta sea renovada, ó dixiere que la ha pagada, ó que es quito de 
aquella debda et non lo podiere probar, debe el judgador mandar al es- 
cribano que la renueve en la manera que fallare en el registro on e 
aquella carta fue primeramente sacada. Mas si la carta fuese de donadío, 
ó de compra, ó de carpió ó de otra razón que fuese de tal natura que 
maguer pareseiesen muchas cartas de una torma, non podren faca da- 
ñoé Ctrl solo que la carta non sea rota fasta las letras ó non set i ence- 
llada ó raída en logar sospechoso , asi como en los nom res q 

TOMO II. MMMM 


Inficieron el pleyto, <5 de los testigos, ó del escribano, o en la contra 
ll prescio, d en el nombre de la cosa, d en el d,a o en h era o en el 

n| por sí sin mandado del judgador concertándola con el registro onde 
fue primeramente sacada : ct aun decimos que tal carta como esta sola- 
ce que se pueda leer et haber verdaderamente la entenoon de lo 
que fue escripto en ella, que debe seer creída en ,uicto maguer non fuese 
renovada. Otrosí decimos que si la rotura o la cancelladúra de la carta 
fuese en alffuno de los logares sospechosos que desuso deximos, q Ue 
non debe seer creída en juicio, ni n renovada, fueras ende si aquel q ue 
la mostrase podiese probar que por ocasión, ó por fuerza ó sin su gra- 
do otri íiciera aquella rotura o cancelladúra; caen tal caso como este 
nol debe empescer; ante decimos que probando lo que dice, quel debe 
valer también como si non luese cancel lada nin rota, et debengela ie- 
novar sin embarco ninguno si la demandare, concertándola ct sacándola 
del registro onde fue primeramente sacada: pero el escribano publico 
que la renovare debe decir en el logar de la caita do escribieie su nom- 
bre la razón por que la hobo de renovar. 


LEY xm. 

Qué deben tomar los escribanos de casa del rey por los previllejos et por 

las cartas que jeteen en purga mino. 

Gualardon deben haber los escribanos que estos escripros hcicren 
que habernos dicho por el trabajo que llevan en facerlos: et como Ta- 
bla mos primeramente de los escribanos que facen los escripios de la 
corte del rey, otrosí queremos aqui decir dcllos primeramente, et mos- 
trar qué gualardon deben haber por su trabajo; ca como quier que ios 
reyes les fagan bien et merced en otra manera , derecho es que r esc iban 
luego algunt gualardon, asi coito mostraremos en estas leyes, de aque- 
llos á quien tícieren los escriptos: et después fablaremos de los otros que 
facen los escriptos en ras cibdades et en las villas: et también los unos 
escribanos como los otros queremos que sepan que les lian de tomar, 
et otrosí que les han á dar los ho mes por los escriptos que uciereh, de 
qua! manera quier que sean de las que habernos dicho. Mas estos escri- 
banos que dex irnos de la corte del rey, mandamos que el que ficie e el 
previllejo que tome por gualardon un maravedí por el signo et por la 
escriptura dél: et por carta plomada en qiie non haya signo medio ma- 
ravedí: et por carta abierta de cuero, et seellada de cera con el seello 
mayor medio maravedí. 




titulo xix. 


LEY XIV. 

amo deben seer guardados et honrados hs escríbanos de la, -u j 

et de las villas . Edades 

Voluntar habernos que sepan los homes como deben seer <n, ,, 
dos et homados los escribanos de las cibdades et de las villas a " 
tienen logar que es a pro de todos comunalmente; ca va dcximo TrT, 
segundo libro como deben seer guardados et honrados los escóbanos Ú 
la corte del rey, et por ende conviene que digamos aqui des tos Et de 

mandan estas nuestras leyes en el título de las penas^ et quil matare que 

muera por ello, si non mostrase excusa derecha de las que dice en d tí 
tulo de los horneemos. * 1 

ley XV. 


Qué deben tomar los escríbanos de las cibdades et de las villas por ¡as 

cartas que ficieren, 

Rescebir deben gualardon los escribanos de las cibdades et de las vi- 
llas por el trabajo que levaren en facer las cartas: onde decimos que 
quando alguno dellos ficiere carta 3 de cosa que vala de nvill maravedís 
arriba, que debe haber de aquel á quien la carta ficiere quatro sueldos: 
et si fuere la carta de mili maravedís avuso fasta cicnt maravedís, que le 
den por ella dos sueldos; et de cient maravedís en ayuso, quel den un 
sueldo : et de las cartas que ficieren sobre mandas 6 sobre pleytos de ca- 
samientos, ó de particiones 6 de aferramientos, hayan por cada una de- 
bas seis sueldos. Por las cartas que lideren á los judíos sobre las debdas 
que íes debieren algunos hornes, tomen por cada una de ellas de mili 
maravedís arriba 6 de mili maravedís ayuso, Ja meatat de lo que deci- 
rnos desuso de las carras de los cristianos : mas si ficieren cartas de vendi- 
das, ó de compras o de las otras cosas que deximos desuso á judios o á 
moros, den por cada una dellas tanto como los cristianos. Et lo que de- 
ximos en este título que deben pagar por los previllejos et por todas las 
otras cartas, decimos que debe seer de Ja moneda mejor ^ue coriiere en 

la tierra que non sea de oro nin de plata. 


* ct si non tovleic de que lo pechar, quel 
don la p tnn que mandan las leyes en el tífu- 
Itf de las penas en lá setena Partida dcste li- 
km* B. R, 3. et el que Jo matare muera por 

Tomo II. 


ello. B, R. a. 

2 en esa mcsnin Partida, B* R* 2- 
g de casa ó de viña que vaiá. B* R* 2* 

1 * 9 1 k C á 
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PARTIDA II I* 


LEY XVI; 


O ué pena deben haberlos escribanos de casa del rey, el de las cibdades 
P ¡i ¿ e l a s villas que jtcieren Jaliedat en su oficio. 

Falsedat faciendo escribano de la corte del rey en carta o en previ- 
lleio debe morir por ello: et si por aventura a sabiendas descobnese 
nnridatduel rey le hobiese mandado guardar, a horne de quien le vc- 
nLe destorvo o' daños debel dar pena qüai entendiere que mcresce. Et 
2 d escribano de cibdat d de villa liciere alguna carta frisa o faciere al- 
arma falsedat en juicio en los pleytos quel mandan escrcbir, débeme cor- 
tar Ja mano con que la fizo et darle por malo , de manera que non pue- 
da seer testigo, nin haber ninguna otra honra mientra viviere. 

t***" t " * < * i i-» w 0. i r.-i r* > fn % r -- - SJ 


TITULO 



JÍ\. 


B, pB-jtOS SEELLOS ET DE LOS SEELLADORES DE LA CHANCILLER IA« 

íSeell adores son una manera de oficiales que conviene mucho que ha- 
yan en si grant leaítat, et que sean muy acuciosos en guardar los ieellos 
et en seellar las cartas; ca segurit el uso deste ricmpo mucho ayuda para 
seer complida la prueba et creída la carta quando es scellada. Onde pues 
que en el título ante deste fablamos de los escribanos, queremos decir 
en este de los seelladores: et primeramente mostrar que cosa es seello: 
et para qué fue fallado: et á qué tiene pro: et quál seello face prueba et 
quál non: et quién puede poner los seelladorcs que han a guardar los 
seellos; et quáles deben ellos seer et quántos: et qué han de tacer et de 
guardar: et qlié gualardon deben haber los seelladorcs quando bien li- 
deren su oficio: et qué pena si mal lo Hiciesen: et sobre todo tibiare- 
mos de la chancelleria. 

LEY I. 

Qué cosa es seello y +ct por quéfue fallado > et á qué tiene pro , et quál 

face prueba et quál non, 

Seello es señal que el rey ó otro home qualquier manda facer en 
metal ó en piedra para firmar sus cartas con él: et fue fallado antigua- 
mente porque iuese puesto en la carta como por testigo de las cosas que 
son escript is en ella, et tiene pro i muchas cosas; ca por él las dona- 
ciones, et las tierras et las heredades que los señores dan á sus vasallos, 
las han firmes et seguras : et otrosí las mandaderias que home envía por 


xx. . 

sus cartas, son mas guardadas et van en mayor n or ¡ 

del seello: et otrosí todas las cosas que home ha d l i P “ ccr ** adura 

libra nse mejor et son mas creídas quando su seellni ^ ^ tls cartas, 

ni0 dolías- Et por ende todo home testim °- 

de otro señor qualquier, débelo mucho guardar § f 6 
de manera que non pueda seer seellada con él ninauna caa tuT’ 

otro señor que haya dignldat, que ouesto 1 em P erad ™ ¿ de 
seellos de los otros homís non pueden fa c ' n Cam! et los 

* i 9 * , ■ j| 

4 A i - T * A k I é fe. a I . !_J ► I ▼ ~ m, , 

ley ii. 

Quién puede poner los fiadores en casa del rey, et en las cibdades et en 

ct piales deben seer et quántos, 

Chancelier d notario después que hobieren rescebidos los seellos de 

mano del rey, deben catar a quien los dan que seellen las cartas, et es- 
tos son llamados seelladorcs: et en las cibdades et en las villas débelos 
pona e iey. Ilí decimos que deben seer bornes bonos, et leales, et de 
buena vida et sin mala cobdicia., et deben tomar la jura dellos según di- 
lemos ad Jante . ct los de la chancelleria del rey deben seer tantos quin- 
as entendiere el icy que serán meester para guardar Jas cartas que vayan 
derechas et sin yeito: et los de las cibdades et de las villas deben seer 
dos bornes bonos ct leales en cada logar, que amen pro de su tierra ot 
sean sin bandería, et que tenga el uno la una tabla et el otro la otra, 
porque mas lealmente seellen las cartas et mas sin engaño. 

"•f I 1 


LEY III. 


Que deben facer et guardar también los seelladorcs de la corte del rey 
cómo los de las cibdades et de las villas 3 et cómo deben tomar 

la jura d ellos . 

4 i . Vi 

Verdat et lealtat es cosa que deben los bornes mucho guardar en 
todos sus fechos: et esto tenemos que tañe mucho a los seelladores, et 
mayormente á los de casa del rey; ca pues que ellos tienen los seellos del 
rey en mano, si esto non guardasen podrie por hi venir grant dañó al rey 
et al regno: et otrosí los seelladores de las cibdades et de Jas villas deben 
esto guardar; ca maguer non tienen tan grant logar Lomo estos otros 
que dex irnos nin han tanto de veer , temidos son de guardar eso mesmo, 
ca otrosí podrie por hi venir daño sinon lo fieles en ; et poi en e quere 


mí decir qué son las cosas que deben facer et guardar as. los unos co- 
mo los otros para guardar esta verdat et esta ealtat. Et decimos que la 
primera cosa que deben facer los seelladores de la chancelleria del rey, 
es que deben jurar en mano del rey que lealmente seellen las cartas, et 
que non seellen carta ninguna si non dixiere en ella que la mando facer 
el rey d el cbanceller, d el notario d el alcallc, et que non descubran 
poridát ninguna de Jas cosas que en las carias fueren , et que por amor 
nin por desamor, nin por ruego nin por don que les den nin les pro- 
mettiis que non embarguen a ninguno su carta nin gela detarden. Otro- 
sí Jos seelladores de las cibdades et de las villas deben jurar que seejlen 
Jas cartas lcalmcntc que les mandaren secllai el concejo o Ja mayor pji — 
te: et que non seellen carta que sea contra el señorío del rey ó de sus 
derechos, o que sea a' daño de aquellos concejos de quien tienen los 
seeílos, et que por bandería, nin por amor, nin por desamor de ningu- 
no, nin por ruego nin por don que les den ó les prometan, que non 
dexen de scellar las carras nin las embarguen á los que las bobieren de 

id -■ • II 1 


haber nin ge!a$ detarden. 


LEY IV. 


Qué deben guardar aun los seelladores demas de lo que es dicho en la ley 

- . ’ fe í h i. - desta. 

Tenemos por derecho que los seelladores de la diancclleria del rey 
guarden que non seellen previllcjo nin carra ninguna abierta que pueda 
seer desechada por alguna de las razones que deximos en el título de los 
escribanos: et otrosí deben guardar que non seellen carra ninguna a me- 
nos de scer registrada, nin la den otrosí del registro sin mandado del 

w ' D 

rey ó de alguno de los otros que las pueden mandar dar, asi como de- 
ximos en la iey ante desta: et deben guardar en las cartas curradas, que 
si letra d alguna parte menguare en ellas que las fagan emendar porque 
non vayan menguadas. Et deben otrosí guardar que si carta alguna les 
aduxieren que s.’a contra la manera que usan en la corte, que non la 
seellen á menos de la mostrar á aquel que Ja mandó facer : et deben guar- 
dar los registros que non se pierdan, et que fagan registrar las cartas ca- 
da una en el registro qtiel convcnierc. Et deben guardar en los previ- 
Ilejos de conSrrnacipn que hobieren de plomar que acuerden con aque- 
llos d_* que fueren trasladados: et deben catar que aquellos de que los 
trasladaren * que non sean rozados nin sopuntados, nin haya en ellos 


I que con sean nidos nin sopontados. B. R. a. 


ninguna do las cosas por que los puedan desechar . 6 47 

mos. Et los seelladores de las cibdades et de las villa j’j * <,Ue ya dexi ' 
quando alguno dellos fuere á otra parte, dexe en si, 1 ebt " S uardar que 

bono en quien se fie con sabidoJde íosaTcalLnufLl, 2 '’,^ h °™ 

d “ ** deben i** ios 


ley V. 

Qué gualardm deben haber los seelladores, et cómo deben seer honrados 

et guardados . 

Recelando que los seelladores tomarien mas que non debien por el 
seellar de las cartas, querernos mostrar en esta ley que es el gualardon 
que deben haber por el seellar : et decimos que los seelladores de la chan- 
celleria del rey deben haber cada uno dellos tanto como uno de los 
otros escribanos del rey i et demas deben tomar por los previllejos que 
plomaren de cada uno un maravedí , et por las cartas plomadas de cada 
una mecho maravedí: ct los seelladores de las cibdades et de las villas 
deben tomar cada uno dellos por quantas cartas seellaren de cada una seis 
dineros de la moneda que comunalmente usan et despienden por !a rier 
ra: et si mas tomaren de lo que en esta ley manda, que gelo escarmien- 
te el rey segunt to viere por bien et por derecho. Et estos seelladores de 
la chancellada del rey decimos que deben haber aquella honra et aque- 
lla guarda que los otros escribanos del rey: et quien los deshonrase, ó 
los fínese ó los matase que haya otra tal pena: et los seelladores de las 
cibdades et de las villas, si alguno los deshonrare de dicho, ó de fecho, 
ó los ¡¡riese ó ios matase, haya doble pena que habrie si non toviese ei 
seelío, asi como desuso deximos en el título de Jos escribanos. 


LEY VI. • - . 

Qué quiere decir chancellen a t, et que cosas son temidos de guardar et de 

Jacer los que están en ella. 

Chanedleria es cosa de que debemos fabJar et mostrar por que es 
asi dicha, et que es lo que deben hi guardar et facer: et otrosí que e- 
ben hi tomar et por qué: onde decimos que chanciller» es logar do de- 
ben adocir todas las cartas para seellar; et aquellos que las hubieren de 
veer, débenlas catar; et las que non dieren bien fechas debenlas romper et 
quebrantar; et las que fueren fechas derechamente debenlas mandar see- 


£.g PARTIDA 

lkr; ct por esto la llaman chancellen® , porque en ella se deben quebran- 
tar et chancellar las cartas que fueren mal fechas. Ec .lo que deben guar- 
dar es esto, que non tomen carras de mano de otro home sinon de escri- 
bano o de portero del rey: et las carras de pondat que dieren a qualquier 
de los que estodieren en la chanceJleria por imn a o del rey ó por 
mandado de alguno de los notarios, decimos que deben guardar que 
aquel a quien las dieren que non las muestre sinon d los notarios ó d 
aquellos que Jas hobieren de registrar, et otrosí d los que las deben see- 
Jlar: et han de guardar otrosí que non seelíen las cartas ante que sean 
registradas, fueras ende aquellas que mandare el rey que non registren. 
Er han otrosí de guardar que non tarden por su culpa á aquellos que 
hobieren de haber Jos previilejos et las cartas* erque Ies non tomen mas 
por ellas sinon quanto dice adelante en estas leyes: et lo que deben fa- 
cer es esto, que luego que les aduxieren las cartas que las vean, et las 
que non fueren bien fechas que las rompan et las quebranten , asi como 
desuso deximps; et las que fueren bien fechas que las den luego á regis- 
trar, et las fagan seellar porque non Tarden por ellas aquellos que las 
hobieren de haber: et aquellas que rompieren debedlas dar á los escri- 
banos que las ficieran, 6 d aquellos que las mandaron facer, que emien- 
den aquello por que fueron rotas. Et lo que deben tomar mostrado he- 
mos adelante por las otras leyes: et la razón porque lo deben tomar es 
por el seellar et por dar gualardon á los escribanos: por el trabajo que 
lievan. 

' i LEV VII. 

Quanto deben dar d la chancellarla por el previllejo 6 por la carta 
plomada y qtiler sea de donadlo qni sea fecha nuevamente , 

ó de confirmación . 

Cobdiciando 'os homes haber algo toman a las veces de las cosas 
mas que nonj¡deben: et porque la chancelleria del rey es fecha para pro 
de todos comunalmente, queremos guardar que non venga ende daño 
a aquellos que la non pueden excusar, et la han meester para previilejos 
o para cartas de qual manera quier que sean: et por ende mostraremos 
que es lo que los homes han á dar á aquellos que * la han de veer et de 
guardar, ct ellos otrosí que han de tomar por razón del la. Onde deci- 
mos que si el rey mandare dar previllejo á alguna villa de fuero nuevo 
que les de, que deben dar por el previllejo cient maravedís: et si ficiere 
puebla nueva et les diere heredamiento de termino poblado, deben dar 


i lo han de veer. Tol. i. Esc. i. a. B. R. i. 


TITULO XX. 


por el previllejo cincuenta maravedís: et si el térm‘ 649 

do, quel den por é; veinte maravedís: « ¿ á alguna "fclIT/T P ° bla ' 
d ¡ere termino poblado, deben dar por el rcv?IU„ , llla E r ™de 

si el término fuere yermo, den por él cincuenta mira' 7 raved ! s s et 
mino poblado diere á otra villa menor, deben dar n™ “ *' t * r " 

ravedis: er si fuere por poblar, veinte maravedís. Pero sUuST* ** 
les diere yermo fuere tan grande eme sea r™ . , termino que 

quien lo diere como podrie seer otro que fuese pobkdn^H^ 1 ' 1 V ‘ lk á 
por el previllejo: et si fuere mas á su p ro den nSl ’ 7° tant0 

viere por bien et por guisado: et si quitare á alguna vUJ^d' 0 * 
portadgo , han á dar por cada uno destos previ Ue'inc r : 7 P tcho ,° de 

si quitare á algunt home desto mesmo, si fuere rico déá iTT^'if ” 

la chancelleria cient maravedís: et el logar á que diere mercado que- dé 
treinta maravedís: ct s. diere el rey heredamiento í ricohome que vat 
de rema cent maravedís, de por el previllejo ó por la carta treinta ma- 
ravedís : et si valiere mas o menos , que dé su derecho á esta razón : er si 
d!ere heredamiento a arzobispo, ó á obispo ó á algunt home de órdéffl 
de los mayorales, asi como maestre, ó comendador, 6 prior o abar be- 
nito ¿t g el ° diere P ara ia orden , debe dar por et previllejo ó por la carta 
cient maravedís, et si lo diere a qualquier dellos para si mesmo, sí va- 
liere de renta cient maravedís, de por el previllejo o por la carta tref i 
maravedís: et si lo diere á caballero de mesnada, ó á clérigo de su casa, 
o i su alcalle de aquellos que han de judgar en la corte ó á home de su 
criazón, debe dar por el previllejo ó por la carta veinte maravedís, si el 
heredamiento valiere de renta cient maravedís; et si valiere mas ó me- 


nos, que dé su derecho á esta razón: et por previllejo de continuación 
de término, ó de donadío ó de heredamiento que haya dado a muchos 
comunalmente, asi como a homes de orden de qual manera quier que 
sean, d d concejo, que den por él veinte maravedís. Otro tanto decimos 
que debe dar él ricohome por el previllejo de confirmación de término 
o de heredamiento: et por rodos los otros previilejos de confirmación 
que den por cada uno diez maravedís. 


LEY VIII. 

Quanto deben dar por las cartas á la chancelleria aquellos tjiie son nom- 
brados en esta ley. 

Ricoshomes quando les pone el rey tierra, o quando face alférez, ó 
mayordomo, o adelantado, ó merino ó alcalle, deben dar tanto por las 
tomo ii. NNNN 


SS* a' Ja chancellen! como dice en esta ley. Onde deamos que guan- 
do el rey posiere maravedís en tierra de nuevo a algunt ncohome o á 
otro qualquier que los ponga , que debe dar por la carta de cada cent 
maravedís tres á la chancellen! una vez a la entrada de la «erra et non 
mas: et quando ficiere alférez d mayordomo, quede cada uno trecien- 
tos maravedís á la chancearía : et quando haere chancellen , que de qui- 
nientos maravedís: et quando ficiere notario, que de trecientos marave- 
dís* et quando lidere adelantado mayor d merino mayor en su tierra, ó 
a, mirante mayor, que dé cada uno docientos maravedís: et quando fi- 
ciere a&uacil de su casa, que dé treinta maravedís; ca maguer que grant 
W tenga, porque ha grant trabajo et su renta es poca del que bien 
et lealmente lo lidere, por eso tenemos por guisado que non de mas de 
treinta maravedís: et quando lidere alcaíle de su corte, dé treinta mara- 
vedí ca otrosí si bien et lealmeme lo federe, nías querrá ganar amor 
de Dios et del rey que tomar servicio nin mego de los homes: et quan- 
do ficiere mandaderos para cierra de moros, que dé cada uno docientos 
maravedís; et esto decimos porque las ganancias dcllos son grandes et 
de muchas maneras: et quando ficiere copero mayor, d portero, 6 re- 
postero o despensero, que de cada uno dellos quarenta maravedís, et 
¿jando lidere cocinero mayor, o zatiquero, ó caballerizo, o posadero 
ó cebadero, que dé otrosí cada uno destos veinte maravedís: et quando 
el mayordomo mayor metiere otro en su logar, que de veinte marave- 
dís aquel que posiere: et quando íiciere á alguno alcalle, ó juez 6 me- 
rino de alguna villa o de a guna merindat, si merino roayui ln non fao- 
biere, que dé cada uno destos diez maravedís: et otrosí quando diere 
adelantamiento á alguno en las villas, debe dar diez maravedís: et quan- 
do ficiere escribano de concejo ó entregador que entregue las debelas de 
los judíos, que dé cada uno destos cinco maravedís: et quando hciere rab 
de alguna grant tierra, debe dar docientos maravedís : et quando íiciere 
almojarifes en las grandes villas, que dé cada uno dellos cien maravedís: 
et quando 'Iiciere almojarifes en Jas menores villas, que de cada uno cin* 
cuenta maravedís: et quando íiciere viejo mayor, que es seguí it los ju- 
díos et los moros como adelantado, et le posiere sobre alguna tierra para 
oir las alzadas et para librar ios pleytos, debe dar tal como este cient 
maravedís; mas si le posiere en alguna aljama señalada, dé veinte mata- 
vedis. Et esto que deximos en esta ley que deben pagar á la chancclle- 
ria los olicíales de casa del rey entiéndese de aquellos que levaren ende 
cartas para aquellos olidos. 
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Qué debm dar d la por las canas de avenene; 
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r / « «venencia. 

Yuntas facen a las veces un concejo con otro et un ■ i. 
otro, o otros homes qualcsquier sobre olevrnc ¿ ’ ■ " r,coll °mc con 

m as firmes piden merced ai rey que les rU 8 * et P or 4 Ue sean 
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chancellen* veinte maravedís: et si fuere de avenenciade un hT ¿ 
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LEY X. 


Quunto debe dar á la cliancelleria por la carta aquel á quien ficiere 
el rey gracia que saque del regno alguna de ¡as cosas vedadas. 

Locura muy grande facen los que se atreven á sacar del re^no al- 
gunas de las cosas que el rey defiende sin su mandado: pero si ef rey fi- 
ciere a alguno gracia quel quiera dar su carta que saque del regno algu- 
na de las cosas vedadas, decimos que debe dar a la chancelle ría por la 
carra tanto como en esta ley dice: si fuere para sacar oro, o plata, 6 
argén vivo, ó grana, ó seda, 1 ó conejos, ó peñas, ó corambre, ó cera, 
ó cordobanes 6 alguna de las otras cosas vedadas, debe dar de aquello 
que costo io que levare, de cada cíent maravedís un maravedí a Ja chan- 
celleria. Et si fuere para saca: caballos, d rocines ó bestias mulares, debe 
dar por el caballo dos maravedís, et por el rocín un maravedí, et por 
el mulo d por la muía un maravedí. Alas si diere carra á alguno que 
ande seguro por su tierra con todas sus cosas, debe dar por ella cinco 
maravedís. Otrosí si aíguno arrendare puertos, ó salinas d otro arrenda- 
miento del rey, que dé de docientos maravedís uno á la ehancelleria la 
primera vez que ticiere el arrendamiento. 


i ó cueros, ó penas. J3. R. a* 
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ley XI. 

Cuánto deben dar a la chance! feria por la carta que sea dada sobre juicio 
acabado, et por las otras cartas que son nombradas en esta ley , 

Juicios se dan acabados muchas veces en la corte del rey de que han 
tneester cartas Jos homes; et otrosí deben dar cartas á aquellos á quien 
mandan entregar de alguna cosa. Onde decimos que quando algunos 
hobieren pleyto antel rey ó ante alguno de aquellos que judgan en su 
casa, et Ies dieren carta de como fueron temidas las razones et de juicio 
como fue dado, si non hobiere hi entrega á alguna de las partes, deben 
dar por tal carta cinco sueldos. Et si por aventura hobiere hi entrega 
que manden facer á alguno de aquello quel mandaren entregar, que dé 
á ia chancellaría de cada cient maravedís uno: et si fuere carta de per- 
donamiento que faga el rqy a alguno que meresciese justicia en el cuer- 
po, dé el rico diez maravedís á la chanceileria, et el pobre cinco: et si 
fuere el perdonamiento de haber, debe dar de cada cient maravedís un 
maravedí. Et otrosí quando alguno diere cuenta al rey de que! den carta 
de pagamiento, si fuere la cuenta fasta en mili maravedís, dé por la carra 
un maravedí, et si fuere de mili maravedís arriba, dé por ella dos ma- 
ravedís: et si el rey diere carta á alguno de maravedís quel deba, et gelos 
posiere en logar señalado, debe dar á la chanceileria de cada docientos 
maravedís un maravedí: et si una vez pagare la carta et mas cartas ho- 
bierc meester para aquellos maravedís, que non pague nada por ellas: ct 
si diere carta á algunt concejo que los atiendan los judíos por las debdas, 
debe dar la villa mayor con sus términos doce maravedís, et la villa me- 
diana seis maravedís, et ia menor tres maravedís. Et si alguno levare car- 
ta et portero quel entregue dé alguna debda quel deban, quier sea cris- 
tiano o judio, debe dar á la chanceileria de cada ciento un maravedí de 
quanto le entregaren : et si el que levare la carta non la podiere pagar 
luego, el portero que fuere facer la entrega sea tenudo de recabdar estos 
maravedís et darlos quando veniere á la chanceileria. 

LEY XII, 

Quanto deben dar á la chanceileria por las cartas cerradas. 

Cerradas hi ha otras carras que son de muchas maneras de que de- 
ben dar otrosí algo á la chanceileria: ct decimos que si carta dieren S 
. \ alguno de maravedís quel rey le mande dar, si fuere de diez maravedís 
arriba fasta ciento, que dé por ella cinco sueldos: et si fuere de cient 


maravedís ayuso, non pague nada por ella - ; Sl íucre de diez 

«deseo, maravedís , non pague P por eUas n W f P°' 
carta de s.«n ? le ) ust«c,a que le fagan derecho «ob&L 9 51 fuere 

'.. < ? U l„LP°!_ dlatm ? sueldüs: « fuere carta de £&£*** 


razón 


X J ,V a T Q ie ta g an derecho sobre la querella 
trare, que de por ella cinco sueldos: et si fuere rarra H * ? ue mos " 

que sea ganada por mandado de algunt concejo dehfV‘ nip C > usticia 

en este título que deben dar á la chanceileria por Load?, feí* 
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TITULO XXI. 

DE LOS CONSEJEROS. 

\^erdadera cosa es, et todos los sabios se acuerdan en ello, que las co- 
sas que son fechas con consejo se facen mas ordenadamente que las otras 
et vienen a mejor acabamiento. Et como quier que en todos Jos fechos 
que los homes hayan de facer caya esto bien, señaladamente lo han 
meester mucho aquellos que han á dar los juicios; ca pues que juicio 
tanto quiere decir como mandamiento derechurero, razón es que ante 
que se de, sea muy catado et escogido con consejo de homes leales et sabi- 
dores. Et por ende pues que en los títulos ante deste fab laníos de las prue- 
bas que los homes traen en juicio para probar sus entenciones, queremos 
decir en este del consejo que han á tomar los judgadores sobre ellos para 
dar el juicio derechamente, et mostrar primero qué cosa es consejo: et 
cómo debe seer catado: et á que tiene pro: et quando se debe tomar: et 
quáles deben seer Jos consejeros : et sobre qué cosas deben seer llamados: 
ct en qué manera deben dar su consejo: et qué gualardon deben haber 
quando bien consejaren al judgador : et que pena si mal le consejasen. 


ley x. 

Qué cosa es consejo , et como debe seer catado et a que tiene pro* 

Consejo 1 es bon entendimiento que home toma sobre las cosas dub 
dosas porque non pueda caer en yerro : et deben mucho catar el con 

x a buen antcvcenncnto* Esc» 4* 


PARTIDA 'III- 

seio ante que lo den aquellos á quien es demandado. Et otrosí los que 
Jo demandan deben seer mucho an visos en parar mucho mientes en 
aquellos á quien demandan consejo, que sean atales que geio sepan dar 
bueno, et que los quieran consejar et lo puedan íaccrj ca dotia guisa 
non lo catarien bien: er por ende dixieron los sabios antiguos: todas l as 
cosas faz siempre con consejo, mas cata enante quitan ls aquel con qmetj 
te has de consejar. Et násce grant pro del consejo quando es bien catado 
et lo dan derechamente et en su tiempo j ca por él delibra et face home 
las cosas mas en cierto, et mas seguramente et con razón, et guárdase 
mejor de los peligros quel pbdrien venir, et non trae su facienda a Jas 
aventuras; et sil ven ¡ere bien por ende, gánalo con derecho: et si por 
aventura le acaesciesen algunos peligros b algunos daños, nol vernien 
por su culpa, et excúsase por ende quanto á Dios et á los homes. 

ley ít.* Víl 

Qumdo se debe tomar el consejo , et qudles deben seer ¡os consejeros , 

et sobre qué cosas et en qué manera lo deben dar. 

Todas las cosas que home faz en su tiempo et en su sazón dan me- 
jor frutó que las otras, et mayormente las que se han de facer con con- 
sejo de homes sabidores. Et por ende debe seer mucho anviso aquel que 
quiere ayudarse del consejo, quel torneante que faga el fecho d comien- 
zo la cosa sobre que se quiere aconsejar, et que demande consejo sobre 
las cosas que pueden seer et de que los consejeros son sabidores del con- 
sejar por arte b por uso: et los consejeros deben seer bornes encendudos, 
et c!e buena fama, et sin sospecha et sin mala cobdicia. iit por ende los 
judgadores ante que den su juicio, deben tomar su consejo con tales ho- 
niesen esta manera , diciendo primeramente á las partes: facemos vos sa- 
ber que queremos haber consejo sobre vuestro pleyto j onde si vos ha- 
bedes por sospechosos á algunos homes sabidores desta villa o desta 
corte, dádnoslos por escripto. Et después que gelos hobieren dados es- 
cupios, debe tomar el judgador que ha de judgar el pleyto uno o dos 
de Jos otros que sean sin sospecha, et mandar á amas las partes que ven- 
gan ante ellos, et recuenten todo el pleyto en como paso, ct muestren 
et razonen ante aquellos consejeros aquellas razones que nías entendie- 
ren que les ayudaran. Et después que hobieren recontado et mostrado 
todas sus razones et sus derechos, deben los consejeros facer escrebir en 
poridat su consé] o segunt encendieren que lo deben facer derechamente, 
catando todavía el fecho et las razones que las partes razonaron et mos- 
traion ante ellos, et desi darlo al judgadur que ha de librar aquel pleyto: 


nmo x X 1 1. 

et los jueces deben formal- su juicio en aqudla manen ™ , , 6 ?5 

fue dado , si entendieren que es bueno , et desi emplazar kf C ° nSe, ° !“ 
íU sentencia. v ias P art cs et dar 

ley ui. 

Qué gualardon deben haber los consejeros quando dieren buen esksG. 

et que pena quando lo dieren malo á sabiendas. ^ ' 

Buen gualardon deben haber los buenos consejeros de Dios et de 
Jos homes en este mundo et en el otro, et señaladamente quando dan 
buen consejo a los emperadores ó á los reyes que han de mantener la 
tierra en fuero et en derecho. Et pueden tomar los consejeros de las oar- 
,es a quien consejaren por razón de su trabajo tamo quanto los juga- 
dores ante quien es el pleyto tovieren por bien et non mas: et esto dc- 

. . . í p | ^-t si por aventura alguno 

de los consejeros consejase falsamente al judgador, debe haber esa mes- 

nía pena que el juez que a sabiendas diese juicio contra dereJiu. 

TITULO XXII. 

DE LOS J ICIOS QUE DAN FIN ET ACABAMIENTO A LOS PLEYTOS. 

De los demandadores et de las cosas que han de catar en razón de sus 
demandas , et de los demandados en como se deben amparar de lo que 
les demandaren en juicio, et otrosi de los judgadores que los han de oir 
et librar, et de todas las cosas que á ellos pertenesceh mostramos en los 
títulos desuso. Et porque todo esto es carrera derecha para venir a jui- 
cio, et otrosi porque es guisado et derecho que los jueces den fin et aca- 
bamiento á lo que hobieren de judgar , queremos aquí decir en este tí- 
tulo de los juicios por que se acaban los pleytos, porque todo judgador 
sea cierto de como los debe dar et non pueda errar en ellos, Et j . añe- 
ramente mostraremos qué cosa es juicio: et que pro nasce ende: et (pun- 
tes maneras son del : et quál debe seer : et quando et como se debe dar: 
et quál non es valedero: et que fuerza ha el juicio después que es dado: 
et qué gualardon deben haber los judgadores quando bien judgaren. et 

qué pena quando mal lo hcieren. 
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VA RTIDA III. 


LEY I- 

Qué cosa es juicio. 

Juicio en romance tanro quiere decir como sententia en latin; gf 
ciertamente juicio es todo mandamiento quel judgador faga á alguna de 
las partes en razón del pleyto que mueven ante éi j pero debe seer atal 
que non sea contra natura nin contra el derecho de las leyes deste nuestro 
libro, nin contra buenas costumbres, J£t contra natura serie quando el 
judgador diese por juicio que alguno era lijo de otri, seyendo aquel que 
daba por su fijo de mayor edat que el otro que judgaba que era su pa- 
dre: et contra derecho et ley serie el juicio en que home libre fuese jud- 
gado por siervo, d alguno que era siervo et cristiano que podiese seer 
siervo de judio: et contra buenas costumbres serie el juicio en que man- 
dase el judgador á alguno que non hese leal á su señor, ó que matase á 
otro, o si mandase a alguna muger que ficicse maldat de su cuerpo con 
otri para pagar lo que debie; ca en qualquier destas cosas o en otras se- 
mejantes delias todo juicio que fuese dado non debe valer nin ha nom- 
bre de juicio. 

LEY II. 

Qué pro nasce del juicio , et qu antas maneras son dél. 

Grand es la pro que del juicio nasce que es dado derechamente; ca 
por él se acaban las contiendas que los humes han entre sí delante de 
los judgadotes, et alcanza cada uno su derecho, lit los juicios depórtense 
en tres maneras: la primera es mandamiento que face el judgador al de- 
mandado que pague ó entregue al demandador la debda 6 la cosa que 
conosciere aniel en juicio sobre quel face la demanda: la segunda ma- 
nera es quando el judgador da juicio contra el demandado por mengua 
de respuesta, o quando da juicio sobre alguna cosa nueva que acaesce en 
ci pleyto et non sobre la demanda principal, asi como si íuese contien- 
da sobre la carta del personero si era valedera ó non , 6 quando alguna 
de las partes aduxiese testigos en juicio, ó mostrase cartas 6 previllejos 
para probar su enteucion , et la otra parte dixiese algunas razones por 
que quisiese desechar aquellos testigos ó contradecir aquellas cartas; ca 
en qualquier destas razones o de otras semejantes dellas quel judgador 
diese juicio ante que fuese librado el principal, á tal juicio como este di- 
cen en latin Ínter locutorio . , que quiere tanto decir como palabra ó man- 
damiento de i udgador que face sobre alguna dubda que acaesce en el 
p eyto. et puede dar el ¡udgador este juicio por esciipto ó por palabra 
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si quisiere: et otrosí lo puede toller et emendar 
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c ha quando quier ante que dé juicio acatado sobmT j gUna razon *rel 

L a tercera manera de juicio es la sentencia que 1|‘1„ n , dl Principal. 
m P IC ^ lete ta «o decir como juicio acabado dejim,i - 

pal demanda , quitando ó condenando al demandado * 4 princ¡ - 

Í-EY ni. 

Qudl debe seer el juicio. 

Cierto et derechurero segunt mandan las leyes desre nuesrm lib 
et catada, et escodrmada et sabida la verdal del fecho deh! f?’ 

t0 do )U.c.o et mayormente aquel que dicen sentencia dehnitTva 

* ,,on fu f re el r ?y 6 cl adelantado mayor de^u oírte- « J tn '“Y ’ 
bien pueden endereszar en sus juicios después que los hobjeTen S” 
queriendo facer merced a aquellos que gelo pidiesen, asi como lo ,í 

* *1 f_ * 1 1 * # w t razón. Pero si el iud- 

gador hobiese dado juicio acabado sobre la cosa principal, et non ho- 

biese rabiado en aquel juicio de los frutos ó de la rema della, ó non lio,' 
biese condenado a la parte contra quien fuese dado el juicio en Jás eos- 
las, o si por aventura hobiese judgado en razon destas cosas mas ó me- 
nos que non debiese; bien puede todo judgador emendar et endereszar 
su juicio en razon dellas, en la manera que entendiere que lo debe fa- 
cer segunt verdat et derecho: et esto puede facer tan solamente en aquel 
mesmo día que dio la sentencia; ca después non lo podrie facer, como 
quier que las palabras de su juicio bien las puede mudar después et po- 
ner otras mas apuestas, non candando la fuerza et el entendimiento del 
juicio que diera, . , ' , . tlri óF-1 

LEY IV. 

Por qué razones puede el juez mudar o revocar el juicio que él mesmo 

hobiese dado. 


Como quier que deximos en la ley ante desta quel judgador después 
que diere su juicio acabado, non 'o puede mudar nin camiar quanto en 
la demanda principal; pero cosas hi ha en que lo puede facer: et esto 
serie quando el i udgador condenase a alguno que pechase a la corte del 
rey alguna contia cierta por yerro que ficiera, et fuese tan pobre aquel 
contra quien fue dado el juicio que non se podiese sacar de los sus bie- 
nes aquella pena; ca bien puede entonce aquel judgador quel condenó 
revocar el juicio ó quitarle de aquella pena que mandó que pechase, si 
tomo II. 0000 


Í/Liese doler dél * et mayormente ti aquel yerro non fue muy gran- 
de et aquel pecho debie venir á la cámara del rey. Otros, decimos -ue 

quando el judgador apilase a r ¿ c (|ue fue ap j a2 P da 

ra mostrar sus razones e ^ j ] as razones de la parte que era 

S25SPÍ 2 ÍSS» w s .do, « w 

^e de aquel logar do dio el juicio, vemese luego aquella parte que fue 
condenada et pidiese al judgador que revocase aquel juicio et que oyese 
sus razones que querie mostrar, en tal caso como este decimos que si 
la Darte quando fue aplazada dixo et respondió a aquel que lo emplaza- 
ba que non vernie antel juez, que después non debe seer o. da maguer 
venga; pero bien se puede alzar si se quisiere de aquel juicio. Mas si la 
parte quando fue aplazada respondió que vernie antel, o se callo que 
non dixo nada, et después que fue dado el juicio páreselo luego ante el 
judo-ador ante que se levantase del logar do judgaba, bien puede aquel 
mesno juez revocar su juicio et oir de cabe las razones de anu-» 1 j li- 
tes; ca bien se debe entender que este atal que respondió que vernie ó 
que calió quando lo emplazaban , que non era rebelíe nin despreciaba al 
judgador, et que non pudo venir mas aina ó non entendió bien las pa- 
labras del emplazamiento. 


ley v. 


Quando et como se debe dar el juicio . 

De dia et non de noche, et sevendo las partes aplazadas, debe el 
judgador dar su juicio: mas si el demandado! et el demandado non fue- 
sen aplazados, maguer que él sepa toda la verdat del pleyto, non debe 
entonce judgar sobre él, mas débelos emplazar quando el quisiere dat 
su juicio que vengan antél; et después, si vemeren amas las partes ó la 
una tan solamente, puede dar su juicio acabado si entendiere que sabe la 
verdat dél pleyto. Pero débelo ante facer escrebir en las actas, et débelo 
él mesmo leer públicamente si sopícrc leer, seyendo asentado en aquel 
logar do suele oir los pleytos ó en otro que sea convenible para ello: et 
debe seer dictado el juicio por buenas palabras et apuestas que se pue- 
dan bien entender sin dubda ninguna: et señaladamente debe seer es- 
cripto en él como quita ó condena al demandado en toda la demanda o , 
en cierta parte della, segunt él entendiere que fuera averiguado et razo- 
nado antél, ó debe poner otras palabras aguisadas quales él entendiere 
que conviene á la demanda que fue fecha. Pero si el judgador non so- 
pierc leer , bien puede mandar á otro que lea el juicio por él estando el 
delante» ca abonda que él diga después que la sentencia fuere leida aque- 


n» wu u» ia ruerza de ella de com 

n a á aquel contra quien fue fecha la demanda < 

do el rey ó alguno de sus adelantados quisier¡ dar inU ~“" wa H ue <í u an- 
den mandar a otri quelca el juici® por ellos nugucr T' b¡Cn P ue ' 
da por honra de su ohc.o que ellos lo manden escrebk e" 

bl . 
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ley vi. 


QuáUs juicios son valederos maguer non sean escritos. 

En escripto deximos en la lev desnsn n ,^ ai 

SU juicio acabado; pero pleytos h¡ ha que pueden ÍeÍdS^ 0 ' 

cnpto et por palabra tan solamente: et esto serie 

fuese de confia de diez maravedís ayuso, ó sobre cosa que noÍ'T 

gador oír et librar llanamente, de guisa que non hayan de face eos a el 
misión por razón de las escripturas. Eso mesmo decimos que debe see 
guardado quando los oficiales dan cuenta de lo que ficieron en su! ofi- 
cios, o quando algunt obispo oye et libra pleytos entre sus clérigos. 


- i . « 
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f 
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Quales pleytos pueden librar los judgadores por sentencia llanamente , 

m aguer non sepan por raiz la verdat dellos . 

Escudriñada et sabida la verdat del pleyto debe el judgador dar su 
juicio asi como desuso mostramos; pero pleytos hi ha en que el judga- 
dor non 1 la por que facer grant escodrmamiento si non oirlos et librar- 
los llanamente: ct esto serie quando algunt huérfano menor de catorce 
anos, ó otri por él demandase al judgador quel entregase asi como i 
heredero de los bienes que fueron de su padre, et aquel que fuese tene- 
dor dellos respondiese que non era su lijo daquel de quien se razonaba, 
et por ende que non debe seer entregado dellos; ca tal pleyto como es- 
te debe oir ei udgador llanamente, et si fallare por algunas pruebas ó 
por algunas razones ó señales, maguer non sean 1 mucho alineadas, nin 
que prueben el fecho claramente, que este fuera fijo daquel cuyos bie- 
nes demandaba , debe por juicio mandar apoderar al huérfano de la te- 
nencia de aquellos bienes, pues que por alguna presunción se muestra 
que fuera lijo de aquel de cuyos bienes demandaba seer apodei ado ; pe- 
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I mucho afinadas, nin prueben. ToR i. B. R. a. 
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<£q PARTIDA HI- 

TO salvo finca á su contendor de poder mostrar et razonar contra el 
huérfano si era fijo daquel en cuyos bienes era a i u!o ó non. Alas 
tal pleyto como este non lo puede mover lasta que sea de edat de ca- 
torce años, si el huérfano de su voluntar non quisiese responder a ello; 
et esto posicron et cataron los sabios antiguos por pro del huérfano; ca 
si los que lo han en guarda enrienden que es mas su pro de entrar luego 
en el pleyto porque han sus pruebas ciertas, ó son viejos, ó se temen 
|¡| ue se irán á otras partes extrañas , en su cscogencia es de poder seguir 
tal pleyto luego Et si por aventura en aquella sazón hubiese el huérfa- 
no enemigos o destorvadores, et non hobiese las pruebas ó defensiones 
tan ciertas como le eran meester, entonce bien puede el huertano cafar, 
ct non es temido de responder al pleyto fasta que sea de la edat sobre- 
dicha, criándose en los bienes de que fue entregado i et después quando 
fuere desta edat se podrá mejor amparar por sí, ó por sus parientes o por 
sus amigos. Eso mesmo decimos que debe seer guardado quando alguna 
muger finca preñada de su marido que fino, ct demanda al judgador en 
nombre de aquella criatura que tiene en el vientre, que le entregue de los 
bienes que fueron de su marido, et los Tenedores dellos dicen que non 
fue su muger legítima o que non es preñada del, que dando ella pruebas 
ó presunciones que era su muger legítima et que fincara preñada dél, 
maguer las pruebas fuesen dubdosas et non lo dixiesen claramente, debe 
seer apoderada por juicio de aquellos bienes que demanda en nombre 
de aquella criatura de que es preñada, et puede vevir et mantenerse en 
ellos ; pero salvo tinca su derecho á aquellos que eran tenedores dellos, 
si quisieren después mostrar alguna razón derecha por que non los deba 
heredar, asi como sobredicho es. Eso mesmo decimos que debe seer 
guardado quañdo el fijo demanda al padre queldé lo que es meester para 
su vida, et el padre d mese que non.gelo querie dar porque non era su 
fijo; ca tal pleyto como este débelo el juez librar ligeramente en la ma- 
nera que desuso deximos de los otros. Otrosí decimos que quando al- 
guno demanda al judgador quel asiente por mengua de respuesta en los 
bienes de su contendor, que debe el juez llanam entecante quel mapde 
asentar por juicio, saber el derecho que ha contra su contendor por car- 
ta quel muestre, o por jura quel faga, que aquella demanda non la face 
maliciosamente; et después tiesto puedél mandar asentar en la manera 
que deximos en las leyes que fablan de los asentamientos. Eso mes- 
mo decimos , que debe seer guardado quando alguno pide al judgador 
que mande' por juicio ál demandado que muestre antél la cosa mueble 
quel demanda, et el demandado dice que non ha por que la mostrar, 
po 'quel demandador : non ha ningunt derecho en ella. Tal contienda 


como esta debe el juez librar llanamente tomw * , . 661 

dador que por eso demanda aquella cosa’ que parcsca ” ^ dCm!W " 
que ha algunt derecho en ella: et dcsi debe mandad ¿T 1 ™ ^ 
paresca aquella cosa en la manera que desuso mostraron? !T°1 ** 
que fablan en esta razón. Otros! decimos que quando aleum “ 
da entregar al demandador por razón de alguna debda P ! ’r* man ' 

demandado , et «o ZS M 

ficiere la entrega defe saber llanamente U ve X 
aquellos bienes non son del demandado, débelos dezar 

d,c,on o algunt d,a señalado en qüe gelo den. si ante q Se la condtóon 
venga o el día, este puliere a aquel que tiene la manda quel dé haZ 
quel entregue lo quel fue mandado quando fuere aquel dia ó quando la 
condición viniere asi como el testador mandó, et la otra parte dixiere 
que esto non lo debe facer, ca lo demanda maliciosamente; que tal con- 
tienda como esta debe el juez librar llanamente sin alongamiento ningu- 
no , en ia manera que desuso deximos de los otros. 


LEY VIII. 


Cómo el judgador debe condenar en su juicio al vencido en las costas que 

fizo su contendor» 

Los que maliciosamente , sabiendo que non han derecho en la cosa 
que demandan , mueven á sus contendores pleytos sobre ella tray énd oíos i 
¡uicio et faciéndoles facer grandes costas et misiones, es guisado que non 
sean sin pena porque los otros se rezelen de lo facer. Et por ende deci- 
mos que los que en esta manera facen demandas ó se defienden contra 
otri non habiendo derecha razón por que lo deban facer, que non tan so- 
lamente debe el judgador dar por vencido en su juicio de la demanda al 
que !o ficíere, mas aun le debe condenar en las costas que hzo la otia 
parte por razón del pleyto. Empero si el juez entendiere quel vencido se 
moviera por alguna razón derecha para demandai o defender su pleyto, 
non ha porque le mandar que peche las costas : et esto serie quando a gu- 
no que fincase por heredero dotri demandase ó defendiese en juicio por 
razón de aquellos bienes que heredó, ó si algunt otro hetese demanda 
ó se amparase en razón de alguna cosa quel fuese da a, o que e o u. 
se comprada ó camiada.á buena fe, creyendo que aque que gt. a 
habie poderío de ia enagenar, ó si en otro pleyto qualqmer fuese ya 
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fecha la jura de la manquadra i que dicen en latín juramento de calum- 
nia» en quálquier destos casos non debe el juez condenar al vencido en 
Jas costas que fizo el vencedor* porque fodo^ deben asmar que tales 
pleytos como estos, aquellos que Jos demandan ó los amparan lo facen 
a buena fe cuidando que han derecho de lo facer, ct mayormente quan- 
do la jura sobredicha es fecha en el comenzamiento del pleyto; ca en- 
tonce non debe sospechar que aquel que juró, olvídase salud de su alma. 

LEY IX. 

Quándo et cómo el judgador puede dar el juicio, maguer el demandador 

non Jitese delante . 

Acaesce á las vegadas que los demandadores después que) pleyto 
es comenzado por demanda et por respuesta , non lo quieren levar ade- 
lante, et desamparan lo por pereza, ó maliciosamente á sabiendas, en- 
tendiendo que non han recabdo con que puedan probar su entencion: 
en ta! caso como este decimos que sí el demandado siguiere ai judgador 
et ie pidiere que vaya adelante por el pleyto, que entonce debe empla- 
zar al demandador que venga aniel á seguir su pleyto et í oir el juicio: 
et si por aventura non veniere al plazo quel fue puesto, debe el juez ca- 
tar as actas que pasaron por aquel pleyto, et si fallare quel demanda- 
dor bobo plazos i que ppdiera probar su entencion et non lo tizo, ó que 
dio' algunas pruebas en que non probó claramente lo que debie, enton- 
ce debe el juez dar por quito al demandado de la demanda quel facie. 
Mas si el juez fallase en las actas quel demandador non hobiera plazos 
guisados en que podiese probar su entencion, ó entendiese otra dubda 
en ellos por que non se atreviese á dar el juicio, entonce puede quitar al 
demandado que non sea tenudo de responder al demandador en razón 
de aquellas actas que pasaron por este pleyto; mas nol debe dar por 

quito de aquella cosa quel demandaba : otrosí debe condenar al deman- 
dador porque non quiso venir a seguir eí pleyto en las costas et en las 
misiones que fizo el demandado por razón del. Pero si el demandador 
después desto veniere ante el juez et quisiese facer de nuevo su demanda 
de la cosa que primero demandaba, bien lo puede facer, pechando pri- 
meramente las costas al demandado, en la manera que fueren judgadas: 
mas non se puede el demandador ayudar de ninguna cosa que fuese es- 
cripta en las acras que fueron fechas en el pleyto primero, porque el de- 
mandado fue dado en juicio por quito dellas. Alas si el juez fallase en 
as actas del pleyto qtiel demandador que non era presente probara bien 
ct claramente su entencion, et ti demandado lo siguiese que diese el jui- 


cio, aetimob que 10 puede dar si quisiere condón-, i 
demandado en lo que fallare probado control ° P ° r sentcnc¡ ^ á 
fuese rebel le en non venir al juicio al plazo el deman dador 

que el demandado fue obediente al juez en seguir ¿T’ P UCSt0 ' Et por- 
jiundador rcbelle; tenemos por bien’ et mandad ÍÍT*’ * 
saque tanto de la demanda principal de que quiere condena *í Ct 

do el pleyto fasta el dia que dado el juicio contra il ^ “ s ‘? uien - 
en lo al que fincare debe dar por vene dn 9 | t j ’ Ct saca ^° “to 
tencia. P d ° al <kmandad <> f* su sen- 


IHY X. 


QMo el judgador puede dar su juicio , maguer el demandad. 

estodiese delante. 


o non 


ca- 

non 


Como el judgador puede librar el pleyto que fue comenzada tw 
demanda et por respuesta delante él, maguer el demandador non fíese 
presente, mostramos en la ley ante desta; et agora queremos decir 
mo puede esto facer quando el demandado andodiere refuyendo et 
quisiere parescer antél por sí ó por su personero después quel pleyto 
fuere comenzado asi como desuso deximos. Et decimos que si el de-* 
mandador siguiere al juez et le pidiere que pase contra el demandado* 
et libre el pleyto por juicio, pues que el demandado nin otri por él non 
quiere paréscefe* quel debe el juez facer emplazar et ponerle dial cierto a 
que venga seguir el pleyto et oir el juicio: et si non veniere, debe catar 
las actas que pasaron en aquel p eyto, et si fallare en ellas que el deman- 
dador haya probado claramente su entencion, debe dar juicio contra el 
demandado et condenarlo en la demanda, maguer non sea el delante: 
et si por aventura el judgador entendiere que por las actas non prueba 
el demandador bien su demanda, et pidiere al juez que dé juicio sobre 
ella, et non quisiere dar otras pruebas, debe dar por quito al demanda- 
do ct condenarlo en las costas porque fue desobediente en non venir 
antél. Pero si el demandador pidiere al juez que en tal caso corno este 
non dé juicio afinado, mas demanda que pues el demandado es rebelle 
ct non quiere venir antél, quel meta en tenencia de sus bienes ó de la 
cosa que demandaba por mengua de respuesta, entonce el juez debelo 
facer en la manera que dicen las leyes deste nuestro libro, que son en el 

ntulo de los asentamientos. * 
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LEY XI. 

s 4 r 

Qué deben Jacer los judgadores quando dubdartn en como deben dar 
~ su juicio . 

Mucho acerca están de saber ía verdat aquellos que dubdan en ella, 
asi como dixieron los sabios antiguos: et por ende decimos que quand 0 
ios ¡udga dores dubdaren en qué manera deben dar sus juicios en razón 
de las pruebas et de los derechos que amas las partes mostraron ante 
ellos, que entonce deben preguntar á los homes sabidores de aquellos 
logares do judgan que sean sin sospecha, et mostrarles todo el fecho asi 
como paso ante ellos. ISt si por la respuesta de estos sabidores pedieren 
haber recabdo de manera que salgan de aquella dubda en que eran, de- 
ben dar el juicio en la manera que desuso mostramos : mas si ciertos non 
pedieren seer de aquella dubda, deben facer escrebir todo el pleyto co- 
mo pasó ante ellos, bien et lealmente, et después facerlo leer ante las 
partes porque vean et entiendan si está hi escripto todo lo que fue ra- 
zonado: et si fallaren que es hi alguna cosa crescida, ó menguada ó ca- 
ndada, débenla endereszar, et después seellar el escripto con sus seo 11 os 
*et dar á cada una de las partes el suyo que lo lleven al rey: ct sobre to- 
do esto deben los jueces facer su carta et enviarla al rey recontando! to- 
do el fecho et la dubda en que son : et entonce el rey sabi Ja la verdat 
puede dar el juicio, ó enviar decir á aquellos judgadores de como lo 
den si quisiere. Pero ningunt judgador non debe esto facer por excusar- 
se de trabajo, nin por alongamiento del pleyto, nin por miedo, nin por 
amor nin por desamor que haya á ninguna de las partes, si ion porque 
non sabe escoger el derecho también como quierie ó debie; ca si dorra 
guisa lo íiciese, debe por ende rescebir pena segunt entendiere el rey 
que la meresce. 

• • LEY XII. 

. Q nal es juicios non son valederos . 

Yerran a las vegadas los judgadores en dar los juicios, bien asi co- 
mo los lisicos en dar las meíecinas ; ca á las veces dan á los enfermos 
mas ó menos de lo que deben, ó cuidan dar una cosa et dan otra que 
es contraria á Ja enfermedat: et otrosí los judgadores en sus juicios lo 
facen a las vegadas dándolos menguados ó torticeros, ó jud gando de 
otra manera que non pcrtenesce al pleyto. l£t porque ellos se puedan 
guardar desto queremos decir en quántas maneras el juicio non es vale- 
dero por razón de la persona del judgador, ó porque lo da de otra guisa 
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que non debe: ct por razón de su person, , 66c 

el juicio fuese tal heme á quien defendiesen las leyeTÍ ** die * 

que non deble judgar, asi como mostramos en eftítulo h" libro 

eso mesmo serie si alguno judiase nol i dc los Jaeces : et 

facer. Otros! serle dado el juicio como non dejando ePfe* ‘° 

en esta razón; ó si el juicio fue “a na t, ra fe “fe* 3“ fabla » 

Jas leyes deste nuestro libro ó contra buenas m ! f a . el derech o de 

deximos; ó si fuese dado juicio Contra otro " ™ com ° d «>*° 

meramente que lo veuiese oir; o si fuese em P lazado P r¡ - 

fendido que non debe iudoar asi comn A\ i l ! em P° S ue es de- 

r. i -i i j- r . } » dr > asi como dice en el título destp lik^ 

niente/asi 'como Í^° 

ptra judgar; d si el judgador diese juicio estiben Ífe £S££ 

pedición en que non hobiese poderío de judgar; ó si diese juicio sobre 

qater destas razones que fuese dado juicio, non serie valedero. Lo ís- 
mo decimos st el juicio fuese dado contra menor de veinte et cinco años 
° co " rra o¿ ° ° desmemoriado, non estando su guardador delante qué 
lo defendiese ; ca tal juicio non debe valer, fueras ende si lo diesen i pro 
dcllos. Otrosí decimos que juicio que fuese dado contra siervo de oiri, 
n.jn estando hi su señor que lo amparase, que non debe valer, fueras 
ende sí fuese dado en razón de tenencia de alguna cosa que él tenie en 
nombre de su señor de que era echado ó desapoderado , ó si fuese dado 
sobre alguna otra razón en que el siervo podiese por si demandar ó res- 
ponder en juicio sin otorgamiento de su señor, asi como dicen las leyes 
deste nuestro libro que Pablan en esta razón ; ca entonce tal juicio como 
este valdrie, et non se podrie desatar por razón que dixiese que fuera 
dado non estando su señor delante. 


LEY XIII. 

Quando non vale el segundo juicio que fue dado contra el primero* 

Si juicio fuese dado contra alguno de que ninguna de las partes non 
se alzase, et después moviesen aquellas mesuras partes otra vez d pleyto 
sobre aquella cosa mesma et en aquella manera, et diesen otro juicio 
contra el primero; decimos que non vale el segundo. lero si fuere con- 
tienda sobre el primer juicio diciendo alguna de las partes que non debe 
el judgador judgar este pleyto porque fue ya judgado una vez, si la otra 
tomo ii. pppp 
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parte lo negase, et aquel ante quien acaesciese esta contienda dixíese jud- 
iando que non fue dado juicio sobre aquella cosa, vale el segundo juicio 
que fuere después dado contra el primero, maguer que ninguna de l as 
partes non se hobiese alzado del primero: et esto se entiende quando 
del segundo juicio non se alzan, ó non se revoca por el juez del alzada. 
Otros? p ley tos h¡ ha en que valed segundo juicio maguer sea dado con- 
ItraKelí primero, et esto es en Jos casamientos; ca si juicio fue dado, et 
después podiere probar que hobo hi algunt yerro quanto en el fecho, 
bien puede dar otro juicio contra el primero. Otrosí todo juicio que 
fuese dado por falsos testigos, ó por falsas cartas ó por otra falsedat qual- 
quier, ó por dineros o por don con que hobiesen corrompido al juez, 
maguer aquel contra quien fuese dado non se alzase dél , puédelo des- 
atar quando quier fasta veinte años, probando quel juicio fuera dado 
por aquellas pruebas ó razones falsas; ca si desta guisa non lo probase, 
estarie firme ei juicio primero, ca ligeramente podrie seer que ante el ¡ud- 
gador serien aduchas carras o testigos alsos et otras buenas et verdade- 
ras en vuelta de ellas, et que él darie su juicio por razón de las buenas 
et non de las malas: onde en tal caso como este si señaladamente non 
probare la parte quel juez se movio á dar su juicio por aquellas pruebas 
falsas, fincará valedero el juicio que querie probar por falso. Otrosí de- 
cimos que si el judgador manda jurar á alguna de las partes en razón de 
algunt pleyto que non fuese probado tan claramente como él querie, et 
desi diese el juicio por aquella jura contra la otra parte, si después la 
parte que fuere vencida probare por cartas que haya fallado de nuevo, 
que el otro juró mentira, ct que él tenia verdat, en tal razón como esta 
puede seer tiado el juicio segundo contra el primero et valdrá, ct non 
debe seer guardado aquel que fue dado primero por mintrosa jura. 

LEY XIV. 

Cómo non vale el juicio que es ciado so condición ó por jdzañas. 

So condición non deben los judgadores dar sus juicios; et si por 
aventura los diesen, et la parte contra quien fuesen dados se alzase, por 
tal razón como esta lo podrie revocar el juez de la alzada : mas si nin- 
guna de las partes non se alzase de tal juicio, non lo podrie después des- 
atar por esta razón diciendo que era dado so condición. Otrosí decimos 
que non debe valer ningunt juicio que fuese dado por fazañas de otro, 
fueras ende si tomasen aquella fazaña de juicio quel rey hobiese dado; 
ca entonce bien podrien juzgar por ella, porque juicio de rey ha fuerza 
et debe valer como ley en aquel pleyto sobre que es dadu et en los otros 
que fueren semejantes dél. 
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Í.ÜT XV. 


Cómo non debo valer el juicio quando fuere dado contra 

sea de lujuredtcíon del judgador. S 2 "* 

Apremian á las vegadas los judgadores i los demandados que r « 
jondan ante ellos maguer sean de otra juredicion sobre que non ha«„ 
pedaw de judgar; et en tal caso como este decimos que mdo iuWo que 

do las partes yerran tomando algunt 

dado en esta razón non va drie. Otrosí decimos que non es valdcro d 
JUICIO que es ado contra alguno después que muere, porque pasó ya á 
poderío de ot o judgador que ha a dar juicio sobre toóos L otros fue 
ras ende en pleyto de trayeion et en otras cosas selladas de que fila- 
mos en el libro de los maleiicios, et de los otros yerros en que puede 
¡eer dado juicio contra el home que es linado en razón de su fama ó de 
ais bienes. Otrosí decimos que non debe valer el juicio que es dado so- 
Iré alguna cosa ante que sea fecha demanda et respuesta sobre ella, asi 
orno desuso mostramos en las leyes que fablan en esta razón. Eso mes- 
no decimos del juicio que diese el judgador non sabiendo la verdat del 
pleyto, ú después la quisiere saber ó pesquerir, non debe valer; ca orde- 
nadamente segunt que mandan las leyes deste nuestro libro debe el jud- 
gador ardar por el pleyto, et escodriñar et saber la verdat lo mejor que 
podiere, et en cabo dar su juicio asi como entendiere que lo debe facer. 
Otrosí non es valedero ei juicio en que non es dado claramente el de- 
mandado por quito ó por vencido; ca estas palabras ó otras semejantes 
dellas deten seer puestas en todo juicio atinado segunt que conviniere a 
la demanda, asi como desuso mostramos. 


• í- LEY XVI. 

Como non debe valer el juicio que diere el judgador sobre cosa que non fue 

demandada ante el* 

Ahncadamente debe catar el judgador que cosa es aquella v m ¡ i- 
contienden las partes ante él en juicio, et otrosí en que manera facen 
ende la demanda, et sobre todo que averiguamiento ó qué prueba es fe- 
cha sobre ella, et entonce debe dar juicio sobre aquella cosa, ca si ni<.re 
fecha demanda antel sobre un campo ó sobre una viña, et e quisiere 
dar juicio sobre casas, ó bestias ó sobre otras cosas que non pertcnescie 

tomo 11. rrrr 2 


é 
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sen ¿ Ij demanda, non debe valer tal juicio: eso mesmo decimof q Ue 
2 ¿fie si Ja demanda tan solamente fuese techa sobre el señorío de J¿ cosa 
et él jadease sobre la posesión. Otrosí decimos que si el demandador 
demandase antel juez á otri caballo o siervo quel mandara o le prome- 
tiera non nombrandol nin señalando ciertamente qual, et el juez diese 
después juicio contra el demandado que diese al demandador fulan sierva 
señalandol por su nombre, o luían caballo scñalandol por su coloró 
por sus faciones, tal juicio como este non serie valedero, porque bi.*n 
asi como fue fecha antel la demanda en general , en aquella niesma lla- 
nera debe él dar el juicio. Otrosí decimos que quando facen demanda 
antel judgador de alguna bestia ó siervo que íiciera daño ei i campo, o en 
viña ó en alguna cosa de otri, et piden al dueño de la bestia ó del servo 
que peche el daño ó quel dé la bestia ó el siervo que lo tizo , que si lo 
probare, debe el judgador dar el juicio en la manera que fue puesta la 
demanda diciendo asi: mando quel demandado peche tanto por emien- 
da del daño que su bestia ó su siervo Iiciera en la cosa de fulan, ó que] 
dé ó quel entregue al demandador aquella cosa que le fizo el daño : ca s 
de otra guisa judgase condenando señaladamente al demandado en al* 
gimas destas cosas sobredichas, non valdrie su juicio. Et esto que deci- 
mos en esta ley non tan solamente ha logar en estos casos sobredicha, 
mas aun Jo ha en todos ios otros semejantes dellos. Otrosí decimos que 
quando los judgador es non dicen ciertamente en su juicio la cosa ó la 
concia de que condenan ó. quitan al demandado, mas dicen asi: mando 
quel demandado pague ó entregue á fulan lo quel demandó arte mí, ó 
condenólo en la demanda que fue fecha contra él, ó quitólo celia, ó 
rengo por bien que non dé lo quel demanda, ó poslere en su jucio otras 
palabras semejantes destas, por las quales se puede ciertamente entender 
que el demandado es quito ó vencido por juicio de la demanda, en tal 
razón como esta si fuere fallado escripto en las actas la cosa c la confia 
sobre que era la contienda, que entonce el juicio que fuese d;do en al- 
guna destas maneras sobre ella, serie valedero. Mas si en la: actas que 
pasaron antel judgador non se fallase cierta demanda, tal juicio en que 
non nombraba señaladamente ía cosa ó la contia sobre que sedaba, non 
serie valedero. 

i :•*•** ; j; LEY XVII. 

QitJl juicio debe valer quando ¡os judgador es son dos v mas et des acor* 
daren judgando de sendas guisas sobre cosa que sea mueble ó raíz. 

Natural cosa es de venir aína desacuerdo allí do muchos honres fue- 
ren ayuntados, et señaladamente quando han á dar juicio sobre alguna 


cosa. Et por ende decimos que si dos ó mas judgadores fuesen dado! 
jueces de avenencia, et seyendo todos delante se desabordasen en dar d 


juicio de sendas guisas , que aquello que ¡udgasen los mas judgadores de£ 
valer et non el que diesen los menos. Mas si los judgadores se acorda 
sen todos en dar juicio contra el demandado, et fuese desacuerdo entre 


ellos en razón de la contia, de manera que Los unos lo condenasen en 
mayor comía et los otros en menor, entonce decimos que si tantos fue 
sen los de la una parte como los de la otra, que debe valer el juicio que 
fuere dado en la menor concia et non el otro: et esto por dos razones; 
la una porque todos se acuerdan en aquello que es menos, et la otra 
porque los jueces deben siempre seer piadosos et mesurados’, et mas les 
debe placer de quitar ó de aliviar al demandado que condenarlo ó agra- 
viailo. Pero ->i los r ¡ - j i uestes para pley tos señalados, seyen- 
do tantos de la una parte cómo de la otra, se desacordasen del todo, et 
diesen juicio de sendas guisas condenando los unos al demandado et los . 
otros dandol por quito, entonce decimos que non debe valer ninguno 
destos juicios fasta que aquel que les mandó el pleyto oír , lo vea et con- 
firme aquel juicio que él toviere por bien. Et sobre todo decimos que 
quando á algunos jueces es mandado que judguen et libren los pley tos 
de so uno , que todos deben seer presentes á la sazón que han á dar el 
juicio : et si acaesciese que alguno dellos non se acertase hi quando lo 
diesen, lo que fuere judgado por ios otros non debe valer, maguer les él 
hobiese enviado su, carta ó su mandado quel placie que diesen el juicio 
sin él. Et esto tovieron por bien los sabios antiguos por esta razón, por- 
que por! ríe seer que si aqueste juez hobiese estado presente a la sazón que 
los otros dieron el juicio, tal palabra ó tal consejo podiera hi decir que 
les ficiera dar el juicio de otra manera que non dieron. Pero si aquel que 
les dio el poderío de judgar les hobiese otorgado que lo pod tesen facer 
los unos sin los otros, debe valer el juicio que dieren en la. manera que 

íes fue otorgado de judgar. 

LEY XVIII. 

Quál juicio Me valer quando los judgadores se desacordaren en dar sen- 
tencia por razón de líber tat, ó de servidumbre o en pleyto de justicia 

á que dicen en latín pleyto criminal. 

Libertat es cosa que place 

ron los sabios antiguos todas las leyes la e en *y por 

bieren alguna carrera ó alguna razón por que o P. _ . q ^ un 
ende decimos que quando dos judgadores o ma 
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p/eyto que pertenescicse a líber tat o a servidumbre, si a ja sazón que 
quisiesen dar el juicio sobre ella se desacordasen judgando de sendas gui- 
sas, dando los unos por libre á aquel que razonaban por siervo et ] 0s 
otros judiando contra él, si los judgadores fuesen tantos de la una parte 
como de la otra, debe valer el juicio que fuere dado por la libertar, eC 
non el otro que dieron contra ella. Eso mesmo decimos que debe seer 
guardado en todo pleyto de justicia en que fuese condenado alguno á 
muerte, o a perdimiento de miembro, d 1 echamiento de tierra, ó quel 
diesen otra pena quaiquier por que fuese mal enfanvado, que la sentencia 
que los judgadores diesen por el demandado dándolo por quito del to- 
do, o temprandoi o aliviaudol la pena, debe valer, et non la de aquellos 
queí condenasen o le agraviasen, maguer fuesen tantos los unos judgado- 
res como los ouos: et esto es porque ios ¡udgadores se deben siempre 
mover a piedat contra los demandados asi como desuso deximos; ct ma- 
yormente en tales pleytos como estos podiéndolo facer con derecho: 
pero si mas fuesen los que condenasen al demandado que los quel qui- 
tasen, debe valer el juicio de los mas asi como desuso mostramos. 


LEY XIX. 


Qué fuerza ha el juicio afinado . 

Afinado juicio que da el judgador entre las partes derechamente de 
que non se alza ninguna dcllas fasta el tiempo que dice en el título de 
las alzadas, ha maravillosamente tan grant fuerza que dende adelante 
son- tenudos los contendores et sus herederos de estar por él. Eso mes- 
mo decimos si se alzare alguna de ¡as partes ct fuere después el juicio 
coniirmado por sentencia de aquel mayoral, que lo podie facer: pero sí 
acaescícse después tal cosa por que perdiese su fuerza el juicio, non son 
tenudos de estar por él: et esto serie como si alguno prestase a otro bes- 
tia 6 otra cosa, ó diese á quaiquier menestral alguna cosa de quel íiciese 
labor, ó que gela adobase, et la perdiese por su cuipa, por que el judga- 
dor hobiese á dar juicio que la pechase; onde si después tornase aquella 
cosa á poder de aquel cuya fuera, bien le puede después demandar el 
otro quel torne aquello que rescebió del por ella: et en esta manera pier- 
de su tuerza el juicio maguer non tomasen alzada dél. Et aun decimos 
que si non habie pagado aquello que jiidgaron que pechase por aquella 
cosa perdida, que bien se puede excusar de lo non pagar, pues que la 
cosa por cuya razón era condenado es venida á poder de sli dueño. 
Otrosi decimos quel juicio atinado ha tan grant fuerza que lo non pue- 
den desfacer por razón de cuenta errada, si veniere el yerro de parte de 


titulo xxii. 


cm- 


aquellos que contienden de qual manera quicr que sea nu« 67 1 
aliaron de el: mas « el yerro acaesclese en la sentencia S* * 

dur asi como si d.xicse: condeno al demandado que , '“V- 

dador cient maravedís quel debie por tal razón , « de mrl 5 Cman ' 
cuema quel debie por otra razón , que son enrre todos doden^t”"* 
vcd,s, tal ,0,00 como este non debe valer slnon en ios ceno"*’ 

de cuenta : et esto decimos que ha loear en rnrW 1- ¿ P yerro 

mejantes destos que acaesclesen en los juicios Otrosí H* -° S y, ' rros se " 

e ■»«<* * i™» 

el, maguer mostrasen después cartas ó previllejos que hubiesen &Uad 0 
de nuevo, que fuesen atales que si el judgador los hobiese vhtoS 
quel juicio diese, que judgara dotra manera, fueras ende si el juicio fuese 
dado contra el rey o sus personeros, ó en pleytos que pertenesciescn á 
su amara o a su señorío; ca entonce si fuesen falladas ules pruebas bien 
podrien usar delias para desfacer el juicio que fue dado contra él fasta 

tres anos desde el día que fue dada la semencia, ¿después en qual tiem- 
po quier si podieren probar que el persone, o del rey rizo engaño en su 
pleyto ayudando á la otra parce, por que hobieron á dar el juicio contra 
él, ó si podieren probar otro engaño maneliesto por que ral juicio fue 
dado. F.so mesmo decimos que debe seer guardado en los otros juicios 
que fuesen dados por jura que hobiese fecho alguna de las partes; ca si 
después fu-ron falladas cartas ó previllejos de nuevo, puédeme desfacer 
asi como desuso mostramos en el título de las juras. Et sobre todo de- 
cimos que ha tan grant fuerza el juicio, que tan bien se puede apro- 
vechar de él el heredero de aquel por quien fue dado como él mesmo, 
et aun todos ios otros á quien pasase el señorío de aquella cosa derecha- 
mente sobre que fue dado: et en esa mesma manera tiene daño á los 
herederos de aquel contra quien fue dado bien como á el. Otrosí deci- 
mos que non pierde su fuerza el juicio maguer muriese el juez que Jo 
dio, ante son tenudos rodos los otros judgadores de lo facer guardar ct 
complir: eso mesmo decimos que debe seer guardado en todas las otras 
cosas que el juez hobiere librado derechamente ante que muriese. Et 
aun d cimos que ha otra fuerza el juicio, ca nasce del demanda a aq ¡el 
por quién ¡o dieron , de manera que puede demandar aquella cosa fasta 
treinta años á aquellos contra quien fue dado el juicio, o i sus herede- 
ros o á orto quaiquier á quien Ja fallase, si non podiese mostrar aquel 

d - m M U 


que la cenie que habie mayor derecho en aquella cosa que aquel que la 
demandaba. Otrosí decimos que si el demandado fuere dado por quito 
en juicio de aquella cosa quel demandan, que siempre se pue en e en 
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dtr éí et sus herederos por razón de aquel juicio, también contra aquel 
quel demandaba como contra sus herederos et contra todos los otros que 

íiciesen demanda por ellos d en su nombre. 

ley xx. 

Cómo el juicio que es dado entre algunos non puede empescer d otro, 

jueras ende en cosas señaladas . 

Guisada cosa es et derecha quel juicio que fuere dado contra alguno 
non empesca a otro: et por ende decimos que si alguno que fuese due- 
ño de campo, o de viña o de otra cosa, o hobiese otro derecho en ella, 
viese o sopiese que otro la demandaba en juicio á aquel otro tercero qu e 
Ja tenie, et fuese dado juicio por aquel que facie la demanda, bien puede 
el dueño de Ja cosa después demandarla á quien quier que la falle, 1 * * * et 
non le empescera el inicio que fue dado sobre ella contra aquel que la 
tenie sabiéndolo et non lo contradiciendo, pues que aquel que la tenie 
et la amparaba non lo fácie por mandado dél. Otrosí decimos que si al- 
guno de los herederos de algunt debdor fuere demandado en juicio, et 
aquel quel face la demanda probo su euténcion contra ¿1 en razón de la 
debda quel debielel tinado, de manera que luese dada sentencia contra 
el, tal juicio como este non empesce á los otros herederos maguer fuese 
dado sabiéndolo ellos et non lo contradiciendo. Eso mesmo decimos 
que debe seer guardado quando alguno de los herederos de aquel que 
habie de rescebir la debda ficiese demanda sobre ella en juicio sabién- 
dolo los otros et non lo contradiciendo j ca maguer fuese vencido de la 
demanda, non empescerie á los otros quanto es en aquella contia que 
es cabie de aquella debda por razón de los bienes del finado. Et como 
quier que el juicio que es dado contra uno non debe empescer a otro 
asi como desuso deximos, pero cosas hi ha en quel empescerie: et esto 
serie quando dos homes se fecicsen debdores dotri sobre una cosa mesma 
cada uno por todo, o quando fuese prometido á algunos campo, 6 viña 
o otra cosa qual quier, de manera que cada uno dellos en todo lo podie- 
sen demandar j ca el juicio que fuese dado contra alguno destos sobredi- 
chos en razón de aquellas cosas, empescerie á los otros maguer hi non 
fuesen acertados á la sazón que lo dieron. Otrosí decimos que si alguno 
toviese dotri alguna cosa empeñada, et viese ó sopiese que aquel que gela 

i et non le empecerá el juicio que fuere nie et la amparaba , non lo facie por mandado 

dado sobre ella contra aqu;l que la tenie, del dueño nin del otro que hobiese derecho 

maguer el dueño de la cosa lo supiese et non en ella, Otrosi. Tol. 2. 

lo contradi x iese , pues que aquel que la ic- 
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empeñara entra en pleyto con otri sobre el sebe-ir, H n „ 6 73 

contradice, que entonce si aquel que acia emneñó fi ¿ et d non lo 
do que diesen contra él torfa enVnS, d ÍU¡ ' 


nos, de manera que es tcnudo de la entregar af vencedor «*■ 

quiera. Eso mesmo decimos si fuese vencido della el oue n ° n 

trare en pleyto sobre ella el que la empeñé nonbo sabiendo aquel LT 

ó „ «ira ó „ m„g„ 6^ pkyto con o.¡ „kre S 
CIO alguna de las cosas que le fueron dadas 


er en 


\ .• l 7 ,UWU11 ua oas en casamiento con su mn^r 

ft T,,n,T, ’ qU£ ‘ ,U d0 ** fucre dado *> b « aquella cosTcon- 

tra alguna de las personas sobredichas que empoce al marido, porque 

semeja que por su voluntar fue judgado , pues qne supo que andaba d 
pleyto sobre aquella cosa et non lo contradixo. Eso mesmo serie si e 
comprador que terne alguna cosa comprada vee , ó sabe que el vendedor 
entra en pleyto con otri sobre ella et non lo contradice i ca si sentencia 
fuere dada contra el vendedor terna daño á aquel que compró la cosa 
dél, coiTiu j ; r que después sea tonudo el vendedor de gela facer sana. 
Otrosi decimos que quando mueven pleyto contra alguno^que es su sier- 
vo 1 ó vasallo de aquel quel demanda en juicio, si alguno otro cuyo fue- 
se sabiéndolo non lo contradice nin lo ampara , nnas calla et dexa andar 
tal pleyto como este adelante, etel otro se razona por libre, todo juicio 
que fuese dado en esta razón deciendo que era siervo daquel quel de- 
mandaba, ó que era homo libre, empescera al otro cuyo era, de manera 
que después non lo puede demandar por siervo: eso mesmo decimos 
del vasallo et del aforrado si iuese dado juicio en razón dellos en esta 
manera. Otrosi decimos que si alguno se razona por lijo de otro, et el 
padre non lo quiere conoscer por lijo , si juicio fuere dado contra el pa- 
dre en esta razón diciendo el judgador en su sentencia que es Hjo de 
aquel que non lo quiere conoscer , tal juicio como este empescera al pa- 
dre et ñ todos sus parientes en razón de los bienes que podiie heredar 
por el parentesco, maguer non se acertasen hi quando fue dado sioon el 
padre tan solamente: eso mesmo decimos si el hjo desconosciese al padre 
negando que non era su lijo» ca el juicio que fuese dado contra el en esta 
razón, non tan solamente empescerie á el, mas aun a todos sus parientes 
que lo quisiesen contradecir, Otrosi decimos que quan o a guno es ere 
dase sin derecho et sin razón á sus lijos ó á sus nietos en su testamento, 


i ó su solariego de aquel. Tol. u Esc. i. a- 4* 
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et desase sus bienes á otros herederos, sí juicio fuere dado sobre esta ra- 
zón contra aquellos que amparaban el testamento, non tan solamente 
empesce a los que eran csrablescidos por herederos, mas aun a todos los 
orros a quien era mandado algo en aquel testamento: et esto ha logar 
quando el padre non muestra alguna razón derecha en su testamento 
por que deba desheredar sus fijos, asi como mostraremos adelante en l as 
leyes deste nuestro libro que fúblan en esta razón. Otrosí decimos que 
se yen o o alguno acusado por razón de yerro que hobiese fecho, si este 
arál fuere dado por quito en juicio, et otro alguno le quisiese después 
acusar sobre aquel mesmo yerro, non lo podrie facer, porque tal juicio 
como éste ñon tan solamente empesce a los que le acusaron primera- 
mente, mas aun á todos los otros que después le quisiesen acusar en ra- 


zón de aquel fecho, fueras ende si aquestos quel quieren acusar nueva- 
mente razonan et dicen quei primero acusador andodiera en el pleyto 
engañosamente mostrando defuera quel acusaba, et dando pruebas que 
non sabieiJ del fecho porque fue dado por quito el demandado, de ma- 
nera que otro ninguno nol podiese acusar después sobre este fecho; ca si 
esto se podiere averiguar, bien puede seer acusado otra vez de aquel mes- 
mo yerro de que fue dado por quito. Uso mesmo decimos que debe 
seer guardado en todos los otros pieytos que puede demandar cada uno 
del pueblo, asi como quando alguno liciese labores de nuevo en los exi- 
dos del concejo o en carrera usada, ó en rio d en otro logar semejante 
destos, que si alguno del pueblo moviese pleyto contra aquel que liciese 
aquella labor, si fuere dado por quito el demandado nol puede después 
ninguno otro demandaren esta razón, fueras ende si f íese fecho enga- 
ño en el pleyto, asi como deximos desuso; ca entonce bien lo puede 
demandar de nuevo si se quisiere. 


LEY XXI. 


Quando el juicio que es dado entre algunos puede aprovechar d otros . 

Seyendo contienda entre algunos en razón de casa, ó de viña ó de 
otra cosa cierta qualquier, si juicio fuere dado sobre ella, non tan sola- 
mente se aprovechara del aquel que vence el pleyto, mas aun sus here-r 
deros, ó aquellos i quien pasase por otra razón el sbñorio de la cosa so- 
bre que es dado el juicio, asi como por manda, ó por compra, ó por 
donadío, o por camio o por otra razón derecha. Otrosí decimos que¡ non 
tan solamente empesce efcte juicio ú aquel contra quien fue dado : , mas aun 
a sus herederos et á todos los otros que en su voz lo demandasen: et aun 
ecimos que si algunos fuesen aparceros, ó deviseros ó compañeros so- 


bre aigu na neredat o otra cosa qualquier que hobiesen 6 75 

destos compañeros moviese demanda contra orrn ¿ r° Uno ’ si eI un ° 
líos, diciendo que el campo, ó la casa d la heredatd/^' i”™ 0 de ' 
debie alguna servidumbre á la heredar del demandador Tál - VeC¡no 

paneros, si el juicio fuere dado por él conrra i I f e SUs 

¥-k "“‘r ^ “ - 

tura el juicio fuere dado contra él, non emnesceL fu‘ P lvcn - 
pancros pues que no fueron ellos por sí nirfom „nr ^ Ü “ V f S com “ 
mandar aquel pleyto ; ca en su escoeenda dellns / n ^ ndado en de - 

el juicio que fue dado sobre el pleyto q ue S u rom Wbcr P or . firme 

mandado dcllos ó non. Otrosí decimos^ que auand^" K° T° n ° su 
que pertenesciese á muchos fuere dado Inicio comramdo! £j 

juico non se alzasen, hieras el uno, tí si se alzasen todos e el unZn 
solamente, siguiese el alzada, de manera que diese dado e iuido D or q 
et revocado el primero: de tal sentencia como esta se pueden aprove 
char todos los otros que hablen parte en el pleyto también como aquel 
que siguió el alzada. Otrosí decimos que si alguno fuere dado por quito 
de la acusación que facen dél por razón de adulterio, que de tal iuic n 
como este puede aprovechar aquella muger con quien dicen que lo 
fiaera, de manera que si después la quisiesen acusar de aquel adulterio 
non serie tenuda de responder amparándose con aquel juicio que fue 
^ - 1 i J i varón. Pero si el acusado otorgase en juicio que ficiera adul- 
terio con ella, ó le fuese probado por testigos de manera que Hobiesen í 
dar juicio contra el, tal sentencia nin tal prueba como esta non einpes- 

cerie á la mutrer: mas si alcrnnn ln nnici^cí > oniMf Aá i 


_iu cuuud ci, idi sentencia nin tai prueba como esta non empes- 
cerie a la ni ger : mas si alguno la quisiese acusar de nuevo sobre aquel 
adulterio, bien lo puede facer andando en su pleyto con el La- fasta que 
den juicio sobre la acusación. 


LEY XXII. *0; v • 

Quáles mandamientos de los judgadores non han fuerza de juicio . 

Non ha fuerza de juicio toda palabra ó mandamiento que el juez 
faga en los pleytos: et por ende decimos que si alguno se querella al 
judgador diciendol quel debe otro alguna cosa, si el judgador á su voz 
le diere carta contra aquel de quien querella, quel de, ó le pague o le en- 
tregue aquello quel demandaba, non aplazándolo primeramente nin sa- 
biendo la verdat asi como desuso mostramos, tai mandamiento como 
e ste non vale nin ha fuerza de juicio. Otrosí decimos que quando el 
juez hobiere dado su juicio aliñado, et después face algunt otio manda- 
miento por <¡ue desate o camie lo que él mesmO asi judgo, ral nuuda- 

tomo ii. QQQQ - 
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miento como este non ha fuerza de juicio, nin se desface poi el el pri- 
mero. Otrosí decimos que quando el judgador mandase por juicio á al- 
guna de las partes que pagase cí entregase la contia ó la cosa que de- 
mandaba la otra parte fasta dia señalado, et que si non gela diese fasta 
aquel día, que después fuese temido de gela lechal doblada, que tal pa. 
labra como esta que es puesta en Ja sentencia en razón del doblo, non ha 
fuerza de juicio, mases menaza del judgador et non empesce á aquel 
conrra quien Ja dicen, quanto es en el doblo 6 en ¡a contia quel manda 
pechar demas de aquello quel demandaban; fueras ende si tal menaza co- 
mo esta fuese fecha en juicio en pleyto de huérfano contra aque que to- 
viera en guarda a él et á sus bienes; ca si non quisiese pagar al plazo lo 
quel judgador le mandase, entonce tal menaza corno esta habrie contra 
él fuerza de juicio, ct serie tenudo después de pechar al huérfano la pe- 
na, o el doblo et todo lo al quel judgador le mandare pagar ó entregar. 


; r 7" i LEY XXIII. . ■ ■ i , ; , . , 

J \ • t i m 

Qué gualardon deben haber los judgadores quando bien Jiciercn 

su oficio , 

Buen gualardon merescen haber los judgadores quando bien et : cál- 
mente cumplen sus oficios; et esto es en dos maneras: la una que ganan 
por ende buen prez et buena fama, et los reyes los aman et los honran 
et todo el pueblo : la otra manera es que Ies dan buena soldada , et fícen- 
les algo en otras muchas maneras, liándose en ellos, et poniéndolos en 
sus logares para judgar á las gentes fuero et derecho, et demas esperan 
haber de Dios buen gualardon en este mundo et en el otro por el bien 
que ficieren, Et por ende los judgadores deben puñar en seer bonos, et 

leales et sin cobdicia, segunt dice en as leyes que fablan de los jueces 
■ en esta razón. 


, ley XX i y. 

Qué pena debe haber el judgador que d sabiendas ó por nescedat judgb 

mal en pleyto que non sea de justicia . 

Malamente yerra el judgador que judga contra derecho á sabiendas, 
et otrosí el quel da algo o gelo promete porque lo faga: et por ende 
queremos decir que pena debe haber cada uno dellos: et primeramente 
ecimos-del judgador que si judga tuerto á sabiendas por desamor que 
a á i :i contra quien dio el juicio, o por amor que haya con el otro 
su. contendor , et non por algo quel diesen ó prometiesen, si el juicio 
uere ado en iazon de Haber mueble, o raíz ó sobre otra cosa qualquier 


bien et mandamos que" peche otr’o t nto^ ¿ p" 

dro tal juicio quantol fizo perder, et demas rnd/ V aqucl contr » quien 
noscabos et las despensas que jurare que fizo no?!" 5 da ' 10s > ct los ™- 

.tolltdo el poderío de judgar porque uso' t0d ° 

entender el derecho, si el julio fuere '*¡£¡$¡¡3$* f por 
desuso deximos non ha otra ben* .i,,™ a f de los ptytos que 

s «. M fey < ¿Xvssxfé ¡g* m *.’* 

noscabo quel vino por razón dél ■ et , nKr , \ od ,°. cl dano ó el me- 
que aquel juicio tj lo dio fe Se d< *= «fe jurando 

entendimiento ,non sabiendo escocer el dVe-h yerr ? ° por su dcs * 
re juicio torticero por alguna coTouel hayan da^ 5 ' ^ ’fefe' die ' 
pena sobredicha que desuso deximos que debe 'fefirfV f “ 

mal a sabiendas, es tenudo de pechar al rvv rr J . 1 a qu< - l ud S are 

cebio et de lo quel prometieran er si II» ^ a & n to de quanto res- 
pechar el rey doblado: et sobre todo el jukioqueíi 

nemse alzaré ^ g! ¡g* fe +*< fe *22 


LEY XXV. 


Qu¿ pena Me haber el judgador que judgare mal á sabiendas en pleyto 

de justicia . 

Catar debe el judgador muy afincadamente quando hobiere de jud- 
gar a alguno í muerte o á perdimiento de miembro, ante que dé su jui- 
cio, todas las cosas que hobieren hi á seer catadas porque pueda judgar 
sm yerro; ca esta es cosa que después que es fecha non se puede cobrar 
nin emendar complidamente en ninguna maneta: et por ende decimos 
que si algunt judgador judgare á sabiendas torticeramente á oti i en pley- 
to de justicia, que tai pena meresce él rescebir en su cuerpo, qual él 
ruando facer al otro quier sea de muerte, 6 de lision cí doria manera de 
escarmiento: et si el rey le quisiere facer merced perdonandol la vida, 
puedel echar de ta tierra para siempre poi difamado, er tomarle todo 
Jo suyo. Esa mesma pena deben haber ios adelantados mayores o otro 
ricohome á quien otorgase el rey poderío ele judgar, si justiciase tortice- 
ramente ricohomc, o infanzón o caballero honrado que sea fidalgo de- 
rechamente de padre et de madre. Mas si justiciase á tuerto otro home 
que fuese de menor «misa que estos que desuso deximos , debe seer echa- 


PARTIDA in- 
do de la tierra e! adelantado d el ricohome que esto ficíere: ct si tal jui- 
cio como este, hobiese dado por prescio, debe seer desterrado por siem- 
prp, et todos sus bienes tomados para la cámara del rey, si non hubiere 
parientes que suban ó descendan por la liña derecha fasta el qu&fto gra- 
do? ca si tales parientes hobíere nol deben tomar lo suyo, fueras ende 
(jue son ellos temidos de pechar a los herederos del justiciado quatro 
atante de lo que tomo el desterrado por razón de aquel juicio torticero 
que dio, et tres atanto para la cámara del rey si quisieren haber los bie- 
nes: et lo quel babíen prometido por razón de aquel juicio si lo non 
habie aun rescebído, débelo pechar doblado también á la cámara del rey 
como á los herederos de aquel que fue á tuerto justiciado. 


LEY XXVI. 


Que pena debe haber el que da alguna cosa al jtidgador porque 

judgue tuerto . 


Non deben seer sin pena los contendores que corrompen á los jue- 
ces que los han de judgar dándoles ó prometiéndoles algo porque jud- 
guen torticeramente: et por ende decimos que si el acusador diere algu- 
na cosa al juez que lo ha de judgar porque dé juicio á tuerto contra el 
acusado, que debe perder la demanda, et dar por quito al acusado: et 
sobre todo debe rescebir tal pena en aquella inesma manera que desuso 
deximos del judgador que roma algo por el juicio que ha á dar en tal 
pleyto como este: mas si el acusado diese o prometiese al judgador al- 
guna cosa porquel judgase por quito de aquello que le acusaban, debe 
haber tal pena como si conosciese ó le fuese probado lo que ponen en la 
ac is ación contra el; ca bien se da á entender que era en culpa, pues que 
se trabajo de corromper al juez con dineros; fueras ende sí fuese cierta 
cosa que el non (¡ciera aquel mal de quel acusaban, mas que diera algo 
al juez con miedo que habie de seguir el pleyto porque era home de fla- 
co corazón : et si por aventura esto iiciesen los contendores en pleyto 
de otra demanda que non fuese de justicia, deben pechar al rey tres atan- 
! «juanto dieron, et dos atanto de lo q 1 le prometieron que non 
habien aun dado : et sobre todo debe perder el derecho que habie en el 
pleyto aquel que esto feciese. Empero si aquel que dio 6 prometió algu- 
na ^osa al judgador, asi como sobredicho es, lo descobríese veniendo co- 
noscido de su grado, et lo podíerc probar al rey ó á otro que ‘uese su 

r». ' .J * , . pena ninguna, mas péchelo el judgador asi como 

sobredicho es : et si non podiere probar aquello que dice porque semeja 

que lo fizo a mala parte, moviéndose á decir maliciosamente mal del 


juez por enlamarlo, debe pechar al rey otro tan^ °79 

cosa sobre que es la demanda. Mas si esto acaesclése !nT m ° ntarc )a 
C¡a, et el descobríese al rey que diera ó prometí™ í P eyto dc i ust¡ - 
gador porque judgase por el, decimos que si prolÍT T al ¡ ud - 

lo prometiera, sálvLpor su jurl etí ^ d “° ** lo 

LEY XXVII, 

Quándo pueden demandar al judgador lo quel dieren por judgar aauellos 

■ mtsmos ü“ e gtlo dieron , tí guando non. 3 S * 

Quando acaesclere que el contendor que tiene mal pleyto diese al™ 
al judgador porque Jüdgase mal et á pro de sí, d porque íe alongase e° 
pleyto et non judgase en ninguna manera, décimos qué por ninguna 
destas razones non gelo puede después demandar quel torne lo quef ha- 
ble dado, et abonda quel judgador lo peche al rey asi como deximos en 
las leyes ante^desta. Mas st dio algo al juez porque non le judgase tuerto 
o porquel judgase derecho, puédelo demandar que gelo torne, porque 
la maldat et la ncmiga fue de parte del judgador que lo rescebld, loman- 
do preseto por lo que él era tenudo de facer llanamente por derecho et 
por jura : ct si por aventura á la sazón que la parte diese algo al ¡lidia- 
dor callase, ol dixese que gelo daba porquel judgase, nol podrie después 
demandar quel tornase lo quel diera, porque] quiso meter en cobdícia 
engañosamente, nin debe fincar otrosí en el juez lo que tomó, porque 
fizo contra bondat , et contra las leyes et contra lo que juró, mas débe- 
lo tornar ai rey, porque el debe haber las cosas que fueren probadas que 
los judgadores malamente ganan por razón de sus oficios. 

TITULO XXHI. 


DE LAS ALZADAS QUE FACEN LAS PARTES QUANDO SE TIENEN POR 
AGRAVIADOS DE LOS JUICIOS QUE DAN CONTRA ELLOS. 

1 Semejante deben poner los homes a las cosas unas dotras, porque 
mejor las puedan entender los que las oyeren : onde por esto decimos 
que bien asi como los que peligran sobre mar han muy gtant con 
horte quando fallan alguna cosa en que se trabar, ó logar á que arriben 

^ Ü ■ t * f. I - 4 m % #i ' k ‘r | ~ ■ f ' 4' * 

^ L-J*' * f -4 m » j¡ • * ■* | «. 1 P ’ f* Ú « , * * ™ ^ “ 

i Semejanza deben poner los bornes, Tol. 2. 
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por cuidar estorccr de aquel peligro, et otrosí los que van vencidos de 
sus enemigos quando llegan á logar en que asman scer defendidos de 
aquellos que los siguen por matarlos, bien otrosí han grant conhorte et 
grant fbigura aquellos contra quien dan los juicios de que se tienen por 
agraviados quando fallan alguna carrera por que cuidan estorccr et am- 
pararse de aquello de que se agravian. Et este amparamiento es en 
tro maneras, ca ó es por alzada, o por pedir merced, ó por otorga- 
miento que demandan los menores por razón de algunt juicio que sea 
dado contra ellos, d por querella de algunt juicio que digan que fue da- 
do falsamente 6 contra aquella ordenada manera que el derecho manda 
guardar en los juicios. Onde pues que en el título ante deste fablanios 
de los juicios que son así como fin et acabamiento de los pleytos, poi- 
que los contendores vencen o son vencidos, ct llegan a' peligro de so- 
frir daños o penas segunt que dicho habernos ; bien es que digamos en 
esre en qué manera se pueden acorrer Jos que se tovieren por agraviados 
dellos, et primeramente de las alzadas porque son mas comunales á to- 
dos: et diremos que cosa es alzada: et á qué tiene pro: et quién se pue- 
de alzar; et de quál juicio lo pueden facer: et de qtiáles ludgadores, et i 
quién, et quándo et en qué manera: et fasta qué tiempo se pueden al- 
zar: et fasta quándo deben seguir el alzada: et quántas veces se puede 
home alzar sobre una cosa: et qué debe facer el que se alza: et otrosí el 

judgador de quien toman el alzada, et el otro mayoral que la ha de 
judgar. 

ley i. 

Qué cosa es alzada et d quién tiene pro . 

Alzada es querella que alguna de las partes, face de juicio que fuese 
ado contra ella, llamando et recorriéndose á emienda de mayor juez. 

, r ncne P ro k ^ada quando es fecha derechamente porque por ella se 
esatan los agravamientos que los jueces tácen á las partes torticera- 
mente, o por non lo entender. 

ley ir. 

Quién se puede alzar » 

Alzar se puede iodo home libre de juicio que fuese dado contra él 
si se sintiere por agraviado; ca el siervo non lo puede facer, porque él et 

fiLi* 0 ° ?* e a CS su se ^ or et non ha persona para estar en juicio, 
da as en e en aquellas cosas en que el siervo por sí puede facer deman- 

n juicio, asi como desuso mostramos en el título de los demanda- 


na l, bien se puede alzar d él su s^orde 

de alzar de tal juicio que fuese dado contra él • ’ m ' "7. mesmo se pue . 
do contra su señor en razón de algunt yerro dc ÜUf . V í?* 0 fuc “ da- 

em °7 rl!Tc:. n ° n Se ,P° dr¡e al *ar por su seálSfe acu ^o. 


. . algunt yerro de nnel u L- ,UQE aa- 

entonce el siervo non se podrie alzar por su señor "**«0, 

podne facer su h,o que fuese en su poder Otro i ’ • ° q ' ,¡LT ^ ‘o 

está en poder de su padre , se puede alzar' d¿’ .. mos l l u¿ el fijo que 

contra él en razón de los bienes del fijo que el 1U ' C '° q “ e fuese ¿ido 

onde quter que los hobiese ganados. Otrosí deciuios^'.'T * S Uarda 

pleytos en nombre de otri, se Ufefe# Tandea 
contra ellos: et non tan solamente lo podrien esto 1^7 ^ dad ° 

líos pleytos de que fuesen vencidos : « W* en t ° fe Í° f 3que - 

ca ante desto non lo ^drien facer, asi Sfr 

fabla de los personeros. Otrosí decimos que si juicio fuese dado ¡".T 
algunt personero en pleyto que él demandase ó defendiese por otr ™ 

cer , maguer non se hob.ese acertado en demandar ó en defenL J 
pleyto: et si por aventura el personero después que fuese vencido non 
se alzase asi como desuso deximos, nin lo ficiese saber í aquel cu vo era 
el pleyto de como era vencido, puédese alzar ej señor fasta diez dias 
desde el día que lo supiere. Pero si el personero bobiere de que pueda 
fecer emienda al dueño del pleyto, debel pechar todo lo*que menoscab" 
por su culpa, porque non se alzo podiendo et debiéndolo fiar, «í 
gelo fizo saber en aquel tiempo que es puesto para tomar alzada, et 
tonce lineará firme el juicio et non habrá razón el señor por que se al 
zar: mas si el personero non hobiese de que lo pechar, entonce pued 
el seiior del pleyto seguir su alzada asi como desuso deximos. 

/ H 1 * I t¡ É* I * 

> * • ,1 f f • wtk * **** .H * . 1 ‘i i 


ni 

en 


LEY III. i , 

Como el personero se puede et dehe alzar quando el juicio fuere dado 

contra éL 

El personero que fuese dado para pleyto señalado, sí dieren la sen- 
te ncia contra él sobre aquel pleyto en que es dado por personero, de- 
bese alzar della, et puede seguir el alzada si quisiere maguer en la carta 
tomo ii. rrrr 
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de /a personería nol ‘fuese otorgado poder de lo facer. Alas sí el alzada 
non quisiese seguir, non es tonudo de Jo facer, como quier que se debe 
alzar et facer saber aí dueño del pleyto que siga c.I alzada si quisiere. 
Empero si el persónero fuere dado generalmente sobre todos los pleytos 
daquel cuyo personero es, o en la carra de la personería dixíese cierta- 
mente que podiese o debiese seguir el alzada, entonce serie tenudo 
todas guisas de alzarse et de seguir el alzada maguer non quisiese. 


en 


LEY IV. 


Que aquellos á quien tañe la pro 6 el daño del pleyto sobre que es dado 

el juicio i se pueden alzar . 

Tomar pueden alzada non tan solamente los « ; ue son señores de los 
pleytos o sus personcros guando fuere dado juicio contra ellos asi como 
desuso mostramos, mas aun todos los otros á quien pertenesetése la pro 
et el daño que veniese de aquel juicio : et esto serie como si fuese dada 
sentencia contra alguno sobre cosa que él hobiese comprado de otri et 
non sé alzase, decimos quel vendedor se puede alzar de aquel juicio, 
porque es tenudo de facer sana la cosa que vendió. Eso mesmo decimos 
que si el vendedor fuese vencido sobre aquella cosa que vendió, que el 
comprador se puede alzar daquel juicio si quisiere. Et demas decimos 
que si el vendedor contra quien es dado el juicio se alzase et siguiese el 
alzada, si el comprador ha sospecha dél que non anda en el pleyto de- 
rechamente et lo dixiere al judgador de la alzada, non debe andar por el 
pleyto adelante á menos de seer hi el comprador que vea et razone su 
derecho en el pleyto. Otrosí decimos que si fuese dado juicio contra al- 
gunt debdor sobre cosas que él habie empeñadas á otri, si se non alzase 
juicio, qt.k se puede alza: aquel que las tiene á peños: et si el empe- 
ña or tomase alzada, et aquel <ue las tiene á peños sospechase que! deb- 
dor non andarie derechamente en el pleyto, puede él mismo razonar et 
seguir aquella alzada bien asi como si él mesmo se hobiese alzado. Tero 
.. ^ c andodiese en su cabo á pleyto con otri en razón de aque- 
jas cosas que empeñara, et fuese vencido non lo sabiendo aquel que las 
tiene a peños, tal juicio como este non le empesce maguer non fuese to- 
mada alzada sobré]. Otrosi decimos que el íiador se puede alzar del jui- 
o que uese dado contra aquel que fio, en razón de la debda ó de la cosa 

, zo k fiadura. Et aun decimos que si alguno fuese vencido 
por juicio de alguna cosa que hobiese comprada de quel hobiese dado 
or e que ge a vendiera, este que fió se puede alzar maguer quel com- 


O 
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pmdor et el vendedor otorgasen el juicio. Otros! *. • 683 

0 la madre s>_ pueden alzar del juicio * * 

ley V. 

Como quando es dada sentencia sobre 

f " Iff i ‘os otros ZuZTslL^ 

ble A £ fcese muc 

se alzo de aquel juicio et siguió el alzada en rlT mente ’ S1 al g un o dellos 
solamente face pro á él, mas aun á sus comparo? W V£nCÍd ’ non tin 

menor et que pidfo restitución,^ Z 

juicio que tal como este hobiese vencido ; et ñor P ,; ° S otros el 

iirme contra aquellos que se alzaron. Otrosi decimos qt.eTc Sg? fe 
se dado sobre servidumbre que hobiese una r ,„ 1 1 c 0 fue * 

«y *> » «• 

serví umbre tomase alzada del, aprovecharse hien deíla los otro s q bien 
as. como si se hobiesen alzado , fueras ende si aquella servidumb c e r " 
usofructo de alguna cosa que muchos debien haber en toda su vida Tí 
tiempo cierto; ca si juicio fuese dado sobre ella, el alzada que tomase el 
uno non tcrnic pro a Jos otros que non se alzasen. Et aun decimos que 
quando son muchos guardadores de un huérfano que mueven algunt 
pleyto poi él, que el alzada que tomare el uno face pro al otro, bien asi 
como si se hobiese alzado: et esto se entiende quando codo^ se entreme- 
ten en demandar et procurar los bienes del huérfano. Mas aquel que 
non se trabajase desto , del juicio que fuese dado contra su compañero 
que se trabajaba dello, non se podrie el alzar, et maguer se alzase non 
ternie pro al otro que non hobiese tomado el alzada. 


EEY VI. 

Cómo un pariente puede tomar alzada por otro que fuese condenado a 

muerte ó a pena , maguer el otro non lo otorgase* 

Pariente de aquel contra quien es dado juicio en pleyto de justicia de 
sangre, bien se puede alzar por el por razón del parentesco, maguer 
«iquei contra quien fuese dado el juicio Jo reherrase. Otrosí lo puede fa- 
cer otro extraño qualquier por amor ó piedat que haya del condenado, 
maguer non muestre carta de personería en quel fuese otorgado poderío 
tomo 11. rrrr 2 
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de tomar alzada: pero aquel contra quien fuese dado el juicio debe otor- 
gar el alzada que aquel extraño Hzo por el, ca si non lo íiciese, non se- 
rie valedera, ante se podric complir el juicio que fuese dado contra él 
pues que él non se alza nin otorga que otro ninguno lo faga. Mas cuan- 
do su pariente tomase por él el alzada asi como desuso dex irnos, maguer 
el condenado dtxiese antel judgador que nol pjacie que se alzasen po r él 
nin otorgaba el alzada, nol deben dar pena por razón dé aquel juicio 
fasta que el alzada se libre por aquel judgador a quien se alzaron. Et esto 
tovicron por bien los sabios antiguos por esta razón, que maguer el p a _ 
tíente que es condenado por juicio quiera morir et el escarmiento de la 
pena baya á pasar por él , pero ¡porque siempre linca la munciella de J a 
deshonra en su linage, dixieron que puedan tomar alzada por él et se- 
guirla maguer el otro non quiera. 

LEY VII. 

Cómo se pueden alzar aquellos á quien es algo mandado en testamento 

del juicio que es dado contra los herederos del testador . 

'Facen sus testamentos los homes en que dexan mandas, et estables- 

cen sus herederos et departen sus bienes segunt al ved rio de su voluntan 

et acaesce que después que es finado el testador, los parientes del m u - ’ 

ven pleytos contra los herederos et contra aquel testamento diciendo 

que non debe valer porque non es fecho segunt ley et segunt derecho. 

Onde decimos que si en razón de tal contienda como esta fuere dado 

(i; contra los herederos et non se alzaren dél, que los otros á quien 

fue algo mandado en el testamento pueden tomar alzada et seguirla >or- 

que si el testamento fuese desfecho por razón de aquel juicio que era 

dado contra Jos herederos, non serien valederas las mandas que fuesen 

puestas en el, asi como mostramos en el título de los testamentos. Otrosí 

decimos que si los herederos se. alzasen de aquel juicio, que aquellos á 

quien fue mandado algo en el testamento pueden seer con los herederos 

en seguir aquella alzada, mayormente si hobiesen sospecha dellos que 

non andaran en el pleyto derechamente cohechando con sus contendores 
a pro de si et a daño de los otros. 

ley VIII. 

Que los que fueren nombrados para tomar algunos oficios 6 parthiios 

se pueden alzar . 

■ Escoger manda d rey muchas vegadas en las cibdades et en ¡as vi- 
fiomes señalados que tengan los porticllos: onde aquellos que nom- 


i ■ -iiruLO Xxttt 

brarc el conce, o para esto , s ¡ sc agraviare a UnÁ a „ b» , 

alzar al rey para mostrarle razón guisada X c' * 05 ’ bien *■ puede 

alzo por razón de aquel portieUo á que g£ de **** que sc 
de o pechar, si el rey fallare que sus excusa! d °’ ¿1 es Wwdo 
si el non las podiere probar: etsi fallare nue IT" 0 ” T dcrec K ó 
líos son tenudos de lo pechar i bien vista del ? Z ° derecho ’ a 4 lle - 
¿1 podiere saber que lo licieron mal¡c¡osamem c x?? lo , esC0 e ¡er °". « 
algunt home bono por guardador de huérfanos 5? T esco g id ° 

fuese loco, ó desmemoriado d desgastador de Ío sZ“ Í <iUe 

miento como este non se podrie airar- • y ’ de tal manda- 

por que se pueda excusar de non rescehir^ ° a derech . a hobiere 

béla mostrar delante del judeador fasta c mr Í * t a 5 uellos dé- 

débegela caber si fuere derecha asi nm A cuenta días, et el judgador 

b¡n. 1. « k mandare po, ¡«icio 

tonce b en se puede alzar aquel que se toviere por agraviado de tal man 

o que Ja exoisa que pomo ante si non era cabedera, debe seer apremia- 
do de rescebir en guarda las personas sobredichas et los bienes dellos: 
«otrosí les debe pechar todos os danos et los menoscabos que los 
huérfanos o los otros rescebieron por mengua de guarda , desde el dia que 
fue escogido por guardador fasta el postrimero juicio que fue dado en 

razón de la excusa. r f „ , 


•i v: 


LEY IX. 


Por 



que r azones aquel por quten dan el juicio se puede alzar , et otrosí 
como non puede seer rescebida alzada del aue fuere rebe lie, 

** k J */ 

i M mít m % ♦ T J •*» « «a* 1 V ■ ' 4 il fc |l"' • ‘ ** 

-k J¡l 

Alzanse de los juicios aquellos contra quien son dados así como de- 
suso se muestra; et otrosí a Jas vegadas se pueden alzar los otros por 
quien los dan asi como diremos en esta ley. Esto serie quando aquel 
por quien dieren el juicio tiene que lo non dan tan compl ida mente co- 
mo deben, judgando que la heredat que demandaba con los frutos, que 
gela entregasen tan solamente non faciendo mención de Jos frutos, o 
non condenando al vencido en las despensas que tizo derechamente el 
vencedor del pleyto, ó dando juicio dotra manera qualquiér semejante 
dcsta que non fuese complido segunt la demanda, ó la prueba o las ra- 
zones que fuesen aduchas en el pleyto. Pero si aqueste por quien fue 
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dado taí juicio fuere rebelle en non querer venir á oírlo el día que el 
gadur Je puso, et después quando sóplese que era asi dado se quisiese 
alzar del, non ló puede facer. Eso mesmo decimos que qualquicr de 
Jos contendores que fuese dado por vencido, que non se puede alzar del 
juicio que es dado contra el, si el fuere rebelle en non querer venir al 
plazo que el judgador le habie puesto para dar el juicio: et esto tovic, 
ron por bien los sabios antiguos, porque la rebellia escomo sobaba 
o' desden o desmandamiento en non querer venir ante el judgador i 
quien deben óbedescer como a mayoral. Pero si el demandado non f uer 
rebelle en venir ante el judgador, mas fuese desmandado en non mos- 
trar o entregar aquella cosa quel demandaban en juicio, et por ende lo 
condenase el judgador en tanto quanto jurase Ja otra parte que menos- 
cababa por nol secr mostrada o entregada aquella cosa asi como le man- 
daba, si de tal juicio como este aquel contra quien es dado se quisiere 
alzar, bien lo puede facer j porque como quier que él fue desobediente 
en non complir lo quel mandó el judgador, pero fuele mandado en ve- 
nir al plazo antel quel fue puesto para oír el juicio: et por ende deci- 

1 ■ ¡c es derecho que tal rebellia como esta non le embargue si se 
sendere por agraviado que se non pueda alzar. 


x. 


Cómo los que son en hueste, ó en mandadlrU del rey ó por pro comunal 
de su concejo a la sazón que dan juicio contra ellos, se pueden alzar dél 

Quando tornaren. 

1 .. r 

Van en hueste los homes , 6 en mandaderia del rey d por pro co- 
munal de su conce|o, et dexan personeros en sus logares que amparen 

nín n Cr !í h ° S ’ et * la sazon q ue juicio contra ellos non están ddante 
P ue£ len venir maguer los emplazén. Et por ende decimos «„ s i e I 

personero de qualquier dellos non los amparo derechamente tTnon se 

£re torñado°á qUe d ‘ er0n , COntra a] S u "° ^Uos, que desde el dia que 
p . su casa et ° sopieie fasta diez dias puede tomar alzad i 

£" ‘ U — r ** ag.no i do 

contradi nol? qUe 2$™* S “ derecho ’ e *°"« sentencia que diesen 

Sid de su t0r . ne , e .P e y t0 cn a q u el estado en que era el dia que 

débelo facer™™ ‘mV S ‘ m ° Io S ares sobredichos : et el juez 

guardado en el jutuo que fuese dado contra el que cayese en cativo. 


T IT U LO X 


Xl. 




Cómo se pueden alzar del juicio que fuese 

r amena o á escuelas, ó desterra J *** C ° Mra tl ?" e fuese ¡J„ 

En a i - 2 ?^ " 

Por prender alguna esciencia'fe" P °! ,™° a de 5ervir á iJi os ¿ 

que vengan a oir la sentencia sobre los nl?^ ° $ em P* azan en sus casas 
por respuesta ante los jb'dgadotes ante que 1°* ^ ^ c °™nzado 
cuelas. Et por ende decimos q Ue si acaescieí o? 5 * romeria ¿ a «- 

tra alguno dellos, s ¡ di hobo personero por di L l 6 " SCmencia c °n- 

quando tornare maguer se renga por agraviado Íl! L, * se, « 
tura dexase personero et se muriese c ¿feg* 51 P* *ven- 
despuesde su muerte diesen la senrm.;. q P y fu cse acabado, si 

xado en su logar, á su venida puede pcdHl V f qU r ‘° ha . bie de ‘ 
desde el dia que llegare al loenr í ^ ■ jugador fasra diez dias 

r » ’» » . ■ f s r >*>» « 

«I débelo fa* EÍ ^ « 

flíese^disterradoVmetid S 0t - ¿ ácimos delg 

esc dcsturaoo o metido en prisión por yerro que hobiese fecho. ’ 


LEY XII. 

9 . I-* 1 \ »' f I i 

Como se puede alzar aquel que en venkndo á oir el juicio fue detenido 

poi Jncrza 3 de manera que non pudo venir al plazo. 

_ ^ f 

ngañosa mente destorban et detienen algunos homes a sus conten- 
ores después que los han fecho emplazar que vengan i oir Ja sentencia 
o que vayan adelante por el pleyto que han comenzado por respuesta 
^on ellos, deteniéndolos en los caminos por engaño ó por fuerza, de 
manera que non vienen al plazo et dan la sentencia contra ellos. Er por 
ende decimos que el que asi fuere detenido ó embargado de su conten-' 
dor, si el engañó ó la fuerza podiere probar, que non leempesce Ja sen- 
tencia, ante decimos que el judgador debe tornar el pleyto en aquel 
Resino estado en que era ante que la sentencia fuese dada sobre él. Et 


i porque fuese granado. Tol. a. E-iC, i. 3 . 
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si el encaño o' la fuerza por que fue detenido que non y. no a oír la sen- 
tencia acaesció por otro home et non por su contendor , entonce non 
debe el pleyto tornar al primer estado, mas puedese alzar de la sen ten- 
da el agraviado si quisiere de diez dias adelante que sop.ere que fue dada 
contra fl et seguir su alzada. Eso mesmo sene s. el que hobtese de venir 
al plazo fuese embargado por grandes nieves, o por llenas de ríos, ó 
por ladrones, o' por sus enemigos conosctdos quel tovtesen el camino, o 

por grant enfermedat quel acaesciese. 


ley xnr. 


j) e q uáles juicios se pueden alzar et de qttales non, 

Agraviánse a las vegadas los homes de los juicios que son dados 
contrasellos porque se han después á alzar: et porque cuidarien algunos 
que de toda sentencia que fuese dada contra ellos podrien tomar alzada, 
queremos mostrar de quáles juicios lo pueden facer et de quáles non. 
Et decimos que de todo juicio afinado se puede alzar qualquier que se 
toviere por agraviado del; mas de otro mandamiento ó juicio que ficie- 
se el judgador andando por el pleyto ante que diese sentencia definitiva 
sobre el principal, non se puede nin debe ninguno alzar, fueras ende quan- 
do el judgador mandase por juicio c ar tormento á alguno á tuerto por 
razón de saber la verdat de algunt yerro o de algunt pleyto que era mo- 
vido aniel, ó si mandase facer alguna otra cosa torticeramente que fuese 
de tal natura que seyerido acabada non se podrie después ligeramente 
emendar á menos de grant daño ó de grant vergüenza de aquel que se 
toviere por agraviado delta; ca sobre tal cosa como esta bien se podrien 
alzar maguer el judgador non hobiese aun dado sentencia definitiva so- 
bre la principal demanda. Mas de otro mandamiento ó juicio que el jud- 
gador ficiese, tovieron por bien los sabios antiguos que establescieron los 
derechos de las leyes, que ninguno non se podiese alzar maguer se mo- 
viese por agraviado del: et esto posieron por dos razones; la una por- 
que los pleytos principales non se alongasen nin se embargasen por 
achaque de las alzadas que fuesen tomadas en razón de tales agravia- 
mientos; et la otra porque en ei tiempo que se ha de dar el juicio afi- 
nado la parte que se toviere por agraviada del judgador se puede alzar, 
et fíncale en salvo para poder mostrar antel juez del alzada todos los 
agraviamientos que rcscebió en el pleyto del primero juez. Et por ende 
non debe tomar alzada sinon de los juicios que deximos desuso, como 
quíer que segunt el derecho de las decretales usan agora en algunas tier- 
ras el contrario, alzándose de qualquier agí av huiliento que el juez le faga. 


^ , . . . P aemandador et el demandé r • 0ÍÍ 9 

entre a enjute» o fuera dél, que non tomen S , ficieren P°»ura 
diese el ,udgador contra alguno dellos, que d 2 n" * ***$*' 
aquel que se toviere por agraviado della?eso mesn» Tcim PUCdc alzar 

tencia que fuese dada una vez contel 1 ‘T ^ la sen- 
ante debe seer apremiado que lo pague’ llíee^ ITÍ' ^ 
quando el rey manda á algunos hoto™ libren Dlevros - f ? que 

dieren, que non puede después tomar alzada I, ar del l u ' c t° tjue ellos 
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ley xiv. 

Como se puede tomar alzada non tan solamente de todo el inicio mas 

aun de alguna partida dél. 3 ’ 

Teniéndose por agraviada alguna de las partes del juicio que diesen 
contra ella, non tan solamente se puede alzar de todo, mas aun de algu- 
na partida del si se quisiere; pero esto se debe entender quando la de- 
manda fuese fecha sobre muchas cosas, et el judgador le diese en las 
unas por quito et en las otras por vencido; ca de aquellas que le diese 
por vencido, bien se puede alzar, et valdrá el juicio quanto en las otras 
de que non se alzara. Otrosí decimos que si alguno fuese acusado sobre 
muchos yerros ó malfetrias que fuesen de sendas guisas, si el judgador lo 
diere por vencido de todos los yerros de quel acusaban , et él se alzare del 
juicio de aquella parte que tañe en los yerros mayores, non faciendo 
mención de los menores en que era condenado, debe el judgador resce- 
bir su alzada, et nol debe poner pena sobre los yerros menores fasta 
que sea librado el pleyto sobre que se alzo: mas si se alzare sobre las 
menores malfetrias et non sobre las otras mayores, non debe rescebir su 
alzada , ante le debe dar pena por los otros yerros de que non se alzó 
en la manera que fuere jadgaclo. 

LEY XV. 

Cómo del deciar amiento que ficiese el judgador sobre algunt juicio ditb- 

doso se pueden alzar . 

Dubda acacsciendo entre las partes sobre las palabras del juicio que 
fuese dado entre ellos de manera que cada uno dellos tomase, entendi- 
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miemos contrarios de sendas guisas, si después tornasen al judgador que 
i™ dio el juicio que les dúdese qual lúe su entenc.on quando dixo aque- 
llas palabras et que gelas declarase, et el judgador les d.xtese su entendi- 
miento , que entonce si alguna de las partes se toviere por agravada del 
declaramicmo quel juez ficiere, bien se puede alzar al rey , et en tal al- 
zada como esta non han á razonar las partes otra cosa, fueras ende si 
aC] uel entendimiento quel judgador tizo sobre las palabras escuras del 
juicio fue derecho o non. Otrosi decimos que quando acaesciese que ios 
iud^adores dubdasen de como darien sus juicios, et sobie eso queriendo 
seer* ciertos enviasen al rey sus cartas de como paso el pleyto, si en fa- 
ciéndolas se agraviase alguna de las parres deciendo que enviaban las ra- 
zones menguadas, o que acrescien en ellas o que las ponien de otra gui- 
sa que non fueron tenidas, si entonce los judgadores non las quisiesen 
endereszar, bien pueden tomar alzada de tal agra\ iamiento. Et. aun deci- 
mos que si el rey enviare su respuesta a ios judgadoics que le enviaion 
facer esta pregunta mandándoles como judguen aquel pleyto, maguer 
ellos después diesen su sentencia en aquella manera que el rey les man- 
dó, si alguna de las partes se toviere por agraviada dolía, bien se puede 

alzar al rey. 


LEY XVI. 


jCómo los ladrones cono sd dos et los otros que serán dichos en esta ley 
non pueden tomar alzada del juicio que dieren contra ellos. 

Ladrones conoscidos, et revolvedores de los pueblos, et los cabdie- 
líos ó mayorales dellos en aquellos malos bollícios, et los forzadores et 
robadores de las vírgenes, ó de las vibdas ó de las otras mugeres reli- 
giosas, et los falsadores de oro, ó de plata, ó de moneda ó de seello de 
rey, et los que matan á yerbas, ó á trayeion ó aleve, qualquier destos 
sobredichos a quien sea probado por buenos testigos ó por su conoscen- 
cia fecha en juicio sin premia, que fizo alguno de los yerros desuso di- 
chos , luego quel fuere probado , mandamos que sea fecha del la justicia 
que mandan ¡as leyes deste nuestro libro: et maguer se quiera alzar de 
la sentencia que fuere dada contra él , defendemos que nol sea rescebida: 
et esto tenemos por bien, porque !os que tales yerros facen yerran mu- 
cho contra Dios, et a nos et contra él pro comunal de los pueblos. 
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LEY XVII, 
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D ‘ qUM ‘ S *** « de qnáhs 

Judgadores son de muchas maneras 

que fabla dellos et porque podrlcn dubd a r g alg ll nos°dlTu“es n *2° 
alzar et de quales non, querérnoslo aqui m0 st?ar en 
cutios que de todos los udeadores lo nnrH™ c , ünde de ~ 

son puestos para librar todos los plevtos como deH^^" ^ *“ quc 
tos señalados, fueras ende en aqiíeluL icZZtt * *1°* ** P 1 ^ 
leyes deste título de que se non pueden alzar. Mas fémpSdS 
diese fmicto, non se puede ninguno del alzar; et esto Ts ^l 7 
zones ; la una porque ellos non han mayorales sobre si cuantas enJ*' 
cosas temporales ; la segunda porque ellos son amadora dé te! « 
de verdat , et han siempre consigo sabldores de derecho en’ su “orre 
por que todo -borne debe sospechar que sus juicios son derechuras el 
complidos. 1 ero bien le puede pedir merced que vea si alguna cosa ha 
de endereszar o de meprar en aquello que judgó, et que faga hi aquello 
que. toviere por bien et por derecho: et el emperador ó el rey puédele 
cabei tal ruego si quisiere face; merced en la manera que adelante mos- 
traremos en las leyes que fablan en esta razón. Eso mesmo decimos del 
adelantado mayor de la corte del rey que non se pueden alzar dél j ct 
esto es por la mayoría que ha sobre todos los otros oficiales deí regno: 
et otrosi porque todos deben creer que home que es puesto sobre tan 
grande oficio es entendudo et verdadero, et que ha siempre consigo ho- 
nres sabldores de derecílo, et enrendudos et de buen seso natural. Otrosí 
decimos que quando los jueces de avenencia dan su juicio contra algu- 
na de las partes que metieron el pleyto en su mano, que non se puede 
alzar dellos ¡a parre que se toviere por agraviada : et esto es porque los 
avenidores non lian poder de judgar asi como Jos otros jueces sínon por 
avenencia de las parres, nin son kenudos de obedescer nin de guardar su 
juicio aquellos que andan en pleyto ante ellos, fueras ende por miedo 
déla pena que posieron entre sí. Pero si acaesciese que después quel 
pleyto es metido en mano de los avenidores alguno dellos se mostrase 
manifiestamente por enemigo del demandador ó del demandauo, et la 
parte que esto entendiese afronrase a aquel avenidor su contrario que 
non d¡ese juicio nin audodiesc mas por aquel pleyto, si después judgase, 
biea : puede desíacer aquel juicio la parte que asi lo hobiese primera- 
mente afrontado: ct otrosi por razón deste afrontamiento se puede am- 
parar de la pena quel demandase la otra parte porque non óbedesua v 
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juicio de los avenidores, asi como habernos mostrado en las leyes que 
fáblan de los jueces de avenencia. 


\ l 
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LEY xvur. 


jl quién se puede et debe alzar la parte que se toviere por agraviada 

del juicio que dieren contra ella . 

Agraviándose alguno del juicio que! diere su, judgador, puédese al- 
zar déi a otro que sea mayoral: pero el alzada debe seer fecha en esta 
manera, subiendo de grado en grado todavía del menor al mayor non 

dexando ninguno entre medias. Onde si alguno se- agraviare del juicio 

que! tdiere aquel que ha de judgar todos los píeytos:de alguna villa, ct 
hobiere alzada á otro judgador o á otro logar, allí debe ir primeramen- 
te: et si se sendere agraviado de lo que alli le mandaren, puedese alza: 
á otro mayoral si lo hi hobiere, quel haya poder de judgar et después 
al rey: ¡pero si alguno quisiere luego tomar la primera alzada para el 
rey ante que pasase por los otros jueces, decimos que bien lo puede fa- 
cer j et esto porque el rey ha señorío sobre todos et puédelos judgar. 
Mas si alguno se alzare por yerro a otro que sea mayoral que ¿quel a 
quien se debie alzar, o que fuese egual de aquel quel habie judgado ^va- 
le el alzada non porque él deba judgar el pleyto, mas débelo enviar al 
otro que ha derecho de judgarla: et si se alzare a otro que sea menor 
que aquel de quien se alzo, tanto vale como si non se alzase, Esoimes- 
mo decimos del que lidere alzada á otro de cuyo señorio non es nin le 
ha poderío de judgar; ca tal yerro non le excusa maguer semeje que 
non tincó por él de seguir su pleyto. 

j| - -«i- • l> -m * 4 _ i 

LEY XIX. 1 

. 
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Quien debe oir las alzadas que fueron fechas para el rey. 

Alzadas que los horaes hcieron al rey de los otros judgadores de 
quien pueden alzar , de oenlas oir et librar aquellos que judgar¡ cotia- 
nansente en su corte: pero si fuere el alzada de pleyto^que vala de qui- 
nientos. maravedís arriba, non la deben estos oir á menos de los otros 
hiayorales á quien se alzan las parces de Jos juicios que estos raesmos 
judgan: mas si alguno se alzare de aquellos que oyen los pleytos cada 
día en casa del rey á los otros mayorales que han de oir las alzadas, si 
uere la alzada sobre pleyro que vala "de cinco mili maravedís arriba, 
como quier que ellos sean tenudos de librar las alzadas que facen á ellos 
c os otros judgadorés, 1 non deben tal como este oir á menos de haber 
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i non se debe tal pleytcMcomo este o ir, B f R* % 


acuerdo con el rey,- et esto mandamos porionra H,.| 6 93 

Jo podiere o,t por algunas priesas ó embáceos ^ Z ¿ Ky l f si él »<* 
con los mayores homes et mas sabidores df derecho '’ ^ aCotdar 
corte, porque. lo^ qué fiebre sea; con mas recabdo et T ^ cn la 
deemos que -a alguno se agraviare del juicio del adelanta i"" 6 ' ° trosi 

steasK pueda •** déi , bien - 


mejore 


mo quier que non -pueda tomar alzada dél bien oued ? * C0 ‘ 

— - -o— : * - 

ley XX, 

Como las alzadas et los pleytos que las vibdas et I* < 1 ' r 

■■■ otras, cuitadas personas aduxiiren á ú corte, ^ 

los debe judgar* r ^ 

Vibdas ^ huérfanos si hubieren alzacW: otros pleytos por oue ha 
yan de venir a, la corte del rey, él los debe judiar » - J 9 h 

maguer el rey es temido de guardar, todos los de cierra, 

mente lo debe facer a estos porque son asi como desamparados et l Í j 

Sin 00 p° mesmo decimos de los otros que ”n 

tan pobres qoe non han valia de veinte maravedís, et de los que\eroñ 

neos ct honrados: et después vienen á pobreza en manera qoe el rey en 
tienda que soa muy descaídos -del estado en que solian secr, ó de aque 
líos que son muy viejos et vienen por sí a' librar sus pleytos; ca por 
tales como estos , indo se ¿tizaren a el, piedat le debe mover para li- 
brarlos él mesmo id darles quien los libre luego. Otrosi decimos que si á 
querella de alguno mandare el rey á otro por su carta que qya aquel pley- 
to de que sé Te querellaron ct que lo judgue, si alguna de las partes se 
agraviare de su mandamiento ó de su juicio, non se debe alzar á otro 
ninguno, ueras al rey que lo mandó judgar. 
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A quién se debe alzar de los juicios que dan los judgador es que son 

puestos para pleytos señalados , 

Delegado tanto quiere decir como juez que es puesto para oir algu- 
nos pleytos señalados, asi como ya deximos en el titulo que fibla de los 
jueces : onde decimos que quando tal juez háblese de librar algún pley- 
to por mandado de emperador ó de rey, et lo encomendase á otri, si es- 
to á quien después fue encomendado diese juicio sobre aquel pleyto, la 
pfcrté que se sintiese agraviada dél, bien se puede alzar 4 aquel juez de- 
lepra d ó mij» íiídn mandó oir. Mas si el mesmo lo oyese et lq librase non 


j Sgty .1 PARTIDA III- 

Jo encomendando á ocri, entonce la parte que se agraviare debe Jomar 
alzada déi ..i emperador 6 al rey asi como dextmos en la ley ante desta: 
et si tal juez como este bobíese mandamiento de alguno ,dc los jueces 
que dicen: ordinarios para librar algunt jpieyto señalado, si después q Ue 
fuese comenzado por respuesta delante el, lo encomendase á otri, et este 
a quien es asi encomendado diese juicio sobre el pleyto, entonce deci- 
mos que ia parre que se toviere por agraviada del, que so, debe alzar, al 
juez ordinario et non á aquel quel gdo mandó oir. 
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LEY XXII. 
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Quándo , - et en qué mañera et fasta quanto tiempo se puede tomar 
" .v ■ el alzada . v\ 

Cumple mucho á los homés de saber quándo et en que manera se 
deben alzar- de los juicios que fueren dados contra ellos, si se sintieren 
por agraviados: et por ende Jo. queremos aqui mostrar >.et decimos que 
luego que fuere dado el juicio contra alguno, se puede alzar i iciendo 
por palabra, alzóme, et abondal maguer non diga á quien se aba niq 
por que razón ; ca en tlendese que se alza para aquellos mayorales que 
lo han poderí -dequdgar: mas si entonce luego que fue dado el juicio 
non seialzase, non lo pourie después facer por palabra, ante ¡o de >e fa- 
cer por escripto desde el dia que fue dada la sentencia contra él fasta 
diez dias.^Et cal escripto como este debe seer fecho en esta --manera: Y 0 
rulan sintiéndome por agraviado de la sentencia que distes vos don fu- 
lan contra raí por tal home mi contendor sobre tal cosa, nombrándola 
señaladamente , alzóme al rey ó á los judgadores que han de oir las al- 
zadas por su mandado, et pido que me dedes vuestra carta para él, etc! 
tras ac o t a sentencia et de las actas del pleyto como pasaron ante vos. 

t quandol diere el escripto 'débelo leer ante el juez si lo quisiere oír, ó 
e fallare en logar que lo pueda facer: et si nol fallare ó se recelare del. 
cmien ose que querrá facer mal ó deshonra porque se alza de su sen- 
tencia, debelo leer publicamente ante homés bonos,' faciendo afruenta 
dellos como se alza de aquel juicio. 
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Fasta quándo deben seguir el alzada . 
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Aj^^HJJ»^bdB ; Ja-pane que la tomare al plazo quel posiere el 


mand-im * S ' P ° r aven ^ lra e * Í ,JCZ nol posiese plazo í que la siguiese, 
mandamos que sea ceñudo el que se alzo de seguir el alada fasta dos 


agravio por firme. Otrosí decimos que Tía ' n , t qUe el Í uid ° * que Ve 
cíese ante el juez del alzada al plazo quel * alz “ non P ar «- 

che las costas á la otra parte que párese io »m, ¿ ^ “ alzó v »>a, et pe- 
que tomó el alzada la siguiere et k otra non e fifr f si la P a «e 

cho et non lo dexe de judglr ^ que es dctel 

bo plazo a que parésciese et ú n f ! a ra P arte non ^ UC5e hi si ho- 
belo emplazar que venga 'seguir el .Ufa , q |° hobiess ha Mo. dé- 
non ven te re, el juez libre el pleyto del alzad C ,U ' a ° : et s¡ des P“« 
et si acaesciese que ninguna de ks partes ni™"’ 0 V ' Cre i P ° r derccho: 
plazos sobredichos, mandamos que sea valed," 'T''- 4 ^ á ,os 
tomada el alzada et que non pede £ * 

1-EY XXIV, 

amo en el tiempo de los plazos qi ,e los hornos han para alzarse ó para 

se ü im el alzada se deben contar los dias feriados. * 

En el tiempo de jos Mazos que los bornes han para alzarse ó para 
segu r sus alzadas también deben hi seer contados los días feriados co- 
mo los otros: et si alguno se alzase en tiempo que lo non debie facer 
o siguiese el alzada después que es pasado el tiempo á que la debie seguir, 
si la otra parte fuere presente delante del judgador del alzada, puede 
decir contia el que non debe seer oido, et débese complir la sentencia 
del primero judgador. Et si la parte non estodiese delante, el judgador 
de su oficioj puede decir eso mesmo si sopicre ciertamente que se alzó 
en tiempo que non debie, ó que querie seguir el alzada después que 
es pasado el tiempo á que la debie seguir. Empero si el tiempo en que 
debie seguir el alzada pasase porque el judgador non lo podiese oir ó 
non quisiese, entonce nol empesce al que se alzó; ca debe el judgador 
oírle, et puede seguir su alzada también como si non fuese él tiempo 
pasado. - » " _ ’’ f. i 

LEY XXV. 

Qu antas veces se puede home alzar sobre una cosa. 

Dos veces se puede home alzar de un mesmo juicio que sea dado 
contra él en razón de alguna cosa ó de algún fecho: mas si después fue- 
ren confirmados estos dos juicios por ei judgador del alzada , non se 
puede alzar la tercera vegada la parte contra quien fue dada la sentencia; 
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ca tenemos quel pleyto que es judgado et esmerado por tres sentencias, 
es derecho et que grave cosa serie haber lióme a esperar sobre una mes. 
ma cosa la quarta Intencia. Mas si por aventura el juez del alzada re- 
vacase los dos juicios primeros diciendo que non fueran dados derecl i- 
mente, entonce bien se puede alzar la parte contra quien revocase los 

juicios. 

LEY XXVI. 

Qué debe fuer el que se alza , et otrosí el judgador de quien toma 
’iU , ' * el alzada. 

Mesurados deben seer en sus palabras aquellos que se alzaren, de 
manera que maguer se tengan por agraviados de lo que judgaren los al- 
calles, que non yerren contra ellos razonándolos mal, ó d ¡riéndoles que 
judgaran ruerío ó denostándolos d otra guisa, mas deben les pedir nansa- 
mente que les den escripro el pleyto como paso, et las razones como fue- 
ron tenidas et el juicio que fue dado sobre ellas. Et el alcalle de quien se 
alzaren débelo facer dando traslado de todo bien et k al mente, non eres* 
riendo nin menguando ninguna cosa, et seellar el escripro con su seello: 
et esto lia de scer fecho fasta tercer dia después que se alzaron de su jui- 
cio i ca de otra guisa aquel que ha de judgar el alzada non podrie bien 
entender si se alzó la parte con derecho ó non: et si el alcalle non diese 
el escripto como dicho es, mandamos que todo el daño que rescebiese 
la parte por mengua de tal escripto, et las costas et las misiones que íi- 
ciese que las peche el juez. Otrosí mandamos que el juez luego que ho- 
biere dado el escripto á las parres, que les ponga plazo guisado á que 
puedan presentar et seguir el alzada ante el rey 6 ante el alcalle que la 
hobiere de judgar. Otrosí tenemos por bien et mandamos que mientra 
que el pleyto andodiere ante el judgador del alzada, que el otro juez de 
quien se alzaron non faga ninguna cosa de nuevo en el pleyto nin en 
aquello sobre que file dado el juicio: et sobre todo defendemos que el 
alcalle non se atreva á denostar nin í maltraer á la parte que se alzare 

de su juicio, mas déle su alzada como mandan las leyes deste nuestro 
libro. , 

LEY xxvir. 


Qué es lo que ha de facer el juez mayor que ha de judgar el alzada , et 

de las costas que ha de pechar la parte que la pidiere . 

El mayoral que ha de judgar el alzada la primera cosa que ha de 
facer es esta, que pues que las partes o alguna del las pareseiere antel, 
que ha de abrir la carta en que es cscripta el alzada et catar muy alinea- 
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Jámente el pleyto como pasó, et las raynnp- r 607 

juicio cómo fue dado . et decir á U parte que mu^T tenidas ’ *3 
, os que rescebio sobre aquello que judgaron comra él n agriVlam¡ “- 
E t si por aventura abona.de las partes dbtlere que fall/f C ' UC 1 SC alzá 

cartas o testigos quel ayudan mucho en su ole™ ' g ° ta dc nui;v ° 

dado derechamente, débelo confirmar, et mnd / ' , < l uel í u,d ° fue 
alzó en las costas que su contendor fizo’ segunt es coV i q “ C * 

SLl juicio, ó ande adelante por el nlevrn i SS S Ue cumpla 

* ■ r- ” b - W ISfeá é- 

\ 'o il * 1 LT0 en tal razón como esta anam-U 

primero juicio se revoca non debe pechar costas ninguna deKrte! 

« ste alzada fitere tomada sobre juicio afinado, confíelo ó S 

segunt fallare por derecho et faga de las costas como sobredicho e S 
Otros, deamos quel juez del alzada si filiare que alguna cosa del pleyto 
es traspuesta por fuerza, ó por engaño ó por mandamiento del primero 
judgador, o mudada del estado en que solia seer á la sazón que toma- 
ron el alzada, que la debe facer tornar i su logar: et aun decimos que 
si la parte que se sintiere agraviada del juicio dixiere, et probare que non 
osó tomar el alzada ó seguirla por miedo quel feririen, o le matar ion ó 
le prenderien, quel juez debe oir el pleyto et librarlo segunt fallare por 
derecho , bien asi como si se hobiese alzado. 


ley xxvm. 


Cómo el judgador del alzada puede ir adelante por el pleyto, ó non 3 si se 

muriere alguna de las partes ante que dé su juicio. 

Muriendo alguna de las partes después que se hobiese alzado de la 
sentencia del primero judgador , si el pleyto sobre que se alzó era de tal 
natura en que podtese venir muerte de homo, ó perdimiento de miem- 
bro ó desterramienro, si la sentencia fue dada contra la persona de aquel 
que se alzó et non contra sus bienes señaladamente, acábase el alzada ct 
remirase el 1 eyto oor la muerte del que muere en tal sazón, quier mue- 
ra el acusado o el acusador, de manera que el juez del alzada non 
puede ir adelante por el pleyto. Mas si la sentencia fuese dada contra la 
persona del acusado er contra sus bienes ciertamente, entonce como 
quier que se remata el pleyto quanro es en su persona, con todo eso 
non se remata en razón de sus bienes; ca sus herederos, son temidos dt 

tomo n. tttt 
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seguir el alzada si quisieren heredar sus bienes. Eso mesmo decimos qu e 
Jos herederos del acusador pueden seguir el alzada en tal caso como este, 
quanto en razón de los bienes del acusado si se quisieren , si el acusador 
se muriese • et porque los herederos dcstos atales non, son tan sabidores 
de los pleytos en que manera pasaron como aquellos a quien heredan, 
por ende inandamos que en tal caso como cstt hayan quatro meses de 
plazo para seguir el alzada demas del que lineó al finado en que la de- 

bíe seguir. 

LEY XXIX. 

p 

Cómo debe facer el judgador del alzada quando se muriese la cosa 

sobre que Jhe tomada. 

Si la cosa sobre que es dada la sentencia se muere después del alza- 
da, si es de tal natura que seyendo muerta se pueda vender de manera 
que vala poco menos que si fuese viva, asi como si fuere buey, ó vaca 
ó otra cosa semejante de quien pueden vender la carne ct el cuero, en- 
tonce non ha por que dexar el judgador del alzada de ir adelante por 
el pleyto tan bien como si fuese viva. Mas si Ja cosa mese de tal natura 
que después que fuese muerra, non se pociiesen aprovechar de toda, si- 
non de tanta parre della que valiese muy poco para venderla, nin en otra 
manera, asi como si fuese caballo, ó muía ó otra cosa semejante , ó si 
fuese siervo que non valdrie ninguna cosa después que fuese muerto, en 
qualquier desras cosas sobredichas ó en otra semejante del las non debe 
seguir el alzada sobre la cosa muerta, mas sobre la estimación que po- 
diera valer quando era viva, de manera que si aquel contra quien fue 
dada la sentencia que era tenedor dell i habie mala fe en teniéndola, asi 
como si la 
rion habie 
cierto et la 

la sentencia del primero judgador que era dada contra él, tenemos por 
bien et mandamos que peche por ella aquel que la tenie tanto quanto 
podicra valer quando era viva: et aun demas ios frutos et las rentas que 
podiera levar della el señor si la hobiese tenida en r su poder. Empero si 
hobiese buena fe en teniéndola, et derecha razón para defenderla, enton- 
ce rematarse hie el pleyto del a¡zada por la muerte de la cosa si ave- 
ntese por ocasión et sin su culpa, et non serie temido de pechar la esti- 
mación della. Et entonce decimos que el tenedor de la cosa ha buena fe 
en ampararla quando la hobiese habido por compra, ó por donadlo ó 
por camio de alguno que cuidase que era dueño della, ó la hobiese ha- 
bido por herencia ó por alguna otra derecha razón. 


habie de turro ó de robo, ó la bobo de home que sabio que 
derecho en ella, ó' 'a hobiera á tornar a alguno cuya era á aia 
rovo despucs del plazo, si el judgador del alzada confirmare 
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COMO LOS JUICIOS SE RUEDEN REVOCA* C S ■ 

QUISIERE FACER MERCED A ALGUNA Tél CAB °' QUAND ° & 

non se hobiese alzado de¿;o, PARTES> **** 

IVlcrCtd Ct JUICIO SOI! dos C059<í oran^/4 - 

bcr todo home en sí, et mayormente £ 2S Ca ídamente debe ha- 
obrando por cada una della, M ¡ como convine fi grandM SeHorea 
tulo ame deste Oblarnos de las alzadas que se han de q “ C C " el t¡ - 
et por derecho, queremos aquí mostrar de la merced a P ° r ’ m¡c¡i 

Saber sinon pidiendo merced Kñoms T T- P" ni " 

mostrar qué cosa es merced , et i q„é tiene T 

qué cosas: et en qué tiempo la deben J “ sob " 


ley i. 

Qué cosa es merced , et qué pro nasce deüa. 

Tempramiento de la reciedumbre de la justicia es la merced : et nasce 
gram pro della; ca ella mueve á ios reyes á piedat contra aquellos oue 
la han meester , ct la piden en tiempo et en sazón que lo deben facer, 

ley 11 . 

Quien son aquellos que pueden pedir merced . 

Pedir puede merced todo home que fuere libre; ca los siervos non 
son homes para parescer ante Jos reyes para pedirla, fueras ende para 
vengar muerte de su señor, ó por aquellas razones que dexímos en el 
titulo de los demandadores que ios siervos pueden csrai en juicio. Otrosí 
los del pueblo pueden pedir merced a! rcy r que Jes tueJga Josagravü- 
mientos que bebiesen resa bidos por sus oficiales, tt qiie Jos saque de 
aquellos oheios, et Jos escarmiente ct ponga lú otros en sus logaies. 


ley nr. 

En qué manera se debe pedir merced , et a quién. 

Homildosa miente fincando los hinojos ct con pocas palabras deben 
pedir merced al rey los que Ja han meester: et sí por aventura han de 
Tomo ii. tttt 2 
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fdcer petición sobre ral razón cono esta, deben h¡ poner aquellas p. i 
bras que facen al fecho, porque los reyes et los otros grandes señores 
que lian de veer muchas cosas ct granadas, non sean detenidos por alon- 
gamiento de oir muchas razones d de veer grandes escriptos. 


LEY IV. 


Sobre qué cosas pueden pedir merced. 

Una de las cosas por que mas señaladamente los homes pueden pedir 
merced al rey es quando son judgados por el o por el adelantado ma- 
yor de su corte de que non se pueden alzar, que sean oidos otra vez so- 
bre aquel juicio, et que lo mejore si fallare razón por que lo haya ele 
facer. Pero esto se entiende de aque¡ juicio quel rey o el adelantado diese 
conosciendo del pleyto, principalmente en comenzándose a ntélj ca si 
el pleyto. fuese librado por juicio de alcalle de alguna villa o de alguna 
cibdat, er fuese tomada alzada del para el adelantado mayor de la pro- 
vincia, et conlirmase la primera sentencia, er se alzase otra vez la parte 
desre juicio í la corte del rey, si el rey d el adelantado mayor conlir- 
mase Jos juicios sobredichos, dende adelante non puede pedir merced 
al rey que oya de cabo aquel pleyto, fueras ende si el rey lo quisiese ú- 
cer como señor. Otrosí pueden pedir merced al rey los homes que les 
aluengue los plazos de las debdas que deben , mas non lo pueden facer 
que les quite el debdo del todo. Otrosí non pueden pedir merced ai rey 
sobre cosa que sea dañosa al rey ó al regno: et si por aventura la co- 
píese el rey, non debe valer aquella gracia, fueras ende si i fuese otorga- 
da otra vez de cabo. Otrosí non deben pedir merced al rey que perdo- 
ne á home que fuese judgado por traydor o por alevoso. 

JF 

LEY Y. 

Como non pueden pedir merced de sentencia que fuese dada contra alguno 

de que se podiera alzar et non quiso. 

Definitiva sentencia seyendo dada contra alguno que Fuese mayor 
de veinte et cinco años, de tal judgador de quien se podiese alzar si se 
quisiese, si non se alzase della en el tiempo que lo podie facer, maguer 
'veniese después deso a ped í merced al rey cue mandase otra vez oir el 
pey to , non debe secr oido nin gelo debe caaer; ca pues que e,l se po- 
lera alzar et non quiso, semeja quel plogo de la sentencia que dieron 
contra e . Et aun decimos c ue si- los homes sopiesen que serien oidos 
sobre tal razón como esta, siempre se trabajarien de demandar et de pe- 


acabar.- 


ley vi. 


£n que ' tiem P<> pueden et deben pedir merced. 

h A I a 


mayor de la corte fasta diez dias'pu^e Mirm^ d f * ^ adelan,ado 

viere por agraviada que le ova X ellff . * P"' 6 9“ e x to- 

da esta merced, puédese mandar cumplir el juicio 
mueble o raíz, dando fiadores el vencedor o L r ' d f 0 Sobre cosa 
que fue entregado si el rey toviere nnr \ \ , 0r ° ara t0 ^° a< 3 ue ^° de 

tencia que era dada por él Et si ñor flwnh ° C ^ es ^ acer ac l u efia sen- 

« — V •« caa ai^ i# 

pero en UlcM> como este el juicio debe seet complido, ct oon 
esde me”° Z ^ Z ^ ^ 

TITULO XXV. 


DE COMO SE PUEDEN QUEBRANTAR LOS JUICIOS QUE FUESEN DADOS 
CONTRA LOS MENORES DE VEINTE ET CINCO AÑOS O CONTRA SUS GUAR- 
DADORES, MAGUER NON FUESE Hl TOMADA ALZADA. 

vTrant departimiento ficieron los sabios que fallaron los derechos so- 
bre tomar alzada de los juicios, o pedir merced d los reyes en razón de- 
ltas, ó demandar que se oya de cabo el juicio que fuese dado contra los 
menores, maguer delta non se alzasen; ca dixieron que el que apela fa- 
ceta porque entiende quel ficieron tuerto en el juicio que dieron contra 
el. Mas el que pide merced sobre algunt juicio non se querella de tuer- 
to, mas quiere decir que es bueno et se puede mejorar: et el otro que 
face demanda por los menores en manera de entregamiento contra al- 
gunt juicio, non ha querella del alcalle quel judgó, mas pide que sea 
oido de cabo, porque tasque razonaron su pleyto non Jo ficieron com- 
plidamente, d porque razonando erraron conosciendo ó negando lo que 
non debien. Et pues que en los títulos ante deste fablamos de las alza- 
das er de 1 1 merced que puede borne pedir de tas juicios de los señores, 
queremos aquí fablar como las sentencias que fuesen dadas contra los de 
menor edat se pueden desatar por entrega a que dicen en latín restttu- 
tio. Et por ende queremos aqui mostrar qué quiere decir restitución; 
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cr qué pro nasce delJa: et quién la puede demandar: et en qué manera: 
eí de qualcs juicios; et i quien: et quando: ct por que razones. 


LEY I. 

- i * 


Qué quiere decir restitución , et qué pro nasce delta quando es otorgada 

para desatar algún t juicio. 

Rcstitutio en latín tanto quiere decir en romance como tornar l as 
cosas en aquel estado en que eran arttes que fuese dado el juicio sobre 
ellas. Et nasce della- muy grant pro; ca quebranta los juicios que son 
dados contra los menores, maguer non fuese tomada alzada dellos. ct 
pueden sus guardadores et sus voceros razonar el pleyto como de pri- 
•mcro, et revocar ios yerros que fuesen lechos en los p ley tos sobre qu e 
eran dados los juicios: et esto pueden facer non tan solamente en los 
pleytos que fuesen judgados contra los menores estando sus guardadores 
delante, mas aun en los otros que los guardadores por sí hobiestn se- 
guido en nombre dellos, maguer los menores non hobiesen estado pre- 
sentes. Pero si los menores por sí comenzasen pleyto, ó fuese dado jui- 
cio contra ellos non estando sus guardadores delante, non valdrie la sen- 
tencia que fuese dada a daño dellos: et por ende non serie meester de 
desatarla por restitución, porque tal sentencia et lo que asi fue fecho en 

el pleyto, non vale nada, bien asi como si del comenzamiento non fuese 
fecha ninguna cosa. 


LEY II. 


Quién puede demandar restitución , 


et en qué manera et de qitaks juicios. 


Demandar pueden los guardadores entrega del juicio que fuese dado 
contra los menores, ó ellos mes naos estando sus guardadores delante: 
eso mes ni o puede facer su personero habiendo señalado mandado para 
esto : et la demanda debe seer fecha en esta manera , estando delante su 
contendor o seyendo aplazado aquel contra quien demandan la restitu- 
ción. Et otrosí quando la restitución otorgaren al menor, ó á su guar- 
dador 6 a su personero sobre alguna cosa del pleyto 6 sobre todo el jui- 
cio, eso mesmo deben facer et otorgar á su contendor, et tornar el pley- 
to en aquel estado en que ante era; ca derecho et guisado es pues que el 
menor non se paga del juicio, que sean oidas las razones de su contenr 
dor de cabo, bien asi como él quiere que sean oidas las suyas. Otrosí 
ecimos que mientra durare el pleyto de la restitución que non debe 
seer echa en el ninguna cosa nueva. Et aun decimos que de aquellos 
juicios pueden demandar los menores entrega que fuesen dados contra 


— gu.uuduores en tiempo que fuesen A* , ' 

jaguer el pleyto fuese comenzado á la sazón que ellos 7"°' “ “ 

mo qiuer que se pueden alzar dél si quisieren ¿ MÜtut,on • «>- 


ley ii r. 


émmt. u «teto, . *** 

Delante aquel mesmo judgador que dio el inicio contra U 2 ’ ^ * & 

6 delant£ SU ma y° ral P uede ^er fecha demanda que se desíe ZZT 

anos comidamente. Et debenla otorgar los jueces quando los ¡22 

o que por lmandat o por yerro conosció o negó el menor algun'a cZ 
que fuese a su daño o si por aventura sus abogados non mostraron las 
razones tan comidamente como debieran, ó han algunas cartas ó tes- 
tigos que rallaron de nuevo con c ue puedan mejorar su i íeyto, o quie- 
ren mostrar leyes, ó fueros o costumbres que son á su pro ct son con- 
tralias al juicio de que han la querella; ca si ninguna destas razones non 
mostrasen los menores ó sus guardadores, non se pueden desatar los 
juicios que fuesen dados contra ellos. 

t ‘J * * r * 'O' “•( * > - ■ m ja _ , - __ I 
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TITULO XXVI. ) - 


DE COMO SE PUEDE QUEBRANTAR EL JUICIO QUE FUESE DADO FALSA- 
MENTE O CONTRA AQUELLA ORDENADA MANERA QUE EL DERECHO 
MANDA GUARDAR EN JUICIO, MAGUER NON FUESE ENDE 

TOMADA ALZADA. 

- 4 * A <#> V 4 

Non tan solamente en las tres maneras que deximos en las leyes de 
los títulos ante deste se puede quebrantar el juicio, mas aun hi ha otra 
manera; et esto serie quando fuese dado falsamente. Et como quier que 
en el título de los maleficios fáblamos en general de todas las falsedades 
que los homes facen, queremos decir en este señaladamente de aquella 
por que se pueden revocar Jos juicios; et mostrar qué cosa es ral false- 
dat: et en qué manera , se puede desfacer el juicio que uese a o por 
ella: et quién puede este juicio desatar: et fasta quinto tiempo: ct des- 
pués mostraremos como se puede revocar el juicio que uese a o con 
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tra ley o contra la ordenada manera que debe secr guardada en darlo 
de que fabJamos en esta mesma Partida en el título cíe los juicios. 9 

" / | - i 1 I -■* _ J |L J! _ A 4 4 J f té ' E / % .1 * .* J I f ■» 

LEY I. 

Qué cosa es falsedat , et en qué manera se puede desfacer el juicio 

que fuese dado por ella . 

Falsedat es segunt dixieron los sabios mudamiento de verdat; ca ma- 
guer Ja fa I sed a t haya semejanza et cara de cosa verdadera, pero non es 
asi, ante es bien contraria della: et por ende se engañan i las veces los 
jueces, cuidando que las cartas o los testigos falsos que traen las partes 
ante ellos sean verdaderos et non lo son, por que han a dar su juicio por 
ellos. Onde decimos que toda sentencia que fuese dada por cartas falsas 
ó falsos testigos se puede desatar, maguer la parte contra quien la diesen 
non se alzase della: et caí juicio como este puédese desfacer en esta ma- 
nera, veniendo Ja parte que se toviere por agraviada antel judgador, es- 
tando delante Ja otra parre por quien fue dado el juicio 6 faciéndola em- 
plazar, et debe pedir al juez como en manera de restitución que desate 
aquel juicio, porque fue dado por falsos testigos o' por falsas cartas: et 
probándolo asi débelo revocar eí juez. Pero si en el pleyro sobre que 
fue dado el juicio fuesen rescebidos muchos testigos ó cartas de muchas 
maneras que averiguasen el pleyto, maguer la parte probase que algu- 
nos de aquellos testigos 6 de las cartas eran falsas, nol compliríe si ma- 
netíestamente non averiguare que el juez por aquellos testigos 6 por 
aquellas cartas falsas diera su juicio. 

LEY m 

Quién puede desatar el juicio que fuese dado por falsos testigos 6 por 
falsas cartas } et Jasta quánto tiempo se puede desfacer . 

Aquel mesmo judgador que dio su juicio por falsos testigos o por 
falsas cartas lo puede desfacer, ú el otro su mayoral si gelo pidieren et 
lo probaren en la manera que dex irnos en la ley ante desta. Et puédese 
revoca ¡ tal juicio et todas las cosas que fuesen fechas ó pagadas por ra- 
zón del, desde el día que fue dado fasta veinte años; et de aquel tiempo 
en adelante Enea siempre por Erme. 


titulo XXVI. 



; > CJ arar « JUICIO que fuese dado contra l, ' 

o contra natura, ó contra buenas costunére" 

que non se podiese facer . 

«* 5?3SS J* ~ 

que fizo fulan menor de catorce años que vala ó nnJ.. f" 1 ™- 0 
otra cosa que señaladamente fuese defendida por’k/ó p ó 

mn deben obrar por el, bien asi como si non fuese dado. Eso mí n “ 

decimos s. lo d.esen contra ..atura, ó contra buenas costumbre d fuáe 
hi mandada cosa que non se podiese facer. I e 


LEY IV. 

Cé ”’° "°n vale el juicio en que non jugaron todos los judgadores á quien 
jtte mandado judgar y ó quando judgar on en tiempo que non debien 

o erraron en él. 

Nula es la sentencia en que non se acertaron á judgarla todos los 
judgadores a quien fue encomendado que judgasen el pleyto: eso mes- 
mo serie quando les fuese otorgado de judgar fasta tiempo cierto, et 
ellos diesen su juicio después que fuese acabado aquel tiempo en que les 
fue otorgado poder de judgar. Otrosí quando condenasen a algunt ho- 
me en su juicio por algunt yerro que hobiese fecho en mayor contía que 
la ley le manda pechar, non serie valedero el juicio en aquello que fue- 
se demas. liso mesmo decimos quando fuese manifiestamente puesto ver- 
ro en la sentencia sobre la contia de los maravedís 1 o de las cosas quel 
mandasen pechar o dar; ca maguer non se alzasen destos juicios sobre- 
dichos, puedense revocar quando nuicr, et non deben obrar ñor ellos 
bien asi como si non fuesen dados. 


i ó de las costas quel mandasen pechar. Tol. 2. B. K. 2. 

• fc — 
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LEY 



Cómo el juicio que fuese dado sobre pleyto que non fuese comenzado por 
demanda nin por respuesta , ó el que diesen non seyendo emplazadas las 
partes j ó que fuese dado por dineros ó contra borne muerto , 

non debe valer. 


Non deben Jos jucígad ores dar juicio sobre ningunt plevro, fueras 
ende en eJ que fuese de alzada, á menos de se comenzar primero por 
demanda ct por respuesta: et sinon 10 ficiesen asi, el juicio que diesen 
después non serie valedero. Eso mesmo serie quando judgasen non se- 
yendo delante las partes, o non las habiendo emplazadas que veniesen i 
oir sil juicio, ó si les fuese probado que dieran aquella sentencia por di- 
neros, 6 si condenasen al homo ú la sazón que fuese muerto, fueras ende 
en pleyto de trayeíon# ca en qualquier destos casos ó en los otros que 
mostramos en las leyes del título de los juicios que non deben seer va- 
lederos, non valdrie la sentencia que fuese dada, et poderse hie desfacer 
quando quier maguer non fuese tomada alzada della. 


TITULO XXVII. 


COMO SE DEBEN COMTLIR LOS JUICIOS QUE SON VALEDEROS. 

Co m p I ida mente se muestra en los títulos ante deste como los juicios 
se deben dar, ct en que manera et por qué razones se pueden desatar 
después que son dados: et agora queremos aquí mostrar de como sede- 
den complir los juicios valederos que non pueden nin deben seer que- 
rantados por ninguna de las maneras que en tas leyes desuso mostra- 
i$ds -*ét primeramente diremos quien los puede complir: et jen qué ma- 
nera: et contra quién: et en qué cosas: et desi en qué tiempo. 

' k, t ' ti 

LEY I. 

Quien puede complir los juicios que son valederos . 

, “-den los juicios que son valederos aquellos mes ni os jud- 
ga on.s que os dieron : eso mesmo pueden ¡acer los mayorales deilos. 

nosi ecimos que si el juicio fuere dado en un logar, et la cosa sobre 
q le ju garon os cu otro, quel juez en cuyo logar es, debe complir la 
tencia entregando la cosa al vencedor después que hobiere rescebido 
carta del que dio la sentencia sobre ello. Eso mesmo decimos que debe 


que alguno debiese, cuyos bienes^esen^n^lw logar' raZ ° n dc ^ 

el mermo del logar á quien lo mandilen. ’ P ° l * ,ustlcu > d P°r 


L EY II, 
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sen gjss - a f *. 

vencido otorgó le debdi por ó fe f„e pTob^o^^ÍT “ V- que e* 
do contradecir : et debe facer esto llanamente non lo pu- 

buenas palabras , entregando al vencedor comm elCnTad ' ° et - C0 " 
here eres en tanta conda d en aquellas cosas que tSíttSS 

el juicio fuesen rebelles de manera qne refertasen la entrega queriendo^ 

amparar por fuerza entonce deben los judgadores ayuntar homes arm* 

dos et venir con ellos al logar, et complir su juicio poderosamente, de 
manera que la justicia venza. 


ley ni. 


JEn que cosas se deben complir los juicios que son valederos. 

En las cosas et en los bienes del dueño del pleyto contra quién es 
dado el juicio, se debe mandar complir et facer la entrega, primeramente 
tomando de las que fueren muebles tantas en que se pueda complir et 
pagar la confia de la debda que es puesta cn Ja sentencia, et si d mueble 
Don ahondase deben tomar de las cosas que son raíz tantas que cumplan. 
Et quando todo esto non compílese para facer la entrega, deben entregar 
al vencedor er¡ las debdas manil testas que debien al vencido fasta que se 
cumpla la confia de la sentencia: et non deben entregar por razón de 
debda sobre que fuese dado juicio, en caballos, nin cn armas de caballe- 
ros, nin en soldada, nin en tierra que fuese puesta para guisamiemo de- 
Hos, nin en bueyes de arada, cuyos quier que sean, fallando otros bienes 
del vencido en que se pueda complir el juicio. Et si por aventura en 
compliendo el juicio ácáesciese > contienda sobre las cosas que tomaban 
para facer la entrega, diciendo algunos que eran suyas, o que habien de- 
recho en ellas, et non daquel contra quien fue dada la sentencia, entonce 
tomo ix. vvvv 2 
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debe el judgador llanamente saber si es verdat ló que dicen, et si fallare 
que es asi, debe de xa r aquellas cosas, et complir el juicio en las otras del 
vencido que fallare que son sin contienda. Et todas estas cosas que de- 
ximos fasta aquí en esta ley , han logar en los juicios que fuesen dados 
por razón de debda que debiese el vencido, o por otra cosa que fuese 
tonudo de facer. Mas quando el juicio fuese dado sobre cosa cierta quier 
fuese mueble o' raíz que home demandase por suya, entonce débese 
complir el juicio en aquella cosa mesma de qual natura quier que sea. 

LEY IV. 

Cómo se debe complir el juicio que fuese dado contra muchos. 

Acaescc a las vegadas que dan sentencia contra muchos bornes so- 
bre alguna cosa que debien dar o facer, condenándolos que la paguen ó 
la fagan: et por ende decimos que si el judgador que diere tal sentencia 
como esta condenare señaladamente á cada uno dellos por todo, que se 
puede complir Ja sentencia en los bienes de cada uno dellos. Et si cierta- 
mente non Riese dada condenando á cada uno por todo, entonce se de- 
be complir en los bienes- de todqs comunalmente, pagándolo todos por 
cabezas: et non pueden apremiar á ninguno dellos por todo quando la 
sentencia fuere asi dada, maguer se hobiese obligado cada uno por todo 
á la sazón que entraron fiadores 6 debdores de so uno. 

T t - - ■ ♦ 

, .. LEY . V. 
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En qué tiempo se deben complir los juicios que son valederos. 

— ■ 1 * * ' 1 1 ti i ' . . * < i 

Seyendo el juicio valedero de manera que se deba complir porque 
alzada non tomaron del, ó si fue tomada que confirmaron la sentencia 
asi que non ha hi mas alzada, si el juicio fue dado en razón de debda 
que el demandado conosciese o fuese vencido della ¡ delante del judga- 
dor, débenlo complir en los sus bienes fasta diez dias; Et si por aventu- 
ra fuese dado sobre alguna cosa cierta que home demandase .por suya, 
entonce de bese complir luego en aquella cosa sobre que fue dado el jui- 
cio. et si el condenado dixiere quemón puede luego facer entrega della 
porque es en otra parte, si esto non dixiere maliciosamente, debe dar 
buenos fiadores que á aquel plazo que el judgador toviere por guisado, 
que de la cosa 6 aquello 1 por que fuere apreciada sinon la podiese haber. 

t si la sentencia fuese dada contra el demandado , en razón- de alguna 
cosa que debiese facer, debelo apremiar que la faga, así como fue pues- 
to o o prometió. Et st el juicio fuese-dado sobre alguat pleyto de es- 


i 


, TITULO Xxvrtr 

carmiento de j ustic i a dc muerte . d ¿ ?0 

luego complir de día paladinamente ante oThol miembro > fe 
furto; ca la justicia non tan solamente ba dé "° n de "oche i 

mes por los yerros que facen, mas aun potl os 17 ^ a - Cn los ho ' 

can rescebir otra tal. 5 Ú ccr cosa P°r que meres- 

11 LEY VI. 

Cómo se deben meter en almoneda las cosas aue ron , da - ■! ‘ ‘ Í a ! ! 

«fasta g* tiempo se deten ZndZ ^ 

sentencia del juez f si el d 1 bd or n oT pa'ga s^l ^ f £¡¡? ¡ , , d f dor P«* 

que mas diere por ella de los veim^dils a dd a “ e ¿ t í" ^ 
mas valiese que la debda que hable de rescebir, lo de mas TbTZü 
que era señor de la cosa, et si valiese menos, debe el judgador aun en 
tregar en los bienes del vencido aquello que valle de menos. Et Ü acae"' 
cíese que en los veinte días sobredichos non saliese comprador que la 
comprase por miedo, o por amor del vencido ó por otra razón, en- 
tonce tkbc el judgador otorgarla al vencedor como en manera de com- 
pra por tanto quanto entendiere que vale la cosa. 

+ £ I 4 k 1 * 1 A 

TITULO xxvm. 


DE COMO GANA HOME EL SEÑORIO EN LAS COSAS DE QUAL NATURA 

QUIER QUE SEAN. i ? ¡ 

G*ana ó pierde home el señorío en las cosas non tan solamente por Jos 
juicios tic los jiidgadores de que lablaraos en los títulos ante deste, mas 
aun en otras muchas maneras que mostraremos en las leyes deste título. 
Et por ende querernos aqui decir qué cosa es tal señorío: et quintas 
maneras son del: et en 
les non. 


quiles cosas Jo puede home ganar et en qua- 

# • 4» * * • ' k- M 
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i et almonedearla fasta treinta días en a 
adelánte. Et si por aventura.- Tol. i. Tol. 



I i i 


que en los treinta dias sobredichos- 


i. 
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PARTIDA III. 


ü.£s tí LEY I. í 

Qué cosa es señorío tt qu antas maneras son déL 

Señorío es poder que home ha en su cosa de facer della et en ella lo 
que quisiere segunr Dios ct segune fuero. Et son tres maneras de seño- 
río: Ja una es poder esmerado que han los emperadores et los reyes en 
escarmentar los nía 1 fecho res et en dar su derecho a cada uno en su tierra: 
et desro fablamos asaz compli da mente en la segunda Partida et en mu- 
chas leyes de la quarta deste libro. La otra manera de señorío es poder 
que home ha en las cosas muebles o raíces deste mundo en su vida, et 
despucs de su muerte pasa á sus herederos o i aquellos á quien la cna- 
genase mientra viviese. La tercera manera de señorío es poder que borne 
ha en fruto o en renta de algunas cosas en su vida, o á tiempo cierto 
o en casriello o en tierra que home roviese en feudo, asi como dice en 
las leyes deste nuestro libro que fablan en esta razón. 
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LEY II. 





ganar el señorío et en quedes 


non. 


pepartimiento iia muy grande entre las cosas deste mundo; ca ata- 
Ies hí ha d illas que pertenescen á las aves, et á las bestias et á todas las 
otras criaturas que viven para poder usar dellas también como i los ho- 
mes: et otras que pertenescen tan solamente i los homes: et otras son 
que pertenescen apartadamente al común de alguna cibdat, ó villa, o 
castiello ó de otro logar qualquier do homes moren: et otras hi ha que 

• rT 50 '" - aUn sei " la ^ daraente á cada un home para poder ganar o per- 
der el señorío dellas: et otras son que non pertenescen á señorío de nin- 

gurit lome, nin son contadas en sus bienes, asi como mostraremos 
adelante. 

1 * - t - * * f J \ r - *ll 

LEY III. ■ 


QuaUs cosas son que comunalmente pertenescen á todas las criaturas 

del mundo. 


Caseosas que comunalmente pertenescen á todas, las criaturas que vi- 

en este mundo son estas: el ayre, ct las aguas de la lluvia, et el mar 

_ SU n Lra> ca criatura que viva puede usar de cada una des- 

- i • ^' KTc meester : et por ende todo home se puede 

hi rn-r»* v C mar * et su ribera pescando, et navigando et faciendo 

as cosas que entendiere que a su pro serán. Empero si en la 


nol debe derribar nin usar del en ninguna IÍ Wq “ e 864 dea, guno, 
que lo hzo o cuyo fuere, como quier q 6 U e si lo derrih" ° | t0r S amicn «> del 

se cayese el , que podrie quien quier facer de nuevo LT- ’ ¿ otri ' d 
mesmo logar. 1 nuevo ouo ediheto en aquel 

•, vi ~ ^ 

ley iv. 

yá fmr „ „ ^ A b - 

. -i» «-£.*£ g - < ** / 

que se aproveche de manera que por él non ° edlllcl ° qualquier de 
nal de la gente : et puede lab™ engibe " * l ^ * l ' S ° COmi " 

lesquier, et enxugar hi sus redes et facerlas de i, “evo TT f?*' qUa ' 
quanto hi labrare o cstudiere nol debe otra ni 1 quisiere; et en 

pueda usar et aprovecharse de todas estas cosasTdVotV ¡Sffig 

bera de la mar quanto se cubre del agua della quando mas cresce eít V 
do el ano , quier en tiempo de invierno ó de verano. 

' «■ 1 . . * m f . -j » 1 . • v r i t 
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ley V. 


Cómo gana home el señorío de oro , et de piedras preciosas ó de otras co- 
sas que Jalla en la ribera de la mar. 

Oro, o' aljófar ó 
está en la ribera de 1. 
liare hi alguna desras cosas sobredichas et la tomare primeramente, que 
debe secr suya; ca pues que non es en los bienes de ningum home lo que 
en tai logar es fallado, guisada cosa es et derecha que sea de aquel que 
primeramente Ja fallare et la tomare, ct que otro ninguno non gela 
pueda contrallar nin embargar. 

J* oí» , f •( , j i iij r ' : i ,>■ * “ v , J | ‘ 7 j j ¿iv * 
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piedras preciosas fallan los homes en el arena 
mar : ct por ende decimos que todo home que fa- 


Cámo de los ríos , et de l os puertos , et de tos caminos et de las riberas 

pueden usar todos los homes comunalmente. 

Los rios, et los puertos et los caminos públicos pertenescen a todos 
os homes comunalmente, en tal manera que también pueden usar dé- 
los los que son de otra tierra extraña como los que moran et viven en 
iqúella tierra do son. Et como quier que las riberas, dedos, ríos sean 
juanrn al «¡eñnrio de aouellos cuyas son las heredades á queestan ayun- 


todas con todo eso todo homc puede usar dcllas ligando a los arboles 
que hi están sus navios, et adobando sus velas en eUos, et poniendo h¡ 
sus inercaduras; et pueden los pescadores poner hi sus pescados et ven- 
derlos, et enxugar hi sus redes, cc usar en las riberas de todas las otras 
cosas semejantes destas que pertencscen al arte ó al meester por que viven. 


LEY VII. 

Como los árboles que n aseen en las riberas de los rios , son de aquellos 

cuyas son las heredades que están en frontera con ellos. 

Todos los arboles que están en las riberas de los rios son de aque- 
llos cuyas son las heredades que están ayuntadas a las riberas, et pueden- 
los tajar et facer dellos lo que quisieren aquellos cuyas son las heredades. 
Empero si á la hora que alguno quisiese cortar el árbol quel pertenes- 
cíese por razón de su heredar, estudíese hi algunt navio atado, ó allegase 
entonce et lo quisiese hi atar, non lo debe luego cortar, porque farie 
contra el derecho comunal que los homes han para usar de las riberas 
de los rios segunt que sobredicho es: mas si ningunt navio non estu- 
díese hi ligado nin home que o quisiese hi ligar, poderlo hie tajar cada 
que quisiere, et facer su pro dél. 


ley vnr. 

Cómo non pueden facer casa , nin torre nin otro edificio de nuevo en los 

rios por do usan d venir los navios . 

Molino, nin canal, nin casa, nin torre, nin cabaña nin otro edifi- 
cio ninguno non puede home iacer nuevamente en los rios por 'os qua- 
les los homes andan con sus navios, nin en las riberas dellos, porque se 
embargase el uso comunal de los homes. Et si alguno lo faciese hi de 
nuevo, ó fuese fecho antiguamente de que veniese daño al uso comunal, 
debe seer derribado; ca non serie guisada cosa que el pro de todos los 
homes comunalmente se destorvase por ia pro de algunos. 


LEY IX. 


De qudles cosas pertenesce el señorío et et uso deltas comunalmente a 

todos los homes de alguna cibdat 6 villa. 


Apartadamente son del común de cada una cibdat ó villa las fuen- 
tes et las plazas do facen las ferias et los mercados, et los logares do se 
ayuntan á concejo, ct los arenales que son en las riberas de los rios, et 


jus ti tas correderas dn mmn i , 710 

cr las dehesas et todos los^trosTogares^semcilmc^^ 05 ’ * los 
blescidos et otorgados para pro comunal de lada uía' 0 ^" 5 ° n esta ' 
castiello o otro logar i ca todo borne que fuere hi m J Ó VÍJla - * 

fos 


ley X 


Qudles cosas pertenescen á alguna cibdat X „;// - 

m m. 

Campos, et viña», et huertas, et olivares, et otras heredades er oa 
nados, et siervos «otras cosas semejantes que dan fruto de sí ¿renda 

nales a todos los moradores de la cibdat d de la villa cuyas fueren ™n 
todo eso non puede cada uno por si apartadamente usar de tales cosas co- 
mo estas. Mas los frutos et las rendas que salieren dellas deben seer me- 
tidas en pro comunal de toda la cibdat d villa cuyas fueren las cosas 
onde salen, asi como en labor de los muros, et de las puentes, et de las 
calzadas, 1 o en tenencia de los castiellos, d en pagar los aportellados , ó 

en las otras cosas semejantes destas que pertenescen al pro comunal de 
toda la cibdat ó villa. 


ley xi. 


Cómo los al moj arija dgos, et las rendas de los puertos , et las salinas et las 

mineras pertenescen d ios reyes. 

Las rendas de los puertos et los portadgos que dan los mercad ores 
por razón de las cosas que sacan ó meten en la tierra, er las rendas de 
las salinas, et de las pesqueras, et de las ferrerias et de los otros metales, 
et los pechos et tributos que dan los homes son de ios emperadores et 
de los reyes. Et fueroníes otorgadas todas estas cosas porque hobiesen de 
que mantenerse honradamente en sus despensas, et con que podiesen 
amparar sus tierras et sus regnos et guerrear contra los enemigos de la 
fe, ct porque podiesen excusar sus pueblos de echarles muchos pechos 

ct facerles otros agraviamientos. 

• r ó en retenencia de lo* castillos. Tol. i. B. R. 3* 
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LEY XII. 

Cómo de las cosas sagradas , ct religiosas et santas non puede tutigu- m 

lióme ganar señorío. 

* '-m. MJ jíj. ^JP 

Iod;i cosa sagrada, o religiosa o sanra que es eslablescida á Servicio 
de Dios non es en poder de níngunt borne ei señorío della , nin puede 
seer conrada entre sus bienes: et maguer los clérigos las tengan en su 
poder, non han el señorío del las, mas tienen las asi como guardadores 
et servidores. Et porque ellos han a guardar estas cosas et servir á Di 0s 
en ellas et con ellas, por ende les fue otorgado que de las rendas de 1 4 
eglesía et de sus heredades hobiesen de que vevir mesuradamente, et lo 
demás porque es de Dios que lo despendiesen en obras de piedat, así 
como en dar a comer et á vesrir á los pobres, et en facer criar los huér- 
fanos, et en casar las vírgenes pobres para desviarlas que con la pobreza 
non hayan a seer malas mugeres, et para sacar cativos et reparar ¡as eglc- 
sias comprando cálices, et vestimentas, ct libros et las otras cosas deque 
fueren menguadas, et en otras obras de piedat semejantes desras. 


LEY XI II. 


- 1 " ^Quáles cosas son sagradas. 

Sagradas cosas decimos que son aquellas que consagran los arzobis- 
pos et los obispos, asi como las cglesias, et los altares dellas, et las cru- 
ces, et tos cálices, et los encensarios, et las vestimentas, et los libros et 
todas las otras cosas que son establescidas para servicio de la eglesía: et 
destas cosas ai ales non se puede enagenar el señorío si non en cosas se- 
ñai idas, asi como mostramos en la primera Partida deste libro en las le- 
yes que fablan en esta razón. Otrosí decimos que maguer alguna eglesía * 
sagrada se derribase, aquel logar do fue fundada* siempre finca sagrado: 
xro si alguna eglesia sagrada cayese en poder de los enemigos de la fe, 
uego que se apoderasen delta non serie sagrada en quanto la to viesen 
carivada; mas después que la cobrasen los cristianos serie sagrada et tor- 
nar ¡e en el primero estado en que era enante que se apoderasen los ene- 
migos deli i, et lubrie todos sus derechos libres et quitos, bien asi co- 
mo los habie enante. 



i 


LEY XIV. 

, Quál logar es dicho religioso. 

Religioso logar decimos que es aquel do es snu-rr i i 
quior sea libre quier sea siervo, si es soterrado n d ° algunt h °me, 

et si yace hi todo el cuerpo ó á lo menos la el "r"” mudarl ° en< k. 
que soterrasen hi fuese home á quien hobiesen si «F*l 

fecho, o si fuese desterrado á auuc 1 rU J • por % ¡nt mal- 
soterrado sin mandamiento deUey M fue * 10 hobiesen W 

d» trayeion « ** . J ¡“ $ 

*■ ' ley xv. v - •« rjgí , _i v< J A j 

Quaies cosas son llamadas santas, et qué pena mcresee quien las 

quebranta. ^ 1 ; 

Santas cosas son llamadas los muros et las puertas de las cibdades et 
de las v lias: et por ende establescieron antiguamente los emperadores 

mn foradandolos nin entrando sobre ellos por escaleras nin en otra nS 
ñera ninguna que sea sinon por las puertas tan solamente: et establcs- 
cieron por pena á los que contra esto ficiesen que perdiesen las cabezas 
porque quien asi entrase en alguna cibdat 6 villa non entrarie como ho- 
me que ama pro et honra del logar , mas como enemigo et como mal- 
íechor : ct este estabiescimiento lizo Romulus que fue señor de Roma. 

LEY XVI. 

Cómo Romnins ganó el señorío de Roma. 

Romulus et Remus fueron dos hermanos nobles, et honrados ct 
poderosos, et ellos poblaron Roma primeramente et la cercaron : ér des- 
pués que la hobieron poblada et cercada amos de so uno, acaesció con- 
tienda entre ellos como habrie nombre la cibdat et quáí dellos serie señor 
della: et acordáronse que echasen suertes sobre ella, et al que cayese por 
suerte fuese señor et la posiese quál nombre roviese por bien. Er cayo por 
suerte á Romulus, et puso! nombre Roma í et desi lizo establecimientos 
et posturas por que viviesen et se mantuviesen los moradores della: et 
entre Jas otras posturas que fizo establescio que ningunr home entrase á 
la cibdat nin saliese sínon por las puertas della, et quien por otro logar 
entrase nin saliese por escalera ó dotra guisa sobie los muros nin so 


TOMO II. 
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tartida III. 

eJíos en ninguna manera que perdiese Ja cabeza por ello, Et acaescid que 
su hermano mesmo quebranto esta postura et salió de la cibdat sobre los 
muros, et descabezólo por ende sobre ellos *, et poi ‘- k >t u di\n Lucan que 
ios primeros muros de ^oma fueron bañados de la sangre del hermano 

del señor, del la. 

LEY XVII. j ; 

Cómo Pttéde Jiotne ganar el señoiio de / as bestias salaages^ et de las aves 

et de los pescados de la mar cazando o pescando . 

Bestias sal vages, et las aves et los pescados de la mar et de los ríos 
quien quier que los prenda son suyos luego que los ha presos, quier 
prenda alguna destas cosas en la su heredat mesma ó en la agena. Em- 
pero si q uando algún t home quisiese entrar a cazar en heredar agena es- 
todiese h¡ el señor della et le dixiese que non entrase hi á cazar, si des- 
pués contra el su defendimiento prisiese hi alguna cosa, entonce non 
debe seer lo que hi prisiese del cazador, sinon del señor de la heredan 
ca ningunt home non debe entrar en heredat agena para cazar en ella 
nin en otra manera contra defendimiento de su señor. Eso mesmo serie 
si el señor lo fallase que andodiese ya cazando en su heredat, et ante que 
prisiese hi ninguna cosa le defendiese que non cazase hi; ca todo quanto 
hi cazare después que gelo defendiere, todo debe seer del señor de Ja 
heredat et non del cazador : mas si ante que gelo defendiese hobiese algo 
cazado , todo quanto ante prisiese debe seer del cazador , et non ha que 
veer en ello el señor de la heredar. 

ib j* * 1 . ; • ¿íáfe-'do vi ¿y**» ... . i 

LEY XVIII. 

Por qué razones puede home entrar en heredat agena para tomar sus 

frutos b otra cosa que hobiese hi condesada. 

Entrar puede home en heredat agena contra el defendimiento del 
señor della por alguna de las razones que diremos en esta ley ; Ja pri- 
mera es si algunt home hobiese árboles que diesen fruto de sí que col- 
gasen las ramas dellos sobre heredat agena de guisa que cayese la fruta 
hi; ca entonce bien podrie entrar a coger el fruto de sus árboles: et esto 
puede facer en tres dias et non en mas. La segunda es si algunt home 
hobiese ascondido dineros en heredat agena; ca si este atal jurare que lo 
non face maliciosamente* dcbenle consentir que cutre por aquello que 
condesó hi, et debengelo dexar levar sin embargo ninguno. La tercera 
es si algunt home hobiese comprado las uvas de alguna viña ó la fruta 
e os arboles de algima huerta o dotra heredat, et hobiese pagado el 


prescio; ca entonce puede entrar á coger el frrnn m 7*7 

ñor de la heredat non le puede defender la 


ley XIX. 


CSmopude home perder el señorío jtte ha ganado de las «oes, a ¿ , 

bestias et de los pescados. ‘ at las 

mt % ¿A*. iui“ SSÍMía-CSí^ ’■ 

estado en que eran ante que las prisiesen. Et aun pierden el seño r ¡oT 
las quando luyen et se aluengan tanto que las non pueden vler o Íu¡ 

Íer Er ““ ‘“3° ¥> * duro las podrie/, Z- 

der, Et en cada uno destos casos gana el señorío dellas quien qukr que 
las prenda primeramente, ^ ^ V ■ 

I • % m t 

LEY XX. 

V <■> 

L uyo debe seer el señorío del venado que los unos fieren et otros lo toman. 

Van los cazadores en pos del venado que han ferido, et en siguién- 
dolo vienen otros et préndenlo: et porque podrie acaesccr contienda 
quales dellos habrien tal venado como este, decimos que debe seer he 
aquellos que lo prisíeren primeramente; ca maguer ellos lo traían feri- 
do, non es aun en su poder et podrien acaescer muchas cosas por uue 
lo non podrien haber. Eso mesmo decimos que serie si alguno hobiese 
parado lazos, ó cepos, ó fecha alguna foya ó parado otro armadijo tn 
que cayese algunt venado, que quien quier que venga primeramente, et 
lo tallare hi et lo prísiere que debe seer suyo: et esto es segunt derecho 
de ley, como quier que en algunos logares usan lo contrario. 

► ; . * * .1 ... .t,. _ * r „ vo*. ( 
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íey xxi. > . a 
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» 

Cómo gana o pierde home el señorío de las abejas et de los panares dellas . 

1 Abejas son como cosas salvages: et por ende decimos que si en- 
xambi e dellas posare en árbol de algunt home, que non puede decir que 
son suyas fasta que las encierre en colmena ó en otra cosa, bien asi to- 
mo non puede decir que son suyas las aves que posasen hi fastaque las 
prisiese. Eso mesmo decimos que serie de los ' pan ares que las abejas h- 
ciesen en árbol de alguno, que los non debe tener por suyos en quanto 

i Abel las. „Y asi siempre el cód. Ese. 4." a panales. B. R. 2. 


I dieren hi fasta que los tome ende et los lleve; ca si acaescicse que vi- 
niese otro alguno et los levase ende, serien suyos fueras ende si estu- 
díese él delante quando los quisiese levar et gelo defendiese. Otrosí de- 
cimos » que si el enxambre de las abejas volare de las colmenas de algunt 
home et se fuere , si el señor dolías las perd.cre de vista o fueren tan 
alongadas dél que Jas non pueda prender nin seguir, pierde por ende el 
señorío que babie sobre ellas, et ganalas quien quier que las prenda et 

Jas encierre primcr^Mj^^fc. 
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Cómo pierde home el serian o de los pavones , et de los Jay sanes } et de ¡as 

palomas et de las otras aves semejantes* 

Pavones, et faysanes, et gallinas de India, et palomas, et grúas, et 
ánsares et las otras aves semejantes deltas que son salvages segimt natura, 
costumbran los homes á las vegadas á amansar et criar en sus casas. Et 
por ende decimos que en quanto costumbran estas aves atajes de ir et 
tornar á casa daquel que las cria, que ha el señorío dellas por do quier 
que anden : mas luego que ellas por sí se dexan de la costumbre que usa- 
ban de ir et de tornar, que pierde el señorío dellas el que ¡o habie, et 
gánalo quien quier que las prenda. Eso mesmo decimos de os ciervos, 
et de los gamos, J et de las encebras, et de las otras bestias salvages que 
los homes amansan et crian en sus casas; ca luego que se tornan á la 
selva et non usan de venir á la casa d al logar do su dueño las tenie, 

pierde el señorío dellas. *i vi •« r ■; ‘ 7 T ¥ 

íl ' 1 LEY XXIII. 

Del señorío que han los homes en las gallinas , et en los capones , et en las 

ánsares et en las otras aves que crian en sus casas. 

Gallinas, et capones et las ánsares que nascen et se crian en las casas 
de los homes, non son de natura salvage: et por ende decimos que ma- 
guer vuelen et se vayan de casa de aquellos que las crian por espanto ó 
en otra manera, et non tornen hi, que por eso non pierden el señorío 
dellas aquellos cuyas son, ante decimos que quien quier que las prenda 
con cntencionjde las facer perder á su señor, que gclas puede demandar 
por furto, bien así como las otras cosas que toviese en su casa et geias 
furtasen. • . . 


1 que si el ex time de Us abellas volare. 

Esc. 4. 


% 


2 et de las acebras. Esc. I. 2. et de las 
cebras. Tol. 1. 2. 




TITULO XXViiI. 


^ 1 AXIV. 

C6mo sana hom 6 ¿h el M * u * ¡os 

Las cosas de los enemigos de la fe con quien non ha iri>. 
el rey, quien quier que las gane deben seer suyas, dieras endfvill" 1 " P * Z 
uello; ca maguer alguno la ganase, en salvo hnc e | señor ¡Íddt al'"' 

í s a :rp: ¿r ó ss t ^ ^ 

home en tiempo de guerra que esté en tkrra dY los eneros K 

sea cristiano quier moro. Mas luego que sállele de poderle aqud oue 
lo cativase et tornase a tierra de los enemigos, perderle el señorío dél el 
que lo hubiese cativado o el que lo comprase dél , et serie por ende libre. 

LEY XXV. 

Quien gana el señorío del fruto de las vacas et del otro ganado 

quando se empreñan . 

Vacas, et ovejas, 1 et yeguas, et asnas et las otras bestias ó ganados 
semejantes dellas que dan fruto de sí, el fruto que dellas saliere debe seer 
de aquellos cuyas fueren las fembras que los parieren : et los señores de 
los in asios de quien se empreñaren non han nada en tales frutos como 
tbtos, fueras ende si fuese costumbre usada en la tierra, 6 postura ó ave- 
nencia fuere fecha entre los señores de las fembras et de los muslos en- 
ante que se ayuntasen para engendrar; ca entonce el avenencia que po- 
sieren entre sí debe seer guardada. 

■ 

LEY XXVI. 


Cómo los ríos facen á las vegadas perder 6 ganar a los homes el señor ¡o 

que han en las heredades que son cerca dellos. 

Crescen los rios á las vegadas de manera que tuellen et menguan a 
algunos en las heredades que han en las 'iberas dellos, et dan et acres- 
cen á los otros que las han de la otra parte. Et por ende decimos que 
todo quanto loa rio s tuellen á los homes poco á poco de niaiura que 
non pueden entender la quantidat dello porque lo non llevan apunta- 
damente , que lo ganan los señores de aquellas heredades a quien lo 


i ct cguas, et asnas. Esc. 4. 


avuntan, et los otros i quiero ndka non han en ello que vcer. Mas 
onando acacscicsc qucl rio levase de una heredar ayun adámente, asi co- 
“1 partida d el la con sus arboles ó sin ellos, lo que as, levase non 
panan el señorío dello aquellos i cuya heredar se ayunta, fueras ende si 
«todiese hi tanto tiempo que raigasen los arboles en la eredat de aque- 
llos á quien se ayuntase i ca entonce ganarte _el señorío dello el dueño de 
k heredar do raigasen, pero serle tenudo de dar al otro el menoscabo 
que rescebio' por ende , segunt alvedrlo de hornea bonos et sabidores de 

labores de tierra. 

ley XXVII. 


Cómo sanan el seriarlo de las islas que se facen en los ríos, aquellos que 

han heredades en ribera de líos. . ‘ ' r 1 ti 

1 Islas nascen ¿ las vegadas en los ríos, et contienden los bornes so- 
bre el señorío ddlas. Et por ende decimos que si acaesciere que la isla 
sea en medio del rio, que aquellos que bobieren las heredades en las ri- 
beras de la una parte et de la otra, la deben partir por medio tomando 
cada uno dellos tanta parte de la meytad de la isla facía la su heredat 
que afruenta con el rio: et si por aventura la isla fuese toda de la meytad 
del rio contra la una parte, débenla partir asi como es sobredicho los 
que hobieren la heredat a esa parte ó á esta. Mas si la isla non estodiese 
toda de la meytad del rio contra ninguna de las partes, nin estodiese 
otrosí bien en comedio del, mas estodiese la mayor partida della de la 
meytad dei rio contra la una parte que contra la otia, entonce deben to- 
mar una soga que sea tan luenga quanto el rio; hobierc en ancho , et des* 
que la hobieren medida 1 segunt la anchura del rio que non haya hi mas 
nin menos, débenla doblar et señalarla en aquel mesmo logar do fuere 
la meytad della, et daquel punto ó señal en adelante que ficieren en ella, 
débenla partir entre sí segunt que sobredicho es > tomando cada tino 
tanta parte quanta le copiere segunt la frontera de su heredat, 


ley xxvnr. 

f 

Cómo non pierde el señorío de su heredat aquel cuya fuere , maguer el r.o 
f 7 Jiciese isla en ella , 

Avenidas de las aguas facen crescer a las veces á los ríos que entran 
por las heredades de los homes, et atraviésanos de manera que facen en 
ellas islas. Et maguer mostramos en la ley ante desta en qué manera se 


i Insulas nascen. Esc. 4. 


2 


segunt la ancheta del río. B. R. 2. Esc. 4. 


deben partir las islas que se facen dentro en los rio. - 7 ' 1 

por rodo eso que tal isla como esta se deba asi partk- canooT™^' 

ninguno que veer en ella slnon aquel cuya es la heredat on Z * 

et en salvo le finca el señorío que ante hable en su heredat, et non vY 
pierde por tal razón como esta. on se le 


*- ' LEY XXIX. 

Cuyo debe scer el señorío de la Isla que paresce nuevamente en la mar. 

Pocas vegadas acaesce que se fagan islas nuevamente en la mar; pe- 
ro si acaesctese que se fictesc ht alguna isla de nuevo, suya decimos que 
debe seer de aquel que la poblare primeramente. Mas a.,ucl ó aquellos 

que la poblaren, deben obedescer al señor en cuyo señorío es aquel lo- 
gar do parcsció tal isla. ^ 

LEY XXX, 


Cuyo dehe scer ti señorío de la isla que paresce nuevamente en el rio en 
cuya ribera ha heredades de feudo, ó son tales que los tenedores deltas 

han el ust fruto ende para en su vida. 


Podrie acaescer que algunt home habrie el usufruto para en toda su 
vida en alguna heredat que estodiese en la ribera de algunt río, ó la ter- 
nie en feudo: et maguer deximos en la quarta ley ante desta que la isla 
que se fíciese dentro en el rio, que la deben partir entre sí los que ho- 
bieren las heredades en la ribera del, segunt que alli mostramos; con 
todo eso non se entiende que debe haber ninguna parte en la isla aquel 
que hobiese el usufruto en la heredat que estodiese en la ribera, nin el 
que la toviese en feudo , mas la parte de la isla et el usufruto della per- 
tenesce a aquel cuya es la propiedat de la heredat. ^las si por aventura 
i la heredat en que hobiese el usufruto algunt home ó que toviese en 
feudo, se acresclese en ella alguna cosa por ayuda del rio, aquello que 
desde el rio contra la heredat se ayuntare a ella, en salvo le linca el usu- 
fruto en ello al que la tiene por alguna destas razones, también como 

en la otra heredat á que se ayunto. 


LEY XXXI. 


:„ya debe seer la tierra por do solk correr algunt río, et después fizo su 

curso por otra parte. , , i 

Múdanse los ríos de los logares por do sollen correr et facen su 
rurso por otros logares nuevamente, et finca en seco aquello por o 
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folien correr: et porque podrie nasccr contienda cuyo debe seer aquello 
que asi linca, decimos que debe seer de aquellos a cuyas heredades se 

ayunta, tomando cada lino en ello tai ta parte quanta es la frontera de la 
su heredat contra el rio. Et las orras heredades por do corre nuevamente, 
pierden el señorío del las aquel os cuyas eran quanto en aquello por do 
corre ; ct donde adelante comienza a seer de tal natura como el otro lo* 
gar por do solie correr, et tornase público asi como el rio. 

LEY XXXII. 

Cómo maguer se cubran las hereda ¿les por llenas de ríos , que non pierden 

el señorío dellas aquellos cuyas son . 

^Cóbrense de aguasa las vegadas las heredades de algunos homes 
por las avenidas de los ríos, de manera que fincan cubiertas muchos 
dias: et como quier que los señores dellas pierden la tenencia en quanto 
están cubiertas, con todo eso en salvo les finca el señorio que en ellas 
habienj ca Juego que sean descubiertas et que el agua torne d su looar, 
usaran dellas también como enante facien. 

LEY XXXIII. 

Cuyo debe seer el señorío del vino , ó del aceyte ó del trigo que se face de 
uvas , ó de acey tunas ó de espigas agenas , et de los vasos que se facen 

de oro , ó de plata ó de otro metal ageno . 

Facen á las vegadas los homes para sí mesmos vino de uvas agenas, 
ó olio de aceytunas de otri, ó sacan trigo o cebada de míese agena, o 
facen vasos ó tazas ó otras cosas de oro ó de plata agena, ó facen baci- 
nes, o picheles ó otras cosas de latón, ó de arámbre 6 de otro metal 
ageno habíetido buena fe en faciéndolo , cuidando que aquello de que lo 
racen que es suyo. Et porque podrie acaescer contienda entre los homes 
cuyo debe seer el señorio destas cosas atales, si de aquellos cuyas eran las 
cosas o de los otros que facen dellas algunas de las cosas sobredichas, de- 
cimos que si aquellas cosas de que las tacen son de tal natura que non se 

P 1 ^ 11 1 1 i: primer estado en que eran, asi como las uvas, que des- 

pués que sacan el vino dellas non pueden tornar al primer estado, ó las 
aceytunas de que sacan el olio, o las espigas de que sacan la cibera, en 
qualquier destas cosas sobredichas et en las otras semejantes delias que se 
ii'Hi pudiesen tornar las cosas en el primer estado en que eran, ganan el 
señorio aquellos que facen dellas alguna de las cosas sobredichas í bue- 
tra e; pero tenudos son de dar á los otros cuyas eran, la estimación de 


«5 primer fsrado! S SC P ° dit5en 12 
oro ó de plata ó de alguno de. los. otros metales que "se 

vo hnca el señorío en sus cosas á acmellos cnva s . , en sal * 

por facer otri dellas alguna cósa de nuevo. Empero d queTofcbP? 
fe en faciendo alguna cosa de las sobredichas, sabiendo queaqudl 0 de 

cobrar las despensas que hi fizo. H et non dcbe 




LEY XXXIV 


O i 


Cómo finca en salvo el señorio de oro, ó de plata ó de otro metal 6 
de las otras cosas que se ayuntan con placer de aquellos cuyas son ’ 

ó por ocasión. 


'Hf» tfy 

r 


Fundiendo algunt home oro, o plata ó otro metal ageno et mez- 
clándolo con otro suyo sin placer de aquel cuyo, era, et faciendo dello 
masa ó vergas , en salvo linca el señorio al otro cuyo era en aquello,que 
asi fundió et ayuntó con lo suyo, quier haya buena fe quier mala aquel 
que lo fundió, seyendó sabidor ó non; si era ¿geno ó suyo. lyias si por 
aventura dos homes, ó tres ó mas se acordasen á fundir et á mezclar de 
so uno oro, ó plata ó, otro metal que hobiesen, entonce aquello que se 
mezcla ei¡ uno es comunal á todos, et finca eu salvo á cada uno dellos 
el señorio en aquello que ayuntó con lo de los otros fasta en aquella 
quantidad ó peso que- fue aquello que hi mezcló et ayuntó. Eso mesmo 
decimos que serie en todas las otras cosas que se pueden pesar, ó con- 
tar ó medir que los homes se acordasen con su placer á mezclar ó a 
juntar las de los unos con la de los otros. Eso mesmo decimos que se- 
rie si Jas cosas se mezclasen de so uno non con placer de sus señores, 
mas por ocasión, si fuesen de tal natura que se non podiesen apartar Jas 
unas de las otras, asi como si mezclasen el olio ó el trigo de un home 
con lo de otro, ó otra cosa qualquier semejante destas que fuesen amas 
de una natura d de dos que se non podiesen departir la una de la otra sin 
grant trabajo. Mas si Acosas que se mezclasen porocaMonfueseWe 

natura que se podiesen apartar la una de la otra, asi ^ o s ' ; 1 “ z 
el oro de un home con la plata, ó con el estaño o cgn el plonoo de ^o.ro, 

tales cosas como estas que se pueden ap.n IjW “ JJ* 1 *?.' r n tarniento eo- 
fuceo fundiéndolas, ó otras semejantes deHas, ; pqr J l < 


ígo 

mo este non se 


facen comunales v ante 


decimos que finca en salvo -el se- 
Y YYY 2 


TOMO II. 
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ñorio a cada uno homc en Jo suyo que se asi ayunta ó mezcla con Jo 
de Jos otros. 


LEY XXXV. 

yt 


Como se gana o se pierde el señorío riel pie del vaso ageno que lióme 

ayunta al suyo. 


Ayuntando algunt borne pie de vaso ageno ai suyo, o brazo o otro 
miembro dé imagen agena'á la suya, quíer fuese de oro ó de plata, si 
Ja soldadura fuere fecha con plomo, quier haya buena fe quicr niaJa'en 
ayuntándolo, sabiendo que es suyo o ageno aquello que ayunta á Jo 
snyo, non gana por ende el señorio, ante lo debe dar á aquel cuyo era: 
mas sí la soldadura fuere fecha daquel metal mesmo de que eran amas 
las cosas que ayunto en uno, et hobo buena fe en ayuntándolo cuidan- 
do que eta suyo, entonce gana el señorio daquello que ayuntó á lo su- 
yo, empero tenudo es de dar al otro la estimación de lo que valiere 
Mas si acaesciese que algunt honíe ayuntase á vaso ageno el pie del su- 
yo, si hobo mala fe en ayuntándolo sabiendo que el vaso era a "en o 
pierde el señorío que hable en el pie de su vaso, quier sea la soldadura 
fecha con plomo quier con el metal mesmo de que 'es aquello que ayun- 
to en uno : et esto ei porque pues él sabie que el vaso era de otri et le 
ayuntaba al pie de lo suyo, asmar debemos que Jo querie dar al otro. 
^ as si o icse uena fe -en ayuntándolo, cuidando- que era suvo tam- 

, ‘en el vaso como el pie* entonce non gana el otro el señorio en aque- 
o que fue ayuntado á lo suyo, antedecimos que si quisiere que el pie 
nnque en el vaso, que debe dar la estimación de lo qu? valiere al otro 
cuyo es, et que lo ayuntó á su vaso: et si por aventura non quisiere re- 
tener el pie, debelo dar á su señor, et entonce non será tenudo de darle 
ia estimación. 

^ " v ?‘ r 1 ‘ 5 r ' - -J4.¿ ,iítl i.j 

ley xxxvi. 

Ciryo debe seet el señorío de libro que alguno escribe en pargamino a geno* 

, á a ^ nt home en pargamino ageno algunt libro de ver- 
sos, o e i escorias , d de otra cosa cj laJijuier, este libro atal debe scer de 

‘ ^ iar gamino en que lo escrebieron: empero si aquel que 

o escre .o - ^obo i buena fe 1 en esctébiendóJo , cuidando que era suvo el 
pargamino ó que habie derecho de lo facer, si el libro quisiere haber 
aque cuyo es el paFgarrtino, debe pagar al otro por la escriptura que hi 

® t » ^^1 ti es que meresce por ende, 

si o tese mala fe en escrebiendolo sabiendo que el pargamino era 

" ~ ! ,! ; <~rde Ja escriptura et es tenudo de dar el libro á aquel 




cuyo era ci pargamino, Fueras ende si lo hobiese escri^ 7 " 5 

couosado; « entonce tantol debe dar por él quancol pCctid ^ 

* - . d - ; - ► • r • , k L y p. L 

v LEY XXXVii. 

c, r M, a ^ Wí< . . 

o en Viga agena. bla 

. Pintando algunt lióme en rabí . rí 
otra cosa qualquier, si hobo buena fe cii nintónd*! 3 SUDa , ÍnlagCn d 

che , entonce el pintor gal el seüoáo di fi a iti 'ZZ" ít 

de dar á aquel cuya era la tabla Lto quanto valiere’ &££*? “ 

la pintaba para sí , entonce pierde la p?ntura ct debe srcr d ^ T q " e 

era la madera el señor, o de lo. que asi fuese pintado ó entallado, serie 

de aquel que lo mandara facer ¡ pero debel dar su préselo por el trabajo 
que llevo en pintarlo o en entallarlo. J 


LEY XXXVIII. 

• «V * - 1 * 

Como se gana o se pierde el señorío de los ladridlos , 6 de los pilares b 

de la madera que ¡tome mete en su labor b en su casa. 

Metiendo algunt home en su casa ó en alguna otra obra que ficiese 
cantos, ó ladriellos, ó pilares, ó madera ó otra cosa semejante que fuese 
agena , después que alguna destas cosas fuere asentada ó metida en labor, 
non Ja puede demandar aquel cuya es, et gana el señorio della aquel cu- 
ya es Ja obra, quier haya buena fe quier mala en metiéndola hi. Et esto 
tovieron por bien los sabios antiguos que fuese guardado por apostura 
t-’t por nobleza de las cibdadcs et de las villas, que las obras que fueren 
hi fechas non las derriben por tal razón como esta; pero tenudo es de 
dar el préselo doblado de lo que valiere la cosa á aquel cuya era. 
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in xx xix. 


Cuyo debe seer el señorío de los frutos de la heredai agena miando es 

vencido por juicio el tenedor delta . 

§ v 't » 

A buena fe compran er ganan ios Hómes casa 6 heredamiento age- 
no, cuidando que es suyo de aquellos que lo enagenan, ó que han dere- 
cho de lo facer, et acaesee que viene después ei verdadero señor delJo et 
demandageJo et véncelo en juicio : en tal caso como este decimos que el 
señorío de i'os frutos que hobiese rescebidos 1 et despendidos del here- 
damiento este vencido, que debe secr suyo por la obra et por el trabajo 
que i levo en ellos fasta el dia quel pleyro fue comenzado por demanda 
et por respuesta, et non es temido de los dar al vencedor maguer le en- 
tregue de la heredat: mas los que non hobiese despendidos tonudo serie 
de los tornar al señor de la heredat sacando ende primeramente las des- 
pensas que hobiese fecho sobre ellos. Otrosí decimos que si los Yutos 
que hobiese rescebidos fuesen de tal natura que non veniesen por labor 
nin por obra de home, mas por si se los diese la heredat así como pe- 
as, o manzanas, o cerezas, d nueces 6 os otros frutos semejantes des- 
tos que dan los arboles por sí naturalmente sin labor de borne, que es- 
tos tales temido es de los tornar con la heredat, maguer los haya des- 
pendidos á buena fe. Et si por aventura hobiese mala fe en comprando 
la cosa o habiéndola en otra manera sabiendo que non era suya de 
aquel que gela enagenaba, entonce maguer hobiese despendido los t ru- 
fos que hobiese rescebidos de la heredat, tenudo serie de pechar el pres- 

cio dellos, sacando todavía las despensas que hobiese fecho en razón 
dellos, 

LEY XL. 

Cómo se deben pechar ¡os frutos de la heredat que home hobiese comprado 

a mala fe . 

A mala fe ganan los bornes heredades et otras cosas en dos mane- 
ras: la , limera es quando fuerzan la cosa, o la roban, o la furtan ó 
la entran sin derecho: et estos atales si fueren vencidos en juicio, son 
tonudos de tornar la heredai con los frutos que ende levaron, et aun 
con los que ende pediera levar el señor de la heredat. La segunda ma- 
nera es quando las ganan por razón de compra 6 de donadío, ó por 
otra derecha razón; pero si saben que aquellos de quien las han, que 


-y» * 

juicio, mas non son temidos de tornar los míe por ella en 

do el señor de la heredar si la hobiese ten ¡di, fueía's W 

gundo es quando la heredat fuese enarenad* §ano f el coniprador i el se- 

el tercero es quando alguno ganase la^eredardníad Zd 
de las leyes deste nuestro libro- el n .» rt , ra cl “andamiento 

encobiertamente alguna cosa de aquellas o T ^ üan f° al § uno comprase 
de nuestra corte contra la costumbre Y nundasc vender el oficial 

las; ca qualquier que sanase la heredaran ^ § uarc * a ^ a en vender- 

con los que ende podiera levar el señor de íahcredat! CV °’ '? aU " 

,¡ ley xlx. 

Cuyo es el señorío del edeficlo, ¿ de las « llantas ó árboles 

d buena fe en heredat agena. 

Heredades agenas compran o ganan los homes á buena fel e t des- 
pués que las han comprado facen hi de nuevo alguna cosa ¡si como 
torre, o casa, d otro edeficlo, d si es heredat planfan á las vYadas'r- 
bolos, o ponen majuelos, o facen h¡ otras cosas semejantes destas nue- 
va mente como en lo suyo: et vienen después deso los verdaderos señores 
et vencemos en juicio de aquello que asi han ganado. Et porque podrie 
acaesccr contienda entre los homes si las despensas que asi fuesen fechas 
deben cobrar ó non los que las íicieron, decimos que enante que sea 
entregado de la cosa o de la heredat el que la venciere asi como sobre- 
dicho es, que sea tenudo de tomar al otro todas las despensas que ho- 
biere lecho de nuevo en ella; ca pues que hobo buena fe en ganar la 
cosa ct labró en ella asi como en lo suyo, derecho es que cobre aque- 
llo que hi despendió ee esta manera. Empero si algunos frutos o ren- 
das esquilmó de la heredat, pues que quiere cobrar Jas despensas asi 
como sobredicho es, derecho es que descuenten en ellas aquello que 
ganó ó esquilmó de la heredar. Mas si por aventura el señor de la he- 
redat que la venciese en juicio, fuese tan pobre que non podiese pagar 
al otro las despensas que hi hobiese fecho nuevamente, maguer quisiese 
vender todo quanto habie, decimos que entonce non serie tenudo de 
las pagar , mas el otro que las habie de cobrar puede sacar de la cosa ó 
de L heredat aquello que hi metió ó labio, et levarlo ende et facer de- 

- *’ •• i plantas. B.R. i. ■ ■ -Y f " , ‘ “ _ •* 


que home pone 


i después que cl heredamiento está \-endida, que debe secr suyo. Tol. x. 


i*AK TXlí A 1U. 

Ho su pro. Empero tenemos por bien ec mandamos que si el señor dé- 
la heredar le pudiere et quisiere dar tanto por aquello que ende hobiese 
a tirar quanto el podrie haber dello, 1 pues que lo hobiese ende levado, 
que sea tcnudo de gelo dar por ello et que lo non lie ve ende. Eso mes- 
mo decimos que serie si aquel que fizo Ja labor de nuevo en la casa d 
en la heredar agena bobo buena fe quando la gano, et enante que co- 
mentase a labrar bobo mala fe sabiendo que aquel de quien la gano 
que non habie derecho de la enagenar ; ca si después deso le venciese el 
verdadero señor por ella en juicio, non debe cobrar las despensas que hi 
fizo, mas puede levar ende aquello que lü metió 6 labro, asi como so- 
bredicho es. 

LEY XXII. 

Cómo pierde home el e defirió que face en heredat agena ó la mies que hi 

siembra á mala je, 

Qualquier home que labrase edeíicio o sembrase en heredat agena 
habiendo mala fe et sabiendo que non habie derecho de lo facer, si des- 
pués deso fuese vencido en juicio del verdadero señor de la heredat, 
pierde todo quanto hi labro o sembró, et debe seer de aquel en cuyo 
sue o ó heredat lo lizo, et non puede nin debe cobrar las despensas que 
hi hobiese fechas en razón de aqueilo que hi labró de nuevo. JVlas las 
despensas que íiciese en razón de los frutos en quanto toviese la here- 
dar, bien Ls puede descontar quando hubiese á tornar al señor de la lie- 
redat los frutos ó la estimación dellos. 

¿ _ . LEY XLIII. 

Cuyos son los árboles ó el majuelo que home pone en heredat agena 

á mala fe. 

a Llamando algunt home arboles ó poniendo majuelo en heredat 
agena á sabiendas, habiendo mala fe en faciéndolo, fuego que ios árboles 
ó la viña es raygada, et se nodresce ó se cria en Ja heredat, pierde el se- 
ñorío de aquello que hi llanto. Eso mesmo decimos que serie si alguno 
llatií ase arboles ágenos en su heredat d posiese hi majuelos de sarmien- 
tos agenos, que luego que son hi raygados gana el señorío dellos, quier 
naya buena fe quier mala en llamándolos el que os llanto: empero te- 
mido es de dar á aquel cuyos eran la estimación de lo que valieren. 
Otrosí decimos que si algunt home llantase algunt árbol en su heredat, 

i después que lo liobicse levado i ende, cunos. B. R a. 
que lo hay a él ame que otro. Hso mesmo de- % Plantando. Tol. i. Esc, i. B. R. 2. 




áe otro alguno que esté acerca desa en que fuTlbnTJ*^ P or h <^at 
1* principales raíces sean en la heredat ajena n c a a n i - mancra 
bo l aquel en cuya heredat raygaron las mayo’reJ rafe» de Se "° rÍO del 

Jlantd. Empero si parte de las ralees príc^q^V l ** la 

acerca della, entonce debe el árbol seer cornuni dStoSffi ***“"* 


1EY XLIV. 

Cmo las despensas que home face en casas ágenos auier „„ 

W M<m, m JL ag * 

Despensas facen los homes en las casas ó «n 1 1 , 

que tienen non faciendo hi de nuevo ninguna cosa"* U*?: ^5"? 

algunas otras cosas que son provechosas á la casa ó á ll’hJríat ° t £ 
tal «so como este decimos que aquel que despensas ticiere q ue La^ 

? A A ] ^ 3S ’ 3 UC | “ debe et P uede cobrar demientra que fuere 
tenedor de la casa o de la heredat en que las fizo, quier hayabuena fe 

qu.er mala en emendóla. Et maguer el señor de la Jasa d de la hemda 

le venciese della en juico, non gela debe ante entregar fasta quel dé lo 

que despendió en esta razón: empero si él esquilmó algunos frutos ó 

andas de la casa o de la heredat en quanto la tovo, tenemos por bien 

que se descuenten en las despensas; ca guisada cosa es que puesei quiere 

cobrar las despensas que asi tizo, que cuente hi otrosí aquello que de la 

heredat esquilmó. Otrosi decimos que si las despensas que fizo fueron 

provechosas al heredamiento ó á la casa agena de que era tenedor, que 

si Jas fizo en buena fe cuidándolas facer en lo suyo, que las debe cobrar 

maguer non hobiese meester de las facer: mas si las fizo habiendo mala 

sabiendo quel heredamiento ó Ja casa era agena, si el señor que le 

venció en juicio non gelas quiere pechar, puede el otro ende levar la 

tabor que fizo hi facer. Otrosi decimos que si aquellos que son tenedo- 

res de casas ó de heredades ageuas facen despensas en ellas, que non son 

^uy provechosas, mas son por apostura de la casa ó de la heredar, asi 

como las pinturas que facen en ellas, ó los caños que facen porque nasca 

n¡ el agua ó las otras cosas semejantes destas que facen hi como para ha- 

bcr deleyte por ellas mas que pro, si hobo buena fe en teniendo aquello 

ei1 que las tizo cuidando que era suyo, que entonce puede ende arran- 

Cílr aquello que hobiere hi fecho et levarlo: empero si aquel cuya es la 

tomo 11 . 


1 730 ' PARTIDA III. 

cisa ó la hereda! le quisiere dar tanto por ello quanto podrie valer des- 
pués que fuese ende tirado, débegelo dar. Mas si el que liciese tales des- 
pensas como estas hobiese mala fe en teniendo la casa ó la heredar, pier- 
de todo quanto hi fizo, et non puede levar ende ninguna cosa. 

LEY XLV. 

Cuyo debe seer el señorío dd tesoro que honre fulla en su heredamiento 

ó en el ageno. 

Tesoros fallan Jos homes á las vegadas en sus casas ó en sus hereda- 
des por aventura ó buscándolos: et porque podrie acacscer duda cuyos 
deben seer } decimos que si el tesoro es tal que ningunt home non pueda 
saber quien lo hi metió nin cuyo es, gana el señorío dello, et que debe 
todo seer de aquel que lo falla en su casa d en su heredar, fueras ende si 
lo fallase por encantamento, ca entonce debe scer todo del rey. Mas si 
por aventura lo hobíere hi alguno ascendido, et lo podiese probar 6 
averiguar que es suyo, entonce non ganarle el señorío dello el que lo 
fallase en su heredan Et si acacsciese que alguno fallas^. ti» soto en casa o 
en heredamiento ageno labrando hi o en otra manera qualquier, si ¡o 
fallase hi por aventura non ¡o buscando é¿ a sabiendas, entonce debe 
seer la meytat suyo et la otra nieytat del señor de la casa o de la heredat 
do lo falló. Mas sí lo fallase buscándolo el ascondida ó estudiosamente 
ct non por acaescimicnto de aventura, entonce debe seer todo del señor 
de la heredat, et non ha en ello el que lo asi falla ninguna cosa. Eso 
mesmo decimos que serie si el tesoro fuere fallado en casa o en heieda- 
miento que pertenesciese al rey ó al común de algunt concejo. 

LEY XLVI. . eb. - 

Que el señorío de la cosa pasa a aquel que apoderan de! la piando la ha 

por compra ó por otra razón derecha. 

Apoderan los bornes unos á otros en sus cosas vendiendogelas, 
o dándomelas en dote o en otra manera, o cumiándolas 6 por alguna 
ocra razón derecha. Et por ende decimos que por tal apoderan! ten lo 
como este que faga un home á otro en alguna su cosa, ó que lo raga 
otro alguno por su mandado, que pasa el señorío de la cosa á aquel que 
apoderan dclla: empero el que asi lloviese vendido su cosa a otro et le 
apoderase dclla, si el comprador non hobíese pagado el prescio, ó dado 
fiador, ó peños ó tomado plazp cierto para pagar , por tal apodecamiento 
como este iion pasarie el señorío de la cosa á él fasta que el prescio pa- 


gase. Mas si fiador ó peños hobiese dadn , 7^r 

si el vendedor se fiase en el comprador del Tescb^m *** V ^ á 
señorío deja cosa a el por el apoderamiento, maeuer el P awr¡ e el 
biese pagado ¡ empero serie teuudo de lo pagar. S prescl ° non ho- 

tET XtVII. 

. 

E" ‘i ,l¿ mantui gana home el señorío de la cosa m„ 

non sea apoderado de ella á la sazón f'lafnt**™™* 

Logado habiendo un home á otro ' 
alguna su cosa, si después deso la vendLeTL^ntb 6 enc ° mcn *do 
niesma, maguer entonce non estodiese la cosa ,M m 3<3 , la Su cosa 
della, con todo eso gana el señorio de la cosa aauel a' Je ( a P° de rase 
la da. Otrosí decimos que por todas aauellas ^ ? ^ ulen a vende <5 

la tenencia de las cosas de los unos homes á los 00-05° maneras ! ue P a « 
apoderados dellas corporal miente , segunt dice en la leí "¡ a , gU . er , non sean 

sas a aquellos a quien son vendidas,, ó candadas ó dadas en dor' 
otra manera o las han i haber por alguna otra derecha razón como 
qu, erque de las cosas non fuesen apoderados corporalmiente. Otíoride 
emos que quando facen los homes compañías eritre sí poniendo que 

_ n ^ ^ l que sean comunal, 

miente de todos los compañeros, que luego que tal compañía hayan fe- 
cha, et hrmada et otorgada entre sí, que pasa el señorio de todas las co 
sas que cada uno de ellos ha á los otros, también como si unos á otros 
se hobiesen apoderado en todos los bienes que hobiesen corporal ni len- 
te. Empero si alguno de los compañeros hobiese á rescebir algunas deb- 
ías o derechos enante que ficiesen ia compañía, tales debdas o derechos 
non los puede demandar ninguno de los otros compañeros sin su otor- 
gamiento o mandado; mas con todo eso temido es di de les otorgar po- 
der de los demandar, et lo que ende hobieren debe seer comunalmente 
de todos. Otrosí decimos que toda ganancia que qualquier dellos faga 

que pasa el señorío della á los otros, también como si cada uno dellos 
fe hobiese fecha. 
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Cómo pasa, el señorío de las cosas qtiel emperador ó el rey manda echar 

en tierra por alegría, a aquellos que las Jal tan, 

Quando Jos emperadores d los reyes se coronan ó se facen caballe- 
ros, alleganse hi grandes gentes para les facer honra, et suelen usar los 
sus camareros de echar dineros de oro ó de plata ó otras joyas por las 
carreras : et esto facen por dos razones ; la una por nobleza et por alegría, 
et Ja otra porque hobiesen carrera para pasar mas de ligero entre la es- 
pesura de la gente: et quando los homes veen echar el oro, et la plata 
et las joyas corren á tomarlo, et desembárgase por ende la carrera por 
do hablen de pasar. Et por ende decimos que quien quier que tomase 
oro, ó plata ó otras joyas que asi fuesen echadas por las carreras, 1 que 
gana el señorio cada uno de todo quanto tomare j ca con tal entendi- 
miento manda el señor echarlo por las carreras que sea de cada uno lo 
que fallare d prisiere. 

LEV xlix. 

Cómo gana home el señorio de las cosas muebles que desamparan 
1 ' ó echan de sí, 

Despáganse los homes á las vegadas de algunas cosas que lian , et 
desampáranlas et échanlas de manera que non quieren que sean suyas. 
Et por ende decimos que quando algunt home echare alguna cosa suya 
mueble con entencion que non quiere que sea suya, que quien quier que 
la tome primeramente et la lieve, que gana el señorio della et será suya 
dende adelante, fueras ende si la cosa que echasen asi fuese siervo enfer- 
mo o ferido que echase ó desamparase su señor; ca este atal por tal echa- 
miento como este se torna libre luego que lo desampara el señor: et ma- 
guer otro aiguno lo levase, et pensase dé) et io guaresciese, con todo 
eso non ganarie el señorio del. Otrosí decimos que las cosas que los ho- 
mes echan en la mar con cuita de la tormenta, que non pierden el seño- 
río deilas, asi como diremos en la quinta Partida de este libro en las le- 
yes que fablan en esta razón. 


i que sea de cada uno lo que fallare ó pnsíerc. Esc. I. 2. -f. ,, V concluye la ley.” 
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F.n qué manera se gana ó se pierde el señorío de Us cosas 

que algunt fume desampara 2 "‘ S ° n ’ aiz > 

i SSSEffir 

,¡on qa« non o»»»*, fycsn suya, dinde SKÍT" 

lante, con todo eso en quanto él la toviese asi nín f ^ ade ' 
guno entrar, et si la entrase non ganarie el - • , P odrle otro «in- 

poralmiente saliese della et desamparase la enencil° Onosu " ^ 
si algunt home desamparase alguna su r„„ ", ° decimos q ue 

miedo de enemigos ó de ladrones , que ningmw ñon Stf | ¿ dla P ° f 
maguer la entrase non ganarie el seliorio della; c ÍÍ""" 1 '' et 
atal desamparase la tenencia corporalmiente con todo e q que este 

de entrarla. °“ ’ “ P ° r ende non debe nin pue- 

TITULO XXIX. 

#» • 

COMO SE GANA d SE PIERDE EL SEÑORIO DE LAS COSAS POR TIEMPO. 

1 ; n p ■ >s ciertos señalaron los sabios antiguos en que home puede per- 
der o ganar el señorío de las cosas; onde pues que en el título ante deste 
tapiamos en general et mostramos hi muchas maneras en que el home 
puede ganar o perder , queremos decir en este señaladamiente daquella 
1 ; por que home puede ganar por tiempo lo ageno ó perder lo suyo. Et 
mostraremos primero por qué razón se movieron los emperadores, et 
los reyes et ¡os sabios á estabJescer que home podiese ganar o perder por 
r P 0: et ties i quien puede ganar en esta manera et quien non; et quá- 
les cosas se pueden ganar por tiempo et quáles non, quier sean muebles 
o raíz: et en quanto tiempo se gana cada una deilas: et en qué manera: 

et po que razones se destaja el tiempo en que home lia comenzado á 
ganar por él. 

- LEY 2. , 

Por qué razones fue estable set do quel señorío de las cosas se ganase ó se 

perdiese por tiempo. 

Moviéronse los sabios antigua míen te á establescer que las cosas se 
pediesen ganar o perder por tiempo por esta razón, porque cada un 
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home podicse scer cierto del señorío que nobiese sobre las cosas; ca si 
esto non fuese, serien algunos homes negligentes ct olvidarien sus co- 
sas, et otros algunos las cntrarien et las te riñen como por suyas, et po- 
dricn ende nascer pleytos ct contiendas en muchas maneras, de guisa 
que non serie borne cierto cuyas eran. Et por ende por desviarlos de 
las misiones ct de los daños que les podrien nascer de tales pleytos ó 
contiendas, tovieron por bien de señalar tiempo cierro sobre cada una 
cosa por que se podiese ganar 6 perder si fuesen negligentes en las non 
requerir á aquellos cuyas fuesen podiendolo facer, et otrosí porque el 
señorío de las cosas fuese en cierto cuyo era. 


■' • 1 *. r - • ' LEY -'ir.' ' - ■ • r 

*j(ü : - . 1% r I - * » I . . ' 1 ■ wl ’V * 1 * , ' ' . ¿ \ ¡ , "Jjl 9 t , ‘ ‘ ‘ 4 \ * * 

Cómo el home que es en su acuerdo puede ganar las cosas por tiempo . 

• 

Sano entendimiento habiendo qual home quicr, maguer sea huér- 
fano puede ganar por tiempo: mas el loco d el desmemoriado non pue- 
de comenzar á ganar ninguna cosa en esta manera después que saliere 
de su memoria: et esto es porque non habí ie corazón nin entendimiento 
para ganarla, maguer toviese las cosas en sú poder. Empero si ante que 
saliese de su memoria hobiese comenzado á ganar alguna cosa por tiem- 
po él o aquei cuyos jbienes heredase, entonce bien la podrie ganar tam- 
bién en aquella sazón que estodiese lucra de su memoria como la gana- 
ba enante quando era en ella. ’ [ r 

fc . T . I í | - ; 

k. * # Fj |^4 » * * | m % | i _ r ■* i » » * 

* * * - * ,» « - * ' • -. * / f \ * f • ‘ 3 \ t < J ■ I . •. ^1 , . . _ 'ii' 

LEY III. 


Cómo el siervo non puede ganar señorío por tiempo . 

Ganar señorío de alguna cosa por tiempo non puede ningún t ho- 
me que fuese siervo: et esto es porque non serie guisada cosa que ho- 
biese señorío sobre las otras cosas quien non lo ha sobre sí mesmo. Em- 
pero si algunt siervo toviese tienda de su señor, ó fuese menestral de 
algunt menester et toviese cabdal o pegujar de que usase como merca- 
dor, ó camiador ó como menestral, si por tal razón como esta comen- 
zase á tener alguna cosa derechamiente, poderla hie ganar por tiempo 
su señor por él: et esto es porque es señor et tenedor del siervo et del 
cabdal ó pegujar que trahie. 
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Quáles cosas son muebles, et cómo se pueden ganar por 

Muebles son llamadas todas las cosas que los homes nn„H 
de un logar a otro , et todas las que se pueden norTJin ^ "’° Ver 

”*“> ? '<« fW- A» «Sá* „ P „° “ CtZZT? ■ 

como panos, et libros, et cibera, et vino et ol! n ,T ? ^ on asl 

mo los caballos, et las muías, «SSÍ!^ S ° Q 351 co ' 

las otras cosas semejantes. Et por ende decimos que toda cosam^ f 
que non sea furtada, ó forzada ó robada que se plede eanar L , 
po, tatnbten ella comp los otros frutos et las rendas que della ^ 0 ' 
mas si fuese furtada, d forzada d robada, non se podrie ganar por tieml 
po nin ella, nin los frutos nin las rentas que saliesen della. P 


- . LEY V. 

Cómese puede ganar por tiempo el señorío del fruto de sierva , ó de vaca 

O ae yegua o de las otras cosas semejantes que fueren Junadas, 

ó forzadas ó robadas . 

Sierva, o yegua, ó vaca o otra cosa semejante de aquellas que dan 
fruto t e si, si después que es furtada, o forzada 6 robada la venden á 
alguno, aquel que la ha por alguna destas maneras decimos que si este 
que compro la cosa ha buena fe en comprándola, cuidando que es suya 
daquel que gela vendió et que la non hobo de mala parte, si acaesciere 
que después que la compra , conciba et para seyendo en su poder, que el 
fruto que asi ha della que lo puede ganar por tiempo. Mas si después 
que la hobiese comprada et ante que concibiese sopiese que el que gela 
vendió la hobiera de mala parte, entonce non podrie ganar por tiempo 
el fruto que la cosa diese de sí. Empero si después que la cosa conci- 
biese seyendo ya en su poder sopiese que non era daquel que gda ven- 
dió, mas non sopiese si la hobiera de furto, ó de robo ó que la forzara, 
entonce bien podrie ganar el fruto della por tiempo: mas si sopiese que 
la hobiera furtada , ó forzada ó robada, non potirie ganar por tiempo el 
fmto della, bien asi como non podrie ganar la madre. Et si por aven- 
tura después que la cosa hobiese parido sopiese que fuera furtada, ó for- 
zada ó robada, et non Jo sopiese ante que pariese, si lo ficicse entonce 
saber á aquel cuya era, diciendo! que si algunt derecho habíe en ella que 
fr) demandase, si el otro non lo quisiese facer, dende adelante bien po- 
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drle ganar el fruto de la cosa por tiempo. Eso mesmo decimos que se- 
ric si gelo íicisse saber, et non lo fallase, porque fuese un alongado del 
logar que gelo non podiese enviar decir. 


ley vi. 


g^É ¿Qudles son aquellas cosas que non se pueden gana) po t tiempo. 

Sagrada, d santa d religiosa cosa non se puede ganar por tiempos 
eso mesmo decimos que lióme libre non se puede ganar por tiempo 
quanto quier que homc lo toviese en su poder por siervo. Otrosí deci- 
mos que señorío para facer justicia non lo puede ganar ningunt home 
por tiempo maguer usase deílo en alguna sazón, fueras ende si el rey d 
¡ : ot ro señor de aquel logar que hobiese poder de lo facer , gelo otorgase 
señalada míen te. Et aun decimos que tributos, d pechos, o rentas d otros 
derechos qualesquier que pertenescan ai rey que hayan costumbrado et 
usado de darle, que los non puede ninguno ganar por tiempo, nin se 
pueden excusar que los non c en, maguer estodiesen alguna sazón que 
gelos non diesen, porque gelos encobriesen d porque los diesen á otro. 


LEY VII. 


Cómo las plazas , et las calles et las otras cosas que son comunalmiente 
d uso del pueblo y non se pueden ganar por tiempo , et qué cosas de las que 
pertenescen d algunt concejo se pueden ganar por tiempo . 

Plaza, nin calle, nin camino, nin defesa, nin exido nin otro logar 
qualquier semejante destos que sean en uso comunalmiente del pueblo 
de alguna cibdat, d villa, ó castiello o de otro logar, non lo puede nin- 
gunt home ganar por tiempo : mas las otras cosas que son de otra natu- 
ra, asi como siervos, ó ganados, ó pegujar, ó navios ó otra cosa qual- 
quier semejante desras, maguer sean comunalmiente del concejo de al- 
guna cibdat o villa, bien se podrien ganar por tiempo de quarenta años: 
et esto es porque maguer sean de todos comunalmiente, non usan deUas 
todos asi como de las otras cosas sobredichas. Empero si la cibdat, ó 
villa d otro logar que perdiese alguna destas cosas por tiempo de qua- 
renta años, pidiese después fasta quatro anos al rey, d al adelantado o al 
judgador del logar que aquel tiempo pasado non le cmpesciese, et quel 
otorgase que la cosa non se perdiese por él, débegelo otorgar; et en- 
tonce non le empescerie ninguna cosa el tiempo de los quarenta años. 
Mas si los cuatro años pasasen demas de los quarei ta que lo non pidie- 
sen asi, dende adelante non lo podrien pedir, et el que la cosa toviese 
ganarla hie por el tiempo de los quarenta años. 
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Cómo las cosas de los menores et de los fijos que están en poder de sus Oa- 
dres, et las dotes de las mugeres non se pueden perder por tiempo f 

Los menores de veinte et cinco años non pueden perder sus cosas por 
tie mpo fasta que hayan comphda su edat: empero si después que fuese, 
de edat comphda comenzase alguno á ganar alguna cosa suya por tieml 
po, poderlo hie facer asi como la ganarle contra otro homc qualquier 
Otrosí decimos que las cosas del lijo non las puede ninguno ¿naLor 
tiempo dem, entra que estodiere en poder de su padre; et esto es por- 
que sobre las cosas del fijo el padre puede mover pleyto, et non el tíio 
sin su mandado. Et aun decimos que las cosas que la muger diese á su 
marido en dote non se pueden ganar por tiempo, sinon después que el 
casamiento mese partido: empero si acaesciese que el marido fuese des- 
gastador de sus bienes; et ella después que viese que era tal non le de- 
i , ¡ndase su dote, si dende adel; ne alguno la ganase por tiemoo, serie 
la culpa della et el otro poderla hie ganar. 


LEY IX. 

'4l Ji ■- m i< 4j *. u i 

En qué manera et en quanto tiempo puede home ganar el señorío 

de la cosa mueble . < . i, < 

■» 

Por tiempo queriendo ganar algunt homc cosa mueble, ha meester 
primeramientc que haya buena fe en tenerla et que la haya por alguna 
derecha razón, asi como por compra, ó por donadlo, 6 por camio ó 
por otra razón semejante destas ; et aun demas desto que crea que aquel 
de quien la hobo por alguna destas razones sobredichas que era suya et 
que hable poder de la enagen ar. Et aun le ha meester que sea tenedor 
della por sí mesmo o por otri que la tenga en su nombre continuada- 
miente tres años á lo menos; ct teniéndola tanto tiempo asi como sobre* 
dicho es, gana el señorio della, et maguer después desto veniese el señor 
della á demandarla non debe seer oido, fueras ende si el señor de la co- 
sa quisiese probar que le fuera furtada, ó robada ó forzada. 
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Cíí;«o aquel que compra, la cosa mueble contra dcfettdimhnto de su dueño, 

ha mala fe en ella et non la puede ganar por tiempo . 

Desapoderado seyéndo algunt home de su cosa si aquel que fuese 
tenedor deila la quisiese vender, d dar á otro ó cumiar, si este cuya es 
dixtereal que la quiere comprar o haber por alguna de las otras razo- 
nes, que aquel que gela quiere vender, ó dar ó ca miar non lo puede fa- 
cer nin ha derecho en ella, si después desto la comprase b la hobiese en 
otra manera, non habric buena fe en tenerla; et maguer fuese tenedor 
deila tres años non la podrie ganar ; ca entiéndese que la comprarle ó la 
habríe maliciosamiente pues que asi fuese apercebido. Mas si por aventu- 
ra quando él comprase la cosa o la hobiese por alguna otra derecha ra- 
zón, cuidase que era de aquel que la enagenaba et non fuese apercebido 
que era dotri, asi como sobredicho es, entonce entenderse hie que ha- 
brie buena fe en tenerla fasta que se probase el contrario. 

ley xr. 


Cómo la cosa mueble que fuese comprada 6 ganada de home loco , 6 des- 
memoriado ó de menor de catorce años ó de su guardador, que la hobiese 
vendido 6 enagenado maliciosamiente, que la non puede ganar 

por tiempo . 


J ^ 


Home que comprase cosa mueble de huérfano, ó de loco ó de des- 
memoriado ó de otro á quien fuese dado guardador sobre sus bienes 
porque era degastador, ó el que la hobiese de alguno de,* ios i)or razón 
de donadío, ó de camio ó en otra manera semejante, entiéndese que 
habríe mala fe en tenerla; et por ende non la podrie ganar por tiempo 
de los tres años. Otrosi decimos que el que comprase alguna cosa del 
personero de algunt home, corrompiéndolo maliciosamiente por alguna 
cosa que le diese ol prometiese á dar porque 1c vendiese aquella cosa 
por menos prescid de lo que valie, si el señor de la cosa esto podiere 
probar , maguér el otro fuese tenedor de Ja cosa por tres años , non la 
podrie ganar por tiempo; ca entiéndese de llano que habie mala fe en 
tenerla pues que maliciosamiente corrompió al personero. 


■ * * 


1 l T í. L { | X X IX, 


739 


b „ que sazón es meester quel home haya buena 

por tiempo 


é anar la cosa 

Dan ó camian los homes alcmmc á 

te * ™ pu ,„ po , dg™, iJSBSSSS 1 , ' " -T 

de Jas cosas, hobieron buena fe en haberla Sa *° n ^ ® anaron Pasión 

guer ante que los apoderasen b después 1 hohi 

aquellos, de quien las hobieron non eran verdad™* CU ’ dando < l ue 
empesce a ellos nin á sus herederos; ca si fasta tres aSn 7°'”’ n ° n ,es 

d ' **•* i» - . iS E“ £ 

quisiese ganar por este t.empo la cosa que hobiese codl 1 £* 
en todas guisas que haya buena fe en estas dos sazones nnanH 7 
prare, et que dure en ella fasta que sea apoderado d’e la cosa Pem" 1 " 

da o por compra hobiese mala fe en ella ante que la gunas/por 

que sóplese que era agena , este atal non Ja podrie dcspu¿ ,an« n' r 

tiempo porque hobo mala fe á la sazón que pasó á ella. P 8 P 


LEY XIII. 

Cómo gana 6 non el señor la cosa agena que su siervo compra de su pe - 

g njar , ó otri por su mandado. 

Pegujar ó rienda de algunt meester teniendo el siervo de su señor, si 
de aquel pegujar que toviese asi, comprase alguna cosa de home que 
non fuese verdadeio señor dclla, si el siervo hobiese buena fe en com- 
prándola, cuidando que es suya de aquel que gela vende, puédJa ga- 
nar por tiempo el señor maguer sóplese que aquel de quien la hobicra 
el siervo non habie derecho de la vender, fueras ende si el señor esto- 

<fl‘ 

viese delante quando la comprase el siervo et non lo contradixiesc po- 
niéndolo facer ; ca entonce non la podrie ganar por tiempo. Otrosi de- 
cimos que si el señor mandase al siervo comprar alguna cosa non en ra- 
zón de pegujar, nol diciendo senaladamiente qual fuese ia cosa, mas di- 
ciendol: cómprame un caballo, ó una bestia ó otra cosa qualquier , nol 
nombrando aquel cuya fuese, si el siervo sopiese que la cosa que com- 
prase non era de aquel que gela vendiese, en ral caso como este la ga- 
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iiarie el señor por tiempo, maguer él sopiese después que aquel que la 
vendió non habie derecho de lo facer. Eso mesmo debe seer guardado 
quando alguno manda á su personero comprar alguna cosa, non nom- 
brando señalada míen te de quien. Pero si aquel á quien la manda com- 
prar non fuese personero mas nicnsageio bu pii_, entonce la buena o la 
mala fe deste atal ternie pro ó daño á aquel por cuyo mandado la com- 
prase. Mas si el señor mandase al siervo ó á otro home qualquier quel 
comprase alguna cosa diciendo señaladamiente qual, sí él sopiese que 
aquel de quien la mandaba comprar non habie derecho de la vender, non 
i - puede ganar por tiempo maguer aquel que la comprase por su man- 
dado hobiese buena fe en comprándola. Et o que deximos en esta ley 
del siervo ha logar aun en el fijo á quien el padre hobiese dado algunt 
pegujar para facer alguna mercadoria, 

* # 

LEY XIV. 

Cómo gana home por tiempo el señorío de la cosa mueble ó non , cuidando 

la tener por derecha razón et non seyendo asi. 

Teniendo home alguna cosa mueble como por suya cuidando que la 
habie comprada, ó quel fuera dada ó que la habie por otra derecha razón, 
si después sopiese que non era asi, maguer fuese tenedor della tres años, 
non la podrie ganar por este tiempo. Mas si por aventura hobiese man- 
dado á su mayordomo, ó á su personero ó í algunt otro su home que 
le comprase alguna cosa ó que gela aduxiese por alguna otra derecha 
razón , asi como por camio , ó por donadío ó por otra razón semejante, 
et aquel á quien lo mandase non lo íiciese asi, mas la hobiese por otra 
razón derecha que non fuese diciendol que la habie comprada ó que la 
habie por aquella razón mesma que geia él mandara haber , si atal cosa 
como esta tovíese tres años, poderla hie ganar por tiempo porque ha- 
brie buena fe en teniéndola maguer errase i ca pues el yerro aviene por 
derecha razón nol debe empescer. 

LEY XV. 

Cómo gana home el señorío de las cosas muebles que fuesen mandadas 
en testamento , ó que hobiesen mandado a otro et las tomase . 

Mandas de cosas muebles facen los homes á as vegadas en sus tes- 
tamentos que non son valederas segunt derecho, ó Tácenlas en un testa- 
mento, et después revócanlas en otro, et los herederos et los que han 
de complir el testamento páganlas cuidando que son valederas. Et por 


-s años qU e * 

testamento alguna cosa tnttebl.’í „ Eg «ffiSb 3* “« 

“ entiese otto hobie* aquel nombre tneono, „ 

cosa cuidando que á él fuera mandada; ca si este atal fTT , ^ Uella 

ella tres anos que nol sea pedida, puédela ganar por este tiempo 
guer el otro a quien lucra manrUri . * * D i ^ liem P°i ma- 

ra del testador , que él la hobiese et á él ^ ar< ^ e su voluntar fue- 
quien la dieron It á ***»;< 

íteae aal , ai ««do, (bese ddl, „« a J“ne get "ífanS*” “ 

la podrie ganar por este tiempo. ^ 6 anclasen, q Ue 


LEY XVI. 

Como aquel a quien es enagenada la cosa que se comienza á ganar por 
tiempo se puede aprovechar para ganarla del tiempo quel otro 

la hobiese tenida. 

■_ Comienzan a ganar los homes alguna cosa por tiempo, et acaesce 
que se mueren, et tinca á sus herederos, ó la mandan en su testamento, 
ó la venden, ó la dan ó la caraian enante que sea complido el tiempo 
con que la podrien ganar. i£t por ende decimos que si aquel á quien 
pasase la cosa por alguna destas maneras hobiere buena fe en tenién- 
dola, et usare della tanto tiempo después que í él pasó que con el otro 
tiempo que la habie tenida aquel de quien la él hobo, se podrie ganar 
por tiempo, que se puede aprovechar para ganarla también del tiempo 
que la él otro hobo como de aquel que la tovo el mesmo. Orrosi deci- 
mos que si el que hobiese comenzado á ganar Ja cosa por tiempo, Ja em- 
peñase á‘ otro enante que fuese complido el tiempo por que la podrie 
ganar, que por se desapoderar asi della non le empesce para poderla 
ganar ; ca puédese también contar el tiempo que la él tovo como el que 
la tovo el otro á quien la empeñó, et ganarla ha por ende si tanto fuere 
el tiempo que la tovieron amos i dos que se pueda por él ganar la cosa. 


LEY XVII. 


* * p. k ^ ' I J i ,1 I * F 1 I k í k á * i 1 i # . p 1 •» 

Cuino non pierde el derecho que ha a la cosa aquel que la tiene empeñada , 

mag tter su dueño perdiese por tiempo el señorío de lia. 

áik I | i l i, *' i ¿ 4 I J T * * »* I .1’ ¡ # ^ l 

<^A ^ w P r* , 1 * ^ ’ ** 

Como quicr que los homes pueden ganar el señorío en as cosas 
muebles habiéndolas por compra 6 por alguna otra razón derecha á 
buena fe T er seyendo tenedores dellas tres años, segum que habernos mos- 
trado en Jas leyes sobredichas deste título i con rodo eso si la cosa mue- 
ble que alguno quisiese ganar por tanto tiempo, hobiese seido empeña- 
da de su señor enante que hobiese acabado de la ganar el otro por tiem- 
po, non pierde por ende el derecho que habie sobrella el que la tenic á 
peños. 

LEY XVIII. 

En qué manera et en quanto tiempo gana home la cosa que es raíz , se- 
yendo enagenada d buena fe. 

Las cosas muebles de como se ganan por tiempo habernos mostra- 
do fasta aqui : et agora queremos fabJar de Jas otras que son raíces o in- 
corporales como et en qué manera se pueden ganar por tiempo : et por 
ende decimosique si algunt home resetbe de otro a. buena fe alguna cosa 
de- aquellas que se non pueden mover, así. como por compra, o por ca- 
ndo, ó pt»r donadío, 6 por manda o por alguna otraiderecha razón, que 
si fuere tenedor della diez años seyendo en la tierra el señor della, d 
veinte seyendo á otra parte, que la puede ganar por este tiempo, maguer 
aquel de quien la hobiese rescebido non fuese verdadero señor: et dende 
adelante non es tenudo de responder por ella á ningunt home maguer 
dixiese que querie probar que el era verdadero señor della, et que non era 
sabido! que o ti i la ganase por tiempo. Et esto que decimos en esta ley 
ha logar quando aquel que enagena la cosa et el otro que la rescibe han 

1 ^ í i , , v - lo pueden facer, et aquel a quien pasa es tenedor 
della en paz, de manera que non gela demandan en todo aquel tiempo 
que puede; ganar. - 

LEY XIX. 

Por quánto tiempo se puede ganar el señorío de la cosa que es raíz se- 
yendo g añada d mala fe. 

Sabiendo, et creyendo ciertamente el que enagen ase cosa que fuese 
laiz, que non haoie derecho de lo facer, entonce aquel que la resceBiese 


* * W - f fe cosa que Éabie te* ¡él 

el.uno destos dos tiempos que.son diez ó por 

ríe el señor de la cosa quando non fuese en mi a de 1* tierra se- 

cosa era que se ganaba por tiempo: ct en la tierra Í * d ° la 

quando fuese en alguna partida de la provine a l ^ qUe era 
en aquel logar do 1, cosa fuese que se ganaba pór™^.° 0n CS ‘ üd ^ 

“ J f Mi ' i ^ * * 

-J* ■ 


ley xx. 


* I 


Cómo se gana la cosa por tiempo quando aquel que la comienza d ganar 

se va de lá tierra. ' g 

Comienza á ganar algunas veces el home por tiempo cosa 
que es raíz, seyendo aquel cuya era e„ la tierra, et después ante n ? 
acabe el tiempo por que la puede ganar, vase él de la tierra ó el otrcéétT 
ya era : et por ende decimos que aquel tiempo que pasó desque ia U 
menzo a ganar fasta que se fue alguno dellos de la tierra, q¿e debe seer 
contado en la manera que habernos ya dicho, por que se puede sanar la 

C0Sa P° r dlez . anos q^"do fuese en la tierra aquel cuya era. Et el 0 ,ro 
tiempo que alguno dellos estodiese á otra parte, débese contar doblado 
segum que habernos dicho que se puede ganar la cosa por tiempo dé 
veinte anos quando aquel cuya.es non es en la tierra, asi que si la rovo 
cinco anos estando ambos presentes , et diez después que alguno dellos 
fue á otra parte, que la puede ganar por este tiempo. 


LEY XXI. 






Treinta años continuadas ¡ente o dende arriba seyendo tenedor al- 
gunc home de alguna cosa por qual manera quier que hobiese la tenen- 
cia, que noi moviesen pleyto sobre ella en rodo este tiempo, ganarla hie, 
maguer furtada fuese, la. cosa , o forzada o robada de manera que si el se- 
ñor della gela quisiese demandar, dende adelante non serie tenudo de 
responderle sobre ella amparándose por este tiempo. Pero si acaescicse 
que él fuese desapoderado de Ja tenencia perdiéndola o en otra manera, 
nol finca derecho para poderla demandar en juicio a aquel a quien la 
fallase, fueras ende si aquel que la tovicse ia hobiese furtada, o forzada. 
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o robada í el mesmo, ola hobiese rescebida dél en manera de empres- 
.rido o de loguero i ca entonce bien Ja podrie demandar et cobrar, Eso 
mesmo decimos que serie si Je hobiese apoderada 'della'ffelgunt judgador 

por mengua de respuesta de aquel que la ílübie ganada por este tiemno* 
ca enronce si viniere fasta un año ec quisiese responder á Ja demanda 
que hablen movida contra el et pagar las costas, puédela cobrar. Otrosí 
decimos que quando alguno fuere tenedor a buena fe de alguna cosa ouc 
sea raíz por treinta años o mas, cuidando que era suya , d que fuera de 
su padre, ó que la Jiobiera por orra derecha razón, que la puede ganar 
por este tiempo et ampararse por el contra todos quantos gela quisiesen 
demandar. Et si acaesciese que perdiese la tenencia della, puédela de- 
mandar a quien quier que la falle, fueras ende si la fallase al verdadero 
dueño del la, ca entonce si el señor 1 Ja cobrase, et pediese probar el se- 
ñorío que babie sobie aquella cosa, non serie tonudo de ere. a dar. 

m ~~ * r w v 


ir L; 
« *- 


t J 


oa 


' * * 


v i- 






LEY XXII* 


L* 


« y--; »*, r 

pierde hume el derecho que ha contra sus debdores si por su negli- 
gencia non les demandase sus debdas en juicio Justa treinta años. 

J t * . ' t 

Perezoso seyendo algunt home treinta años continuadamiente que 
non demandase jen juicio sus debdas á aquellos que golas debiesen po- 
dándolo facer, si dende adelante gelas quisiese demandar, poderse hieñ 
amparar contra el por este tiempo et non serien renudos de golas pagar 
si non quisiesen. Empero si algunt home toviese arrendada o logada 
de otro alguna casa, o^viña o otra heredar por quel hobiese á dar cada 
ano a tiempo cierto señalada renda o loguero, maguer fuese tenedor de 
aquella cosa treinta años, non la podrie ganar por este tiempo nin aun 
¡ 'ór otro mayor: et esto es porque non es tenedor della por sí, mas en 
nombre del señor de quien la tiene arrendada o logada. 


LEY XXIII. 

■i 

P° r qu arito t tempo puede el siervo ganar liberta?. 

m -Abatido algunt sici 1 'vo por libre diez años estando en la tierra su 
señor, o veinte seyendo á orra parte, que noi mueva pleyto por razón de 
a serví urnbre que habie sobre el, si el siervo hobiese buena fe cuidan- 
o que eia libre, dende adelante non lo podrie demandar el señor nin 
otro rnnguuo , et sil demandase, poderse hie amparar por este tiempo ct 

4 f . |i qj> | 

* la cobrase sin fuerza ct sin engaito, et podíese probar el señorío B. R. g. - 


i*# ^ _ tjtulo x xt y 

scer libre por el. Mas si hobiese mala fe 4 74c 

dodiese foido , entonce non se podrie amí rar po? 6 ” i« an- 

ta anos, dende adelante nol podrie demandé por libre wein- 

diese foido á mala fe en tierra de cristianos Or^ ’ ma 8 ucr ando- 

vidumbre que debe una cosa á otra, ó un ¿díh™ ^Í" 0 * t > ue la «■ 

? anar o perder por tiempo en la manera que dexim^° T P “ ede 
titulo que fablan en esta razón. q Emitios en las leyes del 


XXIV. 


— — * «Ai y . 

Como la líber tat del home non se puede t> erJrr « 

ñera de S ?ervo, si l!b£° fuere', non «"muda suro 1°'™ C ° m ° en ma ~ 
nin le puede apremiar nin demandar por siervo ™ d ‘ C ‘° n nm su es,ad °> 
razón del tiempo quel tovo como por siervo. ^ P ° r 


LEY XXV. 

Cómo non puede home mover pleyto de servidumbre contra loi fijos et U, 
tenes e Jiña o, si después que finó fasta cinco años non io hobiese 

demandado en juicio. - : 

Si al tiempo de su muerte andodiese algunt siervo ó sierva en bue- 
na fe en manera de libre cuidando que lo era , puede el dueño del mo- 
ver pleyto contra sus fijos et sus bienes si los hobiere desde el dia que 
murió fasta cinco anos: et si fasta este tiempo non los' demandase, den- 
de adelante non lo podrie facer nin él nin otro home ninguno, quanto 

< l' JkT ‘1 iC ‘ ucse : guisa ó de pequeña, nin aunque fuese rey o co- 

mún de algunt concejo, o quien quicr que fuese que lo quisiese deman- 
dar. Mas si por aventura acaesciese que al tiempo de Ja muerte de algunt 
home que fuese libre, lo toviese otro por siervo, si algunt su pariente ó 
otro home qualquier a quien pertenesciese su honra o su heredamiento, 
quisiese mover pleyto sobre el estado del muerto queriendo mostrar que 
era libre, puédelo facer fasta los cinco años, et aun después quando quier. 


■ i- ley xxvi. 

P or quanto tiempo pierde la eglesia el señorío de las cosas. 

Qual cosa quier que sea de aquellas que son llamadas raíz que per- 
tenesca á alguna eglesia ó logar religioso non se puede perder por me- 
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nor tiempo de quarenta años. Mas las otras cosas muebles que fuesen 
suyas et de tal natura que se podiesen perder por tiempo, poderlas hien 
ganar contra ellos por tiempo de tres años en la manera que deximos 
que las pueden ganar de los otros bornes: pero Jas cosas que perrenes- 
cen a la eglesia de Roma tan solamiente non las podrie ningunt l lume 
ganar por menor tiempo de cient anos. 


LEY XXVII. 


JPor quánto tiempo pierde el debdor su derecho que ha en la cosa empeñada 

si non la demandare en juicio . 

™ 1 

A peños teniendo algunt home alguna cosa de otro, quier fuese 
mueble o raíz, si después que fuese empeñada á uno pasase á otro nnr 
compra o por alguna otra derecha razón, et este que la después hobiese 
asi, fuese tenedor delia diez años á buena fé, seyendo en la tierra aquel 
que la tenie á peños, ó veinte seyendo á otra parte, si en todo este 
tiempo nol fuese demandada en juicio, ganarla hie, et perderie el otro 
que Ja tenie empeñada el derecho que habíe sobrella. Et si por aventura 
este á quien pasase la cosa asi como sobredicho es, hobiese mala fe en res- 
abiéndola sabiendo que era empeñada, et aquel que la en a gen aba que 
non habíe derecho de lo facer, enronce non la podrie ganar por menor 
tiempo de treinta años: mas si treinta años fuese tenedor della que geJa 
non demandase aquel que la tenie á peños, ganarla hie por esté tiempo, 
et perderie el otro que la tenie á peños el derecho que habie sobre ella. 
Mas si acaesciese que la cosa erhpeñada toviesc el señor della, 6 su he- 
redero ó otro alguno á quien la hubiese él mesmo obligada otra vez des- 
pués desto, ninguno delios non la podrie ganar por menor tiempo de 
quarenta años. 

í LEY XXVIII. • ; . i 

Cómo en el tiempo que home estodkre en hueste , ó en cabalgada , 6 en 
mandaderiaó por otra razón semejante , lo que ganaren contra él por tiempo 

si le puede empescer ó non. 

En hueste, o en cabalgada, o en mandadería del rey o del común 
de su concejo yendo algunt home, ó cayendo en cativo, o estando en 
escuelas para aprender alguna esciencia, d en romería d por otra razón se- 
mejante destas, sí entre tanto que él estodiese en alguno destos logares 
sobredichos comenzase otro alguno a ganar alguna cosa suya por tiem- 
po, decimos que después que él veniere fasta quatro años, puede pedir al 
judgador del logar que aquel tiempo por que habíe comenzado a ganar 


uere 


ei « ci miase ana, non pidiese esm al • L ' ll * n °s 

fasta quatro años desde el dia que sóplese o ue era mn!L 1Udgador otrosi 

los logares sobredichos aquel á quien él debie heredar de 

n on lo podrie pedir, et fincarle el salvo -ffiKStttlr 
a si fecha por tiempo. » UJ *P e hobiese 

i*ey XXIX. 

Cómo se destaja o se pierde el tiempo en que home ha cornea , i ' 
alguna cosa por desampararla ó perder la tenencia delta, TpofZfT^ 

movido pleyto sobre ella enjuicio. F ¡1 J ‘ 

Destajase la ganancia que home comienza de facer por tiemno et 
piérdese por desamparar la cosa ó perder la tenencia deha an eX ' 
comphdo e tiempo por que la puede ganar, de manera que maXrTa 

por venir mn contar o en uno para poderla ganar por ello., mas deXd 
día en adelante que la cobrare debe comenzar á contar de cabo Otrosi 
decimos que si alguno hobiese comenzado á ganar por tiempo cósa aee 
na, que si aquel cuya era et contra quien la ganaba, le ficiese emplazar 
sobre ella por carta del judgador ó por portero, o.gela hobiese deman- 
dada en juicio, la ganancia de! tiempo que ¡labie comenzado contra él 
desrájase et piérdese por ende. Otrosi decimos que si un home fiiese deb- 
dor dotro por razón de alguna cosa quel hobiese á dar, et aouel á auien 

k j 1 * 1 | 

debiese estodiese tanto tiempo quel non demandase el debdo, que el 
otro lo comenzase á ganar por tiempo, si después desto renovase el deb- 
dor la debda que debie faciendo carta ó ñadura sobre sí, ó dando peños 
ó pagando algo por razón de menoscabo, o dando parte del preseio ó 
faciendo alguna otra cosa semejante destas nuevamiente después que lo 
comenzó a ganar, destajase et piérdese por ende el tiempo por que lo 
ganaba contra él. Eso mesmo serie si el señor del debdo gelo deman- 
dase delante de amigos ó de avenidores. 

O : 


LEY XXX. 


I • I | .a | ' 1 1 - f ► M I* 1 1 j i%P^ ji 

Cómo se destaja el tiempo de aquel que ha comenzado a ganar la cosa 
et vase después de la tierra } ó enloquece , ó muere et dexa heredero menor 
de siete años , ó es tan poderoso, que non le osan tnover pleyto 

sobre ella enjuicio . 

1 Vendóse de la tierra algunt home después que hobiese comenzado 
á ganar alguna cosa por tiempo, ó saliéndose de su acuerdo ó muriendo, 
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si dcxasc heredero huérfano menor de siete años á quien non hobicse 
dado guardador, si por alguna destas razones aquel contra quien habie 
comenzado a ganar la cosa por tiempo non podiese facer demanda con- 
tra él en juicio, decimos quel abonda quel faga afruenta delante del iud- 
gador del logar, o delante el obispo non podiendo haber al juez, ó de- 
lante los homes de Ja vecindat de la casa en que moraba aquel que co- 
menzara a ganar la cosa por tiempo, deciendo que él de grado Ja de- 
mandarle en juicio, mas que non lo podie facer por alguno de los em- 
bargos sobredichos; ca por tal afruenta como esta destajase et piérdese 
el tiempo én que el otro habie comenzado í ganar la cosa , bien así co- 
mo sil hobiese movido pleyto en juicio sobre ella, liso mesmo decimos 
que debe seer guardado quando aquel que habie comenzado a ganar la 
cosa por tiempo, mese aígunc home tan poderoso á quien non osase mo- 
ver pleyto en juicio sobrehila. 

' • j « á . *2 é - 

TITULO XXX. 


DE COMO SE PUEDE GANAR O PERDER LA POSESION O LA TENENCIA 
'• P i DE LAS COSAS. 

Cómo ganan ó pierden los homes el señorío de las cosas por tiempo 
asaz complídamiente Jo habernos mostrado en las leyes del título ante 
deste. Et porque tal ganancia como esta non se puede facer a' menos quel 
home haya la posesión et la tenencia dellas , por ende queremos aquí fa- 
blar de la posesión: et mostraremos primeramiente qué cosa es posesión: 
et quántas maneras son della: et quién la puede ganar: et como: et des- 
pués diremos como la puede perder el que la ha ganada. 


t * y i 


' e LEY I. 

Qué cosa es posesión. 

Posesión tanto quiere decir como ponimiento de pies: et segúnt di- 
xíeron i os sabios posesión es tenencia derechurera que home ha en las 
cosas corporales con ayuda del cuerpo et del entendimiento; ca las cosas 
que non son corporales, asi como las servidumbres que han las unas he- 
redades en las otras, et los derechos por que home demanda sus debdás 
et las otras cosas que non son corporales semejantes destas, propíamiente 
non se pueden poseder nin tener corporal miente; mas usando dellas aquel 
á quita pertcnesce el uso, et consintiéndolo aquel en cuya heredar lo ha, 

es como manera de posesión, , - ^ 


* 
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Quántas maneras son de posesión. 

Cicrtamientc dos maneras hi lia de i 

otra es por otorgamiento de derecho á JL II * “? a es natural « 1» 

natural es quando home en ktin Et la 

como su casa, ó su castiello ó su heredar ' esmo cor P°raImiente, asi 

» «"■ * « a »«. 4 ,« ¿tjsí "i» «**>■ 

“ d! 1“ dl “ “«lor, ó d. ctfello, ó i to,d f ”1'°,“ de 

mejante, non con entendimiento de la desamnarar * ““ K " 

de la cosa corporliente, serlo ha en SSSSXT f** 

to, et valdrá tanto como si estodiese en ella por sí mesmo ™' 


ley in. 


Quién puede ganar la tenencia, et cómo. 

Tenencia et posesión de las cosas puede ganar todo home oor sí 
mesmo que haya sano entendimiento : otrosi los fijos et los siervos que 
tiene en su poder, la pueden ganar por él, et sus personeros; ca en qúá 
cosa quier que a guno destos sea apoderado en nombre del padre, d del 
señor o de aquel cuyo personero es, gana la tenencia el otro en cuyo 
nombre le apoderaron della tan bien como si él mesmo la toviese. Otrosi 
decimos que si el fijo gana en su nombre tenencia de alguna cosa de- 
mientra que está en poder dei padre que non sea de aquellas que son 
llamadas castrense vel qitasi castrense peculiiim , que non tan solamiente 
gana el fijo tal tenencia como esta, mas aun el padre por razón del uso- 
fruto que ha de haber en su vida en las ganancias arales quel lijo face, 

segunt dice en el título que fabía del poderío que han los padres sobre 
sus fijos. 

LEY IV. 


Cómo los guardadores de los huérfanos , et de los locos , et de los desme- 
moriados , et los ojie / ale j> de las cib dudes ganan la posesión por ellos . 

, fe » f 9 '* * . . 1 

Guardador de huérfano, o de loco, o de desmemoriado ó de home 
que tuese desgastador de sus bienes, bien puede ganar tenencia de toda 
cosa que toviere en nombre de aquel que hobiere en guarda. Eso mes- 
tno decimos que si el ¡oficial del común de alguna cibdad ó villa que ha- 
ya á amparar ó á recabdar los derechos tiella , ganare tenencia de alguna 


partida ni 


Jcísa en nombre del común cuyo olkial es, que la gana para aquel co- 
mún cuyos derechos habie de recabdar, tan bien como si á todos comu- 

nalmiente hobiese apoderado della. 


ley V. 


Quién son aquellos que non pueden ganar la posesión de la cosa, maguer 

sean apoderados della. 

Labradores, et yugueros et los otros que tienen arrendadas ó loga- 
das cosas agenás, como quier que ellos sean apoderados de la tenencia 
dellas, pera la verdadera posesión es de aquellos en cuyo nombre tienen 
el heredamiento: et por ende quanto tiempo quier que ellos las toviesen 
asi, non ganarien el señorío por ello. Pero aquellos que tienen i feudo 
algunt heredamiento,' ó han ende el usofruto dello o jo tienen á denso 
dando cosa cierta por ello cada año, si fueren apoderados de aquellos 
heredamientos, ganan la posesión dellos: pero en salvo (inca el señorío 
á sus dueños, de manera que estos atales por tal tenencia como esta non 
ganan la propiedut dellos quanto tiempo quier que los tengan. 

- — 7 % JÉ. . J*- {^L É * # - * - #r- 


LEY VI. 


||r >r * o 


O ;r.; 


Cómo et en qué manera gana home la posesión de las cosas. 

• Ganar queriendo alguno posesión de castiello, o de casa o de otra 
cosa qualquier, ha meester que faga dos cosas: la una que haya voluntat 
de la ganar} la otra que la entre por si corporalmiente ct la tenga ó otro 
alguno por él et en su nombre ¡ et si alguna destas dos cosas le failesciese 
non la podrie ganar. Empero si un home vendiese á' otro alguna cosa, o 
gela diese o lá enagenase en alguna otra manera, et estando la cosa de* 
lante dixiese él que la enagenaba al otro quel apoderaba en ella veyén- 
do¡a amos á dos, maguer este atal spou la entte nin la tenga coi | 
míente, ahonda! tal apoderamiento de vista p úa ganar la tenencia della. 


LEY VII. 

Cómo gana home la tenencia de las mercadorias et de ¡as otras cosas se- 

yendo apoderado de las llaves con ijuc están cerradas . 

Enagenando ó vendiendo un home á otro trigo, o vino, ó olio 6 
algunas otras mercadorias que estodiesen en alfóndiga, ó en almacén o 
en otra casa qualquier, dandol las llaves de aquel logar do estodiesen las 
cosas, et estando hi delante, por tai apoderamiento como este quel face 


’ — — quei apodera también de U , '< 

que son en la casa maguer non i ts vea a . i u as merca dorias 

paladinas et gana la tenencia de las meícadorias 'btn asi como I * * 

derase dellas corporalmiente veyéndolas. om ° sii apo- 


I*EY VIH. 


deramiento de la carta del donadío ^ ^ 

Dando algunt home á otro heredamiento ó otra rn„ i • 
toado do te p„ r b a hobo 4 fi[¡ Vbf «> «po- 

h p °"“ "* 6 ”' no1 ■* 


J EY IX. 


En que manera puede dar un home á otro la posesión que ha en alguna 

cosa , maguer non le apodere della corporalmiente. 

, Enag'.-nan los homes unos á otros sus heredamientos á las venadas 
a tal pleyro que retienen para sí por toda su vida el usofruto dellos: ct 
después que los han enagenados, ante que apoderen dellos á aquellos á 
quien los enagenaron, arriendanlos de los compradores. En qualquier 
desros casos decimos que gana la posesión de la cosa aquel á quien es 
enagenáda et aun el señorio, bien asi como si fuese apoderado corporal- 
miente della. Eso mesmo serie si aquel que enagenaba la cosa dixiese: 
otorgo que de aqui adelante tengo la posesión della en vuestro nombre. 

’’ Í- 

LEY X. . .. ,:j . 

Cómo gana home la tenencia verdadera de las cosas, et cómo non. 

T *: ' '►* - ' - ■ , ■ . ¡». 

Seyendo algunt fióme apoderado de casa, o de heredamiento o de 

otra cosa qualquier por aquel que la tenie o por su mandado, gana la 
tenencia verdadera della. Eso mesmo serie sil apoderase el judgádor o 
su mandado por razón de paga, o porque habie vencido la cosa en jui- 
cio probando que era suya. Mas si él fuese apoderado della por mengua 
de respuesta, ó porque la entrara por fuerza, b la turrara ó la robara, 
como quier que él sea tenedor della, pero non ha por ende la verda- 
dera posesión ; ca veniendo su dueño puédela cobrar , asi como deximos 
en las leyes que fablan en esta razón. 
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Cófwo se "gana la posesión de la cosa en que algunt Home es apoderado 
veyéndol o su señor del la et non lo contradiciendo , o por el ap'ó'deramie ñto 

del personero 6 del comprador . 

Vendida ó enagenada seyendo alguna cosa á algunt home, si aquel 
á quien Ja enagenasen fuese metido en la tenencia de la cosa sabiéndolo 
el señor et non lo contradeciendo, ganarle entonce el otro la tenencia 
también como si el señor gela hobiese entregado por sí mesmo. Eso 
mesmo decimos que serie si aquel que enagenase la cosa diese la tenen- 
cia della al personero del comprador, o si el comprador la diese á al- 
guno después que la hobiese comprada, que la toviese en su nombre; 
ca en qualquier destos casos se gaua et se retiene la posesión de la cosa. 

LEY XII. 

De cómo retiene home la posesión de la cosa después que es ganada* 

Después que ha home ganado la tenencia de alguna cosa siempre se 
entiende que es tenedor della, quier la tenga corpora lmiente quier non, 
fasta que la desampare con voluntar de la non haber j ca como quier que 
todavia non la tenga corporalmiente, siempre puede secr tenedor della 
en su voluntar. Et non tan solamiente se entiende que es home tenedor 
de la cosa por si mesmo después que es apoderado della, mas aun lo es 
por su personero, 1 ó por su labrador, o por su amigo, ó por su huésped, 
ó por su fijo, ó por su siervo ó por qualquier destos que la tenga ó use 
della en su nombre. 

LEY XIII. 

r ni * ► p‘* i m 1 

q ^ %"% > > ■ i i* t L* JT / %m. \ n i i ♦ \ * ■ 

Cómo se puede perder ó non la tenencia de la cosa que el labrador desam- 
parase malicias amiente , ó se apoderase della otri ó gela forzasen. 

Desamparando algunt home maliciosamiente la cosa que toviese ar- 
rendada ó logada porque alguno se apoderase della, tai engaño como 
este non le empesce al señor de la cosa nin pierde por ende la tenencia 
della, ante decimos que todo quanto daño o menoscabo le veniese por 
tal razón como esta, que serie ceñudo de gelo emendar aquel á quien 
habie arrendada ó logada la cosa. ÍVLas si el que toviese ia cosa arrenda- 
da ó logada, metiese á otro en tenencia della con emendan que la per- 

i ó por su palabra, ó por su amigo. E. R. a. Esc, 4. 


casos pierde el señor la tenencia quehab¡ e 7n k J* ^ destos d <* 
non pierde el señorío, et non la Juede ¿ desnues ° n V C ° m ° qUÍCr ^ 

de aquel a quien el arrendó la col ó la 'í |Ud g ador del | oaar 

quel torne la cosa con todos los daños eUos mel aP0< l erÓ de " a d otro, 
ron por esta razón, ó del forzador que la quc le vcni =- 

ende segunt mandan las leyes deste nucstrííibro g ‘ ?*** P or 

LEY XIV. 

í ; * "fifi "Pr ¿ \ 

Bien asi como son ciertas maneras por que los hnmec 
cía de Jas cosas , asi son otros casos clerm.V , S anan ^nen- 

despues que las hobleren ^añadas et snn f P ° r T C •“ pueden P erd er 

nidas de rios, ó por crecEto de mar Tl JT' 0 3Ve - 

de que alguno fuese tenedor, de manera que la cfiSi ** 

el nin otn por el non podiese fincar en la Inencia. El "ni « si la 

cosa de que hob.ere la tenencia fuere mueble et le cayere « el mfr ó en 

a gunt no: empero como quier que pierda la tenencia por alguna destas 

nñd TT* SOb , red ‘ chaS .’ en salvo finca cl «ñorio al que la pendiere para 

do alguno sotierra ó consiente soterrar á algunt home en el loL de 
¡ue era tenedor con entenclon que finque hi soterrado para siempre; ca 
por tal soterramiento tácese luego aquel logar religioso et pierde por 
ende la tenencia aquel cuyo era : et esto es porque de ningunt logar re- 
ligioso, nin santo nin sagrado , non puede ningunt home haber'' pose- 
sion asi como de las otras cosas. 


LEY XV. 

Cómo pierde home la posesión del edificio que se quiere caer 

et non lo adoba* 

Casa, o torre 6 otro edelicio habiendo algunt home que se quisiese 
derribar, et Jos vecinos temiéndose de rescebir daño de aquel logar le fi- 
ctesen afruenta que lo derribase, o lo endereszase 6 que diese fiadores 
para endereszar el daño que de aquel logar aveniese, si este cuyo fuese 
non lo quisiese facer et por razón de su rebellia fuesen los vednos apo- 

TOMO II. CCCCC 


I 
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derados de aquel edeficio por el judgador , por tal apoderamiento pier- 
de la tenencia aquel cuyo era el edelieio si durare en la rebellia. 

; * , }; '■ ■ . í 

LEY XVI, 

Como los aforrados que tornan en servidumbre pierden la tenencia de las 

cosas que hablen . 

Aforran a las vegadas los homes sus siervos, et contece que después 
que los han aforrados que ganan tenencia de algunas cosas, de guisa 1 
que enlozanecen et facen tales yerros contra sus señores por que los han 
Ríe tornar en servidumbre, o cativas á otra parte andando por libres, 
Et por ende decimos que estos atales pierden la tenencia de las cosas 
que ante habienj ca pues que ellos son tornados siervos et non han po- 
der de sí mesmos, non pueden haber tenencia en ks otras cosas. 

LEY XVII. 

jPor qué razones pierde lióme la tenencia de ¡a cosa, qtiier sea 

mueble o raíz. 

En perder tenencia ele las cosas ha departimiento entre las que son 
muebles et las que son raíz, ca si hbme es tenedor de alguna cosa que 
sea raíz, non pierde la tenencia della sinon por una destas tres ma- 
neras: la primera es si lo echan della por fuerza: la segunda es si la 
entra otro alguno non estando él delante et quando viene después nol 
resaben en ella: la tercera es quando oye que alguno entró ¡a cosa de 
que él era tenedor et non quiere ir allá porque sospecha que nol quer- 
rían dexar entrar en ella, ó que !o echarían ende por fuerza si la entra- 
se. Empero como quier que pierda la tenencia por alguna destas tres 
razones, en salvo le finca su derecho para poderla demandar en juicio, et 
aun el señorío della. Alas si Ja eos ¡ fuese mueble, puedese perder la te- 
nencia della , maguer el que habie la posesión non lo sepa á la sazón 
que la pierde; et esto serie como si ge la fur tasen Empero si algunt ho- 
mo perdiese la cosa mueble de que fuese tenedor et que él hobíese en 
su guarda, con todo eso siempre se entiende que es tenedor della en 
quantc la andódiere buscando. Mas si la cosa non toviese el señor en 
su guarda, que la hobiese prestada, ó logada ó encomendada á otri, si la 
perdiese aquel que la toviese por él en alguna dcstas maneras, pierde el 
por ende la tenencia , fueras eude si la cosa que se perdiese asi fuese sier- 


i que enloquecen ct facen tales yerros. B. R. a. Esc. 4- 


y vi \ a 

siempre es tenedor dél. 

»' M 


ley xvm. 


Cómo pierde heme la tenencia de las aves et de las bestias brotas. 
Aves, o bestias bravas ó pescados prendiéndolos o cazándola ■ 

aquel que la habie ganada. Eso mesmo s^ q ando n ^ 

gunt logar grande, maguer (bese valladeado,^ cetd“ TZT “ f' 

pescados en algunt grande estanque d albuera, como quier Té los ho ' 
mes usen lo contrario. 1 4 llc ios 00- 


TITULO XXXI. 


DE LA SERVIDUMBRE QUE HAN LOS UNOS EDEFICIOS EN LOS OTROS 

ET LAS UNAS HEREDADES EN LAS OTRAS. 

Servidumbre han los unos edeficios en ios otros et las unas heredades 
en las otras , bien así como los señores en sus siervos: et pues que en los 
titulo ante deste fab Jamos de como los bornes pueden ganar ó perder 
el señorío et la posesión de las cosas, queremos aquí decir destas servi- 
dun i res, et mostrar primeramiente qué cosa es tal servidumbre : et qu in- 
tas maneras son delta; et quien la puede poner: et en qué cosas: et en 
que manera; et como se puede perder despue» que fuere puesta. 


ley 1. 

Qué cosa es servidumbre et qu antas maneras son della. 

Propiamiente dixieron los sabios que tal servidumbre como esta es 
derecho ó uso que lióme ha en los edeficios ó en Jas heredades agenas 
para servirse dellas á pro de las suyas: et son dos maneras de tal servi- 
dumbre: la primera es aquella que ha una casa en otra; et á esta llaman 
en latín urbana: la segunda es la que ha una heredar en otra; et á esta 
dicen en latin rustica. Et aun es otra servidumbre que gana home en 
las cosas agenas para pro de su persona, et non .1 pro señaladamente de 
su heredat asi como haber el usofruro para esquilmar algunas heredades 
agenas, ó haber el uso tan so amiente en la casa, ó morada en casas de 
otri, ó en obras de algunos siervos menestrales ó labradores: et de cada 
una destas diremos en las leyes deste título. 


TOMO II. 


ccccc % 


75 6 


P A K r l D A i i 1. 


■ Y tffj * ■ LEY II. 

QuáUs son las servidumbres de los edeficios. 

Urbana servidumbre dexímos en Ja ley ante desra que ha nombre 
en latín aquella que ha un edeficio en otro, asi como quando la una ca- 
sa ha de sofrir Ja carga de la 'otra poniendo en ella pilar o coluna so- 
bre qi posiese su vecino viga para facer terminado, ó cámara ó otra 
labor semejante de lia; d de haber derecho de foradar la pared de su ve- 
cino para meter hi vigas, cí para abrir hi fin ¡estra por do entre la lum- 
bre á sus casas; o haber la una casa a rescebír el agua de los tejados de 
la otra que venga per canal, ó por caño ó de otra guisa; o haber tal 
servidumbre la una casa en la orra que i a nunca puedan mas alzar de 
lo que era alzada a' la sazón que fue puesta la servidumbre , porque nol 
pueda toller la vista, nin la lumbre nía descubrirle sus casas; ó haber bo- 
rne servidumbre de entrar por la casa ó por el corral de otro á la su casa 
d al su corral, 6 alguna otra cosa semejante destas que sea á pro de los 

edeficios. 

LEY III. 

Qudl es la servidumbre que debe tina heredal a otra como senda , 

ó carrera 6 vía. 


Rustica servidumbre deximos que era aquella que ha un hereda- 
miento en otro: et esto serie asi como quando un home ha senda, ó 
carrera ó via en la heredat agena para entrar o salir en la suya; et deci- 
mos que quando uno otorgare d otro que haya senda por su heredat, 
que entonce aquel d quien es otorgada puede ir d pie, ó cabalgando so- 
lo o con otros por aquel logar por do la senda fue señalada de manera 
que vaya uno ante otro et non en par, et non puede por hi traer carre- 
tas nin bestias cargadas á mano: et sil dixiese quel otorgaba carrera, 
puede por hi traer carretas et todas las otras cosas que desuso deximos. 
Et si por aventura otorgase á alguno via por su heredamiento, entonce 
decimos que puede ir por ella a pie, 6 cabalgando solo d acompañado, 
et levar por hi carretas, ó madera ó piedra arrastrando et todas las otras 
cosas quel fueren meester para pro de aquel heredamiento por que le fue 
otorgada la via.. Et debe seer tan ancha esta via como fue puesto entre 
ellos al tiempo que fue otorgada et por aquel logar que la señalaron; et si 
entonce non fue puesto quauco ancha fuese, debe haber en ancho 1 ocho 


i doce pies. B. R, a. 


ella, en aquel logar que fuere turna, ?« 

porque se puedan por hi volver los carros. “ dcclse ‘ s P les 


Quál es la servidumbre que ha una hereda t en otra por acequias ó Por 

canos por do corran las aguas . P 

Sirvense las heredades unas dotras habiendo entradas et carreras ñor 
ellas segunt deximos en la ley ante desta: et aun se sirven en otra 
ñera, asi como por acequias et por otros ciertos logares por do p ™ñ 
las aguas para molinos et para regar las huertas et fas otras heredades 
et por ende decimos que aquellos que hobieren tal servidumbre en he- 
redat agena que deben guardar et mantener el calce, ó el acequia ó J a 
catul, u el cano, o el logar por do corriere el agua, de manera que, 
se non pueda ensanchar, nin alzar, nin baxar nin facer daño á aquel por 
cuya heredat pasare. Et si fuere calce por do vaya agria á algún t molino 
o acequia paia legar huertas ó otra heredat, debenla mantener et guar- 
dar con estacadas non meriendo cantos nin grandes piedras que embar- 
gasen la hetedat agena. 1 Et sí menor agua fuere, debenla traer por alca- 
duces de tierra ó por canos de plomo so tierra 6 por canales, de manera 
que dios se puedan aprovechar del agua et los otros por cuyas hereda- 
des pasare non finquen perdidosos nin agraviados por labor que fagan 
nueva miente en aquellos logares por do corriere el agua ó por men- 
gua dellos. : 

LEY V. 


Cómo la servidumbre que home ha ganada de traer agua de fuente que 
nasce en la heredat ag ena , non puede seer otorgada d otro a daño de 

aquel que la habió. 

m - i I. 

Ganada habiendo home servidumbre de traer agua para regar su 
heredamiento de fuente que nasciese en heredat agena, si después el 
dueño de la fuente quisiese otorgar a otri poder de aprovecharse de 
aquella agua, non lo puede facer sin consentimiento de aquel á quien pri- 
mero fue otorgada la servidumbre della, lucras ende si el agua íuesc tanta 

que ahondase al heredamiento de amos. 


I Et si movieren alguna fuente,, débcnla traer por aleaduoes, B. R. a 
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LEY VI. 


De la servidumbre que es otorgada á algunos que puedan tomar del 
agua para beber los homes et las bestias que labran su heredat 

Fuente ó pozo scyendo en heredamiento de alguno, o estanque de 
agua que estodiese acerca de la heredat de otros, si el dueño del agua 
les otorgare que puedan hi beber ellos, et sus labradores, ct sus bestias 
et sus ganados, por tal otorgamiento como este debeles dar entrada et 
salida en el heredamiento do es el agua, de manera que puedan llegar á 
ella cada que les fuere meester. Otrosí decimos que otorgando un home 
á otro para siempre que metiese í pascer sus bueyes ó sus bestias con 
que labrase su heredat en algunt su prado o defesa, que por tal otorga- 
miento, gana eí otro servidumbre en aquel prado ó en aquella defesa; ct 
puede usar dclia él et Jos otros que hobieren aquella heredat 1 para que! 
otorgo aquella postura; et maguer él vendiese o enagenase aquel prado ó 
aquella defesa, el otro á quien pasase non Jes puede defender que non 
usen de aquella servidumbre. 


ley vn. 

De la servidumbre que home gana en el heredamiento ageno para tomar 
ende tierra parajacer tinajas , 6 para Jacer hi cal 6 sacar piedras. 

Olivar habiendo algunt home para que hobiese meester de facer ti- 
najas para condesar el aceyte que sacase cnd$, ó habiendo otro hereda- 
miento en que hobiese meester de facer casas en que guardase los frutos 
del , si alguno otro hobiese hi heredat acerca en que fuesen algunas co- 
sas que hobiese meester para facer aquéllas labores , asi como buena tierra 
para facer tinajas, 6 tejas, o piedra para labrar, o' para facer cal, d arena 
o otra cosa semejante destas, si aquel cuya es la heredat le otorgare que 
pueda sacar ende para siempre estas cosas sobredichas, puédelo facer et 
e otro puédese aprovechar dei las en quanto! fuere meester para conde- 
sar el fruto de su heredamiento para que gano esta servidumbre, ct non 
en mas. 

I por aquel otorgamiento ct aquella pos- Tol. i. B. R. j. 
tura. I oí. a. porquel otorgó aquella postura. 








titulo x x x i. 


ley VIH, 
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Cómo las servidumbres que han las unas heredades > d r ti 
mudan nm se pierden por cumiarse los heredamientos ¿Tunos™ " 

¡lomes en otros . r, ■ 

Múdase el señorío de las heredades et de las otras cosas de „n„ u 
mes a otros: et por ende decimos que en aualomer^ “ d Unos ho ‘ 

la casa, ó el cdelicío, d la heredat ó otra r l ^ i a *l ue P asase 

na servidumbre i otra en alguna de las 

aquella servidumbre a' la ot!a her^^TqSu ££%£ 

fueias ende si alguna servidumbre fuese puesta á tiempo cierto o en vi- 
da de algunt home señaladamente; ca las otras servidumbres que son 
puestas para siempre non vienen por razón de las personas de aquellos 
cuyas son, mas propiamente por razón de las cosas que les deben et de 

las otras que se sirven dellas : et por ende por el mudamiento del seño- 
rio non se pierden. 

ley ix. 

Cómo los herederos del finado pueden demandar la servidumbre en juicio , 

et la pueden otrosí demandar a ellos qitando la debieren . 

Placiendo á algunt home de otorgar servidumbre en su casa 6 en su 
heiedar á edeheio ó a heredamiento de otri, sí después de tal otorga- 
miento como este se muriese aquel á quien fue fecho, maguer dexase 
mudios herederos, cada uno dellos puede demandar toda Ja servidum- 
bre: et esto es porque Ja servidumbre non se puede partir; et por ende 
non podrie cada uno demandar su parte apartadamente. Otrosí decimos 
que si el que hobiese otorgado la servidumbre en lo suyo se muriese et 
dexase muchos herederos, que puede scer demandada la servidumbre 
toda enteramienre á qualquier dellos, et son tenudos á ella asi como era 
el señor cuyos bienes heredaron. 

LEY X. 

Quién puede poner servidumbre et en qué cosas. 

Los señores de los edeíicios et de las heredades pueden poner cada 
uno deilos servidumbre i su edclicio ó a su heredat: pero si muchos 
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fueren señores de un edcficio ó de una heredar i que quieran poner ser- 
vidumbre, rodos deben otorgar qnando Ja ponen: er si por aventura la 
otorgasen algunos et non todos, aquellos que la posiesen non la pue- 
den después contrastar que Ja non haya aquel á qui Ja otorgaron. j\las 
Jos otros que la non quisieron otorgar , bien la pueden contradecir cada 
uno del los también por la su parte como por Ja de los otros que la 
otorgaron; ca ninguno deJlos non es obligado 1 Ja servidumbre por el 
otorgamiento de Jos otros nín Jes empesce. Pero si después deso la qui- 
siesen otorgar et consentir aquellos que Ja contradccien , valdric tan bien 
como si de primero Ja hobiesen otorgada todos de so uno. * 


LEY XI. 


Cómo ios que tienen alguna cosa enfeudo ó en denso cierto pueden poner 
en ella servidumbre , et ganarla otrosí ios que comprasen alguna cosa 

maguer non hobiesen el señorío delta. 

Heredamientos, et casas et otros edeficios han algunos homes que 
son de tai natura que como quier que hayan la tenencia delíos et los es- 
quilmen, non son verdaderos seño 'es del ¡os en todo, asi como las here- 
dades que tienen en feudo, o' las que tienen algunos para en su vida et 
de sus herederos, dando por ellas algunt cienso cierto ó habiendo á fa- 
cer algunt servicio señalado. Kt por ende decimos que qualquíer que 
to viese alguna desras heredades sobredichas et otorgase servidumbre en 
ellas a otri, ó otro alguno la otorgase á él en la su heredar propia para 
uso de aquella íeredat que toviese asi, que también la una servidumbre 
como la otra vale para siempre, bien así corno si la ficiesen en las here- 
dades que han suyas quitamien te. Otrosi decimos que comprando un ho* 
me de otro casa, ó otro edcficio o alguna heredat, si el comprador et 
el vendedor se avienen que aquella cosa que compra sirva en alguna 
manera á otra casa, o cdeficio ó heredat que sea de aquel que la v^nde 
o de otro qualquíer, si cal servidumbre como esta otorga el comprador, 
maguer la cosa que compra non sea aun pasada a su poder, vale tam- 
bién como si la otorgase en otra cosa qualquíer suya de que fuese ya 
señor et tenedor. 

LEY XII. 

Como aquel J quien deben la servidumbre non la puede vender nin ena- 

genar apart adamiente sin la cosa á que per tenes ce. 

Debiendo servidumbre una casa o una heredat á otra, el señor de 
a servidumbre non la puede vender nin enagenar apartad amiente sin 
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que non se puede apartar de la heredat d del edefkio en " nZ “* “ 3WrZ 
fueras ende si lo consentiese el señor cuyo heredamiento ó casi* l IT’ 

otra 1 ca este á quien debiesen tal servidumbre . bien SfcJ» 8 

uese ya venida a su heredat otorgarla á otro para regar camnrfd ^ 
que fuese cerca de aquella suya. * ° a P° 0 vu >a 

LEY XIII. 

En T* cosas I»** home servidumbre et en quáies non. 

En las cosas que son suyas ó como suyas pueden los homes poner 
servidumbres asi como desuso deximos : pero esto se entiende que de 

aq U e a s ^ vldumbre que Home pone en su cosa que se ha de aprovechar 
dclla heredamiento o casa de otn et non la suya; ca los homes hanse de 

servir de sus cosas non como en manera de servidumbre, mas usando 
dcllas como de lo suyo. Otrosi decimos que non puede seer puesta ser- 
vidumbre en cosas sagradas, o santas o religiosas, nin en aquellas que 
son a uso et a pro comunal de alguna cibdat ó villa, asi como los mer- 
cados, et las plazas, et los exidos et las otras cosas semejantes dellas. 


LEY XIV. 

En qué manera pueden seer puestas tas servidumbres en las cosas . 

Todas las servidumbres de que fablamos en las leyes deste título que 
deben las unas cosas á las otras et los unos heredamientos á los otros, 
pueden seer puestas en alguna destas tres maneras: la primera es por 
otorgamiento que facen aquellos cuyas son las cosas, otorgando de su 
voluntar servidumbre en ellas á otros por facerles amor ó por préselo 
que rcscebiesen Jellos. La segunda es la que tacen los homes en sus tes- 
tamentos, asi como quando dice: quiero que la casa de Futan haya tal 
servidumbre en esta mi casa que nunca sea mas alzada de lo que es agora, 
o que pueda meter vigas en las paredes delía, o otorgandol otra servi- 
dumbre semejante destas que hi hohiese; ó si otorgase á alguno que ho- 
biese carrera en su heredat para entrar et salir , ó para traer agua por ella 
para regar lo suyo d en otra manera semejante destas. La tercera es quan- 
do ganan los homes servidumbre en casas o en heredades agenas por uso 
de luengo tiempo, asi como adelante diremos. 
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LEY XV. 

En qué manera se gana la servidumbre por uso de luengo tiempo. 

De t i! n mira seyendo la servidumbre que Íicíese servicio d otri co- 
mnamiente sin obra' de aquel que la rcscibe, asi como si fuese aguadu- 
cho que corriese de fuente que nasciesc en campo de alguno ó otra se- 
mejante della, s ¡ e ] vecino se sirviere desta agua regando su heredat diez 
años estando su dueño en la tierra etmon lo contradeciendo , o veinte 
seyendo fuera de ella, et esto liciese d buena fe cuidando que habie de- 
recho de lo facer, et non por fuerza, nin á furto nin por ruego que 
hobiese fecho al dueño de la fuente o del campo por do pasaba, ganarie 
por este tiempo tal servidumbre. Eso raesmo serie si alguno toviese vi- 
ga metida en pared de su vecino, b abriese Hniestra en ella por do en- 
trase la lumbre á su casa, ol contrallase que non alzase su casa porquel 
non tollese la lumbre , o si toviese las alas de sus casas sobre techo de su 
vecino de manera que cayese lu el agua de la lluvia} ca qualquiei dcstas 
servidumbres o otras semejantes dellas de que home se aprovechase sin 
obra de cada dia, se podrie ganar por tanto tiempo et en aquella manera 
que desuso deximos del aguaducho. Mas las otras servidumbres de que 
se ayudan los honres para aprovechai et labren sus heredades et sus ede— 
helos, que non usan dellas cada día, mas u las veces et con fecho, así 
como senda, ó carrera o via que hobiese en heredat de su vecino ó en 
agua ( veniese una vez en la semana, o en el mes o en l 1 ano ct non 
cada dia, tales servidumbres como* estas et las otras semejantes dellas non 
se podrien ganar por el tiempo sobredicho, ante decimos que qui las 
quisiere haber por esta razón, que ha meester que hayan usado dellas 
ellos o aquellos de quien las hobieron tanto tiempo que non se puedan 
acordar os homes quanto ha que lo comenzaron a usar. 


i LEY XVI. 

Cómo se pueden perder las servidumbres después que fueren puestas. 

Pereza habiendo los homes en non querer usar ellos nin otri en nom- 
bre dellos de las servidumbres que hobiesen ganadas, puédenlas perder 
por ende. Pero departimiento ha en esto entre aquellas que pertenescen 
i los edeficios et las otras que pertenescen d las heredades ; ca si algunt 
home hobiese servidumbre en casa de otro que pueda tener viga metida 
en su pared 6 haber hniestra en ella por do entre la lumbre d su casa, 
tal servidumbre como esta ó otra semejante della se puede perder por 
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¿k z años non usando della aquel á quien pertcnesce estando en 1 * 

ra, d veinte seyendo fuera. Et esto se entiende si aquel que debie la ^ 
vidumbre tirase la viga de su pared, ó cerrase la hniestra por do cntniT 
j a lumbre d embargase la servidumbre en otra manera á buena f e c • 

1 ' 1 1 ' 11 facer ; ca si el non embargase asi la «¡gj* 

vidumbre, maguer el otro non usase della en este tiempo sobredicho 
non la perderle por ende. Mas las servidumbres que han los unos here- 
damientos en los otros, si son de tal natura que iiciesen servicio sin obra 
de aquel que las resabe , estas atales non se pueden perder por tanto 
tiempo como desuso deximos, sinon por uso de luengo tiempo de que 
los homes non se podiesen acordar. Et si fuesen de tal natura que usasen 
dellas d las veces et non cada dia, segunt deximos en la ley ante desta, 
piei dense non usando dellas por tiempo de yeinte anos, quier sea en la 
tierra quier non aquel á quien pertenescen. 

LEY XVII. 

Cómo se pierde la servidumbre quando el señor della la quita ¿ gana el 
heredamiento ó el edificio en que era puesta , ó enagena lo suyo al dueño 

de la cosa que sirve á la suya . 

Perderse podrien aun las servidumbres en dos maneras sin aquellas 
que desuso deximos: la una es quitándola el señor de aquella cosa í 
quien debicn la servidumbre si fuere toda suya; mas si á casa ó a here- 
dat de muchos debiesen la servidumbre, non la puede el uno tan sola- 
miente quitar sin otorgamiento de los otros. La otra manera por que se 
pierde es esta, asi como quando aquel cuya es la cosa que debe u servi- 
dumbre compra la otra á quien la debe 6 gana el señorío ti ella de otra 
guisa, 6 aquel cuya es ¡a cosa á quien debie la servidumbre compra la 
otra en que la habie ganada; ca por razón de la compra por que se 
ayunta la una cosa d la otra en un señorío piérdese la servidumbre. Et 
maguer la enagene después 6 la tenga para sí de alli adelante, nunca 
debe scer demandada nín es obligada la cosa que asi es comprada d 
aquella servidumbre, fueras ende si después deso fuese puesta nueva- 

miente. • * ;r ¿ -~Á C * »£ 

LEY XVIII. 

Cómo se pierde ó non la servidumbre de la cosa que es comunahmente 

de algunos . ( 

Comunalmente habiendo algunos homes casa d heredamiento d quien 
debiese otro edeheio ó heredat servidumbre, si partiesen entre si aque ^ 
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cobd que habien de so uno, ec después el uno dcllos usase de aquella 
servidumbre que habien ame amos, er el otro non usase della por tanto 
tiempo como deximos en las leyes ante v ¡ i , i qu<. pKiden Jos bo- 
rnes las servidumbres, perderla bie por ende et non se podiic api ove— 
char del tiempo que el otro usara, porque non es agora su compañero 
nín usaba de aquella servidumbre por el. Mas si non partir sen la cosa 
que era comunal entre ellos en que habien la servidumbre, bien ternic 
pro el uso [del uno al otro; et esto es porque ante que sea partida Ja cosa 
es la servidumbre una, et usando el un compañero della en salvo linca 
al otro su derecho: mas después que la cosa parten non es asi; et por 
ende el que non usa de su parte asi como dicho es desuso, piérdela. 

LEY XIX. 

Cómo pierde Home la servidumbre de alguna cosa quando consiente que 

fagan alguna obra que sea contrarja á la servidumbre . 

• Obligada seyendo á servidumbre una casa á otra de manera que la 
non debiesen alzar, ó solar de un home habiendo a resccbir las aguas 
que cayesen del tejado de otro, si aquel señor á cuya casa debiesen 
ta! servidumbre como es alguna destas, otorgase poder al otro cuya era 
Ja casa ó el suelo que la debie, que alzase la casa mas de como estaba 
enante, d que ficiese alguna labor en el suelo do calen las aguas, pierde 
por ende la servidumbre que hi habie; ca entiéndese que quando le 
otorgó hi poder de facer la labor, quel quita la servidumbre que habie 
en aquel logar, 

LEY XX. mi t 

Del üsofruto et del uso que home ha en la casa agena . 

Complidamiente habernos mostrado en las leyes que son ante desta 
de las servidumbres que debe una casa ó un edeíicio a otro ó una here- 
dar á otra: et agora queremos aquí mostrar de la tercera manera de que 
fecimos emiente en la segunda ley deste título, que es de la servidum- 
bre que ha un home en la casa ó en la heredar que es de otro por pro 
de su persona, et non á pro señaíadamiente de su heredar. Et decimos 
que la persona del home en tres maneras puede haber tal servidumbre 
en las cosas agenas: la primera es quando un home otorga á otro para 
en toda su vida ó á tiempo cierto el usofruto que saliere de algún t he- 
redamiento, ó de alguna su casa, ó de sus siervos, ó de sus ganados ó 
de otras cosas deque podiese salir rendad fruto: ct tal otorgamiento 
como este puédese facer por postura ó en testamento. Pero aquel á quien 


fuere otorgado poder de esquilmar alguna destas 
bela esquilmar á buena fe dando primero buen 

cobdtcia que le mueva á esquilmarla mas de lo que convie^ cl ^ 
el hnare o se cumphere en otra manera el tiempo á que la débfcSu 
mar, que la cosa sea tornada á aquel que le otorgó el usofruto delb ' 
a quien e mandare , o a sus herederos si ¿1 fiiere finado. Et este á quien 
es otorga o tal usofruto gana todos los frutos et las rendas de la cosa en 
quel fue otorgado, et puedese aprovechar de los frutos della et vender- 
los si quisiere; mas la cosa en que ha el usofruto non la puede enagenar 
nin empeñar. La segunda manera es quando un home otorga a otro uso 
tan solamiente en su casa, ó en su heredató en otras sus cosas: et de tal 
otorgamiento como este non se puede aprovechar déi tan lleneramiente 
aquel a quien es fecho como del usofruto, porque este que ha el uso tan 
solamiente non puede esquilmar la cosa sinon en lo que hobiere meester 
ende para su ; : 'nsa, asi como sil otorgase uso en alguna huerta qül 
debe tomar de la fruta ó de la hortaliza la que hobiere meester para co- 
mer el et su compaña, mas non para dar ende á otri nin para vender. 
Eso mesmo decimos q ie serie si un home otorgase i otro uso en su 
prado, ó en su viña o en otra su cosa. Otrosí decimos que non puede 
enagenar nin empeñar la cosa en que ha él uso: et aun decimos que debe 
dar buenos fiadores que usará de la cosa á buena fe como buen home, 

non ; acien do daño en ella por que se empeorase ó se perdiese por su 
culpa. 


LEY XXI. 


Cómo debe home usar de los ganados , et de los siervos et de ¿as otras 

cosas en quel otorgan el uso . 


Uso tan solamiente habiendo algunt home en casa agena bien puede 
hi morar él, et su muger, et sus fijos er su compaña, et puede hi resce- 
bir aun huéspedes si quisiere: et sí por aventura otorgase un home á 
otro uso en sus siervos ó en sus bestias, puede él mesmo usar dellas pasa 
sus labores ó para otro su servicio tan solamiente, mas non puede logar 
nin emprestarlos á otri los siervos nin las bestias. Otrosí decimos que sí 
un home otorgase á otro uso en sus ganados, que aquel á quien es otor- 
gado que puede traer aquellos ganados por sus heredades porque se en- 
gruese la tierra del estiércol que sale dellos para dar mejor fruto, et pue- 
de tomar de la leche, et del queso, et de la lana et de los cabiitos lo que 
hobiere meester para despensa de si ct de su compaña, mas non debe 
tomar ende para vender nin para dar a otri ninguna cosa. 
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• LEY XXU?¡B!S^S»KW^R5í!p5?*p^ 

Cómo aquellos que han el usofruto ó el uso en l as cosas las deben aliñar , 

et labrar bien et pechar por ellas. 

Guisada cosa es et derecha que qualquier á quien fuese otorgado el 
usofruto de alguna casa, o de alguna heredat o de algunos ganados, que 
asi como quiere haber la pro de aquello en que le es otorgado este de- 
recho, que pune quanto podiere de lo aliñar, et de lo guardar et de lo 
endereszar bien et lealmienre, de manera que si fuere casa, que la repare 
et la enderesze que non caya nin se empeóre por su culpa; et si fuere 
heredar, que la labre bien et la aliñe; et si fuere viña o huerta, que faga 
eso mesmoj et si se secaren algunas vides ó árboles, que plante otros en 
su logar; ct si fueren ganados et se molieren algunos, que de los fijos 
ponga et crie otros en logar de aquellos que se molieren; et si diezmo 
o' otro tributo ó pecho alguno hobiere á salir de la cosa en que le otor- 
garon el usofruto, el lo debe pagar del fruto que levare ende, de ma- 
nera que la cosa de que sale Hoque salva et sin embargo á aquel cuya es. 
Mas el que hobiese el uso tan solamiente en la cosa, segunt dexiemosen 
la ley ante desta, non es ceñudo nin obligado á facer ninguna destas co- 
sas sobredichas en aquella cosa en que lo hobiere, fueras ende si fuese 
tan pequeña que el solo se levase rodo el esquilmo por razón del uso 
que habie en ella; ca entonce tenudo serie de aliñarla, et de la guardar 
et de pechar por ella asi como sobredicho es. 

' V . ' - LEY XXIII. 

Qué esquilmo debe levar d que ha el usofruto ó ¡as obras en siervos 

ó en siervas . 

Usofruto o las obras habiendo home en algunt siervo o sierva dotri, 
gana por ellos todo quanto el siervo o la sierva ganaren por obra de sus 
manos, o con dineros ó con cabdal de aquel á quien es otorgado algu- 
no destos derechos. Mas la ganancia que riciese alguno destos siervos de 
cosas quel fuesen dadas ó dexadas en manda, debe seer tan solamiente del 
señor del siervo ó de la sierva, fueras ende si la manda ó la donación 
fuese fecha á los siervos con tal condición que la ganasen aquellos que 
habien el usofruto ó el uso, ca entonce ellos la ganar ien et non el due- 
ño de la cosa. Otrosí decimos que si la sierva de quien fuese otorgado 
el usofruto á otri, hobiese fijo ó tija, maguer nasciese después en poder 
del usofrutuario , non debe seer dél, mas del señor cuya es la sierva ; fue- 


ras ende si el señor gciu nociese otorgado señaladamente nno 1^ u J 
Et esto es por esta razón, porque como quier que todosTf. A h ° blese ’ 
nascen de las bestias et de los ganados deben seer de aquellos a ' Ut ° S qUe 
otorgado el usofruto dellos, en el parto de la sierva non es asi ^ M 
segtmt razón et segunt natura los frutos de todas las otras cosLfc^ 

dados et otorgados para servicio del home: «por ende aquel pía “ 

yo servicio iueron fallados os frutos do I». p a cu ‘ 


yo 

nin 


uci uome ; et por ende aquel para en 

servio fueron fallados los frutos de las otras cosas, non serle e^adii 
derecho que el fuese contado por fruto de otri. S á 


ley XXIV. 


Cómo se pierde ó se desata el derecho del usofruto ó del uso después aut 

es puesto en alguna cosa. ^ di . - t 

Curso nat y ral es <F e las cosas que los homes otorgan por pa- 
labra o facen de fecho hayan maneras ciertas por que se puedan desatar 
quanto quier que sean firmadas: et por ende pues que en las leyes de- 
suso mostramos en qué manera se cstablesce el usofruto ó el uso tan so- 
lamiente, queremos decir como se puede toiler o desatar. Et decimos 
que si aquel á quien fue otorgado usofruto en alguna cosa d uso tan sola- 
mente se muere ó lo destierran para siempre en alguna isla, ó si era afor- 
rado et después deso lo tornaron con derechq en servidumbre por algunt 
yeri ■ ic tizo, ó seyendo libre consen tiese él mesmo de seer vendido 
como siervo, q ¡c por qualquier destas razones se perderie ó se desatarle 
el usofruto d el uso que habió en Ja cosa, et tornarle al señor cuya era 
1** i l' ! cdat de la cosa. Orrosi decimos que si aquel á quien fuese otor- 
gado usofruto d uso en alguna cosa non usase dél nin otri en su nombre 
por diez años estando en la tierra, d veinte seyendo á otra parte, que 
por tanto tiempo se pierde el derecho det usofruto o del uso que habie 
en la cosa, et tórnase al señor de la propiedat. .Otrosí decimos q ue si 
aquei á quien fuese otorgado el usofruto d el uso en la cosa otorgase 
después á otro alguno el derecho que él habie en ella, que se desata por 
ende el usofruto ó el uso, et tornase al señor de la propiedat, et de allí 
adelante non lo debe él haber nin.ei otro á quien lo él otorgó; ca co- 
mo quier que este atal que ha el usofruto en Ja cosa lo podrie arrendar 
a otri si quisiere, con todo eso el derecho que él en ella habie, non lo 
puede enagenar. Eso mesmo decimos que si aquel que hobiese el úso- 
í uto en la cosa comprase la propiedat della, que se desata por ende e 
usofruto, porque se ayunta después todo en un señor la propiedat con 
el usofruto. 
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Cómo se pierde el usofruto que home ha en alguna casa piando se quema 

- ■ jh j -pgr ji j ■ v i l*i , ~w 
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If t 
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Quemándose toda la casa o el edeíicio en que fuese otorgado á al- 
gunt -honifi el usofruto o el uso tan solamiente, o derribándose toda por 
terremotos o de otra-guisa, piérdese por ende el usofruto que hab¡c en 
Jí i. Et maguer aquel que habie el usofruto d el uso quisiese facer des- 
pués deso la casa ó el edeíicio de nuevo en aquel suelo mesmo , non ha 
poder de lo facer, fueras ende si el señor de la propiedat le otorgase po- 
der de lo facer. 




LEY XXVI. 


Cómo se pierda ó se desata el usofruto que fuere dexado al común de al - 

* ) - * i * “ s • | f . i** 

f i * , gima ctbaat o villa. 

J . * w l 4 ‘ . « 1 - - • V 

A cibdat ó villa seyendo otorgado usofruto en algunt cdcficio, ó en 
heredat d en ot¥a cosa agéna, tal otorgamiento debe durar cient años et 
non mas, si tiempo señalado non fuese hi puesto, ct de los cient años 
adelante tornase el usofruto ai señor de i a propiedat d á sus herederos. 
Et esto es por esta razón , porque el usofruto que es otorgado señalada- 
miente al común de algunt logar por la muerte de todos se pierde; et 
asmaron los sabios que en el tiempo de los cient años pueden secr muer- 
tos quantos eran hi nascidos el dia que i fue otorgado el usofruto. Et aun 
decimos que si aquella villa d logar á quien fuese otorgado tal usofruto 
como sobredicho es , se firmase de manera que fuese arado el suelo , d lin- 
ease todo el logar yermo, que se desararie por ende el usofruto: pero si 
rodos los moradores de aquel logar d alguna partida dellos poblasen 
después de so uno eri Otro logar, en salvo les lincarie el derecho que 
habien en aquel usofruto, maguer desamparasen el suelo de la villa do 
estaban poblados á la sazón que ganaron el usofruto. 


r* ‘ t 

i'jio E > 


^ ^ *»■ 


XXVII. 


| , 1 * m * ^ i V ir* w •« *■ , W* 

Cómo se establesce o se 



¡a habitación ó la morada que dexa ó da 

i J. \ 

un home a otro. 
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Habitatio en latín tatito quiere decir en romance como morada , et 
ha logar tan solamiente en las casas et en los edelicios. Et decimos que 
si algunt home ororga á otro morada en alguna su casa o gela dexa en 
su testamento , si á la sazón que esto face non dixierc señaladamience 


■O. «■ vid. de eíd < ,ei=™’o.™" "'“r ** I— « 
la casa á su dueño d á sus herederos 

p azo que fuese puesto entreüos , et puede morar en eh" este ' ° tt ° 

arrendar 6 logar, puédelo facer h * üt aun si Ja quisiere 

hi buena vecindat : et non puede home perdereS T g£r “ ^ uc fagin 

en tal morada, fueras ende tan solamiente por su mueTted ouñ^/T^ 0 
premia en su vida. 4 muerte o quitándola sin 
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FAGAN, ET DE LAS VIEJAS QUE SE QUIEREN CAER COMASE ^EBEN 

MfARAR ° U£RR,BAR > ** W todos los otros edeficios be ¡Z 

NATURA QUIER QUE SEAN , COMO SE HAN A REPARAR 

ET A MANTENER» 


Nuevas labores facen los homes asi como casas, d torres, d castie- 
llos, o cuevas o otros edeficios semejantes destos, de que se tienen por 
agraviados sus vecinos deciendo que Jo facen en lo suyo á tuerto dellos: 
ct porque podrlen acaescer grandes contiendas sobre tales razones co- 
mo estas, queremos fabla ¡ et departir aqui destas labores. Onde pues 
íe en las leyes del tirulo ame deste mostramos como se gana ó se pier- 
de la servidumbre en las heredades, et en las casas, et en los edelicios 
et en las otras cosas, queremos aqui decir de las labores que los hornes 
facen nuev amiente como se pueden embargar, 6 perder o non. Et pri- 
meramiente diremos que cosa es labor nueva: et quién la puede vedar et 
Gestor bar que se non faga : et en qué manera : et á quién : et qué fuerza 
ha tal vedamiento después que es fecho: ct qué es lo que ha de facer el 
judgador ante quien venicre este pleyto : et desi mostraremos de las la- 
bores nuevas ó antiguas que se quieren caer como se deben reparar d 
derribar: et de todos ios edelicios de villas, et de castiellos ct de los 
otros que son de cada uno como se deben reparar et mantener. 


r ó caños ó otros edelicios. B. R, 2. 
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LEY I. 

Qué cosa es labor nueva > et quién la puede vedar , et en qué manera 

et á quién . 

— ^-1 

Labor nueva es tocia obra que sea fecha et ayuntada por cimiento 
nueva miente en suelo de tierra , o que sea comenzada de nuevo sobre ci- 
miento, ó muro ó orro edeficio antiguo, por la qual labor se muda la 
forma et Ja facion dél de como ante estaba. Et esto puede avenir labran- 
do et edificando hi mas, o sacando ende algunas cosas porque este mu- 
damiento conresca en aquella labor antigua: et puédela vedar o destorbar 
todo home que tenga que rescibe tuerto por ella. Eso mesmo pueden 
facer sus fijos, ó sus siervos , ó sus personeros, et sus mayordomos et 
Jos guardadores de los huérfanos en nombre dcllos ó sus amigos: pero 
estos deben dar recabdo por aquellos en cuyo nombre facen el veda- 
miento que lo habrán por firme. ^Et el vedamiento puédese facer en 
una destas tres maneras: la primera es por palabra , decicndo asi aquel 
que quiere vedar la labor nueva: afruento á vos fulan que mandados fa- 
cer esta ¡abor, ó que a facedes, et digovos que es obra nueva, et que la 
facedes en lo mió d en cosa que es contra mi derecho, por que vos de- 
fiendo que de aquí adelante non iabredes en ella. La segunda es toman- 
do alguna piedra en la mano et echándola erl aquella labor, et deciendo 
todas aquellas palabras que deximos que debe decir en el primero veda- 
miento. La tercera manera es quando aquel que quiere vedar la labor 
nueva non osa ir al logar do la facen personalmente por miedo de aque- 
llos que la mandan facer que son bornes poderosos; ca entonce debe ir 
al judgador et pedirle que deviede á aquel que la manda facer, d á los 
que Ja labran que non la fagan, porque rescibe tuerto en ella: et en- 
tonce debe ir el juez por si mesmo, ó enviar algunt su home que de- 
fienda que non la fagan fasta que esta contienda sea librada por juicio. X 
Et en qualquier destas tres maneras que se faga el vedamiento debe seer 
fecho en aquel logar do facen la labor nueva: et si en muchos logares la- 
brasen nuevamiente , en cada uno dellos debe seer fecho el vedamiento, 
et ahonda que se faga al señor de la obra, ó al home que está por él 
sobre los obreros, ó i los maestros, d á los que labraren hi quando non 
fallasen hi á ninguno destos sobredichos. 
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Ley u. 

Como se puede facer el vedamiento miando murhn /• >i ¡ »■ ■ ‘ 

<>° 6 „ 1¡¡mm «». 

23S%%®¿¿g£é¡ a £ sfstss 

er non ha por que lo decir á los otrosí nnn ° ! a , lc y. a ™e dcsta, 

sintieren por agraviados por ra 7 on ríe I 1 t l ul:>lere ’ ^ as si muchos se 

•i.. Sffl oo.*r;”r.í iíKK» * •* - 4 

P oT° i ‘ a V ÍT 61 Un ° tan solam ««e P en Ínl*2 íod 9^' 

vedase por sí dando\ecabd 0 d ™ lo veí ~ 

los otros. * ie ( l ue h^brien por firme 

* ley III. 

mr ~ 

fueias ende si aquel que lo vedase fuese huérfano menorbe catorce 

I °j SI r mu § er ’ ca estos non 1° podrien vedar, como quier que 
lo puedan facer quando alguna labor nueva feciesen en Jo suyo? 9 


: • • I LEY IV. 

Como aquel que ha el usofruto en alguna cosa agena, puede vedar que non 

jagan en ella obra nueva . 

Habiendo algunt home el usofruto en campo, d en huerta d en 
logar ageno, si alguno que non fuese señor de aquella cosa comenzare 
alguna labor nuevamiente en ella, aquel que debe haber el usofruto bien 
e puede vedar t¡ ic non labre hi mas: eso mesmo puede facer el que lo 
toviese á peños, o en feudo o á cienso. Et como quier que pueda facer 
este vedamiento al extraño, non lo podrie facer al señor del suelo; pero 

TOMO II. EEEEE-2 


PARTIDA III. 

poderle hic demandar que mejorase todo el menoscabo quel avino en el 
usofruto por razón de aquella labor que comenzó hi nuevamiente , et él 

es temido de lo facer. 

LEY V. 

Cómo aquel que hobkre servidumbre, en casas o en heredades aginas y 

puede vedar las labores nuevas que Jic Usen en ellas. 

] : mbarganse las servidumbres por las labores nuevas 1 que los boiiles ^ 
facen a las veces en aquellos logares do los han: et por ende décimos 
que si aquel á quien deben Ja servidumbre en casa ó en otro edeficio se 
sintiere agraviado de labor que fagan nuevamiente que sea á destorbo 
della, que la puede vedar en alguna de las maneras que desuso deximos. 
Ivi as si la servidumbre fuese ata! que la debiese una heredat a otra, asi 
como senda, ó carrera, o vía 6 aguaducho, entonce aquel a quien de- 
bien esta servidumbre non podrie vedar a labor nueva que ficiesen con- 
tra ella en la manera que desuso deximos Pero bien se podrie quejar al 
judgador de aquellos que la mandasen facer : et si el juez fallare que^ la 
¿ tuerto , debela mandar desfacer et enti cgar al otro de los danos 
et menoscabos que hobiese rescebido por esta razón. 

LEY VI. 

Cómo aquel á quien es afrontado que non faga nueva labor nin vaya por 
ella adelante , si la tnagsnan debe facer sabidor al que la dél comprare , 

de tal vedamiento como este . 

Nuevamiente faciendo borne alguna labor, si después que el fuere 
yedado en alguna de las maneras que desuso deximos, enagenase a otr¡ 
el logar en que la facie, también émpcscerie este vedamiento al com- 
prador como al otro que la vendió : et por ende gelo debe facer saber 
de como le fue vedado que non lab ase hij ca si non lo ficicse asi et 
después labrase en ella el comprador, tonudo serie el que la cnagenata 
de pecharle todos los daños et los menoscabos que le aveniesen por esta 
razón. Pero si á la sazón que gela vendió 1c hobiese fecho sabidor del 
vedamiento, et él non dexase por eso de ir adelante por latebra, si le 
veniese algunt daño por ende, débelo sofrir porquel vino por su culpa, 
et non puede demandar pecho nin emienda á aquel que gela vendió. 
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LEY Vil. 

tzzíz. S‘J z rtr„ ‘ a * * 
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Reparando ó aíimpiando algunt home 1 

se acogen las aguas de sus casas o de sus hcLdadTs ° “T** jf? 

sus vecinos se toviese por agraviado .1- ,,l í r ’ SUer al S uno de 

.««fe, * .wSSSSSiÜfeW r f°i° 

alguno que esrodiese acerca de Ioscm» DÍedra ó I n V C - ° de 
alguna orra co» de la, q „e fne.n ^ ó 

sasen las calles en abriendo los cabo. P ,i “ Ubor ’ ° atrave - 

ff «— <■ ¿i ¿rar zsm* 

dar nm embargar que se non fagan tales labores como estas oomue « 
gun p o et grant guarda de las casas; et aun aprovecha mucho en sa 
lud los bornes de seer los caños bien reparados et alimpiados - ca si 
dorra guisa estod.esen podrie acaescer que se perderlen et se derribarien 
muchas casas por ende. Pero los que hobleren á facer tales labores co- 
mo estas , deben guardar que las fagan de manera que quando fueren aca- 
badas, non embarguen nin tuelgan á otri en ninguna manera su derecho 

por razón de ellas , et que finque el logar en la manera que solie estar 
antigua miente. - c* i 

ley viii, 

Qué fuerza ha el vedamiento que es fecho contra labor nueva . 

Guardado debe seer el vedamiento que es fecho en alguna de las 
tres maneras que desuso deximos, quicr lo fagan al dueño de la obra, ó 
a sus maestros ó al obrero dél, de manera que non deben hí labrar des- 
pués sin mandado del judgador de aquel logar do se face la obra nueva- 
miente. Ca tan grant fuerza ha este vedamiento, quier se faga con dere- 
cho o non, que si ai¡uel que face la labor fuere rebel le non queriendo 
dexar de labrar después quel fuere vedado , que todoquanto dende ade- 
lante labrare, que lo debe el judgador facer derribar á costa et á misión 
de aquel que mandó facer la obra. 


774 


1>AUT1DA IXI. 


LEY IX, 


* I 


Qué es lo que ha de facer él judgador ante quien v entere el p ley t o de ve- 

’ ‘ damiento de labores nuevas. J ‘ 1 , 
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Viedan los honres ¡.et destorban las labores nuevas que hcen otros 
por algunas de las maneras que desuso deximos, et después vienen amas 
las panes ante el judgador sobre esta razón: et por ende decimos que 
debe el judgador luego romar la jura de aquel que devieda la labor uuc 
non se faga', jurando que este vedamienro non Jo face maliciosa miente, 
mas porque cree que ha derecho de lo facer, porque aquel que face la 
labor nueva la edifica* en lo suyo en perjuicio del, Et si esta jura non 
quisiere facer , debe el juez otorgar al otro que faga su labor que habie 
comenzada et mandad á este que nol embargue: ct si jurar quisiere debe 
el judgador rcsccbir la jura del, et oir á cada uno lo que quisiere decir 
et probar: etenrre tanto debe estar queda la labor fasta tres meses. Et si 
por aventura en este plazo non se podiese librar el pleyto, puede el juez 
después ct debe tomar buenos fiadores de aquel que face la labor, en esta 
manera que si apareseiese que él non podiese facer aquella labor dere- 
chamente porque non habrie derecho en el logar do la face, que la der- 
ribara á su costa : et después debel otorgar poder de íab ’ar. Otrosí deci- 
mos que si tal liadura como esta le quisiese dar ante de los tres meses, 
que non serie tenudo el que dcstorba la labor de tomarla. Pero si la to- 


mase ante que veniese antel juez, ó si á menos de la íiadura otorgase al 
otro poderío de labrar después del vedamiento, bien podric el dueño 
de la labor ir adelante en la obra que lvabie comenzada. 


LEY X. 

- • '• ÍJ. ’ICÜJ; ai. *av ¡ f -'.m ‘ -J ~r t ; . 

Como las labores nuevas et antiguas qtiando se quieren caei\ las deben 
j- j ■ • ; •?. , reparar ó derribar. 

Abrense á las veces las labores nuevas , porque se fienden los ci- 
mientos, o porque fueron fechos falsamente ó por flaqueza de la labor; 
et otrosí los edeficios antiguos fallescen et quiétense derribar por vejez: 
et los vecinos que están acerca dcllos témense de rescebir ende daño. 
Sobre tal razón como esta decimos quel judgador del logar puede et de- 
be mandar á los señores de aquellos edeficios que los enderescen d que 
los derriben. Et porque mejor se pueda facer esto debe él mesmo tomar 
buenos maestros et sabidores deste menester et ir al logar do están aque- 
llos edeficios de qué se temen los vednos: ct si él viere et entendiere 


pueden adobar, ó non lo quieren facer aquellos Sos^ 0 * ** n ° n se 

miente pueden caer et facer daño, entonce debe lueeoTanH ] ‘ 6era ’ 

non les venga ende daño: etfii tal Lu ra comí ? 3 1<5S Vecin « que 
o fuese rebelle non los queriendo renarar A? V * ^ S uisl «e facer 
reliaban seer metidos en W se que- 

fir et dárgelos por suyos si el dueño deledeficnH 
fasta aquel tiempo que ellos los hayan á adobar rf ^ TV" SU rcbel,ia 
dado del judgador. Otrosí decimos aue si *4 H - d ^ rrjÍ3ar por man- 

recabdo á los vecinos que se temen dél , de les pechar e f d e - ehc¡ ° diese 

XEY XI, 

Quando tdejuto de alguno cayere sobre casa de otri ante aue JM 
dada querella al judgador, el señor dél non es tenudo de refacer el di 

que ende veniere . 

d d < ^. a5 ff ndo ed f dcl ° de algunt home sobre casa de otro ante que fuese 
dada dello querella al judgador, maguer ficiese daño non serie tenudo 

aquel cuyo era de lo pechar. Pero si él quisiese llevar la teja, et la ma- 

deu et el ladnello que cayera sobre la casa ó el suelo de su vecino et 

Jexa *r las , r 'P las « la t¡ ««. non lo podrie facer; ca rodo lo que hi ca- 
yo debelo llevar a su costa et á su misión, d todo lo debe dexar á pro 
del que rescebió el daño. r 

LEY XII. 

Cómo se pueden facer derribar las paredes et los árboles de que algunos 
se temiesen de rescebir daño sí cayeren sobre sus heredades. 

Paiedes flacas o arboles grandes mal raigados son a las vegadas cer- 
ca de heredades ó de casas agenas de que se temen los vecinos que si ca- 
}eien que Jes fárán daño. Onde decimos que si tal querella como esta 
xeniere definiré del judgador que debe enviar algunos homes buenos que 
sean sabidores destas cosas atales, á ver si están tan nial paradas que 


P- g PARTIDA III. 

puedan aína caer et facer daño : et si lo fallaren asi , débelos facer cortar 
o derribar. 

LEY XIII. 

Como se deben derribar los canales que los homes facen nueva miente en sus 
casas por do corren las aguas, qnando resaben deltas daño sus vecinos , 

' et otrosí los valladares porque destorhasen las aguas de ir por los 

logares por do solien venir d tas heredades. 

Fuertes labores facen á las veces los homes labrando en lo suyo: et 
como quier que sean tales que non se teman los vecinos que se derriben, 
pero puede venir ende de otra manera daño 6 destorbo del las: et esto 
serie como si alguno feciese torre ó otro edeficio alto, et acogiese hi el 
aorua de las lluvias por canales , sacándolas tanto afuera que cayese, el 
a^ua sobre las paredes et los tejados de sus vecinos. Et por ende man- 
damos que quando ante el judgador veniere tal querella o otra seme- 
jante, que él que lo faga endereszar et emendar, de guisa que non resci- 
ban daño aquellos que la querella ficierom Otrosí decimos que si algu- 
no alzase pared, ó liciese estacada, o valladar ó otra labor en su heredar, 
de guisa que el agua non podiese correr por el logar por do solie, por 
que se hobíese hi de facer estanque de que veniese daño á las heredadas 
que son vecinas j o si por aventura alzase alguna labor en logar por do 
solie el agua venir et por aquel alzamiento se mudase el curso della et 
cayese de tan alto que liciese foyas o cavas en heredat de su vecino, ó la 
embargase o detoviese el agua de guisa que los onos cue la solien haber 
non podiesen rega< sus heredades della así como soten; ca qualquier 
destas labores sobredichas ó otras semejantes dolías que alguno liciese 
nuevamiente, de que veniese daño á las heredades de sus vecinos, debe 
seer derribada i su costa et á su misión, et tornada al primero estado. Et 
demas debe pechar el que fizo la labor todo el daño et el menoscabo 
oue veniese í sus vecinos por razón della; ca segunt dixíeron los sabios 
antiguos maguer el home haya poder de facer en lo suyo lo que quisie- 
re, pero débelo facer de manera que non faga daño nin tuerto a otro. 


ley xiv. 


Por qué razones maguer resciban daño las tinas heredades de las otras , 

non son temidos de lo pechar d aquellos cuyas son. 

n i • > * J J . * i *' 1 - i . . I 

Tres maneras son en que podrien los homes resceb r daño los unos 
de las heredades de los otros que lo habrían de sofrir et non se podrien 
quejar con derecho de aquellos cuyas fuesen: et destas la primera es na- 


tural, asi como quando un home ha su heredat deyuso de h A 777 

baxa, d desciendan piedras ó tierra Jor movimiento d" ** .“** 
otra manera que non sea fecha maliciosamiente por mano dlT ° e " 
írga h. daño , non es en culpa aquel cuya es la hcmdac que eíá mT*. “ 

T CS tcn " do do lo ^ Ca segunda es por obra que fuese fecha 

pa , idos que es fecha aquella obra , seyendo en el foga’r 

á otra parte, débdo sofrir et non se puede después 

cera es por razón de servidumbre que han las unas heredades en las o t 

ca maguer resciba daño la heredat por razón de la servidumbre á oue ls 

temida , non se puede por ende querellar de aquel cuya es la heredat IZ 
resabe el servicio. " uc 

, . LEY XV. 

Ifc. ^ ^ ^ ■» 4 |r I _ 

Qué debe facer aquel en cuya heredat el agua se detiene por piedras , o 

por fustes ó por arena que hi aduce el agua. 

Corriendo agua por heredat de muchos, maguer ninguno d . 1 , 
non feciese labor por que estancase, si el agua por sí naturalmientc lo 
liciese allt gando fustes, o cieno, o piedras ó otra cosa qualquier poco á 
poco, de maneta. que destájase el agua et la sacase del logar por do so- 
lie correr, si por tal destajamiento se sendere algunt vecino por agra- 
viado ó por perdidoso, puede apremiar á aquel en cuya heredat fizo el 
agua el estanque que faga de dos cosas la una, ó que aiimpie ó abra 
aquel logar por do solie correr el agua et la faga ir por do solie, ó que 
lo dexe á él facer: et aque¡ cuya es ia heredat tenudo es de tacer k una 
destas dos cosas maguer non quiera. Pero sí aquel logar do se destajase 
cí agua fuese acequia que pertenesciese á muchos, cada uno en Ja fron- 
tera de su heredamiento debe ir ayudar a endereszarla de manera que 
vaya el agua por do solie et se puedan ayudar della. 


LEY XVI. 


Cómo se debe des facer la labor que fuese fecha a daño de otri , maguer 
la heredat en que la f cié ron ó la otra que rescebiese el daño fuese 

después enagtnada . 

1 .abrando nuevamiente algunt home en su heredat obra por que 
destajase o se estancase el agua que soue correr por ella, et \ emendo 
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di aquesta labor daño <5 pérdida á otro alguno que hobiese heredat cer- 
ca de aquella, si aquel que rescebiese el daño vendiese aquella heredat 
en que lo rescibe á otro ante que demandase que fuese derr.bada aque- 
lla labor, decimos que puede aquel que la compra demandar en juicio 
que aquella labor sea derribada , fueras ende si aquel que la Gao la gano 
por tiempo. Otros! decimos que si aquel que hable fecho tal labor ven- 
diese la heredar en que la federa ante quel demandasen en ju.cio que la 
desfeciese, que pueden apremiar al comprador que a dexe derribar a 
aquellos que resciben el daño dellas o que la derribe el: et non se puede 
excusar que lo non faga, maguer diga que non es en culpa porque el 
non lo fizo. Pero la misión que fuere fecha de los bienes del comprador 
en derribar la obra, puédenla después demandar al vendedor, et es te- 
nudo de gela pechar maguer non quiera. 


LEY XVII. 


Como miando muchos feries en alguna labor nueva de que veniese daño 
d otri que la pueden demandar d cada uno en todo que la desfaga . 

Si muchos homes feciesen alguna labor nueva por que se destajase ó 
se perdiese el agua de que un home hobiese derecho de se aprovechar, 
í cada uno dellos por sí en todo qual mas quisiere, ó á todos en uno 
puede demandar que desfagan aquella labor que fecieron , como quier 
que la emienda del daño et del menoscabo quel vino por aquella labor, 
debe demandar á cada uno dellos, uon en todo, mas segunt que peite- 
nesce á cada uno por su parte. Otrosí decimos que si la labor fuese fu- 
ella á daño de muchos, que cada uno por todos puede demandar que 
sea desfecha; pero emienda del daño nin del menoscabo non puede de- 
mandar cada uno en todo sin carta de personería de los otros, sinon 

por su parte tan solamiente. 

LEY XVIII. 

Cómo se puede facer un molino cerca de otro non le tollendo el agua 

nin etnbar gdndog cía. 

Molino habiendo algunt home en que se íiciese harina, ó aceña para 
pisar paños, si alguno quisiese facer otro molino ó aceña en aquella mes- 
ma agua ó cerca de aquel, puédelo facer en su heredat ó en suelo que 
sea de rio del rey con otorgamiento del ó del común del concejo cu) o 
es el logar do lo quisiere facer; pero esto debe seer fecho de manera que 
el corrimiento del agua non se embargue al otro, mas que la haya li- 
bremiente segunt que era ante costumbrada á correr. Et faciéndolo de 


esta guisa non le puede el otro defender* «¡"'embargar que lo non IP 

menos de renda^por raz 0n H 1 ^ a, 
qU e quiere facer de nuevo : eso mesmo deben facer del P forno que fi!;* 
sen nuevam lente. ü 4 ue 


EEY xix. 


Como puede lióme facer de nuevo ó non pozo ó fuente en su heredat. 

Fuente o pozo de agua habiendo algunt home en su casa , si algunt 
su vecino quisiese facer otro en la suya para haber agua et para aprove- 
charse del, puédelo facer et non gelo puede el otro vedar, comó > quier 
que menguase por ende el agua de la su fuente ó del su pozo, fueras 
ende si este que lo quisiese facer non lo hobiese meester, mas se mo- 
viese maliciosa miente por facer mal ó engaño al otro con entendon de 
destajar ó de menguar las venas por do viene el agua á su pozo ó á su 
fuente; ca entonce bien lo podrie vedar que lo non feciese : et si lo hu- 
biese fecho, podnegelo facer cerrar; ca dixieron los sabios antiguos que 
las maldades de los homes non las deben las leyes nin los reyes sofrir 
nin dar pasada , ante deben ir siempre contra ellas. 

■ 1L 

LEY XX. 

Como los cas t id los } et los muros de las villas , et las otras fortalezas , 
et las calzadas , et las puentes et los caños de las villas se deben man- 
tener et reparar. 


mu- 


Apostura et nobleza del regno es mantener los castiellos , et los 
ros de las villas, et las orras fortalezas, et las calzadas, et las puentes et 
los caños de ias villas, de manera que non se derriben nin se desfagan. 
Et como quier quel pro desto pertenesca a todos, pero seña ladam lente 
la guarda et la femeneia destas labores pertenesce al rey ; et por ende 
debe h¡ poner homes señalados et entendudos en estas cosas et acucio- 
sos, et mandarles que fagan lealmiente el reparamiento que fuere mees- 
ter á las cosas que desuso dixiemos. Otrosí decimos que debe dar á estos 
homes lo que hobieren meester para complimiento de la labor : pero si 
en las cibdades ó en las villas do han meester de facer algunas destas la- 
bores, si han rendas apartadas de común, deben hi seer prtmeram tente 
despendidas: et si non compliercn ó non fuese !u alguna cosa comunal, 
entonce deben los moradores de aquel logar pechar comunalmiente cada 
uno por lo que hobiere fasta que ayunten tanta qúantia de que se pueda 
comptir la labor. Et desto non se pueden excusar caballeros, nin cléri- 
gos, nin vibdas, nin huérfanos nin ningunt otro qualquier por previ- 
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litio que tenga; ca pues que la pro destas labores pcrtencsce comunal- 
miente á rodos, guisado et derecho es que cada uno faga hi aquella ayu- 
da que podiere. 

ÍTY \'XT. 


Qué pena jnerescm ¿upuellos ijtte son puestos sobre las labores (piando fi~ 

ven hi alguna falsedat . 

Lealmiente et con grant femencia deben mandar facer Jas labores aque- 
llos que son puestos sobrellas, de manera que por su culpa nin por su 
pereza non sea hi fecha alguna falscdat: et si non lo íkiesen asi, í Jos 
cuerpos et á quanto hobiesen se debe tornar el rey por ello, Et si por 
aventura la labor que fuese fecha de nuevo, se derribase ó se moviese ante 
que fuese acabada b quince años después que fuese fecha, sospecharon los 
sabios antiguos que por mengua, ó por culpa ó por fahedat de aquellos 
que eran puestos por facerla, comedera aquel fa Uescimienro. Jit por ende 
ellos et sus herederos son ceñudos de la refacer á su costa ét á su misión, 
fueras ende si las labores se derribasen por ocasión, asi como por terre- 
motos, o por rayo, ó por grandes avenidas de ríos o de aguaduchos, ó 
por otras grandes ocasiones semejantes destas. 


LEY XXII. 

V 4a ^ L • l -W « L t * lu '«É > «• ■ A 1 t 

Corno non deben facer casa nin edeficio cerca de ¡os muros de las villas 

et de los castiellos . 


Desembargadas et libres deben seer las carreras que son cerca de 
los muros de las villas, et de las cibdades et de Jos castiellos, de manera 
que non deben hi facer casa nin edcticio que las embargue nin se arri- 
me á ellos. Et si por aventura alguno quisiese hi facer casa de nuevo, 
debe dexar espacio de quince pies enrre el edeficio que face et el muro 
de la villa o del castiello: et esto tovieron por bien ios sabios antiguos 
por dos razones: la una porque desembargad amiente puedan los homes 
acorrer et guardar los muros de la villa en tiempo de guerra: Ja otra 
porque por alleganza de las casas non veniese á la villa ó al castieilo da- 
ño nin trayeion. 

LEY XXIII. 


Cómo non deben facer casa nin edeñeio en las plazas , nin en los caminos 

nin en los exidos de las villas. 

En las plazas, nin en los exidos nin en los caminos que son comu- 
nales de las cibdades, et de las villas et de los otros logares, non debe 


ningunt home labrar casa, nin otro edeficio nin otra labor ni 781 
estos logares atales que fueron dexados para apostura « Mr J i 61 ™ ! ca 
nal de todos los que hi viven, non los debe ninguno tomará ‘YT" 
para pro de si mesmo. Et si alguno contra esto federe, débenl . ü n 
et destrotr aquello que h¡ federe; ó si acordare el común de aquíl"^ 
do acaesctese de lo retener para sí que lo non quieran derribar pu¿S, 
facer: et la renda que sacaren ende deben usar della asi como d¿ W 
rendas comunales que hobtesen. Et aun decimos que ningunt home que 

labor fecere en tal logar como sobredicho es, non se puede nin debe de- 
fender razonando que lo ha ganado por tiempo. 


ley XXIV. 

Cómo non deben facer casas, nin tiendas nin otros edeficios arrimados 

d las eg le si as. 

Ap ‘ovéchanse los homes todos comunalmente de las emesias ro- 
gando en ellas á Dios que les perdone sus pecados. Et por ende bien 
asi como á los muros de los castiellos et de las villas non deben h¡ arri- 
mar casas nin tiendas, nin facer otro edeficio ninguno; otrosi porque Ja 
eglesia es cosa santa et casa de t íos, a derredor della non se deben hi 
facer tiendas de mercadorias nin otras cosas, sinon aquellas que perte- 
nescen á obras de piedat et de merced: et si por aventura fuere hi algu- 
na fecha, debe seer ende tollida. Otrosi decimos que los que han de 
guardar Jas eglesias, que las deben mantener et reparar de guisa que non 
se desfagan nin se derriben. 

LEY XXV. 


Cómo todo home es temido de reparar et de mantener su casa ó otro ede - 
ficto qtialqttier , mas de nuevo non es temido de lo facer sinon en casos 

señalados. 

Casa, 6 torre o otro edeficio qualquier habiendo algunt home en 
villa ó en otro logar poblado, débelo mantener et labrar de guisa que 
non se derribe por culpa d por pereza del; mas de nuevo non es tenu- 
do ninguno de lo facer si non quisiere, fueras ende si él se obligare ó 
fcciese pleyto o postura de facer casa o torre en algunt logar, ó si here- 
dase bienes de alguno que gelo mandara facer; ca entonce es tenudo de 
complir la postura que fizo o el maiui imiento del testador. Otrosi de- 
cimos que torre ó casa queriendo algunt home facer de nuevo en lo su- 
yo puédelo facer dexando tanto espacio de tierra fasta la carrera quanto 
costumbraron ios otros sus vecinos de aquel logar, et puédela alzar 
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ouan to quisiere, guardándose todavía que non descubra mucho ks casas 
de sus vecinos. 

LEY XXVI. 

Cómo debe cobrar las misiones 6 ganar la parte de I os otros aquel que re- 
pare la casa u el edificio que hable con otros de común . 

lorie, ó casa o otro edeficio qualquier habiendo muchos aparceros 
de so uno, si estodiere mal parada de guisa que se quiera caer, et algu- 
no de ios aparceros la mando labrar et reparar de lo suyo en nombre 
del cr de sus compañeros fáciéndogcJo saber priineramienre, tenudos 
son todos los otros cada uno por su parte de tornarle ks misiones que 
despendió a pro de aquel logar. Esto deben complir fasta quatro meses 
á lo menos desde el día que fuere acabada la labor et les fue demandado 
que ¡o pagasen: et si asi non lo fcciesen, pierden las partes que habien 
en aquella cosa do facieron k labor, et fincan libres et quitas á aquel 
que las reparo de lo suyo. Pero si este que face la labor la hobiese fecha 
á mala fe non lo faciendo saber á sus compañeros, mas reparando o la- 
brando el logar que habie con Jos otros, o faciendo hi alguna cosa de 
nuevo en su nombre asi como si fuese toda suya, debe perder entonce 
ks misiones que íizo en la labor, et lo que es hi labrado de nuevo debe 
fincar comunaímiente entre todos los compañeros. 
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algunos tuviesen por posturas ó por feudo. jo o 

■ xxv. En qiuíles cosas debe el pueblo guardar al rey. j 00 

f* p r— > ■ 

0 


LEY XXVI. Cómo el pueblo es teuudo.de guardo,- d su rey. 7«9 

titulo xiy 14 

pjML DEBE SEER EL PUEBLO EN GUARDAR .r 

BT EN SUS FIJAS, ET EN LAS OTRAS SUS n EN » VUGER 

HUESAS, ET EN LXs. DONCELLAS ET EN 

andan cuteramente con ella ^ 

LEY 1. Cómo el pueblo debe ruaiff* Jr " ,l 126 

"• Cómo tl PuModebf guardar dlnfmslTW I2 7 

sus parientas. .1 ¡ ¡ -y ■ i . . i JV as et m los otras 

- U - Como a jh *L pueblo guardar al rey en /„ y - 128 

3 á re/na. ! ' ° traS m,í S (rís V" andan en casa de • 

IV- Como e! pueblo debe guardar al rey en las amas * , 129 

Xeyna. ^^ 9 ’“ Jueren en casa de la , 

TITULO XV. I2 9 

auAL DEBE SEER EL PUEBLO EN GUARDAR AL REY EN SUS FJJO, „ 0 

Leí 1 Como debe el pneblo.giiardar á los fijos del rey. .. - 

"• Como l ' f° ma y° r M rey ha ad'efiant amiento et mayoría sobre 31 

los otros sus hermanos. mayoría sobre 

11 '• Cu '“° deb p seer ft cogidos los guardadores del rey niño si su 132 

__ padre non hobtere dexado ijuien lo guarde - . SÍ„„¡J 

IV ' Q" 5 de f acer * * guardar el rey nurvo por el 33 

V ' C6moel r eyet todos ¡os del regno deben guardar que! señorío 135 

VT n n tff siem P r f um g et n on lo en agen en nin lo departan . j o<$ 
u Ql ta l “tbt seer el pueblo en guardar á los parientes del rey. 138 

. . . : TITULO XVI. 

QUE FABLA COMO EL PUEBLO DEBE GUARDAR AL REY EN SUS OFI- 
CIALES, ET EN SU CORTE ET Á LOS QUE VINIEREN Á ELLA. 1*9 

ley t. -Hu que manera el pueblo debe guardar al rey en sus oficiales, i^q 

1 r - Cómo deben seer guardados todos los que fueren en la corte del 

rey ó vinieren d ella. j¿ 0 

in. Qué pena deben haber los que volvieren pelea en el logar do 

el rey fuere, et los que mataren ó frieren d otros d tres 
mijeros d derredor . • c j^x 
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TITULO XVII. t 

QUE PABLA QU¿L DEBE EL PUEBLO SEER EN GUARDAR AI nrY en 
SUS COSAS MUEBLES ET RAICES QUE PERTENESCEN A 

PARA ’SU MANTENIMIENTO. 

: . r y "i •; ' ”V,T-1 ■ 1 ■ . . . ■ *- J TJfy 

LEY i. Como debe el rey.seer guardado en sus cosas, quier sean mué, 

bles ó raíces, et por qué las llaman asi. <r 

...... II. En qttiíl manera pueden sacar los que yerran et se meten p» / ^ 

nsár ó m los cilleros M et en q,uíl n.aZTnZ ¡A e¡ 
i TITULO XVIII. 

QtTE FABIA BE Qw/l DEBE SEER EL PUEBLO EN GUARDAR , ET EN ' 

• t DEFENDER ET EN DAR LOS CASTICELOS ET LAS FORTALEZAS 

DEL REY EJ DEL ILEON O. 

r Ay 

LEY I. Cómo debe el pueblo guardar al rey en sus cast ¡ellos et en sus 

^ 1 fortalezas , et que pena merescen los que yerran en est i 

guarda. . ’ ' ; í 1 ! [ J 

ir * Cómo deben seer dados et rescebidos los cas ti ellos, et en qué ma - 

ñera . ’ 3 

ni. Por qué razones temieron por bien los antiguos que las entre- 

gas de los castiellos fuesen fechas por mano de portero 

etque pena deben haber los' que non fuesen á resce birlos 
y ' al plazo que les posieren . 

...... i\. Qtiantas maneras son de castiellos que se pueden rescebir sin $ 

portero, et por qué razones. itt 

* v - Eor <l l{a b'$ razones los que han de rescebir los castiellos pueden * 

r dar otrps que los resciban por ellos. F 

VI - Q “° tos dtben seer los akaydes de los castiellos, et qué es lo que ~ 3 

' n -^ben facerpor sus cuerpos en guarda de líos. t , A 

VIX * Q ual ff e seer d ¿le ay de que finca en el castiello por mam * 

ael mayor quando él va a alguna parte , et qué es lo que 
deben facer e l et los otros que fincan hi. . - - 

VIiI * En Í ue Á ! n t f nera deben facer alcayde quando el que tiene el 55 

castiello muere sm lengua. ^ 

IX * Q ne a ha? de debe meter en el castiello tantos homes et tales ^ 

. _ con que lo pueda bien guardar et mantener. T 

* x * En 9 u . e ] n ? n . era deben seer bastecidos los castiellos de vianda 

et de las otras cosas que son meester por razón de vuerra ? -íí 

XI - C SP» deben seer bastecidos ¡os castiellos de armas. S ‘ 

Cumo s .f deben g‘“>rdar los castiellos con esfuerzo et con ar- 

amiento . 

XU1 “ defender et guardar los castiellos ha meester cordu- ’ ° 

ra et sabtdoria. , 

X ’ Vl ulcayde del castiello debe usar de sabularia. \ V> 

X Como Ios rustidlos deben seer acorridos labrándolos. j 


xvii *T Ta f hS CMMIos V“Zuren C MZ m ^ • « 

XVI1 - Como l °* *omes del pueblo debZ acorte U ¿í¿ 

XVI11 - En jfi man p« deín seer dados to°s clsmilfáT' - ,6 4 

XIX - EoT f, razone s no/ -st/Zti JlZ Zn ÍTt Ua Y ^ 

portero dél. 0 ’ ma g Uír haya rescebido 

XX - En V a llanera deben los alcaides , ¡<¡6 

quando los señores son en rén„ n P , f z - ar los castiellos 

• XXr- ^ aHn fuoer el alcayde Jspm auél q h- erÍe "‘ Et ° mar ‘ s & 

r el castiello. J espites que hubiere emplazado 

* XXlr - Cúmo , el ule ay de puede emplazar el castiello , , ' - 168 

dar el señor ¡o que hable á dar 1 e í l uer ‘ i ’ndo 

XXIIt - Q" e ' « ¿ ° <¡>u Me ler guardad qZfllTZZfi 1 , 

~~«n los castiellos como non deben ^ mpla ' 

i ‘¿Sr í» .« ■” 

,7 ' 

XXVL C ° m ° d fi I a f el . V'f ^toe ei castiello defialdat desoves ^ 

lo hobiese dado . á su señor. 

: XXVIL Comoel <l“' torviese castiello en fialdat non lo debe dar á *** 

otro ley, maguer gelo mande su señor. ... 

XXVIU - C <po debe facer del castiello de Jialaat el que lo tiene et 

ha debao de naturaleza 6 de vasallage con el un rey et 

non con el otro. > ■ • . ? •. 

XX1X * Como deben facer ios castilleros de fialdat que tienen los cas - 173 

tullas et non. son vasallos nin naturales del un reynin 
del otro. 

xxx * Eor f razones pueden tomar con derecho los castiellos de ' ^ 

fialdades d los que los t ovi eren. • 

xxxi. Por qziales razones se pueden los reyes tomar los castiellos 

los irnos a los otros que habían metido en fialdat, et por 
qudles maguer se los tomen se los han de tornar . iye 

XXXII. Cómo se deben dar los castiellos al rey que fueren ganados 

ó cobrados en sus conquistas por sus vasallos ó por sus 
naturales. j ~(5 

TITULO XIX. 

i * r p m 

QUÁL DEBE SEER EL PUEBLO EN GUARDAR AL REY DE SUS 

ENEMIGOS. 178 

1 ’ ^ l * *«í^* * <■ 1 

ley 1 . Qué cosa es enemistad, et quántas maneras son de enemigos, 179 

n. Cómo debe el pueblo guardar al rey de sus enemigos. 179 
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ley iii. Cómo debe el pueblo guardar la tierra , t/ «srn/r. en //wjfr f0 „. 

tra los que se afearen con ella. i.« \ . x g ’ 

IV - Cówo debe el pueblo 'venir en hueste qttando los enemigos de ^ 

1 ' 7 /«ít¿z entrasen en la tierra para facer .laño en ella de 

pasada. „ 

V. Cómo tibe el pueblo venir en hueste i] nandú los enemigos de fue - * $ 

ra cercasen alguna villa ó castiello en la tierra del 'rey * k 

vi. Cómo debe venir el pueblo en hueste quando los enemigos de 4 

fuera entrasen en la tierra por lidiar con el reíd di a 
señalado. J „ 

VIJ - Cómo el pueblo debe venir en hueste quando el rey su señor ^ 

... „ rlr «‘tras, en tierra de enemigos para, facer mal 'de pasada. ,S6 

...... VIII. Como el pueblo debe venir en hueste quando el rey quisiere 

t: , ' f > cercar villa ó castiello de sus enemigos. ' jS 

IX * Conío debe el pueblo venir en hueste quando el rey.hobiese de ' 

i r: ; ‘ *■' >* haber batalla con sus enemigos dentro en la tierra aellas . i8y 

TITULO XX. 

!■ H i. i II t, ^ / 

Q3JÁL DEBE SEER EL PUEBLO k LA TIERRA ONDE SON NATURALES. ,8p 

LEV i. Cómo el pueblo debe p, mar de facer linage vara poblar la tierra. , 

...... II. JJe qttales cosas se deben ¡os homes gu afilar que non sean em- J 

b argados por ellas de facer linage. I0I 

...... nr. Como el pueblo debe criar su linage , et acostumbrarlo bien et J 

saberse servir dél. 

rv ‘ Como el pueblo se debe trabajar de criar los frutos de la tier~ 

■ , r# fí his otras cosas de que se ha de gobernar. . n _ 

•*••** v. Qtte departimiento ha entre labor et obra. ^ 

VI - Cumo el J"tblo se debe apoderar de la tierra et enseñorearse 

de ías cosas que son en ella para acrescentarla. I0 . 

I'’ C “”'° el P ueb, ° ‘jebe apoderarse de la tierra por fuerza. ,n< 

IU " m que cosas ha de estar el pueblo apercebido et guisado pa- * 

ra guardar su tierra et apoderarse de sus enemigos. j¡p¡ 

TITULO XXL 

de LOS CABALLEROS ET DE LAS COSAS QUE LES CONVIENE 

DE FACER. ■ 

lEY ;; P g & caballería et los caballeros habieron asi nombre 

»• C f'}° deben seer escogidos los caballeros. .'I 

” r ' ZZtfrl?* 0 d ? b , m Sffdar la nobleza de la fidalguia. ipp 

Iv - Cumo ¡os caballeros deben haber en sí quatro -virtudes princi- JJ 

pales. r j 

v * Qf e lo f caballeros deben seer entendudos. T Q ? 

VI ' Q ie os caba jfcros deben seer sabidores para saber obrar de su. 

, v entendimiento. 

♦ ' ' ‘ . . 202 
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aC ° st " mbr “dos. 7 93 

X ' Cumo los caballeros deben si ’r? rf 5 ' 3 

* Quiín , ia p 0 de r "" b "^Zt ao4 

ir ; no " deben *“*■ caballero, 9 " 0,u aol 



Xiv. Como han de seer f*r . t , 

XV. Có»o han de desceñir e l “ 

cho caballero. ^ n fVpkdcspues que fuere fe- 

xvr. Qué debdo han los novele? m» / 

con fes padrinos que les dthá'* r* ^ caballeros et 
Qué cosa han Je catar á 2/ ^ ‘ S * adas ' 

xviii .En qué manera se deben vestirla Religaren. 

xix. Que los caballeros 

ber et en dormir. ‘ ° S m C0 J ner > et en be- 

xx. Cómo ante los caballero? /, / j 

XXI o ' m feCh0S de armas V“™do cZilren rÍaS ^ ^ 

XXli. teSSíS f caballeros . 

en fe cho. ' g t dar los caballeros en dicho et 

xx'ív.* SjtlZlli 6 ? T UHrad0S hs caballeros. 

„ "^rZ.teTZCT^ *' - 

CSSS2™ ~~r.Jrt.Wr 


2oy 

208 

2op 

2 lo 
210 

21 I 

212 
213 

2iq 

21 S 

216 

217 

218 


Truno xxii. 


de LOS ADALIDES, ET DE LOS ALMOGAVARES, ET DE LOS ALMOCA- 

r>EN£S et de los PEONES. - 210 


LEr *■ Q",‘? ,es c ‘‘f s debe el adalid haber en sí, et añil debe seer 

Cü '"° f ben se ‘ r acogidos l os adalides, et quién los puede 

pacer. 2 . “ 

IIr - C6mo deben facer adalid , et qué le debe dar el que lo federe 

et qué poder ha et qué honra gana desque fuere adalid. * 

1V * 1 or c¡uales razones deben seer fechos los adalides ównr ada- 
men fe , et que poder han , et qué pena merescen si non 
facen bien lo que han Je facer. 

v - Quúfes deben seer los almocadenés. 

VI * Cómo debe seer fecho el al moca den , et que pena debe haber si 

non usare bien de su oficio . 

vi r. Quáles deben seer los peones para la guerra, et cómo deben 

estar guisados. 

HHHHH 


22o 

222 

222 

223 

224 

225 
22 $ 


TOMO II. 


794 


TITUI.O XXIII. 


i 


DE XA GUERRA ET DE XAS COSAS NECES A R I AS QUE TERTENESCEN 

Á. ELLA. 

ley i. Qué cosa es guerra, et quantas maneras son de lias. 

ii. Por qué rasiones se mueven los ¡tomes a facer guerra. 

iii. De qué cosas deben estar aper cébidos et guisados los que 

quisieren ha ber guerra . 

iv. Qitalcs deben seer escogidos por cabdiellos de la guerra , et por 

qttáles razones. 

v. Qué cosas deben haber en sí los cabdiellos . 

vr. Cómo los cabdiellos deben seer a avisos de lo que hobieren de 

facer ante que al fecho vengan. 

vil. Cómo los cabdiellos deben siempre catar su mejoría . 

viii- Guales cosas deben facer los cabdiellos que sepan et usen los 

homes en fecho de guerra. 

ix. En qitántas maneras se debe hacer el acabdellamiento. 

...... x. Como los homes de guerra deben seer sojridores et f cridares. 

xi. Qué bienes vienen del acabdellamiento . 

xii. Cómo los grandes homes deben traer en las huestes señas 

por que sean conos c i dos. 

xni. Quantas maneras son de señas mayores f et quién las debe 

traer et por qué razones. 

xiv. Q ll é cosas son pendones , et quantas maneras son deilos . 

* xv - Q ue ninguno non fray a seña continuadamente sinon empera- 
dor ó rey , et que minea se pare seña tendida contra el 
^ rey de aquel á quien la él dio. 

xvi. Quantas maneras son de haces, et cómo se deben parar 

quamio han de entrar enfaden da , o en batalla. 

xvii. Cómo deben seer aper cébidos los cabdiellos en acabdellar la 

hueste quando van de un logar á otro . 

xvni. Cómo deben seer los cabdiellos aper cébidos en acabdellar la 

hueste quamio los enemigos los saltearen en alguna 
parte . 

* xix. Cómo debe el cabdiello catar logar convenible en que pose la 

hueste. 

xx. Cómo debe seer aposentada la hueste . 

xxa - Cómo el cabdiello debe facer carcavear la hueste si la mora- 
da fuere luenga , et poner gente que guarde la hueste. 

..... xxii. Cómo deben guardar los de la hueste las recuas que van por 

las cosas que hobieren meester. 

.... .. xxm. Cómo debe posar la hueste quando quisiere cercar villa ó 

castiello de los enemigos. 

xxiv. Cómo los reyes et los otros grandes señores deben tener 

siempre ahondo de enge ños, et de armas, et de frr ra- 
in ient as et de todas las otras maneras de armas que ho- 


226 

227 

228 

229 



243 

244 

24 S 

246 

-47 

248 



I 


‘ WJ íurres et los muros de Lis ™iif para der ri- 

ley xxv r r °f 4 tte c erasen. é villas et de ¡ os castig- 

XXVI C' r ‘ 1Sh p0í1r ‘^ "éjorjacfr P!U ' bl ° ‘ * m q “ ántas 

*»* < & tMUUo * 

XXVI1 ' m tyytmmto ha entre batalla et f.lt a *#• 

XXVIII. Cómo deben Z Zll otyas guerrear. ’ " 

«t ci'iírS'.ré" r ^ "*** 

xxx o M n ** sáríZ S en Z ’ * quí ^ 

Q ^ Cat * r *0* que se mettn en las celadas. *** 

" n * ^ • • . r • . 1 íf * l ' } %% wízitmmKKEéSfA 

TITULO xxiv 

£ x ™ f tA GÜERRA k m A , 2í8 

"• QmkS JíTI ™ meester para armamknto de los navios *** 

r\ '1 qMSteréH guerrear. os 

® £.S£f * «:*»*>**> ft- *® 

,v ' » ** 

V - 0- ! “ ;ks deb / n i“ r ‘os naucheres, et emo deben seer fechos et 

que poder han. J f 

V- Quiles deben seer los proeres, et los sobresalientes et los Je 

han de guardar las armas, et las viandas et ¡a otra 
^ sarcia de los navios. ^ 

vir. Quales deben seer ios mayores et los menores navios para ~ 3 

guerrear , et cómo deben seer aparejados. 2 6¡ 

VIIT ‘ WJ* maner a ficieron los antiguos semejante de los navios 

a ¿os caballos. , 

rx - Cómo deben seer guisados los navios de homes , et de armas et 

de vianda. 

x * Cómo los que se aventuran a la guerra de mar deben seer hon- 
rados et guardados quando bien frieren, et escarmen- 
tados quando jiáeren el contrario. 


tomo ir. 


HHHíIH 2 
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f i ru.r.o xxv. 


QUE TABLA DE LAS EMIENDAS QUE LLAMAN EN ESPAÑA 
“p’- - . TRECHAS. 2 (yy 

ley i. Qué quiere decir emienda , et por qué razones ¡a deben facer et 

en quántas maneras. O go 

II. Cómo deben seer fechas las emiendas de los daños que los Ho- 
me s resciben en sus cuerpos. O ^o 

iir. Por qmíles razones deben facer erechas por los que matan 

en las cabalgadas. 

IV. Cómo deben apreciar las bestias et las armas de la Hueste et 

de la cabalgada ante que se •vayan del logar do Uaná 
salir , porque sepan como han de facer la emienda. 270 

v. Cómo deben facer las erechas del daño' que los homes resciben 

en sus cosas quando non las hobiesen apreciadas. 27 1 

9 1 «1 1 BT »l| FK - p , w 

TITULO XXV L 


QUE FA13LA DE LA PARTE QUE LOS HOMES DEBEN HABER DE LO 

que Ganaren en las guerras. 



ley Qué quiere ¿lee ir partición , et á qué tiene pro et cómo se debe 

facer. 

JI * Cómo se deben ¡os -homes guardar de non seer muy cobdicbsos 

en las guerras. 

ni - Cómo los homes non se deben parar a robar quando entraren 

•villa u cas Helio, et que pena deben haber los que lo fa- 
ciesen. J 

Iv * -P° r 'Upe razones deben dar al rey su derecho de ¡o que gana- 
ren en las guerras. 

v * De qttdles cosas deben dar su derecho al rey de lo que ganasen 

en las guerras. 

VI * Dn qué manera deben dar al rey su derecho de lo que ganasen 

en las guerras. 

' Du que manera deben dar al rey el quinto quando la cabal- 
gada sale del logar do es el rey , ó dotro en que non 
fuese. 

vin. De qudles cosas que son ganadas en la guerra non deben 

dar derecho al rey. 

IX * Como debe seer facha la partición de manera que cada uno ha- 

- ya su derecho. > .<• 

x * Cómo los atalayeros et las escuchas deben por su oficio haber 

parte de lo que ganaren en las cabalgadas. 

XI ' Q}té gualardon deben haber los barruntes et los que •van to- 
mar lengua de los enemigos. 

*n. Qjic gualar don deben haber los guardadores déla hueste, et 



274 

27$ 

276 

277 


2 7 S 

*79 

280 

280 

2S1 


lili 1 t 




meros como deben seer f>,n 
seer en sí. r P C los qudles deben 




£Y Xm - Di '? ?"f facer los que -van en cabala 282 

l ’ s oh »da deponer cosa cierta que diesínll , qiM ’ ui ? se 

- xiv. que Z ÓfefrnTuluófal 7 °- ^ ^ 28, 

5¡C auiSfi Ss 

“ ’T'ZSS ?' " “v * to «■» *> 

- xvx. Como non deben adocir ninguna cosa á partición j / 284 

rvn n ga , nare m ,as asonadas. P ^’t'on de lo que 

XVII. Que en ¿as asonadas non debe prender »» / - 2 $S 

levarlo & su prisión, nin matarlo despulió fZ°e T 
so mn estrenarlo. ^ quejuere pre- 

' ' 1 1 1 • Q“ ¿ derecho deben haber ¡os hornee J. i n , 286 

J Sí * Í « torneanúeZfrZ^en 

. xx. Qué deben facer de las eos l > ' *88 

x . , cosas ganaren en guerra destines 

^ ! w tej en dado stts derechos al rey et á los oficiales 

XXI Camnd\ qUe C ^ t ! en 1 * la Petición comunal * 2Qo 

C /lf P T l f lcí inicia que fcieren los que se echa - 9 
’ m . m celaM s »brt alguna villa , ó castieUo ó camino 
, qait-r sea una compaña ó tíos. 3 

XXII. Como deben facer quando dos compañas yoguieren en celada 9 ° 

et hobiesen sabidorta la una de la otra. OQI 

1 1 r. Como deben partir lo que ganaren quando dos cabaladas 

o mas > o ríedrocahalgadas se fallaren en ano . 202 

xxi\ . Que quiere decir apellido , et cómo deben partir loque va- 
naren en tiempo de paz. 45 

xxv. Cómo debe seer partido lo que ganaren en el apellido que faite- ^ 

re fecho en tiempo de guerra. ‘ 204 

xxvi. Cómo deben facer los que fueren en apellido de lo que tollie - 

ren á los enemigos ante que lo metan en su poder ó des- 
faties. 29$ 

xx vo. Como deben seer partidas las cosas que ganaren en guer- 
ra segunt la quantidad de los homes ) et de las bestias 
et de las armas. 296 

xxviir. Por qué ha nombre caballería la parte que tos homes lle- 
van de lo que ganan en las guerras, et en qué manera 
debe seer dada. ¿98 

xxix. Qué derechos deben Jar al rey de lo que ganaren en guerra 

sobre mar. - 299 


300 


LEV XXX. 


Cómo deben partir entre sí l a que ganaren ios de ¡a dota ó 
de! armada. *" J 


xxx t. Cómo deben seer partidas las cosas que toílieren á los ene- 
migos sobre mar. T 

xxx ir. Que cosa es almoneda , et cómo se deben 'vender en ella li* 

cosas que ganaren en guerra . 

xxxnr. Qihílts i osas deben facer los corredores en fecho de la 7/ 

moneda. J 

xxxxv. Quííies deben seer et qué deben facer los escribanos de las 

¿7 iftl Of 16 i ¿7 S * 


301 

302 

3°4 

3°4 


TÍTULO XX Vi í. 


DE LOS Gl? A LARDONES. 



iEY r ' Q& cosa « gmlarém, et quién lo Jebe facer et á quien debe 

seer fecho. 

* _ 

n. Que pro nasce deigual anión. 

* ni- Quant as numeras son de g nal ar dones. 

,v ’ De fua/ar Jones que ¡os homes han de rescebir sin pérdida 

que hayan fecha. ~ 

V ‘ De Ios Sardones que facen á ios homes por pérdidas que res - 

ciben en las guerras. . “ 

C)e los g italar dones que son mas de razón . 

VI1 ‘ Q ‘“gualardon deben haber tos que por fuerza entran 'villa 

VTrr n ° c gKll° 0 Otra fortaleza de ios enemigos. 

Q " 1 ’ rfa fóf, ' '"f i" /M M-tan villa .. 6 castiello 

f 0 otra jort ateza de los enemgos. 

Ix ‘ Q lic g lulaTd f n deben haber los que entraren por fuerza los na- 
jaos de los enemigos. 

X * En qUe f anera fben giiatar donar por alvedrio los buenos fe - 

chos que los homes friesen. 
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TITULO XVIII. 

DE COMO DEBEN SEER CASTIGADOS ET ESCARMENTADOS LOS «nVK 
QÜE ANDAN EN LAS GUERRAS POR LOS YERROS QUE RIGIEREN ¡je 

“ T '■ & C0S « " “**&> « escarmiento , et á qué tiene pro , et por 

que razones se debe facer en la guerra et quién lo ha de 

f t f m 

”■ Q-’^Pena deben haber los que diesen sabidoria q los enemistas VS 

P ara eUos ¿ les ayudasen á facer mal 'dios 

III. Qué bienes nascen del acabamiento, et qué males quando *' 

‘¿ u ,r n ° n ° H Sí debe, et que cosas pueden facer los 

, v 0u ¡ n :, J' l uS T ra «Vellos que se les desmandaren. , , S 

• Que pena deben haber los que metieren desacuerdo en las com - ~ 


r - fonos con que "vienen á la ruerra 799 

LE* v. Como deben seer escarmentados , 3-9 

los suyos en tiempo de guerra de aue »„/“ * eíea tnfre 
férula ó deshonra. ^ cíese muerte , ó 

Vf ' Cumo dtbl J seer escarmentados los que furtare,, „i 320 

vit r' P °a d f ¡«erra á sus compañeras. S ° tie ” 1 ' 

Cümo f b ™ seer escarmentados los que furtdren ó roh 321 

vm r' g l ü S,U Añeros en tiempo de ÍZlZ 

rv r” ° r , 0S '» Hempo de guerra. 4 “ f curen engaños a 

° Tifo. mnt ^ Ve comen sus talegas ante ^ 

x ‘ Q tu< escarmiento deben haber ¡os que non m » i,. - , 3 2 4 

s»‘ l« justicia en el tiei LZ ZerZ tloTZ Z fT' 

. sen de facer . r guerra a los que la hobie- 

“ CÓm ° tfs Z e Íg mM s los que non guardasen las pos- 3 * S 

«nJudZn e^ZrT 5 ^ ** ? * C °” h * otr ° s V‘ 

3 *í 

TITULO XXIX. 


DE LOS CATIVOS ET DE SUS COSAS. 



EE’ r. Qué quiere decir cativo . et qué depattimiento ha entre preso et 

n - Como deben seer quitos los que yoguier en en cativo. 

TII ‘ yualts homes son temidos de sacar de cativo á los que racen 

en el. ij 

Cómo deben seer guardados los bienes de los cativos , et quién 

los debe guardar et en qué manera, 

v ' ^ >or judies razones non se deben perder por tiempo los bienes et 

los derechos de los cativos. 

. — vi. Quáles cosas non deben valer mientre los homes yoguieren en 

cativo maguer las fagan. 

VIÍ - Qué derechos han los fijos que nascen de los homes mientra 

yoguieren en cativo en los bienes de los padres ó de las 
madres . 

vm. Cómo et en qué tiempo pueden usar los herederos de los bie- 
nes de aquellos que yoguieren en cativo. 

ix. Cómo aquellos que cativan por su culpa ó por su yerro non de- 
ben haber las franquezas que los otros cativos. 

x. Cómo ios logares que ganan los enemigos , si después los cobran 

aquellos cuyos fueren , deben seer tornados al primer es- 
tado. 

xi. Qué derecho han en los cativos aquellos que los fian ó pagan 

por ellos , 
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334 
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LEI- XII. Por quites razones los que sacan á otros de cativo non les 
■ deven demandar lo que pagaren por ellos, 

jSpiki. Su . 355 

TITULO XXX. 

QUE FASE A DE EOS ALFA QUEQUES. ^ 

^<5 

LEY t. Qué quiere decir alf aqueques, et qué cosas deben haber en sí f r 

XI - Com0 ts'pildc, élc7 U ° S etf>Clm l0S $ quién 33 

11U Q# co / a f Jibin g*#d«r los alfaqutqitis después que fueren 337 

fu/iOi, etqui gualardon deben haber quando bien fede- 
ren su o/iao, et que pena quando mal lo federen. „„y 

. " ' TITULO XXXI. 

Ibz'x'&s estudios en que se aprenden los saberes, et de los 

./ . . MAESTROS ET DE LOS ESCOLARES. 

LEY I. Que cosa es fttadb, et quintas maneras son dél, et por curo ° 

mandada debe seer fecho. F - } 

U - En log*r debe Mr establésddo el estudio, et cómo deben H ° 

se. r seguros los maestros et los escolares que hi vinieren 
a leer et aprender . z 

ni ‘ Q." antos maestros á lo menos deben estar en el estudio peñera! 34 ° 

iv F« néf *L H ^ be se¿r P a g ado s " salario. „ 4I 

Iv " En ?' Jéolané <Ubea ° S MaíStros mostrar los saberes i los '" 4 

V ' En 1 ,,s Rogares deben seer ordenadas las escuelas de los maes- 341 

VI> C6m h ¿ZTu¡ 'í '"y™ P :te í - n facer ayuntamiento et 34 * 

V í; Isa apremiar i los escolares. S $£■ 

• ^ l ZZTlets m ‘ 0S ma * stros ’ et señaladamente los ° 43 

IX - v 9 SSé5£á^ *#* - — ** 344 

X- C ° m t0 f S lo f. « colares del estudio deben haber un mensajero 344 

XL Com h J„ estu-bos generales deben haber estacionarios que ten- ¡ 

gan t, endas de libros para enxemplarios. 1 . 


PARTIDA TERCERA. 8o * 

i\ r, **»i u . > r : ^ ^ 

titulo r. 

PE LA JUSTICIA. 

íey i. Qué cosa es justicia. ' 3^¡ 

IT * Q*« P r o 'viene de la justicia 350 

m. quiere, decir justicia. ' et quintos son los mandamientos 3i ’ 

TITULO II. 3 Í« 

DEL^EMANDADOR et DE LAS COSAS QUE ha DE CATAR. 

IiEY i. Qiii. co\d es demandador. . .. 

Ql<? demandador debe catar á nui*** a^. , . . $$% 

sárte «• 

:^L¡2"fT ’ * *w» <■" ” 

IV ‘ Sobr t quih-s piey tos puede mover demanda en juicio, m herma- 354 

m contra otro, et sobre quites non. ¡ 

V ‘ Sohre Cúsas , P“ ede mover demanda el marido contra su mu- úS 

ger, et la muger contra su marido. ' 

VI * l uales Ptytos pueden mover los criados et los servientes 

demanda contra los señores con quien viven ó vivieron 
et en qitáles non . ' 

vn - V 1 * manera pueden mover demanda contra el fijo óelnie - ^ 

lo que está en poder de su padre 6 de su abuelo,', n 

* Viu. oobre que c osas puede el señor demandar en juicio á su sier - ° 

•vó, o el siervo á él. . „ 

1X - siervo puede facer demanda en juicio sobre las cosas 057 

que t oviese de su señor quando gelas embargasen. %Í 7 

* x * A quién pueden facer demanda por home que sea entrado en 

religión . « 

xi. Cómo pueden facer demanda al que es menor de veinte et cin- 
co años . ^rg 

* XII. Un qué manera pueden mover demanda en juicio contra los 

bienes del cativo ó del que nutriere et non dexa se here- 
deros. 

xiii. En qué manera pueden facer demanda en juicio contra el 

cotí cejo de alguna cibdat ó villa , o contra cabillo de al- 
na iglesia ó convento de mones ferio. 359 

xiv. En qué manera pueden mover demanda contra las otras 

personas de que non fablan las leyes sobredichas. 360 

xv. Cómo el demandador debe catar qué cosa es aquella que quie- 
re demandar en juicio , et cómo debe facer su demanda 
sobre cosa que sea mueble. 360 


TOMO II. 


HUI 


2o3 

ley xvs. Qué las cosas muebles que se non pie den probar si non pa - 

resc reren, deben seer mostradas en juicio. 

xvii. Cómo los demandados son temidos de mostrar en juicio las ** 

cartas de testamento , ó de manda ó libro de cuenta á 
los demandadores á quién pertenescen. „ * 

XViii. Qiundo debe el demandado dar fiador que muestre la cosa * * 

quel demandan, et quando non. 

xix . Si la cosa mueble que fuere demandada en juicio el deman- ° 4 

dado la matare o la traspusiere, qué pena meresce por 
ende. r 

.... xx. En qué tiempo es temido el demandado de mostrar la cosa 3 4 

mueble en juicio sobre quel muévan demanda . 

... xxr. En qué logar es temido el demandado de mostrar ó de entre - ° 5 

gar la cosa quel demandan. , 

.. xx n. Que la cosa mueble que demandan debe seer mostrada en tal ~ 5 

estado como era quando fue comentado el pleyto sobre 


ella . 


366 


... xxm. Cómo non tan solamente debe seer apreciada la cosa mue- 
ble que demandan que muestren en juicio , mas aun el 
^ daño et el menoscabo que viniese por razón del la. 

xxiv. Cómo puede la cosa mueble seer demandada otra vez al * 

demandado , maguer sea quito de lia por juicio. 

xxv. Cómo el demandador puede mover su demanda en juicio so- 
bre cosa' que sea raíz. n £o 

xxvi. Qué cosas son aquellas que home puede demandar en juicio ó 

generalmente non señalándolas. . 

xxv ri. Como el demandador puede pedir en juicio la tenencia de ° 

alguna cosa i • « 7p 

xxvin. Qué pro ñas ce á los homes de haber tenencia et posesión V 

^ de las cosas. %7J 

xxix. Cómo puede home pedir en juicio !a posesión et la tenencia ° 

de la cosa á aquel que fallare que es tenedor della . 0,7 1 

xxx. Cómo puede home facer demanda en juicio sobre cosa quel 

^ hobiesen forzada ó enagenada maliciosamente. n ? x 

XXXI. Cómo puede home pedir emienda en juicio de daño ó de des- 

honra que hobiese rescebido. „ 

xxxii. Cómo el demandador debe comenzar su pleyto antel juez 

que ha poder de jttdgar al demandado. ' ^72 

xxxjii. Cómo el demandador debe catar en qué tiempo fura su á 

demanda . 

xxxiv. Qiiáles dias son de guardar para non facer demanda en 

ellos por honra de Dios et de los santos. « 7 < 

xxxv. Qiiáles cosas pueden seer demandadas en estos dias que de- 
suso mostramos . ny 6 

xxxvi. De los días feriados que pueden establescer los emperado- 
res et los reyes. 


ctel pueblo. J ^ I0S P«ra pro comunal ó 



XL - E "V ,S manera el demanda, iwdeb ■ P lf' lrla - , „o 

'■ Sobrc 4 “é cosas non ha meester sefr fói SH f em J anda - f 70 

escripto. iír J echa la demanda por 

XLU - ■ E " í ¡ uan p s maneras ponen los demanda 379 

n mas que non deben « "* de- 079 

UI - da J ^ sigue al demandador por , 38a 

manda que non debe , ^ r poner mas en su de- 

XX ' IV - Qué daño viene al nf .. - „o A 

0 , abl ’Sar por mas de lo queTcUbT™ 1 * ^ “ tu dlbdor 

x 4 Q"‘' mal Viene al demandador por dem / , 3 8 « 

vr v. n ° gar éS'k non debiesen fLr ™ su deUl ™ 

J,LV1 - Q.“ e mngunt home non debe sefr „„ -w ■ 381 

demanda si non quisiere, fuer, as endéfh iHt sfilW * 
ladas. ^ s en “ e s °bre cosas seña- 

...... xxvn. Cómo los judgadores pueden aDremii* ' , 38a 

q«e fagan sus denlndas coftra aLL£?° ¡ - A °“" • 

m sus caminos. ¿pullos que quieren ir 

r - 38a 

titulo III. 

DE LOS DEMANDADOS ET DE T. as rnc.e- 

m DE XAS COSAS QUE DEBEN CATAR. 383 

iET E Q“ C el d y ianda do debe catar quién es aquel que le face ¡a de- 

, manda ante que responda d ella. o 

n * Q Ue Me catar d demandado quando el demandador le pidie - 3 3 

re 'enjuicio alguna cosa por suya. ,f 

Iir * • d H j P ma cae el demandado que niega en juicio tenencia 3 4 

de la cosa de que es tenedor . -o, 

* v * Q** a demandado non es temido de responder en juicio sinon 3 5 

o r afl tf SU alcalh Jueras ende en cosas señaladas. c8< 

v - ¿obr e quales plcytos son temidos los demandados de responder 

lint ti rey , maguer non les hobiesen primeramente de- 
mandado por su fuero. - v , 3 o^ 

****** Como el demandado debe catar en que tiempo le quieren fa- 
cer la demanda et las defensiones que puede haber por 
sí contra ella . 

VII. En qué manera debe el demandador responder á la demanda 

quel facen . ' ^8 7 

...... viir. Cómo otorgan á las vegadas los demandados lo que les de- 
mandan poniendo defensiones ante sí. 388 

TOMO II, huí 2 


804 

ley ix. Por quáles defensiones se puede excusar el demandado de non 

responder á la demanda . ^gg 

i. Por quáles defensiones non se pueden excusar los demandados 

que non respondan á la demanda. „g 

...... XI. Por quáles defensiones puede el demandado embargar el pleyto ó 

principal fasta que sea dado juicio sobre ellas. n g^ 

TITULO IV. 

DE LOS JUECES, ET DE LAS COSAS QUE DEBEN FACER ET GUARDAR. 390 

ley 1 . Qué quiere decir juez*, et quintas maneras son de judgadores. «no 

ir. Quién puede poner jueces . v - ^ o i 

ni. Quáles deben seer los jueces, et qué bondades deben haber en sí. *92 

iv. 'Quáles non pueden seer jueces por embargos que han en sí C 

mismos. ~ 

v. Deque edat deben seer aquellos á quien otorgaren poderío de 

, judgar. , 393 

vi. Como deben seer puestos los judgadores á quien otorgan poder 

& judg ar, et cómo deben jurar et dar recabáo que fa- 
, gan bien et lealmente su oficio. „p¿ 

vil. Qué es lo que han de facer et guardar los jueces ordinarios 

en razón de los logares en que han de seer cutían amen - 
te para judgar. «p. 

• vii r. Qué es lo que han de facer et de guardar los jueces á las 

partes quando 'vinieren ant ellos pleyto. n 9,5 

ix. Qué es lo que han de facer et de guardar los judgadores quan - 

do algunt pleyto que pertenesca á sus padres ó á sus fi- 
jos acaesciere ant ellos. 

...... x. Cómo el judg ador se debe guardar de non oir su pleyto mismo 

nin otro de que él kobiese ante se ido abogado ó consejero, 397 

Cómo los judgadores deben escodriñar por quántas maneras 

pudieren de saber la verdat de ios pleytos que fueren co- 
menzados antellos. opg 

* XI1 * Cómo conviene al oficio de los judgadores dar acabamiento á 

los pleytos que fueren comenzados. 098 

...... xiii. Cómo los judgadores deben guardar que las partes non en- 
tiendan lo que tienen en corazón de facer ó de judgar 
v : , fusta que den la sentencia. 0 ^99 

...... xit. Cómo los jueces deben enviar al rey escripias las razones et 

el recabdo que tienen de los presos quel envían quando 
non se atreven á judgarlos . 400 

xv * Cómo los judgadores deben seer acuciosos para facer complir 

sus juicios. 400 

xvi. Cómo ios jueces que han de judgar cutianamente deben man- 
tener con paz et con justicia los logares sobre que son 
puestos. 40I 


XVII. Qu¡ hm de guardar et facer tos jueces ord , 8ot 

xvm Jp^os 0 !™ T P 

%X» ♦“ 

XX - Q“* J, de catar el rey mfjf° ?***>■ 4o. 

vxr V q " e - P0deri0 han l °s del f dos ¿ S " nt pl V to - et 

** 

<*£*« f. % £%%£ S**? 4-4». 

XIÍI * Quintas maneras son de hidtradní** ¿ * . 406 

deben seer puestos. ^ 6 tenencia , et cómo 

' Qftdfa pleytos et comi endas deben seer / 4°7 

avenidores et quáles non . elidas en mano de 

XXV * Qták* son aquellos que pueden meter «/ * 4 o 8 

avenidores. . ™ *** P le > tos ™ mano de 

xxvi. Qué es lo que deben facer et nui 1 * 40 o 

así 

4,0 

vrvrrr fi - f ”“”"™ '** lo libren á *¡™P° dito. ,, . 

l ° deben facer los avenidres quando alguno 4 

l oi m,ru ’ re unte que delibren el pleyto que les ñu me- 
tido en mano, u entrare en orden de religión, etpor auí 
razones se desata el poderío dellos. P 9 

...... xxix. Como los jueces de avenencia deben seer apremiados de li- 4 

l’i ar el pley to que tomaron en su mano quando non ¡o 

quisieren facer. < j ..Jj t ¿a Ss-kÍ v 

xxx * -Por qué razones deben seer apremiados los jueces de avenen- ~ ^ 

cía para librar los pleytos que les metieren en manóos i 
non quisieren. * lia 

* XXXI. Por que razones pueden vedar á los jueces de avenencia 

que non se entremetan de los pleytos que les metieren en 
mano , maguer ellos los quisieren librar. aja 

xxxn. Que es lo que deben guardar et facer los avenidores quan- 
do quieren dar juicio. 4I , 

•».... xxxiii. Cómo los jueces de avenencia pueden poner plazo á las 

partes en su juicio á que sea pagado et compluío lo que 
mandaren facer en él. 

...... xxxiv. Por qué razones se puede excusar la parte de non pechar 


$ I 


8o 6 

la pena maguer non obe desdes e mandamiento de los jud- 
g adores de avenencia., ai 6 

i£Y xxxv. Que del juicio de los avenidores non se puede ninguno alzar. 41 j 

TITULO V. 

m. f |V 1 .1 *, * ^ 1 # * a L . ► 4 

DE ¿OS PERSONEROS. 

417 

LEY r. es per son ero et qué quiere decir . o 

ir. jbtrién puede facer per sonero. 4J g 

ni. Cómo el menor de veinte et cinco años puede facer per sonero 

por sí con otorgamiento de su guardador. 4 

iv. Cómo puede dar per sonero por sí aquel á quien demandasen * ? 

por siervo . 

v. Quien puede seer per sonero, et a quién es defendido que lo non 

sea. ■ : ■ • 

...... "Vi. Como los caballeros que e st odi e sen en frontera o andodieseti en 

palacio cutianamente en servicio del rey non pueden 
seer personeros por otri. 

vi r. En qué cosas puede el caballero seer personero por otri. 4 ,> x 

****** viii. Qttiiles of líales del rey non pueden seer personeros por otri 

en la corte. * ’ _ 

S* * A O O 

ix. Que los que van en mandaderia non pueden seer personeros en 

pleyto de otri. 

••**** x. Qtie personas pueden demandar et responder unos por otros sin 

carta de personería . . 22 

xi. Qiiales personas honradas non deben razonar por sí inesmos 

sus pleytos , mas deben dar personeros que razonen en 
sus logares. 

* XI1 ’ ^ Hí 'des pleytos pueden seer dados personeros, et en anales 

non. 1 

, 424 

...... xm. ±sn que, manera pueden facer personero. 42' 

...... xrv. En que manera debe seer fecha la carta de la personería, . 

et q uántas cosas deben seer nombradas en ella, 42 ; 

x v. En que juanera debe seer fecho el personero que quiere demati- 

dar enjuicio entrega por el menor de veinte et cinco años. 426 

* xvi. En que manera puede el padre facer personero para deman- 

dar á sufijo que otro t ovi ese contra su vohmtat. 4*6 

* xvn * En ff* manera debe seer fecha la personería quando qui- 

steren acusar á algimt guardador de huérfanos por sos- 
pechoso. * •' 

xvni. En qué manera pueden seer fechos muchos personeros en 

tm pleyto . . 4a 

* xrx * Q ue es ¿o que puede facer el personero. 42 8 

XX- C° mo valdrie lo que fi cíese un Home por otro enjuicio, maguer 

non hobiese ende rescebida personería. 428 

Eor cosas el personero non ha poder de demandar ó de- 


dores. Pleyt ° mjUÍCÍ0 ' si Píamente non diere fia- 7 

” XXH ' f *■ 429 

* XIII ‘ 0 ]Mndo se acaba el oficio del personero 4*S> 

..... «„ w. „ ~ 

XXV - Cw, ° f P^sonero debe dar cuenta et entrera, al A - v , 431 

Ser. » “4- ^ - ¡¡Xéüsñss- 

XXVII ‘ En r c f os f 1,1(1 Me seer ‘omplido el juicio eme es dada 43 * 

contra el personero del demandado. • 4 “ ^ 

, titulo VI. r ' 

Wnp ■ 

de ios abogados. 4 , 3 

1EY i Que' cosa es -vocero, et por qué ha asi nombre. 

< 2f* w ’ et quUn mn k ««• Por sí nin ^ 

Iir ‘ 9 H‘‘ n mn P llede “bogar por otri et puédelo facer por st 

IV * Cumo a í uel m. Mure con bestia brava por prescio quel den M 

«o«¿w ede seer vocero por otri sinon por personas seña- 

v - Quúles pueden seer voceros por sí et por bornes señalados. He 

VI - Cmno d judgador debe dar vocero a la parte que gelo deman - 

5" d “re. . a 6 

Vlr< Que manera deben los abogados razonar ios pleytos en J 

juicio en demandando et en respondiendo. q%6 

...... vni. Quando el abogado dixtere alguna palabra por yerro en jui- 
cio que tenga daño á su parte , cómo la puede revocar. 437 

• x. Cómo e! abogado non debe descobrir la poridat del pleyto de su 

parte a la otra. 438 

x. Por qudles razones el que fuere vocero ó sabidor del pleyto de 

la una parte puede sin malestanza seer abogado de la 
otra en aquel pleyto mesmo. 438 

...... xr. Por qué razones puede defender el juez al abogado por todo 

tiempo que non razone por otri en juicio. 439 

xii. Por qué razo?ies pueden defender los jueces á los abogados 

que non usen de su oficio fasta tiempo cierto. 

xir i • Cómo ninguno non debe seer rescebido por abogado si prime- 
ramente non le otorgaren que lo pueda seer. 4^ 

xiv. Qué gualardon deben haber los abogados quando bien ficie - 
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ren su oficio , et qttál pleyto les es defendido que non fa- 
gan con la parte á quien ayudan . 

Qué pena debe haber el abogado que falsamente aududiere en ^ 
el pleyto. 

TITULO VII. 


* ♦ « #-s# 


441 


DE LOS EMPLAZAMIENTOS. 


441 
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LEY r. Qué quiere decir emplazamiento , et quién lo puede facer et en 

qué manera debe seer fecho. 

n. Cómo los emplazados deben venir ante los judgadores, et quién 

puede seer emplazado et quién non. " 

n í. Cómo las dueñas , nin las doncellas nin las otras muyeres que 

viven honestamente en su casa non deben seer emplaza - 
das que vengan aniel judg ador personalmente. . . . 

iv. Cómo los fijos non pueden emplazar á sus padres nin los afor- 

rados á los que los aforran. 

y. Qué pena meresce el aforrado que emplaza sin licencia del jud- ™ 

gador al que lo hobiese aforrado. 

vi. Cómo non debe seer emplazada la muger ante aquel iudsra far ' * 

que la quiso, forzar ó casar con ella sin su placel ' 44< ¡ 

vrr. Cómo las partes pueden alongar entre sí el plazo después que ** 

son emplazados. ¿ 

viii. Qué pena meresce el que fuere rebelde en non venir al empla - 

za miento, i 1 • •*- • * . 

1 r ¿ - '' - ■ t % * 4 /1/ 

IX * \¿M pena meresce el jttdg ador que non quiere emplazar como 

debe, et aluenga el plazo por ruego de alguno. 448 

x - Qiídnto tiempo deben esperar los emplazados ¿¡ sus contendores 

en casa del rey demas del plazo. . ,. g 

• XI * aqael que fuere emplazado mostrare excusa derecha por que 

non vino , que debe valer. ¿ „ 

XfI * Cómo el que fuere emplazado non se puede excusar de non res- 
ponder antel juez que lo emplazó, maguer vaya después 
morar a otra parte. • r 

XIÍI * Q 1 té pena meresce el emplazado que en agen a la cosa sobre 

1 que lo emplazaron. , . 

XIV * Qaando se puede enagenar la cosa sin pena sobre que es fe - 

v ^ cito el emplazamiento. " J 4 

x ' r * Como debe facer el judgador contra aquel que enagen a síga- 
nos ament e la cosa ante que sea emplazado sobre ella, acó 

XVI * Potito aquel que ha algunt derecho contra otro si lo otorgare 

^ ^ 1 ® diere ante del emplazamiento ó después á algunt ho- 

.tne mas poderoso que él por razan de algunt oficio que 
tenga , que non debe valer. ac* 

Como el derecho que algunt lióme ha contra otro que lo pue- 
de dexar en su testamento á Home que sea mas poderoso 
que sí, si quisiere . 4^ 




* 


r ' ! ULO V!II. 


809 


DE LOS ASENTAMIENTOS. 


¿ i 


453 


t t ■ i 1 • 


454 


■ I* > • 


****** 


iey r. Qué cosa es asentamiento , et por cuyo mandado debe seer feel.n 

et contra quien. J c n ° 

ge f‘ c VMijfra debe seer fecho el asentamiento. 

■ Que debe Jacer el judgador contra aquel que embarrase el 454 
TV n , asentamiento 6 non consintiere que se Jara. 1 Ae , 

n . Que derecho gana el demandado en aquella cosa en que lo man- SS 
r dan asentar, maguer gelo contrallen. 9 ,. r 

| |v. Que pena debe haber el que J orzare á alguno de aquello en aue 
• j itere asentado. \ 1 % 

VI - Fasta panto tiempo puede el demandado cobrar la cosa et tos ^ 

frutos della en que es Jecho el asentamiento , et cómo se 
debe Jacer él almoneda della. 

V11 - Cúmo el Jugador debe pasar contra el que fuere emplazado 

sobre algunt yerro que haya fecho, si non quisiere teñir 
al plazo . ñ 

viii. Que deben jacer dt Jos frutos que salieren de aquello en qttel ^ 

judgadoi mandare asentar á alguno por alguna de las 
r azones que dice en las leyes ante desta. * * 

TITULO IX. 

Q.UÁNDO DEBEN METER LA COSA SOBRE QUE CONTIENDEN 

EN MANO DE FIEL. ■ a 6 q 

■ * * » í *' \ \ , f % U» J • m fg TT.r. , , 

ley i. Por qtiántas razones pueden seer puestas las cosas que otro 

tenga en mano de fiel', ctqiiáles deben seer los fieles ó 460 

...... 11. Qudnto tiempo debe home tener la cosa qttel dieren en fieldat. 462 

' t. 1 ‘1 » ti i> tttWtY nu ni ' ■ v** \ * My - ia uvir.L v 17 


f i , * 4 t a « 


l ITULO X. 


' IVUi * 


, . • , Ova» 

DE COMO SE DEBEN COMENZAR LOS 





POR DEMANDA 

ET POR RESPUESTA. 

ley I. De las preguntas que puede facer el demandador al demandado 

ante que se comienze el pleyto por demanda et por res- 
puesta. ' 463 

11. Quándo el demandado se puede repartir déla respuesta que fizo 

á la pregunta que l fue fecha ante que entrase en juicio. 464 
¿ ni. Couio se deben comenzar los pleytos por demanda et por res- 
puesta. 465 

IV . Quando muchas demandas acaesciercn en uno antel judgador 

: ’ : . quál deltas debe seer oída primero. 465 

v. En qué pleytos debe ante seer librada la demanda del deman- 
dado que la del demandador. 4 ^ 
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i., E y vr. Si dos homes f cié sen demanda en uno , quál debe seer oído pri- 
mero. ^67 

y ir. Quál es demandas non deben seer cabidas. ^7 

vía, Qué fuerza ha el pierio después que en juicio es comenzado 

por demanda et por respuesta. 

TITULO xr. 

DE XAS JURAS QUE XAS PARTES DEBEN FACER EN IOS PLEYTOS 

DESPUES QUE SON COMENZADOS POR DEMANDA 

ET POR RESPUESTA. ^ TO 

xey 1. Que cosa es jura , et sobre que deben jurar . a ? 0 

ir. Quántas maneras son de jura. j_~ Q 

11 r. Quién puede dar la jura et tomarla. 

...... iv. Quái ido puede el personero de alguno dar la jura en juicio á 

su contendor . 4*.* 

...*. v. Quién debe jurar en razón de apreciamiento de la cosa , de da- 
ño 6 de menoscabo que hobiese resce bido. 473 

vr. Cómo debe seer dada la jura al huérfano contra su guardador 

quando non le quiere dar cuenta 'verdadera nin entre- 
garle de sus bienes. 

vi r. Quién puede rescebir la jura . - 

vi ir. Qjiándo se puede repentir aquel á quien dan la jura. 4 y 6 

...... ix. Sobre qué cosas debe seer dada la jura'. ajj 

x. Cómo los pierios que pertenescen á algimt logar se pueden librar 

por jura , et otrosí los pierios de justicia ó de acusamiento. 4 77 
tidt. xr. Qué cosas debe catar el que jura. ^-?g 

xii. Qué pro ‘viene de la jura. ¿yn 

...... xiii, Qtte pro ñas ce á aquel que jura en razón de la cosa que es 

i Sll >' a ; , 480 

xrv. Como la jura face obligar un ¡tome á otro. 480 

xv. Cómo el pleyto que es destajado por jura r vale tanto como si 

fuese librado por juicio, et qué mejoría ha el juicio afi- 
nado sobre la jura. ' ^g r * 

...... xvr. En qué cosas ha mayor fuerza la jura que el juicio. 482 

xvir. A qué personas tiene pro ó daño la jura. 483 

xviii. En que cosas se acaba el pleyto de todo por la jura, et en 

qué cosas non. ^gj 

xix. En qué manera deben jurar los cristianos. 484 

...... xx. jEn que manera deben jurar los judíos. 48 c 

...... xxi. En qué manera deben jurar los moros. .486 

. — xx n. En qué logar se debe dar la jura , et quando. 487 

* xxin. Quándo et cómo deben las partes facer el juramento de ca - .... 

lupnia , á que dicen en romance jura de man qn adra. 4S8 

...... xxiv. Qttáles personas pueden facer el juramento de calupnia en .. 

el pleyto , et quáles non . 489 








XXVII. Quantas excusas han los que juran para non 

¿ XXVIII 7 r 0 ■ nonguarín {q,J 0 que jZ á, ***** 

xx ' 1 1 '■ Jorque excusas otras non caen ¿rifo ks 49 « 

xxix né-T^ m " te T n a<lnMü m juraron. 9 J “ rM ’ 

X - Q. ua ! !tas censas han h>s que juran para non caer en n» 492 

juro, maguer non tengan aquello que jnZQ ^ 

TITULO XII. 

2 A ^ PARTES 

«t ... , rau „TR, x ssmzss&ssst !*, ... 
ee'í i. Que cosa es pregunta . . 

^‘ é KTcoLt PreSU " ta ’ et qUkn h *** f acer et ^bre m 

■ 494 

TITULO XIII. 


Trc ES, l ivRR-RR vma as FACEN LAS PAR- 

T£S t.N JUICIO Á LAS DEMANDAS ET A LAS PREGUNTAS QUE LES 

SON FECHAS EN RAZON DELLAS. An¿ . 

495 


LEY 


4 


n * * r * * 




4 i v * * a 




i. Que cosa es conoscencia , et quien la puede facer . 

ii. Qué fuerza ha la conoscencia. 

ni. Quántas maneras son de conoscencias , et cómo deben seer fe- 
chas. ‘ " 7‘; :f\ I 

iv. Como la conoscencia que es fecha en juicio debe ‘valer. 
y. Que la conoscencia que es fecha por premia ó por yerro non debe 

valer, et fasta qué tiempo la pueden revocar. 
vx. Que la conoscencia que non es cierta , ó que es contra natura 

ó contra tas leyes deste nuestro libro que non debe valer. 
vil. Que la conoscencia que es fecha fuera de juicio non Jebe valer. 


495 

49<> 

496 

497 

49 S 

499 


TITULO XIV. 


DE EAS PRUEBAS ET DE LAS SOSPECHAS QUE LOS HOMES ADUCEN EN 

JUICIO SOBRE LAS COSAS NEGADAS Ó DUBDOSAS. 50I 

ley r. Qué cosa es prueba , et quién la puede facer. 501 

11. Cómo la parte non es temida de probar lo que que niega sinon 

en cosas señaladas. 5 01 


cid en su testamento mas de lo que dicen las leyes deste 
nuestro libro. 5 °j 


.. iv. Quando la una de las partes dice en juicio que su contendor es 
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menor de edat , et el otro dice que es de edat com olida, 
quál dellos debe esto probar. „ 

iey V. yQ] lando alguna de tas partes dice en juicio que su contendor es * * 

siervo , et el otro responde que es libre , quál dellos debe 
probar. ^ 

...... vi. Cómo el que jáctese paga á otro, si dixicse después que la ho~ ' 4 

biese fecha que la /tetera por verro como non debie un * 
es temido de lo probar. * ío 

vrr. A quién debe seer fecha la prueba , et sobre qué cosa. 

viii. Quántas maneras son de prueba. „ í 

ix. Cómo la muger que dixiere que non es preñada de su marido , 

mas dotri , que por tales palabras non nasce mala sos- 
pecha á la criatura que t&viere en el vientre por quel 
pueda empescer. 

x- Cómo aquel que prueba enjuicio que en algunt tiempo fue señor ó 5 ' 

tenedor de la cosa sobre que es la contienda , que debemos 
sospechar que lo es aun f asta que se prueba lo contrario. íov 
...... xi. Cómo deben sospechar que pleyto ó postura que un home face 

con otro que se puede aprovechar delta su heredero , ma- 
guer non faga ni mención del. - 0 g 

...... xií. Como pleyto criminal non se puede probar por sospecha si non 

en cosas señaladas. - oQ 

xiri * Qjie pintos son aquellos que non se pueden librar por prueba, 

_ á turnos de veer el fudgador la cosa sobre que es aducha. <r 1 o 

XIV * Como se debe dar prueba si acaesciese dubda en razón de 

home que viviese en otra tierra , si es muerto ó vivo. c 1 1 
xv * Cómo los pleytos se pueden probar por ley et por fuero . c 1 1 

TITULO XV. 

I>£ IOS PLAZOS QUE DEBEN DAR LOS JUDGA DORES X LAS PARTES 

1 1 ~IO PARA PROBAR SUS ENTENCIONES. .> 

LEY 1. Que cosa es plazo , et por qué razones fueron faltados los plazos. < 1 2 

ri. Quien puede dar los plazos , et quándo se deben dar, et en qué 

manera et á quién. 

m * Ql^ntos plazos para probar deben seer dados a las partes en 5 á 

juicio, et quánto tiempo debe seer puesto en cada uno 
dellos. 

titulo XVI. 5 J 

DH XOS TESTIGOS. 5 I 4 

ZEY J ' O»* cosa son testigos , et qué pro nasce dellos et quién los puede 
IJ||| 1 , adocir antel judgador. o 

n - Q“ e los testigos deben seer rescebidos después quel pleyto fuere 

comenzado por demanda et por respuesta. $*s 

* en pleyto de pesquisa pueden rescebir testigos non seyendo 


« ,v - ^ ;s 

comenzado por respuesta * ‘‘ ‘ 1<el P íe > to sea 

m P'p» * alz dda ¿en quitamiento de siervo „ v 5 ^ 

v, n / C f T teSt 'S° s sin 'Otnenzar el pleyto ***** res ' 

'• los ppgos del demandado debe/ seer rescebidos inte , S ' 7 

pleyto sea comenzado . si el demandador ñ eVe vTé V . 

VII 0 „ f Z‘TlT e - Seg “ Ír e , l * k >' t0 m«viá J Pj et , 

Q iflajfnZZtl 7lZ bÍr ^°¿ m ‘^ r - 7 

Vln - Q>‘lén puede seer testigo et quEt non ^ rís P“ esta - í>8 

‘ x • fPi ‘l“ c edat debe seer el testigo ' 5 'V 

x - \¿uales non pueden testificar cnntr , , 520 

"• Q-“f!‘omes non debí seer cipremtXs^eíanZts 5 *° 

timonio contra otros sobre ülevtn rrimi „ ./ ^ dar tes ~ 

...... XII Quándo vale ó non el testimonio dil que dice, i que es siervo 521 

XUI - Q ' fJZ™ -° n P" ede testar Ltra su íñoj ní/con- 5 

tía otn suion en casos ciertos 

^ ~ 

"• ZCfTíZÍ’*’' ■ ^ *“ 

x vi- Como los f ,e son dt tata casa ó de una compaña bien pueden 5 ‘ 3 

seer testigos en pleyto ageno. * 

x™; E 'y‘qcs pleytos puede la muger testiguar et en guales non. «! 

X J / S Tc home P ue * setr te Mgo en su pleyto mes, no. ¡24 

<-"e el vendedor non puede testiguar sobre cosa que háblese * 4 

n 7 # J nm el j U£ fe adoT sobré P lt y f0 4 tie hobiese librado . < >4 

o' V 111 ’ el abogado nm el per soñera non deben seer testigos en los 

pleytos que razonan . - a . 

XX1 * Cómo ¡os que han alguna cosa de consuno non pueden testi- 

, guar el uno por el otro. ¿¿ c 

xxr r. Cómo d enemigo de alguno non puede testiguar contra él. ^2^ 

xxf ri. Cómo deben jurar tos testigos ante que re se iban los dichos 

dellos . e 

<26 
527 

r v o .pues que 

hobieren jurado. 527 

xxv ir. Que el testigo después que fuere aducho delante del juez 

non se debe partir ende sin su mandado fasta que diga 
su testimonio. 528 

xxvíit. Cómo se deben rescebir los testigos quándo non pueden 

venir á decir su testimonio al logar en quel pleyto se co- 
menzó por respuesta. 528 

xxix. Qué preguntas deben facer á los testigos. 529 
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ley xxx. Cómo en el phyto de labores antiguas debe valer el testimo- 
nio de oida . 

xxxr. Cómo el juez, debe preguntar otra vez. al testigo si la pri- 
mer ¿i vez non fuese bien preguntado. • ^„ Q 

xxxii. Qite ninguno non debe decir su testimonio por carta , nin 

puede firmar con sus parientes en acusamiento que faga 
contra otri. f ¿ 

xxxrrr. Quáutos testigos cumplen para probar el phyto. f i 

...... xxxiv. Qiiántos plazos deben dar a los que hobieren de adocir tes- 
tigos, et en qué man era. 

xxxv. Cómo ¿a parte que di. riere que non quiere adocir mas testi- 
gos puede después traer otros. ^2 

xxxvi. Cómo deben seer apremiados los testigos que vengan á de- 

car su testimonio quando ellos por sí non lo quisiesen 
.facer. ... 

xxxvii. Como el corredor debe seer apremiado que venga testi- 
guar sobre la cosa que ayudo á vender. " 5 :4 

• xxxvni. Cómo debe el judgador abrir los dichos de los testigos, 

et dar traslado Sellos á las partes. ^4 

...... xxxix. Que los testigos que fueren aduchos una vez ante los al- 

calles de avenencia , se pueden adocir otra vez ante los 
alca lies del fuero. 

XL - Cómo otros testigos pueden seer rescebidos en pleyto de alzada , 

. maguer los primeros fuesen publicados. etf 

...... xlt. Que ha de facer el judgador quando la una ó aínas las par- 
tes prueban por testigos sus ent endones. ^<5 

XLii. Cómo debe facer el judgador quando los dichos de los testi- 
gos que aduce la una parte son contrarios los unos á los 

OtrOS. . rn.y 

* XLUI - Q}ú pena deben haber los testigos que á sabiendas testiguan 

Jalso. * ,. ? 8 

■L¡L TITULO XVII. J 

DE LAS PESQUISAS ET DE LOS PESQUIRI DORES. S ' ;8 

LE* I. Que quiere decir pesquisa , et d que tiene pro et qudntas m atie- 
ras son delta. 

...... 11. Que los pesquirieres que fueren puestos para pesquirir, que se 

guarden de lo facer como non deben. ^40 

I M Sobre qué cosas deben facer pesquisa los pesqniridores. <40 

* Q l{ dh's deben seer los pesqniridores , et quién non ¡o puede seer. <41 

v - Quantos deben seer los pesqniridores. 542 

...... vi. Que ninguno non se puede excusar de seer pesquirido r si non 

,por las cosas que dice en esta ley. ^42 

Vl1, Quien debe dar las despensas a los pesqniridores. ^ 

vm * C° mo &ben seer honrados et guardados los pesqniridores. 


I 


“* IX ‘ Q, “ VsirZff faCn * ¿Uardar h¡ UnuiriJorts « los 

X ‘ C °” ^df ban0S f acer la * pmm hs pesquirí- 


544 


XI - Q " ? h i ’ wmbm et i* ¡os que dicen la pesquisa de í4i 

' Qw fsna deben haber los pesquiridorl si non jkieren la ves 545 

quisa derechamente. Jarren lapes- 

54 <> 

TITULO XVIII. 

DE EAS ESCRITURAS POR aUE SE PRUEBAN LOS PLETTOS. e 4 6 

LEY r. Qué cosa es escritura , et qué pro nasce della et en qudntas 

maneras se departe. quamas 

fj'fy ‘¡y ir Pellejo et en qué manera debe seer fecho íll 

l g- ^ **** facer- ffpues que el p resille jo fuere escripia 

' OuUeTrZt' 1 ^ P bm see rP ch ‘ ls ¡«s sartas plomadas. S f> 

Q“‘‘¡ tS cartas deben seer fechas en pergamino de cuero et quá- ^ 

les en pergamino de paño . 1 

En jtumera debe seer fecha la carta quando el rey face á SS ° 

alguno adelantado ó juez. 

VII ‘ Cómo deben facer la carta quando el rey eirvia ahuntadelan- *** 

fado o judgador d alguna tierra* 

vrir * deben facer la caria quando el rey otorga á ah uno por 55 

escribano público de alguna villa. * r - * 2 

* i Orno deben facer la carta de legitimación . - , 2 

x * Cómo debe seer fecha la carta quando el rey quita a alguno su 

_ pecho. 

...... xi. En que guisa debe seer fecha la carta de quitamiento de por - 

tadgo. 553 

...... xii. Cómo debe seer fecha la carta quando el rey perdona a algu- 

< no de malfetria que haya fecho. $ ca 

xiii. Cómo debe seer fecha la carta de los arrendamientos que et 

rey face. 554 

xiv. En qué numera debe seer fecha la carta de pagamiento de 

aquellas que dieron cuenta al rey de las cosas que tovie - 
ron a él. 555 

xv. En qué manera debe seer fecha la carta de avenencia que al- 
gunos federen > et quién la debe facer. ' 555 

xvi. < 45/7/0 deben facer las cartas de las labores que el rey manda- 


re facer. 

xvii. En qué manera deben seer fechas las cartas de los que po- 

sieren pleyto con el rey para guardar los puertos. 

xviii. Cómo deben seer fechas las carias de comiendo que manda 

el rey dar. 

.. xix. En qué manera deben seer fechas las cartas que el rey man - 


S 5 6 

55 6 

557 
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da dar porque anden los ganados seguros. 557 

xey xx. Cómo deben seer fechas las cartas que el rey manda dar para 

sacar del regrto caballos ó otras cosas de las ‘vedadas. 55S 
.... xxi. En qué manera deben seer fechas las cartas que el rey man • 

fa dar porque anden las peticiones por su t ierra. 5,58 

xxn Cómo debe seer fecha la carta en que manda el rey á algu- 
nos concejos que fagan alguna cosa señaladamiente. 559 
Bfc Unmr. Guando el rey mandare á algunos coger marzadga , ó mo- 
neda ó otras cogechas ó facer padrón , en qué guisa de- 
ben seer fechas las cartas que les mandare dar. 559 

xxjv. Cómo deben seer fechas las cartas que el rey envía a algu- 
nos qitando les manda facer pesquisa ó que recqbden al- 
gunos maljechores. 560 

xxv. Cómo deben seer fechas las cartas de guiamiento - 560 

xxvi. Quién puede dar caída ó previ lie jo en casa del rey. 56 1 

...... xxvii. Quién puede judgar los previllejos et las cartas , ct cómo 

se deben judgar et entender. _ ■ 56 1 

xxvii 1. Qué fuerza han las cartas et los previllejos , et en q llan- 
tas maneras se deben guardar. 562 

xxix. Que las cartas que fueren ganadas contra la fe que non va- 

lan 3 et cómo se deben complir las cartas que fueren ga- 
nadas contra los derechos del rey. . 563 

...... xxx. Que ¡as cartas que son ganadas contra derecho de algunt 

pueblo ó de otro Home alguno , cómo las deben complir , et 
en qué manera pueden valer. 563 

xxxr. Cómo non debe valer la carta que sea ganada contra dere- 
cho natural. 564 

xxxii. Cómo non debe valer la carta que alguno ganase que nunca 

fuese temido de dar nin de responder por la cosa que debe . 564 

xxxin. Cómo non debe valer la carta en que el rey alongase plazo 

ó debda á alguno. - A \ . . , ,¡ 565 

xxxiv. Que ¡as cartas que el rey diere de gracia deben valer , et 

qué fuerza han. > .« $6$ 

xxxv. Qi ninfo tiempo duran las cartas foreras. 566 

xxxvi. Porqué cosas se pierden las cartas que son ganadas /de 

casa de rey , et si dubda a cáese i ere sobre ellas quién las 
• > r ’ .debe judgar. \\ 5 < 5 í) 

xxxvii. Que las cartas que son ganadas por engaño non deben 

valer. 567 

xxxviii. Carta que el descomulgado gana non vale , nin el que la 

gana encabrien do alguna cosa ¿le pleyto que sea comen- 
zado ó de otro fecho. 5*58 

xxxix. Carta que sea ganada contra otra ó contra alguna postu- 
ra non vale si non federe emiente de la primera ó de la 
postura , nin la que fuese ganada por otri sin personería . 569 
xx. Que la carta que alguno ganase sobre cosas que pert ene sean 


a muchos comunalmente se pueden los otros aprovechar ^ 

delta» maguer non faga mención de todos. ¿ 

LEV XLI. Como no» Me 'valer la carta que fuere gamdc contra mtb- ^ 

da , u contra huérfano o contra alguna de ¡as otras n¿>r 
sonáis que son dichas en esta ley * 

XLrr - Q»*/" previllejos valen , et por quáles cosas se pueden per- 57 ° 

XLIII ‘ Q'dff face contra su previllejo como non debe , piérdelo 

xuv. Quales previllejos valen et quáles non. * ’ 571 

XLV ’ Qf ál f s ^rtas son generales et quáles especiales . ll\ 

XLVI * bornes pueden traer á pleyto por la carta peñera! ^ 

del rey sin los ¿pie son hi nombrados. (72 

XLVn * Jor qué razones ha poder de judgar aquel á quien envía S/ 

e 1 ey caí ta sobre pleyto señalado t mas humes et mas co- 
sas que non dice en ella. 

XLvm * P ff 4 * 0 #** Mrtas del rey resaben poder de judpar aque- 573 

lias a quien son enviadas , et quáles son foreras. < 74 

xlix. Quantas maneras son de cartas de gracia. \~fr 

¿artas de gracia que da el rey porque non venga daño 

en su tierra. . ^ 

E)í las cartas de g) acta que da el rey por bondat ó por m eres- 
cimiento. 

ni. Délas cartas ¿pie deben seer complidas sin pleyto et sin juicio. 577 

...... xiii. Qué pena debe haber aquel que gana carta de la corte del 

rey con mentira. 

xiv. Cómo deben seer j echas las notas et las cartas de los escri- 
banos públicos. 578 

l v. Qué deben facer ¿piando el escribano pi'tblico que fizo la nota 

de la carta enfermare ó mor tere. 579 

iv r. Cómo debe seer fecha la carta de vendida. 580 

xvii. Cómo se face la carta del fiador de la vendida . 581 

xviil. Cómo debe seer fecha la carta ¿piando la muger consiente 

la véndida que face su marido. 582 

jlix. Cómo debe seer fecha la carta ¿fe la véiuíi da quamio el ven- 
dedor non es de edat cumplida. 583 

lx. En qué mañera ¿lebe seer fecha la carta quando el guardador 

del huérfano vende algunas cosas que sean raíz de las 
que de él tiene en guarda. 5^4 

[,xi. Cómo debe seer fecha la carta de la venduta que face el per- 

sonero en nombre de otri. , 5 °í 

LXII Cómo debe seer fecha la carta de la vendida que el albacea 

face ¿ie los bienes del finado. 5^6 

ixiir. Cómo debe seer fecha la carta de la cosa que es raíz que 

vende egíesia ó monesterio, 5 °^ 

yv .y En aué manera ¿lebe seer fecha la carta quamio un ¡tome 

vende á otro el derecho que ha en alguna cosa . 587^ 

TOMO II. XLLLL 
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LEY lxv. Cíímo deben facer la carta de la 'vendida de las bestias , ^88 

xxvi. Cómo debe seer fecha la carta de camio . ‘^89 

xxvri. Cómo debe seer fecha la carta de la donación que un Home 

face á otro. ^90 

XXVIII. Cómo debe seer fecha la carta de lo que da algimi señor 

en feudo á sus *■ vasallos i. 

lxix. En qué manera debe seer fecha la carta qitando alguna 

cosa dan á denso cierto. 

jlxx. En qué numera debe seer fecha la carta de los em prestidos 

sobre las cosas que se suelen medir , ó contar ó pesar. 394 

xxxi. Cómo se debe facer la carta de otras cosas que se empres- 
tan , asi como caballo ó otra cosa mueble. ^p<5 

xxxii- Cómo debe seer fecha la carta qunnJo un / tome da á otro 

dineros ó alguna cosa en con de si jo. 

xxxiii. Cómo debe seer fecha la carta quando alguno da sus co- 
sas á alquilé d otri. 597 

lxxi v. En qué manera debe seer fecha la carta del arrendamien- 
to de 'viñas , o de huertas ó de otras cosas. ^98 

...... xxxv. Cómo debe seer fecha la carta de la labor que un Home pro- 
mete de facer d otro. ^99 

xxxvi. Cómo debe seer fecha la carta del loguero de las bestias . ^99 

xxxvi r. En qué manera debe seer fecha la carta del afreta - 

miento de la ñame. 600 

...... xxxvni. Cómo debe seer fecha la carta de compañía que algunos 

quisieren facer entre sí. 601 

xxxix. En qué manera debe seer fecha la carta quando algún t 

Home da d otro su heredat a labrar d medias. 602 

...... xxxx. Cómo debe seer fecha la carta de partición que facen los 

hermanos ó algunos otros de las cosas que han de so uno. 602 

xxxxi. Cómo se debe facer la carta del quitamiento de debJa ó de 

otras cosas que un home quiere quitar d otro. 603 

xxxxil. Cómo debe seer fecha la carta de la paz. que los homes po- 

nen entre sí. 604 

xxxxiii. Cómo debe seer fecha la carta de la tregua que los ho- 
mes ponen entre sí. 605 

xxxxiv. Cómo debe seer fecha la carta quando alguno promete de 

dar d otro su fija en casamiento por palabras del tiempo 
que es por 'venir. 605 

xxxxv. Cómo debe seer fecha la carta en razón de consentimien- 
to que face el marido et la mtiger quando quisieren casar. 606 
...... xx xxvi. Cómo debe seer fecha la carta de la dote que la muger da 

d su marido. , , , 607 

Lxxxvu. Cómo debe seer fecha la carta de la donación et de las 

arras quel marido face d su muger. 607 

lx xxviir. Cómo debe seer fecha la carta quando alguno entra en 

manes t crio ó toma orden de religión , 60S 


IEY lxxxtx. Orno debe seer fecha la carta quamlo alguno se auiere 8 ’ 9 

Jacer home de otro. A w 

xc " ( S!"° facer la carta del aforr amiento. ? cS 

Omo pbesee r fecha la carta del porfijamiento de home eme ^ 

este en poder de su padre natural ^ . 

XCn - Como *p. seer /«*• la carta del porfijamiento quando al- ^ 

^su fédrr^ P ° rJÍJar 4 ° tr ° ^ ** CSte ' m P° der 

£!"• 9 ™° f'. /v ceer fecha la carta de la emancipación. \ ! i 

XC,V ‘ Co ’ n ? díb ™ .facer la carta del guardador que dan al huér- 

jano et a sus bienes. ¿ 

xcv - C6mo se debe facer la carta quando el alcalle da el huérfano 12 

, en guarda a su madre. * 0 r 

XCV1- C6mo ce debe facer la carta de la personería que facen los * 3 

gtiat dadores para demandar en juicio los bienes que per - 
ten esc en al huérfano. ? r 

xcvn - 0h, !° M e seer fecha la carta del personen que ah„no ‘ 3 

cítese para recabdar ó rescebir algunas cosas fuera de 
inicio. 6 

xcvm - Cómo debe seer fecha la carta del personero de concejo ó ^ 

de eglesia conventual. ^ 

...... xcix. Cómo deben facer la carta á que dicen inventario , en que 

debe el guardador facer escrebir todos los bienes del 
huérfano. 6l . 

c. Como deben f acer la carta del iwventario que facen los herede- 
ros de los bienes del finado. (^5 

ci. Cómo se debe facer la carta quando el heredero quiere dese- 
char la heredat del finado. 616 

CII. Cómo debe seer fecha la carta quando el huérfano ha resce - 

bldo cuenta de su guardador et lo quiere dar por quito, 6 1 7 

Clil Cómo debe seer fecha la carta del testamento. 618 

civ. Cómo debe seer fecha ¡a carta del codicillo , que es otra ma- 
nera de manda. 619 

cv. Cómo debe seer fecha la carta Je la donación que face el f jo 

por razón de su muerte estatuía en poder de su padre. 619 

cvi. En qué manera debe seer fecha la carta del compromiso 

quando algunos ponen ¡a contienda que han entre sí en 
mano de avenidores. f r fl . | t * 620 

cvn. Cómo íiebe seer fecha la carta del juicio que dan los aveni- 
dores. 62 1 

...... cvirr. Cómo debe seer fecha la carta del juicio que dan los alca- 

lies por razón de rebel lia. , 621 

cix. En qué manera debe seer fecha la carta de la sentencia de- 
finitiva. 622 

...... ex. Cómo debe seer fecha la carta de la sent encía que dan los jue- 

• ces de las alzadas. - 623 


TOMO II. 
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8ao 

1JE y cxt. Por quáles razones pueden seer desechados los preside jos et 

las cartas de qual natura qiiier quesean. 

cxii. Etiqué manera deben dar el traslado de las cartas que fue- 
ren aduchas en los pleytos. 

cxiii. En arte manera deben dar traslado de pr enjille jo , ó de car- 
ta ó de testamento de que alguno quiera usar en juicio 
en alguna cosa señalada et non en todo. 

C x iv, Que la carta que fuere fecha en alguna de las maneras que 

dice en esta ley debe valer. 

cxv. Cómo debe facer el juez, quando la carta que aducen antél 

dice que non fue fecha por mano de escribano público . 

exvi. Cómo deben facer quando la carta que aducen en juicio di- 
cen que es falsa. 

cxvii. En qué manera puede heme desechar la carta que mostra- 
sen contra él en juicio. 

...... exvm. Qué debe facer éljudgador quando alguna de las partes 

quisiere desechar la carta que muestran en juicio con- 
tra él t diciendo que la letra de aquella carta non fue es- 
cripta por mano de aquel cuyo nombre está cscrtpto 
en ella. 

cxix. Cómo debe facer el judgador quando alguna carta mostra- 
ren antél en juicio que non fuese fecha por mano de es- 
cribano público et la quisieren desechar , diciendo que 
non fuera fecha por mano de aquel cuyo nombre está es- 
cripia en ella. 

cxx. Cómo el guardador non puede contradecir ¡a carta en que fi- 
zo escrebir todos los bienes del huérfano. 

cxxr. Que la escriptura que alguno feciese en su quaderno a pro 

de sí et á daño de otri , que non debe valer. 


^-3 

624 


62$ 
62 6 
62 7 


62 8 
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632 
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TITULO XIX. 


DE LOS ESCRIBANOS. 



ley r. Qué quiere decir escribano , et qu antas maneras son dedos et 

qué pro nasce de su oficio. 

II. Quáles deben seer los escribanos de casa del rey, et de las cib- 

dades et de las villas. 

iii. (Quién puede poner escribanos de la corte del rey , et de las 

ciudades et de las villas . 

iv. En qué manera deben seer puestos et aprobados los escri- 
banos. 

v. Qué es lo que deben facer et guardar los escribanos de la corte 

del rey. 

...... vi. Qué deben facer et guardar los escribanos en faciendo las 

cartas de simple justicia. 

vil. De cómo los escribanos deben guardar que non pongan una 




636 

6¡6 


|»*ll * 


rrvv,r, nf ltra r >r na,nb ? t de Jume, ó% logar 6 de cuenta. 607 
1 In * Q! le JP ro ww en facer los registros , et qué deben facer et 37 

guardar los registradores. r 

lx * Q llc deben facer et guardar los escribanos de las cibdades et 37 

de las villas. - _ 

x * Cümo el escribano debe refacer la carta otra vez quando aquel 3 

a quien la dió dixiere que la ha perdida. 6ao 

XI * Cumo el e frtbano debe refacer la carta quando aquel contra §¡®¡ 

quien fue fecha fuese emplazado et non quisiese venir ó 
si viniese la contradixiese. úaq 

xn * Qu¿ debe facer el escribano público quando alguno le deman- 
dare que renueve la carta que es vieja. (J 4Í < 

XUI * Q IU ' deben tomar los escribanos de casa del rey por los previ- 

dejos et por las cartas que facen en pan* amino. (j.-i 

...... xiv. towo deben seer guardados et honrados los 'escribanos de las 

cibdades et de las villas. 

xv * Q lt ¿ deben tomar los escribanos de las cibdades et de las vi- J 

filas por las cartas que federen. 

xv r • Q}ié pena deben haber los escribanos de casa del rey, et de las 3 

cibdades et de las villas que JicUren falsedat en su oficio. 644 

% É S 

TITULO XX. 


DE LOS SEELLOS ET DE LOS SEELLADORES DE LA CHANCE- 

LLERIA. 6^4 

ley i. Qué cosa es seello, et por qué fue filiado, et á qué tiene pro, et 

qual face prueba et quál non. 644 

11. Quién puede poner los seelladores en casa del rey, et en las cib- 
dades et en las villas , et quáles deben seer et quantos. 645 
ni. Qué deben facer et guardar también los seelladores de la cor- 
te del rey como los de las cibdades et de las villas, et có- 
mo deben tomar la jura dellos. 64 5 

rv. Qué deben guardar aun los seelladores demas de lo que es di- 
cho en la ley ante desta. * 646 

v. Qué gua lardón deben haber los seelladores , et cómo deben seer 

honrados et guardados. ■ 647 

vi. Qué quiere decir chancellena , et que cosas son temidos de 

guardar et de facer los que están en ella. '■ 647 

vi r. Quánto deben dar a la chancelleria por el previílejo ó por la 

carta plomada, quter sea de donadío qtti sea fecha nue- 
vamente , ó de confirmación. 

VII1 . Quánto deben dar por las carlas á la chancellena aquellos 

que son nombrados en est a ley. >, 

ix Qué deben dar á la chancelleria por las cartas de avenencia. 051 

"!!!! x. * Quánto debe dar á la chancelleria por la carta aquel a quien 


822 


' f u iere el rey gracia que saque del reg.no alguna de las co- 
sas vedadas. 65 1 

x.ey xi. Qiuhito deben dar á la chancellen a por ¡a carta que sea dada 

sobre juicio acabado , et por las otras cosas que son 
nombradas en esta ley. $ 

xii. Qnánto deben dar á la chaiícelkria por las cartas cerradas , 652 

TITULO xxr. 

DE IOS CONSEJEROS. 6^2 

xey r. Que cosa es consejo , et cómo debe seer catado et á qué time pro. 653 

IT. Q liando se debe tornar el consejo , et quales deben seer los con- 
sejeros , et sobre qué cosas et en qué manera lo deben dar. 6 34 

1 11. Qué gualardon deben haber los consejeros quando dieren buen 

consejo > et qué pena quando lo dieren malo á sabiendas. 655 

TITULO XXII. 

DE LOS JUICIOS QUE DAN FIN ET ACABAMIENTO Á LOS PLEYTOS. 6 ^ 

ley i. Qué cosa es juicio. (Se (ó 

ii. Qué pro nasce del juicio, ct quántas maneras son dél. 6 ¡6 

rn. Qiial debe seer el juicio. 6 -y 

iv. Por qué razones puede el juez mudar ó revocar el juicio que 

él me sino hobiese dado. (¡-y 

v. Quándo et cómo se debe dar el juicio . 6 '< 8 

vi, Quales juicios son valederos maguer non sean escriptos. 6 jO 

vii. Quales pierios pueden librar los jttdg a dores por sentencia lla- 
namente , maguer non sepan por raíz la verdal del los. 6 ^<y 

viii. Cómo • el judg ador debe condenar en su juicio al vencido en 

las costas que fizo su contendor. 66 1 

i -Y. Quándo et cómo el juJg ador puede dar el juicio , maguer el de- 
mandador non fuese delante. 662 

...... x. Quándo el judg ador puede dar su juicio maguer el demandado 

non estodiese delante. 66 % 

xi. Qué deben facer los judg ador es quando dnbdaren cómo deben 

facer s a juicio. 664 

* xii. Qudles juicios non son valederos. ó ¿4 

xni. Quándo non vale el segundo juicio que fue dado contra el 

primero. 66 $ 

...... xiv. Cómo non vale el juicio que es dado so condición ó por fi- 
jarías. 666 

xv. Cómo non debe valer et juicio quando fuere dado contra algu- 
no que non sea de su jur edición del judg ador. 66 y 

xvi. Cómo non debe valer el juicio que diere el judg ador sobre co- 
sa que non fue demandada ante!. 66 y 

xvii. Qiiál juicio debe valer quando los judg a¿lor es son dos ó mas, 


et desacordaren juagando de sendas guisas sobre cosa 8í3 

que sea mueble o raíz. C0Sa 

xviii. Qtiál juicio debe valer quando los judgadores se desacordó- 668 

ren en dar sentencia por razón de liben at , ó de servi- 
dumbre, o enpleyto de justicia á que dicen en latín vley 
to criminal. „ f / 

xix. Qué fuerza ha el juicio afinado. Vf 9 

xx ‘ C ¿ mo e i ¿mío aué es dado entre algunos non puede empe seer /0 

f otro j jueras ende en cosas señaladas. 

XXI * que es dado entre algunos puede aprovechar 

XXII ‘ ma ndam¡entos de los judgadores non han fuer* a de 

juicio. J JBMUt'I 

xxin - Q li ^ gualardon deben haber los judgadores quando bien ñ- 

curen su ofeio. -66 

XXI v * Mbe haber el judg ador que á sabiendas ó por nes- ? 

ceaat juzgo mal en pleyto que non sea de justicia. 676 

xx v * Q ¡ie Pf na üebe . haher judg ador que judgare á sabiendas en / 

pleyto de justicia. ‘ 6 

• xxvi. Que pena debe haber el que da alguna cosa al judg ador / 

porque jiidgue tuerto. <5-3 

xxvix. Quándo pueden demandar al judg ador lo quel dieren por ' 

judgar aquellos mesmos que ge lo dieron , et quando non. 679 

TITULO XXIII. 

DE LAS ALZADAS QUE FACEN LAS PARTES QUANDO SE TIENEN 
TOR AGRAVIADOS DE LOS JUICIOS QUE DAN CONTRA ELLOS. 679 

ley 1. Qué cosa es alzada et á quien tiene pro. * 68o 

11. Quién se puede alzar. 680 

1 1:1. Cómo el per sonero se puede et debe alzar quando el juicio fue- 
re dado contra él. 681 

iv. Que. aquellos á quien tañe la pro ó et daño del pleyto sobre que 

es dado el juicio t se pueden alzar. 682 

v. Cómo quando es dada sentencia sobre cosa que per ten es ce á mu- 
chos , que el alzada del uno face pro ó. los otros , maguer 
non se alzasen. 683 

vi. Cómo un pariente puede tomar alzada por otro que fuese con- 
denado á muerte ó á pena t maguer non lo otorgase. 683 

vil. Cómo se pueden alzar aquellos á quien es algo mandado en 

testamento , del juicio que es dado contra los herederos 

dd testador. t > 684 

...... viii. Que los que fueron nombrados para tomar algunos ofeios ó 

por ti ellos se pueden alzar. 684 

...... ix. Por qué razones aquel por quien dan el juicio se puede alzar. 




3*4 , . . 

et otrosí como non puede seer rescebida afeada del que 
'<3 fuere re be lie. A ¿g , 

.... x. Cómo los que son en hueste ó en mandad cria del rey , ó por pro * 

comunal de su concejo á la sazón que dan jtiic io contra 
ellos , se pueden afear del quando tornaren. 6g/j 

.... XI. Cómo se pueden afear del juicio que fuese dado contra el que 

fuese Ido en romería o á escuelas , ó desterrado por 
yerro que hobiese fecho . - ^o_ 

xii. Cómo se puede afear aquel que en ateniendo d oir el juicio fue 

detenido por fuerza , de manera que non pudo venir al 
plazo. . 68 

.. xnr. De qudles juiews se pueden afear et de qudles non . 688 

.. xiv. Cómo se puede tomar afeada non tan solamente de todo el 

juicio mas aun ¿le alguna partida a él. 68o 

.. xv. Cómo del deciar amiento que ficie se el judgador sobre a fe un t 

juicio dubdoso se pueden alcanzar . ° 68o 

• XVI, Como los ladrones c onos cides et los otros que serán dichos en 

esta ley non pueden tomar afeada del juicio que dieren 
contra ellos , 

. xvn. De qudles jueces se pueden afear et de qudles non. 
xviii. A quien se puede et debe afear la parte que se tuviere por 

agraviada del juicio que dieren contra ella . 

xix Quien debe oir las afeadas que fueron fechas para el rey. 
xx. Cómo las afeadas et los pleytos que las vibdas , et los huérfa- 
nos et las otras cuitadas personas aduxieren á la corte, 
que el rey los debe judgar. 

xxr. A quién se debe a fear de los juicios que dan los jiidgadores 

que son puestos para pleytos señalados . 

xxii. Quando , et en qué manera et fasta ané tiempo se puede to- 
mar el afeada. 

xxr ir. Jdasta quando deben seguir el afeada. 

xx v. Cómo en el tiempo de los plazos que los bornes han para al- 
zarse ó para seguir el afeada , se deben contar los Mas 
faiados. 

xxv. Qudutas veces se puede afear home sobre una cosa. 

xxvi. Que debe facer el que se afea, et otrosí el judgador, et 

quién toma el afeada. 

ii. Qué es lo que ha de facer el juez mayor que ha de judgar 
el afeada , et de las costas que ha de pechar la parte que 
la pidiere. 606 

xxvrii. Como el judgador del afeada puede ir adelante por el pley- 

to ó non , si se muriere alguna de las partes ante ¿que dé 
■ su juicio. 697 

xxix. Como debe facer el judgador del alzada quando se muriese 

la cosa sobre que jue tomada. 698 
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691 

69* 
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694 

694 
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696 


CÓMO LOS jureros SE pueden revocar et OIR de cabo r>„ . ,, 

EL REY QUISIERE FACER MERCED Á. ALGUNA OE LAS r ^ 

MAGUER NON SE HOBIESE ALZADO DELLOS. 

ley 1. Qué cosa es merced, et qué pro nasce delta. 

”• V" ,en s ° n aquellos que pueden pedir merced. 

Irr % He venera se debe pedir merced, et á mitin. 

...... i\ .Sob) e que cosas pueden pedir merced. 

V * C ° m0 non f nedt ? P edi f merced & sentencia que fuese dada 

contra alguno de que se podiera afear et non aniso 
...... Vi. En que tiempo pueden et deben pedir merced. ^ 

titulo xxv. 

BE CÓMO SE PUEDEN QUEBRANTAR LOS JUICIOS QUE FUESEN DADO® 
CONTRA LOS MENORES DE VEINTE ET CINCO AROS ó CONTRA SUS 
GUARDADORES, MAGUER NON FUESE HI TOMADA ALZADA. 

LEY r. Qué quiere decir restitución , et qué pro nasce delta quando es 

otorgada para desatar alqunt juicio 1 

11 • Q 1 "*» demandar restitución , et en qué manera et de 

qtiales juicios. . y • 

In * A quien pueden demandar la restitución , et quando.' et por 

qué razones . r 

iw ‘ ‘ 

TITULO XXVI. 

DE CÓMO SE PUEDE QUEBRANTAR EL JUICIO QUE FUESE DaDO 
FALSAMENTE Ó CONTRA AQUELLA ORDENADA MANERA QUE EL 
DERECHO MANDA GUARDAR EN JUICIO, MAGUER NON FUESE 

ENDE TOMADA ALZADA. 

i. Qué cosa es falsedat, et en qué manera se puede des facer el jui- 
cio que fuese dado por ella. 

ii. Quién puede desatar el juicio que fuese dado por falsos testigos 

ó por falsas cartas, et fasta quánto tiempo se puede ¿ les - 
facer. 

...... ni. Cómo se puede desatar el juicio que fuese dado contra ley, ó 

contra fuero, ó contra natura, ó contra buenas costum- 
bres , o' sobre cosa que non se podiese facer. . . 

iv. Cómo non vale el juicio en que no judgar on todos los judg a do- 
res á quien fue mandado judgar , ó quando judgaron en 
tiempo que non 'de bien ó erraron en él. 

. •... v. Cómo el juicio que fuese dado sobre pleyto que non fuese comeiv- 

zado por demanda nin por respuesta , ó el aite diesen 
non sey ejido emplazadas las partes , ó quejarse, dado 
por dineros ó contra home muerto , non debe valer. 

TOMO II. MMMMM 
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703 
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704 
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705 
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TITULO XXVII 


CÓMO SE DEBEN COMPLIR LOS JUÍCIOS QUE SON VALEDEROS. ye, 6 

ley i. Quién puede complir los juicios que son * valederos, . 

ir. En qué manera et contra quién se deben complir los juicios ' 

'valederos. j _ 

III. En qué cosas se deben complir los juicios que son 'valederos . 707 

iv. Cómo se debe complir el juicio que fuese dado contra muchos. 708. 

v. En qué tiempo se deben complir los juicios que son 'valederos . 708 

vj. Cómo se deben meter en almoneda las cosas que son tomadas 

por entrega , et fasta qué tiempo se deben vender. 


7 09 


TITO LO XXVIII. 


DE COMO GANA HOME EL SEÑORIO EN LAS COSAS DE QUAL NA- 
TURA QUIER QUE SEAN. 


7 ° 9 


LEY I- Qué cosa es señorío , et qu antas maneras son del. y IO 

ix. be. n q nales cosas puede lióme ganar el señorío et en qticiles 


non . 


/ 
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IIJ. Qndles cosas son que comunalmente pertenescen á todas las 

criaturas del mundo. . i IO 

iv. Qué cosas son aquellas que Home puede facer en la ribera de 

la mar . y ll 

...... v. Cómo gana home el señorío de oro , et de piedras preciosas ó de 

otras cosas que falla en la ribera de la mar. , , 

* vi. Cómo de los ríos , et de los puertos , et de los caminos et de i as 

riberas pueden usar todos los homes comunalmente. 71 1 
vil. Cómo los árboles que n ase en en las riberas de los nos, son de 

aquellos cuyas son las heredades que están en frontera 
con ellos. - I3 

vil r. Cómo non pueden facer casa , mn torre nin otro ede ficto de 

nuevo en los ríos por do usan ¿t venir los navios. 712 

ix. áó)e quales cosas per fetiesce el señorío et el uso deltas comunal- 
mente. á todos los homes de alguna cibdat ó villa . 7 r 2 

• x, Quales cosas pertenescen á alguna cibdat , ó villa ó común , et 

non puede cada uno dellos apartadamente usar dé nin- 
guna dellas. ? j „ 

**•**• xi. Como los almojarifadgos, et las rendas - de los puertos , et las 

salinas et las mineras pertenescen á los reyes. A r* 71- 

...... xii. C orno iie las cosas sagradas , et religiosas et santas non pue- 
de ningunt home ganar señorío. yj¿ 

....xiii. Qiiáles cosas son sagradas. -7 J 4 

xrv. Quál logar es dicho religioso. y¡ p 

.... xv. Qiiales cosas son llamadas santas , et qué pena meresce quien 

tas quebranta. r yj$ 


• * 
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— v vV, C r-° Romi f l “ s S an ¿ « señorío de Roma „ 8 *7 

° m °gJ ed ? home ganar el señorío dt las bestias / 7*5 

pescando . * S i a mar cazando ó 

XVln - Por razo "es puede home entrar en her-rít „ ?‘ 6 

Mhl* 1 *' Como puede. home perder el señorío aue ha <r,,„ , i, j , 

F _ x Cn et , f las . Vestías et de los pescados S " ado ie ias ■ 

...... AX. U V o debe Star el señarlo M venado a, te *, ... * 717 

otros ¡o toman. " os mos far en et 

XXI ' Cñmo y>“' ¿Pierde home el señorío de las abelas .ti , 7 ' 7 

Jfanares dellas. anejas et de i os 

XXII. Cómo pierde home el señorío de los pavones et de In.f 7 ' 7 
XXrn - ^ tenorio que han los homes en 7,8 

XXIV ' C ° 7 Jf a ha ™ 6 ¿"de el señorío de las cosas de los ene- 7 ‘ 8 

XXV - d señorío del fruto de las vacas et del otro tra- ? ' 9 

nado q uando se empreñan. 0 

XXVI - C6mo lm r inficen Ó las vegadas perder 6 ganar a los ho- ”' 9 

mes el señorío que han en las heredades que son cerca 

A CllOS* *i : i i . ; jrj ■ ^ — . . *■> 

XXVII ‘ el señorío de las islas que se facen en los ríos 7 ' 9 

aquellos que han heredades en ribera dellos. J 

xxviri. Como non pierde el señorío de su hereda t aquel cuya fue / ° 

re, maguer el rio ficiese isla en ella. - 2o 

...... xxrx. Cuyo debe seer el señorío de la isla que paresce nuevamente 7 

enlamar. v ;•* 

* xxx. Cuyo debe seer el señorío de la isla que paresce nuevamente 

en él rio en cuya ribera ha heredades de feudo , ó son ta- 
les que los tenedores dellas han el uso fruto ende para en 
su vida. ; _ 2I 

xxxi. Cuya debe seer la tierra por do so'tie correr algunt rio , et 

después Jrz.o su curso por otra parte. y 2 i 

xxxi i. Cómo maguer se cúbran las heredades por llenas de ríos, 

que non pierden el señorío dellos aquellos cuyas son. 722 
...... xxxi 11, Cuyo debe seer el señorío del vino , ó del acéyte ó del tri- 
go , que se face de uvas , ó de acey tunas , ó de espigas 
agen as , et de los vasos que se facen de oro , ó de plata ó 
de otro metal ageno. 722 

xxxiv. Cómo finca en salvo el señorío de oro , ó de plata ó de otro 

metal, ó de las otnts cosas que se ayuntan con placer de 
aquellos cimis son ó por ocasión. 723 
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ley xxxv. Cómo se gana 6 se pierde el señorío del pie del vaso 'ageno 

que lióme ayunta al suyo. • j ; . 724 

xxxvr. Cuyo debe seer el señorío del libro que alguno escribe en 

pargamino ageno. 724 

xxxvi i. Curo debe seer el señorío de la imagen que lióme pinta ó 

entalla en tabla ó en viga agena. v, ‘ 72 c 

xxx vil :í. Cómo se gana ó se pierde el señorío de. los ladriellos , ó 

de los pilares ó de la madera que Home mete en su labor 
ó en su casa., 725 

xxxix. Cuyo debe seer el señorío de los frutos de la hereden agen a 

quando es vencido por juicio el tenedor della. 726 

xi. Cómo se deben pechar los frutos de la heredat que home háble- 
se comprado á mala fe. , t 726 

...... xi j. Cuyo es el señorío del edificio , v de las llantas ó arboles que 

home pone á buena fe en heredat agena. 727 

...... xiii. Cómo pierde home el edeficio que face en heredat agena, v la. . ... 

mies que hi siembra á mala fe.\ n , 1 > . . 728 

XLiir. Cuyos son ios árboles ó ei majuelo que home pone en here- 
dat agena' ámala fe. •; ; ,7 • ; 728 

xii v. Cómo i as despensas que home face en casas agen as , quier 

sean meester , quier sean provechosas ó á deley te , se. de-* 
ben demandar ó pechar. v 729 

x'LV. Cuyo debe seer el señorío del tesoro que home falla en su he- 
redamiento ó en el agena. ^ 720 

...... xlvi. Qjie el señorío de la cosa pasa á aquel que apoderan della 

quando la ha por compra 6 por otra razón derecha . 73 q 

xivn. En qué manera gana, home el señorío de Ja cosa, maguer 

compl idamente non sea apoderado della á la sazón que 
la ganó. j ^ 

xlviii. Cómo pasa el señorío de las cosas quel emperador o el rey 
j; t manda echar en tierra por alegría , á aquellos que las 

fallan. -viv ’ 733 

xnx\ Cómo gana home el señorío de las cosas muebles que desam - 

paran 0 echan de si 

i. En que manera se gana ó se pierde el señorío de las cosas que 

son raíz, que algunt home desampara. 732 

’ 0 3 ?S\ . 

TITULO XXIX. < 




futí. 


í tu 


Y. Y 


» i — f 

COMO SE GANA Ó SE PIERDE El SEÑORIO DE IAS COSAS POR TIEMPO. 70.2 

LE"i i. porque razones fue establescído quel señorío de las cosas se 

ganase ó se perdiese por tiempo. 733 

Cómo el home que es en su acuerdo puede ganar las cosas por 

1 tictttpQ* - . v ^ s ; " v : • f ; • - 7^ a 

...... ni. .Cotrja el siervo non puede ganar señorío por tiempo, 734 

rv< Quáles cosas son muebles , et como se pueden ganar por tiempo. 735 









LEY 


v. Cómo sepuede.ganar por tiempo el señorío del fruto de 

fí de ni/trn A* / j f . J* u 


m 


82 


cierva. 
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^ j «=» „ a íu a¿ 

O de yaca . p de yegua ó de las otras cosas temeiddiZ 

vr n "n 4 ue f uerm f urtadas > i. forzadas ó robadas. J 

VI * V !Ullcs son aquellas cosas que non se pueden* tranar nn>- f / 35 

Vu - Cúmo et las cjlles et *£ otras* cosas qZ sZTo 736 

mu, uüm, entre á uso del pueblo, mu se pueden ganar 
por tiempo , et que cosas.de las que pertenescen & ahiló 

concejo se pueden ganar por tiempo. i } , 

...... VIII. Como las cosas de los menores et de ios f jos que están en po- 73 

aer- de sus padres, -et -.las dotes de las mugeres non se 

pueden perder por tiempo.. ' 

IX ‘ Fn ?“f mane ,7 * <■« quánta tiempo puede home ganar el se- 37 

nono de la cosa mueble. . 

C6mo * 4 Mlqu* compra la cosa mueble contra defendí miento de ?%? 

su dueño, ha mala fe m ella et non la puede ganar por 
tiempo. VvM.v- . 7 q8 

x u Lüino la cos j mueble que fuese comprada s ganada de home ‘ ° 

loco, ó desmemoriado g ó de menor de catorce años ó de 
sitguar dador , que la hobiese vendido ó enage nado malí - 
c ios ámente, que la non puede ganar por tiempo. 738 

...... xii. En que sazón es meester quel home haya buena fe para ga- 
nar la cosa por tiempo. 739 

xiii. Cómo gana ó non el señor la cosa agena que su siervo com- 
pra de su peg ujar, ó otri por su mandado. 7^9 

xiv. Cómo gana home por tiempo ei señorío dé la cosa mueblé ó non , 

cuidando la tener por derecha razón et non seyendo asi. 740 
...... xv. Cómo gana home el señorío de las cosas muebles que fuesen 

mandadas en testamento , ó que hobiesen mandado á otra 
et las tomase. . . 740 

xvi. Cómo aquel á quien es enagenada la cosa que se comienza á 

ganar por tiempo , se puede aprovechar para ganarla del 
tiempo quel otro la hobiese tenida. _ 741 

xvi í. Cómo non pierde el derecho que ha a la cosa aquel que ¡a tie- 
ne empeñada , maguer su dueño perdiese por tiempo el 

señorío della. . j , . u. " .1 7 . 4 ^ 

xv 11 1. En que manera et ett, quánto tiempo gana home la 1 osa que 

es raíz, seyendo enagenada á buena fe. 74 2 

xix. Eor quánto tiempo se puede ganar el señorío de la cosa que 

es raiz seyendo gttnqda á mala fe. T . 74 $ 

xx. Cómo se gana ía cosa por, tiempo quando aquel queja comien- 

- za a ganar se va de la tierra. , iv 3 L .. J .t 743 

Cómo gtvici Ai eos, i el qm k tiene treinta añas si non le mué- 
ven plerto sobre ella en este tiempo. ,.v . 743 

Cómo pierde home el derecho que ha. contra sus debdan* 
por su negligencia non les demandase sus debitas en filí- 
elo fasta treinta- aíiqs. Á , ^\ 
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lev xxill. Por qtrnnto tiempo puede el siervo ganar 

xxiv. Cómo la li berta t del Home non se puede perder por tiempo *■ 

maguer lo tenga alguno por siervo: mv-.-í * J ^ 

..... xx vi Cómo non puede Home mover gleyto de servidumbre contra 

los f jos et los bienes dél pifado , si después que finó Ñ5- "] 

• ttiiOi _ ta cinco anos non lo háblese demandado en juicio. ‘ 

xoiVj. Por qudéif ó tiempo pierde la eglesia el señorío de las cosas 7 IÍ 

XX vil. Por qu.ínto tiempo pierde eí'Jebdor su derecho que ha en 74 * 

-ü^svj «i- la cósa empeñada y si'ttmM demandare en juicio. 7a ó 

xx vn i. Corno en el tiempo 'que lumoestodi ere en hueste, ó en ca- 74 

balgada , ó en mandaderia 6 por otra razón semejante 

lo que ganaren contra él por tiempo si ie puede empescer 
ó non. y r - 

xxix. Como se dHfaja <i se pierde el- tiempo en que home ha -co- ^ * 

ptenzhdó figanar alguna posa por desampararla ó 'vr-flljjl 

* i ó porque le fuere movido pleyto so- 
bre ella en fútelo: \ \:v * f\\ A 

■* xxx. Como se destaja el tiempo de aquel '‘que ha comenzado á a a- 

nar la cosa et va se después de la tierra , ó enloquecí, ó 
muer e , et dexa heredero ' inénor de siete años , ó es tan 
poderoso que non le osan piovér pleyto sobre ella enjuició; - 47 

' , . ..%» r *in ' v i.io’i ;.'s *\ivn ' * ^ " 

TITULO XXX. - hbxrm \*> i 

M v gTv, ^ t 

COMO SE PUEDE GANAR Ó PERDER IA POSESION <5 XA TENENCIA 

lü. Xas cosas. 

740 

1 . Qué cosa es posesión . ■ ; 

. u. Qiumt as maneras son de posesión. 

UT * 9¡>í ? puedeganar la tenencia, et cómo. Cf. 

. iv. Como los guardadores de los huérfanos, et de los locos ‘ et dé 7 . 

los desmemoriados, et los ¿fetales de las cibdades *a- 
i ndn ta posesmn por ellos. * 

v. Quien son aquellos que non pueden ganar la posesión de la cosa -í 

• ^ maguer sean apoderados delta. 

VI - C gj° . rf ** S»i man<ra gana borne la posesión Je las cosas. ~<1 
m l ‘ torno gana lióme la tenencia de las mercadoriasét de las otras . 

«í tóov apo ' kr ' !do % Ls lhn ' es con que istm i "" . , 

Pg¿S á ’”° S‘ ma l‘o»y ‘J tenencia Je la cosa que le dan soldmunte ?S ° 

" ' "Z - /, or ti eipoder amiento Je la carta del donadío. 

ix. J n qne manera puede dar un lióme' á otro la posesión que ha 

en alguna cosa, maguer non te apodere deila corporal- 

miente. r 

x. Cómo gima howe la tenencia 'verdadera de las cosas , et Cómo 

/JíJÍÍ* ~ 

xi. Cunto se gana la posesión de id eosa en que algtmt Home es apo- 
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derado meyendolo su señor del la et non lo contradecid ir ^ 

De C ;’Z’g:™ h ™ * eosesL de la cosa TPfque es ?S * 

XIII. Como se puede perder ó non la tenencia de la cosa eme el ln 

braaor desamparase, malichsamiente , ó se apoderase 2 - 

Uaotri o gelaj orzasen. 

xiv. JE n que manera puede lióme perder la tenencia de la cosa des- 

pues que la ha ganada. í Ir" *-'R I 

xv. Cómo pierde home la posesión del edefeio que se quiere caer ?53 

et non lo adoba. * 

xvi. Cómo ¡os aforrados que tornan en servidumbre pierden la te- ' ^ 

vencía de las cosas que ha bien. 

xv ii. Por qué razones pierde home la tenencia de la cosa , quier 754 

sea mueble ó raíz. 1 

xviii. Cómo pierde home la tenencia de las aves et de las bes - ' ^ 

tías bravas . 

TITULO XXXI. . t 

* ' — mn. ^ ' i “ “ ' * *<l I a. I l i. 

DE LA SERVÍ DI* VURE QUE HAN LOS UNOS EDEFÍCIOS EN LOS OTROS 

ET LAS UNAS HEREDADES EN LAS OTRAS. yee 

1 ET I. Que cosa es servidumbre et quántas maneras son deüa. yc§ 

. — li. Qitáles son las servidumbres de los e defe ios. f 6 

ifi.li- Qiuíl es la servidumbre que debe una heredat á otra como 

senda , ó carrera ó via. yf 

, IV* Quál es la servidumbre que ha una heredat en otra por ace- 
quias ó por caños por do corran las aguas. 7 57 

v. Cómo la servidumbre que heme ha ganada de traer agua de 

fuente que nasce en la heredat agen a, non puede seer otor- 
gada á otro á daño de aquel que la habie. 757 

vi. De la servidumbre que es otorga Mi a algunos que puedan to- 

mar del agua para beber los bornes et ¿as bestias que 
labran su heredat. - 7 $o 

vil. De la servidumbre que home gana en el heredamiento ageno . 

por tomar ende tierra para jacer tinajas , ó para jacer 
hi cal 6 sacar piedras. * 75 ® 

viii. Cómo las servidumbres que han las unas heredades con ¡as 

otras non se mudan nm se pierden por candarse los he- 
redamientos de tinos en otros. 759 

ix. Cómo los herederos del f nado pueden demandar la servidumbre 

en juicio , et la púéaen otrosí demandar a ellos quando 

la debieren . * \ z 759 

x. Quién puede poner servidumbre et en qué cosas. 4 759 

...... xx. Cómo los que tienen alguna cosa enfeudo ó en denso cierto 

pueden poner en ella servidumbre , et ganarla otrosí ¿os 
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que comprasen alguna cosa maguer non hobicsen tf seno- 

rio ddla. 76 o 

ley xii. Cómo aquel á quien deben la servidumbre non la puede •ven- 
der nin en age nar apar t adórnente sin la cosa á que per- 

tenesce. j 760 

x ni. En que cosas puede Home poner servidumbre et m qnáles non. 76 1 

xiv. En qué manera pueden se er puestas las servidumbres en las 

cosas . 76 1 

...... xv. i'.n que manera se gana la servidumbre por uso de luengo 

tiempo. 762 

xvi. Cómo se pueden perder las servidumbres después que fueren 

puestas. 762 

...... xvil. Cómo se pierde la servidumbre quando el señor del la la qui- 
ta, o gana el heredamiento ó el edificio en que era pues- 
ta, 6 magma lo suyo al dueño de la cosa que sirve á la 
suya. ^ 763 

...... xvni. Cómo se pierde ó non la servidumbre de la cosa que es co- 
mún a Imiente de algunos. 7 fin 

XJX. Cómo pierde home la servidumbre de alguna cosa quando 

consient e que fagan alguna obra que sea contraria á la 
servidumbre. 

* xx. Del usofruto et del uso que ¡tome ha en la casa 'agen a. 76a 

* xxi. Cómo debe home usar de los ganados , et de los siervos et de 

las otras cosas en qüel otorgan el uso . : - -6$ 

...... xxi r. Como aquellos que han el usofruto ó el uso en las cosas tas e ^ 

deben aliñar , et labrar bien et pechar por ellas . 

...... xxni. Qtic esquilmo debe levar el que ha el usofruto ó las obra s 

en siervos ó en siervos. 

xx rv. Como se pierde ó se desata el derecho del usofruto ó del uso 

después que es puesto en alguna cosa. dé, ^ 

xxv * Cómo se pierde el usofruto que lióme fui en alguna casa quan- ' 7 

do se quema ó se derriba. v - \\ ? rf rn 

* XXVI * Cómo se pierde ó se desata el usofruto que fuere dexado al 

común de alguna cibdat ó villa. ' 

¡F VIK Cómo se esta bles ce ó se pierde la habitación ó la morad i ? * 

■ . $tte dexa o da un home á otro. \ , n 

¿ ~ ' 1 V> 76 6 

TITULO XXXII. niv . 

M Las labores nuevas cómo se pueden EMBARGAR que NON SE 

é'déd ' ET ' DE LAS V1£JAS aUE SE QUIEREN CAER CÓMO SE DEBEN 
REPARAR O DERRIBAR, ET DE TODOS LOS OTROS EDEFICIO, r.F " 

QUAL NATURA QU1ER QUE SEAN , CÓMO SE HAN Á REPARAR 

ET A MANTENER.. " r 

, 760 

'■ Q '“’ " fíg ■ *■* •••••• 
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EEY II. Cómo se puede facer el vedamiento quando muchos facen labor J ° 

nueva de so uno, ó quando muchos se sienten agravia- 
dos por ella. 

ni. Cómo cada un home del pueblo puede vedar que non fagan la- ... 

bor nueva en plaza , ó en cal ó en exido de concejo. 771 
iv. Cómo aquel que ha el usofruto en alguna cosa agena , puede ve- 
dar que non fagan en ella obra nueva. \ 

...... v. Cómo aquel que hobiere servidumbre en casas ó en heredades 

aginas, puede vedar las labores nuevas que fciesen en 
' ellas. 772 

vi. Cómo aquel á quien es af rontado que non faga nueva labor 

nin vaya por ella adelante , sí la en agen are , debe facer 
sabidor al que la dél comprare de tal vedamiento como 
este. 772 

vil. Cómo las labores nuevas que alguno face para adobar ó alim- 
piar los caños de tejados ó de otras cosas que son mees- 
ter á los hotnes por razón de las casas et de las hereda- 
des, que nongelo puede ninguno vedar. 77% 

vni. Qué fuerza ha el vedamiento que es fecho contra labor nueva. 773 

ix. Qué es lo que ha de facer el judgador ante quien ven ¡ere el 

pleyto de vedamiento de labores nuevas. 774 

x. Cómo las labores nuevas et antiguas quando se quieren caer, 

las deben reparar ó derribar. 774 

xi. Quando edificio de alguno cayere sobre casa de otri ante que 

sea de Uo dada querella al judgador, el señor dél non es 
temido de refacer el daño que ende viniere. 775 

xii. Cómo se pueden fie er derribar las paredes et los árboles de 

que algunos se temiesen de rescebir daño si cayeren so- 
bre sus heredades. 77 5 

xiii. Cómo se deben derribar los canales que los home s facen nue- 

vamiente en sus casas por do corren las aguas , quando 
resciben dellas daño sus vecinos, et otrosí los valladar es 
porque d estorbasen las aguas de ir por los logares por 
do solien venir a las heredades. ^ 77 * 

xiv. Por qué razones maguer r esciban daño las unas heredades 

de las otras, non son temidos de lo pechar á aquellos cu- 
yas son. . 77 * 

xv. Qué debe facer aquel en cuya heredat el agua se detiene por 

piedras 3 ó por Justes o por arena ¿juejii aduce el agutí* yyy 
XVI Cómo se Me desfacer la labor que fuese fecha a daño de etn, 

maguer la heredat en que la fi rieron ó la otra que res- 

cebiese el daño fuese después enajenada. 777 

xvii. Cómo quando muchos feciesen alguna labor nueya de que me- 
Jse daño ó otri que la pueden demandar a cada uno en _ 

todo que la des faga. . n ,77 

xvni. Cómo se puede facer un molino cerca de otro non le tollendo 

nnnnn 

TOMO II. 


8 34 

LEY XIX . 
XX. 


«*•«»• 
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xxi r. 


el agua nin embargándomela, , 778 

Cómo puede Home f acer de nuevo ó non , pozo o fuente en su 

heredat. 779 

Cómo los cas tiellos, et los muros de las villas, et las otras 
fortalezas , et las calzuelas, et las puentes et los caños 
de las villas se deben mantener et reparar. 779. 

■ Que pena mere se en aquellos que son puestos sobre las labo- 
res q uando facen hi alguna falsedat. . 780. 

Cómo non deben facer casa nin edificio cerca de los muros 
de las villas 'et de los cast ¡ellos. 780 


xxi 11. Cómo non deben facer casa nin edeficio en las plazas ) nin 

en los caminos nin en los exidos de las villas. 

xxiv. Cómo non deben facer casas , nin tiendas nin otros edificios 

arrimados á las eglesias. 

xxv. Cómo todo borne es temido de reparar et de mantener su casa 

ó otro e Je ficio qualqitier, mas de nuevo non es temido de 
¡o facer si non en casos señalados. 

xxvi. Cómo debe cobrar las misiones ó ganar la parte de los otros 

aquel que repare la casa ó el edificio que hable con otros 
de coman. 


780 

781 

781 
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